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C A R T A S 
DM AJLGUWOS JUJOIOS 
PORTUGUESES, ALEMANES Y POLACOS, 
Á V O L T A I E . E : 
C O N 
V l í PEQUEÑO C O M E N T A R I O E X T R A C T A D O D E O T R O MAYOR» 
T R A B I T C Í D A S D E L F R A N C E S 
P O R D O N F E R N A N D O M A K I Á S E G O B I J . 
5 \W*M 
M A D R I D : 
«tf Z/í O P t C m A D B DON F R A N C I S C O M A R T I N E Z ü J n Z A 9 
i M P R E S Q R D S C Á M A R A D E S , ¡ t i , 
f i 822 . 
Esta ohra es una propiedad protegida por ¡as le-
yes vigentes i á ¡as que está sujeta toda dase de per so-
ñas y sin fuero ni frmlegio alguno. 
í m 
A D V E R T E N C I A D E L T R A D U C T O R . 
U n a casualidad ha ' t ra ído á mis manos las Cartas 
de algunos Judíos á Volt aire; y el Comentario que 
Jas a c o m p a ñ a . Apenas me hice cargo de su con-
ten ido , me p a r e c i ó , que la empresa que el A u t o r 
había abrazado, estaba desempeñada con una maes-
t r ía y soJidéz dignas de la luz pública j y aunque no 
me promet ía tener igual acierto en su versión al cas-
tellano, me a n i m ó á ello lo interesante de la materia, 
y ia esperanza de que por lo mismo el público d is i -
mularla .mis defectos; sin arredrarme tampoco la 
grande opinión y partido que tiene este Fi lósofo , 
que en nada se depr ime, puesto que él mismo se 
jacta en sus obras tantas veces de su amor á la ver-
dad : ademas de que sus apasionados , no lo serán 
de sus errores. En este supuesto, presento á mis 
conciudadanos esta obra , sin otro objeto que la 
i lustración en los pasages de los Libros Santos; cu -
yo sentido no debemos permit i r que en nada se 
adultere, principalmente en unos tiempos como los 
que alcanzamos, en los que hasta las acciones y ex-
presiones mas inconexas, se atribuyen á desprecio 
de la verdadera r e l i g i ó n , mofa de su revelac ión, 
é ignorancia de sus dogmas. De todas maneras yo 
consideraré recompensado m i trabajo, si los hom-
bres ilustrados lo aceptan sin fastidio, dis imulan-
do m i atrevimiento en honor á mis buenos deseos; 
y siempre que tengan presente lo difícil que es 
traducir de un idioma á o t r o , aun cuando sea del 
mas conocido, como sucede en el día con el fram 
cés-, á que tantos nos hemos dedicado. Siendo es-
tas mis miras , no puedo buscar, n i hallar mejor 
Mecenas que el mismo púb l i co , á cuya censura me 
sujeto gustoso, para aprovecharme de sus corree-
clones, en otra ocasión que acaso se me puede pre-
sentar de ser ú t i l á la Nac ión á que pertenezco. 
Si mis esperanzas no se frustran , y la obra 
tiene la aceptación que por sí misma se merece; 
i rán por Apéndice del u l t imo tomo las notas que 
me han parecido oportunas á la mayor i lus t rac ión 
del texto, y que si no son necesarias á personas 
de ciertos conocimientos, no dejarán de convenir a 
otras , que leyendo acaso con p r e v e n c i ó n , porque 
se trata de un Filósofo tan conocido, pueden sos-
pechar poca exactitud ó ligereza en los autores de 
estas Cartas: por ahora baste decir-, que se dife-
rencian mucho de otras que corren con el t í t u lo 
de Cartas Judias. 
D e éstas se dará una idéa en el indicado A p é n -
dice, para que se haga con facilidad su comparac ión ; 
por lo demás en éstas se ha guardado, con la mayor 
exactitud el orden del o r i g i n a l , interpolando las 
Cartas con el Comentario , porque se conoce el fin 
particular que se propuso el A u t o r en este m é t o d o , 
y no hay razón alguna de u t i l idad n i de comodi -
dad para variarlo. N o así en los índices y notas 
que he dejado para el final respectivo de, cada par-
t e , con el objeto de que no se interrumpa la lectu-
ra continuada del texto-
DEDICATORIA DE LOS ED]TORE; 
Á V O L T A I R E 
4 j l n van d tener efecto ^ señor ^ nuestros ciesem} t) ios 
d e i pi'iéitco. t r a t á i s de dar á luz una nueva edición de 
vuestras oSras} rjue ? como t r a Saja da por vos ? y con 
todo esmero¿ sera completa y ceíeSre y porejue se con-
t e n d r á n en ella todos las verdaderas producciones d e l 
mas a d m i r a i i e talento de este siglo j y se d i s t i n g u i r á 
s in duda en adelante de toda esa cá j i la de escritos 
apócrifos^ cjue con atrevimiento se os a t r i éu i j en ? co\ 
mo producciones desgraciadamente supuestas por i a en-
v i d i a ¿ a quienes su verdadero autor j uzgo indignas 
levar su 
C i í a s e r á monumento eterno de vuestra glor ia- y 
de i a ins t rucción de ¿a poster idad y por lo jue no 
cjuerreis dejar nada que pudiera oscurecer l a una 6 
e n g a ñ a r d l a otra ¿ retocando esas o i r á s , inmortales^ 
y dándoles proSaSlemente l a ú l t i m a ' mano. 
pud i é r amos esperar nosotros una 'ocasión mas 
f a v o r a é i e de presentaros la coíeccion (jue áemos Aecho 
de vanas advertencias concernientes á ellas ? SCules son 
ias car tas ; i a s ref iexiones ; un comentario &(¡c.; de 
aiouhos de 'nuesiros hermanos ^ o r t u meses y tAlemaneS) 
so^/'é varios pasages de vuestros escritos. S)ignaos) se-
ñor ¿ reciSirias7 ij echar soSre ei ias una mirada . Su-
puesto que os ocupáis a c t ú a / m e n t e en preparar i a nue-
v a edición cjue se nos anunc i a ; podré i s recorrerías* 
con a l g u n a u t i l i d a d ^ y cjuizá t amé ien con alguna 
sa t i s facc ión . &ues separando de ella ; cuando á a S l a i s 
de l a Dí is tor ta de los zfudios y de sus jOifiros Sagra-
dos ; inadvertencias y descuidos ; contradicciones é in-
consecuencias ; aserciones f a l s a s ; imputaciones calum~ 
niosas (S^c.; lograreis c¡ue los elogios soSrepujen d l a 
c r í t i c a . 
Cstos l u d i o s nó son ufáos temerarios que tr,aten 
de provocar vuestros resentimientos j n i de insultaros 
por capricho, tMiemSros de una fflacion d quien t a n -
tas veces áaSeis u l t ra jado j y que no dejais de per-
seguir con Un encarnizamiento ¿ cuya causa igno-
r a n f ¿ J ) se l i m i t a n d una defensa j que h a é e u 
Aecho indispensable} rechazando vuestros t i r o s , a l mis* 
mo tiempo que respetan, l a manó que los despide, o í d -
miradores exaltados de vuestros escritos j d e s e a r í a n en-
contrar en todos ellos aquella exac t i tud ^ y grande 
pe r f ecc ión , que sois capaz de darles j d lo que creen 
podrdn oéligaros con solo ind ica r los pasages en que 
les parece que os haée is separado de ellast 
(i) La causa, aunque ía ignoramos, no es difícil de cono-
cer. Cristi 
Con este oSjeto Aán • escrUo sus 06servaciones ¿ y 
este es soio ei motivo de áaSer áecáo esta coieccion^  
que os dedicamos. ~ ' " 
Somos con ias^  fnas fomp/etas demostraciones* de 
estimación y respeto. 
Vuestros muy áumiides criados. =. tfosé JÜopez. tz 
tPsaac Stiontenero, — ¿Benjamin Croot (S c^. iludios de 
(as inmediaciones de Vtrec/i. 
¿Parts d^ c. * • 
p , z > . • 
iVb $e nos ha permitido que publiquemos es* 
ta colección, sin que algún cristiano le pusie-
ra las notas convenientes. Hemos consentido, en 
ello sin aprobarlas ni refutarlas, pero las dis~ 
tinguiremos, y las de nuestros autores, con las 
palabras abreviadas Grist. Aut. Edít. 
N O T M 
Asi como los Editores de las Cartas necesi-
taron para publicarlas las notas de un Cristia-
no, nosotros no podíamos imprimir esta traduc-
ción sin otro examen semejante, en razón de 
las materias de que se trata, .y por lo mismo 
la hemos presentado á la censura eclesiástica^ 
conforme al artículo segundo de la ley de vein-
te de octubre de m i l ochocientos veinte. 
P R O L O G O 
de los editores franceses para la edldoti que se hizo en <78 í , 
la quinta ya de esta obra, 
H ace algunos años se p u b l i c ó , con el nombre de Garfas 
Judías , una ob ra , que d i ó motivo á los cristianos para que-
j a r se , sin haberse declarado por su autor n i n g u n o de ios 
hijos de Jacob, n i haberle probado á n inguno de el los .que 
lo seaj l o q u e demuestra, que los pretendidos J u d í o s , au-
tores de estas C a r t a s , son otros tantos personages supues-
tos , y toda su correspondencia imaginar ia . | Q u i é n de no-
sotros t e n d r í a l a imprudencia de declamar contra los que 
nos toleran , n i de hacer r id icu las sus op in iones , sus cere-
monias , n i sus usos ? Esta obra ea nada se le parece. 
Justificar á nuestra N a c i ó n , acusada por u n escritor 
c é l e b r e j hacer conocer á este escritor algunos errores, ea 
que ha i n c u r r i d o a l hablar de nuestros L ibros Santos, y 
obl igar le á que ios reforme en su nueva ed i c ión , es l a 
ú n i c o que nos proponemos en esta c o l e c c i ó n , que no de-
be desagradar á los cristianos. A i c o n t r a r i o , nos p a r e c e » que 
algunos de ellos p o d r á n aprender en ella con gusto a l g u -
nas particularidades interesantes de u n pueblo , q u e , de-
positario de ios O r á c u l o s Div iaos en que estriba su f e , no 
puede serles indiferente. 
Antes de dar á luz esta i m p r e s i ó n se han publ icado 
dos escritos excelentes, defendiendo uno nuestros Libros San-
tos , contra la filosofía de la historia 5 y respondiendo ea 
el otro i los principales a r t í c u l o s del Dicc ionar io F i l o s ó -
fico. Creemos que su autor debe responder á esto; de l o 
con t r a r i o , confiesa con su silencio sus defectos.. N o son 
estas dos obras para refutadas con c h o c a r r e r í a s , y s i 
hub ié semos tenido antes not ic ia de e l l as , h a b r í a m o s deja-
do a l i lus t re escritor en las manos de estos dos sáb ios 
cr is t ianos , mas ins t ru idos , y mas aguerridos que nosotros. 
En \ a n o hemos inv i t ado á Vo l t a i r e á que entre en l a 
l i d , : y mida sus fuerzas con atletas t an dignos de é l . 
H a creido mas opor tuno echarse sobre otros contrarios me-
nos temibles, respondiendo á nuestros autores con aquel to-
no de superior idad que dan la fortuna y los talentos. 
Pero el disgusto y menosprecio que ha manifestado de 
estas Car t a s , no han detenido su pronto despacho. Cua t ro 
ediciones ge han vend ido , §ia c o n t a í dos suplantadas, 
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en L i e j a ; y eti U u a n , y hoy damos á l u í la quin ta de 
una obra atrevida, indecente, buena solamente para críticoí 
sin gusto, y que de'mada sirve á los hombres de bien un poco-
instruidos. T a l es el faiio pronunciado, por V p l t a i r e , juez i lus-
t r a d o , pero p a r c i a l , cuyo j u i c i o t a m b i é n ha encontrado 
a lguna c o n t r a d i c c i ó n . 
Esta c o l e c c i ó n , que no ha tenido el honor de agradar-
l e , no ha desagradado a l p ú b l i c o , y la mayor parte de 
los per iód icos han hablado de ella favorablemente. As í que 
v ió la l u z , se a p r e s u r ó , él d i funto M r . Bonamy , á d a r 
t iot icia de ella en el D i a r i o de Ve rdu ra , y lo hizo en t é r -
minos üíjonjeros á sus autores. Los l lama ""Judíos sábios 
5?y civil izados j1 ' y á su obra "una excelente , y sábia co-' 
« l ecc ión de partas. Entre tanto que hacemos de ella una; 
Mreiacion c i r c u a s t a n c í a d a ^ c d n t i a ú a jel mismo, no pode-' 
«trios menos :de acóns^j-ar- su iecturai i» 1 
E l . autor d é l Á ñ o - L i t e r a r l o no h a b l ó con menos en tu -
siasmo. a Estas car tas , d i c e , es tán realmeute escritas por 
« J u d í o s , cuyo objeto es justif icar á su N a c i ó n acusada por 
s i V o k a i r e , y disipar algunos errores, en que ba incur--
« í i d o , hablando de Jlos- Libros Santos. P r e s é a t a después un-
extracto de i-a obra i, y concluye con estás palabras. "Es-
« t a s r-Gartas, mereceri ser l e ídas j mani l i es ían mucha correc-
s j c i o n , e r u d i c i ó n y talento. C o n v e n d r í a mucho que sus 
« a u t o r e s continuasen el comentario de las obras de Vo l t a i r e , 
«Ó de una- parte ¿ para- r e u n i r l o con el que se prepara 
« d e o t r a , y que está ya bas t an té adeiantado j el cua l 
«manif ies ta los error es, las citas falsas, las fechas e q u i » 
ss^ocadas , de que ha ' l l enado la r é i a c i o á que nos dá de la 
« H i s t o r i a , y en el que no se o lv idan las demás produc-
« c i o a e s literarias de este grande hombre. 
E l j u i c i o que se hace de estas Cartas - en e l - D i a r i o de 
ídá; Sá&ios' e-s t o d a v í a mas- honorífico- á sus aúio-res 5 se pu-
bíica'-' ud éx t r ac to ítiuy exacto de l a • obra que empieza de 
este mod'oi r?f:Si todas las " obras porémicas estuviesen escri-
« t a s con el gusto que é s t a , h a r í a n mas honor á sus a u -
>»u)res, y serian mejor recibidas del p ú b l i c o , " Después , se 
áe inues t r an iaé . diferentes mat?érla-s , de que -hablaa-.-nuestros 
Ju'dfés eii 'S&'&c&ñásy- se-tia 'uría nueva fuerza á sus razones 
por; fa é l á í i d a d ^-rtó prec is ión con que se las refiere. Cons. 
eluden, pues d i c i é n d o ; "Deáfeariamos poder preseacar la m a -
« y o r parte de los demás pun tos , que discuteu- los au to-
« r e s , y manifestar con q u é e n e r g í a ,.. con que so l idez , y 
«co-n- ^ué- ' ' eVríáérick^HÍes¿av-u64v€n ios errores,- los-; descula 
« d o s • laáu -variaciéries • y eoiitradicciones de^ stt adversario; 
« L a s direrentes observaciones insertas en el final de esta 
5?obra se anuncian como ex í rac to de otro mayor comenta-
« r io . ¿Se q u e r r á dar á entender con esto que-se trata de 
« p u b l i c a r otras discusiones mas diiatadas'? E h este caso 
«debe exhortarse á los autores á que conserven siempre el 
«es t i lo de po l í t i ca y de honradez que reina en esta obra, 
«escr i ta . , ademas, de un modo ingenioso é interesante. . . • 
« D e b e n los J u d í o s calumniados rechazar una i n j u r i a , á la 
« q u e solo el nombre de e i que se t i tu la su a u t o r , es ca* 
« p a z de darle mucho valor . Bien se sabe, c u á n contad 
« g i o s o s son los errores, las fal tas, los descuidos de los 
« h o m b r e s c é l e b r e s ; á menos que por su s ingu la r idad , ó 
upor su m u l t i p l i c i d a d , se queden sin efecto." Esta ú l t i -
ma e x p r e s i ó n es muy e n é r g i c a ; dice mas que todas ias 
cartas , que todos los comentarios & c . 
T o d a v í a p o d í a m o s c i tar o t r a - p o r c i ó n de escritores pe-
r i ó d i c o s , franceses y estrangeros, que se han expresado 
casi del mismo modo , respecto á nuestros autores y sus 
cartas. P e r o , aun cuando esta re l ac ión fuera curiosa y 
ú t i l , se r ía demasiado l a rga . P e r m í t a n o s solamente el lec-
tor a ñ a d i r , á . l o referido el parecer de los sabios ingleses, 
autores de l M o n t h l y Review, ó Revisor mensual. "Estas cartas 
« d i c e n , e s t án escritas con mas decoro, po l í t i ca y m o d e r a c i ó n 
« ( d e c e n e y politeness and temperj de lo que se acostumbra co« 
« m u n m e n t e en los escritos de controversia j lo que prueba la 
« s a b i d u r í a , el candor y l a buena in t enc ión de sus au to-
«res . T r a t a n á Vol ta i re con u n gran respeto, sin dejar 
« p o r eso de manifestarle una m u l t i t u d de errores , con -
Mtradicciones é infidelidades que comete contra los J u d í o s 
3>y contra el A n t i g u o Testamento: en una pa labra , nues-
« t r o s Hebreos se defienden en ella con mucha destreza, y 
« d i s c u t e n diferentes puntos relativos á la Histor ia Sagrada, 
« c o n mucha e r u d i c i ó n y j u i c i o . " 
Si] referimos todas estas pruebas, honor í f icas á nuestros 
autores, no es para recomendar su o b r a , n i lisonjear su 
vanidad . De todos estos elogios, ningunos les interesan, 
sino los que t ra tan de su honradez y m o d e r a c i ó n ; lo de-
mas l o mi ran como una r e a n i m a c i ó n que se ha querido 
usar con unos estrangeros que escriben por primera vez 
en una lengua diferente de la suya , sobre asuntos in te-
resantes, contra un adversario tan super io r , y por todos 
t í tu los t an temible. 
Tampoco estas alabanzas son para consolarles del mo-
do tan contrar io con que Vol ta i re habla de ellos. A l a 
t i s t a del s á b i o , del profundo é imparcial ejcriíor, n ú e s -
( I V ) 
tros autores son ceunos simples ignorantes', imbéci les exaK 
j5tados & c . " As í es como l ü s ' t r a t a en su tolerancia extrema, 
á pesar de que el mismo dice:: "que habiendo po* 
sjdido equivocarse en muchas cosas ? que no tiene t i e m -
« p o n i medios de enmendar , le será preciso retractar-
l e sin d i f i c u l t a d , agradeciendo las advertencias que se le 
« h a g a n , por duras que sean j " pero ya se sabe cómo 
agradece y ha agradecido estas advertencias, siempre que 
se ha presentado la o c a s i ó n , y aun cuando no se haya 
presentado, á una p o r c i ó n de literatos que se las han 
hecho. O b l i g a d o , á j o que parece, de la m o d e r a c i ó n de 
nuestros autores , no los ha tratado t o d a v í a , como ha he-
cho con otros muchos. Se ha l imi tado a los p e q u e ñ o s des-
ahogos de su enfado, que acabamos de v e r , y que nues-
tros J u d í o s lé perdonan sincera y e spon tánea raeme . ISJo i g -
noran c u á n t o siente que le contradigan , y creen la sen-
cillez de su c o r a z ó n , aun en los casos en que su ardien-
te é impetuosa i m a g i n a c i ó n le saque de los límites que 
él mismo se p resc r ib i r i a , s in d u d a , en momentos de ma-
yor; calma. ¿fo ¡ u m ^ l -> i • »íi58 . - ^ ^ 
Pero seria bueno que se supiese que nuestros autores 
no son solos los que advierten inconsecuencias, contradic-
ciones, errores infidelidades y d e m á s , en los escritos 
de este grande hombre , sino otros muchos que aun n o -
tan mas que ellos. Ser ía bueno que los sabios estrange-
ros que hemos visto mas de, una vez quejarse de los ex-; 
t r a v í o s de los ingenios franceses, supiesen que la educa-
ción del filosofismo no ha hecho tantos progresos en l a 
n a c i ó n , que no haya t o d a v í a un gran n ú m e r o de l isera-
tos que la h o n r a n , pensando de otra manera y 
diciendo libremente ; su modo de pensarj y q u e , á pe-
sar de los esfuerzos de algunos escritores para e r ig i r á.-
Vol t a i r e en t i rano de ia l i t e r a t u r a , hay t ambién jueces: 
que se- atreven á honrar con sus votos los escritos en que 
se combaten sus errores^ respetando sus talentos. 
N o disimularemos, que hecha ya la tercera edic ión de 
esta obra , hubo dos per iód icos que no pensaron entera-, 
mente, como . ios que acabamos ,de citar. Ambos es tán a-
cordes en hablar de las Cartas , y de sus autores del mo-
do mas interesante j pero les reprochan uno ( el E n c y c i o -
pedico) el haber sido demasiado austeros j y el otro ( el 
E c l e s i á s t i c o ) el haber sido demasiado suaves: reconven-
ciones contradic tor ias , y que la una destruye á la otra; 
pero que ambas prueban , que nuestros J u d í o s se han con-
tenido en un justo medio., , 
( v ) 
L a primera de estas reconvenciones, aunque dulcif icar 
Ja con elogios l isonjeros, a f l i g i r l a v i s íb lemente á nues-
tros autores, si se creyeran dignos de ella ^ p e r o , su>ues^ 
tas todas las consideraciones y atenciones de que han; 
usado, no pueden mira r la sino como u n efecto de i n c l i -
n a c i ó n afectuosa , y de u n v ivo reconocimiento del pe r io -
dista para con el famoso escr i to r , á quien s e g ú n dicen 
está muy ob l igado : ú n i c a m e n t e le diremos, que si es hermoso 
el agradecimiento, lo es mucho mas la j u s t i c i a , y que 
no es muy justo e l que disfraza las personalidades coa 
chanzonetas5 y los duros sarcasmos, con suaves i r o n í a s . 
H a y a lguna diferencia entre la p icadura de un alfi ler, 
y una cuchi l lada j l a sal de las c a ñ a s de A m é r i c a ó a z ú -
car c r i s ta l izado , no es el sublimado corrosivo. 
L a otra r e c o n v e n c i ó n necesitaba una d i s c u s i ó n mas 
l a rga , porque es , a l parecer , a lgo mas fundada , y m u -
chos sabios franceses y extrangeros , ca tó l i co^ romanos y 
protestantes, se la hablan hecho ya á nuestros J u d í o s ve r -
balmente y por escrito antes que el P e r i ó d i c o de qu ien 
hablamos. A l mismo tiempo que en el extracto que hace 
de las Cartas , asegura , que sus autores debian haber usa-
do de un estilo mas duro , d á l a primera lecc ión y el m o -
delo. " E s t a obra , dice , cuya primera ed ic ión ha sido tan 
« a p l a u d i d a , merece una d is t inguida p ro tecc ión por parte de" 
« t o d a s aquellas personas, que respetan las Div inas Escri tu-
sjras. Contienen una excelente re fu tac ión de las objeciones 
« p u e r i l e s , de los indecentes sarcasmos y de las blasfemias 
« i r r i t a n t e s con que Vol ta i rc trata de atacar nuestros San-
«tos L i b r o s , en un mon tón de fol letos, que salen todos los 
« d i a s , que no son otra cosa que una repe t i c ión de lo que' 
« h a dicho antes, y de l o q u e otros han d icho : folletos, que 
« p u d i e r o n muy bien desacreditarse, no habiendo usado de 
« /a tolerancia fiiosófica , que no cesa de predicarnos ese 
«escr i to r , demasiado famoso j pero , que n inguno conoce me-
« n o s que él en la p r á c t i c a . Apesar de las considerado-
«nes posibles en el t o n o , y en el modo de que abunda 
«esta ob ra , nada es mas capaz de atacar el amor p rop io 
«de este erudito orgulioso, . .. En cada p á g i n a se v e r á : í .0, . . 
« u n controversista de mala f é , que renueva eternamente 
«d i f icu l tades cien veces resueltas, no solamente sin raanifes-
5>tar la insuficiencia de las respuestas ya dadas j pero s i n ' 
"dignarse siquiera hacer m é r i t o de ellas. 2 . ° . . . U n autor 
«muy superf ic ia l , q u e , afectando la mas vasta e r u d i c i ó n , 
» n o hace otra cosa, que copiar á los T inda l e s , !os Bolin»' 
« b r o k e s , ó á otros comentadores, á quienes in ju r ia 7 a i mis- ' 
( v i ) . 
»mo tiempo que se sirve de ellos. 3 .° . . . U n escritor sin j u i -
« c i o , que arrastrado de una acalorada i m a g i n a c i ó n esca-
rbe á ia ventura j se contradice en cada p á g i n a j alaba y 
^v i tupera una misma cosa.... 4 .° . . . U n hombre r i d í c u l a m s n -
« í e v a n o , que aparenta ios mas, vastos conocimientos, y 
« q u e está convencido de la ignorancia mas completa en t o -
sidas materias i v . g r . , ignorancia de los idiomas^ traduce e l 
« l a t i n como un escolar, que lo entiende medianamente^ h a -
« b l a del hebreo, como quien no sabi n i leerlo j hace gran-
wdes elogios de ia, lengua griega. j y ' la escribe veinte ve-
nces, como un hombre que no i a ha entendido nunca. P r e . 
« c i s a d o á tener que t raduci r u n pasage de Herodoto , lo 
« h a c e sobre una vers ión lat ina llena de equivocaciones. I g -
« n o r a n c i a de los autores y de las obras j transforma u a 
« p o e m a en hombre j atr ibuye el L i b r o de la S a b i d u r í a á un 
« p a g a n o que v iv ió en el segundo a g i o , de la era c r i s t i a -
« n a , y que 'confunde con un J u d í o del mismo nombre. Jg -
« n o r a n c i a de la historia j confunde los reinados, los acon-
« tec imien tos , los t iempos, los luga res , y prueba cada vez 
« m a s , que, con razion , hasta sus mismos part idarios le rai-
« r a n en este p u n t o , como un hombre inconsecuente. I g n o -
« r a n c i a de las artes , sobre las cuales hace os ten tac ión de 
«conoc imien to s los mas profundos. Ignoranc ia de ios usos 
« y costumbres de los diferentes pueblos & c . " 
D e s p u é s de otras cosas que no queremos recordar á V o l -
taire n i á sus apasionados, viene á parar ia c r í t ica en la 
r e c o n v e n c i ó n que hace á nuestros Jud ío s - crAplaudiendo, dice 
«e l Per iód ico- , los elogios que la m o d e r a c i ó n de ios auto-
« res de las Cartas ha recibido y merece , creemos sin em-
« b a r g o deber observar que se exceden en este p u n t o , aun 
« s o b r e materias en, que das personas mas delicadas les h u -
« h i e r a n ciertamente permitido un poco mas de e n e r g í a y 
« d e calor. Sin duda la humanidad , capaz de errar , me-
« r e c e c o n s i d e r a c i ó n , y nunca se t e n d r á bastante, con un hom-
« b r e que se equivoca por f r a g i l i d a d ; pero la mala fé l i e . 
« v a d a hasta el extremo j l a i n t enc ión de e n g a ñ a r eviden-
« temen te conocida; las blasfemias vomitadas á sangre fria 
« y , por decirlo de una vez, con p lacer , deben excitar la in*-
« d i g n a c i o n del hombre mas pacíf ico, y el modo de atacar* 
« les debe ser proporcionado á la impres ión que una de-
« p r a v a c i o n semejante causa necesariamente en el alma de 
« t o d o hombre honrado. Por lo tanto, aun cuando nuestros 
« a u t o r e s se hubieran explicado con mas r i g o r contra un f u -
íjrioso que se atreve á acusar á Abraham de haber in ten-
« t a á o un t r á ü c o vergonzoso con l a belleza de su muger; 
(VTT) 
« q u e se atreve á poner en r i d í c u l o á los Profetas y á d is -
«f raxar los del modo mas indecentemente bajo & c & c . , se les 
' « d a r í a n muchas gracias j y si deben rebatir t a m b i é n los ras-
„cros i m p í o s de este escritor i r re l ig ioso d e s p u é s de haber 
« d a d o á la pol í t ica mas de lo que ella puede e x i g i r , es 
« p r e c i s o conceder a l g ú n desahogo á su celo y a la jus^ 
« ta veaeracion por ios Libros Santos que defienden con t a n -
« t a s ventajas " 
Acaoa el escritor , prefiriendo a l tono de nuestros J u -
díos el estilo firme y vigoroso del suplemento á ia filoso-
fía , obra molesta á Vol ta i re , y que lia sentido mucho, pues-' 
to que na respondido con injur ias atroces. 
Suscribimos con gusto á los elogios que hace el escr i -
tor a l suplemento. L a obra ha sido út i l á nuestros autores 
por lo que se creen con o b l i g a c i ó n de agradecerlo , con- , 
sideraado hace mucho tiempo el modo con que Voltaire les 
ha respondido, como una de las mayores in jus t ic ias , de 
que se ha hecho culpable este hombre cé lebre . 
En cuanto al cargo que el periodista hace á nuestros J u -
d íos , ó mas bien al consejo que les d á , está a c o m p a ñ a d o de 
t a l po l í t i ca y honradez , que lejos de s é n t i r i o , deben agra-
decerlo. Su celo 'es laudable , y sus razones, q u é no se-' 
r á n probablemente del gusto de Vol ta i re y sus part idarios, 
no carecen de jus t ic ia ni de solidez. Pero le suplicamos se 
s i rva considerar , que si les es permitido y fácil á los C r i s -
tianos en el pais de ios cristianos abandonarse al ardor 
de su c e l o , los J u d í o s oprimidos y proscr ip tos , entrega- ' 
dos al desprecio y aborrecimiento de los pueblos , nutica 
s e r án bastante circunspectos. ¿ L e s c o n v e n d r í a nunca i r r i -
tar , contra su desgraciada N a c i ó n , á un enemigo, caya 
o p i n i ó n y talentos le hacen tan temible ? A pesar de esta 
honradez , esta po l í t i ca y estos elogios , que se les e-
chan en cara como excesivos y fastidiosos , Vol ta i re se 
exa l t a , y sus part idarios m u r m u r a n , ¿ q u é h u l e r a suced í , 
d o , si nuestros J u d í o s hubieran tenido menos moderac ión? 
Sin duda é l sienta falsedades, que deb ían rebatirse con ener- ' 
g í a j Vol ta i re c o n v e n d r á en esto, y él mismo lo dice 3 pero ' 
cuando se escribe, cada uno debe seguir su gusto y su 
estilo. Q u i z á ese tono dé veiienh acia , á que se i n v i u á ' 
nuestros autoresj hubiera excedido sus fuerzas, por ser 
tayt opuesto á su ca r ác t e r y á su modo de pensar. ¡ Parece • 
siempre tan amarga la c r í d e a , por dulce que sea! ¡Es l a n d u r o 
de^ir-leá uno que es injusio y tamas veces injusto! ¡ P r o b á r s e l o 
y conveac. r íe de eflo hasta d puaio ..de que él mismo t^aga--
que confesarlo! ¡ Y verse precisado á usar de ia desfacha-
( v i n ) 
tez con la demos t r ac ión l E i tono de vehemencia no es el 
que lleva mas directamente a l buen éx i to . E l escritor i m -
parc ia l que no maniriesta n i pa s ión n i p a r c i a l i d a d , nos o b l i -
ga á seguir le , as í como nos alarmamos contra el que se 
exalta. Acaso se debe mas bien á sus indecentes declamaciones 
y á su estilo fogoso, que á lo absurdo de su sistema, el des-
c r é d i t o en que van cayendo los escritos de nuestros pretendi-
dos sábios . Dejémosles los transportes y las injur ias j és tas son 
las razones de los que yerrani los defensores de la verdad deben 
ser t ^ n dulces , como ella. Por ú l t i m o , j q u é se adelantaba 
con exaltarse contra V o l t a i r e , y el corto n ú m e r o que s i -
gue sus banderas ? Nos figuramos, que una docena de m u -
chachos han formado el proyecto de a r ru ina r u n edificio 
que hace cuatro m i l anos no han podido quebrantar las i n -
ju r i a s del tiempo y los esfuerzos de los nombres. 
Las piedras con que está construido j la solidez de sus cimien-
tos j la base indestructible que los une todo le promete una 
d u r a c i ó n eterna 5 y estos muchachos se figuran que lo van 
á echar abajo con bolas dé nieve: ¿ y cómo se mane-
j a n para esto? E l edificio está a i lado derecho, y levan-
t á n d o s e sobre sus pies, lanzan con un aire amenazador las 
bolas de nieve a l lado izquierdo. L a mayor parte les vuel -
ven á caer sobre su cabeza, y todo el fruto que sacan 
de sus esfuerzos, es salpicarse de agua los unos á los 
otros. 
L a contrariedad de las reconvenciones hechas á nuestros 
autores , prueba bastante, que es muy di f ic i l contentar á t o -
dos los lectores^ uno gusta de lo amargo j otro de lo d u l -
ce j 1 cómo se ha de dar gusto á paladares tan opuestos? 
( 2 ) : nos acordamos de aquellos convidados de Horacio á quie-
nes no se les podia servir á su gusto* Quid demi £>ÍMÍ non dsml 
Renuis tu quod jubet alter \ f c . 
U n escr i tor , que no tiene el estilo n i la po l í t i c a del an-
terior , acaba de renovar ahora esta ú l t ima r e c o n v e n c i ó n . 
Q u é pretende este censor ? g Quisiera que los J u d í o s hubie-
ran dicho á Vol ta i re y á los F i l ó s o f o s , que son abejones 
abispas, y aun moscas c a n t á r i d a s ? 
N o es este el estilo de nuestros autores , porque ellos n i 
condenan á nadie , n i envidian á nadie , n i se hacen s u -
periores á n inguno . Saben que l a modestia, que tanto en« 
salza á los grandes ta lentos , es t o d a v í a mas necesaria á ios 
medianos. Sus votos mas í n t i m o s , se v e r á n cumplidos 
cuando todos ios que siguen sus huellas saquen mas fru-* 
t o , y adelanten mas que ellos. 
CARTAS 
BE ALGUNOS JUDÍOS PORTUGUESES^ 
CON R E F L E X I O N E S C R I T I C A S 
sobre el primer capitulo (3) del tomo séptima 
de las obras de Voltaire r en el cual 
trata de ellos. 
C A R T A P R I M E R A . 
Mr, GuascOy Judio portugués de Londres, á Mr*, S^eef-m^dl, 
Canónigo de Winchester, 
O R I G E N Y O B J E T O D E ESTAS CARTAS» 
upuesto que deseáis j señor , saber ío que ha dado mo-
tivo á ias Cartas y Reflexiones siguientes , justo es sa-
tisfaceros. 
Un interés particular separa, muchas veces, á aque-
llos mismos á quienes la sangre, la religión y las desgra-
cias comunes deberían unir 5 y ahora ocho ó diez años 
hubo una diferencia entre los Judios Portugueses, estable-
cidos en Burdeos, y algunos de otras naciones; pues pre-
tendieron éstos unirse con los Portugueses, y gozar tam-
bién los privilegios que ellos disfrutaban en aquella ciu-
dad dos siglos había. 
En estas circunstancias, los Portugueses ocurrieron al 
autor (4) , y le suplicaron uniese sus instancias á las de su 
agente en París (5). Él lo hizo con eficacia j escribió al Ma-
riscal duque de R... el cual le dió una contestación taa 
lisonjera para é l , como satisfactoria á la Nación Portu*» 
guesa^ó^-'v ' . . fe níiízoh élÜmñ m¡ k '.ht b':>. rni i 
No solo de esto le fueron deudores los Portugueses, 
sino que , habiendo dado ocasión la contestación anterior 
á varias refiexiones, sobre ias preocupaciones perjudicla-
i 
2 \ ^ 
les é injustas que ha:y contra los Judíos en general, y so-
bre la ignorancia en que se está comunmente en Francia, 
de la distiucion que debe hacerse entre los Judíos. Portu-
gueses' y Españoles., y los de ias demás naciones, creye-
ron necesario1"' qne alguna persona se encargase de escri-
kk una pequeña apología de ios Judíos en gen.-ral, y 
nían-testar en ella la, diferencia ^ue hay entre los unos 
v los- ¿tros", 'para lo' cual empenaroa al autor, que se 
prestó gustoso á hacerlo* 
£ 1 primer capítulo del séptimo -tomo de las obras de 
Voltaire era lo que mas les perjudicaba. La fuerza que la 
autoridad de este ilustre escritor dá á sus preocupacio-
nes era capaz de destruir aquella nación (7) , dando en lo 
sucesivo armas á J a calumnia. El autor Judío se resolvió 
á combatir sus imputaciones , persuadido á que nunca 
fué , ni'-"pudo ser é s t a l a intención de Voltaire, y que 
este grande hombre , vería él mismo con placer , que se 
'prévenian males que éi no había previsto, ó que no ha-
•bián Mamado su- atención. • ¥ 0 s sabéis, con qué miras lo 
ha hecho, y con qué éxito. 
Hé aquí , señor , cuál ha sido el origen y el asun-
to de las Cartas que queréis volver á leer. En efecto, es:-
•tos conocimientos prelmimares podrán servir , como lo 
hábeis pensado, á dar alguna luz sobre las Reflexiones 
Críticas, y ácomprender también mucho mejor , por qué 
•motivo en una apología de la Nación Judía sobresalen los 
Judíos Portugueses y Españoles de los Alemanes y Polacos. 
Quisiéramos que todos los ios cristianos leyesen este 
escrito con la moderación é imparcialidad que os s:on tan 
• ' p r é p i a s y adquiririan ideas mas favorables ;de. la;Nación 
Judía 5 ó si nos condenaban lo harían al menos sin 
aborrecérnos. Declame en buen hora el filosofisma; insul-
• te y calumnie,: bajo la máscara de la tolerancia y de ¡ la 
humanidad, á un Pueblo desgraciado; el cristiano debe no 
.conocer, ni la exaltación, ni el aborrecimiento. 
Somos con respeto &c. 
C A R T A S E G U N D A . 
El autor de las Reflexiones Criticas á Mr. Per.,», 
agente de la Nación Portuguesa de Burdeos, 
al tiempo de remitírselas. 
La Carta que por vuestra consideración he escrito, se-
ñor, á M . el Mariscal, Duque de... en favor de la Nación 
Portuguesa, establecida en Burdeos, ha hecho que me 
prodiguéis gracias y elogios que apenas merecería , aun 
cuando hubiera prestado por vuestros intereses y, los de 
aquella Nación todo el celo que uno y otra debíais espe-
rar de mí. Yo debo tomar parte en ellos por muchas ra-
Eones ; ya por el origen común de nuestros antepasados, 
que vivieron por espacio de tantos siglos en España y 
en Portugal, como por las relaciones que me unen á nues-
tra antigua patria, y á aquella antigua religión (9), ma-
dre de todas las demás , y tan universal, como injusta-
mente despreciada por los que le deben respeto y ve-
neración. Los servicios señalados que he tenido la fortuna 
de hacer á la Nación Portuguesa, establecida en Amster-
dam, y de que espero disfrutará mucho tiempo, son 
otro motivo mas para obligarme á dar á mis hermanos, 
establecidos en otras partes, las pruebas de benevolencia 
que deben exigir de mí. Pero siento que me hayáis ocu-
pado en dos ocasiones, en que se cruzaban, digámoslo 
así , los intereses de nuestros Portugueses, con los de los 
Judíos de las demás naciones; mi corazou padece en 
esto , y el vuestro igualmente, apesar de que la razón, 
y la sana política autorizan nuestras gestiones. Calígula 
deseaba que todos los Romanos no tuvieran mas que una 
sola cabeza, para tener el bárbaro placer de derribarla de 
un solo golpe. ¡ Por qué, no formaba el mismo deseo de 
que la felicidad de uno solo fuese la de todo un pueblo! 
Tales serian nuestros deseos si pudiera esto verificarse. 
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La felicidad que adquirimos á costa de otro es una des-
gracia disfrazada^ es como cierta especie de venenos, de 
que soio pueden usar los enfermos^ pero, malhadadamen-
te es necesario abrazar eLempirismo muchas veces en la 
política, lo mismo que en la medicina ; pues parece una 
fatalidad, propia de la humanidad r á lo menos desde 
que los hombres formaron varias asociaciones separadas y 
distintas, que los intereses de los unos han de estar casi 
siempre en oposición con los de los otros. Debemos, pues, 
defender los derechos de los Portugueses, aun cuando 
fuesen opuestos á los de los Alemanes, y de los Avino-
neses, al mismo tiempo que vos y yo deseamos hacerles 
olvidar, si es posible , por los mayores servicios las, pe-
queñas desazones que la defensa legítima y necesaria délos 
privilegios de los Portugueses, nos han precisado á ocasío-" 
«arles ; distinguiendo alguna vez nuestra causa de la suya. 
Os envío , señor , mis Reflexiones sobre lo que Vo l -
taire ha escrito contra los Judíos, en las que hallareis 
algunas que merecían mayor discusión, para ponerlas en 
todo su esplendor; pero como mi intención no es opo-
nerme á Voltaire, me limito á presentar nuevos materia-
les á este ilustre autor , que ninguno mejor que él, pue-
de poner por obra; y de que su amor á la verdad Le 
obligará á echar mano en una nueva edición (10). Bien 
sabéis, señor, que soy su mayor admirador; y creo que 
tendría un pesar ( í í ) , si alguno en Europa hubiera leí-
do y estudiado mas que yo sus obras, que miro como 
una biblioteca encyclopédica ( i 2 ) ; y le hago desde hoy, 
entre mis conciudadanos la justicia completa que le hará 
la posteridad algún-día. Odere incolürnen- post ' ( í3) mríktí 
earum. Su intención no puede ser fomentar la calumnia,-
y asi que conozca á este monstruo lo aterrará. Vivo per-
suadido á que , sí se digna leer mis Reflexiones no le 
desagradarán, y lejos de sentirlo nle complaceré en que 
ellas me produzcan su estimación. 
Ya conocéis la que os tengo, y que soy y seré sin 
fin, y con franqueza &c. . 
R E F L E X I O N E S C R Í T I C A S ( i4 ) . 
Sohre el primer capítulo del séptimo tomo de las otras 
de Voltaire. 
El mas perjudicial de todos los vicios, la injusti-
cia mas irreparable, y el mayor de todos los críme-
nes es seguramente la calumnia. Es una verdad, en 
que todos convienen , y que Voltaire ha hecho ver con 
toda evidencia en muchos pasages de sus obras, que 
los perjuicios que ella acasiona á los que son su objeto 
y su víctima, se multiplican al infinito. También es cier-
to, que cuanto mas considerable es una acusación, tan-
to mas evidentes deben ser sus pruebas. Si estos pr inci-
pios son incontestables, aun cuando se trate de acusar 
al menor de los individuos de una sociedad, al último 
de los hombres, con mayor razón deberá haber una gran-
de circunspección, tratándose de todo un pueblo; y cuan-
to mas se generalice esta acusación, en ia que se le i m -
putan algunos crímenes, tanto mas prontas deben estar 
su? pruebas. 
¿Pero acaso hay algunos de que se pueda acusar á 
todo un pueblo? ^Puede ser cómplice en un crimen una 
nación en masa? ¿Se le podrá imputar con justicia á toda 
la nación Inglesa el suplicio de Carlos 19 í ¿O á todos los 
franceses del tiempo de Carlos I X , el atentado de San-
Barthelemy? Toda proposición universal es sospechosa, 
y está sujeta á error, principalmente cuando se trata del 
carácter general de los individuos de una nación ; cu-
ya diversidad es siempre muy varia, según el estado, 
el rango, el temperamento y la profesión de cada uno. 
En un mismo estado es tan diferente una provincia de 
otra, como cada una de ellas lo es de la capital ó de 
la corte, en donde cada familia tiene también una dife-
rencia particular, y cuyos individuos son entre sí de muy 
diverso carácter. Si en una selva no hay dos hojas que 
é 
se parezcan; si en el mundo entero, no hay dos ros-
tros emeratnente iguales, ni dos hombres, cuyas ideas 
sean enteramente conformes, ^cómo se pretende hacer de 
im solo rasgo el retrato moral de todo un pueblo? Suce-
de con la moralidad de una nación ,. io que con la del 
hombre, de la cual aquella es una colección. La natura-
leza en el individuo varía según loa accidentes físicos 
que alteran su temperamento, y en los pueblos , según 
los accidentes políticos que forman su constitución. Las 
naciones tienen su claro-oscuro, tienen unos momentosfa-
vorables, en los que sus virtudes se desenvuelven hasta 
el último grado; y otros en que aparecen con poco b r i -
llo ; pero nunca son enteramente viciosas, ni entera-
mente virtuosas, ni permanecen tampoco mucho tiempo 
en un mismo estado: la iastabilidad es innata á la hu-
manidad. 
Si esta es una verdad, hablando de todos los pue-
blos en general , lo es todavía mayor, con respecto á los 
Judíos en particular. Diseminados en tantos países dife-
rentes, han tomado en cada uno de ellos, asi que ha 
pasado algún tiempo, el carácter propio de sus naturales. 
Un Judio de Londres se parece tan poco á un Judío de 
Constantinopla, como éste á un mandarín de la China. 
Un Judío Portugués, de Burdeos, y un Judío Alemán, de 
Metz , parecen dos seres absolutamente diferentes. No es 
posible, pues, hablar de las costumbres de^ los Judíos en 
general, sin entrar en un gran detalle, y en distinciones 
particulares. El Judío es un camaleón que toma en todas 
partes los diversos colores de los distintos climas que 
habita; de los diferentes pueblos con quienes trata, y de 
las distintas formas de gobierno á que vive sujeto. 
Sin embargo, Volta're los ha amalgamado á todos 
juntos 5 y ha hecho de ellos una pintura tan horrorosa, 
como poco parecida. He aquí como se expresa. 
crLas religiones cristiana y musulmana, reconocen á 
jila judía por su madre, y por una singular contradic-
«c ion , le tienen á un tiempo mismo, respeto y hor-
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3>ror ( i 5 ) " Pudiera haber añadido lo que dice Montes-
quieu en cierto lugar: "es una madre con dos hijas, que 
»la han llenado de sentimientos." 
Mas: ¡jpor qué Voltaire, nacido para iluminar al uni-
verso, espesa, con mengua de la humanidad, la nube 
de las preocupaciones populares, que carga sobre los sec-
tarios de esta religión i: ¿Cómo este grande hombre á des-
pecho de su talento y de su corazón, en menosprecio 
de la razón y de la verdad , ha podido dejarse llevar 
de semejante distracción? ¿Ni qué otro término mas dul-
ce puedo yo emplear, al ver que el enemigo de las preo-
cupaciones abandona su pluma á la ciega prevención, ór-
gano el mas cornun de este monstruo , á quien ha com-
batido siempre, esto es, á la calumnia? Mayormente cuan-
do le oigo terminar este capítulo tan peco digno de él, 
con estas horribles palabras: "En fin,, no hallareis en ellos 
3í(en los Judíos) sino un pueblo ignorante y bárbaro, 
j»que reúne , hace mucho tiempo, la mas indigna ava-
j j r ic ia , á la mas detestable superstición, y al mas negro 
sjaborrecimiento á los pueblos que los toleran y "los en-
smquecen," crSin embargo , añade como por hacerles fa-
:33Vor ,, no por eso deben ser quemados," 
• Permítame Voltaire, que le diga, con R posible mo-
destia, que un gran número de esos , á quienes trata 
tan cruelmente , quisieran mas bien que los quemaran, 
que hacerse dignos de esas imputaciones á que por for-
tuna no son acreedores. Acaso no seria difícil probar que 
los Judíos no son ni mas ignorantes, ni mas bárbaros, 
ni mas supersticiosos que los demás pueblos , y que ios 
ricos que hay entre ellos, son mas bien pródigos que 
avariciosos, cosa todavía mas común entre ellos que en-
tre otros hombres, pero no se necesitan mas pruebas, 
que la notoriedad publica, para saber que adoptan de 
tal manera el espíritu patriótico de las naciones en que 
se hallan establecidos, que exceden á los mismos nacio-
nales. Los Judíos envidian extremadamente la gloria de 
todos los pueblos que los admiten, y que ellos enrique-
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cen ( ió) . Si Voltau-e quisiera examinar lo que queda d i -
cho (á cuyo tribunal apelo), conocería que debe ima^sa-
tisfaccion á los Judíos , á la verdad, á su siglo , y prin^ 
cipalmente á la posteridad , que sin duda se valdrá de 
su autoridad (17) para castigar y. despedazar ú un pueblo, 
aun sin este motivo -bastante desgraciado. 
Si Voltaire hubiera consultado en este asunto aquella 
exactitud en reflexionar , de que hace profesión, hubie-
ra empezado por distinguir de los demás Judíos á los 
Españoles y á los Portugueses, que nunca se han con-
fundido ni incorporado con la multitud de los demás 
hijos de Jacob. Debía haber hecho conocer esta grande 
diferencia. Sé que es poco conocida en Francia, general-
mente hablando, y esto ha perjudicado, mas de una vez, 
á la nación Portuguesa de Burdeos. Pero Voltaire no pue-
de ignorar la delicada escrupulosidad de los Judíos Por-
tugueses y Españoles, en no mezclarse, ni casándose, 
ni de otra manera, con los Judíos de las demás nacio-
jaes. E l ha estado en Holanda, y sabe que sus sinagogas 
están separadas, y que con la misina religión, y los mis-
mos artículos de-ie, no se parecen muchas veces sus ce-
remonias. Las costumbres de los Judíos Portugueses son 
enteramente diferentes de las de los demás Judíos, Los 
prhneros no llevan barbas, y afectan mucha sencillez en 
su trage: las comodidades, la elegancia y el fausto en es-
te punto lo llevan hasta el grado que las demás naciones 
de Europa , de las que no se distinguen sino en el cul-
to. Su separación de los demás hermanos es de tal ma-
nera ^ que si un Judío Portugués en Holanda y en Ingla-
terra, se casára con una Judía Alemana , perdería i n -
mediatameaíe sus prerrogativas, no seria en adelante 
reconocido por miembro de su sinagoga, sería excluido 
de todos los beneficios eclesiásticos y civiles, separado 
enteramente del cuerpo de la nación ( Í 8 ) , y ni aun po-
dría ser enterrado entre los Portugués sus hermanos. La 
idea que tienen generalmente de que descienden de la 
•Tribu de Judá ^cuyas principales familias sostienen, que 
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fueron enviadas á España desde el tiempo de la cauti-
vidad de Babilonia , no puede menos de obligarles á 
estas distinciones, y contribuir á aquella elevación de 
sentimientos, que se nota en ellos, y que casi recono-
cen sus hermanos los de otras naciones ( i9 ) . 
Por esta sana política han conservado la pureza 
de sus costumbres, y han adquirido una consideración, 
que aun á la vista de las naciones cristianas , se han 
distinguido de los demás Judíos. De consiguiente no 
merecen los epítetos que Voltaire les prodiga. Los de 
Holanda han llevado á aquel pais considerables riquezas 
al fin del siglo quince , y con costumbres irreprensi-
bles , han aumentado infinito el comercio de la Repúbli-
ca. Su sinagoga parecía una asamblea de senadores, y 
cuando entraban en ella señores extrangeros Alemanes 
buscaban á los Judíos, sin poder persuadirse de que era 
una misma nación los que veían y los que hablan conoci-
do en Alemania. Han sido todavía mas útiles á la H o -
landa al principio del siglo diez y siete, que lo fueron 
al fin los refugiados franceses. Estos , después de revo-
cado el edicto de Nantes, llevaron allí mucha industria 
y pocas riquezas (20). Los Portugueses con grandes r i -
quezas han llevado á Holanda el comercio de España, y 
han favorecido la industria de todos los demás. Sus des-
cendientes han sido mas incautos que bribones, muchas 
veces la victima de los usureros, y rara vez ó acaso 
nunca usureros ellos mismos. Apenas se citará algún ejem-
plar de un Judío Portugués ajusticiado en Amsterdam ó 
en la Haya por espacio de dos siglos. Costaría trabajo ha-
llar en los anales del género-humano un cuerpo de Nación 
tan numeroso, como el de los Judíos Portugueses y Es-
pañoles , establecidos en Holanda y en Inglaterra, en que 
se cometan menos delitos, de lo que pongo por testigos 
á todos los Cristianos que tienen conocimiento del pais. 
Los vicios que se les pueden echar en cara, son de una 
naturaleza no solo diferente, sino enteramente opuesta á 
ios que Volíaire les imputa. El lujo, la prodigalidad, la 
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pasión á las mugeres, la vanidad, el desprecio del tra-
bajo y del comercio , que algunos han mirado con de 
macada indolencia, han sido causa de su decadencia. Cier-
ta gravedad orgullosa , y una noble fiereza son el carác-
ter distintivo de esta Nación. Pero estos vicios , repito, 
no tienen nada de común con los que les atribuye 
Voltaire, 
Descendamos á algunos ejemplos particulares. E l 
Barón de Belmonte fué empleado por la Corte de Ma-
drid en calidad de su Ministro , residente en Holanda, 
csn satisfacción de ambas potencias. Don Alvaro N u -
ñez de ikosta, y su padre, sirvieron á la Curte de 
Lisboa con tanta fidelidad como decoro. Los Suazos, 
los Texeiras, los Nunez, los Prados, los Ximenez, los 
Pereiras y otros muchos, ¿no han merecido la esti-
mación de ios que los han conocido i Machado era 
uno de los favoritos del Rey Guillermo: este Monar-
ca conoció los importantes servicios que había hecho 
en su ejercito de Flandes. El Barón de Aguiiard, Te-
sorero de la Rey na de Ungría) todavía se echa me-
nos en Viena. Mr. Gradis es estimado en la Corte 
de Francia. En fin , no acabaría sí quisiera formar 
un completo catálogo de todos los que pudiera nom-
brar con elogio, y en quienes no se ven las costum-
bres del retrato que ha hecho Voltaire. Los que cono-
cen á ios Judíos Portugueses, de Francia, de Holan-
da y de Inglaterra, saben, que lejos de tener, como 
dice Voltaire, un odio implacable hácia todos los pue-
blos que ios toleran, se creen tan identificados con es-
tos mismos pueblos, que se consideran, como una parte 
de eilos. Su origen español y portugués, ha quedado 
en una pura disciplina eclesiástica, que la crítica mas 
severa pudiera acusar de orgullo y de vanidadj. pero 
nunca de avaricia ni de superstición. 
He aquí una pintura fiel, de los Judíos Portugue-
ses y Españoles, y todavía se puede formar de ellos 
una idea mas ventajosa, ,. y ai mismo tiempo mas esac-
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ta y mas i'asta, sí se atiende á que tienen mas obstá-
culos que vencer que ninguna otra nación , para ob-
servar una conducta Irreprensible. Están privados de 
una infinidad de. recursos, con que los de las demás 
religiones han podido ganar la vida; sus necesidades 
se multiplican y estrechan mas, y por consiguiente sus 
virtudes encuentran mas travas, y sus vicios mas i n -
centivos. Si la necesidad carece de ley; si donde hay 
-mas necesidad las leyes se observan menos, á no ser 
que las costumbres suplan , es necesario confesar que 
los Judíos Portugueses, trasplantados á Holanda, tie-
nen mas costumbres que las demás naciones, lo que 
se prueba por su laudable conducta, no . desmentida 
por espacio de dos siglos. 
Digamos algo de los Judíos Alemanes y Polacos (21). 
¿Es admirable, que privados de todas las ventajas que 
ofrece la sociedad, multiplicados por las leyes de la 
• naturaleza y de la religión, despreciados y humillados 
por todas partes, muchas veces perseguidos, siempre 
insultados ( 2 2 ; , degradada y debilitada en ellos la natu-
raleza , no tengan mas comercio que con la necesi-
dad? Cuando esta necesidad se hace sentir con tiranía, 
inspira á sus mártires todos los medios de substraerse 
de ella, ó de disminuirla. E l desprecio con que se les 
agovia sofoca en ellos el gérmen de la virtud y del 
honor. La Vergüenza es nula, donde el desprecio i n -
justo precede al crimen, y es cerrar el camino de te-
nerla cubrir de oprobio á los que no han sido cul-
pables. ¿Es ser criminal (23 ) permanecer constante-
mente adicto á una religión, tenida por sagrada en 
otro tiempo, por los mismos que la condenan actual-
mente? Serán dignos de compasión, sí viven en el er-
ror ; pero será una injusticia no admirar la constan-
cia, el valor, la buena fé, el desinterés con que sa-
crifican tantas ventajas temporales ( 2 4 ) . ¿Dejaría de ser 
celebrado un hijo que renunciase una cuantiosa heren-
cia, porque creyese, acaso equivocadamente, que no 
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podía tomar posesesíon de ella, sin contravenir á ía 
voluntad de su padre, por el acto que se le exigía? 
¿Una delicadeza tan laudable, tan noble, tan singular, 
merecería de sus hermanos menores, que iban á dis-
frutar ía herencia desprecios, insultos y uítrages (25)? 
N o basta no quemar á los hombres, también se les 
quema con la pluma, y este fuego es tanto mas cruel, 
cuanto que sus* efectos pasan á las generaciones futu-
ras. ¿Qué se deberá esperar de un vulgo ciego y fe-
roz cuando se trata de proceder contra una Nación 
ya tan desgraciada, si estas horribles preocupaciones 
se hallan antorizadas por el mayor talento del siglo 
mas ilustrado? Consulte, pues, su razón y su cora-
zón, y yo aseguro, que emplerá todo su esfuerzo pa-
ra reparar esta falta: él demostrará con toda eviden-
cia, que no debe atribuirse á aquella religión divina 
y sagrada ía bajeza de sentimientos de ciertos Tudes-
cos y Polacos. La necesidad, la persecución son los 
accidentes que los hacen tales como sucedería con cualquie-
ra otro, que profesando distinta religión, se hallase en las 
mismas, dcunstancias. . Si entre estos desgraciados hay 
algunos que )han falsificado la moneda, cercenándola, 
no son ellos solos ni tampoco componen el mayor nú -
mero de ios delincuentes de esta cíase. Si son. pren-
deros, este es un egercicio como otro cualquiera, útil 
á la sociedad, y autorizado por todas las religiones; 
lo mismo hacía el padre de Moliére. Pero que pese 
Voltaire en la balanza de la razón y de la equidad los 
crímenes de ias naciones; que ponga en un lado el 
regicidio nacional y judiciario de los Ingleses, y en 
el otro los atentados reiterados contra la vida de 
un gran Rey por particulares fanáticos; y ía car-
nicería, horrible de una parte de la nación ejecu-
tada por la otra á la vista y por orden de su Rey; 
que pese, pues , también todos los males que ios pobres 
Judíos Alemanes han hecho en diez siglos , suponiendo 
(lo cual no se prueba) que hayan cercenado la mone-
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á a , y hecho mas picardías en su tráfico , que los tu -
nantes de otras religiones; que á todas sus raterías y 
bribonadas oponga los males que los ambiciosos ilus-
tres y tantas otras especies de tiranos hacen incesante-
mente á la sociedad á la, sombra de sus dorados arte-
sonados, los crímenes secretos y públicos, que sus r i -
quezas palian, ocultan y sustraen á la justicia mas se-
vera , porque las apariencias se desvanecen con el brillo 
que rodéa á ios culpables; que considere los de-
litos de los que son castigados por la voz publica; que 
pese, que calcule, que compare, y que después pronun-
cie. ¿Será posible que Voltaire haya de dar pábulo á 
las calumnias horrorosas de que se ha colmado á un 
Pueblo digno de mejor suerte? ¿Por qué no emplea sus 
talentos en destruir una preocupación que tanto des-
honra á la humanidad? 
Me parece que ha aventurado todavía otras aser-
ciones menos interesantes en el mismo capítulo. La 
pretendida ignorancia que atribuye á los' Judíos está 
tan probada como todo lo demás (26). Ha habido y 
hay todavía entre ellos algunos sabios (27) en los pai-
ses en que viven con tranquilidad. Su táctica no ha 
sido tan despreciable, su lenguage tiene muchas be-
llezas; y si Voltaire hubiera reunido á sus muchos co-
nocimientos el de la lengua hebrea (28) hubiera ad-
mirado las bellezas poéticas, de que es susceptible.-Bien 
se trasluce esto en las obras que han querido imitarse 
con débiles traducciones; test'goS las odas sublimes de 
Rousseau, y los rasgos admirables de Haralia: y el 
misniQ Voltaire ¿no ha encontrado en ella una mina 
con que hermosear piezas de género diferente? Isaías 
nos presenta pasages Henos de fogosidad que acredi-
.tan que las artes,- las ciencias y el buen gusto rei-
naban en la Corte de Judá. No sería difícil probar que 
después de la cautividad y dispersión de la Nación Ju-
día han tenido hombres sábios ya entre los Arabes, ya 
entre los • Españoles, Médicos y Mayordomos de los 
Reyes. Maímonídes era versado en todas las ciencias 
de su siglo. 
"Este Pueblo, continúa Voltaire, no fué famoso en 
ningún arte" Diücil, es hacer observaciones sobre una 
antigüedad tan remota ; pero, en contraposición del es-
pesísimo velo que con algún fruto ios sabios y dies-
Irísimos, Griegos han echado sobre todo lo que les ha 
precedido, para abrogarse la invención de las arte s y 
Jas ciencias , es notorio que los Judíos les han aven-
tajado , aun en, el arte de gravar las piedras finas (29). 
Lo mismo pudiera decirse de otras muchas artes dife-
rentes y suponerse de algunas otras; á lo menos no se 
puede negar que no se encuentra en el alfabeto He-
breo ,el origen del alfabeto Griego, que ha servido de 
inodelo para la nomenclatura de los Latinos. 
crLos Judíos nunca fueron ^ prosigue Voltaire., ni 
^físicos j ni ; geómetras , ni astrónomos." Prescindo des-
de luego de la física, en la que ningún pueblo an-
tiguo ha hecho progresos. La Historia Natural ? escrita 
•por Salomón, precedió muchos siglos á la de Aristó-
teles y á la, de Plinio. Le seria difícil á Salomón como 
Monarca j le sería dificil como filósofo haber insertado 
en sus obras, mas frivolidades que estos dos sabios. Sa-
lomón ha escrito desde el cedro hasta el hisopo; es-
to basta. ¿No se encuentran señales de geometría en 
la descripción del Tabernáculo > y todavía mas, en la 
del Templo de Salomón, y en la de aquel de que da 
el plan Ezequiel? En cuanto á la astronomía , me 
admira que Voltaire ignore, que los Judíos han sido 
entre todos los pueblos antiguos > los que han conoci-
do mejor la relación del curso del sol y de la luna-
las intercalaciones y todos los conocimieníos astronómi-
cos,, por los cuales han prevenido en su calendario 
el embarazo, y la confusión á que han estado sujetos 
los Griegos y los Romanos. Después que Moisés insti-
ruyó la Pascua, cerca de tres mil años hace (porque 
los Judíos cuentan ,desde muy atrás) nunca se ha he-
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cho novedad en su calendario , lo que es muy digno 
de notarse (30). De aquí Ja opinión de sus Rabinos, 
de que este eonoeirniento superior astronómico fué re-
velado por Moisés, y que en todos tiempos ha sido un 
secreto para • las demás naciones j sin embargo, lo que 
es cierto, 'que Moisés sacó de Egipto luces superiores 
en esta parte á las de su siglo. La obra de P'luche, 
que no tiene la estimación que debía ( 3 i ) porque nues-
tros sabios no lo son en el Hebreo, desenvuelve ei gér-
de los conocimientos que los Griegos tomaron de los 
Judíos, ó de los Fenicios, de quienes.eran oriundos y 
vecinos. Su cuna ha sido la de las artes, y ía de las cien-
cias ? que ellos han cultivado con menos cuidado después. 
Ahora paso á demostrar, que la figura y la no-
menclatura del alfabeto' se han debido originariamente 
á los Hebreos ó á los Fenicios, pues es su misma len-
gua y no un chapurrado. El Penuius ó Cartaginés de 
Plauto lo prueba bastante, asi como otsos pasages de; 
la antigüedad. Pero sobre todos los nombres y figu-
ras de las letras del alfabeto. ÍNadie ignora , que los 
caracteres A , B , C , D , son una corrupción de-las 
letras griegas Aipka , Beta , Gamma , Delta ; y es muy 
claro, que estas se derivan de ú k ^ h y Bt ih , CkimeL 
D a k t h i de los Hebreos. Se ve la prueba y demostra-
ción de esto, en que cada nombre de las letras del 
alfabeto Hebreo, anuncia la figura que esta letra pre-
senta á la vista, y procede del primer origen de la es-
critura geroglífica; que hablaba á los ojos por signos 
ó figuras mas bien que por caracteres tantasticos. C i -
taré solo los mas notables. El Be/^, por egemplo, sig-
nifica casa y tal es la figura de la letra p. Ei Ghimel ó 
Gamel, significa camello,' -y. preesenta el cuello de este aniT 
mal ¿ . El daleth quiere decir puerta, y el contorno de la 
figura, lo manifiesta "J . El Vau explica una columna, y asi 
lo presenta la letra a la vista 1. E l Zam anuncia un sable 
ó cimitarra , como se ve en la figura í . El Sin ó Schin 
significa dientes y esta letra figura un peine ó triden* 
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ttf ^ s Eí Guaiu ojo y el Vhe boca se parecen bastan-
te a sus figuras. He aquí lo suficiente para indicar con 
cuántas pruebas se puede sostener el sistema de Plu-
che; quizás alguna vez dé yo á luz una colección mas 
completa en esta materia. 
Parece también, que en el mismo capitulo recon-
viene' Voltaire á los Judíos, por el modo con que ex-
terminaron algunas poblaciones de Canaam , y atribu-
ye á este proceder el aborrecimiento que les tienen las 
demás naciones. Voltaire comprende sin duda, cual es 
el odio de las naciones, y que éste no existe, sino en 
los pueblos conquistados con respecto á los conquista-
dores ; el cual no creo que haya sido mayor contra los 
Judíos, que contra otro cualquier pueblo. Por decen-
tado , los Judíos no son responsables de ningún exce-
so puesto que el Oráculo Divino había pronunciado la 
destrucción de aquellos pueblos, cuyos crímenes hablan 
llegado al último grado; y la tierra, según la expre-
sión de la Escritura, debía vomitarlos y expelerlos. 
Pero lo que destruye la acusación, sin echar mano de 
la autoridad, es que su Legislador, en el Código Sa-
grado, manda, que en cualquiera otra guerra, se ren-
gan grandes consideraciones hasta cuidar de los árbo-
les que él había prohibido derrivar , ni empezar las 
hostilidades antes de proponer la paz. El derecho na-
tural y de gentes, tanto en la paz, como en la guer-
ra , se observaban exactamente, asi por los Judíos, como 
por ios demás pueblos de aquellos países. El rompi-
m'ento ó declaración de guerra de Jephté contra los Amo-
nitas procedió de un hecho que puede servir de mo-
delo á todos los siglos. El Oráculo Divino reconviene 
á los Judíos , por su mucha piedad hacia las naciones 
proscriptas. A lo mas y contemplando la Historia de los 
Judíos, como la de los demás pueblos, veremos que los 
unos y los otros, se han conducido casi de la misma 
manera. En los tiempos antiguos era raro el celibato, 
y & pclygamya casi universal; aun no estaba bastan-
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te extendida la navegación , para poder perjudicar á ía 
propagación , ni para, formar colonias en las cosías re-
motas. Asi que un pueblo se consideraba estrecho en 
su país se arrojaba sobre otro, y procuraba extenderse? 
la violencia y la fuerza impelidas de Ja necesidad era« 
los únicos derechos que se conocían. ¿Ni qué otros dá 
Virgilio á Enéas para con s'us dioses fugitivos, cuando 
destrozó á Turno, saqueó la Lavinia, y se estableció 
en Italia? Desnudemos su historia de los prestigios en-
cantadores de la poesía, y veamos lo que resta. No tra-
tó Rómulo de otra manera las poblaciones de las o r i -
llas del Tiber, que Moisés las de Armón y de Jacob, 
Un hombre podrá no parecerse á otro , pero los hom-
bres de cierto país se parecen siempre mucho á los demás 
hombres de otros países; y mucho mas todavía á los de 
su mismo país. La fermentación de las pasiones, igual 
en todas partes, produce nuestras accionesj pero sus d i -
ferentes combinaciones dependen de las circunstancias. Es-
tas circunstanciasr aunque variadas, se repiten perpetua-
mente; la uniformidad está en el fondo, la variedad en 
-la forma. E l interés, la avaricia, la vanidad, el amor 
de la gloria, la afición universal de los placeres do-
minan siempre al género humano. La virtud hace algu-
nos esfuerzos, y victoriosa unas veces, las mas vencidas 
siempre combatida, rara vez puede establecerse un i m -
perio estable y sólido sobre jas ruinas.de los vicios, cu-
yo número es tan prodigioso.. Solamente la diferencia 
de los climas puede causar alguna alteración física y sea-
sible en la organización universal de un pueblo tomado 
en masa, é, influir sobre la moral. Lo que ei Abad de 
Bos y Montesquieu dicen sobre esto seria cierto no exce-
diéndose de unos justos límites; pero las causas morales 
pueden sujetar por algún tiempo las causas físicas. De es-
tas causas la educación es la mas poderosa, pero ntinc^ 
podrá variar enteramente el fondo esencial del carácter, 
solo la forma será laque aparecerá variada» La educación 
desenvuelve cualidades que no presta; las circunstancias 
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y el temperamento,: deciden de la virtud que obra ten 
el fondo del corazón, y fonma el sistema moral del pue-
blo. No hagamos una excepción absurda de una verdad 
eterna, con el objeto solamente de póner en ridículo;á 
los Judíos , y de hacerlos aborrecibles. 
Lo mismo pudieran ellos decir á toda la cristiandad, 
que Montesquieu hace, decir á una Judia joven, respon-
diendo al tribunal de la Inquisición, sin mas que mu-
dar ,una'palabra. Vosotros ños despreciáis (32),,nos abor-
-recis, aunque creemos lo mismo que vosotros, solo por-
que no lo creemos todo. Seguimos una religión, qué vo-
sotros sabéis fué en otro, tiempio querida de Dios,-porque 
creemos que D'^ os la ama todavía, y solo porque vosotros 
pensáis ;que ya no k ama , despreciáis á los que. están 
en un error tan perdonable como es el creer que Dios 
ama todavía lo que ha amado otras -veces. Si el cielo os 
- favorece tanto que os ha hecho conocer la | verdad, le 
debéis una grande distinción ,- ^pero -; deben los hijos que 
han entrado á poseer la hacienda de su padre, aborrecer 
á los que no la han obtenido? La religión Jud ía , dice 
el mismo autor, un tronco vie¡o de donde han salido 
dos ramas , que cubren toda la í/erra.- Respétese enho-
rabuena,'éste origea'sagrado;;1 laméntese, si se quiere^ pe-
ro admírese la constancia de los que hacen tamaños .sacri-
ficios á su antigua ley. Los Patriarcas., los Sacerdotes, 
los antiguos Judíos sacrificaban corderos, cabritos, toros. 
Pero los Judíos modernos sacrifican em el. altar de la fé 
.víctimas mucho mas apreciables, .tales son el amor pro-
pio, incienso precioso, y :que cuesta tan; caro á la va-
nidad; los cargos, ios empleos, medios .los mas cortos 
. y eficáces, para amontonar riquezas, y: para adquirir 
consideración en el mundo. Los filósofos (que también 
• los hay entre ellos con licencia de Voltaire) , que no quie-
ren por delicadeza de sus sentimientos hacer tráfico de 
Ja religión (33), respetan bastante á la divinidad , para 
que dejen de adorar en secreto sus decretos y no son 
menos dignos de alabanza (34.) por su firmeza en conti-
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nuar por una magnanimidad de espíritu, en una relíg:oa 
que se proscribe y se desprecia. 
Voltaire ha empezado ya la apología (3 5) de estaNa-^ 
cion; pero con un estilo poco conveniente al asunto (36). 
Espero que él se dignará hacerla con mas seriedad. Á 
él toca (37) acabar de desarraigar la preocupación que ha 
empezado á destruir, con la que se sostiene tan injusta-
mente atribuyéndoles la muerte de Jesucristo, el odio de 
los Cristianos á los Judíos. Fué condenado á muerte; pe-
ro lo fué judicialmente por los Romanos, que eran los 
que tenían únicamente el derecho de vida y muerte so-
bre los Jud íos , según, aseguran los mismps Cristianos, 
íjerodes era gentil, y Pilatos tuvo la mayor parte en es-
te hecho (38)é El suplicio de la Cruz era desconocido á 
los Judíos , según Voltaire, y aun cuando las violencias 
y crueldades, de que se acusa á sus antepasados fuesen 
ciertas (39), concediendo ademas que los antiguos Judíos 
hubieran no solamente aprobado, sino pedido, solicita-
do, obligado á que se pronunciase esta condenación, el 
mismo Voltaire (40), pruéba la injusticia de hacer res-
ponsable de esto á sus descendientes, así como lo sería 
la de reconvenir á los Romanos del dia por que los an-
tiguos robaron á las Sabinas, y despojaron á los Samni-
tas. Por lo demás, según los princip'ros de la religión 
Cristiana, la Pasión fué necesaria (41) para la salud del 
género humano; y según los Cristianos los designios de 
la Providencia debían ^umplir^e. ya- predicador ha dicho, 
que si Pilatos no hubiera por fortuna respondido, quod 
scripsl scripsi, no se f hubiera^ .salvado el mundo todavía. 
Dejen, pues, los Cristianos de perseguir y despreciar á 
los "que como hombres son sus hermanos, y como Ju-
5)díos sus padres." Palabras son estas de Voltaire (42), á 
él le toca hacer . s.u explicación. 
Nada seria mas. digno de su pluma , que procurar 
ahogar cualquier; odio nacional, y conseguirlo seria el 
mayor servicio, que podría hacerse á la humanidad, 
lauchas,; veces; he pensado yo que los hombres serían 
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felices, sí entre ellos no hubiera mas que una religión; 
pero atendiendo después a los intereses particulares, aun 
entre aquellos de un mismo culto, he observado, que las 
desgracias de la humanidad , nacían de la misma huma-
nidad. Cartágo y Roma no se aborrecían porque su cul-
to fuera diferente, sino porque -sus intereses eran d i -
versos. No me ceñiré á la antipatía de las naciones moder-
nas , pero creo , que si todos los hombres gitandes de Eu-
ropa trabajasen de acuerdo para procurar los medios de 
conciliar los intereses diversos de las naciones, se vería 
que no es tanta su oposición , como se piensa , y que el 
sistema del Abad de Saint-PIerre; podría no parecer el 
sueno de un hombre de bien. Tengo en mi imagi-
nación el plan en globo de este sistema; pero se nece-
sita tiempo: y meditación para desenvolverlo. Un célebre 
escritor (43), poco tiempo hace, ha dado un bosquejo de 
e í , y si los primeros ensayos son siempre imperfectos, 
el tiempo los perfecciona; pero no puede haber una 
ocupación mejor ni mas útil para la humanidad. Su-
plico á las personas mas instruidas que y o , que mediten 
seriamente sobre esto, y no se olviden de los Judíos* 
C A R T A T E R C E R A . 
El Autor de las Reflexiones á Voltaire al en-
márselas manuscritas. 
Si yo tuviera, señor , que dirigirme á otra persona 
que á vos, me vería muy apurado, porque se trata nada 
menos que de poner en vuestras manos la Crítica de 
cierto pasage de una de vuestras immortales obras, y pre- : 
cisamente por mí , que soy el que mas-las' admira, y sin 
capacidad paramas que leerlas á solas, estudiarlas y ca-
\m. Pero como respetó «ñas'-al Autor que admiro sus" 
obras, le creo demasiado magnánimo para que deje de 
ser indúlgeme con esta Crítica en obsequio á la verdad, 
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flfW le es tan1 amable, y que acaso es la primera vez que 
se le ha ocultado (44); por lo menos espero que me 
creerá tanto mas disculpable , cuanto que obro en favor 
de una Nación entera á quien pertenezco, y á,quien por 
lo mismo debo esta apología. 
Tuve el honor, señor, de conoceros en Holanda, 
cuando yo era aun bien joven. Desde entonces me be 
instruido en vuestras obras, que en todos tiempos han si-
do mis delicias. Eilas me han enseñado á criticaros,, y han 
hecho mas, me han inspirado valor para confesároslo. 
Soy con la mayor sinceridad , y .coa los mejores sen* 
Ijimiéntos de afecto y vene rae ion ;&c. 
C A R T A C Ü A R T A . 
Respuesta de yolt ai re al Autor de las Reflexio-
nes •críticas, 
Ginebra 21 de julio de Í7Ó2. 
Las palabras con que os quejáis, señor, son violentas 
é injustas. Vuestra misma Carta me convence de que hay 
entre vosotros personas muy instruidas y dignas de respe-
to. Tendré cuidado en otra edición (45) de corregir este 
error. Cuando uno se equivoca, es necesario reformar lo 
que ha dicho, y yo injustamente atribuí á>urna Nación los. 
vicios de algunos particulares. 
Con Ja misma'franqueza os aseguro,,que mucha« gentes 
no pueden sufrir, ni vuestras leyes, ni vuestros libros 
ni vuestras supersticiones. Dicen, que vuestra Nación se ' 
lía hecho siempre mucho mal á sí rm>fma? y todavía mas ai 
généro humano (47). Si sois f i l ó so foecmo ' rn a infestáis 
serio, pensareis sin duda á i S o f e m o modo (48-; pero 
no lo diréis. La superstición es el mas abominable casti-
go de la ,tierra. Ella es la causa de haber degollado tan-
tos Judíos y tantos Cristiasos^ y la que os lleva toda^? 
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vía á ía hoguera en pueblos, por ptra parte muy apre-
ciables (4.9). Hay aspectos bajo ios; cyáles, la naturale-
za humana é» naturaleza infernal • pero los hombres de 
bien al pasar; por la plaza en que se hace una justicia, 
mandan á su cochero que pase corriendo, y se van 
á la ópera á distraerse del espectáculo horroroso vque 
han.visto en' el camíno^'i- ;ó[ n.-'ci nm: o;^ olvn.-: :o 
-le ludiera disputaros (10) la,s ciencias qne atribuís 
á los antiguos Judíos, . y . manifestaros- que no sabían 
mas que los Franceses del tiempo de Chilperico. . Pudie-
ra, haceros convenir , en .que elí. chapurrado de una pe-
queña provincia, meZQladflíí-dej(Ghaldeo, •Phenieio ,y 
Arabe era una lengua tan indigente y tan ruda co-
mo nuestro antiguo Francés ;x pero os enfadaría ( 5 1 ) 
y me parecéis un hombre muy Cvabállérosb , para que 
yo. trate de enfadaros. Permaneced Judíos (52) pues ya 
ío sois. No seréisi capaz de ; degollar cuarenta y dos 
mil hombres por no« saber pronunciar jc/^itóo/eí^ , ni 
veinte y cuatro mil por haberse acostado con las Ma-
dianiías ( 53). Pero, sed filósofo qué es lo mejor que 
puedo desearos en esta miserable vida. 
Tengo él honor de ser, señor , • con. todas las con-
sideraciones que os son debidas StCi • 
V . Cristiano, Gentil^-Hombre ordinario de la 
Cámara del Rey Cristianísimo. 
, l C A R T A Q U I N T A » 
jóse de Acosta ^  Judío de Londres ^ al revé* 
rendo doctor Johnson, pastor de Chepstow^ 
en Montmgiith-SUre i con algunas observado^ 
nes.) sóbre las Reflexiones Críticas, y 
tfottaire. , r ^ 
Me.preguntáis , señor, qué me parecen las Reflexio-
nes que: os he proporcionada hace ^Igun tiempo, Pa-, 
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rece, qoe han sido bien recibidas, aun entre los Grís-
tianos. X)os distintos periódicos .las han publicado ya, 
-y anibos. piensan bien de ellas., , : 
E l .autor de Monlh.ly-review ( revisor mensual).. ha-r 
•hh de nuestro: apologista como de un hábil abogado^ 
-ó de un/escritor ingenioso y; politico. Solamente le 
reconviene, y con alguna oportunidad , de haberse es-
cedido en la distinción .entre Judios Portugueses y 
Alemanes, y Jiacer recaer sobre éstos los cargos que 
Voltaire hace á toda la Nadoh. V i 
. 5)Hay, dice, bastante parcialidad y odio en estas 
•distinciones, por juntas que sean, para, poder honrar 
á. su ^ áuíor con el tituló de'defensor del pueblo Judb en 
-general - Si Voitaíre reconoce por < sí mismo la .mjusticia 
.qüe,|liace-(en imputar á, toda-una nación los vicios -de 
algunos particulares, es igualmente culpable el apologis-
t a , en querer; sacudir el yugo de su propio partido 
i(:las:rPortugueses y Españoles^ <para: [echarlo sobre los 
-Germanos y. Polacos,;jQue jQ$ ;pRÍmero^oañade, hayan 
sido hasta ahora mas ricos; que hayan tenido mejor 
educación ; que hayan sido admitidos bajo un pie mas 
.distinguido en el gran mundo, es muy cierto; pe-
ro ,. ¿ á;. qué punto liega esta , ventaja atribuida á las 
.'.causas que el autor establece? JSsto es lo que yo no nie 
atreveré á decidir,;.5 Xa /persuasión . en que ellos 
están bastante generalthente , y de tiempo inmemorial 
:de que descienden de las primeras familias emanadas 
íde .BabfyJonia, > y . que sostienen., desterró Nabucodo-
.nosor ; á-Empana eontrl^yej/.sin, ..duda, á inspirarles 
.aquel cuidado, escrupuloso de distingitirsé de "sus de-
^mas hermanos. Pero es mas probable. que la diferencia 
que hay entre ellos, se origine de que los Judios. de Es-
paña y Portugal , han esiado . allí siempre , ya bajo 
ios Califas, y ' ya ¡ bajo Jos .Priaeípes, .Cristianos:,- muy 
á su gusto;;.y muy atendidos, ¡tanto<-por/sus:• conocí-*, 
mxentos en las artes y ;en- las; ciencias (-54), como 
por su inteligeneia, en íiel comercio: y.: en los negof 
cios, ai paso que los demás Judioí ésparcidos en toda 
•Ja estetision de ios dos imperios de Oriente j Occlden-
te, han vivido siempre desde Constantino el Grande 
-en Asia, y en Grecia, y desde Cario Magno en Occi-
dente , en la opresión y en la miseria, reputados por 
esclavos y tratados como tales con la mayor inhuma-
nidad. ¿ Y qué otra situación es la suya el día de hoy 
aun en la Europa, según se vé en la Polonia, en ca-
Vi toda la Alemania, en Venecia y hasta en todos 
los estados del A p a (5 5 ) * " 
£1 apologista ha sentido mucho esta acusación de 
parcialidad; acaba de responder, y su respuesta que 
se ha hecho publicar no ha dejado de agradar. El 
advierte , que si esta distinción, ó mas bien ésta se-
paración de Judíos {Portugueses de los demás Judíos 
es odiosa, no es culpa suya, porque en esta parte 
no es mas que un historiador y un historiador fiel, 
y que despuest de eso aquella legislación, de, que el 
no es el autor, ha producido hasta ahora los mejo»-
res resultados.; 
Justifica su intención y prueba en la- sustancia 
Ja marcha y. el texto mismo de sus Reflexiones , que 
,5*1 hace á los. Portugueses la justicia que iess debe,, de 
distinguirlos de todos sus hermanos, comprende sin 
¿embargo, en su apología á todos . los Judíos antiguos.iy 
jinodernos, y que lejos de ser culpable por haber llenado 
á los Alemanes y Polacos de las' calumnias que se Je 
levantaban á la Nación, ha defendido, su causa, no 
:SOÍamente con imparcialidad, sino con calor y zelo. 
-q tcVé aquí , dice é l , después de un corto análisis de 
jas Reflexiones, vé aquí como he defendido á ios Ju-
díos en general, y refutado los juicios temerarios que 
se han hecho de ellos muchas veces. Si yo. fuera autor 
de profesión hubiera dado cien pruebas en favor de 
mí causa; yo -hubiera hecho conocer que en todos 
liempos los hombres mas grandes se han equivocado 
groseramente al hablar de los que profesaban una re-
lígíon tolérada, muy disthita de la dominant©. Ló$ 
primeros GrUtianos tenían seguramente costumbres ^us-
{éras; ellos , practicaban las virtudes morales ..en ua 
grado eminente ( 5 6 ) , y no podían verdaderamente 
ser ni intolerantes , n i . perseguidores. Sin embargo ^ Tá* 
cito ( 57) habla de ellos en términos tan indecentes co-
mo son falsos y calumniosos. Plínío , amigo y con-
temporáneo de Táci to , los trata con mas m^deracíon^ 
reconociendo la pureza de; sus costumbres. El telescÓT 
¡pío de estos dos ^ntígííos 'observadores era difereníei 
cada talento tiene ^1 suyo* pero, parece! que no se 
consideran los objetos sino de perfi l , y que nos con-
teníamos con conocer la superficie , sin cuidar de pro-
fundizar su interior, cuando observamos que son hom-
bres de diferente religión que la que liemos adop-
tado. ¿Cuántos PÜinios y Tácitos modernos hay .^q^e 
•han mirado á la Nación Judía de perfil, ó en pers-
pectiva , y han hecho de ella un retrato puramente 
.fantástico? 
El autor de la Biblioteca de Ciencias y Artes ha-
ce todavía mas favorablemente la apología j su crítica 
;cs menos severa, y mayores sus elogios. 
Esta pieza, dice, está compuesta con mucho ar-
te é ingenio; está escrita con política, y á pesar del 
.poco tiempo que el autor se ha tomado para defender 
á su Nación oprimada indignamente , en muchos pasa* 
ges el ingenioso i apologista, ha sabido comprender ca 
ella una multitud de objetos interesantes. 
Pues sea que este sábio la haya leído con algu-
na distracción, sea que haya juzgado de ella por al-
gunas expresiones aisladas; lo cierto es que le hace 
icón, menos acrimonia la misma reconvención que el 
-crítico ingles* 
El Israelita espiritual, dice, hace los mayores elo-
gios de sus hermanos los Portugueses, y designa á los 
Judíos Polacos y Alemanes, á excepción de un cor~ 
to número, ;pQr liombres en quienes la naturaleza .de-
bilftacla y Hegraclaela no tiene otro comercio que con 
la necesidad , expresión fina y de una energía resuelta 
sentada por la pluma de un J u d í o , el mas político de 
ios que putdea haber emprendido jamas la empresa dd 
fcacer la -apologia de la Naciori. 
Es necesario confesar, añade, hablando de VoltaU 
re que el célebre autor de la Historia Universal de las 
costumbres y del espíritu de !as Naciones , habia olvi-
daílo el estilo de humanidad y de tolerancia que ha-
m iañ*as veces ' uno de loá mas fieos adornos de sus 
<>bra ,^ "en lo que habiá dicho, sin modificación, que 
-éste es un pueblo ignorante y bárbaro; que reúne hace 
mucho tiempo, la mas indigna avaricia á la mas de-
testable superstición , y al mas horrible Odio contra to-
dos los pueblos que las toleran y que los enriquecen; 
pero que no por eso se les ha de quemar. 
tr£n general, continúa el cr í t ico , Voltaire se ha 
^manifestado poco instruido de lo que pertenece á la 
«Nación Judía antigua y moderna; pero sea de esto lo 
5-?que quiera, no puede desagradarle una respuesta en 
»»la que apenas se trata una sola vez de ienmendar-
9»le, sin que se le manifiesten los mayores respetos 
« y una admiración que lo eleva sobre todos los es-
'«critores^ como el primer talento de nuestro siglo. Así 
wentr-e otras ha recibido el autor aquella declaración 
aliena de candor > v%as palabras con que ús quejáis + señor, 
asúñ vioknPas é injustas." Esto se llama hablar con 
cortesía ' • fa úítum mrn ¡úh 
Acaba con una expresión que no debo omitir, 
y que leeréis sin duda con placer. ^No dudartios, di^-
ajee , que Voltaire al dar' una satisfacción á los Ju-
»dk>S) deje de edificar á ' l o s Cristianos sobre otros 
«pensamientos que se le han escapado contra esta Na-
«ciori desgraciada. Ninguno hay, que como el apolo-
Mgista, piense que este hombre célebre ha píobado 
«que és tan injusto atribuir á los Judíos modernos 
3*el sujplicio del Salvador, como seria absurdo casti-
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j»gar á los Romanos actuales por el robo de fas Sa-
«binas y despojo de ios Satnnicas, cometido por los 
«primeros Romanos," 
He aquí, señor, los juicios que se han formado 
sobre la obra de nuestro apologista. Ya veis cuáa 
conformes son á lo que vos mismo habíais pencado 
de ella y que, excepto el cargo de parcialidad, que 
no merece seguramente, estos juicios le hacen mu-
cho honor. Esperamos que. su escrito será de alguna 
utilidad para los Gobiernos;, acerca no solo de los Ju-
díos Portugueses y Españoles, sino de todos los Ju-
díos en general, y que contribuirá á desarraigar, ó 
i lo menos á debilitar la antipatía y el odio que sos-
tienen contra nosotros en el corazón de los pueblos 
el interés particular y la falsa política, mas bien que 
las miras rectas y puras de un cristianismo ilustrado* 
Por lo mismo que el vuestro lo es, condenando los 
crímenes particulares, y lo que llamáis los errores 
religiosos de la Nación , ,os-. lastimáis de sus desgra-
cias!. Tiempo há, que creemos hallar, siempre mas con-
descendencia y humanidad, en los verdaderos Cristia-? 
nos, que en la mayor parte de los deístas, apesac 
de toda su pretendida tolerancia universal. 
Sin duda aguardáis, con el autor de la Bibliote* 
ca, y todo el publico, que Voltaire no tardará en re-
tractarse, ó á lo menos dulcificar lo que ha dicho 
contra, nosotros; y os persuadís, que después de la inge-
nua confesión que ha hecho de sus yerros, y la pa-
labra que ha dado tan positivamente de repararlos^ 
subsistirá en la resolución de hacer poner la adición 
que indica. Los nuevos cuadernos que os envió, os 
harán conocer su situación (58). 
Tengo el honor de ser, señor, vuestro muy hu-
milde &c. 
P. D. 
Ya habréis recibido el resumen de los argutnen-
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fos contra los Maíerklísías por el autor de las Car-
tas precedentes, M . Pinto, Judío Portugués de Ams-
terdam, y las obras de Jacob Hirschel, uno de nues-! 
tros sabios Rabinos modernos. Remitiré ímmediatarnen-
te ios Diálogos Filosóficos, el Phédon, la Diserta-* 
cion sobre la evidencia en asuntos metafísicos &c. de 
Mr . Moisés Míndelson, Judío de Berl ín , con una 
eáría Curiosa de este Judío, verdadero filósofo, al cé -
lebre Mr. Lavater. En élia veréis un hombre verda-
deramente convencido de su religión, pero sábiamen* 
te tolerante, é igualmente separado del fanatismo, de 
la iícencia, de la persecución y de la impiedad. Le 
veréis declarar que, aunque es Judío , no creería po-
der, sin una temeridad punible , combatir directa-
mente el Cristianismo en los pneblos en qiie él es la 
base del sistema moral y de la vida social, y en don-
de, lejos de destruir la religión natural y sus leyes, 
coníribuye al bien, é inspira la sabiduría, la virtud,' 
la humanidad &c. Esta singular continencia de un Ju-
dío formará un contraste singular á vuestra vista1, co» 
la audacia temeraria de tantos Cristianos, que todo£ 
los días vetóos atacar sin consideración y^  sin pudor 
al Cristianismo, religión dominante de su patria. E l 
Judío no se atreve áXotóbatirla, porque la vé liga-
da con la moral de los' ^u^blos en que habit^,^ y 
los Cristianos, los Sabias, 4a atacan para trastornar de 
una vez los fundamentos de la iél\ffimwéwea&pzé9 
las costumbres, de la sociabilidad f ;de las leyes, dé los 
gobiernos &c. ¡Qué cnsiianosl ¡Qué sábiosi ; mkú 
C A R T A S 
M JÜUJWNOS JWJÚÍOÉ . 
A L E M A N E S Y P O L A C O S 
A VOLT A I R E . 
P R I M E R A P A R T E 
O I ^ E R T A C I O N E S S O B R E UNA 1SÍOTA I N S E R T A E N E L 
T R A T A D O B E L A T O L E R A N C I A 9 C O N T R A L A A U T E N T I -
C I D A D D E LOS L I B R O S ÜE MOISES. 
CARTA PRIMERA. 
Objeta y origen de estas Cartas. 
N . 0 sonísolos lo» Franceses, senor, íes que os; adoik 
rani Hace: müeho tierr:,po que entre los Judíos Aíeinariés 
y Polacos, una sociedad de amigos hace del estudio de 
vuestras: obras lsu tnás-agíadable ocupaGWif^; g0j& 
Leemós-sasiduamente p>Qs-poríentos de- literatura, y r.dft 
filosofía,: y-siempre con,puevo^.placer, La extensivo in« 
mensa de vuestros conoejniknto^ j ios recursos inagotables 
de una imaginacibri llenad de sales y alegría;- ese brillan-
te/colorido-, y ese. estilo encantador que:. os haee, sía 
contradiclon .alguna rt siipei;Ior sbáodos. Ío^;¡ e sc^o im^dé 
vuestro siglo^ no és j o qwe fSM$ ;nos .intfresa. ; L q que en 
ellas ríos produce la ma^or .'satisfacción .es^  aquel horror 
á la persecución , y aquellos grandes principios de be-
nevolencia universal que las caracterizan-. ,Tambieii nos 
prometíamos , .que g^abacjos/estos sentimientos sin- duda 
alguna;^véiijvjuestra alma, como io están • ep-vuestros es-
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crítos, llegarían ákíimmente á extenderse liasta nosotros, 
y no seríamos enáre todos los pueblos del mundo, el 
único de qüiea vuestra, filosofía no tuviese jamás com-
pasión." >A»>*^ ; ' . 
lisonjeados coil semejante esperanza, recorrimos 
desde luego vuestro tratado dé la Tolerancia, con aquel 
entusiasmo que debe inspirar solo el títufo, á unos hom-
bres, cuya relrgion en níngttna parte es la dominante, 
y que apenas-se tolera. .en algunas iiac.iime&c { Cuál ha sido 
nuestra sorpresa cuando en un escrito, que anuncia tan-
ta dulzura y ^fíiatíi^ad- i con él objeto de estrechar ca-
da vez mas los lazos de benevolencia que deberían unir 
á'todos los hombres j os hemos visto tratar á nuestra Na-
y^á nuestros. Libros Sagrados, igualmente que ás tpdo la 
que nos es jiuerido, de un modo tan opuesto,al carácter 
de equidad y moderación con que os manifestáis! jHubié-. 
ramos creido poder hallar tanta prevención y tanto abor-
recimiento contra un pueblo desgraciado , en la obra de 
un Filósofo corrciliador y amigo del género humano! 
Lo que nos ha sorprendido masque todo., es una lar-
ga nota iiisérta en el; artículo 12 ^ en.la: que Jreunís las 
principales objeciones de algunos escritores modernos con-
tra el Pentateuco, y en la que entregáis , por la imputa^ 
cion mas odiosa, á la execración, la memoria de nuestros 
Padres* - - ",- ' !nie a^ raog K .•. , « 
Éstos objetos nos interesan, señor ^ tan de cerca, y 
ños interesan con tanta viveza, que al fin no podemosl me-
mos de roiiiper nuestro silencio. La defensa- es indispen-
sable, cuando los ataques son tan vivos y multiplicados. 
Ya es tiempo , que á ejenSplo de los Cristianos, y animados 
del mismo celo ^  levantemos también nuestras-débiles. 99* 
ées en defensa de ' huésírosuiaaí^pasados, y nsfeé'j UmiM» 
bros Santos que ellos nos lían transmitido ^ yoque procu^ 
remos , en cuanto la tneáhiú&Úv nuestro talento nos lo 
permita, refutar las críticas, á las que. vuestro nombre, 
y los nombres ilustres que citáis , son capaces de dar de-
masiado valor. Con esta ni i ra , y pon-iendo á parte;;toda 
preocupacloa ,'vamos á discutir con -vos .sucesivamente, 
todo lo que expomns en esa nota qne se cree tan útil (59). 
Lo haremos con tanto mayor gusto, cuanto respondiendo 
á elía, responderemos al mismo tiempo á otros muchos 
escritos en - que se han repetido de algún tiempo á esta 
parte -tantas veces y con tanto fastidio los mismos razona-
mientos. 
Vos hacéis profesión, señor, de amar la verdad; no-
sotros también la amamos, y creemos que la defendemos. 
Seremos tan felices que os la hagamos conocer? Procura-
remos á lo menos m decir nada contrario á ella, asi co-
mo desde luego desaprobamos todo lo que se nos pueda 
escapar, á pesar nuestro, agrio ó poco,conforme (60). Sa-
bemos que una de las leyes de. ese Código, que despre-
•Ciais, nos manda honrar la cara del anciano (OÍ), y que 
<se - debe respetar la superioridad de los talentos, aun 
•cuando no se pueda menos de condenar su abuso. 
No hallaréis en nuestras Cartas, ni el gusto, ni la «de-
licadeza propia de los escritores de vuestra nacioni Ko es 
posible, que unos Judíos Alemanes^ establecidos entre los 
JBatabós, dejen de tener alguna vez el estilo duro y la ex-
presión tudesca; pero en defecto de las gracias y de la 
elegancia francesa, tendremos á lo menos la sinoeridad 
germánica. Leednos, señor, con tanta indulgencia, como 
somos con verdad. 
Vuestros muy humildes servidores &c. 
C A R T A S E G U N D A . 
.Nota inserta en el tratado de la Tolerancia, Or-
den que nos proponemos para refutarla. 
Hay muchos escritores ? señor, que para atacar, o 
para defenderse con mayor ventaja , hacen citas falsas sin 
cscmpuloi alteran los textos ó le dan un sentido que 
no tienen, y suponen en los autores discursos que no han 
formado nunca. Lejos de nosotros tan abominable con-
ducta, débil y vergonzoso recurso de cauaas desespera-
das, y capaz tiesacre»!ftar las mejores. Para quitar en 
íeste punto hasta la mas leve sospecha creemos convenien-
te copiar aquí, ponentero la mota que nos proponemos 
refutar. Ved la aquí tal cual se lee en todas las ediciones de 
vuestro Tratado que han llegado á nuestras manos. 
frDel pasage del Deuteronomío, cap. Í 2 , v . 8, en eí 
•que iMoísés dice á los Israelitas: trCüando estéis en la tier-
.jjra' de Canaam-no haréis l o que hacemos hoy , pues cada 
'ííüno hace lo que le parece bueno", muchos escritores con--
-tíluyen temerariamente (62), que el capitulo, pertenecien-
!te al becerro de oro (que .no es otro que el dios Apis), 
-se ha añadido á los Libros de Moisés , como otros mu-
-ehos capítulos. 
•??Aben Ezra fué el primero que creyó .probar que el 
^ Pentateuco había sido recopilado en tiempo dé los Reyes. 
jjVolastony Coüins , Tindai 5-Shaftesbury, BoliHgbro^ 
1 íce, y otros muchos (63), hati manifestado , que el arte da 
; grabar en piedra bruñida los pensamientos , como tam-
bién en ladrillo, plomo ó madera, era entonces el úni-
co modo de escribir. Dicen que en el tiempo de Moisés, 
! los Caldeos y los Egipcios no. escribiaqi de otra i manera; 
que rió se podía entonces grabar sino de un modo muy 
'compendiado y en geroglificos, la sustancia de las cosas 
que se querían transmitir á la posteridad, y no historias 
detalladas; que no era posible, grabar libros voluminosos 
en un desierto, en donde se variaba á cada instante de 
habitación, *en ;dond^ no había ninguno que pudiese ha-
cer vestidos ni cortarlos, ni aun componer las sandalias, 
y^en donde Dios se vió como precisado á hacer un m i -
lagro áe cuarenta anos, para conservar los vestidos y los 
calzados de su Pueblo. Dicen ^ que no es verosímil, que 
hubiese tantos grabadores de caracteres, cuando faltaban 
•los artes mas necesarios , y que ni aun podía hacerse pan, 
y si sq les dice que las columnas del Tabernáculo eran 
de cobré y los chapiteles de plata maciza, responden que 
la orden para esto se dió en el desierto, pero que no se 
"ejecutó , hasta tiempos mas felices. 
«No piisden-persuadlrse á que este Pueblo pidiera un 
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becerro áe oro macizo, para adorarle al p'e de la mon-
taña misma en que Dios hablaba á Moisés, en medio de-
jos truenos y relámpagos, y al ruido'de la trompeta ce-
lestial que oía. Se admiran de que la víspera del mismo 
día en que Moisés bajó de la montana se dirigiera todo-
este Pueblo al hermano de Moisés , para obtener este be-
cerro de oro macizo. Dicen, que, ¿cómo Aaron pudo fun-
dirlo en un día? ¿Cómo Moisés lo redujo después á pol-
vo cuando es imposible á todo artista hacer en menos 
de tres meses una estatua de oro, y para reduciría á 
polvo, que pueda tragarse, no basta la química mas sá-
bia ? De consiguiente la prevaricación de Aaron, y la 
operación de Moisés, debieron ser dos milagros. 
«Su humanidad, la bondad de su corazón los en-
gaña, y les impide creer que. Moisés haya hecho de-
gollar veinte y tres mil personas para espiar este peca-
do; no pueden persuadirse á que veinte y tres mil hom-
bres pudieran dejarse así degollar por los Levitas, sin un 
nuevo milagro. Bn fin, extrañan que Aaron, el mas cul-
pable de todos, haya sido recompensado por este crimen, 
cuando los demás fueron tan horriblemente castigados, 
ni que se le hiciera gran Sacerdote al mismo tiempo que 
los sangrientos cadáveres de sus veinte y tres mil her-
manos estaban amontonados al pie del altar en que él 
iba á hacer ios sacrificios. 
«Ibas mismas dificultades penen sobre los veinte y 
cuatro mil Israelitas destrozados ,por • orden de Moisés, 
para espiar la falta de uno solo, á quien habían sorpren-
dido con la hija de un Madtanita. Se ven tantos Reyes 
Judíos, y particularmente Salomón, casarse impunemen-
te con extrangeras, que no pueden admitir que, ¡a al'an-
za de una Madianita haya sido un erimen tan atroz. Ruth 
era Moabita, aunque su familia era oriunda de, Bethleem; 
la Santa Escritura la llama siempre Ruth la Moab:ta. Sin 
embargo , ella se acostó con Boos, por los consejos de 
su madre; tomó seis fanegas de cebada, se casá;des-pues, 
y fué la abuela de David. Rahab no solamente era una 
joven- extrangera , sino una inuger pública; la Vuigaía no 
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]e dá otro título que el de meretriz ; se casó con Salmón, 
de quien desciende también David. Rahab, al mismo 
tiempo , es mirada como la figura d© la Iglesia Cristia-
na ; éste es el sentir de muchos Padres , y principalmen-
te de Orígenes, en su séptima homilía sobre Josué. 
«Bethsabé, muger de ü r í a s , de la cual David tuvo á 
Salomón, era Hethea. 
»Si subimos á tiempos mas remotos, el Patriarca Ju-
da casó con una Cananea; sus hijos tuvieron por muger 
á Thamar, de la raza de Aram; esta muger con laque 
Juda cometió un incesto ? sin saberlo, no era de la raza 
de Israel. 
j>Por lo que se ve que nuestro Señor Jesu-Cristo se 
dignó descender de una familia á que daban origen 
cinco extrangeras, para hacer comprender que las na-
ciones extrangeras tendrían parte en su here^cia.1, 
»E1 Rabino Aben-Ezra fué el primero, como se ha 
dicho, que se atrevió á pretender que el Pentateuco 
había sido recopilado mucho tiempo después de M o i -
sés ? y se funda en muchos paságes. El Cananéo esta-
ba entonces en aquel pais. La montaña de Moría se 
llamaba la montaña de Dios. La cama de 0¿; , Rey de 
Bazan , se veía todavía en Rabath. Y llamó á todo aquel 
pais de Bazan las aldeas de Jair hasta hoy. Nunca se 
vió en Israel un Profeta como Moisés; estos son los 
reyes que reinaron en Edon, antes que ningún rey 
reinase en Isrraél. 
55El pretende, que estos pasages en que se habla 
de cosas sucedidas después de Moisés, no pueden ser su-
yas. Se responde á estas objeciones, que estos pasa-
ges son notas añadidas mucho tiempo después por los 
copistas." 
55Newton, cuyo nombre por otra parte no se debe pro-
nunciar sino con mucho respeto , pero que ha podido 
engañarse, porque era hombre, atribuye en la intro-
ducción á sus Comentarios sobre Daniel, y sobre san 
Juan , los Libros de Moisés, de Josué , y de los Jue-
ces á escritores sagrados, muy posteriores, fundan-
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dose en e! capítulo 36 deV Génesis ; en ios cuatro'ca-
pítulos 17, i S , 19 y 2 i de los Jueces j : en el 8 de 
Samuel; en el 2 de las Crónicas; en el ^ del - L i -
bro de Ruth: en efecto, si en el capitulo 3ó del Gé-
nesis , se trata de los Reyes; si se hace mención de 
ellos en el Libro de los Jueces; si en el Libro de 
Ruth se ha hablado de David parece que todos estos 
Libros han sido recopilados en tiempo de los Reyes. 
Este es el parecer de algunos teólogos, á cuya ca-
beza está el famoso Le-Clerc. Pero esta opinión 9 es 
la de un corto número de sectarios , cuya curiosidad 
profundiza estos abismos; curiosidad sin duda muy ex-
traña de los deberes del hombre. Cuando los sabios y 
los ignorantes , los principes y los pastores aparezcan 
después de esta vida delante del Señor de la eterni-
dad 9 cada uno de nosotros desearía entonces haber 
sido justo, humano, compasivo y generoso; ninguno 
hará gala entonces de haber sabido precisamente ? en 
qué año se escribió el Pentateuco , ni de haber desen-
vuelto el texto de las notas que estaban en uso en-
tre los Escribas. Dios no nos preguntará, sí hemos si-
do del partido de ios Massoretas contra el Talmud; si 
alguna vez hemos tomado un caf por un beth un jod 
por un vau un dokt por un r.schy ciertamente nos 
juzgará por nuestras acciones , y no sobre la inteligen-
cia de la lengua hebrea. Nosotros nos atenemos á la 
decisión de la iglesia, según el deber razonable de 
un verdadero fiel. 
»Acabemos esta nota por un pasage del Levít'co; 
Libro compuesto -después de la adoración del becerro 
de oro. En él se manda á los Judíos no adorar los 
animales bellosos, ni ios machos cabrios , con quie-
nes hablan usado también de abominaciones infames. 
No se sabe si este extraño culto venia de Eg'pto? pa-
tria de la superstición y del sortilegio; pero se cree 
que la costumbre de nuestros pretendidos agoreros de 
ir á su conventículo á adorar un macho cabrío \ y a-
bandonarse coa él á torpezas incencebibies, cuya idea 
3 6 
causa horror ¡j ha venido de nuestros antigües Judíos; 
ellos fueron los que enseñaron á una parte de la Euro-
pa la hechicería. ¡ Qué Pueblo ! Una infainia tan extraña 
parece que no merecía un castigo semejante al que les 
atrajo la adoración del becerro de oro; y sin embar-
go , el Legislador se contenta con una shiiple prohi-
.bicion. Mo se refiere este hecho sino para dar á conocer á 
la Nación Judía, en quien la bestialidad ha sido tan co-
m ú n , que es la sola nación conocida , cuyas leyes se 
han visto precisadas á prohibir 1111 crimen, que en otras 
no les ha pasado siquiera por la imaginación á sus 
legisladores. 
5)Es de creer que en la fatiga y la penuria , que 
los Judíos experimentaron en los desiertos de Paran.. 
,de Oreb y de Cades-Barne, la especie Femenina mas dé-
bil que la otra, habría sucumbido. En efecto, preci-
samente les faltaban mugeres á Jos Judíos , supuesto que 
siempre se les mandaba que al apoderarse de cualquier 
lugar ó aldea á derecha ó á izquierda del lago' Asfal-
l ides, lo matasen todo., á excepción de las jóvenes 
.casaderas. 
"Los Arabes que habitan todavía una parte de aque-
llos desiertos , estipulan siempre en los tratados que 
hacen con las caravanas que se les darán las donceilas 
casaderas, cuyo numero estipulan. Es verosímil, que 
en estos países horrorosos, los jóvenes lleváran ia de-
-pravacion de la naturaleza humana , hasta aparearse con 
, las cabras, como se dice de algunos pastores de ía 
• Calabria. 
?5Resta ahora saber si estas cópulas han produci-
do monstruos, y si hay algún fundamento para los an-
.tlgiios cuentos de los Sátiros, de los Faunos, d é l o s 
Centauros y Minotauros; la Historíalo dice , y la fí-
.sica no nos ha instruido bastante todavía sobre este 
-artículo monstruoso." 
Ved aquí , señor, como tratamos de no debilitar 
.vuestras objeciones, sino que las referimos según son 
y en vuestros propios ténninos, porque cuando se bus-
• 
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ca la verdad, no se : recurre á lo5 artificios. 
Para responder coa algún orden , . consideraremos 
primero , ias razones en que "-sé tundan según vos, 
•los críticos que citáis, para' decir que es,imposible que 
Moisés escribiese el Pentateuco - ,(64). A lo cual aña-
diremos algunas reflexiones sobre diversos pasages de 
.vuestras otras. obras ^ en ios que nos parece cbhtra-
-decis á vuestros escritores , y os contradecís-á vos mis-
mo en cuanto á -los caráctéres. y . materias que se 
empleaban . para escribir en tiempo del Legislador Judío. 
Pasaremos; después 4 los fesabgfe que atacan y exa-
-minaremos si la adorauion; del becerro de oro , ía cons.-
íruccion del Tabernáculo; :cerea, del monte Sinaí , y 
la mortandad de ios veinte y cuatro; mil hombres seducidos 
-por. las mugeres Mohabiías, deben mirarse como reiacio-
-jies absurdas ' añadidasi á los-1 Libros de Moisés,, oí : 
Verémos en tercer lugan,- lo que se debe pensar 
-de - las autoridades : de que os: .valéis.-;- . y sí •es, verda-
deramente cierto que todos los sabios que, nombráis 5 han 
sostenido las opiniones , y hecho ios razonamientos que 
.Jes atribuís (6'5).. . ¿-«u ^ ' . ; •. í-j - or¿') - r X-
Ved aquí 5 señor, lo que nos proponemos ejecutar, 
-y el plan que tratamos de seguir en esta-primera par-
te de nuestras Cartas. Pesad nuestras razones, y- si 
-ias encontráis; sólidas,-.pomo esperamos, reformad en vues-
-tra nueva edición ,las inexactitudes, que sobre estos dife-
.rentes objeíos. .Se gs han escapado- ep las precedentes. 
.Dad al público esta nueva-prueba de que amáis la ver-
,dad, y de que según, preconizáis, la preferís á í ^ d o . 
Somos con el respeto y la admiración que . vues-
tros talentos merecen &C4 
5S 
C A R T A T E R C E R A . 
Si es imposible que Moisés escribiera el Pcufa-
• teuco, y examen de las razones alegadas en la-
nota (66). 
Si hablando del Pentateuco , Col 11 as , Tíndal , y los 
demás escritores que citáis en vuestra nota , se hubie-
ran limitado, señor , á decir que esta obra, según no-
sotros la tenemos, no es toda entera de Moisés; que 
se notan en ella algunos pasages que parecen añadi-
dos por manos mas modernas ó bien, que estos L i -
bros no se recopilaron" sino después de este Legis-
lador por otros escritores inspirador, según tradiciones 
constantes y memorias auténticas, no se hubieran ade-
lantado á Creer mas que lo que otros sabios , tanto Ju-
díos como Christianos, sin haber por eso dejado de m i -
rárseles como Ortodoxos en nuestra Synagoga ni en vues-
-tríe Iglesia (67). 
Pero vuestros escriores (68 ), señor, no se conten-
gan con esto; esos atrevidos críticos, no solamente pre-
tenden probar , que Moisés no es el autor del Pentateu-
'éo, :sifiocque le era imposible escribirlo en las circuns-
tancias ien-que, se hallaba. 
La naturaleza de las materias sobre que se gra-
baba entonces' la escritura ; ios caracteres que se em-
pleaban para escribir; la p e n u r i a e n fin, con que los. 
Hebreos con que-estaban en el desierto son , señor, las 
ttó^Vátohes que ellos alegan: véanlos si en efecto tienen 
;algüná ^sólidez. 
Si la naturaleza de las materias con que se gravaba la 
escritura en ti.mpo.de Moisés, pudo impedir que escribiese 
el Pentateuco. 
El arte de grabar los pensamientos sobre piedra bru-
ñida, ladrillo, plomo 6 madera, era entonces, dicen los 
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críticos, el único modo cíe escribir, y en tiempo de 
Moisés los Egipcios y los Caldeos , no escribian de 
otra manera ; luego Moisés no pudo escribir los cinco 
Libros que se le atribuyen. 
¿Llamáis á esto, señor, un razonamiento sólido? No^ » 
sotros no vemos otra cosa, que una consecuencia mal 
deducida de un principio muy incierto. 
Principio muy incierto, porque en efecto, ¿qué prue-
ba de esto pueden dar estos criticos? ¿ Han ignorado 
todos • los demás sabios algunas memorias secretas de 
aquellos remot@s tiempos, que ellos solos habrán leido? 
El arte de grabar los pensamientos, sobre piedra, 
madera &c. era entonces el único modo de escribir........ 
Luego se ignoraba, ó no se quería hacer caso del 
arte de pintarlos? ¡Qué! j Se habían inventado para 
grabarlos pensamientos instrumentos de cobre ó de 
acero , aunque para forjar el hierro, ó para suplir-
l o , fuesen menester, según vos ( 6 9 ) , tantas felices ca-
sualidades, tanta industria , .tantos siglos, que apenas 
se concibe, cómo los hombres lo han llegado á conse-
guir, y no se • habian hallado para pintarlos los colo-
res que la naturaleza nos pone por todas partes á la 
vista! H a y , decís, momias egipcias de cuatro mil años 
(70). ¿Están seguros vuestros escritores que ninguna 
de las que se han encontrado, ceñidas con fajas de 
tela, cargadas de pintados gerogliíicos es de aquel 
tiempo ? 
Decís , que un niño, y un niño el menos mdpstrio-
so, no pudiendo hacerse entender imaginaria dibujar 
con un carbón el objeto que desease; que de aquí á 
encontrar los colores mas estables hay un solo paso 
( 71). ¿ Y no habrán dado' este paso los Caldeos ? Ese 
pueblo, según vos, tan antiguo y tan ilustrado ( 7 2 ) , que 
calculaba los eclipses desde, el, diluvio, ¿no habla .podi-
do imaginar desde ese tiempo hasta el de Moisés 
lo que los Chinos, ios Mexicanos han hallado desde 
el principio de su imperio; lo que los sabios de la Amé-
rica han conocido, y lo c^ ue ocurriría al talento del m -
oo menos industrioso? 1 
4Q 
Aua suponiendo, pues , que no se supiera todavía' 
emplear ios colores para la escritura, ó que no se h i -
ciera uso de ellos ¿ en qué autoridad se fundan esos c r i -
íicos , para restringir á la pkdra , á la madera y á ios 
metales, las materias sobre que se gravaba lo escrito? 
¿ De dónde saben , que "en Egipto no se ia gravaba so-
bre la corteza de ciertos árboles, sobre las hojas de 
la palmera, y otros, como se ha practicado mucho 
tiempo en,las Indias y en la China? 
í Es muy poco decir, asegurar que su principio es 
incierto ; á lo que añado , que lo contrarío no es du-, 
doso; pero no yo, sino el sabio Conde de Caylus es eí 
que os va á responder y á demostrarlo. 
No hay duda dice ( 7 3 ) , que la escritura, una vez 
inventada, se ha empleado en todo' lo que ha podido 
recibirla. No solamente sobre la piedra , sobre los me-
tales y sobre la madera, se escribía en los primeros 
tiempossino sobre todo lo que podía recibir la es-
critura. Hé aquí lo que díctala r azón , iluminada por. 
el conocimiento de las arres, y lo que cualquier hom-. 
bre de discernuTiiento confesará, á no ser que algún i n -
terés particular le obligue á sostener lo contrario. 
Las materias, añade el ilustre Académico, han va-
riado según los tiempos y los países. Sin embargo, se 
puede decir., que se ha preferido para .una cosa, tan 
necesaria, lo que era mas común y mas dilicil de 
transportar. Todos los pueblos lo hubieran preferidos 
sin,duda; pero por un extravío de imaginación, Incoa-
cevlble en toda otra Nación , los Egipcios, y ios Cal-' 
deps , precisamente en tiempo de Moisés, habrán he--
cho todo -io .contrano. ¡ Eitos pueblos sabios habrán ele-
gido por preferencia materias tan raras, tan duras 
y de tan difícil transporte, 'que no se concibe el que 
se haya podido escribir en ellas una obra de -mediana-
extensión.':' lo rJyjxi oirnüfi: bao $í¿:ih i'ñn oénf. o-> 
•¿'Qué digo? Aun cuando vuestro principio fuera tan 
cierto como es falso; aun cua ido fuese incontestable,-
que en tiempo de Moisés grabar ios pensamientos so-
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tre piedra bruñida, ladrillo, ó madera, era el único 
modo de escribir. ¿Se seguiría de aquí que ei no pudo 
escribir el Pentateuco? Convenimos en que hubiera si-
do difícil grabarlo sobre piedra bruñida ó sobre ladrillo 
cocido; pero ¿qué imposibilidad metafísica, física.; jy mor? 
ral había en que lo grabase sobre ladrillo crudo, ó s.l 
el ladrillo le parecía poco cómodo, sobre plomo j y en 
defecto del plomo , sobre madera? 
Asi la consecuencia está mal deducida, y el prin-
cipio no solamente es dudoso, sino falso.. ¿Es este, se-
ñor, un modo de discurrir muy coaciuyente ? ¿ Ratona-
ban así ios Aben=:Ezras los Le=Clercs y los Newcones! 
£( i . I s S n t i o ^ ¿ i - e l ÍIOS", 
§t los caracteres que se usaban en'tiempo de Moisés 9 faerm 
impedimento) para que pudiera escribir el Pentateuco» 
E n tiempo de Moisés, dicen también esos crí-
ticos, no se escribía sino con gerogUficos; Auego sien-» 
do preciso usar de estos signos, no se podia escribir 
sino la sustancia de las cosas que se querían transmi-
tir á lai posteridad, y no historias seguidas y detalladas. 
Pero primeramente ¿es muy cierto que en tiempo 
de Moisés no se escribía sino en geroglíficos? L a sin-
gularidad de una opinión, no es un motivo suficiente! 
para dispensarse de probarla, ¿ y en dónde están las prue-
bas de estos escritores? 
Por el contrario, nosotros las tenemos á nuestro pa-
recer muy buenas, de que entonces ya se conocían los 
caractéres alfabéticos. Tales son, entre otras, la novedad 
de vuestro dictámen , y la amigüedad del nuestro: esta 
es una especie de posesión, que no debe ceder á con-
jeturas vagas y á aserciones desnudas de pruebas; la 
improbabilidad de que Moisés escribiere á la menos 
sus principales Leyes, y los acontecimientos mas intere-
santes de la Historia de su Pueblo con caractéres gero-
glíficos, compuestos la mayor parte de figuras de hona-
8 ' 
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bres y cíe a n í m a l e s p u e s t o que según vuestro s^te-
ma le estaba prohibido esculpir ninguna (-74) , y sxpun: 
el de otros sabios, no podía ignorar que el abüsó de* 
éstos1 car-actéres había sido una las causas df la ido-
latría Eg' pcia: en fin lo; poco verosímil que es qUé á es-
fos caraerérei empleados por el Legislador , y censa*--
graaosf por Dios- mismo, se hubieran sustituido otros 
tan diferentes., sin que hubiese quedado' en nuestra-Es-' 
etítuta ni en nuestra tradición , la: inas ligera huella de 
rniá mutación-'taa considerable. 
A estas pruebas que nos son propias, añadimos''eí! 
testimonio misnio -de la Historia profana. Ella-nos • en-
sena, que casi todos los pueblos han mirado la inven-
ción de las letras, como de ía mayor antigüedadj que les 
Asirlos y los Caldeos las creían tan antiguas como su 
imperio; que -lOs Egipcios 'prete^díañ-Vqüe- su fhof, ó-
alguno de sus- hijos, había sido su Inventor ; precisa-
mente ellos, de quien dice el célebre Warburton (75 ) 
que no atribuían á sus dioses la inveneion de una cosa, 
cuyo origen ies fuera conocido ; que este pueblo en cu-
yas ciencias todas fué instruidlo'' Moisés tenia un alfa* 
heto político y otto síacerdotaly ¡desde el tiempo de sus 
antiguos Reyes; y en fin , que Cecrope y Cadmo, á 
quienes se cree anterior á el Legislador Judío el uno 
y contemporáneo el otro, llevaron desde entonces el eono-
cimíento de • leá earactéres aifab'éticos' á la Grecia y otras 
Todas estas tradiciones sobre la antigüedad de 
fas letras, tradiciones tan antiguas como ellas mismas, 
tan esparcidas que se conforman tan bien con nues-
tros Libros Santos, tienen sin duda algún fundamento , y 
merecen alguna creencia, sino en los detalles, á lo me-
nos en su fondo. La incertidumbre misma, y la varie-
dad de opiniones sobre este descubrimiento , y la difi-
cultad-, ó mas bien l'a imposibilidad, á pesar de todas las 
averiguaciones de los sabios para fijar la época, anun-
cian que se remontan incontestablemente á tiempos remo-
tísimo*. ¿No son , señor 3 estas razones bastante diraas 
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4e consideración; principalmente contra una aserción 
destituida de toda prueba i 
Luego no es cierro que en tiempo de Moisés se. 
escribía solamente en geroglificos. Vamos á ver como 
no lo es tampoco, el que aun usando de estos carac-. 
teres no podia haber escrito el Pentateuco. 
Empecemos por observar que los caracteres de la 
escritura representativa y geroglífica, experimentaron su-
cesívameate diferentes mutaciones. A i principio se p in -
taron groseramente los objetos tales como se veían en 
la naturaleza, y ésta fué probablemente la primera es-
critura de los am'giios pueblos Egipcios, Caldéos, Ch i -
nos &c. , y aun e ta es también hoy la de algunas p ro -
vine'a> de la América. Ea lo sucesivo ya no se p i n -
taron por eatero, sino se trazaba solamente el con-
torno de algunas de las principales partes de estos ob-
jetos. En fin se limitó á líneas las mas precisas para 
indicarlos. Tal es todavía la escritura de los Chinos, 
según algunos sabios, y tal parece haber sido la de la 
mayor parte de los pueblos antigüos, hasta que por un 
feliz esfuerzo del talento, se inventó delinear no ya 
los objetos , sino los pensamientos , esto es, las palabras 
que nos los recuerdan. 
Supongamos ahora lo que vuestros críticos no han 
probado, que Moisés no haya efectivamente conocido 
sino los caracteres geroglificos de la primera especie: ¿le 
era imposible emplearlos para escribir una historia tal 
como la del Pentateuco , Historia compendiada y l imita-
da á lo necesario? Los Mejicanos no conocian sino la 
primera escritura representativa, y tenian sin embargo 
su historia ( 7 ó) desde su entrada en aquel país, hasta 
que los Europeos fueron á hacer la conquista, y esta 
historia contenía sus leyes, sus reglamentos de policía 
los de.talíes de su gobierno &c, ¿ Por qué nuestro L e -
gislador no había de haber podido escribir otra seme-
jante con los mismos caracteres? 
Si no era imposible tener historias seguidas y de 
lia cierto detalle con la primera escritura representatir-
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va, con- mayor-razón no ío era con la segunda, y to--
davía menos con la tercera, esto es, con la gerogllílca 
Corriente. ¿ No tienen los Chinos historias seguidas y 
detalladas ? y sin embargo, su escritura no es COIIK? 
acabamos de decir, sino el tercer modo geroglífico a 
á io menos muy aproximada (77) . ¿^uego qué prue--: 
bás tienen vuestros críticos de que Moisés no conoció 
ei segundo, y aun el tercer modo geroglífico? Luego* 
aun suponiendo que eu tiempo de Moisés no se co-
Hocieran todavía los caractéres alfabéticos, no le hubie-
ra sido imposible escribir el Pentateuco. 
" En una palabra, señor, de cualesquiera Caracteres, y 
de cualquiera materia que se sirvieran entonces para 
escribir , cada uno de los pueblos de la Palestina 
pór vuestra misma confesión (78 ) tenia ya su historia 
cuando los Judíos entraron en el país. ¿ P o r q u é , puesj 
Moisés no podia haber escrito la suya en cuarenta años?-
!;:.:;:;í,., L : úhLl ^ d'0 l . * ' ( ñ * 
Si el 'estado de los Israelitas en el desierto pudo ¡mpedi^ 
á Moisés que escribiera el Pentateuco. 
He aquí, dicen vuestros escritores, lo que era i m -
posible ; grabar libros voluminosas en un desierto3;-
en donde todo faltaba &c. 
Obros voluminosos, de doce ó quince volúmenes' 
en folio, como los que se ven en vuestras bibliotecas^ 
la Encyclopedia, por ejemplo, ú otra obra de esta ex-
tensión no tiene duda, pero en su comparación, se-
fior, el Pentateuco és un libro muy pequeño. 
¡Qué digo el Pentateuco! Es necesario por 'W 
•pronto suprimir todo el Génesis, pues vos no estáis 
'muy seguro de que Moisés lo escribiera, antes de sa^ -
l i r de Egipto, ó á lo menos el Deuteronomio porque 
HO se escribió en el, desierto. 
Decís en 'cierta parte ( 79) qué Josué le hizo gra-
'Bar sobre una' piedra^ pero el -Deuteronomio se .pué-
m 
fe • cbnMevav ¿orno h quinta parte del- ^Pehtateuoo: 
-Por qué Moisés no• ptido ^liaber'-ii-ccbo •giUibar .tam-^ 
bien del minino modo lo demas^-De ..-consiguiente .ya 
no sé trataba , smo: de • emplear cuatro ' r j p w m mas 
de "tiempoi^ r-' o^nafrj pnwí" -t - ^«¿^qm x it 
s Pero 'diránvólestros efecrkores,. ese es precisainen-
te el inconveñíeate. ^ Gomo se podia tener ese tiem-
po en un desierto en que Se mudaba á cada ins-
tante de morada? «No i caiia instanie? seSor> festán 
bien ^niar¿ádásE''<)|é'st^ái!- m^ta^í^esv -aun • cuando hayam 
íiido tan "írécüeMteá; 'corno ^ aparentáis creer. -La' ru^a 
de íos'!Isra*é.Íiíáá; está- mateada • en los Libros de Moi> 
sés; démosles, si se quiere, diez años para hacerla 
que es bastante ,, y aun 'demasiado seguramente ( 8 0 ) 
todavía ; les' quedarán^ 3í?la « embargo^ treinta aoos s de 
jíermaneñei^. ¿Greeis- *q\té- en íreirita años ^ no hubie-
ran podidü;- grabar ^ áurp sobre ^ia piedra j tres . ó: cuai 
t¿ó libros, tan cortos • cómo los de la Ley ? d 
P e r o c ó t n d se ¡podrián hallar tantos grabadores eíi 
un desierto, dónde no liabia ninguno que pudiese sur-
t i r -de vestidos j ni cortarlos, $1 -a^uii -compoker; Íá5 
sandaiMs ;f ea donde faltaban - las - artes ? mas necesarias. 
y '' en- donde rió habla n i d e "-qué-hacer ! pH^ ?= 
jTatitos grabadores, señor! ¡Tantos se necesitaban^ 
¿Y no eran bastajiíe una docena para grabar en trein-
ta años, aun sobre piedra^ y en gerogliíicos, tr^s ¡ó cua-
tro libros del •Peniatett^o-l' - iY^i '¿o;2s^g$abáco^,^ksé 
en madera, 'como>vuestros escritores ^convienen ¡ que 
•padierón- serlo ^  y fen caractéres. a l ía teicos, CDiño hay 
íiparencias , |HOY veis-cuanto menos tiejupo, y cuantos 
menos grabadores hubieran sido necesarios? - ? 
i En un 'desierto ^ n que faltaban, lak a rtes i ma^. necesa-
rias., y-en donde fío había ¡ah de qué-hacqr :paq..(8.1}? 
| Pero, por qué no se podía hacer ? ¿Es porque iiabiéni-
dose perdido el arte de la panadería no habla parían 
deros ? Nada, de eso ; porque no'liabia harina. • Loanisi 
xno sucedía con las demás artes-de que imblais. No 
era- ni zapateros, ^ai-sastres la-ique faltaba,o isia^icue-
m 
.ros y telas, aun suponiendo que faítasetL Las ma-
terias ;se habían, consumido; pero quedaban los obre-
ros y las artes. ¿Por qué no quedarían también gra-
íbadoresy artistas tan necesarios, prUicipalmente en vues-
tra hipótesis ? Y mucho menos se puede dudar cuari-
¿ o naturalmente no faltaban, ni piedras ni madera 
.que grabar , aunque faltasen telas para hacer vestidos 
y cueros para componer las sandalias. 
Por otra parte r sí Éloise<í no tenía ya grabado-
res,, ¿qué hizo Josup pafa .encontrarlos? ¿Creéis que 
rlm hizo i r de los Reinos ( de -Og y de Sehom , ó 
4|ue emBú á los Israelitas á aprender el grabado á las 
¡c'u dades de Hai y :.Jericó?. . 
Notemos por último $ que Ja Xey, ó á lo menos 
Ja mayor, parte de la Ley, fué escrita cerca del Monte 
.S 'na í , ^ n ed onde dándola Dios á JMoisés spor partes^ 
Je eHcacgaba cada vez fuera , á escribir lo que aca-
baba de darle. Los Israelitas Jlegaron val monte Si -
tial cuarenta y ocho días después de su salida íie Egip-
to; ¿es :ptobiabie que perdieseíi en tan poco tiempo todos 
$m grabaclores? ¿-Y por qué preferís la muerte?de e^stos 
actsstasJ «Qué. ¿.«o .quedarían , i lo menos, uno ó dos 
que durante la lestaucia ,del pueblo Hebrep al pie de 
.esta montana, hubieran podido enseñar á otros? No es 
.preciso .que todo perezca,, maestros y discípulos. jAhS, 
.señor > confesad que es muy duro tener que matar 
tañía gente .para >salk ,de este embarazo. Creedme; de-
jadlos vivir , y ^convengamos ^eii ?quj? los Israelitas en 
t i jdesierto jao hablan perdido , ni todas las artes ni to -
jdos . Jos artistas,,; esto es mas natural y está mas i en el 
orden de ks. cosas. 
'Luegomoie faltaron ;á ¡Moísé&ígr^badores en el: de-
sierto, ni piedras , ni maderas/ « i tkm>8P ¡par^ grar 
bar. Luego iaun ;en lasr.falias hipitesísjde vuestros es-
critores., Ta permanencia de ios Hebreos en el desier-
to , no era un obstáculo que pudiese iimpedir que se 
escribiese el Pentateuco. 
Por i o tanto, senor^ ninguna í¿e,las :;rAz.ones ale-
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p&as por vuestros críticos pmeBa k imposibilidad que 
mk rían demostrar;. Esta íinpesibiliíkd, Í es mi a. qtnme*-
tor sus- principios'> falsas : supositíonds, y -su»-..- razona*. 
R i i c n r o s 5 puros iparalokiscm'os. :-Que se hallen iguales ra-
íonaiTFentos en Coliins; (-82) y en TIndal no es ma-
ravilla b el carácter .de estos escritores está i bien* oono-
eido ; pero que ;un hombre como vas y señor, ,se. haí-
ya - dignado copiarlos^ que- OSJ hayáis 'abatido hasta, el 
estremo 'de-iunir esos viles retazos áv vuestro! testáj que 
}és>] presentéis áo ^angre: :fria?- á vífesiBlíS' lectores, como 
©bserVaeiones útiles^, es lo que siempre" nos. costará tra^-
bajo • comprender. • 
Tomamps, señor, en vuestra buena ropiílíi0n• el ^ mas 
tivo interés |. y. creemos- que{ los-^ñzontnii^nté^ - que 
acabamos de refutar, y a seats • su': autor^- -"ya»" hm 'ínerd 
copista, jamas, pueá, podrán ensalmarla; por' lo qtie: nos 
parecía oportuno? que lajs quitaseis-de vuestra; nueva 
cdiccion. 
Somos con respeto &c. 
C A R T A C U A R T A . 
Se averigua cuáles pueden ser los sentimierttos 
particulares del ilustre autor, sobre los carac-
teres y ^ las, r materias que se empleaban pura 
escribir en tiempo de Moisés.. Fariaciones % 
$oatradiciones del docto escritor sobre estos 
dos objetos» 
• Eí arte , señor, con que está escrita- vuestra no-^ 
ta , y el tono de interés 4ue en ella se advierte , nos 
habia hecho creer que ninguno de los sentimientos 
que exponéis a l l í , y que atribuís á los mas sabios- cr í -
ticos os era indiferente, y estábamos persuadidos espe-
cialmente de que adoptabais sus ideas sobte los earac-
téres y las materias de que se hacia uso para escri-
bif en tiempo de nuestro Legislador. Pero cuando 
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nujestra carta se acabalaa^ hemos recíbíáo ctrieo ó seis 
adiciones nuevas e á lás: que : habláis , también de loa 
caracteres-r;y -de, lasotriaterras con que, escrib'a en 
tiempo de- Moisés. Jramédiatainente':ias«¡leímos habién-» 
doias comparado entre sí y con vuestras obras con la 
esperanza de hallar en ellas nue;vas lucesj ó desco-
nocer, al menoa, por ellas cuáles pueden ser vues-» 
tros sentímientQs jparticitlares sobre estos dós,.. objetos; 
o hemos/ engañado señor?; /Codo do: que nos 
parece, que* . resulta- de.- esta ? comparacioíi, es^que tan-i-
í o .en. esto, como en otras muchas cosas, no tenéis 
principios fijos, n i parecer meditado; y que de acuer-
do-cQns!fíiestros escritores (83^,) en? algunos pasages , íes 
•Contradecís en otros y y os contradecís- á vos r .mismo 
^eKrnodo; mas formal, pasando ^ n cesar^^de una opi-
níoneá , otra ^ según.el capricho,, ó, la ípreocupacion dei 
íxiomento )*-«Esío. .es Jo que os vernos á hacer ver 
en esta Carta, 
*.•>• • - i r f nr. * TT ' t T1 ÍT •* r \ 
Varias de sus contradiciones, con motivo de tos carse~> 
t é w *<¡u&:\ se usaban i para - escribir en tiempo de - -ttaestro 
....Legislador. • 
Hemos visto mas árfiba/ que hacéis; decir á esos es-
critores en vuestra nota, que en tiempo de Moisés, no 
se conoeia ía escritura5 alfabética, sino los geroglificos, y 
que los Caldeos, los/Fenicios y los Egipcios, no escri-
bian de otra manera. Vos mismo decís en vuestra Filosofía 
de la Historia,• que los Caldeos, instruidos según vos, an-
tes,que los Fenicios y los Egipcios, grabaron mucho tiem-
po sus observaciones y sus leyes , en geroglificos, y 
que hasta muy tarde no conocieron los caracteres a l -
fabéticos. 
Ved aquí lo que se lee en vuestra diatriba de M . 
í'Abbé Pauzin, sobre;Sanchoniaton. 
Sanchoniatoa vivía casi por la mis^ia época eo qws 
nosotros colocamos los uítimos anos de Moisés. Este au-
tor Fenicio confiesa por su misma boca, que ha sacada 
-una parle de su historia de los escritos de Thot , que flo-
recía ochocieatos años antes que él. Esta . confesiónen, la 
que no se ha parado mayormente la atención, es uno de 
los mas curiosos testimonios que la antigüedad nos ha 
transmitido: prueba que hacia ya ochocientos años qtíe se 
habían escrito libros con el auxilio del alfabeto (8 5); que 
- las naciones podían entenderse las unas con las otras por 
este medio 7 y traducir recíprocamente sus obras. Los 
Caldeos, los Sirios, los Fenicios, los Egipcios, los Indios, 
ios Persas debían necesariamente tener recíproco comer-
cio, y la escritura alfabética debía facilitar .este comercio. 
í Qué, señor, en tiempo, de Moisés no se conocían 
"las letras alfabéticas 5 no se escribía sino en geroglíficos; 
los Fenicios , los Egipcios no escribían de otra madera^ 
y el Fenicio Sanchoníatoa contemporáneo de Moisés, si 
no fué anterior, escribía en letras alfabéticas! ¡Ochocien-
tos años antes que él había en Egipto libros escritos con 
el auxilio del alfabéto , y las naciones desde entonces po-
'dian: entenderse , y comerciar entre sí con este auxilioí 
| Hay contradícíon mas manifiesta ? 
Ved aquí otras que no lo son menos. Decís en vuesr 
ira Filosofía de la Historia (art. Fenicios), que todo lo 
que nos queda de monumentos antiguos, nos advierte, 
que Sanchoniaton vivía casi en tiempo de Moisés, y aña-
dís un poco mas abajo, que su Libro escrito, si os hemos 
de creer en e s t o e n letras alfabéticas, es de una antigüe-
dad prodigiosa. Ved aquí estos caractéres .alfabéticos, cu-
ya invención, según vos, fué muy tardía aun entre los 
pueblos de mas antigua instrucción ^ vedíos aqu í , digo, 
de una prodigiosa antigüedad, y el Legislador bastante 
moderno de la Nación Jud ía , y según vos, todavía mas 
moderno, era también, según vos mísmo, contemporáneo 
de un autor antiquísimo. ¿Son, señor, estas aserciones 
tácítes ds conciliar entre sí? -
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Contradidon con sus escritores, y consigo mismo, en cuanto 
a las materias qa¿ se usaban para escribir en tiempo 
' •: . s c ; . ' de Moisés, i ..u . 
No estáis muy de acuerdo tampoco con vuestros es-
critores y con vos mismo, cuando se trata de las nía-
íerias de que se usaba para la escnrura en tiempo del 
Legislador Judío.. Aseguráis en vuestra Filosofía de la His-
íoria, que antes de los geroglííicos se pintaba groseramen-
te lo que se quería dar á entender. Luego se sabia ha-
cer uso de los colores ? y se usaba de ellos, según vues-
tros escritores, en el tiempo de Moisés, ó lo que .es lo 
mismo, conforme: también á .su dictamen , en el tierpi-
po de los geroglificos no se servian de los colores, por 
que para grabar los pensamientos usaban únicanienie de 
piedra, plomo y madera 
No es esto todo; según vuestros críticos, se escribía 
sobre piedra, ladrillo, metales y madera. Decís tam^-
hlsn (Filosof. de i a Hist.) que los Caldeos gravaban sus 
observaciones sobre ladrillos, y que los Egipcios grava-
ban la escritura sobre marmol, y sobre madera. Por lo 
que, según lo que los críticos y vos decís, la piedra no 
-era la sola materia sobre que se escribía entonces; pero 
creyendo solamente lo que aseguráis en vuestras Cartas 
•de un Quaker o al .Obispo Jorje, y en otra parte, no se 
escribía entonces-sino sobre piedra. Seguramente (86) es-
-tas contradicciones son palpables. 
Reflexiones sobre- la ah sur da opinión del QLÍ añtro. 
Detengámonos, señor, un momento sobre esta-sin-
gular pretensión del Quakero, " intérprete de vuestros 
sentimentos. 
Tu no debes ignorar, le dice al Obispo (87), con un 
$i 
tono dogmático, que entonces no se escribía mas que so-. 
bre piedra (88,1. 
. Xu uo debes ignorar! Bien se puede ignorar esto 
sin foliar á ningún deber. Una opinión absurda no es ua 
conocimiento que esté uno en obligación de adoptar. 
¡No se escribía mas que sobre piedra! Mejor era ha-
ber dicho, que no se tallaba sino el granito, y que 
nO se construían sino pirámides. ¿Empiezan las artes poc 
lomas difícil? ¿Es esta, señor, su marcha ordinaria? 
Pero escuchemos al principal, y veamos cuáles .son 
sus pruebas. 
tfNo se escribía, dice, sino sobre piedra,.pues que en 
Josué se lee que escribió sobre piedras el Deuteronomio.,, 
Muy bien; como si dijera: el tratado hecho hace algu-
nos años entre ios Rusos y los Chinos sobre las fronteras 
de los dos imperios, fué escrito sobre piedra: luego hace 
algunos años que los Rusos no escribían sino sobre ple-s 
dra, y ios Chinos no tenían ni tinta, ni papel, ¿Halláis, 
señor, este razonamiento muy exacto? Pues lo mismo ra-
zona nuestro Quakero ; concluye bruscamente del parti-i 
cular al general; conclusión de poeta 6 de temblador (89), 
De que la Escritura diga que el Decálogo, y según 
él , el Deuteronomio fueron escritos sobre piedra , iníie-
re que no se escribía sino sobre piedra. Hubiera debi-
do inferirse de aquí precisamente todo lo contrario. En 
efecto, la Escritura ¿hubiera observado, que el Decálo-
go y el Deuteronomio se escribieron sobre piedra, sí 
entonces no se escribiera de otra manera? Y ¿por qué tra-
tándose tantas veces del modo de escribir en el Penta-
teuco no se ha hablado de escribir sobre piedra sino 
en dos ocasiones? En fin, cuando Josué hizo escribir á 
sus grabadores, según opinión del Quakero, el D e u -
teronomio sobre piedra, es necesario suponer que tuvo 
la paciencia de dictárselo á viva voz, lo que no es creí-
ble , ó que se lo dió escrito sobre otra materia, lo que 
hubiera sido doble ventaja (90); luego no se escribía so-
lamente sobre piedra. 
Si en tiempo de Moisés no se cscrib'a sino en pie-
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dra , ía ciudad de Caríat-Sepher de quien, entre parén-
tesis, tenéis el gusto de hacer un pa í s , debía ser un 
hermoso almacén de piedra, con poco que escribiesen 
los Cananeos; pues era, según vos, el depósito de sus 
archivos, á la entrada de los Hebreos en la Palestina , y 
los libros de cuenta de ios negociantes de Tyro que sin 
duda escribían mucho (91) , era un gran montón de 
piedras, y las ojas del libro de Sanchoniaton eran otras 
tantas piedras bruñidas ; y cuando ios Reyes de Egip-
to enviaban sus correos con aquellas cartas de esta-
do que dieron origen á la correspondencia epistolar, 
los cargaban de piedras; y piedras eran las que los 
Sacerdotes Egipcios llevaban cuando paseaban en proce-
s'on en sus ciudades los libros numerosos de su Tbot. 
Vuestro Quakero debora todos estos absurdos , y á la ver-
dad , señor , que ó .no discurre, ó trata de divertirse 
creyendo á sus lectores unos simples. 
Ciertamente se escribía entonces sobre piedra, ¿pero 
qué era lo que se escrlbia? Los monumentos públicos, di-
ce el sábio Conde de Caylus, destinados á resistir á las 
injurias del aire, y á la dureza ó crueldad de los tiempos, 
se gravaban entonces lo mismo que hoy, sobre piedra ó 
sobre cobre pero lo demás se escribía entonces lo mismo 
que hoy sobre todo lo que era susceptible de escritura. 
Advertiréis quizá que nos deíenemos demasiado en 
una opinión tan absurda que salta á los ojos. Hubiéramos 
suprimido todo lo que acabamos de decir, sino lo hubié-
ramos leído, en la carta de un. Quaker o. Pero se ven ind i -
cios de esto aun en uno de vuestros mas serios escri-
tos (92), en donde hacéis decir á sabios ilustres, que 
las historias y las leyes de Moisés hubieran sido graba-
das en piedra, si hubieran existido (93). También se 
encuentran en otras ediciones , y acaba de salir á luz re-
cientemente en un escritor , por otra parte muy instrui-
do. Apoyado en la opinión de un hombre célebre, es 
como se esparce el error mas inverosímil. Esto es lo que 
nos ha obligado á hablar en este punto con mas exten-
sión de lo que hablamos pensado hacerlo. 
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§. 4? 
Sobre la reconvención de inconsecuencia que hace al autor 
' del Emilio. . 
Volvamos. Os reís de las inconsecuencias del pobre 
Juan Jacobo, y debemos confesar que son un poco fre-
cuentes. ¿Pero al pobre Juan Jacobo no le queda tam-
bién algún derecho para reírse de las vuestras ? Y si. es-
te buen hombre quisiera manifestarlas , ¿no podría di~ 
vertir al público á costa vuestra (94)? Cuidado, señorj 
Loripedem rectas derideat, Hitiopem albus. 
No. No tenéis razón para reconvenir de inconsecuen-
cias ni de contradíciones á ninguno, después de todas 
las que acabamos de ver , y otras muchas que se notan 
á cada instante en vuestras obras. 
Estas contradíciones sin número; estas variaciones 
continuas, ¿anuncian un escritor instruido en las mate-
.r i as que trata; un hombre veraz que no afirma mas que 
aquello deque está bien asegurado; una guia-ilustrada 
ty de buena fe , á la que se puede uno abandonar sin re-
celo ? ¿O un talento superficial, que; no habiendo prOr 
jFundízado nada 5 gira á todos vientos con su opinión, que 
indiferente tanto en lo verdadero como en lo falso, no 
se atiene mas que al prurito de distinguirse del resto de 
Jos hombres , rebatiendo hechos que ellos respeta^ y 
que con.este designio compila sin elección las objeciones, 
fio solamente mas absurdas, sino las mas contradictorias, 
como si se estuviera divirtiéndose en probar hasta qué 
-punto puede llegar la credulidad del público y la ciega con-
-fianza de sus prosélitos en todo lo que se le antoja decir? 
.Ved a q u í , señor, los juicios que tememos se_ hagan de 
nuestros escritos, ,y que deseamos que prevengáis, po*' 
Hiendo en ellos tanto en los puntos de que acabamos 
de hablar, como en los que hablaremos en lo sucesivo, 
mas verdad y mas conformidad. 
Somos con los sentimientos mas sinceros y mas res-
.peíuosos, &Cw wt ÜQ 
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C A R T A Q U I N T A . 
Se responde á las objeciones de la nota contra la 
historia del becerro de oro. 
Después de haber opuesto, Inútilmente, al parecer 
común de ios Judíos y de los Cristianos que creen á 
•Moisés autor del Pentateuco, la imposibilidad en que 
•pretendéis estaba de escribirlo; de esta objeción .general 
y extrínseca pasáis , señor, á -dificultades particulares» 
que sacáis de la sustancia misma de la obra. Os contraéis 
á algunos hechos de los que en ella se refieren, y los 
presentáis, con vuestros escritores, como falsos, imposi-
bles y absurdos. 
Aquí, señor, varía la cuestión: se hace interesante 
de muy diferente modo, io que sería muy oportuno ad-
virtieseis á vuestros lectores. Que Mosiés haya podido, ó 
no escribir el Pentateuco; que lo escribiera como lo te-
nemos; ó que los Escribas públicos y los Profetas hayan 
hecho en él algunas ligeras adiciones & c . , son unos puntos 
de crítica sobre los que cada uno puede á costa de equi-
vocarse , abrazar á su arbitrio la opinión que juzgue mas 
probable. Pero si muchos de los principales hechos re-
feridos en estos Libros son evidentemente increibies y 
falsos, la obra no es digna , ni de Moisés, ni de n i n -
gún escritor dirigido por el espíritu de Dios. Probar es-
ta falsedad sería destruir enteramente la autenticidad, y 
la inspiración de estos Libros respetados tantos siglos 
hace. Tal es, al parecer, el fin que se proponen vues-
tros escritores, cuando trastornando los hechos á su mo-
do, y alterando á su gusto las circunstancias, procurart 
darles un aire de inverosimilitud y absurdidad capaz de 
irritar á los lectores. 
La adoración del becerro de oro es uno de los que 
han rebatido con mas actividad. Este hecho les parece im-
posible en sí mismo, inconcebible en sus circunstancias, 
lleno de injusticia y de barbarie ea sus consecuencias; 
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de donde concluyen, que todo este capítulo, como otros 
muchos , han sido añadidos á ios Libros de Moisés. 
Vamos á exponer sus dificultades y á responder á 
.ellas si podemos. Nos tomaremos la libertad de inver-
tir el orden, pero no omitiremos ninguna. 
Si aun suponiendo la química en su mayor grado de perfec,-
fion es imposible reducir el oro en polvos tala que -.se; pue-
~m¡0 >'d 'vh* esvoJ $ffl i t t0&& íúmhrtiuú' sido fil sicí 
Si se ha de creer á estos escritores es imposible re-
ducir el oro en polvos que se puedan tragar, y el arte 
de la química en toda su perfección (.9 5) np basta pa-
ra esto, g Están seguros de lo que dicen ? T si . no lo 
están ¿ cómo deciden con tanto atrevimiento ? 
No citaré aquí á- nuestros químicos., pero no igno-
yais que los Hebreos tienen unos grandes conovíiiiieutos 
en este punto, y que mas de una vez no se liaici?dg^A 
deñado los reyes, mas grandes de servirse de los descen-
dientes de Abraham, para la fundición de sus metales. 
No. Por vuestros cristianos mismos queremos confundir 
á esos bautizados, incrédulos. 
Sthal era cristiano y un químico del primer, orden, 
y á pesar de eso a no discurre como ,ellos. No ba,, dichos 
é l , no sé como puede verificarse esta disolución ; luego 
e's imposible , luego. el .Legislador Judío nos ha referido 
im cuento absurdo , ó este cuento lo han añadido á sus 
Libros como oíros muchos. Mas hábil y menos presun-
tuoso ha juzgado que un autor antiguo, y el mas anti-
guo de ios que conocemos; un autor á quien" se mira 
como inspirado tantos siglos hace y por tantos pueblos, 
merecía coa razón que no se le condenase sin algún 
examen, y que antes de pronunciar, como vuestros c r i -
íicos, con un tono decisivo y resuelto., convenia ase-
gurarse y acreditarlo , con diferentes experimentos, ¿Qué 
ha sucedido? Que ,sus iavestigácio,ne.s • le. han' conducido 
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-por-un medio muy sencillo, a ejecutar sin trabajo lo que 
creíais imposible sin milagro. Leed, señor, en sus Opús-
culos su Disertación sobre este punto, y veréis en ella que 
ia sal de tártaro mezclada coa azufre disuelve ei oro 
hasta reducirio á un polvo que se puede tragar. 
Pudiéramos remltlrostambien á las Memorias de vues-
tra Academia de las Ciencias; pero sin duda, señor, vos 
no leéis; vos que al mismo tiempo pretendéis que en es-
tos ochenta volúmenes, no hay mas que vanos sísíemas y 
•ninguna cosa útil (96). Echad á lo menos una'ojeada, so-
bre la obra intitulada Origen de las Leyes, de las Cien-
cias y de las Artes, ó sobre ei nuevo curso de Química por 
uno de vuestros mas sábios'médicos, y hallareis en ella 
que la sal alkalí natural , sustancia bien conocida en el 
Oriente y principalmente cerca del Nilo ,-causa el mismo 
efecto ; -que Moisés conocía perfectamente toda: la fuerzá 
de su operáclon (97), y que no podia castigar mejor la 
infidelidad de los Israelitas, que haciéndoles beber aquellos 
polvos porque el oro hecho potable por este medio, t ie-
ne un gusto malísimo. 
' Esta posibilidad de hacer el oro potable se ha re-
petido cien veces,; desde Sthal y Senac en las obras y ea 
las lecciones de vuestros mas sábios químicos, de un Ba-
rón , de un Macquer &c. Todos están conformes en es-
to punto» Ahora no tenemos á la vista , sino la nueva 
edición dé química de le Fevre. Enseña lo mismo, que 
todos los demás, y añade que nada es mas cierto, y 
que ya no se puede dudar de esto (98). 
¿Qué pensáis de esto, señor? ¿ E! testimonio de es* 
tos hábiles sugetos no equivaldrá al de vuestros críticosí 
¿Y qué piensan estos incircuncisos? ¡No conocen la quí-
mica , y hablan de ella ! Bien pudieran evitar el hacer-
se ridículos. 
Pero vos, seíior, cuando copiabais esta-débil obje-
ción, ¿ígnorábais que el químico mas ignorante se ha-
llaría en estado de refutarla? La química no es vues-
tro fuerte j bien se conoce. Así se exalta la bilis (99) 
de Rouelle¿ cerudlean sus- ojos, y su despecho se en-
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satza cuando lee por casuatídad lo que decís en algu-
nos pasages de vuestras obras { i O O j : haced versos, se-
ñor : sonad ia trompeta épica: disputad el premio á lo» 
Eurípides y á los Sophocles; pero dejad ei arte de los 
Pott y los Margraves. 
Ved a q u í , pues, la principal objeción de vuestros 
escritores la que aventuraban con mas confianza plena-
mente destruida. Vamos á otra. 
o o 
SÍ era indispensable un milagro, 6 tres meses de trabafot 
para la fundición dd becerro de oro. 
Esos doctos críticos sostienen también que era I m -
posible | sin un milagro, fundir el becerro de oro en 
menos de tres meses ¡ ó quieren engañarnos, ó se en-
gañan también ellos mismos. 
Se imaginan al parecer, que este becerro era u& 
coloso. Pero, señor, no habréis olvidado que la idea 
de nuestros Padres era llevarlo a la cabeza de su ejér-
cito. Haced nos , decian, dioses que vayan delante de 
nosotros. Bien podéis discurrir que con este designio 
no era necesario que esta estátua fuese tan pesada como 
el caballo de Enrique IV , ó lel lacoon de Marly. Es-
tos críticos habrán visto sin duda el becerro de Or« 
representado en algún cuadro, según el capricho del p in-
tor, y habrán sacado el original por el retrato. Per» 
la conclusión no es justa. Vos lo sabéis, señor , los 
pintores no son siempre autoridades seguras; pero n i 
fos poetas tampoco. 
Algunos de vuestros Cristianos han escrito que este 
becerro de oro era un cuerpo humano con cabeza 
de becerro por el estilo de esos anubis con cabeza de 
perro , que se manifiestan en los gabinetes d? algu-
nos curiosos , ó esos querubines con cabeza de becer-
ro de que habláis vos mismo en alguna parte. I Que-
ré is , señor # c^ ue este becerro haya sido ut* ApUl Se» 
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en buena hora. ¿Pero creéis que para fundir un anu-» 
bis , ó un ápís , portátil y groseramente trabajado, 
como todas las obras de los Egipcios , Maestros de nues-
tros Padres en las artes ( ÍOl ) , era necesario indispen-
sablemente un milagro.? 
Prescindamos de si nuestros antepasados tenían ó no 
aígun método desconocido para nostros que pudiera 
acelerar esta operación ; sin embargo de que si lo ere* 
y éramos asi, no sería sin fundamento. Entrad, señor, 
en casa del primer fundidor qne os parezca j yo res-
pondo , que si les dais materiales cuantos necesite, le 
¿ais prisaS y le -pagáis ^ bien , b» feace una obra igual 
en una seípana. Nosotros no hemos trabajado mucho, 
en buscarlo y hemos hallado dos que solo pedían tres 
días. De tres dias á tres meses hay alguna diferen-
cia , y no dudamos, que si lo buscáis bien hallareis 
todavía quien lo haga : con mas prontitud. 
Si Aaron fundió el becerro de oro en m solo día. 
Con el designio de hacer todavía mas necesario el 
milagro ó la absurdidad del pretendido cuento mas pal-
pable, esos críticos se adelantan á decir, que el Pue-
blo se dirigió al hermano de Moisés, para obtener el 
becerro de oro la víspera del dia mismo en que éste ba-* 
jó del monte, y que Aaron lo fundió en un solo diai 
Pero, ¿de dónde han sacado esos escritores tales par-* 
tlcularidades ? De su imaginación sin duda, porque en 
la Escritura ciertamente no e>tán. En ningún lugar de 
ella se fija, ni el dia en que el Pueblo pidió este Ído-
l o , ni el tiempo qué tardó Aaron en hacerlo. 
Si es , pues , naturalmente imposible, coma eilos.pre^ 
tendeo, que el becerro de oro se fundiese en, un solo 
d í a ; si es un hecho absurdo,ó inexpiieabie, sin un n i-t 
lagro, lo que viene á ser lo mismo según ellos, es-
te hecho, no es Moisés, sino ellos quien lo afuma.- ¡Coa 
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qué serenídacl se ío atribuyen al Escritor Sagrado que 
nada ha dicho de estol Es muy fácil hallar absurdos 
en un autor, cuando se le hace decir todo lo que uno 
quiere, y se le imputan sin escrúpulo las ideas bizar-
ras que uno mismo se inventa. 
Tres d í a s , señor, y acaso menos, bastaban para 
fundir el becerro de oro, y Aaron no ha dicho en 
ninguna parte que tardó uno solo. Juzgad ahora si la 
objeción de vuestros críticos es sólida. 
/ § . 4 9 ; 
Si era imposible a los Judíos surtir de oro bastante para ha-
cer esta estatua. 
Col l íns , Tlndal, Bolingbrok &c. no conciben (102) 
que los Judíos que no tenian con que componer las san-
dalias, hubieran pedido un becerro de oro macizo. 
Esta ultima expresión sobre la que se apoyan con 
complacencia y que repetís con afectacioci, no puede 
ya imponernos. Por macizo que pudiera ser el becerro 
de oro, acabamos de ver que era .portátil y que por 
consiguiente, no podia ser de un peso muy conside-
rable. Pero en fin diréis ¿cómo los Judíos han podido 
dar oro bastante para la fundición, aun cuando fue-
ra portátil. ? 
¿Cómo? El Exodo os contestará: esto se h'zo^ dice 
el Escritor Sagrado, poniendo en manos de Aaron los 
aretes y pendientes de oro de sus mugeres, de sus hijos 
y de sus hijas. 
Supongamos, señor, que entre los dos millones de 
almas á que ascendían el Pueblo Hebreo, según vuestros 
propios cálculos, no hubiese mas que ciento cincuenta 
m i l , tanto*-mu ge res como .hombres que entregasen pen-
dientes de oro; y démosle á cada par de zanzillos el 
peso de una dracma ; ya veis que estoy muy lejos de 
llevar el cálculo muy alto ¿creéis,- señor , que ciento 
cincuenta: mil dracmas de oro, no bastarían para ha-
cer un becerro portácil ? : 
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¿Qué responderán á esto vuestros sabios? ¿Nega-
rán que las mugeres y los hijos de los Hebreos lleva-
ban zarcillos de oro? Pero, ademas de que el EscrU 
tor Sagrado nos lo asegura, desde el tiempo de Abra-
ham se conocía esta especie de adorno en la Palesti-
na , y los países vecinos ^  los Ismaelitas tenían la cos-
tumbre de llevarlos aun á los combates (103), y to-
davía los Arabes sus descendientes y habitautes de aque-
llos desiertos,- hacen de ellos uno de sus mas princi-
pales adornos j en fin este uso era común entre ios Egip. 
dos. ¿Por qué razón no lo habían de tener también 
los Hebreos? ¿Creéis quizá que habían dejado estas ha la-
jas en Egipto, ó que el oro de sus zarcillos se había 
gastado en el espacio de tres meses como las suelas de 
sus sandalias? Decís que los Judíos era un Pueblo po-
bre , mas no tardaremos mucho en haceros ver, que 
para lo que os proponéis era menester que lo hubie-
se sido, á lo menos en el grado en que queréis po-
nerlo; pero , supongamos que lo fuese.: ¿ tanta riqueza se 
necesitaba para hallar en mas de dos millones de al-
mas , ciento cincuenta mil personas que tuviesen una j o -
ya cada una del peso de una dracma de oro? ¡Qué 
sabemos si la mayor parte de estos zarzillos de oro, 
serían de los efectos preciosos que habían tomado de 
sus antiguos Señores! 
Concluyamos, señor, que esta dificultad es igual i 
las precedentes (104), 
Sohre ¡os veinte y tres mil hombres que aseguran estos críticos 
fueron d¿gollados por el becerro de oro y por su adoración. 
La humanidad, decís , la bondad de su corazón 
engaña á estos escritores , y les impide creer , que M o i -
sés hiciera degollar veinte y tres mil hombres, para 
expiar este pecado. No se imaginan que veinte y tres 
mil hombres se dejaran degollar asi por los Levitas, a 
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menos que esto sucediera por un gran milagro. 
•No creen vuestros sabios que murieron veinte y tres 
mil hombres en este encuentro? Ni tampoco nosotros, 
señor. Pero no porque nos parezcan por eso con-
vincentes los discursos de estos críticos; examinémos-
los un poco, si os parece. 
- Decisoque la bondad d« su corazón los engaña; 
puede ser que tengáis razón, porque al fín Dios no 
arregla sus juicios y sus venganzas á los débiles pen-
sarnientos de los hombres; y discurriendo solo-como 
políticos ¿saben ellos hasta qué punto debía llevarse la 
severidad para contener aquella multitud indócil en 
la sumisión al Legislador , y en la adhesión al culto, 
parte principal y base de toda legislación? La hu-
manidad, la bondad de corazón no es la sola v i r -
tud que debe tener la cabeza de un gran Pueblo; es 
necesaria también la firmeza, la severidad, principalmen-
te cuando es grande el número de prevaricadores, y 
su prevaricación enorme, como lo fué la de los He-
br¿os , la que no pueden concebir enteramente vues-
tros escritores. 
¡Veinte y tres mil hombres degollados por Levitas! 
Cualquiera que los oiga , creerá que esos Levitas no 
eran mas que un puñado de tímidos Sacerdotes, Pero 
el texto manifie.sta otra cosa muy diferente. Los Lev i -
tas son todos los hijos de Leví , estoes, la Tribu de 
Leví toda entera; Tr ibu, que no era, como sabéis, ni 
la menos guerrera (ÍO 5) de las doce , ni al parecer 
la menos adicta á Moisés (106). Supongamos también 
que una parte de esta Tribu se hubiese hecho culpa-
ble de la prevaricación general, y pongamos solamente 
diez ó doce mil combatientes Levitas que se armasen 
contra los prevaricadores: ¿Es imposible que diez ó do-
ce mil hombres matasen veinte y tres mil ? ¿Y era ne-
cesario un milagro para que diez ó doce mil hombres 
armados, animados por las órdenes del Legislador y 
por el celo de la religión , hiciesen esta carnicería en 
un Pueblo sorprehendido y desarmado, á quien de-
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bian acobardar los remordimientos de su crimen y el 
temor del castigo.? ' ; • *ot l.¡:j:j <j, : 
. ¿Guántos hechos mas admirables que este (107) nos 
refiere la Historia y que teíiemos por verdaderas? Los 
discursos de vuestros escritores son débiles argumentos 
aun contra vuestra Vulgata: y si nada prueban contra 
él ia, ; ¿qué probarán contra las antígíías1 vsii|ioaes LatU 
ñas Griega, -Arabe , Siriaca , Caldéa Scc-, que'todas re^ 
ducen estos veinte y tres mil hombres , á tres mil ? ¿Y. 
qué probarán principalmente contra ' e l texto Hebreo ? 
( Í08) Según éste texto el único que nos interesa y que de^ 
fendemos, no hubo mas que cerca de tres mil honi-¿ 
bres muertos. ¿Tiette la culpa el Escritor Sagrado de 
que- los'intérpretes, hayan puesto veinte en lugar de 
eerCa.? 
Luego reducidos á este número ¿en qué viene a 
parar esta imposibilidad de; que veinte y tres rail hom-
bres hayan . sido degollados por los Levitas ? ¿ La nece-
sidad de un milagro para comprenderlo y todas las 
vanas declamaciones de vuestros críticos? Antes de re-
petir, señor, esas declamaciones fundadas sobre la V u l * 
gata, ¿no era necesario- haberse asegurado de sj el 
texto estaba exactamente traducido? Nada era mas fá-
cil para un hebraizante erudito como vos, 
Acaso diréis j siempre quedan tres mil hombres muer-
tos i y esto no es nada. ? 
Ved aqui en f i n , señor, una objeción que puede 
parecer razonable; pero que, sino nos engañamos, que-
da toda ella reducida á saber sí cuando ios culpable^ 
llegan al número de tres m i l , puede Dios castigarlos. 
S i l o negáis, procurad dar la prueba, que nostros pro-
metemos rcsponderoa. 
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ZZ ] 1 1 Mam ioí i tópB'^¿^ '..:\-', • 
5/ w «o /ier/io absolutamente inconcevlble que los Hebreos 
hayan pdido el becerro de oro para adorarlo al pie del 
monte Sinaí. , , 
Vuestros escritores, señor , dudan q^e los Judíos 
!iayan pedido url .becerro de oro ai pie d.el monte Si-
naí para adorarle, caando Dios hablaba á Moisés en 
medio de los truenos ^ de. lo^ relámpagos y oyendo 
la i trompeta celestié j . pero en primer IngcU' ¿ á dónde han 
Jeido, e^ os críticos ^ que el aparato centelieaníe y terri-
ble con que Dios'juzgó oportuno manifestarse á su 
Pueblo,, durase los cuarenta dias que el Legislador es-
tuvo en el monte? Es muy_ cierto;, que cuando subió 
estaba el inonte: cubierto de ¿ina m\>e myy. espesa y 
que la-gloria • del Señor ique. se maHifestaba en la c i -
ina era como un fuego ardiente; pero que los tfue-
nos y los relámpagos j : que el sonido de la trompeta j que 
la nube misma y el fuego que salia de ella, continuá-
ran hasta la vuelta de Moisés, esto es lo que no se lee, 
ni en el Exodo, ni en ninguno de nuestros Libros, 
2.° Asi como agraváis el crimen de nuestros Pa-
dres , apoyándole sobre circunstancias falsas, ó á lo me-
nos dudosas ( Í 09) , ¿á qué viene callar una de estas 
que el Autor Sagrado refiere: y que merece ser no-
tada.?, '¿QU: n r l ] : : : ' , . _ ^ ;., / \ . ' . . 
S i , señor. Nuestros Padres ésíaban al pie de la mon-
tana en que Dios hablaba á Moisés; pero hacia ma-
cho tiempo que dudaban, qué se había, hecho Moi-y 
sés. ^ * habían visto--antes muchas veces subir á est4 
montáfia:-^ volver á bajar de .ella para darles las ór-
denes del Señor. Esta vez aL contrario, hacia mas dé 
un mes que no parecía. Sorprendidos de tan larga 
ausencia, y no sabierido lo que le, había sucedido, per-' 
dieron toda esperanza, de, volverle á ver, y se . cr'eye-
?oa en medio de aquellos desiertos, sin gefe, sin le-
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gíslaclon y sin culto. ¿Es inconcebible que en seaje-
jantes circunstancias, aquellos hombres groseros, en-
tregados á ellos mismos, y mirándose como abando-
nados por su Dios , que ya no escuchaban,se hicieran 
uno de tantos dioses visibles como los que adoraban 
Otros pueblos. ? 
S'Q ¿Qu'léu también si en su interior ios ho-
nores que hacían á este simulacro eran relativos á su Bios 
libertador, y hi todo su crimen fué adorarle contra sus 
prohibiciones bajo una imagen corporal? De esto es de 
io que hay apariencias j hombres sabios lo han pensa-
do así ; y el texto inclina bastantemente á creerlo. ,- O Is--
rael , exclama este Pueblo insensato á la vista del ídolo; 
hé aquí á tu Dios que te sacó de Egipto. Aaron, anun-
ciándoles la festividad que debian celebrar les dijo: es-
ta será mañana la festividad de Jehovah. 
49 Sea de esto lo que quiera, señor , acordaos 
de lo que eran entonces lós Hebreos, de dónde salían, 
y qué idea tenían dé la idolatría. Acababan de dejasr 
á Egipto en donde era este el culto dominante; le veían 
adoptado en todas partes, y que ésta era la re-
ligión de los estados mas florecientes y de las nacio-
nes reputadas por mas sabias. Este culto tan extravagan-
te á nuestros ojos, imponía por sus exterioridades b r i -
llantes ;. la autoridad publica lo sostenía , y el uso dis-
frazaba su demencia. Decís vos también, y lo repetís 
en muchas partes, que los Hebreos eran un pueblo bár-
baro, supersticioso; y ¿son necesarios muchos esfuer-
zos para concebir que hombres de éste carácter, ar-
rastrados del ejemplo de todos los pueblos vecinos ha-
yan cedido en este momento á su inclinación por un 
Culto acreditado que lisonjeaba su gusto por-lá^ Apom-
pa de las ceremonias, por el regocijo de tasf^lestas, 
y que tributaban probablemente á Jehováh, su dios? ¿Ig-
noráis cuál es en las almas groseras el ascendiente de 
las preocupaciones, la fuerza de las costumbres y e l im-
perio dé los sentidos (1Í0)? Conformaos, pues, señor, 
con vos mismo ; confesad que nuestros Padres no eran 
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como vos los presentáis, ó convenid en que eran muy 
capaces de idolatrar aun al píe mismo del monte Sinaí. 
§. 7? 
De la prevaricación de Aaron^y su elevación á el Sacerdoci§. 
En fin, estos críticos extrañan que Aaron, siendo 
mas culpable que todos, haya sido recompensado por 
un crimen, por el que ios oíros fueron castigados tan 
terriblemente, y que se le hiciera gran Sacerdote al mis-
mo tiempo que los cadáveres de veinte y tres mil de sus 
hermanos, humeando todavía, estaban amontonados al 
pie del altar en que él iba á celebrar él sacrificio. 
La prevaricación de Aaron fué grande y odiosa sia 
duda; pero tened la bondad, críticos famosos, Collins, 
Tindal, Bolinbroke, de considerar las circunstancias e«B 
que se encontraba. Por una parte ignoraba como los: 
demás Israelitas, si su hermano había desaparecido pa-
ra siempre y si Dios que había callado se dignaría vol-
ver á hablar á su Pueblo. Por otra parte se le estre-
cha, se le exige imperiosamente. "Levántate, se le díce^ 
danos dioses." En vano ha procurado calmar los ánimos 
y reducirlos á su deber5 conoce sus genios exaltados y 
violentos. Filósofos sublimes, vuestras almas intrépidas y 
superiores al temor de ios peligros , no se hubieran qui— 
fcá asustado; pero un alma débil podía abatirse sin un 
milagro. Todos los corazones no están revestidos del va-
lor incontrastable que dá la filosofía. 
¿intes debió morir, decís en otra parte ( í i í ) . De -
bía ¿quién lo duda? ¿Pero se hace siempre lo que se 
debe? ¿Ni prerendemos nosotros que fuera inocente? 
Aaron el mas ciupabk .de todos, ¿ quién os lo ha d i -
cho? ¿Habéis visto su corazón? ¿Sabéis si el temor á h 
fuerza, él disgusto de ceder á.ella, la amargura de sus 
remordimientos le harían acaso mas digno de perdón que 
de castigo|--:.'j mááná toh ÍCÍC-J sím t l c J^cnú • rtrntíi 
Prevarica 2 pero se arrepiente inmediatameate. La 
a 
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sinceridad de su dolor y las1 súplicas de su hermano, 
desarman al Señor pronto á exterminarle con los c u l -
pables; obtiene su perdón, y algún tiempo después es 
elevado al Sacerdocio. Ved aquí lo que vuestros escrito-
res llaman ser recompensado por el crimen. Confesad, 
señor-, que si esta expresión tiene el mérito de la ener-
gía , no tiene enteramente el de la justicia, 
i 'Mientras los :cadávePes de los veinte y tres mi l de 
Süs hermanos &c. ;Que descripción, señor! En ella co-
nocemos vuestro trágico pincel ; el cuadro es interesan-
te; ¿pero es cierto i En el interior sabéis vos támbien 
como nosotros que no son veinte y tres mil los hom-
bres muertos. ¿Qué placer os resulta de vender por 
cierto lo que interiormente creéis falso ó á lo menos 
dudoso ? 
Y cuando pintabais estos sangrientos cadáveres amon-
tonados al pie del altar, ¿ignorabais que había muchos 
meses que hábia sucedido esta sangrienta carnicería ? Es 
verdad que reuniendo estos objetos separados ; la es-
cena se hace mas interesante; pero menos pinturas, se-
Hor, y mas exactitud; la crítica nO puede uskr de las 
licencias que la poesía. 
La elevación de Aaron al Sacerdocio después de su 
prevaricación no tiene, pues, nada de extraño; y para 
condenarla^, como hacen vuestros escritores, seria menes-
ter probar que Dios no es dueño de castigar á los que 
pecan , y perdonar á los que se arrepienten, ¿Pretendéis 
vos qukarie este derecho? 
§. 8? 
No puede ser que se haya añadido a los Libros de Moisés 
•la adoración del becerro de ero y la prevaricación de Aaron, 
Acabemos por una demostración que debe hacer 
faerza á todo lector imparcial: á saber, que es moral-
mente imposible que estos dos hechos se hayan añadid 
do á los Libros de Moisés., ¿Quién creéis que podía ha-
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ber insertado en ellos la prevaricacÍQn de Aaron? ¿Un 
escritor que no fuera del orden Sacerdotal? ¿Y los de-
mas Sacerdotes depositarlos de estos Libros Sagrados ío 
hubieran permitido? ¡Un Sacerdote!' ¡Qué! Los", Sacer^ 
dotes, ¿hubieran falsificado los archivos de la Relíglori) 
para deshonrarse sin ningún interés ellos mismos, des-
honrando á/su Gefe y á su Padre ? 
Lo mismo sucede con la adoración del becerro des 
oro. Sí es un hecho apócrifo añadido á los Libros de^  
Moisés, ¿cuándo, cómo, por quién lo ha sido? ¿Qué 
extraño interés ha podido excitar al falsario á desacre-
ditar asi á sus antepasados y á .su. Nacioñ? ¿Cómo na 
ha sido descubierto ? ó sí lo ha sido ,, ¿ por qué, no, se ha^  
gritado por todas, partes contra la impostura? ¿JPor.. qué 
incomprensible insensibilidad este Pueblo tan adicto á sus. 
Escrituras ha sufrido que se •alterase la verdad para i n -
sertar en ellas ni aun maravillas obradas en su favor,, 
cuanto mas hechos calumniosos, tan. vergonzosos para Ios-
Padres, y tan humillantes; paríi los.Hijos? ¿Cómo estos; 
hechos se han transmitido de" hocá en boca sin con-
tradición? ¿Cómo, han pasado del Pentateuco á los de-
mas Libros Sagrados ( H 2 ) , y hasta á los Cánticos Efeí» 
ligiosos de la Nación (1Í3)? ¿Concebís estOj señor? 
¿Vuestros escritores lo. conciben? 
Me admiran esos críticos. La autenticidad de los L H 
bros de Moisés les parece sospechosa, porque se halla 
en ella la prevaricación de Aaron, y la adoración del 
becerro de oro. Pem precisamente porque en aquellos Li- , 
bros se refieren estos hechos , concluirá todo hombre, 
imparcíal que no ha sufrido alteración esencial. Lejos de 
alterarlos para insertar en ellos hechos de esta natura-
leza, hubieran sido los primeros, que los hubieran bor-
rado (114). Cuanto mas odiosa sea esta prevaricación 
mas inconcebible es que un falsario haya podido supo-
nerla, los Sacerdotes sufrida y el Pueblo creerlíí., 
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C A R T A SEXTA. 
Se responde á otra objeción sobre la adoración 
del becerro de oro, y la prevaricación de Jaron. 
¿No es cosa rara, señor, que los escritores que ca-
lumnian tantas veces á nuestros Padres y les imputan 
tan sin escrúpulo, como sin fundamento, horrores cu -
ya idea hace temblar, se resistan tenazmente á la cre-
encia de un crimen demasiado verdadero, que refiere el 
mas antiguo de nuestros Libros, y que atestiguan todos 
nuestros monumentos? 
Recorriendo últimamente algunas nuevas adiciones, 
acabamos de encontrar todavía una objeción contra la 
adoración del becerro de oro y la prevaricación de Aaron. 
Está sacada de los brillantes milagros de que hablan s i -
do testigos tantas veces los Hebreos, y de que Aaron 
fué cooperador con su hermano. 
Esta objeción, la única quizá que se puede oponer 
con alguna verosimilitudá estos dos hechos, y que se po-
dría extender á todas las prevaricaciones referidas en el 
Pentateuco, nos parece que merece se responda con algu-
na detención; y esto es lo que vamos á hacer en esta 
Carta. Es humillante para unos hijos volver otra vez á 
probar el crimen de sus Padres j pero todo cederá en 
nuestros corazones al amor de la verdad, y por mucho 
que nos cueste continuaremos haciéndole este triste ho-
SñQhagé, oboi íniubnoD '¿or¿3 ús-iuti-yi b¿ ¿o^ id 
¿Es posible, se dice, es concebible, que Aaron y los 
Hebreos, después de todos los milagros señalados, deque 
acababan de serlos unos testig«s, y el otro también coo-
perador, hayan prostituido sus inciensos á un Vano ídolo? 
Es necesario confesar que esta infidelidad, como otras 
muchas.de que nuestros Padres son culpables , causa sor-
presa , y supone en este Pueblo una indocilidad de es-
píritu, y una dureza de corazón poco común. También 
los Libros de Moisés están llenos de vivas y amargas re-
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convenciones que no cesaba de hacerles. Pero ^ por qué 
estos editores 6 ñdicionadores la miran como imposible? 
Juzgan sin duda de nuestros Padres por ellos mis-
inos. Pero por de pronto son injustos; estos son hom-
bres políticos, talentos ilustrados^ y ios Hebreos eran 
ignorantes y bárbaros. 
Por otra parte, ¿pueden responder de su propio co-
razón? ¿Han calculado ellos exactamente todos los obs-
táculos que podrían oponer é la eficacia de los milagros; 
la fragilidad natural al hombre, la exaltación de las pa-
siones, la ceguedad de las preocupaciones, el extravio de 
una orgullosa Filosofía, que disputa sobre todo y quiere 
sujetarlo todo á sus débiles luces? 
2 Por qué la vista de algunos milagros había de obrar 
en ellos lo que no obran todas las maravillas que cada 
día están presenciando estos; el grande espectáculo de la 
naturaleza, mas admirable á los ojos del sabio, y mas 
i^iponente que el mar entreabierto, corriendo el agua del 
seno de las rocas, y resonando el Sinaí con el sonido 
de la trompeta y el ruido de los truenos? Que entren 
dentro de sí mismos, y se pregunten si sus deseos fue-
ron siempre puros y sus acciones inocentes, j Qué! L l e -
nos de ideas sublimes sobre ía santidad de la ley na-
tural , y de la obediencia debida al .Legislador Supremo, 
que se la intima en el fondo de su corazón; testigo 
de sus obras y no respirando sino por sus beneficios, 
se atreven á infringir sus órdenes , y no comprenden 
que ios Hebreos hayan podido violarlas después de tan-
tos milagros. Lo uno no es mas inconcebible que lo otro; 
por las dos partes hay una ceguedad igual. 
. No señor: n i los milagros mas extraordinarios, n i 
las mas raras maravillas de la naturaleza fijan M hom-
bre invariablemente en el bien. Todo depende de las 
disposiciones de los expectadores. Mientras que las a l -
mas rectas reconocen, en los unos y en las otras, e í 
dedo del Todo Poderoso , y las señales evidentes de su 
sabiduría y de su bondad : jcuántos talentos superficial 
les y presuntuosos desean ver solamente charlatanismo 
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y superchería. ¡Ciega casualidad ó combinaciones nece-. 
sariasí ¿Cuántos otros groseros y distraídos esclavos del 
hábito y de las pasiones , las miran con una estúpida 
indiferencia, sin sacar nada de ellas para el arreglo 
de su vida, ó contradicen á cada paso con su con-
ducta las consecuencias que de ellas dedujeron! 
En fin,, escritores que miran los milagros como otros 
tantos absurdos, y que niegan absolutamente su exis-
tencia y su posibilidad y no nos parecen capaces de de-
cidir sobre su influencia en el corazón humano. Por 
lo que, esos grandes opositores á la revelación están 
poco conformes entre sí sobre este asunto. Si algunos 
se persuaden que los milagros tienen una fuerza i r re-
sistible, otros juzgan todo lo contrario. Sanar á" los 
cojos, dice uno de estos críticos; hacer hablar á los 
mudos, resucitar los muertos,, no me choca (1Í5). He 
aquí ciertamente un hombre bien persuadido de que 
se pueden refutar los milagros y que no cedería á ellos. 
¿Qué pruebas tenemos de que los Hebreos no tuvie-
ran entre sí algunas cabezas organizadas por el estilo 
de la de este Filósofo que raciocinando malditamente-
se creerían como él mas seguros de su raciocinio que 
de sus ojos? 
Los prodigios obrados por nuestros Padres, y á 
su vista, que por lo mismo hacían sus prevaricaciones 
mas criminales , no las vuelven con todo eso en impo-
sibles ni inconcebibles. Los milagros, ni las maravillas 
de la naturaleza , no subyugan la voluntad, y por ha-
berlas visto j ó haberlas hecho no se deja de'ser hom-
bre, esto es, débil y pecador: ¿será necesario que los 
Judíos se vean en la precisión de recordar estos pr in-
cipios á los Cristianos? ¿Nos corresponde á nosotros 
enseñarles que Dios puede coraunicaí: á los hombres su 
poder sin quitarles su fragilidad? 
Somos, señor, con respeto &c. 
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C A R T A S É P T I M A . 
Si es increíble que los Israelitas cerca del Mon-
te Sinaí hayan podido ocurrir á los gastos 
del Tabernáculo y otras obras descriptas en 
el Éxodo, 
| Cómo creeremos, señor 5 que el grabado de los 
caractéres, y todas las artes,, aua las de primera ne-
cesidad hayan faltado i nuestros Padres desde su l l e -
gada al monte Sinaí, si , eomo se refiere en el Exo-
do , el Tabernáculo y las demás obras destinadas al cu i -
to se ejecutaron entonces? Esta dificultad se presenta 
tan naturalmente á la iniaginacion que vuestros escri-
tores no han podido menos de probar á resolverla. Vamos 
á ver primero de .qué manera se la proponen; exami-
naremos después lo que responden á ella, y si es tam-
bién increíble^ como ellos pretenden, que hayan esta-
do ios Israelitas en disposición de ocurrir i los gas-
Ios de estas obras. 
§. L ' 
•La objeción que ponen estos críticos 'es falsa del modo 
que la proponen. Su error en punto a las columnas del 
Tabernáculo. 
Decís , señor., que si se les objeta á estos escrito-
res que las columnas del Tabernáculo eran de cobre, 
y los chapiteies de plata maciza, ellos responden .&c. 
Que se tranquilicen, señor: nadie les objetará que 
las columnas del Tabernáculo eran de cobre; y ¿por 
qué? Por una razón muy sencilla: porque no lo eran. 
No señor, las columnas del Tabernáculo no eran de 
cobre. Si vuestros críticos lo creen se engañan, eran de 
madera de setim ( í l ó j . Leed el texto ó cualquiera ver-
/ 
sion que os parezca, podréis coavenceros de esto. Lo 
mismo los chapiteles, no eran de plata maciza como 
dicen vuestros escritores, eran de madera de setim 
forrados de oro. 
Es verdad, señor ^ que habla también, no en el 
Tabernáculo, sino>lo que no es lo mismo, en el es-
pacio que había alrededor del Tabernáculo sesenta co-
lumnas destinadas (117) á sostener las cortinas que cer-
raban todo el circuito. Si son éstas de las que queréis 
hablar, es necesario primero que os expliquéis con mas 
claridad, y en segundo íugar estas sesenta columnas iio 
eran tampoco de cobre como las anteriores. 
Confieso que vuestra Vulgata da á entender que lo 
eran 5 pero si lo dice, no traduce bien ( 1 Í 8 ) , y es 
un defecto de los muchos que sabéis tiene según los mis-
mos Doctores. 
En efecto, ademas de que de ninguna manera es 
probable que Moisés hubiese querido cargar á los Israeli-
tas en sus marchas del peso de tantas columnas de co-
bre se puede notar que no se hace de ésto ninguna 
mención en la enumeración general de las obras de 
este metal (1Í9) . ¿Las hubieran olvidado si hubieran 
existido ? 
Tampoco el texto Hebréo dice que las hubiera; vues-
tros mas hábiles intérpretes están de acuerdo con los 
nuestros en este punto. Piensan que estas columnas que 
Vos decís de cobre, eran de madera. Consultad la ver-
sión del docto Le-Clerc y la del sabio P. Houbigant 
veréis como traducen asi el testo. 
En cuanto á los chapiteles que llamáis de plata 
maciza, no eran , señor , chapiteles de orden dórico, 
jónico ó corinthio, Moisés construyó probablemente sci 
Tabernáculo (120) y sus columnas por el gusto egip-^ 
c í o , al cual tanto él como los demás estaban acos-
tumbrados. Luego los Egipcios no eran entoces, á lo 
menos según vos, tan sabios arquitectos, no conocie-
ron las bellezas y la riqueza de la arquitectura , has-
ta Ptolomeo (121), y hay bastante distancia de Pto-
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lomeo i Moisés. Añadid, que estos cliapiteícs no es-
taban destinados á sostener vastos edificios, soberbios 
pórticos, cornisamentos, frontis & c . , solamente debían te-
ner alcayatas y cortinas; de consiguiente no era necesa-
rio que fueran tan sólidos. Asi es como se puede con-
cebir que estos chapiteles no importarían grandes can-
tidades, aun suponiéndolos, como vos 5 de plata maciza. 
Pero lo cierto es, señor, que no lo eran. En efec-
to , se advierte en el Exodo (122) que se gastaron en 
ios chapiteles y otros ornarneHtos de estas columnas i 77 5 
sidos de plata, esto es, menos de dos mil escudos. 
Bien veis que esta suma no hubiera bastado para ha-
cer de plata maciza sesenta hermosos chapiteles grie-
gos con sus cimacios, sus volutas y sus hojas de acan-
to. Pero podría ser esto bastante para cubrir lo alto 
de estas columnas de planchas de plata, y decorarlas 
con algunos círculos ó filetes del mismo metal, y á esto 
debian vuestros escritores haber reducido estos chapite-
les de plata maciza que ellos se figuran, y que tanto' 
Jes embarazan. Con esto se hubieran conformado no 
solo con los mas sabios comentadores, y con las mejo-
res versiones, sino con el testo original que advierte 
expresamente, y mas de una vez, que los chapiteles de 
estas columnas estaban cubiertos de plata , y: que en nin-
guna parte dicen que fuesen de plata maciza. 
La objeción de estos críticos propende á lo fal-
so del modo que la proponen, y hace creer que an-
tes de escribir sobre esta materia, no la habían exa-
minado con bastante atención. No son estas columnas 
las que debian objetarse, el Tabernáculo sí y todo 
lo que.dependía de é l ; el Arca y la Tabla de ios per-
fumes forradas de oro, el Candelero de siete brazos, 
el Propiciatorio y los Querubines de oro muy puro, las 
piedras preciosas , las lanas teñidas de los mas hermo-
sos colores&c. En una palabra, todas las obras mag-
nificas que Moisés describe, y que nos dan tan aira 
idea de los progresos de las artes, en un siglo en que 
la Grecia era todavía tan bárbara. Ved aquí , señor, 
- i 2 
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d é l a que debían haber hablado, sí hubieran procedi-
do de mas buena fé , ó con mayor instrucción , y es-
to es lo que prueba mucho mejor que sus pretendi-
das columnas de cobre, y sus chapiteles de pbta ina-
ciza, que nuestros padres al pie del monte Sinaí, no 
habían perdido todas las artes, ni todos sus artistas, 
y que les faltaba todavía mucho para hallarse en ia 
indigencia que les suponéis. 
§. 2.° 
Respuesta falsa de estos escritores-, que las obras de que 
habla Moisés fuaon ejecutadas en el desierto, y no en 
otro tiempo. 
Vuestros críticos, decís, responden que estas obras 
han podido ordenarse en • el desierto, y no ejecutar-
se hasta tiempos mas felices. 
¿Qué quieren decir con esto, señor? ¿Pretenden 
solamente, que una parte de estas obras no se eje-
cutó en el desierto? Sea asi, la otra, por lo menos 
allí se ejecutaría. ¡5 Pero no advierten que solamente es-
ta confesión destruye todo cuanto quieren decir? ¿Có-
mo los Israelitas podían haber hecho nada mas que una 
parte de estas obras, faltándoles todo, y habiendo per-
dido sus artistas? 
p Dirán que ninguna de estas obras se ejecutó en 
el desierto, y que se dejaron todas para tiempos mas ; 
felices? Pero en primer lugar no solamente el Penta-
teuco, sino toda la Escritura, toda Ja Historia de los 
Judíos suponen que á l o menos una parte se hizo en 
el desierto. En segundo lugar ¿por qué la Escritura 
habrá hablado tanto de estas obras en una época en 
que no podían ejecutarse, y no ha dícho nada del 
tiempo en que se ejecutaron? En tercero: si no se 
hicieron entonces ¿cuáles son los tiempos felices en que 
decís que se ejecutaron? ¿En tiempo de Moisés, en el de 
los Jueces ó.en el de ios Reyes? Cuestiones son estas 
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en que os veríais vos mas embarazado que otro cual-
quiera • vos, seaor, que creéis que los Judíos des-
graciados en el desierto, fueron todavía mas degracía-
dos en tiempo de sus Jueces; que nuestros mayores 
Reyes David y Salomón en su mayor auge, querlen-
v do erigir un soberbio Templo á su Dios no pudie-
ron eoii->truir sino un granero de aldea; y que el tiempo 
mas feliz de la Nación fué cuando un Judío llegó á 
ser Asentista General de granos de Ptolomeo Epifaneo, 
¿ Será necesario volver hasta ese tiempo para la cons-
truccion del Tabernáculo, del Arca y de todas las obras 
magnificas que dependían de él? Ved , señor, á lo que 
venimos á parar. 
Pero no nos atengamos á simples conjeturas. A b r i -
mos el Exodo ( 1 2 3 ) , y verémos en é l , no solamen-
te recibir Moisés con el mayor detalle la orden de 
ejecutar todas estas obras, sino la detallada ejecución 
de esta misma orden ( í 24 } . Allí veremos á este sa-
bio Legislador exiiortar á nuestros Padres á consagrar al 
Señor, con este motivo, lo que tenían de mas pre-
cioso; elegir los mas hábiles artistas, dar el diseño, 
presenciar el trabajo, recibir los ricos dones que se 
le ofrecían á porfía, y con tanta premura, que se vio 
precisado á prohibir que le llevasen mas. Allí veremos 
que cuando la obra se acabó, Dios le mandó erigir el 
Tabernáculo , situar en él el Arca, el Cándelero de 
oro & c . , y que estas órdenes se ejecutaron el p r i -
mer mes del segundo ano después de la salida de Egip-
to. Hallaremos, en fin, que todo lo que sigue del Pen-
tateuco y nuestras 'Escrituras, todas anuncian, que desde 
entonces el Arca estaba hecha , asi como el Taberná-
culo y todos ios utensilios necesarios al culto; y vues-
tros críticos vienen á decirnos fríamente que estas 
obras no se ejecutaron sino en tiempos que suponen 
de mayor felicidad, y que ellos allá se imaginan; pero 
sin poder señalar cuáles fueron. ¿A quién se dí:b£ creer 
con preferencia, á una relación tan detallada , tan 
positiva, ó á aserciones vagas de que no producís prue-
bas algunas ?, : 
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Si ¡os Hebreos al llegar al monte Slnal eran un 'Pue-
blo á quLn todo '¿e faltaba.' > 
Pero dicen vuestros críticos : los Hebreos en el de-
sierto eran un Pueblo pobre á quien todo le falta-
ba. 2 Es creíble que ellos pudiesen hacer estas obras? 
No nos dejemos engañar como esos escritores pre-
tenden mañosamente. Que nuestros Padres , después de 
andar errantes treinta ó cuarenta años por el desier-
t o , no estuvieran en disposición de 'poder subvenir á 
los gastos de tanta magnificencia, esto es lo que de-
bía haber sucedido en el órden regular de cosas, pero 
no se trata de esto. La cuestión, es saber si se ha-
llaban en tal estado al llagar al monte Sinaí, esto es, 
tres ó cuatro meses después de su salida de Egipto. 
Este Pueblo acababa de salir después de doscien-
tos anos de permanencia del cantón mas fértil de a-
quel rico y floreciente país. Agricultores inteligentes, 
artesanos laboriosos, negociantes activos, habían dis-
frutado por mucho tiempo del favor de los Sobera-
nos y de la protección del gobierno. La opresión mis-
ma que su prodigiosa multiplicación y sus prosperi-
dades les habían atraído, no les hablan impedido eger-
cer en los momentos de su estancia, el comercio y 
las artes (125), ni vivir en una especie de abundan-
cia de que les pesó muchas veces ( i 26). A l fin deja-
ron el Egipto, ¿pero cómo? Después de haber tenido 
tiempo de vender lo que no podían transportar, l le-
vándose sus rebaños' y sus bestias de carga, y con-
duciendo 'todo lo que tenían de mas precioso. A sus 
propios efectos habían juntado los de sus opresores de 
quienes habían tomado grande. cantidad de vasos de 
oro , de joyas, de estofas de valor &c. En una pa-
labra , salieron , según la promesa del Señor á Abraham, 
y reiterada después á Moisés con muchos bienes {i27), 
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¿ como clíce el Salmista , con oro y plata {(2S) ¿Era 
éste, sd íor , un Pueblo pobre? 
oí o.' • i 4.° ' ^ J 
Si es increíble que los Hebreos al ¡legar al monte Slmi pu~ 
diesen hacer los gastos de las diversas obras que se refie-
ren en el Exodo. 
Cuando ía Escritura hace el detalle de las diferentes 
sumas empleadas en la construcción del Tabernáculo y 
de las obras que de él dependían , no cuenta por suel-
dos ni por libras sino por talentos ó por sidos. Todo 
el oro , dice, fué veinte y nueve talentos y setecien-
tos treinta sidos. La plata cien talentos, y mil sete-
cientos setenta sidos, y el cobre setenta talentos y 
dos mil cuatrocientos sidos. 
Para probar que d Pueblo Hebreo no estaba en 
estado de contribuir con estas sumas era necesario, pues, 
antes de todo, saber con alguna certeza, á cuánto po-
dían subir con corta diferencia , porque ¿que dificul-
tad razonable se puede poner sobre estos talentos y 
estos sidos, si se ignora su valor ? Pero vos lo sabéis, 
señor, porque en esto están enteramente de acuerdólos 
mas hábiles críticos. Las dudas y divergencia de estos 
sabios sobre estas evaluaciones bastaban para respon-
deros. 
Pero no vayamos mas lejos, señor; aun evaluando 
estos talentos y estos sidos lo mas alto posible , no es 
increible que los Hebreos pudiesen hacer estos gastos. 
Algunos críticos tanto Judíos como Cristianos 5 piensan, 
y esto por razones que no son de ninguna manera 
despreciables, que se trata de talentos pequeños, de 
talentos de cuenta ( i 2 9 ) , y no de talentos de peso y 
grandes talentos, por consiguiente los aprecian en dos 
ó tres millones por todo. Otros con uno de vuestros 
escritores mas versados en esta materia (130), los ha-
cen subir á cinco. Los sabios Cumberiand yy Bcniard 
n 
los aumentan todavía mas; pero por sus mismos cál-
culos no pasan de siete. ¿Halláis todavía que esto es 
poco ? Pues supongamos que sean ocho ó nueve si que-
réis. Seguramente apreciar el Tabernáculo, y todo io 
á él anejo en nueve millones, no es poner las cosas 
por menos de su valor 
Se refiere, pues, comunmente, y vos mismo lo 
repetís muchas veces , que nuestros Padres salieron de 
Egipto en número de mas de dos millones ( i 3 í ) , sin 
comprender á los extrangcros que los acompañaron 
en su retiro. Apartemos de este número todos los ex-
trangcros y mas de un millón y setecientas mil almas; 
supongamos que solamente trescientos mil Israelitas ha-
yan consagrado á Dios en este caso el quinto de sus 
bienes (no hay nada á que no Ies moviese el fervor 
de su celo y la alegría de su libertad), y démosle á 
cada uno, uno con otro, ciento cincuenta libras, se-
tenta y cinco por lo que Ies pertenecía, y otros se-
tenta y cinco por lo que robaron en Egipto ( i 3 2 ) , supo-
siciones nada exorbitantes. Luego sí multiplicáis tres-
cientos mil por cierno cincuenta sacareis un total de 
cuarenta y cinco millones. Tomad el quinto , señor, y 
tendréis justamente nueve millones ; esto es tanto ó mas 
de lo necesario para la construcción del Tabernáculo 
y demás obras descriptas por Moisés, 
§• 5.° 
Refutación de lo que se podría objetar contra los cálculos 
precedentes, 
¿Qué os ocurre que decir, señor , contra los an-
teriores cálculos? ¿ Despreciáis las evaluaciones deCalmet,, 
y de Pelletier, porque el uno era religioso y ambos 
franceses? Pues ai tenéis en contraposición dos auto-
res Ingleses que ni son franceses, ai frailes. 
Pero decís que Bernard, y Cumberland (<33) eran 
unos buenos hombres, está bien señor: pero estos buenoshom-
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irss eran hombres hábiles y sabios, de un mérito distin-
guido; conocían la antigüedad; habían profundizado la 
cuestión que tratan, y sobre la que probablemente vues-
tros escritores han reflexionado poco. 
Sea lo que quiera de las evaluaciones de estos sa-
bios, no nos limitamos á ellas, añadimos dos millo-
nes lo menos, y estámos seguros, que no faltarían ope-
rarios que con gusto se encargasen de hacer todas las 
obras mencionadas en el Exodo por nueve millones, 
con tal de no salir de la descripción que hace de ellas 
Moisés, y que no se mudase en cobre la madera co-
mo hacen vuestros críticos ni los adornos ligeros de 
plata en plata maciza. 
Creeréis quizá que es un exceso evaluar en setenta 
y cinco libras lo .que nuestros Padres sacaron de Egipto 
por cada uno de nuestros trescientos mil israelitas, to-
mado sobre mas de dos millones de almas de que se 
componía el Pueblo. Pero , señor , para tener seten-
ta y cinco libras ¿son necesarias muchas joyas de oro, 
muchas estofas y telas finas? ¿Pensáis que nuestros He-
breos en esta ocasión despreciarían nada, con respec-
to á los Egipcios, para obtener esta especie de i n -
demnizaron de sus trabajos, ó que los Egipcios m i -
rándolos, después de tantos prodigios, como un Pue-
blo especialmente protegido del C'elo , temiéndoles, de-
seando su partida (134), y iisongeándose quizá de 
su vuelta, no se apresurarían á darles lo que pedían, 
habiendo principalmente dispuesto Dios sus corazones, 
y dado para este efecto gracia á su Pueblo ( i 3 5) ? 
¿Querríais decir mas bien, que es demasiado su-
poner que entre mas de dos millones de Judíos se ha-
llaran trescientos mil que poseyeran, uno con otro, ca-
da uno el valor de veinte y cinco escudos ? Pero con-
siderad , señor , en el estado en que os parezca , aun 
en el mismo en que somos' tan poco favorablemente 
tratados, mas de dos millones de Judíos de todas clases, 
labradores, ganaderos, artesanos, comerciantes &c , con 
tiempo suficiente papa vender lo que no pudieran írans-
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portar, y que salieran líbremenfe y con todos sus efec-
tos: yo supongo que en cualquier estado que los pon-
gáis, á cualquier paiá que los llevéis, todavía al ca-
bo de tres meses , hallareis trescientos mil que posean 
el valor de setenta y cinco libras uno con otro (Í36) . 
¿ Creéis que nuestros antepasados tendrían menos acti-
vidad é industria que sus descendientes, ó que , á ex-
cepción de nuestros hijos, lo que no se niega, somos, 
mejor tratados que ellos en ios países que nos toleran? 
| Nosotros á quienes se vende tan caro, casi por todas 
partes, aun ei poco de aire mal sano que se nos de-
ja respirar ? 
Pero, sin hablar de nosotros, ni de nuestros Pa-
dres ¿cuál es el pueblo de dos .ó tres millones de almas, 
que habitando un pais fértil y culto , no se pudieran ha-
llar en él trescientos mil hombres que poseyesen ei 
valor de setenta y cinco libras cada uno, ó lo que es 
lo mismo, en estado de poder surtir en una ocasión ín -
.. te re sanie y en un transporte de celo, quince francos 
por cabeza? |Podréis señalar uno solo ? ¿Cuál es , pues, 
la imposibilidad de que nuestros Padres hicieran en-
tonces lo que podria hacer cualquiera otro pueblo tan 
numeroso en iguales circunstancias?' 
~J: ; ; ' V ; • T f e . ^ V 1 - / :': 
Origen de los errares de estos escritores en la presente 
materia. 
Lo que principalmente contribuye á que os equi-
voquéis , y también vuestros escritores , es vuestras vo- " 
luntarias y falsas preocupaciones sobre el estado de los 
Hebreos en Egipto. Acabamos de probarlo con la Es-
critura, esto es,, con los únicos monurncutos que pue-
dan darnos idea de esto. A l contrario tenéis un pla-
cer en figurárosle de otra manera, y exagerar hasta, 
el extremo su miseria. 
No se puede negar que sujetos á los Reyes de es-
te pais, vivieron algún tiempo en o p r e s i ó n / y gimle-
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míeron bajo un yugo duro y tiránico. Pero sí, tomando lite-
ralmente las voces servidumbre , cautividad, esclavitud, re-
,presentáis a nuestros Padres en Egipto como esclavos, 
que trabajaban atados á la cadena, como los remeros 
de vuestras galeras ó los negros de vuestras colonias, 
-os engañáis, señor, deberíais conocer mejor el valor 
de ios tropos ( i37) . 
En segundo lugar, que confundiendo inoportuna-
mente los tiempos os figuráis á los israelitas, llegan-
do ai monte Slnaí, de tal manera, que sin una pro-
videncia particular hubieran pasado mas de cuarenta 
"años en aquellos desiertos. ¿No estaría mas en el orden 
distinguir estas dos épocas, y hacer alguna diferencia 
de una á otra? 
Es verdad que antes de llegar al monte Sinaí, aquel 
Pueblo se encontró sin pan y sin agua. Pero ¿ qué prueban 
estas necesidades pasageras? ¿No concebís que se puede, 
principalmente en un desierto, tener oro y plata y ca-
recer de pan, pedrerías y estofas preciosas, y no tener 
agua? Algunas carabanas bien ricas han experimentado mas 
de una vez la misma suerte, y por eso ¿se ha inferido 
nunca que estaban pobres, ó en la indigencia, y que 
nada tenían por que les faltaba agua? 
Esto consiste , en fin, en que no formáis una idea 
justa de la grande emigración de 'aquel Pueblo inmen-
so , activo, industrioso, al salir de un pais fértil y 
rico; emigración anunciada mucho tiempo antes, para 
la cual, por consiguenite, habían tenido tiempo de pre-
pararse. ¿Cuántos millones mas hubieran sacado vues-
tros Protestantes si se les hubiera prevenido su salida, 
debiendo dejar todos la Francia libremente', y con un 
mismo ge fe con todas sus familias y todos sus efec-
tos? ¡Qué, señor, pretendéis que estos reformados, sin 
comparación mucho menos numerosos que nuestros Pa-
dres, mucho tiempo perseguidos como ellos, y pre-
cisados á huir á toda prisa sacaron de su intolerante 
patria tantos millones (138),' y los Hebreos eran tan 
pobres al dejar á Egipto? ¿Habéis mirado con ojos Inv 
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parciales tantas riquezas por una parte, y tanta ind i , 
gencía por otra? 
La extrema ind'gencia señor; la penuria en que su-
ponéis al Pueblo J u d í o , al pie del monte Sinaí, no 
es, ni cierta, ni aun verosímil. Es una suposición 
sin ninguna prueba, y desmentida por el testo for-
mal de la Escritura. Arreglándose á é l , al que nada 
razonable podéis oponer, los Israelitas debían estar-
en estado de contribuir sobradamente á todos los gas*-
tos de la construcción del Tabernáculo: esra construc-
ción no era imposible. Estando , pues , este hecho po-
sible en sí mismo, .consignado en el mas antiguo y 
mas respetado de sus Libros ; supuesto en todos los de-
mas; enlazado con todos los acontecimientos que sir-
guen y preceden; sostenido, en fin, por la tradi-
ción mas constante, vanas conjeturas no son suficien-
tes para derribar una verdad. 
Somos, señor &c. 
C A R T A O C T A V A . 
Sobre la pretensión de haber sido muertos veinte 
y cu otro mil Israelitas, con motivo de las 
muge res Moabitas* y del culto de Beelphegor. 
Acabamos de ver, señor , á vuestros doctos y j u i -
ciosos t críticos, representar el castigo de los adoi adores 
del becerro de oro, tan excesivamente rigoroso, como 
impracticable en su ejecución, y para mejor piobar 
lo uno y lo otro, añadir de repente contra la voz 
del testo , y la opinión de las mejores versiones, vein-
te mil hombres á los tres mil que perecieron en es-
ta ocasión. 
Con el mismo espíritu de candor y de imparcia-
lidad , exclaman también sobre los veinte y cuatro mil 
Israelitas, asesinados , según ellos, con motivo de las 
mugeres Moabitas, y del culto de Deelphegor. Si se 
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fes oye á esfos escrífores amanfes de la veráad , esos 
veinte y cuatro mil hombres fueron tan horriblemen-
te tratados para expkir la íaita de uno solo, y por 
rna falta que en rigor no era un crimen tan grande. 
DQÍ proposiciones de donde infieren que este hecho 
es increible, y que la referencia que de él*se hace 
en el Penlateuco no puede ser de Moisés. 
Vamos, señor, á examinarlas: por lo que de ellas 
digamos se podrá juzgar del grado de confianza que 
merecen estos críticos y sus inaitadores, aun cuando 
se les oiga hablar tan decididamente. 
m - ] , §. i V %Z--u-ui é í 
Si es verdad que fstos veinte y cuatro mil hombres fue-
ron asesinados para expiar la falta de uno solo. 
. T-ndal, ColHns &C., .decís, que no pueden concebir que 
Moisés haya hecho degollar veinte y tres mil Israelitas 
por haber adorado el becerro de oro; ponen las mis-
mas dificultades sobre los veinte y cuatro mil degollados 
por su orden para expiar la falta de uno solo, sorpren-
dido con una joven Moabita ( i 3 9 ) . 
A las mismas dificultades pudiéramos dar las mis-
mas respuestas. Miradlas, señor, mas arriba, que si no 
nos engañamos son satisfactorias; 
2 Pero es verdaderamente cierto que estos veinte y 
cuatro mil hombres fueron inocentes? ¿qué fueron de-
gollados? ¿qué lo fueron por orden de Moisés? ¿y qué 
esto fué para expiar la falta de uno solos Estas aser-
ciones se vierten con demasiada confianza. Para asegu-
rarnos si son verdaderas consultemos el Libro de los 
Números, en donde se refiere este . hecho. Ved aquí ,lo 
que se lee en el capitulo 25. 
" E n aquel tiempo Israel estaba acampado en Sitim, 
»>y el pueblo se abandonó á la fornicación con las h i -
»jas de Moab, que les invitaron á sus sacrificios. Comíe-. 
rpn de ellos,. y adoraron á sus dioses, y el pueblo fué 
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«In'c'adfo a Beíphsgor. Y ía cólera del Eterno se i n -
>5aam6 contra Israel, y el Eterna dijo a Moisés: toma 
rcontígo los Príncipes del pueblo, y ahorca a los culpa-
»dos delante del sol, para que mi sana se aparte de 
«Israel , y dijo Moisés á los Jueces de Israel que cada 
«uno matase á sus allegados( los de su distrito) que se 
«habjan consagrado á Beiphegor. Y he aquí, que uno de 
«los -hijos de Israel, entró en presencia de sus hermanos 
mu casa de una ramera Madianita á la vista de Moisés, y 
«de iodo el pueblo que lloraba delante de las puertas de! 
«Tabernáculo, lo cual visto por Phinées, hijo de Eleazar, 
$) hijo de Aaron, se levantó de enmedio de la muchedum-
wbre, y tomando un puñal entró detrás del Israelita en 
« l a casa de prostitución, y atravesó á los dos al hombre 
«y á la muger en las partes de la generación, y cesó la 
« plaga de Israel, de la que murieron veinte y cuatro 
«mil hombres, y el Eterno habló á Moisés, y le dijo: Phl-
«nées apartó mi ira de los hijos de Israel, por que 
«ha sido animado de mi celo contra ellos, y yo no 
"he consumido los hijos de Israel con mí ardor, ¿kc." 
Si vuestros críticos se hubieran tomado el trabajo 
de leer este pasage con alguna atención, i hubieran 
podido escribir, y hubierais podido vos, señor, repe-
tir en tantos pasages, que estos veinte y cuatro mil 
hombres inocentes, murieron por órden de su bárba-
ro conductor ? Al contrario allí se ve evidentemente, que 
Moisés no hizo mas que ejecutar la orden del Señor. 
Para obedecer estas órdenes dió Jueces á los culpados, 
<Qué relación hay, señor, entre los procedimientos de 
estos Tribunales, y la orden de una carnicería? Y esta 
cólera del Eterno, que se inflamó contra su Pueblo; 
esta plaga que Moisés, y la reunión quieren contener 
por sus gemidos, y por el castigo de los culpables^ 
la cesación de esta plaga, que causa el celo de Phi-
nées, todo esto ¿no anuncia un azote epidémico mas 
bien que una carnicería? Los términos Hebreos de que 
se sirve aquí Moisés, como los que emplea el Salmis-
ta al referir este hecho en uno do sus Cánticos, lejoé 
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¿e contradecir este sentido lo establecen, y todo el 
contexto del pasage lo confirma. E l historiador Josefo 
dice lo mismo, i dónde han hallado vuestros es-» 
crítores que estos veinte y cuatro mil hombres, fueron 
muertos por órden de Moisés? 
Con menos fundamento todavía pretendéis, con vues-
tros crí t icos, que estos veinte y cuatro mil hombres, 
siendo inocentes, fueron degollados para expiar la fa l -
ta de uno solo. No señor, Zambrí no fué solo el cul-
pable. Es claro, por el pasage que acabamos de c i -
tar, que el Pueblo, esto es, un gran número de I s -
raelitas-, lo fueron tanto como él. Seducidos por estas 
cxtrangeras se entregan con ellas á un comercio i m -
puro j la idolatría se hace una consecuencia immediata, 
y por este duplicado crimen , irritan al Eterno, y se 
atraen el decreto de su condenación. También las eje-
cuciones judiciales, y el azote epidémico empezaron 
antes de entrar Zambri en casa de la Madianita. Si 
estos veinte y cuatro mil hombres hubieran sido casti-
gados por esta falta ¿se hubiera ordenado y cumplida 
antes de cometida? Su muerte fué, pues, la pena de 
sus crímenes, y no la expiación de la falta de uno 
solo. Pero se quería pintar á Moisés, como un bárba-
ro , que destroza sin razón millares de Inocentes, y pa-
ra eso era necesario justificar á estos culpables. 
Asi es como vuestros críticos para presentar los he-
ehos bajo un aspecto odioso, los alteran, y los desna-
turalizan; eí secreto es admirable. \ Y vos, señor, vos no 
tenéis escrúpulo en repetir tan groseras falsedades! 
Si Zamhri y esos veinte y cuatro mil hombres Israelitas 
eran levemente culpables, 
Pero, decís: si Zambri y esos veinte y cuatro mil 
Israelitas, no eran inocentes, á lo menos no eran muy 
culpables. Se ven tantos Reyes Judíos, y principalmente 
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Salomón . casarse ímp'memenfe cotí mugeres extrangeras, 
que estos críticos no pueden admitir que la alianza coa 
una Moabita haya sido un erímea tan extraordinario. 
Por ío que las disoluciones de estos Hebreos con 
las muge res de Moab y de Madian; el culto impu-
ro de Beelphegor que fué su consecuencia , la insolen-
te relajación de Zambri de entrar en casa de la M a -
díanlta coa desprecio de la ley deí Legislador y de 
todo el Pueblo reunido j que prosternado y anegado 
en lágrimas á las puertas del Tabernáculo procuraba 
enternecer al Señor, y aplacar su cólera , todas estas, 
prevaricaciones, la; impiedad, el libertinage, la revé-
lion contra ; la auíor.idad pdbiica son reducidas por es-
tos *escrItoTes i una,,alianza- con ana Moabita.. Confe-
sad, señor, que la: callpiaclon es suave .y Ja. depo-
minacion. honrosa. Se coiuce palpablemente la bondad 
de corazón de . estos xríticos. • 
¡ ¡ T q n t m -Reyes fódíps se ,casaron impunemente con,mtf—. 
geres exirangírusl Y bien.:., ¿qué . se infiere.-de. aquí que., 
favorezca á los israelitas; fornicarios y. adúlteros? ¿Es 
l-o mismo casarse que prostituirse? 
¡Tantos Reyes [ j Por qué no los nombran? No señor.* 
no es:tan gran número como, ellos, aparentan^ .Hay po-
cas de esas raugeres idólatras, y que perseverando en 
la idolatría hayan entrado en . las familias de nuestros 
Reyes sin llevar consigo el desorden y las desgracias. 
Y cuando vuestros.críticos citan á Salomóncuentan, á lo 
jue parece, por nada la debilidad de su,autoridad en 
sus .ancianos dias,, las rebeliones de sus subditos y eí 
reyno de Israel robado para siempre á su hijo y á 
su posteridad. 
Pe ro aun cuando alguno de nuestros Reyes hubie-
ra casado impunemente. con niugec .idólatra, ¿-deja de, • 
ser una acción criminal porque' no se castigue '^siem- ' 
pre de un modo terrible ¿e 
justificarse por este modo de. raciocinar 1 
A l egemplo de estos dos Reyes Judíos que nada -
prueban,, vuestros críticos, siempre juiciosos, añaden ei 
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de Boos que prueba menos todavía. Veamos e-n qué 
lugar lo ponen. 
Ruth , dicen , era Moabíta , aunque su familia traía 
origen de Bethieem. La Santa Escritura la llama siem-
pre Ruth la Moabíta. Sin embargo, ella se fué á la 
cama de Boos por consejo de su madre; se casó des-
pués con é l , y fué abuela de David. 
S í , Ruth era Moabíta 5 pero la Santa Escritura que 
la llama siempre Moabíta, no dice en ninguna parte 
que su familia fuese originaria de Bethieem. No era 
la suya, señor, era la de su marido. ¡Nunca han de 
ser exactos vuestros críticos 1 
Sin embargo, por consejo de su madre &c. Era 
necesario decir de su suegra, porque Ruth no era hija, 
sino nuera de NoemI, y vos tenéis obligación de en-
mendar estos pequeños yerros cuando copiáis los dis* 
cursos de vuestros escritores. 
Fué á la cama de Boos, no dentro , sino al píe: 
esta diferencia que acaso creeréis leve , puede que á 
otros les parezca de consideración. El consejo de Noe-
mi y el proceder de Ruth han parecido sin duda á 
vuestros sabios una escena divertida, puesta en vues-
tras manos, y esto, masque otra cosa, es lo que nos 
ha proporcionado la citación dislocada de la historia 
de Boos. Este proceder no está verdaderamente en nues-
tras costumbres modernas, pero no es tan agradable 
como estos escritores piensan. 
Para juzgar de esto, señor, acordémonos que, Noe-
mi dando este consejo á su nuera, conocía la probi-
dad de su viejo pariente, ia virtud de la joven v iu -
da y sus justas pretensiones á la mano y á los cuan-
tiosos bienes de Boos. No olvidemos tampoco .que Ruth 
"no vivía en el siglo diez y odio, ni- en la calle Saint 
Honore , sino en un tiempo , y en un país en donde 
no eran necesarias tres amonestaciones para que fuese 
un matrimonio legítimo ; en donde. el consentimiento 
de las partes, pViñcipálmente en el caso de que tra-
tamos bastaba sin ninguna otra ceremonia pública; en 
fin , en donde una viuda sin hijos tenia derecho de 
exigir del pariente mas próx'rno de su itiarído que se 
casase con eiia, y conducirle, en casó' de resistencia, 
delante de los Jueces, descalzarlo allí y despedirle con. 
los pies desnudos, después de haberle escupido en el 
rostro en prescticia de todos los asistentes. Supuesto 
todo esto, señor: ¿la historia de Ruth podrá servir 
de diversión á otros que á los libertinos ignorantes? 
Ademas de que Boos pudo creerse dispensado de 
la ley que prohibía casarse con muger exírangera, por-
que mandaba , al pariente mas inmediato casarse con la 
viuda de un pariente que muriera sin hijos; Ruth ha-
bía dejado la religión de su pais para abrazar la de 
nuestros Padres. Asi que, la ley que prohibía los ma-
trimonios con extrangeras, no hablaba sino de ' aque-
llas que unidas al culto de los ídolos 9 podran obl i -
gar á esto á sus maridos ; este es el parecer de nues-
tros Doctores. Boos no podía por consiguiente ir con-
tra la ley casándose con Ruth. ¿ Qué relación hay 
entre la conducta de este viejo, y el adulterio, la 
idolatría &c. de veinte y cuatro mil hombres que vues-
tros críticos quieren justificar? 
Rahab , añaden , era no solamente extrangera, sino 
una muger pública. La Vulgata no le dá otro título 
que el de meretriz. Sin embargo se casó con Salmón, 
Príncipe de Judá, 
El título de meretriz que la Vulgata dá á Rahab, se-
ño r , no imp'de el que hombres sabios y cristianos ha-
yan defendido que no era muger pública. La palabra 
hebrea y la palabra griega, que corresponden á la latina, 
'no significan precísame ate esta idea (i.40); pero sea de 
esto lo que quiera , Rahab se habla convertido, había 
dejado el . culto dé los ídolos y adoraba al Dios de Is-
rael (141), de consiguiente ya no estaba en el caso de 
ía prohibición. 
Bethsabc era lo mismo. Vuestros escritores preten-
den que era extrangera. Podrá ser esto aunque la Es-
íUra no lo dice'i solamente nos enseña que su marido era 
89 
Eteo. Pero los Eteos de entonces no eran acaso mas que 
Hebreos establecidos en el país de Erh; á lo menos Unas, 
aunque Eteo servia en ios ejércitos de David, adoraba 
ai Dios de su Príncipe , y Ikthsabé seguia como él la 
ley de Israel. 
SÍ subís mas arriba 1 dicen también vuestros crí t i-
cos , el Patriarca Juda se casó también con una Cana-
nea Sus hijos tuvieron por muger á Thamar de la 
raza de Aram. Esta muger, con quien Juda cometió un 
incesto, sin saberlo , no era de la raza de Israel. 
Subiendo mas arriba, señor , se puede llegará un 
tiempo en que la ley , que prohíbia los matrimonios coa 
las mugereS ei'trangeras, no existiese todavía. Suponga-* 
mos que existiese ya en tiempo del Patriarca Juda, to-
do lo que se puede concluir de aqu í , sería que este 
Patriarca hubiera cometido una falta enorme contravi-
niendo á ella. Pero de que Juda, sus hijos, Salomón &c. 
se hayan hecho culpables jse inferirá que estos veinte y 
cuatro mil hombres eran inocentes? 
Por lo demás, aunque estos egemplos no prueban na-
da; es necesario sin embargo convenir que no se han 
puesto aquí por pasar el tiempo y sin designio. Sirven 
para conducir á dos reflexiones, una que Rahab, muger 
pública, es la figura de la Iglesia Cristiana; otra que Je-
sús se dignó nacer de cinco extrangeras , la una incestuo-
sa, otras prostitutas, adulteras &c. Reflexiones piadosas? 
con que dejaremos á los cristianos edificarse; pues sin 
Üuda no es otra la idea con que lo habéis hecho ó referido. 
Somos coa la mas aira y mas sincera estimación &G, 
C A R T A N U E V E . 
Se examina el parecer de ios sabios citados en la 
Nota sobre el Pentateuco. 
Cuando se quieren atacar las opiniones comunmen-
te recibidas, y que no hay razones poderosas de que va-
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lerse es un recurso saber sostenerse diestramente coa 
autoridades imponentes. Á la sombra de algunos nom-
bres ilustres hay menos peligro de comprometerse , . y 
parece que se combate con mas ventaja, á lo menos por 
cierto tiempo , y a la vista dé ciertos lectores. 
Tales han sido, sin duda, vuestras miras al poner 
en vuestra Nojia, aquella larga serle de autores célebres 
á los cuales atribuid los discursos. que hacéis , y de que os 
11 amáis, solamente copista. 
Nos atreveríamos á asegurar que no habéis leído 
jamas las obras de estos sábios, pero no tememos de-
cirlo , ó habéis conocido mal los sentimientos de la ma-
yor parte de ellos, ó los desfiguráis; á lo menos no 
habláis con aquella exactitud que hay derecho de espe-
rar de un escritor como vos. Esto es lo que nos pro-
ponemos probar , señor , y lo que no podréis vos mis-
mo menos de deducir de la exposición fiel que vamos 
á hacer de ellos, 
Parecer de Wollaston impropiamente llamado en, la Nota 
, Volastm y Vhokiston. . . 
Solamente del modo con que estropais el nombre 
cié este sabio se puede inferir lo poco que le conocéis. 
De todos los escritores de que habláis este era el que 
menos merecía que se le pusiera en vuestra lista. Ha-
bíamos leído mas de una. vez su obra sobre la Religión 
Natural, la única que :ha podido dar á l uz , y no 
nos acordábamos de haber leído en él nada de lo que 
le hacéis decir. En la incertidumbre de si seria olvido 
nuestro, ó efror vuestro, le acabamos de leer otra vez 
de la cruz á la fecha , y os podemos asegurar que no 
cncoQtramQs .en él ninguno., de los discursos que se leen 
en vuestra Nota, y que no dice una palabra siquiera de 
las cuestiones que suscitáis contra el Pentateuco. 
¿En qué pensabais, señor,, cuando colocabais á es-
te docto y virtuoso inglés en el rango de los críticos. 
que hallan en los Libros Santos contradicciones y ab-
surdos, y que confundáis con los Bolíngbrokes, los Tín-
dales y los Cotiins? ¿Será que solo el título de la obra 
de Wollaston»os condujo al error en que incurrieron mu-* 
chos de sus compatriotas ? Cuando apareció el Bosquejo 
de la Religión Natural, dice el autor de la Biblidtea* 
Inglesa, la cabala libertina creyó que era una obra en 
su favor j ya se contaba con el- triunfo. Pero, añade, la 
-alegría fué de corta duración, y la lectura del libro de-
sengañó bien pronto al piiblico. 
Bolingbroke y sus partidarios conocían mejor que 
ros á este escritor j señor , y también, aunque no ha--
yan podido menos de hacer justicia á lo vasto de sus 
luces, ha sido mas de una vez el objeto de sus cen-
suras mas ásperas r prueba nada eq.uívoca , de que no 
ha sostenido ninguna de las opiniones que les acomo-
daban» í 
Este es uno de los nombres célebres que debe bor-
rarse de vuestro catálogo ( Í 4 2 ) r es necesario también 
borrar á Aben-Ezra. 
, , d .§. 29 
"Parecer de Aberi'-Ezra. 
Aben-Ezra, decís, fué el primero que creyó pro-
bar, y se atrevió á pretender, que el Pentateuco se ha-
bía escrito en tiempo de los Reyes. 
Es verdad que á pesar de la preocupación tan ex-
tendida en su tiempo entre nuestros Doctores, que todo 
el Pentateuco hasta la menor sílaba se había escrito por 
Moisés, este sábio crítico pensó hallar en él algunos pa-
sages que no le parecían deberse atribuir al Santo L e -
gislador. Los creía de una mano mas reciente, y pro» 
bablémente de el-tiempo de los Reyes j pero que ha-
ya él concluido de aquí , que estos Libros no se es-
cribieron y recopilaron sino entonces, esto es lo que 
difícilmente probaríais. Creer que algunos pasages del 
Pentateuco fueron insertos en él, en tiempo de los Re-
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yes, ó fijar á aquella época la redacción de toda la 
obra, no es seguramente una misma cosa. 
Para atribuir á este sabio una opinión tan falsa era 
menester, no vanas conjeturas, sino testos claros y for-
males sacados de su obras; si conocéis algunos, señor, 
os invitamos á que los citéis* 
Interin juzgáis á proposito hacerlo, se puede apren-
der del sabio P. Simón lo que debe pensarse de aquella 
imputación, y de donde la habéis sacado. Espinosa, d i -
ce é l , insulta á Aben-Ezra, asegurando que este Rabi-
no no creía que Moisés era el autor del Pentateuco. Lo 
que él refiere de este Rabino (justamente refiere lo mis-
mo que vos) prueba solamente que se han insertado al-
gunas adiciones á ciertos actos , que no se puede negar 
ser de Moisés , ó á lo menos haberse escrito en su tiem-
po , y por su orden. E l mismo Espinosa ha acreditado 
mas su ignorancia &:c. 
Por lo demás, sí según lo que decís de Aben-Ezra, 
?e creyera que habia pensado y discurrido como los crí-
ticos incrédulos que citáis, se formarían ideas equiyoca-r 
das de sus sentimientos. Su adhesión á la Religión de 
sus Padres ; la consideración de que ha disfrutado en la 
Sinagoga toda su. vida, y el respeto que todavía se con-
serva en ella á su memoria, son garantes seguros de su 
ortodoxia. , • . 
Añadamos, que críticos hábiles han hecho ver qué 
la mayor parte de ios pasages mismos que citáis de 
Aben-Ezra , y que él creía posteriores á Moisés, pue-
den ser muy bien de mano de este Legislador (143). 
Nosotros nos contentaremos con referir en pocas pala-
bras Ib que de esto dice uno de los mismos escritores, 
cuya autoridad reclamáis, el sabio, el docto Le-Cíerc\ 
«Aben-Ezra , decís, se apoya en muchos pasages. El 
Cananéo estaba entoces en este país. La Montana de 
Moría llamada la Montaña de Dios (14-4). La cama de 
O g , Rey de Bazan se ve todavía en Rabath. Y llamó 
todo este país de Bazan las ciudades de Jair hasta hoy. 
No se ha visto jamas eu Israel otro Profeta como M o i -
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ses.'^  Pretende que estos pasages en donde se trata de 
hechos sucedidos después de Moisés no pueden ser suyos. 
Así discurría Abea-Ezra; pero el famoso Le-Clerc 
niega que en la mayor parte de estos pasages se 
trate de cosas sucedidas después de Moisés. Sostiene, que 
el primero que se ha traducido inoportunamente por 
el Cananéo estaba entonces en este país = puede y de-
be traducirse. El Cananéo estaba desde entonces en aquel 
p a í s = í o que es cierto, aun desde Abraham, y quita por 
consiguiente toda dificultad (145) ; que el nombre de 
Moriah, el Eterno proveerá, dado á la. Montana á que 
este Patriarca llevó á su hijo para inmolarle, pudo usar-
se poco después del sacrificio, y mucho antes de M o i -
sés; que este Legislador escribiendo probablemente mu-
chos meses después la derrota de Og , ha podido decir 
que se conservaba todavía su cama de yerro en Rabath, 
y que las expresiones que corresponden á las palabras 
todavía, y hasta hoy, se empleaban algunas veces por 
los antigiios Escritores Sagrados y Profanos, aun cuan-
do no se tratase de un tiempo muy remoto , y así no 
hay nada en estos pasages que Moisés no haya podido 
escribir. 
En cuanto á aquel en que se habla de los Reyes de 
Edom y de Israel y de otros pocos, conviene en que 
parece añadido al testo (146). Pero pretende que estas 
ligeras adiciones ^ hechas por los Profetas posteriores a 
Moisés, no deben impedir el que se le tenga por au-
tor de estos Libros, pues que por otra parte hay tan-
tas pruebas de que son suyos, así como no se niega 
que las Amigüedades Judaicas son de Josefo, aunque en 
ellas se encuentren pasages de mano mas reciente (147).. 
La opinión de Aben-Ezra, que se limitaba á mirar ios 
textos en cuestión como posteriores á •Moisés; aquella 
Opinión, digo, muy diferente de la que le atribuís era^ , 
pues ? infundada} y falsa aun en dictamen del docto L e -
Clerc. 
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Dictamen de Le-Clerc. 
Después de lo que acabamos de referir de este cé-
lebre crítico ¿esperaríamos vérosle colocar no solo en el 
rango , sino á la cabeza de los sabios que pretenden que 
el Pentateuco fué recopilado en tiempo de los Reyes? 
Estoes, sin embargo,, lo que habéis hecho en vuestra 
Nota, y en otros muchos lugares de vuestras obras. 
No disimularemos que Le-Clerc sostuvo al princi-
pio esta oprníon; pero si debemos á la verdad esta 
confesión ¿ no deberíais vos manifestar también á vues-
tros lectores, que varió después y abrazó francamen-
te en una edad mas madura el parecer que habia re-
batido al principio en su juventud? V e d , señor , la 
Disertación que ha puesto á la cabeza de su Comenta-
rio sobre el Génesis. No solamente responde en ella i 
las dificultades de Abea-Ezra, como acabamos de re-
ferirlas, sino que resuelve también las que él había 
propuesto en sus Pareceres de algunos Teólogos de 
Holanda; y dando cuenta de este Comentario en su 
Biblioteca Escogida, repite, que no puede razonablemente 
refutarse el mirar á Moisés como verdadero autor del 
Pentateuco, que los lugares que se han añadido des-
pués de é l , son en número muy cierto, lo que es du-
doso , porque algunos sabios los han creído mas mo-
dernos, sin pruebas sólidas de ello. Juzgad, señor, si 
se puede colocar á este escritor, sin restricción, a lá 
cabeza de los que pretenden que el Pentateuco ha sido 
escrito mucho tiempo después de Moisés. 
Pero, en el tiempo mismo que defendía todavía 
su primer parecer, creía, con todo eso, que no ha-
bía en nuestros Libros Sagrados ningún hecho de a l -
guna importancia que no fuera cierto, que la Histo-
ria que se lee en ellos es la mas verdadera y la mas 
saata que se ha publicado jamas, y que todas las doc-
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trinas que allí se proponen son verdaderamente doc-
trinas eelesriajes-
Con razón íeiniais acusar de impiedad á este sa-
bio critico. Nada, dice ChatifFepied , ie irritaba tanto 
como ei cargo de Deísmo que muchas veces le hicie-
ron sus enemigos, y que verdaderamente no merecía. 
De esto se puede juzgar por la conversación que tu-r 
yo coa el celebre Coilins en una visita que este I n -
jgles le hizo en Holanda, acompañado de algunos Fran-
ceses ? libres pensadores como él. Se imaginaban que 
les seria fácil ganar á un Teólogo tan atrev'doj pero él 
sostuvo firmemente la revelación, estrechó vivamente 
á los Deístas, y les hizo ver que rompen los mas 
estrechos lazos de la humanidad; que enseñan i sa-
cudir el yugo de las leyes; que quitan el escudo mas 
fuerte de la virtud y privan á los hombres de todo 
.sxi consuelo, j Qué substituís en su lugar ? Añade. ¿ Os 
figuráis, sin duda, que os erigirán estatuas (Í48) por 
Jos grandes servicios que hacéis á ios hombres? Pero 
debo declararos que el papel que representáis, os ha-
ce despreciables y odiosos á todos ios hombres. ¡Qué 
lecciones, señor ! ¡ Oj-alá lodos los Coilins de nuestros 
4ias se aprovechasen de ella ! 
§. 49 
JParecer de Newton. 
Nada diremos del parecer de Newton sobre los au-
tores de Josué, de los Jueces, de Ruth &c , porque 
convenimos en que es díücíl lijar exactamente el tiem-
po y el autor que escribió estas obras. 
Eu cuanto al Pentateuco este grande hombre pen-
caba que algunos hechos, tales «como el egempiar ha-
llados en ea el Templo bajo Josías.; los Levitas envía-i-
dos por Josapha'f con la ley para enseñarla á todas las 
ciudades de Judá ; la adhesión y respeta de las diez 
Tribus á estos Libros Sagrados, aun después de su se» 
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paracíonj en fin, el culto público establecido desíle el 
tiempo de Salomón y de David de un modo ran so-
lemne y tan conforme á tos ritos prescritos en el Pen-
tateuco, no permiten creer la redacción mas antigua 
que por ios tiempos de Saúl. Él suponía, pues, que 
ei Libro de la Ley se había perdido, cuando los F i -
listeos vencedores de los Israelitas se apoderaron del 
Arca; que para reparar esta pérdida Samuel habla j u n -
tado lo que quedaba de los escritos de Moisés y de 
los Patriarcas, y que con estas memorias formó el Pen-
tateuco del modo que le tenemos hoy. 
Sobre lo cual observaremos, 
19 Que todo este sistema no se funda sino en va-
gas conjeturas , y en una suposición voluntaria. No se 
debe pronunciar sin respeto el nombre de Newton: no 
hay duda; pero este nombre tan respetable no puede' 
cambiar las suposiciones en hechos, y las conjeturas en 
pruebas. 
2. Q Que este sistema, suponiendo escrito el Libro de 
la Ley y las memorias dejadas por Moisés y los Pa-
triarcas , contradicen todas las ideas vanas y los falsos 
razonamientos de que está llena la primera parte de 
vuestra Nota. 
3. ° Que aunque Newton haya creído que el Pen-
tateuco estaba redactado por Samuel estaba muy lejos 
de acusar de absurdidad las narraciones que contiene 
como se han atrevido á hacerlo vuestros críticos incré-
dulos. Se sabe el respeto que este sabio conservó to-
da su vida á estas Divinas Escrituras. Este grande hom-
bre, dice Fontenelle, no defendía la religión natu-
ra l ; estaba persuadido de la revelación, y entre los 
libros de todas ciases que tenia siempre entre las ma-
nos^  el que leía mas asiduamente era la Biblia. La es-
tudiaba , la comentaba , y trabajaba en aclarar las d i -
ficultades en lugar de procurar exponerla á la irrisión 
de los profanos. 
¿Qué queréis, pues, que se piense, señor, del 
modo con «jue habláis de este ilustre escritor, y del 
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sábio-Le-Cierc eh vuestra Filosofía de ía Historia? No¿ 
No quiera Dios, decís, que nos atrevamos á acusar de 
impiedad á Le-Clerc , á Newton &c. Estamos conven-
cidos que si los Libros de Moisés-, de Josué &c. no 
Jes: parecran de mano de'estos héroes. Israelitas, no han 
dejado por eso de estar persuadidos que. estos. Libros 
son inspirados. Reconocen el dedo de Dios en cada l í -
nea del Génesis, del de Josué &c. E l escritor Judio 
ha sido el Secretario de Dios , ¡Dios lo ha dictado 
todoI Newíon, sin - duda, no ha podido pensar de otra 
manera: "bien se conoce." Bien se ve lo que quiere 
decir aqóel tono irónico. No., ^wem Dios que } ms atre-* 
vamos á acusaros de calumniador de estos grandes hom-
bres: pero os lo confesaremos, señorj si alguna cosa 
pudiera tal vez debilitar la idea que hemos formado de 
vuestra rectitud, serian las sospechas odiosas que procuráis 
esparcir, sobre la suya. 
Parecer :de Shaftesbury y de Bollngbro&e. 
Todos los sabios de quienes hemos hablado en ío§ 
áríículos. .precedentes , cualesquiera que hayan sido suá 
opiniones, sobre el autor del Pentateuco y sobre el 
tiempo en que estos Libros se escribieron, no dejan de 
creer pori eso- en ios hechos indudablemente ciertos, 
los dogmas celestiales;, la moral pura, las leyes sabias 
y el Escritor instruido y . dirigido por el espíritu de 
Dios. Digamos ahora algo de:^  los que no conceden es-
ta obra á Moisés y hallan en ella algunos absurdos pa-
ra debilitar las apruebas de la revelación y rebatirla: 
es necesario no confundir, ni poner á un mismo n i -
vel á los críticas, cuyas i ideas ;han sido tan diferentes 
y SMS miras tan opuestas, ¡i ;.; 
Shaftesbury , si creemos á aígimos sábíbs, sus com-
patriotas, era enemigo tanto de la revelación, y un 
enemigo tanto mas peligroso, cuanto que todos los 
dardos que lanza, salen de una mano que aparen-
ta ser respetuosa (149). No la combate de frente, ni 
ÍS 
por razonamientos serios, sino por chocarrerías y re-
flexiones irónicas sueltas como por casualidad, protes-
tando sin cesar, que cree firmemente todos los he-
chos y todos los dogmas que ella propone; que está 
persuadido de que nuestra Religión es divina, y nuestras 
Escníuras insp.iradas, que merecen ia sumisión y el respeto 
de todo entendimiento humano, y que no hay libertinos,, 
ni profanos que puedan negar absolutamente ó con-
testar la autoridad de la menor linea, ó sílaba de 
estos Libros Sagrados. Esta especie de ataque en el cual 
hay mas sutileza que candor, mas astucia que verdade-
ro saber;, lo tomó de los. incrédulos que le han pre-
cedido, y algunos libres pensadores modernos lo han 
hallado esto - tan agradable, como' vos sabéis, señor, 
que parece, que se le oye en cada página de; sus es-
critos (150). Pero estas-antiguas, estratagemas, estas ma-
ñosidades de guerras antiguas ya no imponen á-nadie. 
Se cansa uno ya de ver siempre combatir con másca-
ra y en adelante un ataque abierto será mas honroso. 
Bien se puede pensar que Siiaftesbury , á. pesar de 
todas sus protestas, no creía que e l Pentateuco fuese 
obra de Moisés, ni de ningún escritor inspirado. 'Pero 
lo cierto es , que nosotros podemos asegurar , qué des-* 
pues de haber leido y releído con., atención todos sus 
tratados , á lo menos los: que os pueden haber servido 
de modelos sobre otras materias r apenas-se halla uno 
solo que tenga alguna relación con, los discursos qué 
se leen en vuestra Nota sobre la imposibilidad , en que 
se.- imaginan vuestros escritores/que estaba/ Moisés de 
escribir esta obra, ni; sobre la pretendida absurdidad 
de los hechos que refiere. |Cómo'habéis podido , pues, 
atribuírselos? ¿Para qué son las citas cuando uo se es-
tá seguro de ellas\ Se podrá imponer, eori ellas á algcw 
nos lectores, indiferentes, ó distraidos ; pero no se cau-
sa ilusión á los. que se toman el trabajo de cotejarlas. 
Pasemos á Bolingbroke. Este no era como Shaf-
tésbury un burlón, agradable , y un enemigo oculto de. 
la revelación hecha á nuestros Padres. Mas sério y mas 
franco la ataca, á cara descubierta y sin reparo ni dís^ 
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fraz. Había alguna vez de la revelación cristiana con 
.una apariencia de respeto, pero asi que trata de la j u -
daica y detloi Libros de Moisés principalmente, no tie-
ne- ninganas consideraciones ( 15 í ) ; las invectivas mas 
indecentes salen de su pluma con los discursos mas falsos. 
Leyendo sus obras se conoce al instante que esta 
fuente no os era desconocida, y que no habéis temido 
apurarla, g Perc> se puede,dejar de sorprenderse, cuan-
do se ve que fuera de alguna que otra reflexión nada 
.se encuentra en él de ' lo que le habéis hecho decir en 
.vuestra Nota ? ¿Y no hay derecho para inferir de esto 
que es muy mal hecho que pongáis bajo su nombre ni 
del de Shaftesbury esa porción de aserciones falsas de que 
ia habéis llenado? 
Parecer de Collins y de Tindal. 
De todos los escritores, que citáis, Collins, y Tíndafi 
son á la verdad los únicos garantes que os quedan; to-
davia no sabemos si se os podrán disputar. 
Hemos recorrido otra vez las obras de Collins, y 
no nos acordamos de haber visto en ellas los discur-
sos que les atribuís; no vemos tampoco ninguna rela-
ción entre ellos, y las cuestiones de que trata. Pero nues-
tra memoria, y nuestras conjeturas pueden engañarnos. 
Sea de esto lo que quiera, este escritor no es una 
autoridad á que podamos abandonaros sin temor. Sabe-
mos cuantas veces sus compatriotas le han probado con 
hechos terminantes ( 1 5 2 ) , haber alterado los textos, 
añadirlos, quitar de ellos lo que le acomodaba, re-
ferir • algunos pasages desfigurados para hallar en ellos 
un . sentido enteramente contrario á los de los auto-
res que cita, no hablar nunca afirmativmente, sino 
cuando conoce que yerra, no responder á los mas fuer-
tes argumentos sino por chocarrerías é indecentes bur-
las &c. ¿Es este proceder en el que se parece á mas 
de un autor de su partido, propio, de un crítico hon-
rado, que trata sincerameme de conocer por ú la ver-
- i m t , , ^iitiifíiiiri liííiniííi -
dad, y* hacérsela conocer á los detnas? 
b e todas las obras de Tlndal no hemos podido leer 
sino su Cristianismo tan antiguo como; ei inundo. Este 
escritor combate allí igualmente la revelación Cristiana 
y la Judía: ataca diversos pasages dó nuestros Libros 
Santos, pero pedemos -seres responsables de que no sus-
cita ninguna de las dificultades propuestas en vuestra 
Nota. Hemos notado también que conserva en toda esta 
'obra un tono de moderación á que nosotros debemos 
estarle bastante agradecidos. No-usa en • ningún parage 
de aquellos términos injuriosos, aquellas salidas ultrajan-
tes á que otros escritores se entregan, y que producen 
siempre las almas apasionadas y los caracteres violentos. 
Ño conocernos los demás escritos de este libre pen-
sador sino por ei extracto y-la,refutación que de ellos ha 
hecho el Doctor Leland, y puesto que este sábio na 
refuta ningisna dte las objeciones que atríbiiis á Tlndal 
en vuestra Nota, se puede creer con algún fundamen-
tn-ento que este Filosofó no los ha hecho- nunca. Si es-
tabais seguro !de que son suyas debíais, para instrtrc-
cion de los que os leyeren, ;senalar el libro y la pá-
gina. En Jalguna parte manifestáis que - no creéis tan 
precisas estas citas; tendréis sin duda para ello vuestras 
razones. Sin embargo, estas citas no dejan de ser útiles;, 
libertan á los lectores de indagaciones penosas y precisan 
á los escriíores á ¡ser exactos. -Nos -parece j señor y que 
liabeis hecho poco caso de esto-. 'Es verdad que-para 
ser exactos es necesario atención y cuidado , y vos té-
neis otras cosas que hacer mas que confrontar pasagesí 
bien lo conocemos'. . , 
Tales han sido, señor,: los páfeceres de Tos escri-
tores citados en vuestra Nota. Juzgad si los habláis ex-
puesto con la exactitud de un crítico msíruido, y si 
correspondia á vuestra imparcialidad iraputar á los unos 
opiniones que no han tenido, callar la mudanza de 
¡otras, fundar sospechas sobre la sinceridad de éstos,-po-
ner en nombre de aquellos razonamíeníos que no hicie-
ron nunca. Estos razonamientos falsos en sr nrismos no 
están -apoyadss con ninguna autoridad satisfactoria ^ y la 
Í 0 1 
antenticídad de los Libros de Moisés así como la verdad 
¿Q los hechos que habéis querido combatir no quedan 
menos sólidamente establecidos. 
KCuando los sabios y los ignorantes, los Príncipes y 
los Pastores aparezcan después de esta corta vida delan-
te del Señor de la Eternidad, cada uno de nosotros quer-
rá entonces haber sido justo , compasivo, y generoso." 
Tenéis razón, señor? las luces no son nada sin la prác-
tica de las virtudes 5 ni la creencia de los dogmas , sin 
la observancia de los deberes. " Ninguno se vanagloriara 
de haber sabido precisamente en qué ano fué escrito 
el Pentateuco." Por lo mismo no entra en el numero de 
nuestras obligaciones saberlo. "Dios no nos preguntará 
si hemos tomado partido por los Masoreías, ó por él 
Talmud, si hemos entendido, un caph por un beth', un 
jod por un vau Ikc." N o ; y no es esto solo de loque 
se trata en vuestra Nota ? os- extraviáis de ia cuestión, 
ó queréis hacérsela perder de vi.sta á vuestros lectores. 
K El nos juzgará sobre nuestras acciones, y no sobre la 
1 Hnel'gencia de la lengua Hebrea" ¿Quién lo duda? Pero 
si •Un escritor con un conocimiento superficial de esta 
kligua-5 y de la Historia del Pueblo de Dios, tuviera la 
•temeridad de revelarse contra sus Oráculos , y de ca-
lumniar su palabra; si representase los Libros en que 
•e-lia esta escrita , corno una compilación informe de he-
chos falsos 5 de relaciones' absurdas, de acciones bár -
'iiaras &íc.; si abusase de los mas raros talentos para 
'arrancar del corazón de los hombres la obedienbia &Íe 
deben á sus leyes ¿sería inocente i sus • ojos?-Esta es 
una cuestión, que tememos tanto menos proponérosla, 
como que imaginamos que os alcanza. Todos vuestros 
'é^crStos están llenos de protestas 'de^vueslra ' ¡SI^RÍSTOII 
*y-; de vuestro respeto por ia revelación, y EO-'-cfeben-fos 
dudar que serán tan sinceras como nos parecen edificantes, 
Somos con respeto &c3 
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C A R T A D I E Z . 
Sobre el cargo que hace el autor á los anti-
guos Judíos de que la bestialidad era común 
entre ellos. 
En la última parte de vuestra pretendida nota útil, 
habláis, no según las opiniones reales, ó respuestas de 
algunos escritores célebres, sino según vuestras propias 
ideas ( i 53). .Sin otra mira que desacreditar con . toda 
intención á un Pueblo que aborrecéis, pasáis repenti-
namente á un texto del Levítico, que ninguna rela-
ción tiene con las cuestiones de que acabáis de tratar. 
De aquí tomáis ocasión para reconvenir á nuestros Pa-
dres de unas torpezas cuya idea sola causa horror, y 
aseguráis que estas infamias no solamente eran cono-
cidas sino comunes entre ellos; acusación, que si fue-
ra fundada debería hacer que se les mirara como una 
de las naciones mas abominables que ha existido jamás 
sobre la tierra. 
Cuanto mas atroz es.una imputación, mas dere-
cho hay para exigir pruebas convincentes de ella. Si 
las vuestras son tales, señor, consentimos desde luego 
.por nosotros y por nuestros Padres que sea deshon-
rada su memoria á la vista de todo el universo, y que 
la vergüenza de los antepasados recaiga sobre sus des-
cendientes. Pero si todo lector imparcial las hallare i n -
suficientes ó falsas, á vuestra equidad apelamos, juz-
gad Vos mismo de lo que le debéis á toda una Na-
ción tan cruel é injustamente ultrajada. • 
S- i . * 
Sí ha podido probar e l autor por el capítulo diez y sie~ 
te del. Levítico , qué el crimen en cuestión era común en-
tre nuestros Padres. 
El Levítico , decís señor, en el capítulo diez y siete, 
manda á los Judíos no adorar en adelante á los aní -
males belludos y á los machos cabríos, con los cuales 
han cometido abominaciones infames. Sobre este pasa-
m 
ge os apoyáis demasiado; pero de buena fé, jos^ pa-
rece bastante claro y bastante formal para fundar una acu-
sación tan grave? ¿Es muy cierto que no puede tener otro 
sentido que el que vos le dais? Me parece que esto era 
de ío que (debbiis aseguraros antes que nada. 
Yo veo que la palabra Hebrea que traducis por la 
de animales belludos, no tiene en la lengua santa una 
significación muy determinada, que muchas versiones an-
tiguas la Griega, la Caldea, la Vulgata & c . , y m u -
ehos sabios intérpretes, y comentadores le dán acep-
taciones diferentes, que los unos la traducen por io i 
maleficios y los demonios , otros por las vanidades y 
los ídolos; es pues incontestable que no significa los a-
nimales vellosos únicamente. 
Pero aun cuando está expresión fuese la mas ve-
rosímil, ó quizá la,, única verdadera, ¿sería esto una 
prueba suficiente de que en el texto se trata del cul-
to de los machos cabríos? (114) ¿No se podría decir 
con igual probabilidad, que este culto era el de los mo-
nos, los perros, los gatos &c. 5 en una palabra de todos 
los'animales de; pelo en general, y quizá en-particu-
lar el del buey ápis, que los Hebreos acababan de 
adorar! 
Ya tenemos algunas razones para dudar ; pero no 
es-esto todo ; la expresión hebrea que significa simples-
mente, coa los cuales han fornicado, y que traducís 
por esta paráfrasis, con los cuales también han come-
tido-abarainaciones infames, esta expresión, dígo, está 
tomada por una gran parte de sabios intérpetes, en un 
sentido puramente metafórico y no significa según ellos 
tanto aqvú , como en otros muchos , pasages .de la Es-
critura , sino la fornicación espiritual , la infidelidad 
de las almas inconstantes que abandonaban el culto del 
Señor por el de los falsos, dioses; ó que ;hacian del 
uno y del otro una unión sacrilega (15 5)., 
;No podrá la autoridad de estos hombres hábiles 
contrabalancear en algún tanto la vuestra £ 
Añadamos que este sentido metafórico parece mejor 
enlazado que el sentido literal, con lo que precede* Dios 
ea este pasage prolilbs á íos Israelitas mlmalar sus víc. 
timas en otra parte .que delante déi Tabernáculo , á fin, 
dice el texto, que ofrezcan á Jehovah los sacrificios^ 
que hacían sobre la haz del campo. Llevarán sus víc-
timas al Sacerdote , y a la puerta del'Tábernáculov y 
el Sacerdote derramará su sangre sobre el altar de Jeho-
vah, y los hijos de Israel no ofrecerán ya sus sacri^ 
ficios á los domoníos , ó á los ídolos, ó bien, si que-
réis , á los animales vellosos que este Pueblo infiel a-
doraba. . Este pasage, asi traducido, presenta un sen-
tido natural y completolos sacrificios que los Hebreos 
debían ofrecer en lo sucesivo á Jehovah.delante del Ta-
bernáculo , son opuestos á los que hab'an ofrecido á 
los demonios, ó á los vellosos, sobre la haz del cam-
po, en- lugar de que nada exige ni conduce al sentí-
do que vos queréis substituir, y que los antiguos i n -
térpretes no han conocido. 
Convenimos en que algunos sabios comentadores han 
entendido este pasage como vos (156); pero pues que 
otros, no menos sábios, mas antigiios, y en mayor 
í iámero, lo entienden de otra; ma.nera v hubiera sida 
justo, al parecer, dejar , conocer á lo menos esta d i -
ferencia de dictámenes. Si vuestra prueba no hubiera 
sido tan tuerte, se juzgaría vuestra crítica mas impar-
cial. Por lo demás ninguno de estos sábios ha Inferi-
do del texto, que tales abominaciones fuesen comujaes 
entre los Hebreos ( í 57). Os estaba, reservado sacar una 
coaíecuencia, que seguramente no está contenida en 
las premisas. 
Si la cosfüfnhre de ¡os hechiceros de'' adorar uñ macho ca» 
brío &c. , procede de los antigüos Judíos, 
Acatamos de ver, señor, que vuestra primera prue-
ba apoyada sobre un texto obscuro y con términos sus-
ceptibles: de varios sentidos, no es cierta. Sin embargo, 
como sí fuese incontestable buscáis ya el origen de 
este culto infame que atribuís á nuestros Padres, y so-
lo yes decís que no son ellos los autores. 
. No se sabe, deci^ iSS) , st este cuitó entraño venía 
de Egipto, patria de la superstieion y del sortilegio &c. 
Se sabe, señor , que el cantón-de •Egiptó habltadd 
por los Jud íos , no estaba lejos del Nema -ó cantón 
de Mendes , y que ios pueblos de este Nora a adora-
ban ú los machos cabríos. Plutarco, Esfrabon, Pinda-
ro , y otros que ' iios lío cuentan , no nos han dejado 
ignorar las infamias de que a veces iba acompañado 
este culto ; se sabe , pues , á lo . menos se puede sos-
pechar , que si algunos Hebreos §e entregaron á estas 
detestables supersticiones, lo h;anan estimuládos del egem-* 
pío de los Egipcios, tomando de éstos aquel extraño cuito. 
rrPeVo se cree que la costumbre de nuestros pre-
«tendidos hechiceros de ir á su conventículo á adorar 
jliílí 'uri macho cabrío, y entregarse con él á torpe-
«zas inconcebibles, -cuya memoria causa horror, víena 
«de los antiguos Judíos," 
| Se cree] Tales son vuestras prueba? j señor. jSs? 
eree! Libre jsois en darle el crédito que quisiereis; pero 
¿el mismo modo son libres ios demás para dudar de ello; 
"La costumbre - de' nuestros pretendidos hechiceros.'* 
Sí son supuestos hechiceros debe ser también supuester 
el conventículo ; supuesta la adoración del macho ca«* 
brio, tbdd süpuesto ,"ttada real ; ¡excelente fundamenta 
para una acusación tari grave! 
Por otra parte, los ahtiglíos Judíos, según lo que 
aseguráis en algunos pasages5 no conocían, ni bueno»1 
ni malos ángeles , de consiguiente ni á satanás ni ai 
diablo? ¿cómo, pues, ha venido de ellos la costum-
bre de adorar al diablo, bajo la figura de un macho 
cfabrío? Ciertamente que hombres que no conocen al 
diablo, no pueden adorarle. Estas reconvenciones ab-
surdas son intolerables (159). 
Pero, decís , ellos fueron los que ensenaron á una 
parte de la Europa h hechicería. 
¡Qué! gLos antiguos Judíos, aquellos Judíos que 
ao conocían al diablo han enseñado la hechicería? 
Cuando mas serian estos los Judíos Elenistas, instruí-
tíos en las opiniones de los Griegos y que adoraron 
i ó 
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al diablo ua poco a n t e s i d ú r d m ñ o á e B e r o i e s { i 6 0 ) . 
Pero; 2 qué prueban contra los antiguos Judíos las su-
persticiones de esto? Judíos Elenistas iHuc.ho nías mo-
deraos?. Por lo demás si es verdad que algunos de cs-
íos; Judíos modernos se han tenido por licdiíccros , y 
han ensenado en Europa estas artes absurdas, esto ha 
sido común en otros muchos pueblos, como los Ba-
bilonios, los Egipcios ,, los Persas y otros ,, y aun a l -
gunos- Filósofos , . porque la Filosofía ha tenido también 
sus Doctores en mágiay sus-Maximinos y sus Jambli-
cos, creían en encantamientos y fijaban fórmulas para 
Invocará los demonios. 
jQué pueblo! Semejante infamia parece que mere-
efa un. castigo igual al que sufrieron por e.l becerro de 
oro , y sin embargo el Legislado;!*- se- contentó con una 
simple, prohibición Este hecho se refiere solamente pa-* 
ra dar á conocer la Nación Judía. 
Pero leed , pues, señor,, lo que Moisés prescribe so-
breesté asunto en el mismo Libro. Manda, cap. 12, v. 29, 
que cualquiera cjue cometa alguna de estas aboin-lnaciones* 
perezca en medio de su pueblo;< y fcap. 20 j y. 15, que 
ipuera -sin: remedio., y q u e su sangre caiga sobre él. ¿ E & 
e t^a una simple prohibición? 
(, Ciertamente merecia semejante infamia un castigo 
como el que decís, pero supuesto que no lo experimen-
taron se prueba que estas abominaciones no se vieron 
ijunca entre ellos , á lo menos que fueron siempre ra-< 
ras, que es lo único que se puede inferir j y sin em-
bargo , os aventuráis á concluir que estos desórdenes 
eran allí comunes. 
Si citáramos, siguiendo vuestro egemplo, el hecho 
de los pastores de Calabria y dijéramos ¡qué pueblo} 
Este hecho se refiere solamente para dar á conocer 
la nación de Calabria. ? Os parecería muy esacto este 
razonamiento? ¿Se ha formado nunca juicio de una 
nación por los desórdenes de algunos particulares, p r i n -
cipalmente cuando son contra las leyes? 
'ÍÚ7 
Si la ley que prohibia la bestiaUdad entre los Judíos prus*-
ba qu¿ este crimen era común entre ellos. 
ffEs preciso , decís, que la bestialidad-haya sido co-
mún entre ellos, pues esta es la Nacion! sola en que se 
han visto leyes prohibitivas de un cr imen que en n in -
guna otra parte ha sospechado siquiera el Legislador.^ 
No señor: no era preciso qúe estos desórdenes mons-
truósos-fueran comunes' entre los J u d í o s para que Moi^-
sés los prohibiése. Bastaba qúe fueran conocidos en los 
pueblos á quienes ellos debían suceder en la pósesioií 
de la Tierra de Proínísion , porque el Legislador cre^ 
yó que - debía prepararlos contra estos desórdenes con 
leyes formales y" castigos severos, motivo •tjuc él misino 
dá para está prohibición. „ * ? 
No os contaminéis j les dice dé parte del Señor, dé-
aquellas abominaciones con que se han contaminado to-
dos los pueblos qué voy á quitar de delante de vosotros. 
Voy á castigarlos terriblemente por esos execrables c r í -
menes con que han manchado la tierra, y ella horrori-
zada los vomitará y expelerá de su seno. Guardad mis 
Mandamientos y mis deterralnacionés , y no cométáisf 
ninguna de esas infamias, ni vosotros, ni el extrangero 
que habite con vosotros. Los pueblos que antes que vo-
sotros han- habitado1 esta t ierra, la han manchado con 
esta» abominaciones; cuidado río sigáis su egemplo, por-
que os arrojará, de su seno como va á hacer con ellos. 
Cualquiera que haya cometido alguna de estas abomí-^ 
naciones perecerá en medio de su Pueblo. Observad mis 
Mandamientos no hagáis lo que han hecho los que os han 
precedido y no os manchéis con esas acciones 'detestables. 
Lev. cap. í 8 , v. 24; y mas adelante: no imiíéis á las na-
ciones que voy á quitar de delante de Vosotros. Ellos han 
cometido esas abominaciones por las que me haü cau-
sado horror, cap. 20, v, 22 &c. 
2 No es evidente que el Legislador lejos de supo-
ner que este crimen fuese común ó conocido entre los 
Hebreos no trata de otra cosa qne de preservarlos de 
ios egempíos que iban á tener a la vista y que aun 
cuando hubiera previsto vuestras imputaciones no hu-
biera podido explicarse con mas ciaridad para preve-
nirlas? 
Añadís que los Judíos son la única nación,cis que se 
han conocido leyes que hayan prohibido este rcríniefl 
.pero primero ¿ tenéis señor conocimientos muy prof^pi 
dos de la legislación de ios Pueblos aníígiipsf ¿Hay 
muchos, cuyas leyes •hayan llegado hasta. nuestros díast 
Aoenas ;nas queda un residuo de, las de la Grecia,, g Qué 
inducción , pues ^ podéis sacar de, todos esos códigos que 
ya nu existen? Y ¿cuántas naciones hay también enírc 
las modernas cuyas leyes conocéis bien-poco? 
, 2? No se puede ignorar que este .crimen jS^jliab.ia 
Introducido en Palestina. Se sabe por muchos •tósíoria-. 
dores antigüos que no era desconoGido en la india y 
gue c^em vergüenza; de la : hurisaaidad estaba ;de algún 
ínodo consagrado por la religión en jBgÍpío-r Si las le-
yes de estos Pueblos lo prohibian no era sola la na-
ción Judía á quien el Legislador se lo habia pioli t-
t>ído sino lo prohibianpregunto ¿ cuáles leyes eran 
|ní*s üs^bias;, las que callaban sobre? un..desorden que ul-
fraja á la naturaleza y que elías no ignoraban, ó las 
que querían prevenirle prohibiéndole bajo las penas 
mas rigorosas?; : : , 
3.° El Vedam de los Indios lo pone en el ran-
go de los crímenes mayores y estaba .expresameíite pro* 
hibido por las leyes Romanas en; tiempo de ios E m -
peradores ( i ó i ) . 
• 4.° Pero no salgamos de vuestra religión ni de vues-
tro pais* Si yo pongo Jos ojos en vuestros tratados de 
perecho Griminai hado en ellos decisiones y regias, fór^ 
muías de procedimientos y decretos sobre esta maíeria 
y la máxima generalmente establecida de que este cr i -
men debe castigarse con el mas cruel de los suplicios 
usados entre vosotros: ¿todo esto no es igual á la lev 
que nos echáis en cara? . 
Si de vuestros-tratad os de jurisprudencia civil paso 
á vuestros libros de -jurisprudencia JEclejiiástíca veo que 
m 
se traía de esto en todos ellos ya en vuestros Cáno-
nes Fenítencíaiej» , ya en ia lista de Jos pecados que 
Ibmais examen de concieDcia, ya en vuestros juris-s 
consultos, vuestros casuistas , vuestros teólogos mora-r 
íes &c. desde la carta de Basilio á Aniphllüchio hast-
ía las leyes Eciesiásticas de d'> Hericourt, y desde el a-
rancel ó tarifa dé la Ciianciílena Romana hasta los ca-* 
sos reservados (casas reservati) impresos en vuestros 
mas nuevos {"orm ala ríos compendiados de oraciones. ; j Y 
acabáis de decirnos, vos que sois írances, vos que sois 
cristiano, que la Nación judia es la única en "que es-r 
taba prohibido este crimen! |.En verdad que conocéis 
bien las dos jurisprudencias de vuestro país! 
. De io que acabamos de relerír no. tratamos de ,con^ 
cluir, como vos lo- hacéis con respecto á nuestros Pa-
dres, que este crimen es común en vuestra nación. 
No: conocemos que esta consecuencia seria injusta y que 
una ley que prohibe un crimen abominabie no.es una 
prueba plena de que este crimen sea común en el 
pueblo á quien se hace esra prohibición. Sacar esta 
consecuencia de .la que se . hizo á los Judíos es mani-
festar una parcialidad tanto mas odiosa cuanto, en. es* 
ta misma pronibicion el Legislador parece ciaramente 
que quiere justificar á su ISíacion y acusai' solo á los 
pueblos vecinos, 
* i ' n3 • •. m- f'-'i 
Sí ¡a permanencia de los Hebreos en el desierto ha podido 
ccasionar la indhmáon á estos desórdenes, que el autor les 
atribuye. Qm la ley quj prohibe el ase simio de las jóvenes 
• casaderas m prueba que hubiera falta de ellas en el 
desierto. 
"Es de creer, decís , que en las fatigas y en la 
penuria que los Judíos hablan experimentado en los de-
siertos de Pharam de Oreb y de Cades-Barne sucum> 
biese el sexo femenino» Era preciso, pues, que en efec-
to íes faltasen muchachas á ios Judíos p iicsto que se 
les manda exterminarlo todo menos las jóvenes cásaU 
aeras. Los Arabes que habitan tadavía una parte de es-r-
toi desieríoi'estípulaa siempre en ios tratados que ha-
qea coa im\ carabinas que lo. darán jóvenes casaderas.'» 
Es de creer! . . . De suerte que un hecho que pe* 
dta pruebas extraordinarias t os reducís á probabtíida-
des y verosimilitudes, j Y que verosTmilitudes tambie n! 
, No^  negaremas que nuestros Padres hayan e x p e d í 
mentado en el desierto fatigas y necesidades de que 
murmuraron muchas veces. Pero ya hemos advertido 
ésto mismo j estas fatigas que tanto gusto tenéis en exa-
gerar se redujeron sin embargo á andar cuatrocientas 
& quinientas leguas en cuarenta años, j Es esto- bastan-
te- para que sucumbiese el sexo femenino? 
E n cuanto1 á la penuria y las necesidades que ex-
perimentaron, la Escritura nos muestra que immedia-
tamente que estas necesidades estrechaban y proveía Dios 
á ellas con una bondad paternal j , que proveyó-su pro-
videncia a todo lo que les era necesario j que no les 
faltó ni alimento ni vestido, en una palabra y nada, 
nihil illis defuit dice vuestra Vuigata,. ¿ Adónde está, pues 
esa penuria asesina y destructora con que hacéis tanto ruido? 
Es preciso que á los Judíos les faltasen efectiva-
mente jóvenes &c. No nos es dado conocer la exac-
titud de esta consecuencia. Si siempre les estuvo man-
dado á los Judíos reservar las jóvenes casaderas y na 
es porque escaseaban, sino porque nunca hay bastan? 
tes en los países en que se permite la poligamia co-
ma ío estaba entre nuestros Padres. 
Eí egcmplo de los Arabes que presentáis en vuestro 
favor prueba al parecer directamente contra vos. ¿Con-
siste, señor, el esripular que se les den jóvenes casa-
deras en no tener los Arabes doncellas, ó en que las 
fatigas y ia penuria del desierto han hecho sucumbir 
entre ellos al sexo femenino? No sin duda sino que 
la pluralidad de mugeres que les permite la Ley hace 
en todo tiempo estimable entre ellos su sexo. 
Por la misma razón el permiso concedido á los 
•Israelitas para conservar las doncellas casaderas no se 
limitaba á su estancia en el desierto sino á todos los 
tiempos aunque en todo tiempo no hubiese escasez de 
jóvenes, en toáo tiempo, i causa >de las 'fatigas y de 
la penuria del desíerio. 
Y cuando decís que siempre estaba mandado á los 
Israellías destruirio todo á excepción de las jóvenes ca- i 
saderas, os engañáis también, ó dais Indudabiemente 
i vuestros lectores una falsa idea de nuestras leyes. No 
señor , esas sangrientas ejecuciones no siempre nos es-
taban mandadas.. Pronto tendremos ocasión de p robá-
roslo (162) : aun cuando nos fuese mandado en algu-
na ocasión matarlo todo menos las jóvenes, las casaderas 
no eran únicamente las exceptuadas de esta carnicería: 
Ja excepción compreadia contando desde la mas corta 
edad todas las doncellas ( ló3 ) . Estos términos no son 
sinónimos , el uno tiene; mas excepción que, el otro, y 
hubiera sido mejor no confundirlos ( i 6 4 \ ¡ 
Asi se ve que con hechos dudosos y un texto obs- , 
c^iro , lejos de probar que estos desórdenes fuesen co-
munes entre los Hebreos , apenas anuncian su exis-
tencia; en f in , una prohibición cuyo origen-claramen- : 
te explicado en la L e y , coníradice lo que quisierais, 
deducir de ellas, son los fundamentos de vuestra atroz 
.acusación. 
, Sin duda, no habéis; podido menos de conocer me-
jor que otro la falsedad de estas imputaciones. Pero 
no impona: los Judíos son odiosos , es menester desa-
qreditatlos con los mas ligeros pretextos: caiuimníarios 
un juego y la diversión de vuestra dulce filosofía. , 
j A h señor ! '¿qué placer.; puede hallar un alma sensible 
en ultrajar i un pueblo desgraciado ? ¿Es asi como po-
néis en práctica, ; oh apóstol de la tolerancia y de la , 
humanidad! la benevolencia universal que predicáis? 
^ ^Ya es tiempo, decís .afectuosamente á vuestros com-
patriotas | í ó 9 ) ; ya es tiempo de que dejemos la indig--, 
na costumbre de calumniar á todas las sectas y de i n -
sultar á todas las naciones. Esperamos., señor , que 
vos os dignareis darles egemplo en vuestra nueva edi-
ción , y que mas instruido ó menos prevenido haréis ho-
nor á la verdad que tanto amáis. 
Somos con los sentimimientos mas respetuosos seSor &c. 
Í Í 2 
P. D. 
Para no dejar en blanco esta llana y la siguiente 
la emplearemos en decir una palabra sobre la Reflesloa 
que se lee al fin de vuestra Nata de que nos habla-
mos descuidado. 
Queda ahora que saber, decís, sí estas cópulas han 
producido monstruos y si dan fundamento á los an-
tiguas cuentos de los Sátiros, de los Faunos, de los 
Centauros y los Minotauros. La Historia lo dice, la 
Física no nos ha instruido nada todavía sobre este 
punto monstruoso. 
¿No es la Fábula, señor, mas bien que la Flisto-
toria la que habla de los Centauros ? Esos pretendidos 
mitad hombre mitad caballo no eran una historia , era 
una alegoría por la cual se designaba al pueblo de la 
Grecia que fué el primero que montó en caballos y las 
empleó en los combates. La Física dice que los mons-
truos no se propagan: así es que solo en la Fábula 
i t pueden batir ejércitos contra héroes. 
Lo mismo ei Minotauro, La Física no admite en 
esto realidades. Este monstruo semí-hombre y se mi-to-
ro es una ficción alegórica de un oficial del Rey M i -
nos. 
En cuanto á los Sátiros, á los Faunos, á los Egi-
panes hay una total apariencia de que si hubo algo 
de realidad en estos cuentos, esos animales reputados1 
por monstruos eran monos de una especie grande , é 
orangutanes & c . , ios verdaderos monstruos no se han vis* 
ío en tropas. 
Creemos, señor, que después de haber puesto mu-
chas veces la Fábula en la Historia, habéis coafuodi-
do un poco U Historia coa ia Fábula. 
N O T A S 
D E L A P R I M E R A P A R T E . 
( a ) Cuando estábamos haciendo esta impresión se nos -han 
dirigido dos pequeños tratados manuscritos anónimos , exhor.táu-
donos á que los unamos á las Cartas. El uno se titula Apolo-
gía de los Judíos. Portugueses y Alernanes ; en la que por com-
paración de lo que ' han escrito contra Voítaire los Cristianos 
Franceses, ingleses, Genoveses, &c. se prueba que los Judíos 
Portugueses y Alemanes han sido los mas moderados de to-
dos los contrarios de aquel. E l otro, tiene por título : Arte 
de refutar con finura , sacado de los escritos de Vo!taire. Los 
autores pueden publicarlos , si lo juzgaren á proposito. Por lo 
que hace á nosotros, protestamos no hacer uso ninguno de ellos. 
Nuestros Judíos lo sentirían mucho, porque estiman y aprecian 
al ilustre escritor á quien combaten; su objeto ni el nuestro 
110 es incomodarle , sino conducirle si es posible á opiniones 
más seguras. Edit, , 
( 3 ) Quinto de la quinta edición hecha en Ginebra en i f t f i . 
•Édit. V-r' • ! 
( 4 ) Las Reflexiones Críticas y las Cartas pertenecientes á 
ellas son de M. Pinto, Judío Portugués , estimado por su po-
lítica y sus talentos. También escribió un ensayo sobre' el 
lujo, impreso en Iverdum en 1764 , y un tratado de comer», 
ció , &c. &c. EdiU • - 1 .. 
i ( 5 ) Este, agente es M . Pereira , conocido por su habilidad, 
¿e hacer hablar á los sordos de nacimiento. Edit. 
( 6 ) Se llaman así ios Judíos Portugueses y Españoles, 
que .establecidos en Francia., disfrutan desde el año de 15^0 
de los mismos privilegios que los demás ciudadanos , en, vir-
tud de patentes que se renuevan en cada reinado. Aut* 
( 7 ) g Será cierto el temor de que los escritos de Voítaire 
destruyan á la Nación Judía? ¿Causarían sus vanas declama-
ciones lo que no han podido conseguir' tantos siglos de opre-
sión? Edit. 
( 8 ) Esta Caria y las Reflexiones siguientes se imprimieron 
en Amsterdam en 176a. Edit. 
( 9 ) Los Cristianos, que miran el culto judaico como su-
persticioso y vano, respetan sinceramente la antigua religión 
judaica , madre de la suya , y entre ellos solo los Ateos y los 
Deístas la desprecian. Crist. 
(10) Se prepara esta nueva edición: ¡buena ocasión se pre-
senta á Voítaire, para cumplir su empeño y dar honor á la 
verdad que tant© ama I Edit, 
A 
( 2 ) 
( I I ) g Cómo podrá Voltaire aborrecer tan obstinadamente un 
pueblo, en quien tiene partidarios tan celosos? Crist. 
( 12 ; Nu sabemos si es digno de Voltaire este elogio: hasta 
ahora no ha sido dado á niiigmio hablar de todo y hablar bien. 
La esfera de los conocimientos humanos tiene sus límites , y 
en excediéndolos todo lo que pasa en superficie lo pierde 
en profundidad. Edit. 
( 1 3 ) Ignoramos si Voltaire tiene enemigos; pero conocemos 
que se íe puede refutar sin aborrecerle, y aun admirándole. 
La posteridad apreciará sin duda una parte de sus obras , y 
deseamos con sinceridad que no tenga que censurarle en la 
otra. Edit. 
( 1 4 ) Se han quitado de estas Reflexiones los pasages que 
han parecido inútiles; pero se ha cuidado de conservar todos 
los elogios que hace de Voltaire el autor. Edit. 
( i g ) La antigua religión judaica . era santa y venerable, 
porque era el culto que el mismo Dios habia prescrito; pero 
según los Divinos Oráculos debia abrogarse , abolirse sus sacri-
ficios ^ y desecharse sus ministros. El Judaismo actual 'es en con-
cepto de-Ios Cristianos y de ios Musulmanes aquel mismo cul-
to reprobado. | En dónde está esa contradicción de que despre-
ciando á la una , se respeta á la otra ? 
También hay mas ingenio que verdad en la expresión de 
Montesquieu. El fanatismo ignorante é interesado de algunos 
Cristianos ha podido IJenar á la Nación Judía de mil sinsabo-
res. Pero el fanatismo^ de algunos Cristianos no es lo que se 
llama la Religión Cristiana. E l verdadero cristianismo no es 
destructor ni inhumano. La religión Mahometana se ha esta-
blecido á sangre y , fuego. La religión Cristiana no tiene otras 
armas que la persuasión y los beneficios, el desinterés y la 
paciencia. Crist. 
( 1 6 ) Sería una cuestión digna del examen de los políti-
cos, saber sí los Judíos enriquecen los países en donde se les 
sdmite, ó si son ellos los que se enriquecen; ó s i , como nos 
parece mas cierto, sucede uno y otro al mismo tiempo. Crist. 
( i f ) Voltaire sin duda hubiera suprimido estas Imputacio-
nes, si hubiera previsto sus consecuencias; pero de todos mo-
dos nos parece que no tienen mucho que temerlas los Judíos, 
porque el público sabrá darles el lugar que merecen, Edit. 
( 1 8 ) j Qué cisma! Crist. 
( 1 9 ) Fácilmente se conoce aquí la verdad de lo que dejaí 
dicho él autor, que su apología en favor'de los Judíos en ge-
rier.'d es el panegírico de la Nación Portuguesa. Edit. 
(10) Este hecho es cierto, aunque algo contrario á las ide^ S 
que Voltaire tiene de las inmensas riquezas de oro y plata que 
los Protestantes sacaron de Francia. Edit 
( 2,1 ) Hay en Amsterdam y en Londres un gran número de 
Judíos Alemanes que son lós hombres mas de bien del mundo, 
( ? ) 
y hacen el comercio con toda la probidad imaginabíe, de coa-
siguiente no tienen la culpa de la conducta de aquella multi-
tud de Alemanes y Polacos á quienes la miseria arroja de su 
pais, y á quienes la piedad de sus cohermanos recibe entre 
ellos. Ha habido en la Alemania Judíos muy distinguidos. Boas 
es respetado y amado en la Haya por las personas del pr i -
mer órden. Aut, 
(aa) Hemos sido, testigos de esto muchas veces y nos ha 
causado compasión. Homo sum humani nihil á me alienum 
puto. Crist. 
( 2,3 ) tos verdaderos Cristianos lo creen así; pero aun su-
poniendo en los Judíos una ceguedad culpable, se lastiman de 
ellos, y no se juzgan con derecho para ultrajarlos. Tales son 
á lo menos las ideas de aquellos á quienes anima el verdade» 
ro espíritu del Cristianismo. Crist. 
( 2,4) Puede admirarse esta constancia y condenarse su ob-
jeto. Crist. 
Nos parece que un Judío que sacrifica generosamente todas 
estas ventajas á una religión que cree cierta , aun cuando sea 
un error, es mejor que un filósofo indiferente á todas las, re-
ligiones. Ésta indiferencia cuesta poco, no exige ningún sacri-
ficio , ni perjudica al orgullo del alma ni á las inclinaciones 
del corazón. Edit. 
(0.5) Cuando los Cristianos hacen experimentar estos trata-
mientos ú los judíos precisamente por ser Judíos , ¿ qué senti-
mientos les animan? No son en verdad los de los primer OÍ 
Padres de la Iglesia, los de sus Concilios, los de sus Após-
toles , y sobre todo los de Jesucristo, su Ge fe y su Modelo, j O 
Padre mío, dijo éste al tiempo de espirar, perdonadlos, que 
no saben lo que hacen! Palabras llenas de una grandeza de 
alma, de un heroísmo que aun los mismos Judíos no han po-
dido menos de admirar. Así no es el espíritu de la religión 
Cristiana lo que debemos temer, sino la envidia , la avaricia, 
la falsa política, cubiertas con la Capa de religión, que son 
nuestros verdaderos enemigos. Edit. 
(2,6) Aristóteles, citado por Cleafco , dice: que en el tiem-
po que-estuvo en Asia le hizo una visita un Judío tan sábío, 
y de una erudición tan profunda, que á su lado parecían los 
Griegos ignorantes y bestias. ( V . la Rep. de los Hebreos por 
Basaage , pag. 19 de la edición de Holanda en octavo.) 
( ) Nosotros no dudamob de esto, solo si desearíamos que 
esos mismos sabios se dedicasen á la defensa de sus Libros Sa-
grados contra tanto escritor como los ataca cada dia, y que 
no dejasen á cargo de los Cristianos el hacerla. Obras de esta 
clase desprendidas de todas las ideas rabínicas, que son de mo-
da aun entre ellos, les harían mucho honor y serian muy 
líiiles al público. Crist. 
(2,8) E l autor no podía echar en cara á Volíaire coa 
•r. : : . . . ( 4 ) . . •... ls . • y 
mas polúíca su ignorancia de la lengua santa. En^ adelanfe ve-
remas si esta íi&ercion es ftmdada. Por ahora nos cpme a ta re-
inos con' decir que sus apasionados lo han alatíado, de gran 
bebraizaaíe , y él ha hablado cien veces de Hebreo , como sí 
fuese muy in-truido en esta lengua. £dit. 
(a9) El Exodo lo prueba en el cap. as, v, 9. JEt acci-
pies daos lapides onichynos, et sculpes in eis nomina filio-
rum Israel. Aut. 
(30 ) Háctenus computus anni J ü d a i c i q u o nihíl accu-
ratius nihil perfectius in eo genere', Ut, niiSttis" coridítori-
¿us cyclorum paschalimn , et epactarum per' illas mélius 
Tianc artem discere liceat dut tacere. Joseph. Scaiiger. l i -
bro 8.° Aut. 
(31 ) El Apologista Judío hace aquí mas favor á M." Pin-
che que Voitaire. Este, habla de él en un tono de, desden y" 
de desprecio que hace poco honor á su crítica" y" rhanlíiésía al-
gún resentimiento. Se sabe que Mr, Pluche' no era un íllcí-' 
sofo. Crist. 
( 32) Repito que la religión Cristiana no enseña a abor-
recer ni á despreciar sino los errores. Crist. 
(•33) Los Cristianos no invitan á ios Judíos á hacer trá-
fico de la Religión , sino á abrir los ojos á la luz. Crist. 
( 34 ) Los que miran la constancia de los Judíos como obs-
tinación no deben hacer mas que compadecerlas y disculpar-
los. Crist. ' • ' ' ;! * " f ' t f f ' 
( 3 5 ) Es una singularidad bien estraña que Voitaire enemi-
go declarado de los Judíos en todas ocasiones prócare tan in-
oportunamente justificarlos en esta. Crist. 
(36 ) Véanse las Nuevas Variedades, íom, 3.0, en el ser-
món del Rabino A k i b , en el que este autor pris'íiano habla 
Ib mismo de . los Cristianos" qué de los Judíds.' É'Hiñ 
Si el tono es impropio , los rázonamienfo's soii peores; to-
do lo que dice con este motivo causa' compasión a los iectó-
res instruidos, é irrita á los Cristianos. Crist. 
( 3 ^ ) E l es el único cristiano á quien somos deudores de 
este favor. £dit. 
Se engañan los Editores. Ha habido otro que ha empren-
d'do justificar á sus Padres,' y no ha gemido pronunciar coii 
dios' el reus est mortis. Sé atreve á decir que todtj' hombrqí 
que se rebela contra la religión de' su pais merece la muerte, 
y él no deja de declamar contra la rellgioh de su paisi im-
prudente! 3 Entonces quién le asegura? 
(38 ) Esto es seguramente desconocer los hechos ó desfigu-
rarlos. Crist. 
' ( 3 9 ) SSe :Pi;iede dudar do que lo son? El autor de las 
Refiexiones ' y ^  Vójftai re se han"olvidado' de aquellos horribles 
gritos: Talle,, Jolle; crucifixe. . . . . . . sanguís ejus super 
hos et super filias nostfos. Crist. 
.. n i 
(40 ) Voltaire lo ha querido probar ; pero era necesario que 
éstas pruebas fuesen sólidas, y que todo el mundo las juzgue 
Al instante se conoce la diferencia que hay entre los Ro-
manos modernos y los Judíos. Estos, ciegos coa las preocupa-
ciones hereditarias de su Nación, lejos de'detestar el crimen 
(Je sus padres lo aprueban , lo defienden , y consienten en él 
cuanto está de su parte. Su sola disculpa es la que Jestiv 
cristo daba al tiempo de morir, y el Apdsto] ha repetido ; la 
ignorancia. Si cognovissent enitn numquam 'Dominum gloria; 
crnctfí'xissent. Estas palabras dicen mas en favor de los Judíos, 
que todos los discursos de Voltaire. Crist. 
' (41) La precisión de que muriera Jesucristo no justifica á 
los autores de su muerte. Crist. 
" (42) Si Voltaire sigue sus principios; si cree^que los Ju-
díos son. sus. hermanos como hombres , y sus padres como Ju-
díos, es necesario confesar que este grande hombre traía se-
veramente. á su famríia'. Crist. 
(43) J* Rousseau. Véase su proyecto de la paz perpe-
tua , y en las nuevas variedades, tercera parte, las chocar-
rerías de Voltaire sobre este escrito , cuya intención á lo me-
nos es laudable.1 jEdit. 
(44) Este es un cumplimiento , porque Voltaire no niega 
que le haya sucedido lo mismo otras varias veces. £dit. 
(4o ) •^ Tos parece que seria mejor hacer una adición á ésta9: 
y corregir ; la segunda edición. £dil. 
(46) ' Estas leyes y estos libros ( al menos los que forman 
la base' de la Religión) son respetados por toda la cristian-
dad» Aut. 
( 4 7 ) . La nación Judía se habrá perjudicado á sí misma al-
gund. vez como otras muchas ; pero no sé que se lo haya he-
cho al género humano , - á excepción de los pueblos proscrip-
tos por el divino Oráculo. 
2 Adonde está el pueblo, la nación, la historia á ;quienes 
no se les puedan aplicar aquellos hermosos versos de Un m e -
diano poeta? (Itacio.) 
Excidat illa dies cevo nec póstera credcmt 
Soeciíía : ' nós certb -taceamus es ohrüta multa 
• Nocte tegi nostré patiamur crimina geniis. 
(48 ) No tengo el honor de pensar como esos señores.!^// . 
( 4 9 ) Confieso que la superstición ha sido siempre causa de 
grandes males. Aut. 
. ( 5 o ) J^No me creo capaz de disputar con Voltaire, porque 
esto' seria lo mismo que pelear un enano con un gigante ; sin 
embargo; auit- cuando él gigante reuniese la destreza a lá í'ner-
za, pudiera ser quizá que él enano tuviese razón. Aut. • 
(ur ) ' 'Vo - no me enfado nunca con mis maoibtros j pero su 
( 6 ) 
autoridad no me Impone nunca ; sus razones solas pueden 
convencerme. Ademas de que yo haría muy mal en enfadar-
me j después de la generosa urbanidad con que me trata Vol-
talre, y la bondadosa entrada de su Carta. Aut. 
(52,) Poco trabajo me Cuesta seguir este consejo. Aut. 
( 5 3 ) Pirece <lue Voltaire al fin de esta Carta solo tra-
tó de divertirse , porque no puede ignorar que la mortandad 
de los Eíraimitas no fué causada por la pronunciación de la 
palabra schibholeth, sino porque esta pronunciación era una 
señal de un partido contra otro. Los horrores de Jas guerras 
civiles son siempre mas horrorosos que los de otras ; y en cuan-
to a la mortandad de los Madianiias no fué solamente por acos-
tarse con ellas, sino por -la idolatría á que se hablan aban-
donado los Israelitas seducidos por aquellas mugeres. 
"Véanse sobre esta materia las Cartas de algunos Judíos Ale-
manes. 
Si Voltaire no tiene con que divertirse, y por eso se vale 
del triste recurso de estas frías y ridiculas gracias es digno 
de compasión. 
(54) •^To Se e^s P116^ 6 nogar á los Judíos que entonces ha-
bía entre ellos hombres muy instruidos. Crist. 
( ¿ ¿ ) Debemos esta justicia á ios ge fes de la Religión Cris-
tiana Católica , que no hay país en el mundo en donde ha-
ya corrido menos sangre judía, en que las leyes de la hu-
manidad hayan sido irías respetadas con respecto á nuestra Na-
ción, que en los Estados Pontificios. Si allí no tenemos la l i -
bertad general y los privilegios que en oíros países, á lo me-
nos no padecemos ni hemos padecido nunca las persecuciones 
y barbaries que hemos experimentado tantas veces en otras par-
íes. Bdit. 
( 5 6 ) Esta confesión en un autor Judío hace el elogio de 
su rectitud. Hay escritores cristianos que han manifestado me-
nos imparcialidad. Crist. 
(57) Véanse Ana!, i ^ . 44. Aut. 
(58 ) Estos cpadernos eran el Tratado de la Tolerancia , el 
sermón del Rebinó Akíb , las cuestiones de Zapata , el Diccio-
nario Filosófico , &c. &c. en donde sabemos cómo se trata á 
los Judíos. Con el empeño que había tomado Voltaire , casi 
nada ha salido de su pluma en que no haya hablado de ellos 
con el mismo tono. Así es como el Ilustre escritor ha corre-
gido sus yerros , y cumplido su palabra. J2d¿t. 
(69) Eu Ia.s Cartas siguientes se verá. la utilidad de las 
notas de Voltaire sobre su tratado de ¡a tolerancia, y cual 
es la ilustración que Je dan al texto. Edit. 
( 6 0 ) Algunas de las Cartas siguientes salieron á luz en 
Amsterdan en 1^65. Entonces ignorábamos quién era el au-
tor del Tratado de la Tolerancia y de las Notas que le acom-
pañan. Voltaire ha negado tantas veces las obras que se le atri-
( 7 ) 
buyen; generalmente adopta tantos nombres, y aparece bajo 
tan diferentes formas de Judío, Cristiano, Limosnero, Rabi-
no , Bachiller , Doctor , Tio , Sobrino &c. , que es muy fá-
cil engañarse. Quo teneam vulíus ., mutantem Proteo, nodo. Aur. 
¿ (61 ) Véase el Levítico , 19. Tú honrarás la faz del ancia-
no , y te levantarás delante de la cabeza calva. Ley sábla, 
imitada por ios Espartanos nuestros hermanos y nuestros an-
tiguos aliados; pero demasiado olvidada en las iegislacionés 
modernas. Edif. 
(62,) No nos parece fácil comprender que este pasnge 
tenga relación aiguna directa con la adoración del becerro de 
oro, ni que la conclusión de estos escritores sea muy exacta. 
Acaso Vohaire tendría roas razón de ¡a que piensa en creer-
la temeraria, y esto es lo que produce ese cúmulo de obje-
ciones que habla reunido , y que ingiere como puede en su 
texto , sin detenerse en si tienen ó no relación con el asun-
to. £dit. 
(63) El autor hubiera hecho bien en nombrarlos , por-
que habría evitado á sus lectores el embarazo de adivinarlos. 
Citar de un modo taa vago es decirle al lector busca si quie-
res, y haiia si puedes. Nosotros creemos que es/os oíros es-
critores pueden ser Espinosa , Hobles , La-Pereire; cuyas au-
toridades son de bastante peso ; pero quizá nos habremos en-
gañado. 
( (54 ) Voltaire dice en su texto de la Tolerancia , que es 
muy inútil refutar á los que piensan que el Pentateuco no 
fué escrito por Moisés ; pero si es inútil refutarlos g qué uti-
lidad pudo él tener en iieaar su Nota con sus objeciones ? Ma-
nifestar las dificultades y ocultar las respuestas ¿ ea obrar de 
buena fe ? Aut. 
(65 ) Dios nos libre de sospechar de la sinceridad de Vol-
taire ; lo que únicamente creemos es que al recopilar estas 
objeciones confundiría con otros los nombres de ios escrito-
res que copiaba. Aut. 
( 6 6 ) No se trata aquí de probar que Moisés fué el autor 
del Pentateuco , porque otros muchos lo han hecho ya del mo-
do mas convincente. Véase lo que han dicho sobre este asun-
to Abadía, Du P i n , &c.; se supone este hecho demosrrado, 
y nos limitamos á responder á las dificultades propuestas en 
la nota. Aut, 
( 6 7 ) Que Moisés ha escrito el Peataíeuío es un hecho es-
tablecido sobre tantas y tan sólidas pruebas , que no se pue-
de dudar de él razonablemente. 
Que el Pentateuco se haya escrito por Moisés seguñ noso-
tros le tenemos, 6 que los Profetas posteriores hayan inser-
tado en él algunas pequeñas notas , son cuestiones de pura 
crítica que no interesan al fondo de1 la Religión. Los hechos 
«n que recae la verdad de la revelación, sacados de memonas 
<-8 ) 
aníe'ntí'MS , apobados- en una tradiccioa que se remonía has-
ta el origen del Pueblo Judío grabados coa caracteres ineía-
bles en sus usos civiles y en sus prácíicas religiosas , no son, 
menos incontestables. ¿íut. . 
( 68 ) Se verá mas adelante cuales son I9S escritores cuya 
autoridad puede reclamar Voitaire. £dit. , . ,,a 
(69) Véase Filosofía de la Hist., art. de Caldeos. ; El sa-
bio autor cree que se grabó la esentura sobre piedra y metal 
antes de dibujarla y pintarla! y sobre este principio estable-
ció que era imposible íiaber escrito el Pentateuco, JSdit. 
( 7 0 ) V . ibid. ar.í. ds los Monumentos Egipcios. Edit. 
" ( 7 1 ) V. Fiiosof. de la Híft., art. de la lengua Egipc, y de 
sus símbolos. Edit. , . • - v 
( ^a ) En la Fiiosof. de ¡a Hisí., art. Cald.. Yol taire se em-
peña en probar que este pueblo es de una antigüedad muy an-
terior al diluvio, y casi adopta el cálculo de los 470® ;,ños 
que ellos se daban ¿pera no es verdad que mientras mas atrás 
tome el origen de los Caldeos , y da antigüedad de los pueblos 
vecinos , menos probable es que estos antiguos pueblos no hu-
biesen todavía inventado el. arte de pintar la escritura en tiem. 
po de Moisés ? , / 
E l ilustre" autor, para dar una alta idea de los conoci-
mientos y antigüedad de los Chinos, dice en la misma obra 
que los Chinos escribían sobre tabííias de bambú, cuando los 
¿aldeps no escribían todavía mas que sobre ladrillos, g Y se ima-
gina él que los Caldeos sabiendo escribir sobre ladrillos no 
escribirían nunca sobre otra cosa, ó, que es .roas fácil escribir 
sobre ladrillos que sobre tablitas de bambú, coa la punta de 
un hueso ó de alguna madera dura ? Edit. 
(73) V . las memorias de ía Academia de las bellas le-
tras. j4ut. 
( f4 ) V. la Fiiosof. de la Hist. Voitaire dice mas todavía, 
porque en otro lugar asegura en términos expresos que estaba 
prohibido, por el segundo artículo de la ley de los Hebreos 
escribir en geroglíficos. Es preciso, pues, ó que Moisés no ha-
ya escrito tampoco sus principales leyes , lo que es contrario 
no solo á todos los testimonios de la antigüedad tanto sagra-
da como profana, sino á la confesión misma de Voitaire , ó 
que das haya escrito en letras alfabéticas , lo que contradice 
formalmente la opinión de Jos sabios citados ea la Nota. Edit. 
(TS) Este sábl0 pretende que los geroglíficos Egipcios no 
se hicieron sagrados hasta después de iaveatadas las letras, y 
que eran sagrados desde el tiempo de Josef. Edit. 
( 7 6 ) Se conservan todavía fragmentos de estas hisíorias. 
Pero la mayor parte de estos preciosos monumentos fueron 
destruidos por los conquistadores españoles que los creyeron l i -
bros de mágica. Véanse las memorias de la Academia de las 
bellas letras, Aut. 
^ ^ Véase íbld. una sabia memoria de M . de Guignes so-
bre i'a escritura china. Aut, 
( ? 8 ) Véase Ja defensa de mi tio. Aut. 
(fg ) Aquí se habla según lo confesado por Voltaire, pues 
snsíancialmente es probable que por las palabras de la Ley 
qne Josué hizo grabar sobre piedra debe entenderse no el Deu-
teronómio entero sino solamente los dos capítulos de bendicio-
nes y maldiciones, ó también los diez Mandamientos. V. Carta 
de un Cuáquero. Aut. 
( 8o ) Las diferentes marchas de los Israelitas, en el desier-
to apenas dan un total de cuatrocientas cincuenta leguas que 
pudieron hacer sin duda en menos de diez años sin ir muy 
de prisa. Aut. 
(81 ) Admirad la justicia de este razonamiento. Los Israe-
litas en el desierto á falta de pan vivían con el Maná : luego 
habían perdido el arte de la panadería. Les faltaban cueros y 
telas: luego no tenían ni zapateros ni sastres: luego habían 
perdido el arte de grabar y sus grabadores: luego Moisés no. 
es el autor del Pentateuco. •> No es esto discurrir filosóficamen-
te ? Si yo dijera: los Hebreos que no tenían panaderos, proba-
blemente tampoco cocineros: luego cuando cayeron codornices 
en su campo , ó cayeron asadas ó las comieron crudas : luego 
hicieron cocer á Agag, y comieron carne humana : seria toda-
vía muy débil imitación de esta rara dialéctica. Aut. 
( 82, ) Nosotros se lo atribuimos á estos críticos apoyados ea 
la autoridad de Voltaire que se equivoca muchas veces. Pudie-
ra ser muy bien que él lo hubiera tomado de algunos oíros 
escritores mucho menos instruidos todavía y de mas mala fe, 
¿íut. 
( 8 3 ) Aquí usamos de la voz contredites, y nos arguyen 
que debíamos decir contredtssez, según el Diccionario de Tre-
vous, el de la Academia &c. A estas autoridades oponemos la 
de Voltaire. Contredites, contradecid, dice él , á un hombre 
que se tiene por sábío , y caerán sobre vos entonces volúme-
nes de injurias: máxima bastante mal explicada aunque dema- 4 
siado cierta , y de que él ha sido la prueba mas que ninguno. 
Se responde que este contredites de Voltaire es una falta, ua 
barbarismo, un francés bretón vulgar , léase pues contredis* 
sez. Aut. 
( 84 ) ¿ No es mas bien según la necesidad ? Parece en efec»» 
to que Voltaire indiferente en la sustancia á todas las opi-
niones , muda de principios como los corsarios mudan de pa-
bellón según el enemigo de quien quieren huir ó á quien quie-
ren sorprehender. Esta maniobra puede ser ú t i l , 3 pero es sá-
bia ? ¿Es esto buscar la verdad y no las disputas? Edit. 
( 85 ) La confesión de Sancboniaton no prueba enteramente 
lo que concluye de esto Voltaire. Porque Sancboniaton hubiera 
sacado una parte de su historia de los libros de Thot no ef 
(C'T*) ) 
preciso que estos libros estuviesen escritos en caracteres alfabé-
ticos. Sanchoniaton poJia entender la escritura geroglífica, ó 
hacérsela explicar por los Sacerdotes de Egipto. Edif. 
( 86 ) ¿ Qué importa ? si las contradicciones desagradan á al-
gunos lectores, son muy útiles á algunos escritores. A lo me-
nos sacan la ventaja de tener alguna vez razón, ya cuando 
niegan , ya cuando afirman. Aut, 
( 8 7 ) No conocemos á este Prelado sino por sus escritos, 
pero creemos que el Cuáquero, á pesar de la fastuosa muestra 
. de su erudición inglesa, pudiera asistir á su escuela en mas 
de una materia con alguna utilidad. Edif. 
(88) Asegura también Voltaire en otro lugar (defensa de 
mi tio) que el Vedam , según é l , uno de los tres libros mas 
antiguos del Mundo, estaba escrito sobre piedra y en carac-
teres geroglíficos. Otro tanto se debe decir del libro de Job 
que muchos sabios según él han creido con razón siete gene-
raciones anterior ;\ Moyses. Pero ademas de que libros escritos 
sobre piedra serán siempre cosas un poco difíciles de hacer 
creer ¿ no hay alguna inconsecuencia en admitir libros escritos 
sobre piedra, y negar que Moisés haya podido en mas de trein-
ta años hacer escribir el Pentateuco sobre piedTa ? Aut, 
(89 ) Hay Poetas que discurren con exactitud y temblado-
.res de buen sentido fuera de las materias de religión. Edit. 
( 9 0 ) Es claro que los obreros debían tener á la vista mo-
delos de lo que se les mandaba grabar, principalmente si se 
trataba de grabar libros, ó alguna obra de cierta extensión, y 
no es menos claro, que estos modelos no estaban grabados en 
.piedra. Edit, 
( 91 ) En efecto , dice muy bien Voltaire (defensa de mi tio) 
.si se cultivaban, entonces las ciencias en la pequeña ciudad 
de Dabir , cuan honradas no deberían ya estar en Sion y en 
Tyro que se llamaban el país de los libros, el país de losar-
chivos ? Aut, . - • 
Ya sabíamos que- la ciudad de Dabir se llamaba la ciu-
•-dad de los libros, la ciudad de los archivos; pero ignorába-
mos que se habla dado á las ciudades de Tyro y de Sion el 
íiombre de país de los libros y país de los archivos. Esta es 
una anécdota que quiere contarnos este sabio críiico , de lo 
que le damos las mas sinceras gracias; solamente quisiéramos 
que tuviera la bondad de decirnos de dónde lo había toma-
do. Edit, ; ; ; , | 
(92) V. la Filosof. de la Hist, art. Moisés. Aut. 
. ^ ( 9 3 ) Así es como Voltaire en la Filosofía de la Hist,, ar-
tículo Moisés, hace discurrir á Aben-Ezra, Nuñez , Maimunides, 
el docto Le-Clerc, Midleton, los sabios conocidos con el nombre 
de Teólogos de Halan la, y aun el gran Newton. Pero este discurso 
110 es de elloa ; el filósofo podia haberles excusado este honor, p/'a-
ra qué hacerles decir á unos grandes hombres una inepcia ? Aut. 
( I I ) 
También se puede notar aquí , como en la nota que él 
distingue con mucho cuidado al doctor Le-Clerc de los demás 
gábios , conocidos con el nombre de Teólogos de Holanda. ¿ Se 
olvida el ilustre Escritor que Le-Clerc, con uno d á lo mas 
dos de sus amigos, fueron los autores del libro intitulado: 
Sentimientos de algunos Teólogos de Holanda , ó acaso se 
propuso hacernos creer que estos Teólogos formaban una com-
pañía numerosa de sabios en que no entraba Le-Clerc, y que 
por consiguiente era necesario contarle por separado? Este es 
un modo bastante cómodo de multiplicar las autoridades; pero 
que probablemente, no todos aprobarían. 
J)olus an virtus , ¿quis in hoste requirat ? Esta es á 
lo que parece la máxima de algunos escritores modernos; pero 
si alguna vez es titil ninguna es honrosa , y las ventajas que 
puede producir no son muy durables. Edit. 
(94) Ño es ahora nuestra intención introducir la discordia 
en el campo enemigo , bastante hay y a , con grande escánda-
lo de la filosofía. Si á pesar .de eso el ciudadano de Ginebra 
fuese por casualidad á hacer la revista de algunos de los cua-
dernos del sábio crítico, seria sin duda un adversario mas te-
mible que los malhadados Judíos á quienes se cree poder des-
preciar ó hollar sin temor. Aut. • 
( 95 ) En el Diccionario Filosófico art. Moisés, se díce so-
lamente que esta operación era imposible á una química regu-
lar todavía no inventada. No sabemos precisamente hasta qué 
grado ha de llegar para llamarla el autor química regular. Mas 
sabemos que desde entonces los Egipcios explotaban minas de 
oro y plata, conocían las operaciones mas difíciles del estaño, 
sabian purificar estos metales, embalsamaban los cuerpos coa 
preparaciones químicas que han conservado hasta nuestros dias, 
y que esta química, ó á lo menos operaciones químicas bas-
tante considerables, se habían inventado ya. 
Notemos ademas cómo se conforma el Diccionario con la 
Tolerancia , en el uno era imposible esta operación á la quí-
mica regular , en el otro . á la química mas sublime. £dit. 
( 9 6 ) Véase la segunda consecuencia de la Miscelánea, edic. 
de Gin., pag. 304 , y nótese que nada hay mas Opuesto al es-
píritu de sistemas , que el espíritu de aquella academia. Una 
de sus primeras máximas es no adoptar ninguna. Aut. 
(97) Moisés fué instruido en todas las ciencias de los Egip-
cios. Luego el arte de fundir los metales y de purificarlos fue 
conocido de este pueblo desde el tiempo de sus primeros Re-
yes. Esto es lo que aseguran muchos historiadores antiguos: 
Diodoro de Sicilia , . Agatarchides &c. Parece que los Griegos 
aprendieron de los Egipcios á trabajar los metales. Alut. 
(98) Aben-Ezra había pensado ya que Moisés hizo pota-
ble el oro por un método químico. Algún tiempo después de 
Aben-Ezra, otro Rabino escribió que él mismo habia sido íes» 
( 1 2 ) 
jigo de nm operación semejante; pero hasía Sthal se había du-
daJo de e.to. g De qué sirven los descubrimieiuos si tantos años 
después se nos repiten los mismos errores? Aut. 
( 9 9 ) Este hombie celebre muerto después de la segunda 
edición de estas Cartas, gozaba de la reputación bien mereci-
da de el primer químico de Francia. Se nos asegura que no 
apreciaba los pasages de las obras de Voltaire en donde se tra-
ta de química. Crist. 
( ico.) Diga Voltaire lo que quiera, lo cierto es que el pa-
«age anotado con virgulillas, no se encuentra en la edición 
publicada en París en casa de Lorenzo Prault con aprobación 
y privilegio. Pero pues que el ilustre autor la ha citado , y 
que no parece que le disgusta j hemos creido que podemos re-
miiirle á ella. Aut, 
(101) Maestros ignorantes y sin gusto según este escritor. 
Porque su actual manía es que ios Egipcios han sido el pue-
blo mas despreciable : después del nuestro que ha habido nun-
ca sobre la tierra. Los Egipcios, dice, pueblo despreciable en 
lodo, por mas que digan los admiradores de sus pirámides, 
como si las pirámides fuesen los únicos monumentos que hu-
biesen merecido para los Egipcios la admiración de la poste-
ridad , y como si nada se hubiera dicho nunca de los demás 
edificios, templos, palacios, y otras tantas obras que ellos 
han construido tan útiles corno soberbias. E l ilustre escritor ha 
olvidado aquellas hermosas y anchas calzadas, aquellas alturas 
numerosas desde donde las ciudades, dominando las avenidas, 
solo veían en las inmediaciones de los rios la fertilidad del 
pais; aquellos vastos lagos, reservatorios inmensos de las aguas, 
sin las cuales hubieran sido estériles las tierras; aquellos ca-
nales que distribuyendo las mismas aguas por todas partes , fa-
cilitaban el comercio, y mantenían ia abundancia &c. No co-
noce á los Egipcios sino por sus pirámides; pero el decla-
mador Bossuet habia alabado el Egipto , y no habia. dicho na-
da de la China , era necesario alabar ía China y despreciar 
el Egipio. Edit, 
( 102 ) J Ah.' ¿qué importa que conciban d que no conciban? 
Tampoco concebían que el arte de la química mas hábil pue-
de disolver el oro hasta hacerlo potable ; sin embargo acaba-
mos de ver que nada hay mas cierto. iVo imaginan, no con-
ciben, &c. | Qué principios para formar un discurso! No hay 
manantial mas grande de paralogismos y de falsas consecuencias. 
De tales antecedentes infiere el pueblo ignorante , que los jue-
gos de manos son hechicerías, y que todos los jugadores de 
los cubiletes son hechiceros. Todos los discursos por este estilo 
pueden reducirse al silogismo siguiente: yo ignórame , d beüo 
espíritu (que esto no hace al caso), que no conozco ni las fuer-
zas de la naturaleza, ni los recursos de la industria; que no 
tengo sino una tintura muy ligera de las artes y de sus pro-
(.13 ) . 
cedimíeníos ; que no he estudiado sino superficiaímenfe la his-
toria de los pueblos antiguos, sus lenguas y usos, j o encierro en 
mi esírecha y débil comprensión todas las ideas del ser y de lo po-
sible. Es así que yo no concibo que tal cosa sea ó pueda ser: lue« 
go &c. La respuesta es, que esta proposición, yo encierro, que ra-
ra vez explicada, está siempre sub-entendida, no es ni modesta ni 
cierta yíut. 
( 103 ) Se refiere en el cap. 8 del Libro de los Jueces que lo« 
Israelitas hicieron un presente á Gedeom , con todas las alhajas de 
esta especie que habían robado á los Madianitas vencidos, y qua 
solamente los zarcillos y pendientes subieron á rail setecientos 
sklos de oro, esto es según algunos escritores, á mas de dos mil 
y quinientos luises. ¿íví. 
(104) ¿ Cómo salir de la dificultad de la cantidad de oro que 
debia entrar en una estátua de oro cuyas proporciones se igno-
ran ? £dit. 
(105) Acostumbrados á confundirlo todo, y á juzgar de todo por 
el pequeño círculo de objetos que los rodea, estos sabios escritores 
se representan á nuestros Levitas de entonces como los Sacerdotes de 
su Religión, y ésta es otra equivocación. 1.0 En el tiempo de que 
hablamos los Levitas no habían todavía sido consagrados al Minis-
terio del Altar , y llevaban las armas como los demás Israelitas. 
Esta observación no debió haberse escapado á lo menos á Voítaire. 
a.0 Aun después de la consagración de los Levitas al santo 
Ministerio se les vid muchas veces, aunque exentos del servicio 
militar, pelear en nuestros ejércitos. Phinees, nieto de Aaron, no 
se distinguió menos por'su valor que por su celo; se halló en la 
batalla, y algunos creen que mandaba á los Hebreos cuando de-
safiaron á ios Madianitas. £1 Sacerdote Batíalas era uno de los va-
lientes de David, y general de los ejércitos de Salomón. Se saben 
bien las expediciones de los Macábaos, y en los últimas tiempos el 
historiador Josefa , era aun mismo tiempo Sacerdote, y uno de los 
mas hábiles capitanes de ia Nación. £d¿t. 
( 106 ) Moisés era de la Tribu de Le v i , y esto solo era un mo-
tivo para la adhesión á este gefe, Edit* 
( 10^ ) Se vió á un puñado de hombres hacer pedazos millares 
de enemigos formados en batalla. Aquí al contrario , muchos milla-
res de hombres armados cargan sobre una multitud sin armas y 
ocupada toda en la fiesta profana que estaba celebrando, circuns-
tancia notable de que la continuación de la relación de Moisés, y 
mi texto notable no permiten dudar. Ved aquí cómo se lee en una 
de las traducciones de uno de vuestros mas célebres hebraizantes 
(el Padre Houligaaí). Habiendo visto Moisés, dice, que el Pue-
bla estaba entregado á la loca alegría de la fiesta, mandada por 
Aaron, y que era fácil hacerlos pedazos, si se les atacaba, se pu-
so á la puerta del campo, y exclamó: wsi alguno sigue al Señor, 
«que se una á mí; y todos los hijos de Leví se le juntaron, y les 
«dijo &C.Í5 Exudo , caj). 32 , v. aj . 
^ 4 ) 
También este pasage basta para responder a los que ímagínfín-
dose como el autor de la Filosofía de la Historia, que esta carni, 
eería se hizo sin distinción , creen que de aquí se puede sacar un 
motivo de reconvenir á Moisés. Es evidente , que esta ejecución 
recayó solo sobre aquellos que estaban acíualmenje ocupados en ei 
cuito del ídolo, y por consiguiente sobre los prevaricadores. Aven-
turar lo contrario es evidentemente entender mal el texto, ó ca-
lumniar groseramente al Legislador, /u i i t . 
1 ( 108 ) Este texto está conforme en este punto con el texto Sa-
maritano. El sabio Philon tampoco cuenta mas qué cerca de tres 
mil hombres muertos. Edif. 
( 109) Así se miran por muchos sabios cristianos, y entre otros 
por el famoso Le-Clerc. Según él todo aquel grande espectáculo 
habla cesado; la nube tampoco se veía ya, sino quizá sobre al-
guna altura : Cum non crederetur amplius nisi forte in aliqm 
•¡nontis jugo. . Pero aun siendo todas estas circunstancias cier-
tas 3 qué se pedia inferir de aquí? ¿No se sabe que los hombres sa 
habitúan y se familiarizan con los objetos que les hablan parecido 
mas extraordinarios y temibles? La preocupación, que discurre 
mal; la grosería que no razona, y la incredulidad que disputa y 
sutiliza sobre todo, podian producir este efecto. Edit, 
(110) No concebimos la estupidez de los Israelitas, adorando 
el simulacro' que acababan de fundir. Pero ¿ concebimos mejor que 
los Egipcios, ese pueblo tan sábio, esos Romanos-tan magnánimos, 
esos Griegos, tan políticos y tan ilustrados sobre toda otra materia, 
se hayan entregado á un culto tan insensato ? Arrastrados por la 
fuerza del egemplo y de la costumbre, nuestros Padres han adora-
do alguna vez los ídolos de las naciones. Pero si la idolatría se 
ha desterrado de casi todo el universo; si ya no puede mirarse 
sino como una extravagancia inconcebible, á quien se le dice: ¿no 
son nuestros Padres los que han restablecido y conservado el ver-
dadero culto , que todos los demás pueblos hablan abandonado? 
EdiU 
( 111 ) V. la Filosofía de la Hist. Aut. 
( n a ) Este es el culto Egipcio, dice Freret, que Moisés de-
signó en el Cántico que compuso poco tiempo antes de su muerte. 
Han irritado al Señor, decia, adorando á dioses que sus Padres no 
han adorado. Este mismo culto es el que el Profeta Ezequiel les 
echaba én cara, como el crimen mas antiguo de la Nación Judía, y 
la corrupción de su juventud. Dice también expresamente cap. aoj 
que los Hebreos en el desierto adoraron los dioses del estiércol en 
el Egipto. Edit, 
- (113) Leemos en uno de los Salmos las prevaricaciones del 
pueblo Hebreo, entre ellas la adoración del becerro de oro. Se han 
hecho, dice el Salmista, un becerro en Horeb, y han adorado el me-
tal que hablan esculpido. Han cambiado su gloria por la figura de 
un becerro que come yerbaí. Si el autor de la Filosofía de la Histo-
ria afirma, .á pesar de-esto, que ningún Profeta ha hablado de la 
( n ) 
historia del becerro de oro, es porque no pone al Salmista en el 
número de los Profetas. Ved aquí un cristiano muy instruido de su 
Religión. Atvti 
( 114 ) Se puede juzgar de esto por el partido que ha tomado 
el historiador Joseíb. No.niega el hecho, pero con el temor de des-
. honrar para con los incircuncisos al primero de nuestros Pontífices, 
y á toda la Nación no ha dudado en omitir su narración. ¿4ut. 
i 116) I Qu^ acordes están estos buenos señores! Los milagros, 
dice uno, son irresistibles. No me asustan los milagros, dice otro, 
' ¡bella conformidad de opiniones. Edit. 
(116) Esta madera de Sétimo de Sitim , era probablemente 
una especie de Acacia que crece en Egipto y en los desiertos de 
, Arabia. Es de un hermoso negro, y se parece bastante al ébano. V. 
Thevenot. Aut, 
Estos árboles, según S. Gerónimo, se parecían al espino blanco 
en su color y en sus hojas, y llegaban á ser tan grandes que se 
Jjacian con ellos árboles .de prensas ó máquinas. Edit, 
(117) Habia cincuenta y seis en el circuito del átrio , y cua-
tro á la entrada. Aut. 
(118) Se puede notar por lo que ya hemos dicho ( y habrá 
mil ocasiones de notar lo mismo) que una de las gracias de VoU 
taire es atribuir al texto las fdtas de las versiones , y al^ texto y 
á las versiones los yerros de los Comentadores. Pero cuando se pro-
.eede de buena fe es necesario no recurrir á semejantes arbitrios, 
-EdiU KVÍ .1 Flí? . ií¡ ; un; rWbrn \\t m 
(119 ) V. el Exodo, cap. 38 , v. 24 &c. Aut. 
(12,0) V. los Comentarios de Le-Clerc sobre Exodo Spen-
( i a i ) Antes de esta época los Egipcios, según Vol taire, no 
-eran á pesar de estos templos y estos palacios de que se ha habla-
.do con tanto entusiasmo, mas que unos despreciables aibañiies. 
Cuando se le ha querido hacer á este grande hombre que admi-
raSe estos preciosos monumentos, se ha olvidado de la compasión. 
Sin embargo la mayor parte de los escritores antiguos y moder-
nos mas instruidos, y los viageros mis ilustrados, al considerar 
estos monumentos , en vez de compadecerse se han llenado de ad-
miración; y conocemos también hábiles arquitectos, que hablan 
con elogio de la arquitectura Egipcia que Vuítaiare desprecia. ¡Tan 
variados son los gustos, y t.m diferentes los ja icios humanos] 
Pero sin hablar i de Herodoto, los Diodoros de Sicilia , los 
Strabones, los Tácitos &c. : entre los autigiios , ios Rollines y Jos 
Bossuet.5: entre ¡os modernos, los Be-iones, los Thevenots, los 
• Carlos Lebruin &c.; y últimamente el Cónsul Maillet, el doctor 
Pocjok , el capitán Norden &c. Todos estos escritores, esjt$B yfiag<?-
ros, estos artistas, y otra multitud de ellos, eran entusiastas, Vol-
taire solo ha visto estas cosas en el verdadero punto de vista. Aut. 
( 122 ) V. el cap. 38. Parece que estos 1775 sidos fueron , si-
-no I i única, al menos Ja principal suma empleada en estos ador-
nos. Edit. 
( i ó ) 
( i i 3 ) V. loscap/íulos z.6, i ? y 2,8. 
( i £ 4 ) V . los capítJos 36 , 3 / , 38 y 39. 
Los ejercian, sin duda, puesto que Moisés halM entre 
los Hebreos, carpinteros, fundidores, plateros, grabadores en pie, 
dras finas &c. Edit. . 
( 12,(5) Estábamos, decian ellos acordándose de Egipto, estába-
mos sentados cerca de las ollas llenas de carne, comíamos todo el 
pan que queríamos. * . . . Nos acordamos de los pescados que co-
lmamos por nada en Egipto, de los pepinos, de los melones &c. 
Exod. 16, v. 3, Números n , v. 5. 
( ) V. el Gen. cap. 23, v. 14. Exod. cap. 5, v. fcí. Id . 
( i a 8 ) V. el Salmo 104. £ t eduxit eos cum argento et au-
ra &c. Id . Nótese que en la relación de Moisés todos los hechos es-
tán enlazados unos con otros.* la promesa hecha á Abraham y reno-
vada á Moisés; la larga permanencia de los Israelitas en un país 
tan rico; la bendición del cielo derramada; sus trabajos, las plagas 
que caen sobre Egipto, y hacen desear la salida de los Hebreos &c. 
son otras tantas pruebas. £d¿t* 
(12,9) V. las respuestas críticas del sabio Bullet, ¿lut. 
( 130 ) Pelletier de Rouem y Cahnet. síuí. 
( i 3 t ) Parece que Voltaire y sus escritores no han calculada 
con exactitud, sobre el número de Israelitas que salieron de Egip-
• to. Unas veces cuentan cerca de dos milioaes, otras mas de do» 
millones , algunos quieren que hubiese hasta cerca de tres millones, 
aumentando ó disminuyendo según necesitan. Estas variaciones pue» 
den ser cómodas, y un millón mas ó menos sobre otros dos ó treSj 
es una bagatela. Edit. 
(132,) Se podria haber aumentado á éstos los despojos de 
aquellos opresores arrojados por las olas á las orillas del mar Ro« 
jo , adonde se hallaban los Israelitas, y lo que quitaron á los Ama-* 
lecitas después de la victoria que alcanzaron sobre ellos. E l histo-< 
riador Josefo hace subir mucho uno y otro. Edit. 
( Í33 ) V . el Dic. Pi l . Bernard. Inglés, nacido en la provin-
cia de Vorcester , fué uno de ios hombres mas. instruidos en todos 
los ramos de literatura. Sabia el Griego, el Hebreo, casi todas las 
lenguas orientales, las matemáticas, la astronomía, era versado 
en el conocimiento de las antigüedades, de la crítica &c. Se la 
deben diferentes obras, y entre ellas un excelente tratado sobre 
los pesos y medidas de los Orientales, el cual se encuentra en el 
Comentario del doctor Pocok sobre el Profeta Oseas; pero después 
el autor lo ha aumentado mucho, y lo ha publicado con separación. 
Ricardo Cumberland, doctor de la universidad de Cambridge, Obis-
po de Peíerboroug, se distinguid igualmente por su vasta erudi-
ción; Poseía todos los autores griegos y latinos, la filosofía, las 
matemáticas y todas sus partes &c. La averiguación del origen dé 
• los pueblos antiguos, y el estudio del texto , y de las versiones an-
tiguas de la Escritura Santa en las lenguas originales, fueron por 
- mucho tiempo sus principales estudios. Se dice que enseñó la arit-
i i 7 ) 
xnétlca á la edad de 83 anos. Ha dejado dos excereníes tratados, 
uno sobre las leyes naturales, oíro sobre los pesos y medidas 
de los Hebreos. Cuando se ven ciertos talentos á la moda con 
su erudición superficial, tratar tan caballerescamente á hom-
bres de .un mérito semejante , causa admiración. Por lo demás 
los Ingleses no deben estrafiar que sean tratados los sabios de 
su Nación de este modo , porque con el mismo se ha. trata-
do á los sabios de la Nación Francesa. Edit. 
(134) Lcetata est Mgiptus in profectione eorum: dice el Sal-
Eolsta. Aut, 
(135) Petierunt ab JEgiptiis vasa áurea vestemque 
plurimam. Dominus autem dedit graíiam ut commodarent eis, 
Exod. Aut. 
(136) Se puede juzgar de esto, reflexionando lo que mas 
de una vez ha sucedido á ia Nación Judía en ios últimos si-
glos. Desterrados , aunque en menor número de diferentes es-
tados; trastornado el comercio y las riquezas con su salida, 
obligaba bien pronto á restablecerlos , prueba nada equívoca 
de que no habían sacado cortas sumas. | Por qué fatalidad 
esta Nación que ha sacado siempre tanta plata de ios paises que 
ha dejado había de salir pobre de Egipto? 
Citemos solamente el egemplo de los Judíos de España. Des-
pués de mil crueles persecuciones que se sucedieron las unas 
á las otras en muy poco tiempo , fueron arrojados de estos 
Reynos por orden de Fernando é Isabel. Se les concedieron 
solo cuatro meses para preparar su salida. Se Ies quitó tam-
bién , dice Voltaire , el permiso que se les habla dado al prin-
cipio de llevarse su oro y sus piedras , y les fué preciso cam-
biarlas por mercancías. Sin embargo, todos ios escritores ase-
guran que se llevaron sumas prodigiosas. Mariana, celoso pa-
negirista de Fernando é Isabel, y que no tenia por consiguien-
te ningún interés en exagerar estas sumas, conviene también 
en que fueron inmensas. No ha podido disimular que los po-
líticos reprochaban á Fernando haber tenido un defecto consi-
derable , y haber dado un golpe á sus Estados por esta es-
pulsion que enriqueció á los países vecinos. Magno utique ea-
rum provinciarum compendio ad quas copiarían, et pecunicz 
rnagnam partan , aurwn , argentum , geminas , vestemque 
pretiosam secum detule re. Sin embargo, no salieron de Es-
paña sino ciento setenta mil familias según algunos escritores 
españoles , y ciento veinte mil según los Judíos. El ensayo so-
bre la historia general ios reduce todavía a un número menor, 
que según el autor no llegó á treinta mil familias, y g qué 
son treinta mil familias comparadas con un pueblo de mas de 
dos millones de almas? 
Se dirá quizá que la España era entonces mas rica que lo 
fué Egipto en tiempo de nuestros Padres, y que los Egipcios 
no conocían las minas del Perú. No ; pero las había en su 
C 
( iS ) 
pais. Dlodoro de Sicilia, Agatarchides y oíros antiguos nos lo 
aseguran, y parece que estas minas fueron explotadas mucho-
tiempo antes que se usase el yerro ? por consiguiente en tiem-
pos muy rempíos ; pues Strabón refiere que se las volvió á 
abrir cuando él estuvo en Egipto, y se hallaron en ellas los 
útiles de metal de que los antiguos se hablan servido en cus 
trabajos. Edit. ^ . ? ' 
( i 3 f ) Estos te'rmínos. figurados y enérgicos de cautividad^ 
esclavitud &c. se emplean también por los Judíos para expre-
sar su estado actual en los diferentes pulses de Europa, en Ita-5 
lia , en Polonia y aun 'en Holanda , en donde son número-
ios y ricos, y en Inglaterra, en donde se les mira casi como 
satúrales. . • , ' , , . ... ' 
E l sabio crítico podía acordarse también que por confesión 
suya nuestros Padres, aunque cautivos y esclavos en Babilonia, 
se enriquecieron. La idea de pobreza y de indigencia no está 
precisamente ceñida apestado que nosotros llamamos esclavi-
tud &c. Edit. 
(138) En la postdata del tratado de la tolerancia, hace 
decir Voltaire al Conde de Avaux, que un solo hombre ha-
bía ofrecido descubrir mas de veinte millones, que hacían sa-
l i r de la Francia. Juzgad de lo -demás por esta oferta, y ved 
si el sabio crítico se incomodaría después de esto en conve-
nir en los cuarenta y cinco millones que damos' á ios Israeli-
tas, comprendiendo en ellos sus propios bienes y los despojos 
que tomaron de ios Egipcios. Edit. 
(139) Cosbi (era el nombre de esta Joven) no era moa-
bita , era madianíta, é hija de uno de los reyes del país. Es-
te es un ligero descuido, que Voltaire ha tenido cuidado dé 
corregir en otra edición , en la que perdona este pequeño error 
á sus escritores; bien pudiera haberles perdonado otros muchos. 
Edit. 
( 140 ) La palabra Zonah , dice Kimchi, significa hospede-
ra ó muger pública , según que se deribe de Zonah fornicar, 
6 de Zoun alimentar. Junius ha hecho ver que la palabra grie-
ga rroivx. es susceptible de estos dos sentidos, y el parafrasis-
ta Jonatham , que vivía autes de Jesucristo ha traducido lapa-
labra hebrea por la caldea poundükiia que significa hospedera, 
y no puede equivocarse. Crist. 
(141) Uno de los Apóstoles del cristianismo asegura , que 
Rahab fué justificada por sus obras. Rahab meretrix nonne ex 
operihus justificata est. Voltaire en su Filosofía de la Histo-
ria se contenta con decir, que al parecer tuvo- después una 
conducta muy honesta, pues que fue abuela de David, y aun 
del Salvador del Mundo, este al parecer de un Cristiano me-
rece notarse bien por los Judíos. Edit. 
( ) Notamos que en las nuevas misceláneas, art. de es-
critores , que han tenido la desgracia de escribir contra la re-
( i p ) 
ligion , se encuentra también entre ellos a WoIIasfon, qua allí 
se" iiania Vooiaston. El ilustre autor no se tpmara el trabajo 
de recorrer el tratado de Wolaston. Una rápida ojaada sobre 
esta obra y sobre el prólogo , bastaría para desengañarle. Edit. 
• (143) Véanse Abadía Du-Pln ; los discursos que el Obispo 
Kidder ha puesto i la cabeza de sju aiotas sobre el PentatcU" 
go, y en el que trata soíídamente-este. asunto &c. Aut. 
(144) Aquí Yoitaire manifiesta bastante raal el pensamien-
to de Aben-Ezra. Ésta montaña no sa llamó á causa del sa-
crificio de Abraham inoatafía da Dios, nombre comun a todas 
las montañas altas en la lengua. Se llamó , no como dic^ 
yoitaire, Moria, sino como el texto cuenta J/pr/a/z, esto es, 
el Eterno proveerá ; denomhjacion' sacada de la palabra no-
table de Abraham á su hijo. El ¡lustre escritor siempre ocu-
pado de una multitud de objetos no tiene tiempo de parar la 
atención en estas pequeñeces. Edit* 
( H o ) Mr* Freret lo entiende lo mismo. Dice que desde 
entonces, desde el tiempo de Abraham , los Cananeos habían 
echado á los antiguos habitantes del país, y se habían estable-
cido en su lugar. Véanse las menaorias de la Academia de las 
inscripciones. Cuando después de soluciones tan claras se vuel-
ven todavía á proponer estas objeciones envejecidas ¿no se 
dá Jugar á creer, ó que falta instrucción, ó que no se habla 
de buena fe? Crist. 
(146) Otros sabios han probado que la palabra hebrea tra-
ducida por ta de Rey, puede serlo también por la de Gefe, 
Comandante, i&c. , y que se ha aplicado también á algunos ds 
•nuestros Jueces. V. Abadía. ''Este excelente escritor ha discuti-
do y resuelto esta objeción de manera que no deja lugar á 
réplicas; es raro que Yoitaire se haya valido de él para re-
producirla. Edit, 
• ( 147) Parece que Le-Clerc tenia á ia vista los tres famo-
sos pasages relativos á San Juan Bautista, Jesucristo y Santia-
go. Pero sin hablar de estos tres textos , cuya autenticidad 
•han sostenido muchos sabios Cristianos , se encuentran aigu-
rjios otros que se han añadido indudablemente á Josefo; tal es 
entre otros el que Mr. l'Abbé Mignot hace notar en una de 
«us sabias memorias. Este es un paréntesis en el que el fal-
sario hace decir á Josefo Fariseo precisamente todo lo contra-
rio de lo que pensaban los Fariseos. Véanse las memorias de 
la Academia de las inscripciones. 
Se hallan estas ligeras adiciones en casi todos los Escrito-
-res de'la antigüedad, 'sin que haya por esto derecho de negar 
que son ellos los verdaderos autores de las obras que se les 
atribuyen comunmente. 
Pues que tenemos la ventaja de hablar á un literato 
•que puede tener uu placer en estas advertencias , citare-
mos aquí dos egempios de estas adiciones, en las que pare-
(20) 
ce que los críticos no han puesto mocha atención. 
E l primero es de Tito Livio. Ea el libro 4.0 , n." 40 , en 
medio del discurso de Apio contra los tribunos, se lee. De in-
di gnit ate satis dictumest {etenim di gnit as ad homines per-
tinet) quid de religionibus. . . . loquarl Nos parece que este 
paréntesis poco digno de Tito Livio , no puede ser sino una glo-
sa ridicula y chabacana , que ha pasado del margen al texto. 
Suprimámosla , pues, y leamos. De indignitate satis dictum esti 
| quid de reíigionibus. . . . loquar ? 
El segundo es de Virgil io, libro 9 de la Eneida, en donde 
el Poeta después de haber referido la muerte de Niso y Eurialo, 
describe el asalto dado al campo Troyano por los-Jlutulos. Se 
lee en la mayor parte de las ediciones. 
Qnin ipsa arrecí i s visu miserahile I in hastis 
Prxfignnt capita et inulto clamare sequuntur 
Eurlaly et Nisi 
At tuba terribile. sonitu &c. 
En otras ediciones se lee. 
Qnin ipsa arrectis visu miserabile \ in hastis 
Pruefigunt capita et multo el amor e sequuntur, 
Eurialy et Nisi quanta mox coede pianda 
At tuba terribili sonitu &c. 
Estas últimas palabras, quanta moa coede pianda, son, se 
dice, una adición del P. Vanieres para acabar el verso. Se aca-
ban de poner otra vez en una edición del Virgilio publicada eti 
Roma con una nueva traducción en versos italianos, por un hábil 
Jesuíta. Pero el ingenioso traductor , y su sabio cohermano ¿no 
hubieran manifestado mas guslo si en lugar de hacer esta r i -
dicula adición al texto, hubieran suprimido también las palabras 
Eurialy et Nisi ? Porque aunque estas palabras se hallan en las 
mejores ediciones, nos parece, claro , que no son de Virgil io, si-
no de algún glosador, que las habia puesto al margen. Léase pues 
Quin ipsa arrectis visu 7?iiserabile\ in hastis 
Praefigunt capita et multo clamore sequuntur, 
At tuba terribile sonitu , procul aere canoro 
Increpuit &c. 
Creemos esto una marcha mas digna de este gran Poeta. Vol-
vamos. 
La mayor parte de las adiciones hechas al Pentateuco, son 
también paréntesis d notas explicativas, eon esta diferencia, que 
los que hicieron estas adiciones útiles para la inteligencia del tex-
to, tenían carácter y autoridad para hacerlas. Aut. 
(21) 
( 14S) Seguramenfe se nos hace una injusticia en creer al-
guna malicia en este pasage. Cuando escribíamos esta Carta to-
davía no se trataba de la estatua del ilustre escritor, n i tam-
poco de aquella qne causa la reconvención tan dura que hace al 
ciudadano de Ginebra , por haberse creido digno de ella. La an-
terioridad de nuestra cita es una prueba de que no teníamos 
intención de hacer alusiones malignas, g Podíamos preveer es-
te gusto de nuestros Filósofos por las esta'tuas? Aut. 
( 149) E l ¡lustre escritor dice en sus nuevas variedades, que 
Shaftesbury excedió con mucho á Herbert y Hobbes en la au-
dacia y en el estilo. En cuanto al estilo es verdad; pero en 
la auda'cia, el autor de las variedades es el único que lo ha 
dicho. ¿Cómo conoce tan mal á un autor á quien debe tan-
tas obligaciones? Shaftesbury, combatiendo la revelación usa de 
tanta circunspección, y se envuelve, se oculta con tanta destre-
za , que algunos sabios han atribuido al doctor Leland, co-
mo una injusticia haberle colocado en el número de los escri-
tores deístas. Véanse los Deistical writers (escritores deistas) 
de este doctor, obra excelente, en donde hace conocer á los 
deistas ingleses, mucho mejor que el autor de las variedades. Allí 
hace el extracto de sus obras, responde en pocas palabras á sus 
argnmentos, y cita á los escritores que mas han trabajado en 
refutarlos. £dit. 
• ( 150) Dé aquellos v. g. como los de Voltaire. Este grande 
hombre apropia'ndose las objeciones y- chocarrerías de Shaftes-r 
bury, no se desdeña de imitar también sus erroreF. Crist, 
( 151 ) E l mismo Vol tai re dice en sus nuevas variedades, que 
Bollngbroke es un escritor audaz, que sus obras son violentas; 
que .terya horror á la religión cristiana : cotéjense estas expre-
siones y estas confesiones, con la defensa de Miiord Bollngbroke 
por Voüaire. CWÍ/. 
( J ¿ I ) Véase principalmente lo que escribió contra Collíns 
el obispo de Winchester, y las sabias notas del doctor Bentley so-
bre el discurso de la libertad de pensar, traducidas al fran-
cés por M , de la Chape!le , con. el título de Bribonería laical 
de los pretendidos éspíritiis fuertes de Inglaterra. iícVí. 
( i62) Voltaire no cita aquí á Bolingbroke ; sin embargo hay 
alguna apariencia de que debe á este escritor la idea da la im-
putación que hace á nuestros Padres. Sea de esto lo que quie-
ra , Bolingbroke era- mas moderado; no se atrevía á reprochar 
á los antiguos Hebreos, sino una inclinación (á proueness , d i -
ce ) , á este, vicio. E l escritor francés no ha tenido esta pruden-
cia. Bdit. oíoa : , . • 
(154) Por los velludos, dice Voltaire, en la defensa de 
mi tio , es necesario entender absolutamente los machos a bríos. 
¡Absolutamente! No vemos que esto sea preciso, y como aca-
bamos de decir, muchos sabios lo han dudado. Nos par ce que 
esto solamente es bastante verosímil, Pero aun este seaudu ao 
fifi 
autoriza el cargo qué él ilustra escritor hace a ios antiguos 
Judíos. JSdii. 
• (155) Voltaire mismo hablando de las apostasías de Jenj, 
Salem y Samárra, dice, que estas apostasías se repre^eatabaa 
muchas veces, como una forniGacioa, como ua adulterio. /Jut. . 
( r¿6 ) Algunos comentadores han teaido ideas bizpras ; es-
tas opiaiones particulares, son siempre Jas que abraza la crí-
tica , y que presenta como el parecer general. Este es un me-
dio da poner ea ridiculo el texto de que se vale aasiosarneníe. 
rTriste recurso! iía?/í. -* 
{ i ¿ 7 ) Según Voltaire (defensa de mi t í o ) , su tio preten-
día, que este -caso habla sido muy raro en el desieno : él ase-
gura ea su nota, que era muy común, g cdmo ponJrürnüs da 
acuerdo al tio con el &ohv\not Edit. 
• (153) Voífiiire nos dice aquí que no se sabe si este extra-» 
fio culto procedía de Egipto, y en su defensa de mi lio-, ase-i-
gura como an hecho cierto, que 'esta costumbre de adorar un 
tnácho cabrío venia de los Hebreos, que la tomaron:de ios .¿¿gip-
cios. De suerte, qué por un lado no se sabe, y, por o\i,o es 
cierto. Este sábio crítico tiene la habilidad de concillar la du-
da con la seguridad, sobre un mismo asunto. 
La .razón que tiene para -probar que los Judíos tomaron esta 
costumbre de los Egipcios és curiosa.^  porque ios ¡Judíos., áics\ 
ho'hañ ínvenfádo nada minea. No dispuíarri-os ai Egipro la-glo-
ría de semejantes invenciones; pero de-seariamos sinceramente^ 
que Voltaire estuviese un poco mas de acuerdo consigo mismo, 
6 como dicen los Ingl'eses un poco menos inconstánte {¿ncon~ 
'sistenf. Fista. palabra ingleáa la traduce Voltaire (defensa de 
Milord Bolingbroke) por la palabra imposible; pero este es un 
pequeño descuido , porque inconsistent no signinca imposible si-
no ua hombre que se contradice, ó cosas incorapatiblés; pro* 
posiciones contradictórlaSi Edít* 
Véase también poema sobre Lisboa, en el cual el autor 
cita en SUS notas ua-pasage de los característicos de Shaftesbury, 
y comete el mismo yerro. C m í . - 1 • 
(159) Coa estos términos tan duros , justifica Voltaire á los 
Brakmanes contra el grande -Rouseeau. Véanse.Iks adiciones á 
lu Hisft^gen. • • 5 ' l ; : - ; 
• Añade, que nunca'se 'ha adorado al diablo en ningún país 
*del mundo: gcdmo concillaremos esta aserción con lo q!!e,díí-
ce de los aníigüos ¡Judíos ,: de que no creían en el diablo, y que 
•le adoraron? Ños-padece que aiguííos-leéíoíes conocerán que aquí 
comete el absurdo que critica en sú ribal , y solo le lleva la 
Ventaja de éónífadedrsé uá poco mas fórrnalmenfe. Edit. 
(160) Ve'ase' el Diccbaario Filosófico. Dice en otra parte 
{•Fll. de la Hist. arti. ángeles)', los Judíos no reconocieroa al 
diablo hasta su cautividad en Babilonia; -tomaron esta doctri-
na de los Persas. Soío la -ignorancia-y el fanatismo, ayedea ne-
( 23 ) 
gar estois hechos. gSi este escritor se- hubiera propuesto aven-
turar expresamente las proposiciones mas contradictorias lo po-
^Jria haber conseguido mejor? jEdit. 
( léx ) En ellas se lee efectivamente un pasage que tene-
mos que citar de memoria, por no tener á la vista aquellas 
leyes. In eos qui venerem vertunt in altercan forrnam jubemus 
insurgere leges et armar i gladio ultore ut debitis p Genis sub-
jdantur infames. Este es precisamente el pasage que nuestros au-
tores tienen á la vista. Véanse las leyes civiles de Domant. Edit. 
Por las antiguas leyes de Inglaterra está mandado que peco-
rantes sodomitce vivi confodiantur. Fleta. Ilb. a, cap. 35. 
( 162,) Vcanse mas adelante nuestras Cartas sobre el derecho 
divino de ios Judíos. ¡Siempre mandando matarlo todo, á excep-
ción de las jóvenes casaderas J No coraprehendemos á Voitaire. 
¿Cómo un hombre que ama la verdad puede avemurar fríamente 
y repetir tantas veces aserciones tan falsas? Edi l , 
(163) Voitaire mismo dice en otro lugar, que la costumbre 
de los Israelitas era reservar todas las doncellas. Aut. 
(164) S í , pero el ilustre escritor tenia algún intere's en 
hacerlo. Quería dar á entender que nuestros Padres eran bár-
baros, y la prueba es muy fuerte restringiendo á las jóvenes 
nubibles, las personas que reservaban en las ciudades que to-
maban por asalto. La restricción es falsa , desmentida por nues-
tras Escrituras, y por sus propias confesiones; pero cierto 6 
falso todo es bueno cuando se trata de declamar contra los Ju-
díos. Edit. 
Da risa después de esto ver á Voitaire {Cuest. encicl.) 
echar en cara á M . . . . haber confundido á las jóvenes nubi-
bles , con las jóvenes doncellas. ¿Por qué no se hace á sí mis-
mo esta reconvención ? Crist. 
{i6¿) Véanse las adiciones á la Historia gen., pag. j a . Jut, 
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S E G U N D A P A R T E . 
OBSERVACIONES SOBRE LOS DOS CAPITULOS D E L 
T R A T A D O D E L A T O L E R A N C I A R E L A T I V O S 
Á LOS J U D Í O S . 
CARTA PRIMERA. 
Objeto de esta segunda parte. 
Si hay aíguno, seliof, sobre ía tierra que deba desear 
la tolerancia, es siíi duda un pueblo desgraciado, á quien 
la Re.igion que profesa ie expone tantos siglos hace á 
los mas molestos desprecios y á las mas crueles perse-
cuciones. Egipcios , Pérsas , Griegos , Romanos, Cristia-
nos , Mahometanos, todos los pueblos, todas las sectas 
se han revelado sucesivamente contra nosotros, y desde 
el Nilo hasta el Vístula , desde el Tajo al Eufrates no 
hay país alguno que no haya sido teatro sangriento de 
nuestros desastres. | Y podremos nosotros dejar de abor-
recer la superstición habiendo sido tantas veces víctimas 
de sus furores? 
Estamos , pues , bien léjos, señor, de combatir los 
principios de la benevolencia universal diseminados en 
vuestro tratado. Al contrario, estos principios, el espí-
ritu de indulgencia que en él reina, el consejo de dul-
zura que dais á los gobiernos, son quienes nos le ha-
cen apreciable, y quien nos lleva con gusto á su lec-
tura á pesar de los tiros que en él asestáis contra nues-
tros Padres y contra nosotros. 
No seremos injustos aun cuando vuestras preocupa-
ciones sean violentas y vuestro odio tenaz. Confesare-
mos sin trabajo que en esta obra se vé á cada paso el 
talento de un gran maestro, y el sabio objeto que se 
propone un filósofo amigo de la humanidad. ¿Quién po-
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dría leer sin emoción la fatal aventura que os sugiriá 
la idea de ella (166)? ¿ó quién vería sin estremecerse 
los cuadros que pintáis, del fanatismo , tantos asesinatos, 
carnicerias, guerras sangrientas que este monstruo ha cau-
sado en vuestra pátria y en el resto del universo? ¡Qué 
lástima que un asunto tan interesante no se presente al 
discernimiento de los lectores sin la multitud'de refle-
xiones extrañas, de hechos aventurados, de ideas con-
fusas y de errores groseros que con trabajo dejan de 
creerse arbitrarios 1 
Dejemos á los hombres instruidos y cristianos el 
cuidado d& calificar las que pertenecen á los Egipcios, 
á los Griegos, á los Romanos , á los Cristianos y á sus 
Mártires en la historia misma de vuestro pa í s , &c. por-
que merecen una atención particular de nuestra parte, los 
dos capítulos en que , sin ser ni con mucho, los mejo-
res de la obra, queréis probar la tolerancia con el ejem-
plo de la Nación Judía. Hemos hallado en ellos tantos, 
errores , ó mas bien hablando francamente tantas false-
dades de toda especie sobre objetos á los cuales no po-
demos ser indiferentes , que nos hemos creído en la obli-
gación de refutarlos: cuya refutación es el asunto de 
esta segunda parte de nuestras cartas. 
No nos cansamos de repetirlo: enemigos de la persecu-
ción no solamente por interés propio , sino por carácter y , 
por principios, no atacarnos la tolerancia^ nos limitamos á 
demostraros que la; probáis muy; mal. Ved aquí nues-
tro primer objeto;' • ; : ' 
Pero por, poco cuidado que se ponga al leer vues-
tros dos capítulos ,, no se dejará de conocer que ade-
mas deLdesígnio que, exageráis^ tenéis otro , que aunque 
el menos ,visible , es itiucho mas verdadero^ Tal es eL 
de reunir, según podéis , una. porción de ..pequeñas dífi-: 
cuitades coníra- nuestros libros santos ,, que encajáis .bien 
ó mal. Como estas, pequeñas, críticas sacadas de Boling-
broke, de Morgan , de Tindal , &c. que ellos mismos 
repitieron después ; de otros ,,no son las que. os ocupan 
menos, nos limitamos á ellas también particularnieate» 
Y supuesto no se cesa ele repetirlas, es menester no ce-
sar de responder á ellas. Este es el segundo objeto que 
nos proponemos (167). 
Lo decimos con sinceridad, señor; nos cuesta tra-
bajo refutar a un escritor que solo quisiéramos admirar; 
pero la misma superioridad de vuestros talentos es una 
razón mas para no callarnos. Sabemos bien por expe-
riencia que el nombre de un grande hombre puede acre-
ditar el error y fortificar las preocupaciones. 
Somos con los sentimientos mas singulares de estima-
ción de respeto , &c. 
CARTA SEGUNDA. 
Consideraciones sobre las leyes ritualei 
de los Judíos, 
Bajo el pretexto de proceder con mas método en 
vuestros dos capítulos, entráis en materia, señor, por 
algunas reflexiones preliminares sobre nuestro derecho 
Divino, ocasión que vos mismo buscáis para censurar-
le , nos aprovecharemos de ella para responder. Por lo 
que vamos á decir juzgareis cuán justas son vuestras crí-
t i c a s . : ' ' ';; • • " •"" -/^ 0| 
§ . 1 . ° 
Si es inconcebible que Dios haya mandado mas cosas a Moi-
sés que á Abraham, y á Abraham que á Noé. 
Con el designio de establecer desde luego una du-
da general sobre la divinidad de nuestra Legislación, 
empezáis por una de aquellas ironías que miráis como 
pruebas victoriosas. Guardémonos , decís, de averiguar 
aquí ¿por qué Dios ha sustituido una ley nueva á la 
que habia dado á Moisés ? ^ y por qué habia mandado 
á Moisés mas cosas que al Patriarca Abraham, y mas 
a Abraham que á Noé ? Parece como que se digna amol-
darse al tiempo y á la población del género humano, 
esta es una graduación paternal. Pero estos abismos son 
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demasiado profundos para nuestra débil vista; conten-
gámonos en los limites de nuestro asunto. 
Hubierais hecho muy bien , señor, en no exceder-
los ; era interesante, digno de toda la atención de vues-
tros lectores; ¿ por qué hacérselo perder de vista por 
reflexiones que ninguna relación tienen con esto ? 
Supongo que no esperáis de nosotros que intente-
mos probar que fué sustituida una ley nueva á la Mo-
saica, porque éste no es uno de los puntos de nuestra 
creencia. Demasiado satisfechos al ver que un Cristiano 
tan instruido como vos lo sois pone en duda esta sus-
titución , nos limitamos á decir una sola palabra sobre 
la admiración en que estáis de que Bios haya manda-
do mas cosas á Moisés que á Abraham , y mas á Abra-
ham que á Noé. 
Si de esto os admiráis, señor» es porque no fijáis 
la atención en que las circunstancias en que se hallaba 
Abraham se diferenciaban mucho de las en que se ha-
lló Noé y sus hijos, únicos que se salvaron de las aguas 
del diluvio, y por lo mismo no tenian necesidad de 
un rito particular que los distinguiese de los demás hom-
bres , que ya no existian, y que Moisés , que no tenia 
como Abraham una sola familia , sino un pueblo inmen-
so que gobernar, precisamente necesitaba mas leyes. ¿Es, 
pues, tan difícil de comprender que nuevas circunstan-
cias pedían nuevas leyes, y que nuevas necesidades exi-
jian nuevos socorros? ¿Era necesario para que creye-
seis que Dios obraba razonablemente que estableciese 
un rito particular á Noé en señal de la alianza con 
Abraham, y que diese á Abraham las leyes propias pa-
ra dirigir á un pueblo que no existia? Si éstos son los 
abismos en que vuestra débil" vista se confunde, débil 
es sin duda. 
Pretendéis quizás que Dios no puede mandar na-
da ^ ó que mandando no puede acomodarse á los tiem-
pos y á las necesidades de sus criaturas ; que cuando 
declara su voluntad está precisado á declarar todo lo 
que quiere j que no tiene facultades de reservarse para 
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nuevas circunstancias nuevas esperanzas que dar , y nue-
vas órdenes que establecer, y que no puede prescribir 
ó prohibir cosas > que indiferentes en sí mismas, se han 
hecho inútiles ó peligrosas por las circunstancias. E s -
tas aserciones contrarias á la creencia común del g é -
nero humano, para ser creídas deben probarse, y las 
burlas no son pruebas. 
Procurad , señor , darnos algunas, que nosotros os 
ofrecemos responder á ellas; pero os encargamos que 
no repitáis las de Tindal. Los vanos razonamientos de 
este Deista^ dichos con tanta confianza, han sido com-
pletamente refutados por sus sabios compatriotas Foster, 
Leland, Conibeare, &c» Para ea adelante es necesario 
otra cosa mas sólida. 
Idea falsa que intenta establecer el sabio Critico' del 
derecho de los Judíos, 
Pero direís, sí Dios después de haber dado leyes 
puede dar otras nuevas ^ á lo menos no puede dar otras 
que las que son dignas de él. Y lo que se nombra de-
recho Divino de los Judíos ¿-es digna de Dios I ¿ lo es 
de un sabio Legislador? 
Se pudiera dudar de esto sí se juzgase según las 
ideas vuestras , ó mas bien según las ideas que queréis 
que formen de esto, vuestros lectores. Pero ¿esta idea es 
justa? , :V,,s , Í:.: J, n^bf.i nímfcfi t • 
Se llaman, decís, según parece, cterecho Divino ios 
preceptos de Dios dados por él mismos Él quiso que 
los Judíos comiesen un cordero cocido con lechugas, 
y que los convidados le eomiesen de pie con un bácu-
lo en la mano en conmemoración del Pbases. Mandó 
que la consagración del gran Sacerdote se hiciese, po-
niéndole sangre en la oreja y en la mano y en el pié 
derechos , costumbres extraordinarias para nosotros ; pe-
ro no para la antigüedad. Prohibió que comiesen pes-
cado sin escamas, puercos, liebres, erizos, grifos, ixio. 
nes-, &e. Instituyó las fiestas y las ceremonias. Todas 
estas cosas que parecían arbitrarlas en las demás na-
ciones, y sujetas al derecho positivo y al uso, siendo 
mandadas por Dios mismo, se hacían de derecho D i -
vino para los Judíos (168); como todo lo que Jesucris-
to , hijo de María é hijo de Dios , nos ha mandado 
es de- derecho Divino para nosotros. 
o Así es , señor, como representáis nuestro derecho 
D I vino. Toda esta legislación respetada por espacio dé 
tantos siglos, no es según vos sino ün conjunto de ob-
servaciones vanas y de prácticas supersticiosas. Tal es 
el cuadro que de.él hacéis , semejante en esta parte á 
aquellos malignos pintores que solo usan del perfil para 
presentar el objeto que les desagrada por el lado me-
nos favorable. 
Pero estas leyes rituales que citáis ¿ son ellas solas 
en lo que consiste'el derecho Divino? ¿son tampoco 
su parte única y principal ? Nuestros Profetas dicen por 
todas partes lo contrario. El Decálogo , ese compendio 
perfectíslmo de Mora l , y otros tantos preceptos admi-
rables sobre los deberes del hombre para con Dios, 
consigo mismo y con sus .semejantes, es el fundamen-
to y la primera parte de este .derecho, y todos lOs 
sabios reglamentos que tratan derculto exterior ; pero 
principalmente lo que pertenece á. la aeitoridad d é l o s 
Magistrados, las herencias , ios pleitos, los juicios, el 
modo de hacer Ja paz y Ja guerra, &c..encuna pala-
bra , toda ía administración eclesiástica , civil y polí-
tica es la segunda. Limitarle como hacéis á ceremonias 
y á ri tos, es dar una' idea incompleta, y de Consi^ 
guíente falsa 5 es. decir , quér. bañarse. , ó que á uno le 
echen agua^por la cabeza^ es el derebho Divino de los 
•Cristianos; ó para designar á yoltaire , no nombrar á 
el autor de la Henriada , ;ó de la Zarra, sino 'del Zu-
lima ó de Olimpia. Si obráramos, señor, nosotros de 
esta manera ¿ creeríais imparcial nuestro proceder ? ¿ y 
110, encontraríais, en él, mas malignidad que candor | 
i i 9 . 
Vanos esfuerzos del crítico para hacer ridiculas las leyet 
rituales de los Judíos. Comida del Cordero Fascual9 
consagración del gran Sacerdote. 
No os contentáis con dar una idea falsa de nuestro 
derecho Divino , sino que procuráis ponerlo en ridículo. 
Nuestros ritos son costumbres extraordinarias para 
vos. ¿ Sois vos ,= íjuesj de aquellos hombres sencillos que 
no habiendo salido nunca, de su país, encuentran extra-
vagantes todos los usos e x t r a n g e r o s ó que concretados 
á su siglo no juzgan razonable sina lo que se: parece 
á lo que están viendo? El uso de comer de pié todos 
los anos el Cordero^ Pascual con un báculo- en* la mano, 
es-.extraña á vuestros ojos j ¿pero hay otro mas a pro-
pósito para recordar á los Hebréos su salida, de Egip-
to , y las maravillas que la acompañaron (169) ? 
¿Qué diferencia halláis en que se consagre un gran . 
Sacerdote poniendo sangre en su oreja .derecha ó ver -
tiendo aceite sobre sus manos? Todos los ritos en el 
fondo son; iguales, no tienen de augusto sino la san-' 
tidad que la Religioií les infunde». Admirarse de estos 
usos de un Pueblo antiguo, graduar estas costumbres de 
extravagantes, es imitar al niño que tiene miedo, ó al 
petimetre que se rie con» desden al ver un. trage ex.-
trangero* , - ; ; , » 
Animales prohibidos, a los Judías ¿ y motivo^ de estas; 
. i . v prohibiciones*, 
_Dlos, decís. cotí un f tono irónico $ prohibió que se 
comieran peces sin escamas., puercosl iebres, erizos^, 
buhos, o' ol v'.'-: <a¿ '.-u tiíz ... •.. 
Y b i e n s e ñ o r , ? en qúé'está lo; ridículo de que es-
tos alimentos mal sanos- hayan sido prohibidos, por le-
yes sabias,,: y . que otrosí que ! pue4e,n ¿parecer agradables. 
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i algunos Pueblos, hayan sido prohibidos por razones 
particulares que no deben despreciarse sin conocer cuá-
les son? 
L a Ley nos prohibía comer los erizos, los buhos, 
los pájaros de rapiña; añadid ahora , y diferentes espe-
cies de langostas, los ratones, ios lagartos, las serpien-
tes , &c. Os admiráis, señor , de estas prohibiciones; 
pero no sucedería así ciertamente si quisierais acorda-
ros que entonces, como ahora sucede, se comían en 
aquel país ciertas especies de langostas (170); pero que 
desde el tiempo de nuestros Padres algunos Pueblos se-
mi-bárbaros las comían todas sin distinción ; que aun 
los animales que viven de caronas ó carne podrida, 
los lagartos, ciertos ratones campesinos, &c. { Í7 i ) les 
servían alguna vez de alimento ; que no solamente los 
Psylas, sino otros Árabes comían y comen todavía las 
serpientes y las víboras (172), y que en algunos paí-
ses, aun de la Europa, muy civilizados, el cuervo, la 
culebra, &c. no son alimentos enteramente desusa-
dos ( i 7 3). ¿Qué, señor, hacéis un cargo á nuestro L e -
gislador de haber prohibido á su Pueblo estos peligro-
sos y viles alimentos, y de haberle mandado otros mas 
convenientes y mas sanos? 
% 5.° 
Ve ¡os txíones y de los grifos. 
Entre las aves de rapiña que nos están prohibidos 
nombráis los ixiones y los grifos de que Moisés no ha-
bló. ¿Será para que se confundan los pájaros verdade-
ros (174) con los animales fantásticos que no existen sino 
en la imaginación de los pintores-y de los poetas? ]Feliz 
arbitrio para hacer ridículo nuestro derecho Divino l 
Dudamos sin embargo que lo hayáis conseguido, á lo 
menos entre nuestros lectores ilustrados, bien saben ellos 
lo que se ha de pensar de estas chanzonetas fundadas 
únicamente sobre l^ oscuridad de ios términos, y h ig" 
norancía de íos usos antiguos. 
por mas que digáis que los grifos y íos íxiones 
de los Judíos deben ponerse en el número de los 
monstruos , que eran serpientes con alas de Aguilas, 
se os preguntará siempre , en qué lugar de la Escri-
tura habéis hallado tan hermosa descripción, y se os 
suplicará citéis el pasage, y aun cuando lo manifes-
téis, no dejará de admirar á los sabios. 
* ' : 6 . ° ' í ; m 
Otros animales prohibidos. 
Sí íos pescados sin escamas estaban prohibidos á 
nuestros Padres , nos parece que no debía pesarles 
mucho. Se sabe que. en Oriente, principalmente, no 
son ni ios mas aseados , ni los mas sanos; que viven 
casi siempre en un fango caliente, y que su carne 
blanduja y viscosa es muy difícil de digerir (í 75). 
Tampoco aprobáis que nos haya sido prohibida la 
liebre, sin duda os gusta, á otros no , y sobre gus-
tos no hay disputas. ¡ Pero ¿ignoráis que las carnes mas 
exquisitas, y mas estimadas en algunas partes, no lo 
son en todas? ¿Quién os ha dicho que en los países 
cálidos la liebre tiene ese huzmiilo que os lisonjea? Su 
carne, que en ellos debe ser mas negra y mas pesa-
da, pudiera muy bien no ser del gusto de los habitan-
íes de la Palestina, y de los países inmediatos. Hay 
íanto mas motivo^ para creerlo, cuanto todavía hoy los 
Egipcios y los Arabes hacen poco caso de ellas , se-
gún Hasselquist (Í76). Ellos dejan v iv i r , dice este sa-
bio viagero, á esos animales tan perseguidos en tan-
tos otros países. ^Era un alimento repugnante el que 
nuestro Legislador nos prohibía: ¿ hay aquí algo que 
pueda sorprenderos? . -
Puede ser también que os parezca el tocino exce-
lente y sano; pero muchos aun de los Cristianos 
piensan de otra manera, y lo miran como un alimen-
TOM. i , p. n . {$ 
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to indigesto. No es esto todo; este animal está sujeto 
á una enfermedad contagiosa en otro tiempo muy co-
mún en la Palestina y en sus inmediaciones ; por es-
ta consideración también vuestros Padres habiendo 
traide la lepra de sus expediciones á la Tierra Santa, 
prohibieron vender la carne de puerco, hasta que fue-
se registrado el animal por peritos que habia nombra-
dos para estos ( i 77). En fin la asquerosidad sola de 
este cuadnipedo bastaba para disgustar. Los Egipcios, 
los Árabes , casi todas las Naciones de la Etiopia 
hasta la India, le tienen horror ( i78) . ¿ Cuánto mas 
detestable no debia ser para un Pueblo, al que su Ley 
le recomienda con tanto cuidado la limpieza y pure-
za aun en el exterior? En una palabra el puerco es 
indigesto, está sujeto á la lepra, es el mas sucio d é 
todos los animales, estas tres ra«ones nos parecen baá-
tante considerables para que se le destierre de nuestra! 
mesas ( i 79). 
Casi lo mismo sucede con los otros animales qué 
que se nos han prohibido ; entonces se les miraba , y 
lo son también en el día en todo el Oriente, comó 
alimentos mal sanos y groseros, indignos de servirse en 
Jas mesas de los que se precian 4e tener finura. 
Otros dos motivos de la prohibición de estos animales, : 
La grosería ó la delicadeza, el peligro ola salubridad 
de ciertos alimentos eran, sin duda, para un Legisla^ 
dor sábio motivos suficientes de mandarlos ó prohibir-' 
los ; pero Moisés tuvo todavía otros mas fuertes , y 
de relaciones mas estrechas, con el objeto'que se pro-
ponia en el establecimiento de su legislación. 
La mayor parte de los Pueblos se absteniati en-
tonces , ó se dedicaban á comer diferentes alimentos, 
menos todavía por barbarie y por aspereza de cos-
tumbres , que por preocupaciones religiosas y vanas 
superticiones. Así los Sirios ? ó a lo menos sus Sacjsr» 
i2$ 
elotes, no comían pescados ( í 8 0 ) ; los de Egipto ni 
pescados, ni aves de rapiña, ni ningún cuadrúpedo 
que no fuese de pezuña hendida, y los Fenicios , ni 
pichones, ni palomas (181). Los antiguos Zabinos se 
abstenían también de diferentes animales , porque los 
creían especialmente consagrados á los diferentes astros, 
objetos de su culto; y porque se servían de ellos en 
sus agüeros ( 1 8 2 ) . Estos abusos son los que Moisés 
quiso prevenir entre nosotros, estableciendo sobre otros 
principios la diferiencia de alimentos. 
La abstinencia de ciertos animales era en la ma-
yor parte de estos Pueblos una señal de estar consa-
grados á t a l , ó tal divinidad; y por eso quiso tam-
bién este Legislador recordar sin cesar con esta dis-
tinción á los Hebreos su consagración particular al Se-
ñor y (permitidnos esta vanagloria que es fundada) 
su superioridad , á lo menos en cuanto al culto so-
bre todos los Pueblos de entonces. No es dudoso este 
pensamiento, está expresamente marcado en la Ley: Yo 
os he separado de todas las Naciones de la tierra pa-
ra ser especialmente mi Pueblo, dice el Señor : se-
parad , pues, también lo puro de lo impuro, no os 
manchéis comiendo los animales que Yo he declarado 
inmundos ( 1 8 3 ) ; absteneos de la carne de los que se 
hallan muertos sin matarlos , ó que hayan sido des-
pedazados por las bestias: dejadlos á los extrangeros y 
á los perros ; pero en cuanto á vosotros sed santos, 
porque Yo soy santo (184), como sí les dijese, se-
gún advierte un hábil Comentador,(185). Sois un Pue-
blo escogido , una Nación toda consagrada á mi glo-
ria , no uséis sino de alimentos propios de vuestra dig-
nidad. Conoced vosotros mismos, y haced conocerá 
todos los Pueblos por la pureza , aseo y finura de 
vuestros, alimentos que pertenecéis al Dios Santo y 
puro. f ocido i . l r O í í i n ; - iq 
Nos parece , Señor , que estas razones no tienen 
nada que degrade á la Nación , ó que desmienta la 
Prudencia Divina de su Legislador. 
De algunas otras Leyes rituales, y de sus motivos. 
Aun cuando después de tantos siglos se ignorasen 
los motivos de todas nuestras Leyes rituales , la sabi-
duría admirable de nuestro Legislador, probada de tan-
tas maneras, bastaría para persuadir que no las ha da-
do , sino por razones, muy sólidas, dignas de él y del 
espíritu de Dios, que lo dirigía. 
Pero no nos fundamos en esto para la mayor par-
te de nuestras Leyes. Diferentes sabios tanto Judíos 
como Cristianos han hecho conocer su objeto y u t i l i -
dad con relación al tiempo y lugar en que se halla-
ban nuestros Padres. Las unas eran condescendencias 
que el Señor se dignaba tener con un Pueblo , mucho 
tiempo habituado á los usos de Egipto ; de aquí aquel 
aparato magestuoso del Tabernáculo ; aquellos sacrificios 
multiplicados ; aquellas ceremonias pomposas 5 descono-
cidas á nuestros Patriarcas, y qué hicieron parte de' 
nuestro culto. Las otras tenían por objeto inspirar 
los Hebreos un horror invencible á las prácticas bár-
baras , a las superticiones abominables de sus vecinos; 
y de aquí aquellas prohibiciones de pasar sus hijos 
por el fuego (186), de stigmatizarse ó marcarse (i87), 
de sajarse el cuerpo (188), de cortarse el pelo de cíer-* 
ta manera (189), de comer'después iá sangre (190)5 
de adorar sobre lugares altos , plantar bosques cerca 
del Tabernáculo. &c. (19i) Éstas estaban destinadas á 
demostrarles las maravillas obradas con ellos por el 
Eterno, á perpetuar de generación en generación la 
memoria de estos grandes acontecimientos , ' y á líevars 
su realidad hasta nuestros dias por toda la tierra, y es-
te fué el motivo de . Ja institución del rescate de los 
primogénitos , "de la oblación de las primicias , de la-
mayor parte de nuestras fiestas &c . Aquellas , como' tan-
tos emblemas y parábolas útiles, ocultaban un fondo ad-* 
mirable de instrucción ; y asi es como la necesidad
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íatitas precauciones contra las impurezas legales, tantas 
abluciones y purificaciones exteriores les anunciaban la 
obligación todavía mas estrecha de la pureza de corazón. 
Otras fueron efecto de una sábia política del Le-
gislador , que quería aficionar á los Hebréos á la tier-
ra que Dios les habia dado, hacerles amar sus produc-
ciones , y quitarles para siempre el deseo de volver á 
Egipto 5 y de aquí las Leyes que les prescribían en 
los sacrificios el uso del aceite que Egipto no pro-
ducía , y del vino á que los Egipcios tenían horror 
( Í 9 2 ) ; de aquí las prohibiciones de comer cordero y 
cabrito cocido con leche, como hacían los Pueblos á 
quienes les faltaba el aceite (193). 
Las hay también que parecen destinadas espe-
cialmente á servir de pruebas subsistentes y palpa-
bles de una providencia continua de Dios sobre su 
Pueblo , y de la misión Divina de su primer conduc-
tor. Tal fué entre otras la Ley del descanso de las 
tierras todas durante el ano sabático; Ley singular, 
única, y que naturalmente no debía ocurrir al talento 
de ningún Legislador. Esta Ley no puede estar funda-
da sino sobre la certeza que debía tener el nuestro, 
de que cada sexto ano producirla abundantemente pa-
ira tres; sín esto , Moisés se exponía al riesgo de hacer 
perecer á sus conciudadanos de hambre, y de atraer 
sobre su memoria la maldición publica: y esta certidum-
bre ¿ de quién podía él haberla adquirido sino de Dios? 
( i94) . ¿ Se concibe que pudiera haberse atrevido á esta-
blecer semejante Ley , á no ser un Legislador extraor-
dinario? Pero lo que hubiera sido el colmo de la lo -
cura en un político que no hubiera tenido recursos so-
bre-humanos, es una demostración de que él los te-
nia, y que el Dios de quien se llamaba Ministro le 
asistía efectivamente , y velaba sin cesar sobre I s -
rael (195). 
Nuestras Leyes rituales, aquellas Leyes que vos 
juzgáis tan extravagantes, no deben su origen á un 
capricho. Aunque positivas (190)5 estaban fundadas en 
m • 
razón , y tenían cada una sus motivos particulares, aun. 
que los muchos siglos que han pasado no nos permU 
tan conocerlos todos. 
Causa general de todas las Leyes rituales, 
Pero á estos motivos particulares se une uno gene-
ral , que él solo bastaría para justificar la sabiduría 
de estas instituciones extraordinarias; tal es el d i r i -
girse todas á un bien general j digno de un grande Le-
gislador. Este bien era asegurar Moisés contra todas las 
revoluciones del tiempo la duración de su Nación , y 
la pureza del culto que acababa de darle. 
Con esta mira era necesario adherir fuertemente a 
los Hebreos á su Religión, y esto es lo que obra de 
la manera mas eficaz por aquella multitud de obser-
vancias que les impone. Pues, según dice juiciosamen-
te el autor del espíritu de las Leyes > una Religión car-
gada de muchas prácticas j adhiere mas á ella que la 
que no lo está tanto. Está uno siempre por las cosas 
en que continuamente se halla ocupado; de aquí, d i -
ce , la tenaz obstinación de los Judíos. Mira filosófi-
ca que Moisés habia tenido antes que él , y que nos 
admira, Señor ^ que un hombre como vos no lo ha-
ya echado de ver. 
Para conseguir mas fácilmente este objeto, era ne-. 
cesarlo también mantener á todos los individuos de la 
Nación estrechamente unidos entre s í , y separados de 
todos los demás Pueblos. ¿Y qué cosa mas capaz de pro-
ducir este efecto que estas observancias singulares, y 
todas estas prácticas diferentes de las de las demás Na-
ciones , ó diametralmente opuestas á sus usos ? Esta fué 
en el concepto de los mismos Paganos la señal que 
nos distinguió de ellos, y la barrera que nos separó 
en todo tiempo (Í97). 
S í , Señor, si la perseverancia del Pueblo Judío en 
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el mismo culto , si su existencia después de tantas re-
voluciones y catástrofes, puede explicarse humanamen-
te, se debe á estas instituciones. Por su observancia 
los Hebreos han hecho , hacen todavía, y harán 
hasta el total cumplimiento de los Oráculos , una Na-
ción aparte ? y á pesar de sus cautividades , sus dis-
persiones y sus desgracias triunfan de la duración de 
los siglos , ínterin que los Pueblos mas poderosos y 
mas sabios en el concepto general han desaparecido de 
sobre la haz de la tierra. 
Ved aquí el objeto y la utilidad general de estas 
observancias que condenáis tan ligeramente, i Hay en 
esto miras ridiculas, una política absurda, y proyec-
tos mal concebidos? El Legislador Judío conocía mejor 
que vos ? Señor , el corazón humano , y la necesidad que 
tienen todas las Sociedades Religiosas y civiles de lazos ex-
teriores que las unan. No hablando de él sino humanamen-
te , y juzgando de vos por vuestras críticas , tan gran filó-
sofo , tan gran talento, como sois, no hubierais sido 
puesto en el lugar de este grande hombre , sino un débil 
polí t ico, y un Legislador muy corto. Después de al-
gún tiempo vuestro Pueblo , vuestra Religión y vues-? 
Iras Leyes hubieran dejado de existir ( Í98) . 
hornos con los sentimientos mas respétenosos <kpf 
CARTA TERCERA* 
Que la intolerancia de los cultos exfrangeros era 
de derecho divino en el Judaismo. Que la Ley Ju~ 
dáica era intolerante, que no lo era ella so/a, y 
que lo era con mas sabiduría que las leyes de 
antiguos pueblos. 
Es tiempo y a , Señor, de que tratemos de lo que ha-
ce, ó mas bien de lo que debería hacer, ©1 principal ob-
jeto de vuestros dos capítulos. Vos os proponéis, según 
decís , tratar dos cuestiones, la primera si la intolerancia 
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era de derecho divino en el Judaismo, la segunda si esti^ 
vo siempre allí puesta en práciíca. Seguiremos este mismo 
orden, y examinaremos succesivamente , lo que decís de 
la una y de la otra de estas cuestiones. 
Tratemos de la primera^ y veamos no solamente si la 
Ley Judía era intolerante, sino por qué lo era; si lo era 
ella sola, y cómo lo era. Estos puntos, que nos han pa-
recido interesantes, serán el objeto y la materia de esta 
carta: ¡ojalá os proporcione algunos ratos agradables! 
r 3 - §• . . 
£ue ¡a Ley Judaica era intolerante en el culto. 
Vuestra introducción , Señor , nos habia hecho creer 
que tratabais de autorizar la tolerancia con algún texto del 
Código Jud ío , explicado á vuestro modo. Pero no conve-
nís francamente que se hallan en él leyes severas sobre el 
culto, y castigos mas severos todavía. Esto es muy cieno, 
efectivamente. 
No solamente está prescripto no adorar mas que al Se-
ñor , y mandado expresamente que cualquiera que sacrifi-
que á otros Dioses que al Eterno, muera sin remedio (199), 
sino que añade el Deuteronómio: sí se halla en medio de 
tí "en algunas de las ciudades que el Eterno va á darte, 
hombre ó muger, que haga lo que desagrada al Eterno 
quebrantando su alianza, y que sirva á otros Dioses y se 
prosterne delante de ellos, ya sea delante del Sol , de la 
Luna, ó de los Ejércitos Celestiales, ó ya que te lo cuen-
ten , te asegurarás de ello cuidadosamente, y si descu-
bres que lo que te se ha dicho es'verdad, y que es cierto 
que tal abominación se ha hecho en Israel, conducirás 
hacia tus puertas al hombre y á la muger culpables, los 
apedrearás y morirán (200). 
La Ley trata con el mismo rigor á los que apartaren 
á sus hermanos del verdadero culto. A los pretendidos 
Profetas, amigos y parientes quiere que se le denuncien, 
que se les apedree y que mueran porque han habla-
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do de rebelión contra Jehováh. Mandaba que si se sa-
bia que algunas de las ciudades de los Israelitas á solici-
tud de alguno de sus habitantes habia dejado al Señor 
por servir á otros Dioses, se hiciesen informaciones exac-
tas, y una indagación jurídica, y siendo cierto el c r i -
men y el Pueblo estaba endurecido en su apostasía fuese 
destruida aquella ciudad con todo lo que se hallase en 
ella; de suerte que quedase enterrada en sus ruinas, sin 
que se la reedifique nunca (201). 
Ejemplos de una severidad tan rigorosa confirman es-
tos decretos. Los adoradores del becerro de oro fueron 
degollados sin misericordia; el culto del Dios de M a -
díán es castigado con la muerte de los culpables; y así 
que se sospecha que las Tribus de mas allá del Jordán le-
vantan altares á los Dioses extrangeros? todo Israel se ar-
ma para combatirlos &c. (202), 
Luego no tiene duda que el derecho divino de 
los Judíos fué intolerante y severo sobre el culto. 
Era preciso que lo fuese, y no podía dejar de serlo. 
2 Por qué ? Esto es, señor, lo que al parecer no habéis 
comprehendido bien, ó no habéis querido enseñar á vues-
tros lectores. Procuremos aclararlo. 
S- 2? 
Por qué la Ley Judia era tan severa y tan intolerante sobre 
el culto» 
La intolerancia y la severidad de nuestras leyes sobre 
el culto os sorprende y exalta, sin duda, porque os fi-
guráis que la adoración de los Dioses extrangeros era 
para los Hebreos una falta ligera. Os equivocáis, señor, 
no solamente era un pecado grave contra la conciencia, 
una culpable infracción de una de las primeras leyes na-
turales , sino también un delito público ^ y delito público 
el mas digno de castigo. 
Salid, en fin, del círculo estrecho de los objetos que 
os rodean, y no juzguéis siempre de nuestro gobierno por 
TOA!, i . p. i i . i 9 
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los vuestros. La "República de los Hebreos no era ni una 
simple institución religiosa, ni una administración pura-
mente c iv i l , sino que era á un mismo tiempo lo uno y lo 
otro; y así como en vuestros gobiernos el Estado y la Reli-
gión son dos cosas separadas, en el nuestro, como he-
mos dicho ya , no son mas que una. Todo culto extran-
gero atacando la Religión en su principio fundamental, 
atacaba por lo mismo la constitución del Estado , y la 
atacaba en lo mas importante, lo mas precioso y lo mas 
esencial. El fin , el grande objeto del Gobierno Hebréo 
era preservar á la Nación de la idolatría y de los crí-
menes que ella produce, perpetuando entre nosotros el 
conocimiento y el culto del verdadero Dios. Todo en ^el 
Estado se dirigía á este culto; él era el centro ;á donde 
todo terminaba ; el lazo poderoso que unía entre sí a 
todos los miembros de la República, y aun á los ojosi 
de una sana filosofía, el gran ¿ítulo de preeminencia y 
de superioridad del Pueblo Hebréo sobre todos los de la 
tierra. 
Á la perseverancia en este culto estaban unidas por el 
contrato original formado entre el Señor y su pueblo, la 
posesión de la tierra que les habia dado, la seguridad de 
los particulares, y la prosperidad del Imperio (203). 
Abrazar, pues, aconsejar cultos extrangerós, era turbar 
el orden público, exparcir semillas funestas de división 
(204) , atentar á la magestad del Estado, y arrancarle, 
ademas de su gloria, la esperanza de su felicidad y de su 
duración; ¿y seria esto una falta ligera? 
En este gobierno Jehováh era no solamente él objeto 
del culto religioso, como el único Dios verdadero, sino 
también el primer magistrado c iv i l , y el gefe político del 
Estado. 
Había elegido á los Hebreos por sus subditos, y por 
sus adoradores, y los Hebréos le hablan reconocido poc 
su Rey y por su Dios. La adoración de Jehováh solo, 
la adhesión inviolable á su culto era la primera condi^ 
cion , y la base de su alianza con su Pueblo. Tú adora-
rás ai Señor tu Diosj y no servirás á otro mas que á él. 
i S i 
Adorar Dioses extraños era, pues, una violación de su 
alianza, una rebelión contra el Soberano, y en una pa-
labra un crimen de Estado contra su primer Gefe. ¿En 
qué Gobierno sábío pueden tolerar las leyes los cr íme-
nes de Estado? 
No nos admiremos ya de la intolerancia y de la 
severidad de nuestras leyes sobre el culto. Ellas trataban 
y debían tratar á los adoradores de Dioses extrangeros, 
como las leyes de todos los Pueblos de aquel tiempo tra-
taban á los traidores á la Pátria (205), y á los subdi-
tos que se rebelaban contra sus Príncipes. Nuestra legis-
lación también debia ser tanto mas severa, cuanto que 
nuestros Hebreos eran de corazón duro y de espíritu i n -
dócil, violenta su inclinación á la idolatría, y el ejem-
plo de todos los demás Pueblos una seducción pode-
rosa. 
§. 1119 
jQue la intolerancia sobre el culto no era particular 
de la ley Judaica. 
Pero la intolerancia j aunque mas esencial al Go-
bierno Jud ío , no lo era particularmente , no señor. Por 
mas que digáis sobre esto era urt principio de legisla-
ción, una máxima de política recibida entre todos los 
pueblos antiguos j aun los mas celebrados* En efecto, 
cuando se ve Abraham perseguida por su religión en la 
Caldea (206) j y el célebre Zoroastres persiguiendo á 
sangre y fuego el reino de Touran; cuando se ve á los 
Hebreos no atreverse á ofrecer sacrificios, y á inmolar 
víctimas en Egipto, de temor á que el Pueblo se irrite 
contra ellos á los Persas que no admitían estátuas en sus 
templos, romper las de los dioses de Egipto y de Grecia, 
y las diferentes nomas. Egipcias armarse unas veces con-
tra sus vencedores, otras los unos contra ios otros ( 2 0 7 j , 
para defender ó vengar á sus Dioses, me parece que hay 
motivos, para no creerlos indiferentes sobre el culto. 
Sea lo que quiera de estos Pueblos, cuya historia y le-
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gislacíon nos son menos conocidos, no se puede negar, 
que las leyes de los Griegos y de los Romanos han sido 
decididamente intolerantes sobre el culto. 
No citemos aquí las ciudades del Peloponeso, y su 
severidad contra el Ateísmo (208) ; los Ephesos persi-
guiendo á Heraclito como impío (209) , los Griegos ar-
mados unos contra otros por el celo de la religión , en la 
guerra de los Araphitiones. No hablemos, ni de las hor-
rorosas crueldades, que tres sucesores de Alejandro (2f 0) 
ejercieron contra los Judíos, para precisarlos á abandonar 
su culto, ni de Antioco desterrando álos filósofos de sus 
estados (211) ; ni de los Epicúreos desterrados de mu-
chas ciudades griegas, porque corrompían las costumbres 
de los ciudadanos por sus máximas y por sus ejemplos. 
No vayamos tan léjos á buscar pruebas de intoleran-
cia ; Atenas, la civilizada y sábia Aténas nos suministrará 
bastantes. Todo ciudadano hacia allí un juramento publico 
y solemne de conformarse con la religión del país , defen-
derla y hacerla respetar : una ley expresa castigaba severa-
mente todo discurso contra los Dioses, y un decreto r i -
goroso mandaba denunciar á cualquiera, que se atreviese á 
negar su existencia. 
La práctica correspondía á la severidad de ía legisla-
ción. Los procedimientos judiciales principiados contra 
Protagoras; la cabeza de Diagoro puesta á precio; el pe-
ligro de Alcibiades; Aristóteles obligado á huir ; Sdlpoii 
desterrado ; Anaxagoras escapando con trabajo de Iw 
muerte; Phrineo acusado j debiendo Aspasia su salud á i tí 
elocuencia y á las lágrimas de Pericíes; Pendes mismo? 
después de tantos servicios hechos á la patria , y tanta glo-
t ía adquirida, precisado á parecer delante de los tribuna-
les y defenderse en ellos (212) ; los mismos poetas dra-
máticos en peligro á pesar de la pasión de los Atenienses 
por estos espectáculos; el pueblo murmurando contra el 
uno; interrumpida su pieza hasta que pudo justificarse; 
el otro juzgado, arrastrado al suplicio, y cerca de ser 
apedreado, cuando fué felizmente libertado por su her-. 
mano (213) ; todos estos filósofos, estas mugeres célebres. 
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por su talento y por sus encantos; estos poetas, estos 
hombres de estado, perseguidos jurídicamente , por haber 
escrito ó hablado contra los Dioses; una Sacerdotisa ajus-
ticiada por haber introducido Dioses extrangeros; Sócrates 
condenado, y bebiendo la cicuta, por imputársele que no 
reconocia los del país: estos son hechos, que anuncian bas-
tante, que el favor, la dignidad, el mérito, los talentos mis-
mos mas aplaudidos, no fueron para la irreligión un abri-
go seguro y tranquilo. Afirman bastante la intolerancia so-
bre el culto aun en el Pueblo mas humano y mas ilustrado 
de la Greciaj para que se pueda poner esto en duda ' 2 Í 4 ) . 
Las leyes de Roma no estaban menos terminantes, n i 
eran menos severas. Basta leer los textos, que vos mismo 
citáis para convencerse. No se adorarán Dioses extrange-
ros { Déos peregrinos ne colunto), dicen ellas formalmen-
te. ¿Es asi como se expresaría una legislación tolerante? 
La intolerancia de los cultos extrangeros no era, pues, 
íiueva entre los Romanos, puesto que se referia á las leyes 
de las doce tablas, y aun á las de los Reyes. Pero no es 
esto todo. Seguid la historia de este famoso Pueblo, y ve-
réis en él las mismas prohibiciones del Senado, el año de 
Boma 325 ( 2 1 5 ) , y los Ediles encargados de vigilar su. 
ejecución, renovadas estas prohibiciones el año 52§ (216}, 
y reprendidos severamente los Ediles, por haber descuida-
do apretar la mano en este punto, y nombrados magistra-
dos superiores para hacerlas observar con mas severidad. 
• Allí veréis el culto de Serapis y de Isis, que se había 
Introducido sordamente en aquella capital, entredicho, y 
demolidos por los Cónsules los oratorios de estas nuevas 
Divinidades el ano 5 36 (217 ) ; decretos de los Pontífices, 
y de los Senados-consultos sin número contra las reli-
giones extrangeras, citadas en el Senado el año 566 (218), 
y un nuevo culto proscrito el año 623 (219). Esta intole-
rancia continuó bajo los Emperadores, testigos los conse-
jos de Mecenas (220) á Augusto, no solamente contra los, 
Atéos y los impíos, sino contra los que introducían 6 
honraban en Roma otros Dioses que los del imperio; tes-
tigos las supersticiones Egipcias proscriptas en tiempo de 
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este Emperador ( 2 2 Í ) ; los Dioses extrangeros, que la re-
lajación de la disciplina habla introducido demolidos ea 
el de Claudio5 los Judíos desterrados, si no querían re^ 
nuncíar á su religión (222) en el de Tiberio; pero testi-
gos principalmente los Cristianos desterrados, despojados 
de sus bienes, y entregados por tanto tiempo, y en tan 
gran número á los mas crueles suplicios, no por sus crítne-
nes, sino por su religión (223) en el de Nerón , Domí-
ciano, Maximlano, Diccleciano &c.? y aun en el de los 
Emperadores mas humanos Trajano, Marco Aurelio &c. 
¿Qué digo? las leyes mismas, que los filósofos de 
Atenas y de Roma escribieron para repúblicas imaginarias 
son intolerantes^ Platón no deja á los ciudadanos la liber-
tad del culto, y Cicerón les prohibe expresamente tener 
otrosDioses que los del Estado. Ninguno, dice, tenga Dio-
ses á parte j y lio se adoren nuevos, ni extrangeros , aun; 
en particular, á menos que no hayan recibido la sanción 
publica. Separatim nemo habet sic Deoj, nevé novos, sed me 
advenas nisi publice adscitos coluntó* 
En fin, señor ^ acordaos de lo que habéis dicho tantas 
veces (221-) del secreto de los Misterios; cuyo gran dog-
ma, sí os hemos de creer, era la unidad de Dios, crea-
dor y gobernador del mundo, y de la doble doctrina de 
los filósofos^ la una exterior y pública, la otra interior, y 
que no comunicaban sino á sus mas queridos discípulos, 
sobre las materias qué podían interesar la religión del país. 
Era, según vos, una necesidad ocultar el dogma de la uni-
dad de Dios á Pueblos encaprichados en el politeísmo. Era' 
necesaria la mayor discreción j para no chocar con las 
preocupaciones de la multitud. Hubiera sido demasiado 
expuesto querer desengañarla de repente. Bien pron-
to se hubiera visto á esta multitud, puesta en furor, pediir 
lá condenación de cualquiera que lo hubiera intentado. 
Esta necesidad de ocultar un dogma contrario á la reli-
gión dominante, este peligro extremo, estos temores tan 
bien fundados, de que la multitud furiosa pidiese la con-
de nación de cualquiera que se hubiese atrevido á ins-
truirle, ¿no prueba evidentemente la intolerancia de las 
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leyes por todas partes, y en donde era menester tomar 
tantas precauciones, y usar de tanta reserva? 
Creemos, señor, que cualquiera que no ha olvidado 
todos estos pasages de la historia antigua, es fácil se sor-
prenda , viéndoos aventurar sin restricción, que de todos 
los Pueblos antiguos, ninguno ha sujetado la libertad de 
pensar, que entre los Griegos solo Sócrates fué perse-
guido por sus opiniones, que los Romanos permitieron 
todos los cultos, y que miraron la tolerancia como la ley 
mas sagrada del derecho de gentes (22 5}.' 
La sorpresa se aumenta, cuando se os oye asegurar que 
los Romanos, mas sabios que los Griegos, no han perseguido 
nunca á ningún filósofo por sus opiniones (226) ; vos de* 
cis en otra parte, que entre los Romanos no hay un solo 
ejemplo desde Rómulo hasta JDomidano, de que se haya 
perseguido á nadie por su modo de pensar (227). Domi-
ciano , á lo menos, persiguió á alguno por su modo de 
pensar; ¿ y á quién í á los Cristianos ó á los filósofos. Pe-
ro habéis negado mil veces, que los Romanos han perse-
guido nunca á los Cristianos por sus opiniones, luego ha-
brán perseguido á los filósofos, 
Y si los filósofos no fueron perseguidos por Pomícia-
íio por su modo de pensar, ¿por qué lo fueron (228)? 
¿Por qué se les vio desterrados de Roma por este Empera-
dor, como lo habían sido por Nerón? Quizás, si no lo 
hubiesen sido mas que por estos dos tiranos, enemigos de 
todas las virtudes, seria esto una gloria para la filosofía, 
Pero lo fueron también bajo el gobierno dulce y mode-
rado de Vespasiano. Ellos solo fueron , dice un éscritoiG 
moderno (229), los que le obligaron á usar con respecto 
á ellos de una severidad opuesta á su inclinación. Las má-
ximas orgullosas del estoicismo les inspiraba un amor á la 
libertad muy próxima á la rebelión, y estos doctores de 
sedición daban lecciones públicas de independencia. Abu-
saron mucho tiempo de la bondad del Príncipe, para m i -
nar los cimientos de una autoridad , que debian querer y 
respetar, y sus declamaciones no cesaron sino cuando 
unos salieron desterrados , otros confinados á islas, y a i -
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gunos también azotados con varas, y condenados á muerte* 
Hay mas, estos Emperadores desterrando á los filó-
sofos no hacían, dice Suetonío, mas que conformarse coa 
las antiguas leyes establecidas contra ellos. 
Tiene razón , pues desde el ano i 60 antes de la 
era vulgar, habían sido desterrados de Roma por un de* 
creto del Senado (230) , y el Pretor M . Pomponio, encar-
gado de velar que no quedara ninguno en la ciudad. ¿Por 
qué ? Porque se les miraba, dicen los historiadores, como 
charlatanes peligrosos, que discurriendo sobre la virtud, 
trastornaban los fundamentos de ella, y como capaces por 
sus vanos sofismas de alterar la simplicidad de las costum-
bres antiguas, y de esparcir entre la juventud opiniones 
funestas á la pátria. Sobre estos mismos principios, y por 
las mismas razones, el viejo Catón despidió prontamente 
á tres embajadores filósofos. Los sabios Romanos no creían, 
que los filósofos no podían dañar nunca, i Que no hubie-
rais estado allí, señor, para desengañarlos! 
Por estas reflexiones no pretendemos ni exasperar los 
ánimos contra la filosofía, que sabemos puede ser útil á los 
particulares y á los Estados , ni justificar la intolerancia 
de los antiguos pueblos; creemos que ella ha sido de algún 
modo , y mas de una vez, muy condenable, y la condena-
mos quizás tanto ó mas que vos mismo. Queremos sola-
mente convenceros de que no ha existido en aquellos Pue-
blos tan enteramente como decís la libertad de pensar, y 
que vuestras aserciones sobre la tolerancia necesitan para 
ser ciertas muchas restricciones, de que no habéis usado; 
que sí la tolerancia absoluta de todas las opiniones filosó-
ficas y religiosas, es la señal característica de un gobier-
no sábio, vuestros sabios Romanos no lo han sido mas 
que los Griegos; que los-unos y los otros han sido into-
lerantes sobre el culto, que lo han sido también con res-
pecto á los filósofos; en una palabra, que han perseguido, y 
que para hacerlo,' no necesitaban mas que seguir las dis-
posiciones de sus leyes. 
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Como era intolerante la ley Judaica. Comparación de esta 
intolerancia con la de algunos otros pueblos. 
Es, señor, un hecho evidente, que la ley Judaica no era 
Sa única intolerante; resta exáminar de qué manera lo era. 
49 Lo era por la verdad; las de los otros pueblos lo 
eran por el error. Por la intolerancia de sus legislaciones 
querían estos pueblos mantener dogmas absurdos, y cul-
ios que deshonraban la humanidad y avergonzaban á la 
virtud. La intolerancia de la nuestra tenia por objeto la 
conservación de la única verdadera creencia, y el solo cul* 
ío que la razón confiesa. 
2.° Esta intolerancia tenia límites, que otras legisla-
ciones no han coaocido. Ella no permitía á los Hebreos 
tolerar ios Dioses extraños, ni sus obstinados adorado-
ras; ¿pero á dónde? en las ciudades que el Eterno nos 
había dado. No se extendía mas allá del país, y á pe-
sar de cuanto sobre ésto puedan haber dicho algunos es-
critores para hacernos odiosos, jamás se creyeron nues-
íros Padres obligados por la ley á ir á exterminar á 
sangre y fuego la idolatría por toda la tierra (23 4). El 
crimen del impostor (*) que sedujo y desoló el Oriente, 
fué el fingir que tenia esta comisión. 
3.9 Léjos de aborrecer nuestros Padres por esta i n -
tolerancia á los demás püeblos , tenían alianzas y for-> 
inaban tratados de paz con ellos. Y aun hacían mas; 
oraban por los reyes extrangeros sus bienhechores ó due-
ños , y ofrecían sacrificios por su conservación , cual-
quiera que fuera la Religión que ellos profesaban. 
4 . ° Reconocer un Dios Soberano Señor del Univer-
so; no adorar sino á é l , y respetar nuestro Legislador 
y nuestras leyes, eran todas las condiciones que la ley 
exljía del extrangero para que pudiese vivir entre noso-
tros , y tener alguna entrada en nuestro Templo, y 
alguna parte (232) en nuestras solemnidades. 
TOM. i . p . I I . 20 
(*) Mahoma. 
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En cuanto al ciudadano, la intolerancia se limitaba 
á un cierto número de artículos, que no eran distincio-
nes metafísicas , sino errores capitales y perniciosos, ó 
actos exteriores y hechos palpables, el ateísmo , la ido-
latría , la blasfemia, el desprecio insolente de la Reli^ 
gion y sus leyes, &c. Ella no obligaba , pues, á ex-* 
terminarse por párrafos , á sumergir ea calabozos , 3 
ahorcar , empalar, enrodar, quemar , hacer pedazos 3 
los ciudadanos por sofismas y disputas ininteligibles, por 
distinciones, por lemas y anti-lemas teológicos, &c. ex-
cesos que algunos Cristianos han echado en cara al Cris-« 
tianismo (^) (233). 
Concluimos, señor, la Ley Judáica era intolerante, 
lo era por necesidad ? no era la sola, y lo era con 
mas sabiduría que las legislaciones de los antiguos pue-
blos. Estas consideraciones deben bastar para tranquili* 
zaros sobre esta intolerancia que os incomoda, ¿ Cómo 
ha podido causar tan mal humor á un filósofo que ha-* 
ce profesión de creer en Dios, y que establece por prin-. 
cipío que cuando la Religión se ha hecho ley del Es-*' 
tado es preciso sujetarse á ella? Si esta surnisioh es-pre< 
cisa, nunca mas sin duda que cuando la ley es' fün**' 
damental, los dogmas verdaderos y el culto puro» 
Somos con respeto, &Ce 
CARTA CUARTA, 
Esfuerzos vanos del ilustre eséritor para proBar'; 
la práctica de una tolerancia Universal 'en, el-
gobierno de Moisés, Aserciones singulares qm 
aventura. Errores en que incurra 
Si no' hay duda en que las íéyfes de-"los : arítíguos** 
pueblos, y parriculamiente las de los Griegos y las de 
los. Romanos, han sido intolerantes sobre el coito-: esJ 
cierto también que no siempre obligaba rigorosamente: 
(*) Estos excesos no son n i pueden ser efectos del Cristianismo 
6 de la ley de ios Cristianos, sino del vicio de los hombrts que d i -
cen la profesan. 
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su ejecución. El poíytheismo que profesaban ía mayor 
parte de aquellos pueblos , no excluía por su natura-
leza Divinidades ni culto alguno. Y era un principio 
de política , principalmenre entre los Romanos , adoptar 
los Dioses de las naciones amigas ó vencidas. 
Aun cuando no se les diese la sanción pública, se 
cerraban muchas veces los ojos sobre su culto, y la aten-
clon de los Magistrados apenas se paraba en este pun-
to , sino cuando algunos desórdenes reales ó imagina-
rios , prevenciones bien ó mal fundadas , imputaciones 
verdaderas ó' falsas ^ manifestaban exijir ia supresión de 
e^ tas religiones nuevas, y la observancia rigorosa de las 
leyes siempre subsistentes contra los cultos extrangeros. 
Es decir, que se hacia entonces poco mas ó menos lo 
mismo que se hace ahora en muchos estados, en que se 
le asocian algunas sectas á los privilegios de la Reli-
gión dominante, y se toleran las otras ínterin no ha-
cen sombra al gobierno. Política acaso necesaria en los 
grandes imperios, en las repúblicas comerciantes, y en 
los pueblos conquistadores, á lo menos política dulce 
y moderada que los Judíos ? siempre mas perseguidos 
que perseguidores , no están en el caso de condenar (23+), 
Luego la intolerancia no estuvo siempre en prácti-
ca en los antiguos pueblos. ¿Lo estuvo entre los Judíos? 
Esta es vuestra segunda cuestión, sobre la cual os deci-
dís por la negativa. Si las leyes de los Judíos , decís, 
¡eran severas sobre el culto > por una feliz contradic-
ción ,1a práctica era suave. La nube de esta barbarie tan 
larga y horrorosa no puede ocultar siempre algunos 
rayos de una tolerancia universal, de lo que se ven 
ejemplos en tiempo de Moisés y de los Jueces, y los 
escritos de los Profetas, la oposición de sus sentimien-
tos, la diversidad de sectas los producen innegables. 
No pretendemos , señor , que nuestras leyes sobre el 
culto hayan sido observadas siempre con exactitud, sabe-
mos lo contrario , y lo confesamos claramente. Pero cree-
mos , que queriendo probar la tolerancia con el ejemplo 
de nuestros Padres en esas diferentes épocas ? incurrís 
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casi en todos los artículos en errores que quizá nos agra-
deceréis que notemos. Empezaremos por lo que decís de 
la tolerancia en tiempo de Moisés. Estas son aserciones 
enteramente nuevas, y que vos mismo vais á juzgar si soa 
ciertas. 
§. í .0 
Que no es verdad que en el gobierno de Moisés los Israelitas 
tuviesen una entera libertad sobre el culto. 
Sí se os ha de creer , señor, este Legislador, á quien 
se pintó tan cruel, y á quien tantas veces se le echa en 
cara una severidad bárbara, llevó la tolerancia hasta el ex-
tremo de dejar á su Vueblo una libertad entera sobre el culto, 
Pero ¿cómo se conciiia esta libertad con lo que refie* 
re el Pentateuco? ¿cómo se conciiia principalmente coa 
el castigo severo, que el culto del Becerro de oro atrajo 
á los Hebreos prevaricadores? 
Decís que esta misma mortandad fue la que hizo co-
nocer á Moisés que no se ganaba nada con el rigor. A I 
parecer lo comprendió mal , pues se le vió algunos anos 
después usar de la misma severidad contra los adoradores 
de Beelphegor. Estos dos hechos sucedidos , el uno á la 
entrada de los Israelitas en el desierto, el otro á su salida^ 
no se conforman bien con una entera libertad sobre el culto. 
Bien lo conocéis , y sin duda por esto habéis hecho 
tantos esfuerzos para acreditar de sospechosa su verdad. 
Mas arriba hemos visto (23 5) con qué éxito la habéis 
combatido, y cuan sólidas son vuestras objeciones. 
Voltaire comete una injusticia en pretender que los Hebreos 
en el desierto no conocieron otros Dioses que los extrangeros, 
y que no adoraron á Adonai hasta después que salieron* 
Fasages de Amos y de Jeremías que no se contradicen 
con los de Moisés. 
Como un error conduce á otro, no os conteníais coo 
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ía aserción precedente j sino que añadís otras mas singu-
lares todavía. 
A muchos comentadores, decís , les cuesta trabajo el 
conciliar las relaciones de Moisés con los pasages de .Amos 
y de Jeremías, y con el célebre discurso de S. Esteban^ 
referido en sus Actas, y nos manifestáis la causa del em-
barazo de esos comentadores , y del vuestro, cual es que 
Amos d i jo , que los Judíos adoraron siempre en el desierto 
á Moloch, á Remphan y Kium, y que Jeremías dijo ex-
presamente, que Dios no exijió ningún sacrificio a sus Fadres 
cuando salieron de Egipto. 
En efecto, costaría algún trabajo conciliar á Amos 
con Moisés, si aquel hubiera dicho que los Judíos en e! 
desierto adoraron siempre sus Dioses extrangeros; pero 
ese siempre ¿ señor , no es del Profeta 9 es vuestro , y esa 
palabra mas en una frase varía un poco su concepto. 
A l pronto no comprendíamos qué quería decir esa pe-
quena adición; pero después os explicáis con mas clari-
dad en vuestra Filosofía de la Historia, en donde tratan-
do de estos pasages declaráis que Jeremías, Amos, &c. 
aseguran que en el €esierto los Judíos no reconocieron 
sino á Moloch, Remphan y Kium , que no hicieron n in-
gún sacrificio al señor Adonaí (236) que adoraron des-
pués ; pero de buena fe, señor , ¿ con qué creéis probar 
estas aserciones extrañas de Amós y de Jeremías? 
Ved aquí el pasage de Amós: «Aborrezco vuestras so-
«lemnidades , dice el Señor , las detesto, y no puedo su-
wfrir el olor de vuestras fiestas. En vano me ofreceréis 
sjvuestros holocaustos y vuestros presentes, yo no los reci-
«biré; y aun cuando me sacrifiquéis las víctimas mas gordas 
«para cumplir vuestro voto, yo no las miraré. Mis juicios 
«caerán sobre vosotros como el agua que rebosa , y mi 
«justicia como un torrente impetuoso : ¿ me habéis ofre-
«cido hostias y sacrificios durante cuarenta anos en el 
«desierro ó casa de Israel? Habéis llevado el Tabernáculo 
«de vuestro Moloch y la imagen de vuestros ídolos, el 
«astro de vuestros Dioses, de esos Dioses que os habéis 
«formado, yo os trasportaré mas allá de Damasco (237}.p 
Confesamos que hay atguña díficuítacl eü determinar U 
verdadera significación de los términos de que usa Amós 
en este pasage j que las opiniones de ios críticos se divi-
den en este punto (23 8) ^ y que no se sabe ciertamente si 
el Profeta quiso hablar aquí de una ? de dos^ ó acaso de 
tres falsas Divinidades'. 
Pero cualquier sentido qué sé quiera dar á estas pa-
labras ^ seaíi las que se quieran las Divinidades es claro 
que Amós no dice aquí ni que los Israelitas en el desier-
to adoraron siempre dioses extrangeros *, ni que no recono-* 
cieron otros, ni que no adoraron á Adonaí hasta despuesí 
Por esta pregunta ¿me habéis ofrecido , Scc? no quiere eí 
Profela reprocharles el no haber nunca ofrecido sacrificios 
al Señor por espacio de los cuarenta anos que pasaron en 
el desierto, sino el no haber sido fieles, no ofreciéndoselos 
mas que á é l ; antes al contrario haberle abandonado por 
adorar los dioses que ellos hablan formado j lo que no 
contradice á Moisés. Luego no es esto lo que Amós dice, 
sino lo que vos queréis que diga, y que costaría trabajo 
conciliar con lo qüe sé dice en el Pentateuco. 
En cuanto á Jeremías ^ si eñ vez de citar como ha-
céis un pasage aislado * hubieseis Unido lo que precede'á 
lo que sigue, la pretendida contradicción entre eí Pen-
tateuco y este Profeta hubiera desaparecido inmedia-
tamente. 
En éste hermoso capítulo que os invitamos á Volver a 
leer, Señor ^ se propone el Profeta hacer ver á los j u -
díos, que las ceremonias y los sacrificios en qué ellos tie-
hen su confianza , no eran de ningún valor á los ojos de 
Dios, sin la observancia de la Ley moral. Vuestras manos, 
les dice, están llenas de rapiñas 5 Vosotros cometéis adul-
terios i hacéis juramentos falsos > y venís á mi Templo, 
Retiraos, guardad vuestras víctimas, y comed Vuestros 
holocaustos, pues (añade para probarles que prefiere la 
práctica de sus mandamientos á todos los sacrificios) en 
el dia , que yo saqué á Vuestros Padres de Egipto, no 
les pedí holocaustos , ni víctimas * sino ved aquí lo que 
yo Ies he pedido. Escuchad mi voz les he dicho; y yo 
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seré vuestro B í o s , y vosotros seréis mí Pueblo. Mar-
chad por todos los caminos que yo os he prescrito parg 
cpe seáis felices (239)? 
Findál citaba, como vos, este pasage , y con su acos-
tumbrada buena fe suprimía también el fin, porque co-
nocía que él daba su explicación, y que deiermina su 
verdadero sentido. En efecto: z quién no ve que la in-
tención de Jeremías no es negar que Dios había pedi-
do á nuestros Padres sacrificios en el desierto, y que 
ellos se los habían ofrecido, sino que quiso hacerles com-
prender , que la obediencia á su Ley era lo que les ha-
bía pedido antes que todo ? y con preferencia a todo§ 
los holocaustos I 
Antes de Jeremías , Isaías había ya introducido al 
Señor hablando casi lo mismo á su Pueblo. ¿ Qué necesi-
dad tengo y o , les dice, de esa multitud de víctimas 
con que cargáis mi Altar? Ya estoy harto de ellas. No 
quiero vuestros holocaustos, ni la sangre de vuestros mo-
ruecos. No me ofrezcáis vanos sacrificios j yo les tengo 
horror. Pero añade (notamos ésto señor; esta filoso-
fía judía vale algo mas que la moderna) , purifi-
cad vuestros corazones, reformad vuestros pensamien-
tos injustos , socorred al desgraciado que se ve oprími-p 
do, haced justicia al huérfano , defended a la viuda &c. 
y venid á quejaros de mí ^240); ¿Isaías quería decir á 
nuestros Padres , que Píos no pedia ya sacrifieíos ? No, 
sin duda, el Profeta mismo los ofrecía, y la Ley lo 
mandaba, Pero quería enseñarles que la justicia y la be-
neficencia son mas agradables al Señor que los mas sunr? 
iñosos holocaustos, 
Eu el mismo sentido también decía un Profeta: quie-
ro la misericordia y no el sacrificio , esto es, prefiero lo 
uno á lo otro. Nada es mas común en nuestras escritu-
ran, que este modo de explicar la preferencia que se dá 
á una cosa sobre otra, prevalerse de esto como quiere 
hacer Findál , es manifestar, estar poco versado en nues-
tro idióma, ó ser poco sincero. ¡A qué guía os abando-
íiais ? señor! ¿ Seréis capaz de seguir tan ciegamente sus 
pasos, y de repetir sin examen sus mas; frivolas obje-
ciones? 
Pero aun cuando los dos textos que citáis estuviesen os-
curos; ¿se les podrá oponer razonablemente á esa multitud 
de pasages tan precisos y tan formales ? que atestiguan 
que los Israelitas adoraron á Jehováh en el desierto, 
y que desde entonces le ofrecieron sacrificios? Hacer de-
cir lo contrario á estos dos Profetas, es ir visiblemente 
contra su intención y ponerlos en contradicción , no so-
lamente con Moisés, sino consigo mismos. Luego en 
Amos el Eterno recuerda á los Judíos que los ha saca-
do del Egipto y conducido en el desierto por cuarenta 
años (241); y en Jeremías les reconviene que ios ha libra-
do de la servidumbre de Egipto, que les ha dado sus 
mandamientos y hecho alianza con ellos; y este Pueblo 
infiel le ha abandonado para adorar Dioses extrange-
ros (242). i E l Eterno los ha conducido al desierto y 
hecho alianza con ellos sin que le hayan reconocido? 
Lo dejan por otros Dioses; luego íe habian adorada 
antes que á estas otras divinidades. 
- : §. 39 <. • ' . i ' m é 
Es falsa que no se haya hablado ni de oración publica, 
ni de festividades ni de ningún acto religioso del Fueblo 
Judío en el desierto, 
Pero, dec ís , algunos críticos pretenden que él no 
ha hablado de ningún acto religioso del Pueblo en el 
desierto, ni de Pascua celebrada, ni de Pentecostés, n i n -
guna mención se hace de que se haya celebrado la fies-
ta de los Tabernáculos , ni de haberse establecido nin-
guna rogativa pública; en fin la circuncisión, ese se-
llo de la alllanza de Dios con Abraham no se prac-
ticaba. 
Seria difícil mas errores en tan pocas palabras. Rea-
sumamos. 
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No se practicó la circuncisión en el d¿sierto. Esto es 
verdad; y debíais haberos acordado de esto , señor, 
para no decir todo lo contrario en otra parte (243)» 
No había establecida rogativa pública. Quizás no se 
habían establecido las horas ni las formulas determina-
das como después lo fueron (244); pero seguramente 
los Israelitas no estuvieron cuarenta anos en el desierto 
sin oración pública. Y ¿qué otra cosa se vé con mas fre-
cuencia en el Pentateuco, que la reunión del Pueblo 
delante del Señor para adorarie , invocar auxilios, ó cal-
mar su ira? ¿No eran estas rogativas públicas? Estos 
críticos se creen con derecho de negar su institución, 
porque no se encuentra con palabras expresas en los 
libros de Moisés; pero tampoco se encuentra en el de 
Josué ni en el de los Jueces. ¿Piensan que durante este 
espacio de tiempo no tuvieron los Judíos rogativa pú-
blica? Tampoco se encuentra en los Libros de Esdras, 
quien, decís, estableció las rogativas públicas. 
N¿ de Pentecostés y ni de la fiesta del Tabernáculo: no; 
pero ¿ por qué se admiran de esto los críticos ¿ No lian 
leído que estas fiestas no debían celebrarse por los Is-
raelitas , la primera hasta la siega de los granos que 
hubiesen sembrado en los campos; y la segunda des-
pués de la recolecion de los demás frutos de su trabajo 
(245) , ó no han reflexionado que nuestros Padres no sem-
braban ni recolectaban en el desierto? Una de las ceremo-
nias prescritas para la fiesta del Tabernáculo era poner 
tiendas ó arcos de ramos para recordar que habían pasa-
do cuarenta años bajo tiendas en el desierto; ¿no era 
natural aguardar á salir de él p ira observar estas ce-
remonias? Ademas por la Ley misma de su institución 
estas dos fiestas no debían celebrarse sino después de 
la entrada de los Israelitas en la tierra de promisión. 
Cum ingressi fueritis in terram quam ego dabo vobis. Lev. 23 
(246) . Nada pues hay aquí que nos pueda sorpren-
der sino la admiración de estos Escritores tan confia-
dos y tan mal instruidos. 
Que no se celebrá, ninguna Fascua. Esto es lo que ellos 
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dicen, ved aquí lo que dice la Escritura. " El primer 
* mes del segundo año (después de la salida de Egip. 
»4¿j el Señor habló á Moisés en el desierto de Sinai, 
« y lé dijo : quei los Israelitas celebrasen la Pascua el 14 
« d e este mes según está prescrito. Y Moisés mando 
los hijos de Israel celebrar la Pascua; y ellos la 
«celebraron el 14 del mes por la tarde como está 
ti mandado." 
Verdad es que no se dice en las Escrituras que 
los Judíos celebraran en el desierto Otra Pascua mas 
que ésta. ¿ Pero nuestros Padres no celebraron mas Pas-
cuas que las que se expresan en los Libros Santos? 
Si esto fuera así i era necesario creer que no celebra-
ron la Pascua sino una ó dos veces desde Moisés has-
ta Jotiías, lo que al parecer no pretenden los críticos. 
Por otra parte ¿hay segundad , que la celebración 
de la Pascua haya sido de precepto en el desierto? 
Aíguiios hombres sábios lo niegan (347), y la circun-
cisión de tlos Israelitas j nacidos en el desierto , prue-
ba bastante este parecer j á lo menos para la mayor par-*-
te de la Nación en los últimos años que permane-
cieron allí. 
La Escritura, dicen en fin vuestros crít icos, no 
habla de ningún acto religioso del Pueblo en el desierto, 
Pero habla de la construcción, de la erección y de ia 
consagración del Tabernáculo y del Altar de Aaron y 
de sus hijos; de la de los vasos sagrados &c., 
Ellá noá manifiesta' un Pontífice , Sacerdotes'j una 
Tribu toda entera > consagrada al ministerio del Altar¿ 
¿Los Hebréos habían dé haber tenido todo lo que era rte*-
eesario al culto sin practicar jamas un acto siquiera de éi? 
Ella habla del fuego sagrado mantenido sobre el Altar 
de los holocaustos j délineienso que se quemaba sobré 
el Altar de los perfumes $:c. ¿No son estos otros tan-
tos actos religiosos? Elia nos hace ver á Aaron con el 
incensario en la mano invocando el nombre del Todo-
Poderoso sobre Israel , sus hijos castigados de muerte 
por haber ofrecido delante del Señor un fuego extrange-
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ro ; y Coré con sus partidarios disputando al hermano de 
Moisés las funciones del Sacerdocio &c. ¿Todos estos 
hechos sucedidos en el desierto iro suponen algún acto 
religioso? 
E l acto de religión mas solemne es el sacrificio, y 
sin duda de éste es del que han querido hablar particu-
larmente ios críticos. Pero | cómo se atreven á decir que 
no se hace nunca mención de sacrificios ofrecidos por 
los israelitas en el desierto ? g No han leído el capítu-
lo 24 del Exodo donde aprendemos que Moisés erigió 
un Altar al pie del Monte Sinai, y que Israelitas esco-
gidos ofrecieron en él holocaustos y víctimas pacíficas? 
¿No han leido el libro de los Números donde se refiere 
(cap. 9) <jue para la consagración del Tabernáculo los 
gefes de las Tribus presentaron á Moisés 36 bueyes, 72 
carneros y Otros tantos corderos para ser inmolados al 
Señor ? ¿Ño han leído ni el capítulo 89 del Levítico don-
de Moisés consagrando á Aaro^i, ofrece un sacrificio de 
expiación y un holocausto , ni el capítulo nueve, en que 
Aaron habiendo ofrecido diversos sacrificios por sí mis-
mo y por el Pueblo, un fuego enviado por el Señor consu-
me en un momento la carne de las víctimas puestas so-
bre el Altar ; ni el Capítulo <ó en que se manda el sa-
crificio del macho cabrío ofrecido , y en donde se aña-
de que Aaron hizo lo que Moisés había prescrito ? 
No, no han leido nada de esto; á Ip menos con aten-
ción: estas Escrituras que ellos critican, les son enteramen-
te extrañas, ó muy superficialmente conocidas. Porque ha-
berlas estudiado , conocerlas, y decir atrevidamente, 
que no se habla de ningún acto religioso en el desierto, 
seria llevar la mala fe al ultimo grado. 
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§. 49 
Por qué el Pentateuco no habla de ningún acto religioso del 
Vuehlo en el desierto por espacio de treinta y ocho años. 
Cómo los Escritores sáh'ws han podido decir, gwe los He-
bréos sirvieron cuarenta años á Dioses extrangeros. 
No debemos , sin embargo , disimular que en la His-
toria de los acontecimientos ocurridos á los Israelitas 
en estos cuarenta anos se halla un intervalo de trein-
ta y ocho, en el cual el Pentateuco no hace mención, ni 
de sacrificios, ni de ningún otro acto de religión. ¿ Pero 
por qué? La razón es sencilla, y bien podíais haberla 
conocido, si hubierais puesto un poco mas de atención 
en la lectura de estos Libros Santos: consiste en que 
el Pentateuco omite absolutamente el detalle de lo que 
pasó en todo este espacio de tiempo. Observadlo, se-
ñor, y veréis que la narración que Moisés hace de estos 
sucesos se termina hacia el fin del segundo año, y no 
vuelve á empezar hasta el primer mes del ano que hace 
cuarenta. 
Sin duda en este intervalo se deben colocar aque-
llas largas y frecuentes recaidas en la idolatría que 
Moisés, Josué y Amos les echan en cara, y que no-
sotros no negamos. Aquel abandono tantas veces repe-
íico del culto de Jehováh ; aquellas odiosas apostasías 
tan comunes unidas á las del primer ano, en el que 
laabian adorado el becerro de oro, y del cuarenta en 
que se unieron á Belphegor eran suficientes para que 
nuestros Profetas pudiesen decir en estilo oratorio; que 
este Pueblo infiel hábia servido á Dioses extrangeros por 
espacio de cuarenta anos en el desierto. Estos Santos 
hombres hablaban de conformidad con el genio de su 
lengua y de su siglo; no disputaban sobre las pala-
bras , y repetir hoy sus expresiones puerilmente para 
ponerlas en contradicción con el Legislador, es valer-
se de un débil recurso, señor, y sutilizar de un mo-
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do poco digno de un escritor de vuestra reputación y 
de vuestro saber. 
Dioses extrangeros adorados por ¡os Israelitas en el desier-
to. Si fueron tolerados por Moisés. Pasage del libro 
de Josué v. 2.° 
Vuestros críticos se prevalen de un pasage de Jo-
sué. Este Conquistador dice á los Hebréos: " T e n é i s la 
j) opción; elegíd el partido que mejor os parezca: ó 
»adorar á los Dioses que habéis servido en el país 
>? de los Amorrheos, ó á los que habéis reconocido en 
» Mesopotainia. No será asi respondieron ellosf servíre-
3»mos á Adonai. Vosotros mismos habéis escogido, re-
«plicó Josué, echad, pues , de en medio de vosotros 
?>a los Dioses extrangeros." De donde concluyen que/OÍ 
Judíos habian tenido indudablemente otros Dioses que Ado-
nai en tiempo de Moisés. Y bien: ¿ quién lo niega ? En 
mil partes lo dice la Escritura. ¿Pero de que ellos ha-
yan tenido otros Dioses que Adonai en el desierto, 
se infiere que no le han adorado nunca , y que no le 
han reconocido sino después de su salida ? 
Luego estos Dioses, decís , fueron tolerados por M o i -
tés. Notemos: i .0 Que tolerar desórdeñes que se quie-
r e n , pero no se pueden corregir, no es conceder una 
libertad absoluta de cometerlos. 29 Que aun cuando la 
mayor parte de la Nación abandonáse al Señor por 
Dioses extrangeros , | cómo Moisés no había de haber 
tolerado á los prevaricadores? Ellos sacudían el yugo 
de la obediencia al mismo tiempo que el de la religión, 
y unían la rebelión á la idolatría. Hubieran sido me-
nester milagros para castigarlos. Dios solo podia h;icec 
ésto, y también los castigó. La Escritura que nos en-
sena que los Judíos en treinta y ocho anos (cuya His-
toria se omite en el Pentateuco) adoraron la milicia 
del cielo a Moloch &c. nos ensena al mismo tiempo que 
perecieron todos en el desierto bajo la mano de Jeho* 
váh; estoes todo lo que sabemos, y todo lo que vuestros 
críticos pueden saber, porque la Escritura guarda silencio 
en lo demás. ¡Ignoráis lo que ha pasado en este intervalo, 
y lo proponéis por modelo de conducta á vuestros gobier. 
nos í ¡ Seguratriente los ilustráis bien! 
Vas age del Deuterúnóm'to: interpretación falsa, 
que el crítico le dáé 
Citáis también el pasage del Deuteronómio, donde se 
dice: Cuando estéis en ia tierra ¡de Chanaam no haréis lo que 
hacemos hoy , que cada uno hace lo que mejor le parece, y de 
áijuí inferís con vuestros eraticos, que Moisés dejaba á nues-
tros Padres en absoluta Mbettad sobre el culto; y que bajo 
su gobierno podían adorar á su arbitrio todos los Dioses, 
que juzgasen á proposito. 
;¡ Pero qué críticos son éstos que sacan tales consecuen-. 
ei-as'! Basíta ^char una mirada sobre éste pasage del Deute* 
ronómio, para convencerse de que la libertad, de que se 
trata, se limitaba á ofrecer sacrificios unas veces en un 
parage, otras en otro; porque ellos no tenían punto fijo* 
No os conduciréis, dice Moisés, con respecto á vuestro Dios, 
eomo las demás naciones con .respecto á los suyos; no ofrece* 
reís vuestros sacrificios sobre los altares á la sombra de los 
busques d^c., sino en un Jugar , que el Señor habrá escogido} 
no haréis entonces lo que hoy, que cada uno hace lo que me' 
jor le parece, porque no habéis entrado en la herencia que el 
Señor vuestro Dios debe daros , sino que cuando estéis en jpo-
sesion, llevareis vuestros holocaustos al sitio que el Señor ha-
ya escogido. Quizás podría extenderse todavía esta liber-
tad á la inobservancia de algunos otros ritos , como la cir-
cuncisión, diferentes oblaciones, y purificaciones &c., 
que los Isaelitas no podían apenas practicar regularmente 
durante su viage. Pero solamente la impíjrcffl/fáfíd! de vues-
tros críticos podía baber inferido 4e este pasage que ;Moí-
151 
sés había dejado á los Hebreos en absoluta libertad de 
adorar todos ios Dioses (^ ue quisieran, 
Si Moneí quebrantó la ley que. había dado de no hacer ningún 
simulacro.. Serpiente de maaL Bueyes de Salomón, 
Pero ved aquí, otra cosa mejor. "Moisés mismo apare-
ce bien pronto quiebramando la ley que él niismo kabia 
dado. Prohibe todo simulacro, y sin embargo erige la ser-
piente de metal. Salomón hace esculpir doce bueyes &c ." 
Podíais añadir para fortificar esta débil objeción que 
el Legislador hizo tejer y bordar: (24&) figuras, de QueruT 
bines ( 249 ) sobre los. velos del.Xabernácujo y del Santua-
rio $ que hizo poner sobre el Arca misma Querubines de 
o ro , que la cubrían con sus alas &c..,;- sin embargo no 
quebranté la¿ ley que habia dado. Esta ley no prohibe abso-
lutamente hacer imágenes, n i simulacrossino hacerlos pa-
ra adorarlos* Áú <e& comOí nuestros. Padres,j. como Josefb 
mismo,»,; y principalmente el sabio Maimonides; (250) lo 
han entendido..jLuegp Moísés no hizo la s;erpíente de me-
tal ni los Querubines para ser adorados..Los antiguos Judíos 
no les hiciaon iseguri vos mismo, ningún homenage:, y cuan-
do en lo sucesivo se empezó á dar algún culto á la serpien-
te de; metal ,, tua Rey.;pia^oso laJhlza. destruir. Luego la 
conducía de Moisés no contradice su leyj sino, el sentida 
que os acomoda darle» 
Tale» son, señor, las. reflexiones que nos han ocurri-
do al examinar lo que decís de la tolerancia bajo el go-
bierno de Moisés. Este grande hombre tuvo sin duda toda 
la indulgencia de un legislador sabio y humano,, que cas-
tiga jdoa; pesar,, cuando.la-severidad se hace indispensable 
y.,puede ser útil,, M M áquí lo que podíais probar.por las 
imrradqnes del Pentatsüco,-y en que se puede poner por 
-modelo la conducta de Moisés- á ios hombres encargados 
del gobierno de-los pueblos. Pero acusarle de una indifer-
rencia^ absoluta sobre el cuito ^  .pretender que dejó a los 
Hebreos una ábsoltíta libertad, sobre un objeto tan im-
portante á los ojos de todo sabio legislador, y para coa-
firmar estas ideas , para poner ridiculamente el Pentateuco 
en contradicción con los Profetas, añadir que estos EscrU 
íores Sagrados aseguran que nuestros Padres no reconocie-
ron mas Dioses qm los extrangeros en el desierto, que en él 
no hicieron ningún acto de religión, y qite no adoraron 4 
Jehovah) sino después, es desmentir sin verosimilitud el ca-
rácter conocido de este grande hombre, y contradecir sin 
fruto y sin razón no solo al Pentateuco y a nuestros Pro-*-
fetas, sino á todas nuestras escrituras y i toda nuestra tra-
dición. Nos parece que estas aserciones falsas é inútiles al 
objeto de vuestra obra, no hubieran debido tener lugar 
en ella, ó á lo menos debían borrarse. 
Somos con respeto &c. 
CARTA QUINTA. 
Si Voltaire prueba mas bien la práctica de una 
tolerancia universal en el Judaismo, p t r la his-
toria de los Jueces. Explicación de diferentes 
pasages de la Escritura, 
Hacéis también la prueba, señor, de apoyar vuestras 
Ideas de tolerancia sobre la historia de nuestros Jueces. 
Gitais de ellos muchos hechos, veamos con qué exactitud 
ios referís. 
. §. í? * m gStHüeéa ' . >ug 
De un pasage del lihro de los Jueces en que Jephté 
habla de Chamos. 
Por de pronto producís un pasage del libro de los 
Jueces, capítulo 11, ea que Jephté dice á los Ammonitas; 
¿wLo que vuestro DiosChamos os ha dado, no os pertene-
ce de derecho? Luego debéis permitir también que tome* 
mos la tierra que nuestro Dios nos ha dado." Esta declara-
ción es precisa, decís, puede sacarse mucho de ella, porque 
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aquella expresión puede tener diversos sentidos de eila: 
pero á lo menos es una prueba evidente de que Dios tole-
raba á Chamos, pues la Santa Escritura nos dice : pen-
sáis tener derecho sobre las tierras que decis haber sido 
dadas por el Dios Chamos, dice positivamente tenéis de-
recho tibi jure debentur , lo cual hace el verdadero sentido 
de estas palabras hebreas otho tirasch. 
Dios toleraba á Chamos fuera del Judaismo, luego la 
intolerancia no siempre estuvo en práctica en él. Lo con-
fesamos, señor, no nos es dado conocer toda la exactitud 
de esta consecuencia. 
Dios toleraba á Chamos como toleraba á todos los Dio-
ses de ios idólatras. ¿Qué puede significar esto? ¿ni qué 
otro sentido puede dársele ? 
Otros escritores, Tindal por ejemplo, que han citado 
antes que vos este pasage, concluyen de aquí lo que vos 
también quisierais que se concluyera (Dice, jilos, y fil. de la 
hist.)^ que ]ephté reconocía á Chamos por m verdadero Dios. 
Como si todos los dias no se discurriese contra alguno, s i -
guiendo sus principios bajo la suposición de que sean cier-
tos por un momento, aunque se tengan por falsos. Esto es 
lo que hace aquí Jephté, y ciertamente no puede tener otro 
sentido. 
La sabia cíta de las palabras hebreas otho tirasch tibi 
jure debentur puede tener varios sentidos, pero no destru-
ye nuestra respuesta. 
Cuando se le dice á un Musulmán debéis obedecer la 
ley de vuestro Profeta, luego no debéis beber vino, ¿se 
mira entonces la obediencia á la ley de Mahoma como una 
obligación real, y al impostor como á un Profeta? 
¡Tri ' ' . ' . ^ ; §. 2? 
De Michas y de los seiscientos hombres de la Tribu de Dan. 
Pero ved aquí una difijultad que parecería mas segu-
ra , si no debilitaseis vos mismo su fuerza. La historia de 
Michas y de los Danitas referida en el capítulo 17 y ÍS 
de el libro de los Jueces. 
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ccLa madre de Michas> decís, había perdido mil y cien 
piezas de piara, su hijo se las d io , ofreció esta plata al 
Señor, é hizo ídolos de ella. Construyó una capillita, un 
Levita la servia, y Michas exclamó, ahora es cuando el 
Señor me protegerá pues tengo en mi casa un Sacerdote 
de la Tribu de Leví. Sin embargo, entretanto seiscientos 
hombres de la Tribu de Dan, que trataban de apoderarse 
de alguna aldea, no teniendo consigo Sacerdotes Levitas, 
y necesitándolos para que Dios favoreciese su empresa, 
fueron en casa de Michas, se llevaron su Ephod, sus ído-
los y el Levita, entonces atacaron con seguridad la aldea' 
llamada La í s , y la tomaron á fuego y sangre. Dieron el 
nombre de Dan á Lais en memoria de su victoria, colo-^  
carón el ídolo de Michas sobre un altar, y lo que es mu-' 
dio mas notable , Jonathan, nieto de Moisés, fué el gran 
Sacerdote de este Templo, en el cual se adoraba al Dios 
de Israel y al ídolo de Michas" 
Michas tuvo ídolos: en hora buena5 ¿pero en qué 
tiempo? En un tiempo, dice el iibrO\de los Jueces, en que 
no había cabeza en Israel, y en que cada uno hacia lo 
que le parecía. Tres veces advierte esto la Escritura en este 
capítulo • no debíais haberlo pasado por alto. Seria bieii 
extraño, que en este tiempo de anarquía, un particular 
hubiese cometido impunemente algún desorden, y ¿qué se 
sacaría de eso ? ¿Deben arreglarse los gobiernos sabios ú 
lo que sucede en un tiempo de revolución? 
Diréis, quizás, que los Danltas perseveraron mas tíem-
po en este culto. Convenimos en eso; pero ¿qué sabéis, 
si este culto fué tan público ? que pudo ser conocido erv 
Israel? Á lo menos era necesario que hubiera tenido toda 
el brillo y la celebridad que suponéis. Dais á los Daniras 
m Templo y un gran Sacerdote', pero este Templo le ha 
construido vuestra imaginación, y ella es también la que-
ha condecorado á Jonathan con el título de gran Sacer-
dote. No nos sorprenden estas exageraciones, porque la 
misma imparcialidad hay en poner un gran Sacerdote, y 
un Templo en una aldea, que en llamar granero de la 
aldea, a,I Templo de Jerusalén. 
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Puede ser, que eí Sacerdote de Dan haya sido nieto 
de Moisés. Los hombres mas religiosos (como se ve m u -
chas veces) no tienen siempre descendientes, que se íes 
parezcan. Sin embargo, señor, si la Vulgata hace á Jo-
nathan nieto del Legislador, la paráfrasis Caldea, los Se-
tenta , el texto Hebreo &c . , le dán á Gerson por Padre, 
y á Manases por abuelo; así lo que os parece muy no-
table, podría muy bien ser falso, á lo menos muy dudoso. 
Sea de esto lo que quiera, si Lals (251) , si Dan era 
una aldea ^no puede ser que se ignorase en Israel lo que 
pasaba en una aldea, al extremo del país? 
Vamos mas adelante: ¿Estáis seguro de que Michas, 
y los Danitas han adorado ídolos^ Algunos críticos sábios 
lo niegan , y ahora poco hace un sábio inglés acaba de em-
prender su defensa. Lo hace de una manera al parecer 
tan plausible (252) , que si sus razones no son demostra-
tivas , al menos resulta de ellas, que la idolatría de M i -
chas y de los Danitas na es tan incontestable, como la 
suponéis. 
Pero no adoptemos ésta conjetura, aunque ingeniosa, 
y aunque apoyada en la autoridad del sábio Grocio. Con-
fesamos con la mayor parte de los Comentadores, que los 
Danitas, contra la prohibición expresa de la Ley , adora-
ban al Señor bajo la figura del ídolo robado á Michas. 
Para autorizar la tolerancia, cuanto pretendéis hacerlo, 
por el ejemplo de este culto, era menester siempre antes 
que todo fijar su época y duración. Luego sobre esto no 
tenéis ni podéis tener ninguna certeza. Si algunos críticos 
remontan su origen á la muerte de Josué, y los ancianos, 
que le servían de consejo, otros sostienen, y según nos 
parece con algún fundamento, que no empezó hasta des-
pués de la muerte de Sansón , y acabó en el tiempo en 
que fué tomada el Arca, y desposeídos los Danitas de sus 
conquistas por las victorias de los Filisteos. De estas dos 
opiniones, la una, lo menos, es incierta; en la otra, que 
nos parece bastante probable, no se hubiera tolerado este 
culto , sino en el tiempo de la anarquía, y bajo el gobier-
no débil y desgraciado de Héli. 
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Creemos, señor , que un ejemplo de idolatría tan i n -
cierto , tomado de tiempos tan odiosos , ó de una época 
tan poco asegurada , no prueba mucho, si prueba alguna 
cosa (2 5 3). 
§• 39 
Culto de Baal-Berith. 
Si algunos sabios han dudado que Michas y los Da» 
nitas han adorado ídolos, nadie asegura que nuestros Pa-
dres hayan dado un culto idolatra á Baal-Berith (254)^ 
pero vuestras ideas sobre el culto no parecen muy exactas. 
"Los Hebreos, decís , después de la muerte de Je-
deon adoraron á Baal-Berith cerca de veinte años, y re-
nunciaron al culto de Adonaí , sin que ningún Gefe , nin-
gún Juez, ningún Sacerdote gritase venganza. Su crimen 
era grande , lo confieso; pero si se toleró esta idolatría 
¿cuánto mas tolerables deben haber sido las diferencias 
en el verdadero culto?1' 
Pero ¿de dónde sabéis, señor, que los Hebreos adora-
ron á Baal-Berirh cerca de veinte anos? La Escritura, ha-
blando de este culto, no fija su duración, ¿Quién os ha 
dicho que esta idolatría, que empezó después de la muer-
te de Gedeon , no acabó en la judicatura de Thola? Cree-
mos poder concluir de lo que dice el Escritor Sagrado, 
que Dios , conmovido sin duda por el arrepentimiento de 
su Pueblo le suscitó un libertador en la persona de este 
Juez. ¿Tenéis alguna prueba de lo contrario? 
Es lástima que la Escritura no advierta que ningún 
Sacerdote excitaba á la venganza, porque hubiera dado 
muy buena ocasión á algunos escritores para declamar 
contra los Sacerdotes. 
¿Mas deberéis extrañar que ningún Gefe, ni ningún 
Juez haya exclamado contra estos desórdenes, &c? 
| Ah señor! ¿qué Juez se hubiera atrevido á hacerlo 
en un tiempo en. que no había Jueces? Porque al parecer 
no contais á Abimelech en el número de los Jueces, y de 
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semejante monstruo no se debía esperar celo alguno por 
la Religión , ni amor al orden. 
¿Es admirable que haya sido tolerada aquella idolatría 
en un tiempo de confusión y de tiranía? •¿Qué, señor, 
proponéis por modelo á vuestros Soberanos un tirano como 
Abimekch, y lo que pasó bajo el gobierno odioso y mal ase-
gurado de este usurpadort ¡A la verdad que habéis elejido 
buenos ejemplos 1 
§. 49 
Ve los Betsamitas heridos de muerte al rededor del Arca. 
Keflexiones del critico sobre esto. 
Según decís , señor, algunos dan por prueba de into-
lerancia la severidad con que el Señor trató á ios Betsami-
tas (25 5), y es preciso convenir en que refutáis victorio-
samente esta proposición ; pero queda todavía por decir 
que á ninguno le ha ocurrido hasta ahora semejante idea. 
N o : ninguno ha discurrido tan mal; pero esta es una 
suposición enteramente voluntaria de vuestra parte. Bien 
io conocéis; pero quisisteis amenizar este pasage de núes-* 
tra historia, y no hallasteis mejor medio de hacerlo. La 
artería no es muy feliz: veamos si á lo menos las refie-* 
xiones son justas. 
" E l Señor , decís , hizo perecer cincuenta mil setenta 
hombres de su Pueblo, únicamente porque habían mirado 
el Arca, á la que no debían mirar." ¡Tan diferentes de 
todo lo que conocemos, añadís, eran las leyes, las cos-
tumbres de aquel tiempo, y la economía judáica! ¡Tan su-
perior á nuestros conocimientos son los medios inexcruta-
bles de que Dios se vale! El rigor usado , dice el juicioso 
Calmet, contra ese gran número de hombres, no parece-* 
rá excesivo, sino á ios que no han comprendido hasta 
qué punto quería Dios ser temido y respetado entre su 
Pueblo, y que no juzgan de las miras y de los designios 
de Dios sino según las débiles luces de su razón," Tales 
son 5 señor P las reflexiones extrañas á vuestro asunto que 
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creíais deber insertar en vuestro tratado, temiendo al 
recer que pasaba mucho tiempo sin comunicarlas al pú^ 
blico. 
Aunque ía respuesta de este sábio tari religioso no 
nos parezca enteramente tal como vos quisierais persua-
dir (256); nosotros la preferimos á otra que pudiéramos 
dar á un hombre como vos versado en ía lengua hebrea, 
y que puede consultar los manuscritos y comprobar los 
textos, á saber: que nada hay menos cierto que el que en 
esta ocasión fueron heridos de muerte cincuenta mil setena 
ta homhreh 
¿ En efecto es muy probable que cincuenta mil seten-s 
ta hombres hayan ido á mirar el Arca? ¿ y se concibe 
fácilmente que tantas personas se hayan atrevido á una 
curiosidad tan punible? 
Los autores dé las versiones árabes y siriacas no han 
leido en sus manuscritos sino cinco mil hombres del Pue-
blo. Josefo , este Sacerdote historiador, que sin duda tenia 
manuscritos exactos ^ cuenta solo setenta personas castiga-
das de mtíérté > y el sábió Kennicot acaba de dar á luz lo 
mismo, refiriéndose á dos manuscritos antiguos que ha 
confrontado. 
Esta variedad en el numero conduce naturalmente á; 
sospechar alguna alteración en este texto. La sospecha se 
confirma cuando se considera que el texto hebréo , ta! 
como está eñ las Biblias impresas y en ia mayor parte 
de las manuscritas j tomados literalmente significa que 
Dios hirió setenta hombres cincuenta mil hombres, lo que 
no forma sentido. 
En fin la alteración de éste 'pasage, en el casó de que 
haya alguna, ¿ no seria del numero de aquellos descuidos 
que tienen con facilidad los mas hábiles copistas? porque 
se trata de una partícula, de una sola letra omitida (257). 
Pero ¡qué digo! ho es necesario suponer una altera-
clon en este texto. Suponiendo solamente con los sábios 
Bochart, le Cierc, &c. sóbre-entendida aquella partícula 
(lo que permite el carácter de la lengua hebrea, y lo que 
hacen los intérpretes en otros muchos pasages) se podrá 
traducir de un modo muy sencillo y muy patural; p íos 
hirió setenta hombres de ó entre cincuenta mil hombres; 
traducción que los reduce al mismo número que Josefo y 
los dos manuscritos del doctor Kennicot. Luego no es 
cierto que en esta ocasión murieron cincuenta mil setenta 
hombres , ni es muy verosímil que en un texto alterado, 
ó mas bien mal entendido y mal traducido ? se halle tarj 
gran número. 
En vano después de haber llevado el número de estos 
Betsamitas con mucha probabilidad mucho mas allá de lo 
cierto , decís para aminorar su falta, que "Dios ios hizo 
perecer únicamente porque habian mirado el Arca que no 
debían mirar;" no se puede dudar que fueron muy cul-
pables. Ellos no podían ignorar que por una ley expre-
sa estaba prohibido aun á los Levitas j pena de muerte, 
tocar al Arca y mirarla al descubierto» Sin embargo, coa 
desprecio de estas prohibiciones, los Betsamitas se atre-
ven á aproximarse á ella, á fijar sus miradas temerarias, 
y según el texto hebréo, descubrirla y mirarla por den-
tro (258). 2 Qué dificultad puede haber en creer que Dios 
haya castigado ésta desobediencia pública y voluntaria, 
esta curiosidad sospechosa y sacrilega con la muerte de 
setenta culpables, ni volviendo milagrosamente á su Pue-
blo el Arca de la alianza, haya dado con estos temerarios 
un ejemplo de severidad capaz de contener á todos los 
demás ^n el respeto'que s'e le debia ? En una palabra , h 
falta de los Betsamitas por la ley merecía la muerte, y 
el número de los que perecieron po es nada increíble? 
Apreciad ahora vuestros sarcasmos. 
Luego vuestras reflexiones van bajo un supuesto fa l -
so de cualquiera manera que se examine , y vos confesáis 
que np tienen relación alguna con vuestro objeto: ¿a qué 
viene entonces sobrecargar con ese vano fárrago un tra-
tado: en que nada debía haber que nó fuese cierto y útil? 
Reasumamos. Para autorizar la tolerancia por la his-
toria de nuestros Jueces citáis cuatro hechos. De éstos, el 
primero y el cuarto son inútiles, según confesáis, para la 
cuestión | el tercero > no prueba la tolerancia sino, en m 
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tiempo de anarquía y de turbación, y no es seguro que 
el segundo pruebe algo. |No son estos unos discursos muy 
sólidos y ejemplos bien coacluyentes? 
Somos con respeto , &c. 
C A R T A SEXTA. 
Hechos que el sabio critico saca de la Historia 
de los Reyes para probar la práctica de una 
tolerancia universal en el Judaismo, cuando esta 
historia y estos hechos prueban todo lo 
contrario* 
Queréis sacar, señor, de la conducta de algunos de 
nuestros Reyes pruebas de tolerancia j pero en verdad que 
lo hacéis con poca habilidad. 
frSalomon? decís, es pacíficamente idólatra. Jeroboán 
hace erigir becerros de oro, y reina veinte anos. El pe-
queño reino de Judá dedica bajo Roboan altares extran-
geros y estátuas. El santo Rey Aza no destruye los altos 
lugares. El gran Sacerdote ür ias construye en el templo 
en lugar del altar de los holocaustos un altar del Rey de 
Siria. No se vé eu una palabra ninguna violencia sobre 
la Religión." 
Se conoce, señor, y bien claramente que escribíais 
muy de prisa, ó que nuestra historia es poco conocida. 
Volvamos á nuestro asunto. 
§. m 
Idolatría de Salomón , de Rohoan , de Jeroboan , ííTc. 
Prueba nula sobre la tolerancia,-
Salomón fué idólatra; pero ¿lo fué pacíficamente? Ya 
lo hemos dicho, señor, los tiempos de su apostasia no 
fueron los tiempos felices de su reinado. 
Una vez rotos los lazos de la Religión, los corazo-
nes de los subditos se desaficionaron poco á poco del 
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Monarca; su autoridad se debilitó, y Dios, que era el 
óníco que podía juzgarle y castigarle, no tardó en ha-
cerle ver sus venganzas, y sentir todo el peso del brazo 
que debia descargar tan terribles golpes sobre su ca-
sa (259). 
Pero aun cuando Salomón hubiera sido pacíficamente 
idólatra, ¿seria ésta una prueba convincente en favor de 
vuestras ideas sobre la tolerancia? ¿Qué terídria de raro 
que subditos acostumbrados tanto tiempo hacia á obede-
cer , hubiesen cerrado los ojos por respeto y aun por te-
mor sobre los extravíos de un Rey que los había goberna-
do al principio con tanta sabiduría y tanta gloria? ¿Y se 
trata en vuestro discurso de saber si los subditos deben 
tolerar á sus Soberanos, ó si los Soberanos deben tolerar 
á ios subditos cuando éstos profesan un culto diferente de 
el del estado? Salomón idólatra; pero Salomón Rey, y 
Rey desgraciado, no era pues un ejemplo para citarlo 
con tanta confianza. 
Jeroboan y Roboan erigieron (260) ídolos. Sí señor 5 y 
muchos de nuestros Reyes imitaron su impiedad» Pero en 
esos grandes extravíos en que los Reyes, y los pueblos 
arrastrados por el ejemplo de sus Reyes, abandonaban el 
culto de sus Padres para adorar los Dioses extrangeros; ¿el 
pequeño número de Israelitas fieles podrían no tolerar á 
la multitud de prevaricadores ? ¿ Quién duda que las re-
ligiones oprimidas deben tolerar las dominantes i 
§. 2? £ : 
Del gran Sacerdote Urias. 
Urlas, decís , levanta un altar del Rey de Siria, ¿ Qué 
eá lo que llamáis, señor, un altar del Rey de Siria? ¿Qué 
entendéis por esto ? Vuestro estilo siempre inteligible y 
claro , es aquí bastante oscuro. 
Obligado por Theglat-Phalasar que de su aliado se 
volvió su vencedor y su Señor , quiso Achab apaciguar-
lo con sus presentes. Á falta de otros medios tomó eí 
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partido de consagrar á este objeto todo el metal del 
magnífico altaf de IOÍ boiojaustos coastruldo por Salo-
món , y hacer erigir de él uno mas seaclllo por el 
gusto del de Damasco , adonde él había ido ante el 
Monarca Asyrio. Envió el modelo al gran Sacerdote 
Unas con orden ,ds qae sustituyera este nuevo altar 
al antiguo, que se reservaba para vender su metal (2ól). 
Unas obedeció, ¡ y esto es lo que llamáis erigir un al-
tar del Rey de Siria;! Así sea, no .disputemos sobre 
las palabras, 
Pero señor, ¿este acto de obediencia es un acto 
de idolatría ? ¿ Desde cuándo se llama impiedad en un 
Sacerdote sacrificar los utensilios preciosos del culto 
á las urgentes necesidades del Príncipe y de la pátria? 
¿Y qué es lo que .todo esto prueba: en favor de ia 
tolerancia? 
Es verdad que en lo succesívo Achaz después 4e 
haber mezclado mucho tiempo las prácticas de los idó-
latras con el culto del - Señor , lo abandonó entera-
rnente , y se entregó á la idolatría con una gran parte 
de su pueblo. Puesto que vos nada decís de esto no 
habéis creído que era una prueba digna de alegarse, 
tenéis razón; la idolatría de este Príncipe no probaria 
mas que la de Koboan y Jeroboan. 
Por lo demás , señor, Dios que en la Theocracía j u -
dáica se había reservado la venganza de estas grandes 
apostasías, castigó pronta y severamente la de Achaz 
y la de sus subditos (262). 
S. 3? 
Conducta de Aza y otros Reyes, si fueron tolerantes. Tor ' 
peza del .sabio escritor. 
El Santo Rey Aza , decís también , no destruyó los 
altos lugares. Í 9 El culto de los altos lugares , aunque 
ilegítimo no era idólatra. Era por consiguiente una i m -
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perfección , una1 prudencia tímida sufrirla; pero no era 
tolerancia en el sentido que le dais. 
29 Aun cuando lo sea, Aza después de haber hecho 
tantas cosas para restablecer el verdadero culto en sus 
estados, podia temer exasperar los ánimos, yendo mas 
lejos, y creyó deber sucumbir á la necesidad, nosotros no 
creemos que vuestra intención sea ensenar á vuestros So-
beranos que es preciso sufrir lo que no se puede resis-
tir. Nadie lo ignora* 
3.° Nuestra historia nos representa á este Santo Rey 
desterrando de sus Estados todas las abominaciones; cas-
tigando la idolatría hasta en su misma Madre, jurando 
con todo su\ Pueblo dar la muerte á cualquiera de ellos 
que no buscase de todo corazón al Dios de sus Padres 
(263), y jle ponéis en el número de los Reyes tolerantesi 
Cuando vemos á este religioso Monarca y á su ejem-
plo a Josaphá ? Ezequías f Manasés, Josías &c. romper 
los ídolos , destruir sus templos y echar del país á los 
adoradores de éstos y sus Sacerdotes ^ ¿ cómo nos hemos 
de persuadir; á que no ha habido: ninguna oWigacíori so-
bre nuestra religión ? 
| Pensabais así^ señor* cuando propusisteis^ al Santo 
Rey Aza por modelo de la tolerancia á vuestros gobier-
nos? Si la imitasen, sectarios^ deístas, filósofos j Judíos &c* 
todos declamaríamos por la persecución. Sois un abogado 
imprudente, que hacéis traición, á la misma causa que 
defendéis»- . . ÜEM la it h ogaa 
Solo os faltaba citar á jezabel degollando á los Pro-
fetas del Señor , á Jehu asesinando en un dia á todos 
los Sacerdotes de Baal; Manases antes de su conversioa 
al Señor , inundando á Jerusalén con la sangre de los 
fieles, qua rehusaban adorar sus ídolos &c. Estok seríaa 
admirables modelos ocle ., toleraneia , y pruebas excelentes 
de que ien tiempo de nuestros Reyes no había obligacioa 
sobre la religión. 
Somos con respeto Scc. 
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CARTA SÉTIMA. 
Pruebas de una tolerancia universal en el Ju* 
daismo sacadas de los Profetas* 
Lo mismo adelantareis, señor, si traíais de probar 
la práctica de una tolerancia universal por la conducta 
y los escritos de nuestros Profetas. 
§. i-0 
Severidad de 'Elias y de Eliséo. 
' Empezáis por citar dos rasgos de severidad, el de 
Elias y, el de EUséo. Convendréis en que esto no es 
una prueba en favor de la tolerancia, sino una objeción 
que fingís resolver para tener motivo de censurar la 
conducta de estos dos Profetas (2ó4). : 
"E l ias , decís gáíizot bajar el fuego celestial para con-
sumir á los Sacerdotes de Baal. Eliséo hizo venir osOá 
para devorar cuarenta y .dos nifíos que le habían llamado 
calvo. Pero estos son ejemplos r a ro s ' y hechos que sería 
muy raro quererlos imitar." 
No temáis, señor, que se les imite; los hombres 
que con sola una palabra hacen; salir • los o^ os de los 
montes , y bajar fuego del cielo, serán siempre muy 
raros sobre la tierra, y a to cu ando se hallen algunos re-
vestidos de este p o d e r e s de creer que no obran sití 
justo motivo. . ni ; 
Notemos de paso que Elias no hizo bajar fuego del 
cielo para consumir á los Sacerdotes de Baal, sino para 
castigar , á los satélites de Achab, que le llevaron la or-
den de este Príncipe impío de ir á la corte , y que le 
compelieron á ello sin respeto de su ministerio. Estos son 
dos hechos muy distintos que un hombre tan versado co-
mo vos en nuestra historia no ha debido confundir. 
Habéis ieido mal , señor , el libro tercero de los Reyes 
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que cííais. Pero la naturaleza humana es tan débil, y tiene 
tanto que hacer en este mundo.... que ÜO es extraño se i n -
curra en estos pequeños errores. 
S. 5? 
Si EUséo permitió 4 Naaman adorar Ídolos. 
"¿Pe ro añadís, cuando Naatnan idólatra preguntó á 
Elíseo, si le era permitido seguir á su Rey al templo de 
Remmon y adorarle allí con é l ; ese mismo Eliséo que 
había hecho devorar á los niños poir los osos (265) ¿no 
le respondió, id en paz ¿ " 
\Nuaman idólatra\ Naaman curado por Eliséo había 
abrazado el culto del Dios de Israel, luego ya no era 
idólatra. La pregunta misma que se le hace al Profeta 
es una prueba de esto, es una especie de duda de con-
ciencia que le propone. Acababa de declarar que no ofre-
cía ya holocaustos n i víctimas á los Dioses extrangeros, 
$ que solo adoraría al Señor. Resuelto á sostener su pa-
labra , quiere saber de Eliséo , no si podrá adorar el 
ídolo de Remmon (esto hubiera sido desmentir lo que 
acababa de decir) sino si puede continuar llenando las 
funciones de su ministerio al lado de su maestro , en el 
templo del ídolo, como acompañarle^ darle el brazo , y 
aun inclinarse, si fuese necesario, en servicio del prlncU 
pe. Ved aquí todo lo que pregunta, y todo lo que Elk. 
séo le permite. 
Las voces con que traducís el texto de adorarle alié 
con é l , es una pequeña sutileza que solo podrá impo-
ner á los que no entienden ni las voces hebréas , ni 
sus correspondencias latinas. Estos términos no signi-
fican precisamente adorar en el sentido que los france-
ses dan comunmente á esta expresión , pueden signifi-
car también bajarse, inclinarse &c. 
De buena f é , si nosotros no creemos que este per-
miso pedido por el extrangero Naaman es una prue-
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ba muy convincente (266) de que la tolerancia estuvo 
siempre en práctica en el Judaismo ¿ es culpa nuestra ? 
• §". Í 
Reyes idólatras llamados por los Profetas los servidores 
de Dios. 
^ Es culpa nuestra tampoco sí no vemos lamas Jíge-
ra relación entre la cuestión de que traíais , y lo que 
decís aquí? 
fr Nabucodonosor es llamado en Jeremías el servidor 
de DiosvEl Kir y Korescho ó Kosroes que llamamos Ciro, 
no es menos favorecido. Dios en Isaías le llamaba su 
cristo, su ungido, aun cuando no era ungido, según 
la significación común de estas palabras, y que seguia 
la religión de Zoroastres ; le llama su pastor , aunque 
era usurpador á los ojo* de los hombres. No hay en 
toda la Escritura una señal mayor de predileccion.n 
Cuanta erudición perdida; el Kirah Koresch ó Kos-
roes Stc.: destombra á los ignorantes. 
Dios le llama su ungido, aunque no fué ungido segmí 
la significación común de estas palabras. ¿Y qué tiene esto 
de particular ? ¿ No pueden tomarse las palabras sino etí 
su significación común í ¡Bella reflexión í 
Aunqiíe seguia la religión de Zoroastres.- Os admiráis dé 
que esta religión no fuese un obstáculo' á los favores de 
Dios | y decís por otra parte que sus secíarios no ado-
raban sino al Ser Supremo^ y qu&l le daban- un culta puml . 
Le llama su pastor, aunque fuese usurpador á los ojos 
de los hombres. Aunque usurpador á los ojos de los hom-
bres , Ciro no dejaba de ejecutar sobre su Pueblo los con-
sejos de Dios. Ved aquí por que le llama su pastor. 
Pero dejemos estas observaciones. Vamos al hecho.-
Nuestros Profetas llaman á Nabucodonosor servidor de 
Dios , y Ciro su Ungido, su Cristo, su Pastor. Sí señor, y. 
esto es lo que prueba que el Dios que adoraban nuestros 
Padres , no es como pretenden algunos libres pensadores9 
un Dios particular, una divinidad local (267), sino ei 
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Dios del universo, cuyos acontecimientos dirige ía provi-
dencia, y se extiende sobre todos los imperios. Los Reyes, 
los Conquistadores están á sus órdenes, y solo ejecutan 
su voluntad. En su mano están los instrumentos de su có-
lera ó de su misericordia. Con justo título le llaman nues-
tros Profetas sus servidores , su ministros. Pero de que los 
Reyes y los Conquistadores idólatras sean en este sentido 
los servidores de Dios, g se sigue que estaba en práctica la 
tolerancia en el judaismo? No es seguramente evidente la 
exactitud de esta consecuencia, esto es lo único, que sobre 
esto nos atrevemos á decir.. 
Tas age de Malaqutas. 
tr Se ve en Malaquías, decís, que de levante á ponien-
te el nombre del Señor es grande entre las naciones, y 
que por todas partes se le ofrecen oblaciones puras. 
Ño ha dicho , ni podido, ni querido decir el Profeta, 
que entonces se ofrecían por todas partes oblaciones pu-
ras al Señor, puesto que el culto idólatra estaba esparci-
do entre todos los pueblos del mundo, desde él tiempo de 
Malaquías. Este texto no es mas que una predicción de 
lo que debe suceder en el dia , en que todos los pueblos 
vuelvan al verdadero Dios. Así el sábip Kimchi traduce 
este pasage en futuro*. Se me ofrecerá, dice E l , en todas 
partes perfumes y oblaciones puras cuando yo lo mande. Pe-
ro ¿ qué relación tiene esta predicción con vuestras cues-
tiones sobre la tolerancia. 
Dg los Ninivitas: de Melchlsedech: de Balaam &c. 
De Malaquías pasáis impensadamente á los Ninivitas, 
a Melchlsedech, &c. 
ífDios? decís, tiene cuidado de los Ninivitas ídóía-
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tras, los amenaza, los perdona. Melchíscdech, que no 
era Judío, era sacrificador de Dios: Balaam idólatra era 
Profeta. La Escritura nos ensena, pues, que no solamente 
Dios toleraba á i;ódos los otros pueblos, sino que tenia 
de ellos un cuidado paternal, y ¡nosotros nos atrevemos 
á ser intolerantes i " 
¿Qué queréis decir, señor, y á qué viene todo esto? 
E l ejemplo de Melchisedech, que sin ser Judío, era ado-
rador y sacrificador del verdadero Dios, ¿prueba que 
Dios toleraba los idólatras? ¿ó que la intolerancia no es-
tuvo siempre en práctica en el judaismo ? 
Pero tenia cuidado de los Ninivitas idólatras; porque 
es Dios de todos los pueblos: ¡os perdona; porque ellos 
hacen penitencia. Pero repetímos ¿y qué se prueba con 
todo esto para la cuestión de que tratáis? 
Estáis bien seguro de que Balaam era idólatra, ¿ ig-
noráis que es una cuestión muy indecisa ? Con mucha l i -
gereza la resolvéis. 
Los que creían que Balaam era idólatra, no lo miran 
como Profeta, sino como un mágico ó un impostor; y los 
que le creen Profeta, no le miran como idólatra , sino 
como un avaro y corrompido. 
Sea de esto lo que quiera, Balaam no tardó en sufrir 
la pena debida á sus crímenes; una muerte desgraciada 
fué el premio de ellos. Así es como Dios los tolera. 
iDios tolera los idólatras, y nosotros nos atrevemos á 
ser intolerantes ? \ Admirable modo de reflexionar ! Tam-
bién Dios tolera á los malvados: ¿ inferiréis de aquí, que 
los gobiernos humanos deben tolerarlos ? 
§. 6? 
Vasage de Ezequiel. 
Presentáis, señor, en fin, como una gran prueba de 
!a tolerancia en el judaismo, que el libro de Ezequiel, 
que según vos anuncia á los Judíos todo lo contrario á lo 
que Moisés habia anunciado, ha sido inserto en el canon 
de los autores inspirados por Dios. 
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* Moisés, decís, declara muchas veces á lo? Judíos, 
que Dios castigo á los Padres en los hijos hasta la cuarta 
generación. Sin embargo, á pesar de esta declaración ex-
presa de Dios, Ezequiel les dice, que el hijo no llevará 
consigo la iniquidad de su Padre, y llega hasta el grado 
de decir, que Dios les había dado preceptos, que no eran 
buenos. Su libro no dejó de ser bien recibido, á pesar de 
su contradicción formal con Moisés." 
Para que esta prueba fuese sólida, señor, era menes-
ter que la pretendida contradicción fuese verdadera, y que 
los antiguos Judíos la hubiesen reconocido. Pero ni lo uno, 
ni lo otro. 
Moisés dice, que los Padres culpables serán castiga-
dos hasta la cuarta generación en sus hijos culpables como 
ellos. Ezequiel asegura, que los hijos inocentes no serán 
castigados por sus Padres culpables. ¿Hay en esto alguna 
contradicción? 
Los Judíos cautivos en Babilonia pretendían, que 
eran castigados por los crímenes de sus Padres. Los Padres, 
decian ellos, se han comido las uvas antes de madurar , y 
los hijos padecen la dentera. Para taparles la boca Ies ase-
guraba Ezequiel del modo mas positivo, y en los térmi-
nos mas fuertes , que si dejan de seguir los ejemplos de SUSÍ 
Padres, y de imitar sus crímenes, no sufrirán la pena, 
tfSi un hombre (dice en el cap. 18), ó un hijo que refle-
«xionando los crímenes que su Padre ha cometido, teme 
«cometer otros iguales, y no imita sus injusticias y sus des-
«órdenes, no morirá por los crímenes de sus Padres, sino 
«que vivirá, porque ha practicado la justicia, y ha obser-
»>vado mis mandamientos." Ezequiel no contradice á Moi-r 
sés, quien habla solo de los hijos que imitan los desórde-
nes de sus Padres, y que Dios castiga á un mismo tiempo 
por sus crímenes y por los de sus Padres. 
Así es como un sábio inglés explicaba estos pasages, 
respondiendo á Tindál, que proponía la misma dificultad, 
y esta explicación no es nueva. No solamente es la de 
nuestros Rabinos modernos los mas célebres, la de Aben 
Ezra , de Salomón, Jarchi, Thalmudistas en la Ghama-
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r i a , sino laque habla adoptada m-iclio-tiempo antes que 
ellos el Parafrasta Caldéo. Todos entienden el texto de 
Moisés hijos rebeldes que marchan por la senda torcida de 
sus Padres. N i ios Judíos antiguos, ni los modernos han 
reconocido pues esa pretendida contradicción formal 5 qug 
creéis ver en estos pasages, y que no hay en ellos. 
En cuanto á lo que añadís de que Ezequiel se propasa 
hasta hacer decir á Dios que había dado á su Pueblo pre-
ceptos que no eran buenos, si el Profeta hubiera entendido 
por estos preceptos y estas leyes, las que se le dieron á 
los Hebreos en el desierto; aquellos preceptos, que Moi-
sés llama excelentes , admirables, santos, la contradicción 
seria cierta sin duda; pero yo abro el cap. 20 . de Eze-
quiel de donde sacáis esta objeción , y leo en él estas 
palabras: "Yo los he sacado de Egipto (dice el Señor 
«hablando á los Judíos) , los he conducido al desierto, 
«les he dado mis preceptos y hecho conocer mis j u i -
MCÍOS, cuya observancia hace vivir á los que los practican. 
«Yo les he dado también mis sábados como una señal entre 
«ellos y yo , para que supiesen que yo era el que los 
«santificaba; pero me han irritado en el desierto, porque 
«han olvidado mis preceptos y despreciado mis juicios, 
«cuya observancia hace vivir á los que la practican. Yo 
«estaba pronto á derramar sobre ellos mi furor y á cxter-
«minarlos en la soledad, pero mi vista los ha perdo-
«nado, y he contenido mi cólera por no exterminarlos 
«a todos. 
«Yo he dicho después á sus hijos en el desierto, no 
«marchéis por los preceptos de vuestros Padres, no guar-
«deis sus juicios y no os manchéis con sus ídolos, yo soy 
«el Señor vuestro Dios, marchad bajo mis preceptos, guar-
«dad mis juicios y observadlos, Pero los hijos me han i r -
«rifado como habian hecho sus Padres. Y ellos no han 
«marchado según mis preceptos, cuya observancia hace 
«vivir á los que la practican." 
Ezequiel no niega, pues, la excelencia de los precep-
tos que Dios dio á los Israelitas en el desierto, y cuya 
bondad alaba Moisés. A l contrario reconoce y repite has-
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ta tres veces que estos pr ceptos eran buenos y su observan-
da vivificante. Luego hasta aquí está peí reciamente de 
acuerdo con Moisés. 
Pero continuando en hacer hablar á Dios, añade: 
* he levantado mi mano sobre ellos; esto es, los he jurado 
«que los esparramaré en diferentes climas, porque han 
»?despreciado mis preceptos y vuelto la vista hacia los ído-
«los de sus Padres. Por esto íes he dado preceptos que no 
«son buenos, y juicios por los cuales no vivirán, y para 
«ídesolarlos, y para enseñarlos que soy el Eterno los he 
«rnaachado en sus ofrendas, en aquellos sacrificios i tn-
wpuros, en que hacían pasar por el fuego á todos sus pri-
«mogénitos." 
Como si dijera, porque han despreciado mis estatu-
tos y mis preceptos, cuya observancia debe hacerlos vt-
• i r y ser felices, les he dado, esto es, les he dejado se-
guir (268) estatutos y preceptos enteramente diferen-
tes. ¡Qué estatutos y qué preceptos! Los ritos crueles y 
las prácticas detestables de los pueblos idólatras (269), de 
ios adoradores de Baalpeor de Moloch & c . , que quemaban 
sus hijos, y se entregaban á mil impurezas, en honor de 
estos falsos Dioses. Ved aquí los preceptos que no eran bue~ 
nos y las vergonzosas y funestas observancias, á las cuales 
Dios había abandonado á los Israelitas prevaricadores, y 
por las cuales les dejaba mancharse para castigarlos. 
Sabemos que algunos críticos han dado otras explica-
ciones á este testo, y no pretendemos n i refutarlos, n i 
excluirlos. Pero en cualquier sentido que se quiera tomar 
este pasage, es claro que Ezequiel no ha querido contra-
decir á Moisés, con el que está de acuerdo, y que no 
podía contradecirle sin contradecirse asimismo, lo que al 
parecer no pretendéis que haya hecho. 
Esta contradicción que se pretende ser real, entre Eze-
quiel y Moisés, no es masque una vana sutileza, y el 
argumento que sacáis de ella en favor de la tolerancia se 
desvanece por si misma. 
Ved aquí , señor, todas las pruebas de tolerancia que 
os han podido dar la historia de nuestros Jueces y de 
m 
nuestros Reyes, la conducta y los escritos de nuestros Pro-, 
fetas: nosotros no hemos omitido ninguna. Hablando se-
riamente , j las creéis todavía muy sólidas y muy dignas de 
persuadir con ellas á vuestros gobiernos? Lo dudamos, 
y para decirlo con franqueza, nosotros que lo deseamos, 
nosotros á quien nos es necesaria, la creemos hasta ahora 
muy mal probada en vuestros dos capítulos. ¡Ah señor! 
¿no tenéis oirá cosa mejor que decir? Nos parece, que 
no sois muy delicado en la elección de pruebas. Tened 
cuidado, porque las malas razones perjudican á las buenas. 
Somos con la mas alta estimación §ccf 
CARTA OCTAVA. 
De las diferentes sectas judías. Si prueban la 
practica de una tolerancia extrema en el judais' 
mo. Errores y contradicciones del sabio crítico, 
I Con qué halláis, señor, alguna cosa que alabar en 
los antiguos Hebréos ? y aun creéis poderlos proponer por 
modelos á las naciones civilizadas de Europa. Esa orda 
bárbara, ese pueblo intolerante, y el mas intolerante de 
toda la antigüedad (270), era no solamente tolerante, sino 
de una extremada tolerancia. El elogio podrá parecer con-
tradictorio á algunos lectores, luego es necesario ver has-
ta qué punto lo merecen nuestros Padres, 
Vos le fundáis en la extremada oposición de las sectas 
que toleraron. Para conocer toda la fuerza, toda la solidez 
de esta prueba, es necesario examinar primero si expo-
néis fielmente las opiniones de estas sectas: en segundo lu -
gar s i , suponiendo vuestra exposición cierta, no podían 
tolerarse sin una extremada tolerancia; en fin si se tole^-
raron en efecto. 
Tal es, señor, el objeto de esta carta. Seria una cosa 
muy singular, que después de haber ultrajado tantas veces 
á nuestros antepasados sin motivo, los alabaseis ahora sin 
razón. 
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Ve los Fariseos. 
SI se os ha de creer, señor, los Fariseos son nuevos, 
y su secta no es muy anterior á vuestra Era vulgar { 2 7 í ) . 
En otro lugar adelantáis un poco mas, fijáis la época de 
su origen, y decís que no comenzaron hasta poco tiempo 
antes de Jesucristo (272). 
Esta aserción, señor, no parece fácil de conciliar con 
Jos escritos de Josefo, que los representa como temibles a 
los soberanos desde el tiempo del gran Sacerdote Hircano, 
cerca de ciento veinte años antes de Jesucristo. No es fá-
c i l concebir .que una secta temida de los soberanos .ciento 
veinte años antes de Jesucristo, y que desde entonces, se-
gún vos mismo queríais condenar al gran Sacerdote a p r i -
sión y á.azotes (27.3), no haya comenzado smo muy po-
co tiempo antes que Jesucristo.. 
Añadís que loj Fariséos no empezaron hasta en tiempo 
¿le Millel. Luego se hace vivir á Millel bajo Herodes el 
grande, y vos mismo le hacéis contemporáneo de Garña-
j i e l , de quien fué discípulo Pablo (274). ¿Pensáis, señor, 
que sea tan fácil comprender, que una secta numerosa y 
de poder ciento veinte años antes de Jesucristo, haya te-
íiido por fundador á un hombre que vivia bajo Herodes 
el grande, á un contemporáneo del maestro de Pablo? 
A\ parecer Millel fundó esta secta cuando estaba todavía 
mamando, ó el Néstor de los Hebreos vivió muchísimo 
mas tiempo que el de los Griegos. 
Pero dejemos aquí estas pequeñas contradicciones so-
bre el origen de los Fariséos 9 que Casaubon juzga ante-
rior mas de doscientos años á vuestra Era vulgar , que 
3caligero coloca bajo ios Macabécs (275), que otros ha-
cen subir hasta el tiempo de Esdras , en una palabra, de 
quien todos los sabios hablan con inceríidumbre , y que 
vos fijáis con tanta precisión y confianza (276).. 
Pasemos á la exposición que hacéis de su doctrina, 
pecís en vuestro texto, que ellos creían en la fatalidad y 
i ? * 
en la metempsicosis, y añadís por nota el dogma de la faw 
talidad es antiguo y universal (universal es mucho decir) 
se encuentra á cada instante en Homero, y estaba sosten}-, 
do por los filósofos. Queréis al parecer que se confunda el 
sistema de los Fariseos con el de Homero y los de los 
filósofos; sin embargo hay entre estas opiniones diferen-
cias dignas de habérselas hecho observar á vuestros lec-
tores. 
La fatalidad de Homero es súperíor á Júpiter mismo. 
E l destino ordena, y á Júpiter sólo le toca obedecer: la 
de los filósofos, ó á lo menos la de algunos, es un enca-
denamiento de causas y de efectos necesario y físico, sis-
temas de los cuáles el uno es un atheísmo absurdo , y e 
otro quita ó parece quitar á Dios su providencia y al hom-
bre su libertad. 
Los Fariséos al contrario pontan en seguridad la l i -
bertad del hombre y la providencia de Dios. Su fatali-
dad, si es lícito usar de esta voz para explicar su parecer, 
es la providencia misma y sus decretos. crLos Fariséos, 
(dice Josefo, siendo el también fariseo, y por consi-
guiení-e ^ ie i i instruido en sus opiniones) creen que los 
decretos de la Providencia arreglan todos los aconteci-
mientos naturales; pero no quitan á el hombre la liber-
tad de determinarse. Piensan que la Providencia que obra 
de un modo absoluto en los acontecimientos de la natura-
leza, modera su poder en los actos del vicio y de la vir-
tud , á fin de que sean libres y dignos de castigo ó dé 
recompensa. Ved aqu í , señor, cuál era la fatalidad de los 
Fariséos, no era ni el destino de Homero, ni la fatalidad 
de algunos filósofos, ni aun tampoco la vuestra (277), 
La de los Fariséos no tiene á nuestro parecer nada de 
reprensible (278). 
La metempsícosís de los Fariséos no es tampoco la 
del admirable décimo quinto libro de los metamorfóseos de 
Ovidio. Los Fariséos creían que las almas de los justos 
iban á un lugar de delicias de donde podian volver á 'la 
tierra para animar á otros cuerpos humanos; pero al mis-
mo tiéftnpo sostenían por cierto que las almas de los "mal-
m 
Tados , encerradas para siempre en calabozos tenebrosos, 
sufrían eternamente penas proporcionadas á sus crímenes. 
Estas ideas, si no nos equivocamos, no son enteramente 
las mismas que las de la metempsícosis tomada de las l u -
dias por Pitágoras y cantada por Ovidip. 
Sea de esto io qiae «juiera, las opiniones de los Far i -
séos nada contradicen la ley de Moisés , ni vemos que 
para toleradas fuese necesaria una excesiva tolerancia. 
§. 2 .° 
De los Hesenianos, 
Menos necesidad hay todavía de esto pata los Hese«-
siianos, pues no era tanto « n a secta jde hereges como una 
especie de orden religioso, una asociación de hombres 
piadosos y celosos, á quienes había reunido el deseó le la 
perfección mas extraordinaria. Ocupados en la contempla-
íCion, ó en la agricultura y otras artes útiles, hacían en 
«u retiro una vida inocente y pura , y fieles adoradores 
úel Dios de nuestros Padres, si no ofrecían sacrificios en 
si templo, enviaban á él sus oblaciones. Llenos de respeto 
por el Legislador, no había para ellos cosa mas venerable 
que su nombre. Miraban como blasfemos á los que se 
atrevían á hablar mal de é l , y desapiadadamente (esta era 
mala tolerancia) les daban la muerte. 
Pensaban á la verdad que al salir de esta vida las a l -
iñas de los justos eran transportadas mas allá del Occéa-
no á una morada deliciosa, en donde ni los frios rigoro-
sos del invierno, ni los calores ardientes del estío se de-
jaban jamás sentir, y que las almas de los malvados esta-
ban encerradas debajo de la tierra en una cueba tenebro-
sa y helada , donde sufrían eternos tormentos. Pero esta 
opinión, aunque bastante semejante á la de los Griegos, 
no se diferenciaba mucho de la de los Fariséos y de la 
mayor parte de los Judíos. Conforme con la de ellos en 
el fondo del dogma, estoes, sobre las recompensas y las 
penas de la otra vida, los Hesenianos convenían en el he-
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cho, y se diferenciaban en el lugar. ¿No debía tolerarse 
esta pequeña diferencia, principalmente entre hombres que 
honraban á la Nación con virtudes (279) admiradas aun 
de los mismos paganos (280)? 
Vuestros teólogos, señor, no están todos conformes 
sobre la morada de las penas y de las recompensas (281) 
de la otra vida, y con todo eso se toleran los unos a los 
otros, y el Poeta célebre, que entre vosotros ha tenido ía 
idea de colocar el infierno encima del Sol en m globo única, 
mente destinado para esto 9 no ha sido incomodado que 
sepamos por una opinión tan singular. ¿Creéis, señor, 
que para esto ha sido necesaria una tolerancia extremada? 
En una palabra, decir los Heseníanos han sido tole-
rados por los Judíos, luego los Judíos tenían una tole-
rancia extremada, no es seguramente un raciocinio sin 
réplica. Todavía se conoce mas su futilidad cuando se 
agregan los magníficos elogios dados por Philon y Josefo 
á tos Hesenianos. ¿Hubieran alabado tanto estos dos sa-
bios Judíos á una secta herética? 
§. 3? 
De los Saduceos, 
La tolerancia de que gozaron los Saduceos sería mas 
de admirar; pero vos tenéis la habilidad de disminuir la 
admiración precisamente con lo que queréis aumentarla. 
"Cuando la inmortalidad del alma, decís, fué un 
jj dogma recibido , lo que probablemente empezó en tiem" 
«po de la cautividad de Babilonia, la secta de los Sadu-
«ceos insistió siempre en creer que no habla después de 
5>la muerte ni penas ni recompensas." Antes que vos, se-
ñor, el deísta Morgan había ya pretendida que los Sa-
duceos eran solo un resto de los antiguos Judíos, y que 
no hacían otra cosa que insistir en el parecer de sus Pa-
dres, rehusando adoptar la nueva doctrina de la inmorta-
lidad del alma, y de una vida futura que enseñaban los 
Babilonios, y que los Judíos, dice él , hablan tomado de 
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eílos ¿urante h cauílvldad. SI no adoptáis aquí abierta-
raente como en otra parte la opinión de este crítico , se 
conoce bien que por estas palabras la secta de los Sadu ~ 
cms insistió siempre , bíCi queréis dar á entender que esta 
secta era muy anterior á la cautividad de Babilonia. Pero 
esta antigüedad de los Saduceos y de sus dogmas ¿os pa-
rece una prueba de que no debía tolerárseles? Nosotros 
creemos, señor, que podía probar todo lo contrarío. 
Añadís 55que se diferenciaban mucho mas de los otros 
9}Judíos que los protestantes se diferencian de los católi-
weos." Esto sí que, si no nos engañamos, seria difícil de 
probar, principalmente con vuestros principios. Lo que 
nosotros podemos juzgar de esto es que puntos muy esen-
ciales , artículos fundamentales dividen á los protestantes 
de los católicos, y lo que hace todavía mas impresión 
sobre el común de los hombres, y contribuye mas á eter-
nizar los cismas que son los ritos que están ligados á la 
creencia, separan á los unos de los otros. Pero nada se-
mejante á esto distinguía á los Saduceos de los Fariseos 
y de los demás Judíos : hacían oración en un mismo tem-
plo , observaban los mismos ritos, y seguían los mismos 
usos : creían como los otros en un solo Dios, en su pro-
videncia, en su justicia vengadora , &c. 
Es verdad que no admitían penas y recompensas des-
pués de la muerte; pero no se os acuerda ya que es 
muy cierto é indudable que Moisés no propuso á los Ju-
díos en ninguna parte las penas y las recompensas d é l a 
otra vida, que el grande Arnaud lo dice sencillamente y 
con energía en su apología de Port-Royal (282), que el 
sabio Obispo de Vorcester lo ha probado con evidencia 
en su Divina Legación de Moisés (283). A lo menos no 
deberíais olvidar lo que habéis .dicho vos mísmQ y repeti-
do tantas veces, que Moisés no dijo una palabra que pue-
da tener la menor relación con los castigos de la otra 
vida (284) ^ que la creencia de los espíritus y de la per-
naanencia de las almas eran dogmas desconocidos á los 
antiguas Judíos , que éstos eran dogmas de los Egipcios, 
de los Babilonios, de los Persas, &c. y que no consti-
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tuían de ninguna manera la Religión de los Judíos (28 5),, 
Los Saduceos, decís, permanecieron en la comuniou 
de sus hermanos , y se ven también Sacerdotes de su 
secta: ¿ qué hay de adinirable en vuestros principios? 
Si ios dogmas que negaban los Saduceos eran nuevos,, s'v 
de ellos no se dice una palabra en la Ley , sí estos dog-
mas no constituían de ninguna manera la religión de los 
Judíos , luego no eran artículos esenciales de su creen-
cia; luego los Saduceos no se diferenciaban de los de-
mas Judíos mucho mas que lo* protestantes de los cató-
licos, y podían sin una excesiva tolerancia permanecer 
en la comunión de sus hermanos, y tener grandes Sa~ 
cerdotes de su secta* 
¡ Cómo discurrís , señor! Queréis probar la extrema* 
da tolerancia de los Jud íos , porque toleraron á los Sa-
duceos , y no dejais de decir que los dogmas que ellos 
rebatían no constituían la religión judía. Queréis que 
causen admiración los grandes Sacerdotes de su secta, y 
repetís que no se conseguía entonces ser gran Sacerdote 
sino con las armas, y no se llegaba al Santuario sino 
por encima de los cadáveres de los rivales (286). ¿ L * 
violencia prueba derecho y consentimiento? 
Por lo que hace á nosotros , señor , juzgamos y te-
nemos nuestras pruebas de que los Saduceos y sus dog-
mas eran nuevos, que su secta lejos de ser anterior á 
la cautividad de Babilonia, no empezó sino 300 años 
después bajo el pontificado de Onías , que Andgono y 
Sadré fueron sus fundadores, y que éste les dió su nom-
bre , que extraviados por principios de espiritualidad y 
de puro amor mal entendidos (287) erraron los Sadu-
ceos sobre puntos de importancia, y negaron verdades,, 
cuya creencia útil y saludable á los hombres nos ha-
bía sido transmitida á lo menos por tradiciones respe-
tables, y que suben hasta el origen de la Nación. 
Que si nos preguntáis cómo con estos errores perma-
necieron en la comunión de sus hermanos, y cómo se 
ven también algunos Sacerdotes, os diremos: 1.° Que sí 
hay una tolerancia de consentimiento y de aprobación^ 
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hay otra de condescendencia y necesidad ; y que no ha-
biendo tenido nunca , ni pudiendo tener la una , no es 
tan admirable que penséis que nosotros hayamos tenido 
la otra. 
2 , ° Que estos materialistas mas responsables y me-
nos peligrosos que los de nuestros dias respetaban á lo 
menos los grandes dogmas de la religión dominante: que 
de las dos barreras que contienen la corrupción humana, 
los castigos de la vida presente, y las penas de la vida fu-
tura , si habían desechado ía una, habian al menos con-
servado la otra, y que siempre era un gran freno para 
las pasiones el temor de los castigos presentes, y la es-
peranza de los bienes ? que según ellos .distribuye Dios 
.siempre acá abajo á los que le sirven. 
3. ° Que dependientes de los Reyes de Siria, y des-
pués de los Romanos , no teniamos siempre la libertad 
de elevar al pontificado, 6 excluir de él a quien nos 
parecía. 
4? Que hubo un tiempo en que los Saduceos eran 
demasiado poderosos para dejar de tolerarlos.: que ha-
biendo sido en lo sucesivo menos numerosos, y estando 
menos unidos^ disimulaban con arte sus sentimientos ; que 
no diferenciándose nada en el exterior de todos los de-
mas Judíos, y contentos con seducir en secreto á los 
grandes y á los ricos que libraban del pago de tas tradi-
eiones , no dogmatizaban en los cafés de Jerusalen; que 
mas circunspectos y mas contenidos que los materialistas 
modernos no jatacaban las opiniones comunes por escritos 
escandalosos, ó tenían acaso también la habilidad de pu-
blicarlos bajo los nombres supuestos de autores fenicios y 
árabes , y atribuirlos á nuestros ilustres bien conocidos 
por haber pensado de otro modo que ellos , y que por ip 
mismo hubiera sido difícil convencerlos legalmente. 
5,° JEn fin, que los derechos de ir al templo, de ofre-
cer en él sus sacrificios, de llegar al sacerdocio y al pon-
tificado, derechos tanto civiles como eclesiásticos, nopodiaa 
quitárseles principalmente en este tiempo de dependencia, 
sino en en virtud de mía ley expresa, y que aunque las 
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verdades que negaban se creyeron en todo tiempo en la 
Nación, y visiblemente se supusiesen en todos los libros de 
la Ley, no están enunciadas formalmente en ningún pa-
rage de ellos, ni está expresamente mandado creerlos 
bajo pena de excomunión. 
Si pensáis bien todas estas razones, señor, os pare-
cerá menos extraño que estos sectarios fuesen tolerados 
algún tiempo. 
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Si se toleraron estas sectas, 
Pero estas sectas que con vuestros principios princi-
palmente podian y debían tolerarse, ¿ se toleraron en 
efecto ? Vos lo creéis, señor, vos lo aseguráis; pero to-
dos los monumentos de nuestra historia deponen unáni-
memente lo contrario. 
Desde el nacimiento de las dos principales empeza-
ron las disputas y las divisiones. Sus partidarios se insi-
núan alternativamente en la Corte , y se apoyan en la 
autoridad del gobierno para oprimir á sus adversarios. 
Hircano , ganado por los Saducéos, persiguió á los Fa-
riséos sin interrupción , aprisionó á unos, hizo morir a 
otros, precisó á la mayor parte á refugiarse á los desier-
tos, y prohibió pena de la vida seguir sus instituciones. 
Aristóbulo , hijo de Hircano , heredero de su aborreci-
miento hácia ellos, les hizo como aquél una guerra cruel, 
y Alejandro, hermano de Aristóbulo, los persiguió hasta 
la muerte. 
La viuda de Alejandro mudó de partido por su con-
sejo: inmediatamente que los Fariseos se hicieron señores 
bajo el nuevo reinado, persiguieron á los Saducéos, y Ies 
volvieron todos los males que hablan recibido de ellos. 
Eí Saduceismo se hace entonces tan odioso, que sus sec-
tarios, obligados á ceder, abandonan los negocios, ó no 
se atreven ya á decidir en los juicios y ea los consejos 
sino lo que agrada á sus adversarios. 
m 
En fin , primero unos , después otros, estos sectarios 
no dejan de perseguirse con encarnizamiento, y los odios 
se perpetúan hasta la ruina entera del estado , que por 
ellos se acelera. cr Aquella multiplicidad de sectas , dice 
un sabio protestante que las conocía, y a quien no acu-
sareis de intolerancia (288), fué una de las principales 
causas de las desgracias-de la Judéa." El odio que debió 
calmarse por la duración de los siglos, y por la miseria 
subsistió; la guerra tampoco reunió los ánimos, y se pre-
firió la muerte, viviendo en división , á la vida, comba-
tiendo unidos contra el enemigo. 
Así fué, señor , la tolerancia de estas sectas, y ¿es 
esto lo que proponéis por modelo á vuestros pueblos mo-
dernos, y sobre esta conducta fundáis esos elogios de to-
lerancia extremada que dais á nuestros Padres i Ya lo veis; 
tan poco exacto en vuestras alabanzas como en vuestras 
críticas, vituperáis la ley, que aunque severa era sábiaa y 
alabais la práctica que no io era. 
CONCLUSION. 
Y bien , señor, ¿creéis todavía que los ejemplos que 
ponéis en favor de la tolerancia son á propósito para ha-
cerla agradable á vuestros gobiernos? Para persuadírsela 
les proponéis por modelos á los antiguos pueblos , á los 
Egipcios, á los Griegos, á los Romanos, &c. y los anti-
guos pueblos, según vos tan tolerantes , fueron según vos 
mismo tan poco tolerantes , que los filósofos y los inicia-
dos se veían por todas partes en la necesidad, de ocultar 
sus opiniones y sus dogmas coa mayor circunspección, y 
los Egipcios tolerantes se hacian por intolerancia religio-
sa guerras bárbaras, y los Griegos, que decís, persiguie-
ron solo á Sócrates, desterraban, proscribian, aprisiona-
ban , daban la muerte á los que en sus discursos ó en sus 
escritos atacaban el culto recibido, ó procuraban introducir 
otros nuevos ; y los Romanos, que según vos no persi-
guieron á nadie y adoptaron todos los Dioses, prohibían 
adorar los Dioses extrangeros, demolían sus templos^ 
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desterraban á sus adoradores, azotaban con varas 4 los 
filósofos, relegaban á los Judíos, inundaban el imperio 
con sangre de los Cristianos, &c. 
De estos pueblos pasáis á los Judíos. Pero ¿qué he-
chos citáis ? Hechos 6 inciertos, ó falsos, 6 presentados 
bajo falsos aspectos, hechos extraños de la cuestión, que 
nada prueban ó que prueban en contrario, hechos ocur-
ridos en tiempos de turbación, de amargura, de depen-
dencia, y que lejos de haber tenido consecuencias felices 
para el estado, no han hecho mas que precipitarlo á su 
ruina. A la verdad son éstas pruebas, y no se dirá que 
en vez de invitar i vuestros gobiernos á la tolerancia 
procuráis hacerlos huir de ella, 
¡ A h , señor 1 dejad los antiguos pueblos, dejad los Egip-
cios, Jos Griegos y los Romanos, &c. Ellos todos tuvie-
ron principios de intolerancia , todos y ya por fanatismo 
de religión, ya por miras políticas, fueron intolerantes 
según la ocasión, 
Pero dejad principalmente á los Judíos, ó aprended 
mejor su historia. Ya los extrangeros (289) y vuestros 
compatriotas (290) os han echado en cara mas de una 
Vez la falta de conocimientos profundos en esta materia» 
Estudiadla, ó no habléis mas de esto. 
Ya lo hemos dicho, y lo repetimos para acabar. T o -
lerados apenas en la mayor parte de los estados, no he-
mos tenido intención de combatir la tolerancia. Hemos 
querido solamente manifestaros que la probáis mal en vues-
tros dos capítulos, ]Sío hemos llenado nuestro objeto, os 
hacemos nuestro juez, 
Somos con el afecto mas distinguido, &c? 
(25) 
N O T A S 
D E L A S E G U N D A P A R T E . 
{166) La familia inoceníe y desgraciada de que aquí se fraía 
hallando un apoyo en Vohaíre sostenida por su crédito , y defendi-
da por sus elocuentes escritos, es un rasgo admirable en la vida de 
este ilustre autor, es el mas hermoso de sus triunfos. Ninguno 
aplaude con mas sinceridad que nosotros la gloria que él se ha 
adquirido al levantar el primero la voz en favor de la inocencia. 
yíut. 
( i5^) Los dos capítulos de Voltaire sobre la tolerancia sou 
muy largos para referirlos por entero , y remitimos á los lectores 
á la obra misma para cotejarlos. Allí verán que no omitimos nin-
guna de sus dificultades, y allí conocerán mejor el conjunto de 
nuestras respuestas. Si s@ cree que con respecto á la tolerancia, ha-
blamos cosas que casi no tienen relación con ella, se verá que no 
tenemos nosotros la culpa de estos disparates. ¿4ut. 
(168) Parece que Voltaire cree opuesto el derecho divino 
al derecho positivo ; esto seria un error. E l derecho divino de 
los judíos se distingue en derecho, divino natural , que comprende 
las leyes morales fundadas en la naturaleza de las cosas, y en de-
recho divino positivo que contiene las leyes ceremoniales, las leyes 
de policía &c. fundadas sobre la sola voluntad y beneplácito 
de Dios. Parece también que confunde, como Tfridál, las leyes po-
sitivas con las leyes arbitrarias , entendiendo como aquel por le-
yes arbitrarías, leyes de puro capricho, y que no tienen ningún 
motivo, ningún objeto razonable. Si esto es así, se engaña lo mismo 
que Tindal. Las leyes positivas son aquellas que mandan 6 prohi-
yen cosas indiferentes de su naturaleza. Pero cosas indiferentes por 
sí mismas pueden ser mandadas á prohibidas en ciertas circunstan-
cias con miras sabias y motivos razonables. £dit. 
(169) Este rito particular á la Nación Judía, y cuya institu-
ción se hizo en el tiempo mismo de su salida de Egipto, es una 
prueba incontestable de los hechos cuya memoria significa. La ins-
titución de este uso fué , pues, un rasgo de sabiduría de parte del 
Legislador. j4ut. 
( i f o ) Las langostas tampoco pudieran servir de alimento en 
Europa; son demasiado pequeñas y delgadas. Las de Oriente, roas 
grandes, pueden producir mejor alimento. En la Palestina , la 
Arabia y los paises vecinos se comen diferentes especies de ellas 
salándolas y conservándolas. Se sirven fritas 6 guisadas. E l doctor 
Shaw refiere en sus viages, que las comid en Berbería fritas , y que 
tenian casi el mismo gusto que los cangrejos. En 1693 huvo infini-
tas en Alemania que arrasaron diferentes cantones. Habiendo ase-
D 
(30) 
( 209 ) Herácüto les reprochaba sus dioses de piedra. &c. Edif. 
(a io ) Antioco Epiphanes, Eupator y Demetrio. V. el libro 
de los Macabeos y al historiador Josepho. Ptolomeo Philopator 
formó también el proyecto de dar la muerte á todos aquellos, que 
entre los Judíos rehusasen abrazar la Religión, y las prácticas de los 
Griegos. Id . 
( 2,11) V. sobre todos estos hechos á Bentley, y á los autores 
citados antes. Jd, 
( ata ) Pericles,discípulo y amigo de Anaxagoras, se hizo sospe-
choso de Atheismo, por haber hecho la defensa de este filósofo. Id» 
(213 ) Éste es Eschiles. Su hermano le salvó desnudándose el 
brazo, y mostrando con lágrimas á los Atenienses, que'habia per-
dido la mano peleando por ellos. E l otro poeta es Eurípides, am-
bos fueron acusados de haber hablado con irreverencia de ios Dio-
ses, Id. 
(2,14) Estos hechos los refiere Cicerón, Diógenes de Laercia, 
Athanagoras, Clemente de Alejandría &c. Son citados por Jo||||b 
al sofista Apolonio que reprochaba entonces á los Judíos, como Vol-
taire lo hace hoy, su intolerancia sobre el culto. Si este sabio crí-
tico hubiera leido á Josefo , es de creer que no hubiera renovado 
esta reconvención, ó que se hubiera tomado el trabajo de probar la *^  
falsedad de los hechos que el historiador Judío opone á su adver-
sario. Pero probablemente el ilustre autor no ha ido á beber á una 
fuente tan antigua , tiene por garantes á escritores mas recientes, * 
Woolston, Tindal, Collins , dura, pero sólida y completamente re-
futados sobre este mismo asunto por el sábio Bentley. Voltaire 
á lo que parece, no ha leido tampoco esta refutación. Edit. 
( 215 ) r . Titi-Lib. lib, 9. «. 30. Ne cor por a modo,dic% afec~ 
ta tabe: sed ánimos quoque multiplex , religió et pléraque ex-
terna invasit doñee publicas jam pudor ad primores civitatis 
jpervenit... Datum inde negotíum Mdilibus ut anitñadverterent, 
nequi, nisi Romanii D i i , ñeque alio more quam patrio coleren-
tur. Aut. 
(216) Titi. lib. 2,3 n* 1. Incusati graviter a Senatu JEdiles 
triuimirique capitales quod non prohiberent.,, Uhj^gotentius 
jam esse id malum apparuit quam ut minores per ?nagistratus 
sedaretur Marco Attilio Praetori urbis negotium a Seríflttü da-
tum est. Id. 
( 2 i f ) V. Max, lib. 4. id. 
(218) V. Titi-Lib. lib. 39 n. 16. Después de haber citado es-
tos decretos de los Pontífices y de los Sjenados-consultos sin núme-
ro . innumerabuia decreta Pontificum Senatus-consultoañade 
el historiador, quoties patrum avorumque aetaie negotium hoc 
magistratibus datum ut sacra ext rna fieri vetarent omnem-
que disciplinam sacrificandi prceterquam more Romano abóle-
runt% Edit. 
( 219 ) E l culto de Júpiter Sabasio. Con motivo de este culto el 
sábio Rollin nota , que en todos los tiempos se ven pruebas de es-
(S t ) 
te cuidado de los Romanos en alejar las nuevas supersticiones r y 
Voltaire asegura con frialdad, y sin reserva en mil partes, que los 
Romanos toleraron y permitieron todos los culto?. Aat. 
( aao) V. á Dion Cassio l ib. 4a. Creemos oportuno referir por 
entero el pasage de este historiador , lo traduciremos literalmente 
del texto griego: Honraos á vos mismo, dice Mecenas á Augusto; 
honrad cuidadosamente á los Dioses, según los usos de nuestros Pa-
dres , y forzad á los demás á que los honren. Aborreced á los que 
innovan en la Religión, y castigadlos no solamente por causa de 
los Dioses , ( quien los desprecia, nada respeta) sino porque los 
que introducen Dioses nuevos , empeñan á muchas personas á 
seguir leyes extrangeras, y de aquí nacen uniones por juramentos, 
ligas, asociaciones, cosas todas peligrosas á la Monarquía. No sufráis 
á ios Ateos, ni á los Mágicos &c. Invitamos á Voltaire á que con-
sulte el original, y á que juzgue, si esta traducción no es exacta, 
al menos en la substancia. E d i t . 
( 2,2,1 ) Agrippa fué quien los prescribid F , Dion Cassio, l ib. ¿4.. 
Los Cónsules Gabinio, y Bison hablan ya destruido algunos años 
antes los altares erigidos en el Capitólio á los Dioses del Egipto. 
( üaa ) Tácito nos lo enseña. Cederent I ta l i a nisi certam an-
te diem prophams ritus exuissent. V , Añn , l ib, 4, n. 8 j . Aut. 
(243) V. la famosa carta de Plinio á Trajano citada por uno 
de nuestros hermanos , y el retrato de ios primeros Cristianos tra-
zado por mano de este Judío. Compa'rese este retrato con los que 
han trazado algunos célebres autores, llamados cristianos, y júa-
gúese donde está la equidad y la moderación. Aut , 
(22,4) V. principalmente la fil. de la Hist. art. Misterios &c. Aut. 
( 225) V. el tratado de la tolerancia art. Si ios Romanos han 
sido tolerantes. Aut . 
(aaií) V. la carta sobre Vanini en las nuevas variedades. Aut. 
( 227) V. la F i l . de la Hist. 
( 228 ) ¿ Seria acaso (para usar de los términos de un elocuente 
Magistrado) que esta audaz filosofía se pondría de acuerdo con sus 
sectarios, ó que éstos tratasen de sublevar los pueblos con el pre-
texto de ilustrarlos ? Aut. 
( 229) V. la Hist. Rom. de Creviér, sabio apreciable, aunque 
mal tratado por Voltaire. ¿Y qué debemos pensar después de ésto, 
cuando se ve á un escritor tan instruido , aventurar fríamente, que 
la Historia no ofrece ningún ejemplo de filósofo alguno, que fe ha-
ya opuesto á la voluntad del Príncipe, y del Gobierno? No puede 
menos de causar risa esta confianza, fruto del entusiasmo filosó-
fico. 
Hemos omitido otros muchos hechos, que prueban bien lo con-
trario de lo que Voltaire afirma aquí con tanta seguridad, entre 
otros los libros del filósofo Cremucio-Cordo, quemados por órdea 
del sabio Senado Romano &c. Aut , 
( 230) Suetonio mismo nos lo enseña en su libro de los 
célebres rectores, en donde refiere este decreto. Quod verba facta 
(28) 
Por esta razón muchos Reyes piadosos son vituperados en 
nuestras Escrituras de no haber destruido los lügstes altos y 
las floresta?. Aunque estas alturas estuvieran consagradas ai Señor, 
los Israelitas se entregaban allí muchas veces á las supersticiones y 
á los deFÓrdenes que acompañaban á los cultos idolatras. Edit. 
< (192) Véase en las memorias de la academia de Gotinga 
una disertación curiosa de Mr. Michaelis intitulada : de Legibus 
Palestinam populo Israelítico caram facturis. Auí. 
( 193) E l doctor Pocock halló entre ios Arabes la costumbre de 
comer el cordero y el cabrito cocido en agua y leche aceda, que 
Moisés prohibe en esta ley , la cual estaba concebida en estos tér-
minos: No comera's el cabrito ó el cordero en leche de su ma-
dre. Por lo que era á un mismo tiempo un rasgo de política, y 
una lección de humanidad. Aut. 
(194) Estaba fundada sobre una promesa expresa. Haced lo 
que os mando, dice el Señor. Si decis vosotros, ¿qué comeremos 
el ano séptimo , si no sembramos, y si no cogemos ? Yo os daré 
mi bendición en el sexto año, y este año producirá por tres. Lev* 
s-S, 18 y ai. 
(19,5) Esta es una nota del doctor Leland contra Tindal. 
(196) V. mas arriba §. i.Q id. 
(197) Los legisladores antiguos, principalmente los de Egipto, 
miraban la comunicación demasiado libre de sus pueblos con los ex-
trangeros como una de las principales causas de la corrupción de 
las costumbres, y de la poca adhesión á los usos y leyes del país. 
Los ritos particulares, la abstinencia de algunos animales &c. po-
dían impedir esta comunicación, y la impedían en efecto. ¿Có-
mo podríamos nosotros vivir jumos , decia un militar á un Egip-
cio, en una composición griega, tú adoras el buey, y yo le co-
mo; la anguila es tu divinidad, y es mi plato favorito, tú no comes 
tocino, y no hay cosa que á mí me guste mas? Puede ser que 
Moisés tomase de ellos esta política, haciendo mejor uso de ella , y 
que la dirigiese á mejor fin; lo ha conseguido, y todavía se ve to-
dos los dias. • 
Lá separación de los extrangeros , dice el autor del espíritu de 
las leyes , es la conservación de las costumbres. Parece que este cé-
lebre Magistrado habia reflexionado mas sobre las legislaciones, que 
Voltaire. Edit. 
( 198 ) Creemos que los autores de estas cartas han probado so-, 
lidamente la sabiduría de las leyes rituales de Moisés, pero la in-
mutabilidad , ó como hablan algunos Rabinos, la eternidad de es-
tas leyes no es una consecuencia necesaria de su sabiduría. Se; 
tratará en adelante esta materia con mas extensión. Crist. 
(199) Exod. 29, 2,0. Los Cristianos, dice Spencer, hacen una 
injusticia en sacar porconsecuencia.de esta ley, que tienen de dere-
cho ó que están obligados á dar muerte á los idólatras, ó á los que 
piensan de,otra manera que ellos sobre la Religión. Dios dio es-
ta ley á los Hebreos, no COJBO Dios, Soberado Señor del uní-
(29) 
•verso sino como Gefe político del Gobierno establecido en el país 
que Íes habla dado. IVon cuatenus J e h o v á h , dice el sabio Ingles, 
sed quatenus Jehováh stator, no obliga tampoco á ios Judíos en su 
dispersión. Crist. 
(2,00) V. Deut. Aut, 
( 2,01) V. Deut. 1a. Aut . 
(2,012) V. Exod. 3a. Num. a¿. 
( 203) V. sobre todos estos punios al Exod. cap. 19 y el Deut, 
¿, 2 &c. Aut . 
(2,04) V. mas arriba la carta 3. Aut, 
(ao^) En aquellos tiempos antiguos en que la dureza de las 
costumbres exigía leyes severas, los crímenes de Estado se castiga-
ban en todos los pueblos con el último rigor. E l crimen de uu 
parücular arrastraba casi siempre la destrucción entera de su 
familia. Las ciudades culpables eran destruidas hasta los cimientos, 
y sus habitantes sin distinción eran pasados á cuchillo, la Histo-
ria nos dá bastantes ejemplos de aquella severidad, no solamente 
en Oriente, sino entre los Griegos y los Romanos, ann en los úl-
timos tiempos de la República. 
Las leyes de los pueblos modernos usan también del mayer 
rigor contra los crímenes de alta traición, de rebolucion, de cons-
piración contra el Estado &c. Obligan á los amigos,,.y aun á los 
parientes á ser acusadores , y castigar con el último suplicio á el 
que no lo hace. Salus Populi suprema lex. Edif. 
( ao6 ) Esta es tradición de ios Arabes , se puede oponer á estas 
tradiciones Arabes á Voltaire que las cita. Edit. 
( 2.07) En Juvenal se ve un ejemplo de esto, Sat. 15 donde es-
fe poeta describe el combate sangriento de los Ombos y los Tentiri-
tes por este motivo. E l furor llegó al extremo de despedazar y de 
devorar los vencedores á los vencidos. 
Summus atrinque inde furor vulgo quod numina vicinorum 
odit uterque locas quum solos credat habendos esse Déos qaos 
ijf*&c.Qlf$*í.Mil-:. 8f>b0t» ' ' ' , SÍ ' . aon*'siip í ^ • • M 
Esté pasage, que no es el único de su clase en la historia 
antigua, prueba bien, dice el traductor de las notas de Bentley so-
bre el discurso de la libertad de pensar, que no solamente entre loa 
cristianos la Religión ha causado aborrecimientos violentos, y guer-
ras crueles. 
E l nuevo traductor de Juvenal ha hecho la misma advertencia. 
Este pasage, dice, puede servir para probar que la intolerancia re-
ligiosa es mas antigua, que lo que creen ios autores famosos. ¡Será 
Voltaire de este número! Este grande hombre pretende, que las guerras 
religiosas no han sido conocidas sino entre los Cristianos. Él lo ha di-
cho y repetido legentis ad fastidium. \ Qué placer puede causarle 
repetir sin cesar á sus lectores falsedades, repetidas tantas veces 
antes que é l , y tantas veces refutadas! E d i t . 
( a o 8 ) A ejemplo, y á imitación de los Atenienses proscribie-
ron estas ciudades alAtheo Diagoras. Í^Í/ÍÍ. 
( 2 6 ) 
gurada un Judío a! célebre Ludolph , qú í se parecían á las de Ju , 
dea, se atrevió á cornerlas cou toda su fami l ia , y las encontrd del 
mismo gusto que Shaw. 
Las langostas eran un alimento, conocido aní iguamente, y de un 
uso común entre los Etiopes, los Libios , los Partos, y otras Na-
ciones del Oriente que rodeaban á los Judíos . E l testimonio de es-
to son Diodoro de Sic i l ia , Ar i s tó te les , Plinio &c. San Juan Bau-
tista se mantuvo de ellas en el desierto. V* Chais &c. Edi t . 
( t f i ) E l lagarto, el ratón campesino, son también un aiimén-
ío usado en la Arabia. Véase los vidges de Hasselquist de Shaw 
&c, Aut . 
(172) V . los viages de Hasselquist. Aut . 
( 173 ) Se dice que se comen en algunas provincias de Francia. 
( 1 7 4 ) Es muy claro que Moisés no habla aquí de seres imagi-
nados, sino de aves de rapiña muy conocidas en su tiempo. Sin em-
bargo no seria fácil decir precisamente, qué especies de aves de rapi-
ña se deben entender por las palabras Hebreas raa y peres que se 
leen en el Levitico. Hay también una gran multitud de cuadrúpedos 
y reptiles deque se trata en el mismo capítulo. Creemos que el raa y 
/ w e í son el milano, y el quebranta-huesos, otros pretenden que-
es el g a v i l á n , y una especie de águila de pico encorvado que se 
llama grifo. Edít. 
{ i ? S ) Algunos antiguos aseguran, que los Egipcios no co-
mían peces sin escamas, y Grocío observa, que Nfuma habia prohibi-
do que se pusieran en las mesas que se daban en honor de los Dio-
ses. Véanse las notas de este sabio sobre el Levitico. Eá'.t. 
(176) Véanse sus viages. Se ha notado también que los an-
tiguos Bretones no comían la liebre, Leporem gustare fas non 
putant, dice Cesar, (de bello gallico l i b . 5 . ) Esta es una obser-
vación del sabio Spencer en su tratado de las leyes rituales de los 
Habréos. Aut* 
Se dice que estos peritos, cuyos oficios existen todavía, 
se establecieron con el título de consejeros del R e y , fieles de len-
gua de puerco. En efecto por la lengua se registra á estos anima-
les. Cuando se les nota en ellas ú l c e r a s , pústulas blancas , se 
dan por leprosos, y no se permite su \ema. F . el tratado de 
policía del comisario Lámar re. Aut. 
, ( 178 ) La aversión de los Egipcios hácia el puerco era con tan-
to extremo , según Kerodoto, que si alguno habia tocado por ca-
sualidad uno de estos animales iba inmediatamente á sumergirse en 
el Ni lo vestido y todo. La mayor parte de estos pueblos Egipcios, 
Arabes , Indios, conservan todavía la misma repugnancia. Mahoma 
no prohibió con mucho rigor la carne del puerco , pero los Maho-
metanos le tienen generalmente mucho horror. V. Chais. Aut . 
( 179) En la Arábia &c. dice M r . de Boulain-villiers, la sa-
lutnbre de las aguas y de los alimentos hacen al pueblo muy 
¿asceptible de enfermedades cutáneas. De consiguiente era una ley 
(27) 
muy buena para esfe país la que prohibía comer puerco. Sanc-
toríus ha observado que la carne de cerdo que se come transpira 
pocu , y que este alimento impide también la t ranspiración de los 
demás'; ha hallado que su diminución era una tercera pane, y ade-
mas sabemos que la falta de transpiración causa , ó empeora las-íen-
fermedades cutáneas. E l alimento de cerdo debe prohibirse en los cli? 
mas sujetos á estas enfermedades como el de la Palestina, la Arabis, 
el Egipto y la Libia &c. Esta advertencia es de Montesquieu. 
el espir, de las leyes tom. a, Ed i t . 
(180) Algunos de estos pueblos adoraban á sus Dioses bajo es-
la figura. Aut. 
( 1 8 1 ) Creían que su Diosa se habia aparecido bajo la fi-
gura de una paloma. Aut. 
( 18a ) Por estas miras supersticiosas de los paganos que les ha-
cían diferenciar las viandas, uno de los Apóstoles del Cristianis-
mo llama á esta distinción doctrina diabólica. Edit, 
( 183) V . Lev. 2,0. 
( 184 ) V . Exod. aa. 
(185) M r . Chais es de quien hablamos. Este sabio niini5t.ro 
reunió en su comentario todo lo mejor que los escritores ingle-
ses han dicho sobre el Pentateuco. Muchas veces nos hemos apro-
vechado de él en esta carta. Aut* 
(186) Esta era la costumbre de los adoradores de Molocb, 
También se pasaba por el fuego en honor de Apolo. Apolo dice 
Aruns en la Eneida. Quem primi eclimus cui pinos ardor acervo 
pascitur et médium freti pietate per ignem^ cultores multa pre» 
mimus vestigio pruna, Ed i t . 
(187) Era costumbre de algunos idólat ras señalarse sobre la 
piel diferentes figuras ó caracteres en honor de sus Dioses. F , so* 
bre todas estas prohibiciones el Lev. 19, 16 &c. Auf. 
(188) Los sacerdotes de Cibeles se mutilaban; los de Baa l , de 
Bel lona, de Isis &c. se llenaban el cuerpo de sangre á cuchilladas. 
E n los funerales, fuese para apaciguar á los Dioses infernales, ó 
para honrar los muertos, manifestando un sentimiento mas profun-
d o , principalmente las mugeres , se despedazaban y se acuchillaban 
la piel de la cara y del pecho. Estas demostraciones insensatas de 
dolor fueron proscriptas en Atenas y en Roma por leyes expresas. 
Mulleres genas ne radunto, dice la ley de las doce tablas. Edit, 
(189) Este era otro uso supersticioso de algunos pueblos veci-
nos de la Palestina. Aut, 
(190) Mainjonides asegura, que los antiguos Sabinos comían 
la carne de las víctimas cerca de los hoyos en que recogían su san-
gre para servirse de ellas en algunas operaciones mágicas. V. s u 
tratado intitulado More nevochim, Aut . 
( 191) Los templos de los idólatras estaban comunmente situa-
dos en alturas y rodeados de florestas, lo que daba ocasión á una 
multitud de supersticiones y desórdenes , que el legislador que-
ría prevenir con estas prohibiciones. 
(32) . v 
stint de philosophis de ea re censuerunt {paires conscripti) U( 
Marcus Pojnponius Praetor anirnadverteret* curaretque ut U ne 
Hornee essent. Pues que se abusa de todo, así de 1?. filosofía, co-
mo de la Religión le corresponde á un Gobierno sabio reprimir 
e i fanatismo filosófico, y el fanatismo religioso; tanto peligro cor-
are el uno como el otro, Edit, 
( f t 3 i ) Se verá en lo sucesivo, que esta imputación se demues-
tra ser falsa por el cojunto de nuestras leyes. Aut. 
( 4 3 4 ) Los prosélitos de domicilio que adoraban al Dios de Is-
rael , pero que no eran circuncisos , y no habian abrazado nuestra 
ley como los prosélit tos de jus t ic ia , podian entrar en el primer 
recinto del templo, y ofrecer en él sus holocaustos. Se Ies llama-
ban los hombres piadosos de los gentiles, podian habitar entre noso-
tros , y gozar de diferentes privilegios. £d¿t. 
( 2,33 ) Estos Cristianos no están de buena fé , 6 conocen mal 
su Religión. Podemos asegurarles nosotros los J u d í o s , que la Rel i -
gión Cristiana no obliga á exterminarse por p á r r a f o s , ni tam-
poco por sus dogmas los mas importantes. E l verdadero es-
pí r i tu de esta Rel igión no respira sino dulzura , y es ca-
lumniarla , imputarla los furores de un fanatismo ciego, y los de-
litos de una negra polít ica. E l la condena igualmente á la una, y 
á la otra. Estos Cristianos confunden el Cristianismo con su abuso. 
5 Cuando l legará el caso de que estos hombres discurran con exac-
t i tud ! Aut. 
( 1 3 4 ) Y todavía menos Jos Judíos de Holanda, como nues-
tros autores. jEdit. 
( !l35) Carta *¡. y 8. parte a. Aut . 
(2,36) Rara expresión, como si se dijera al Seño r , Señor. No 
hay tanto ingenio en el texto hebreo como en ella. Aut. 
( ^3?) ^* A^rá8 cap. 5, v . 2.6. Aut . 
(2,38) Algunos, por ejemplo creen que Kium significa ima-
gen; otros lo traducen por tortas sagradas; otros entienden el nom-
bre de un Dios , que creen ser el Chronos de los Griegos, y el Sa-
turno de los latinos. Edit. 
Cuándo Voltaire atribuye á A m ó s , que loé Judíos en el desier-
to adoraron á Remphain , y á K i u m ( mejor hubiera dicho Kiun) 
cómete uno de aquellos pequeños errores que le son bastante co-
munes. Amds no habla de Rempham. Así Rempham y Kium no 
son como manifiesta creer dos falsas divinidades. Son dos nom-
bres de un mismo Dios , uno Hebreo y otro Egipcio. Parece que 
e l ilustre escritor, hablando de este pasage de Amos no tenia á 
la vista el o r ig ina l , y que verosímilmente este texto no le es 
tan famil iar , como deberla serlo. E d i t . 
( 439 ) V. á Jeremías cap. ^ , v. ao. Aut, 
( 3 4 0 ) V. á Isaías cap. 1, v. 11. Aut , 
( 4 4 1 ) V. á Amos a, v . 10. Aut. 
( a4a ) V . á Jeremías 30, v. 32 &c. Aut. 
( a43) el diccionario filosófico art. Circuncisión. Aut, 
T E R C E R A P A R T E 
D E E S T E T O M O , 
Y P R I M E R A D E L C O M E N T A R I O . 
C A R T A 
ie José Ben-Jonatam á David Wincher, sobre 
el pequeño Comentario que sigue. 
.e aquí , m i querido David , los extractos de ía obra 
de nuestro amigo Aaron, que tú me habias enviado: yo 
los he traducido y ordenado, tómate la molestia de leer-
los con atención , y después de haberlos repasado y he-
cho en ellos las enmiendas que creas convenientes, remí-
teselos á nuestros hermanos Benjamin ^ Groot, &c. 
He distribuido estos extractos según las materias al 
fin de cada tomo, en donde los coloco después de nues-
tras Cartas bajo la forma de Comentario. Parece que este 
método no te ha desagradado, y efectivamente tiene sus 
ventajas, porque ademas de ser variado , ofrece de un 
modo mas distinto las dificultades expuestas en los pro-
pios términos de su autor. Siguen las respuestas, porque s! 
son sólidas , así se las aprende mas fácilmente. 
Por otra parte, como te he dicho otras veces, vuelve 
la moda de los Comentarios, aunque con la diferencia, de 
que los comentadores de nuestros días están muy léjos de 
ser unos idólatras de su texto: y as í , si Aaron no lo es del 
suyo, no debe admirarnos , porque esto es lo que ahora se 
estila. Podrá haber quien no lo apruebe; pero se le pueden 
presentar considerables ejemplares en este punto (ya me 
entiendes), y lo que es mas todavía, razones convincentes. 
A Dios: presenta á nuestro respetable amigo los vo-
tos que hago por su conservación, y créeme sincera y tier-
namente &c. 
XOM. i . p. m. 2ó 
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PEQUEÑO COMENTARIO 
extractado de otro mayor para uso de Voltaire 
y de los que leen sus obras. 
Habéis nacido, señor, para dar tono á vuestro siglo, 
como todos los grandes hombres, y para reformar sus 
preocupaciones. Así que os habéis condecorado con el tí-
tulo de Comentador, tan decaído y^ i en la literatura(29l)j 
le habéis ensalzado, y todo el mundo se apresura á obte-
nerle. Dichoso el que pueda desempeñarlo con igual ta-
lento y buen éxito que vos. 
Cuando comentasteis al gran Corneille , el aprecia-
ble autor de los delitos y de las penas, hicisteis un honor, 
y añadisteis un nuevo mérito á sus obras: ¿ comentando 
las vuestras tendremos nosotros la fortuna de contribuir 
á su perfección ? Á lo menos este es el deseo que siempre 
nos anima, y después de la defensa de nuestros santos 
libros, el principal objeto que nos ocupa. 
Por lo mismo no nos detendremos aquí en ensalzar 
las bellezas, coa que brillan por todas partes vuestros es-
critos: ¡desgraciados aquellos que necesitan para percibir-
las la ayuda de un Comentariol Creemos que nuestro tra-
bajo será mas útil en favor de vuestra gloria, poniéndoos 
á la vista los pequeños errores, que inadvertidamente ha-
béis cometido sobre materias que nos interesan, y de que 
habláis algunas veces sin haberlas profundizado. 
Esperamos, señor, que no desaprobareis nuestro celo. 
Amáis bastante la verdad para que os irritéis contra los 
que os la manifiestan con el respeto y las miras que os 
son debidas. 
Empezaremos con vuestro permiso por la refutación 
cíe un articulo de vuestras cuestiones sobre la Encielo* 
pedia. 
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P R I M E R E X T R A C T O . 
Refutación del articulo fundición sacado de las 
cuestiones sobre la Enciclopedia: Que el be~ 
cerro de oro ha podido fundirse en menos 
de seis meses, 
|Con qué nos habéis hecho, señor, el honor de leer 
nuestras obras, y al mismo tiempo que guardáis un pro-
fundo y triste silencio sobre otras mas sabias escritas por 
los cristianos de todas las sectas, los Quakeros, los Pro-
testantes , los Católicos Romanos &c. , en las que comba-
ten como nosotros y aun con mas eficácia vuestras preo-
cupaciones y vuestros errores; os dignáis solamente res-
ponder á las nuestras ? Esto no consiste en que os hayan 
parecido escritas con mas nervio y solidéz, ni que se 
traten en ellas asuntos mas importantes, ó que los presen-
temos de un modo mas interesante; no, no tenéis de nues-
tros débiles ensayos una idea tan ventajosa, y nosotros 
cpnocemos su verdadero mérito, sino que unos pobres y 
desgraciados judíos Alemanes y que, cómo extrangeros, 
apenas saben vuestra lengua, os han parecido adversarios 
menos temibles, j Tal es la generosidad filosófica! Contem-
pla al enemigo que cree en estádo de defenderse, y ata-
ca al débil, cuyo triunfo se promete fácil. 
Conocemos toda nuestra inferioridad, señor, partida-
rios numerosos, poderosos protectores, «na reputación 
brillante y justa, la extensión del saber , los adornos del 
estilo &c. todas las ventajas están de parte vuestra; pero 
la verdad está de la nuestra. Con ella es uno siempre fuer-
te, sea cualquiera su adversario; así pues con esta confian-
za emprendemos examinar aquí la respuesta coa que nos 
habéis honrado. 
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§. í ? 
Observaciones sobre el titulo de la respuesta de Voltahz 
á dos de nuestras cartas. 
No se puede dudar, señor, que habéis querido ma-
nifestar mucho ingenio en esta respuesta hasta en su tí-
tulo. Vedle aquí: 
TEXTO. 
"Fímd/no». = E l arte de fundir figuras considerabíeá 
de oro ó de bronce. Respuesta á un hombre que es de 
otro oficio." {Cuest. sobre la Enciclopedia, art, fundición,) 
COMENTARIO. 
Este tí\ulo está lleno de ingenio, señor, convenimos 
en ello; pero ¿no hubiera sido mas ingenioso todavía, y 
al mi^ mo tiempo mas verdadero si hubieseis dicho:... arte 
de fundir figuras considerables de cerca de tres pies..... 
Respuesta á un hombre que es de otro oficio»... por otro 
que lo sabe bien} 
Estas expresiones figuras considerables..,., de cerca de 
tres pies harian un contraste feliz, y sorprenderian 
agradablemente al lector. 
Nada mas cierto que estas otras palabras.... por otro 
que lo sabe bien...., porque seguramente, señor, se conoc© 
que lo sabéis bien, 
§. 29 
Sutileza de el salió fundidor. ^ 1 
Pero pues que vos sois del oficio, señor, pues que 
poseéis tan perfectamente el arte de fundir, ¿para qué es 
recurrir á los escrúpulos de los que disputan de mala fe? 
Pretendéis ganarnos por la mano mudando el estado 
de la cuestión. 
TEXTO. 
<rSe trataba de saber si se puede sin un milagro fun-
dir una figura de oro en una sola noche," 
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COMENTARIO. 
No se trataba absolutamente de esto, señor, ni el 
Exodo lo ha dicho, ni nosotros hemos pretendido que 
Aaron emplease una sola noche para fundir el becer-
ro de oro. Falsa exposición por consiguiente y ridicula 
sutileza. 
En el lugar que refutábamos hablabais de un solo día, 
y en vuestra respuesta habláis de una sola noche. ¿Qué 
ventaja halláis, señor, en tomar la noche por el día? Vues-
tra aserción no será por eso mas cierta. Entonces la ne-
gamos, y ahora también. 
Sí , señor (nos obligáis á usar de un estilo que nos 
desagrada), es falso, muy falso, absolutamente falso que 
el Exodo ni ninguno de nuestros libros santos haya d i -
cho, ni nosotros hayamos pretendido nunca, que Aaron 
emplease solo un dia ó sola una noche en fundir el be-
cerro de oro. 
L o supisteis sin dar pruebas de ello, nos respondéis 
sin producir tampoco ninguna , ni la produciréis nunc^: 
nosotros os desafiaríamos á que las dierais, si fuera lícito 
desafiar á una persona que se respeta. 
§. 39 
Otra pequeña astucia. 
No os contentáis con mudar el estado de ía cuestión; 
tjsaís también otra pequeña destreza haciéndonos decir 
todo lo contrario de lo que hemos dicho. 
TEXTO. 
"Se ha pretendido que nada es mas fácil que fundir 
entres dias una estatua, que pueda verse fácilmente por 
dos ó tres millones de hombres." 
COMENTARIO» 
Querréis decir, señor, por dos ó tres millones de 
hombres á un tiempo, sin duda, porque lamas pequeña 
estatua pudiera verse por dos ó tres millones de hombres 
sucesivamente. 
¿Pero en qué carta nuestra habéis hallado que se tra, 
te de una estátua que pueda verse fácilmente por dos ó 
tres millones de hombres á un tiempo? Citadla, señor, ó 
convenid en que nos imputáis á sabiendas un absurdo que 
no hemos cometido. 
Una estátua que pudiera verse fácilmente por dos ó 
tres millones de hombres i un tiempo sería necesariamen-
te una estátua considerable; pero lejos de haber dicho ó 
haber creído que el becerro de oro lo fuese, os^  decíamos 
que uno de vuestros errores era figurároslo como el gru-
po de la plaza de las victorias ó el Laocoon de Marly, 
porque os advertíamos también que fué hecho para con-
ducirlo á la cabeza del ejército , y que una estátua portá-
til no puede ser ma estátua considerable. 
Luego nos hacéis decir precisamente todo lo contrario 
de ló que hemos dicho. ¡Noble y franca manera de defen-
derse l ¡ prueba nueva y convincente de la sinceridad y del 
amor á la v«rdad que os conducen en vuestros escritos! 
§. 49 
Falsas reconvenciones que nos hace. 
Continuáis con el mismo candor, y decís: 
TEXTO. 
wSe ha escrito contra nosotros y contra todos los es-
cultores antiguos y modernos por no haber consultado á 
los talleres. Se opone la autoridad de los comentadores a 
la de ios artistas. No es este el modo de hablar de las ar* 
tes." , 
COMENTARIO. 
j Escribir contra vos, señor , y contra todos los escul-
tores ! Dios nos libre: no os respetamos ni los estimamos 
en tan poco. 
Es verdad que por el interés de vuestra gloria, y 
con el deseo de contribuir si nos fuera posible á la per-
fección de vuestros escritos , nos hemos tomado la liber-
tad de advertiros algunos descuidos que habéis tenida 
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pero sí 110 nos engañamos, esto no es escribir contra vos. 
Identificaos, señor, cuanto gustéis con vuestras preocupa-
ciones , vuestras falsas aserciones y vuestros errores} nos-
otros siempre nos constituiremos en la obligación de dis-
tinguiros de ellos con el mayor cuidado, y sobre todo nos 
guardaremos de atribuir á todos los escultores antiguos y 
modernos las ideas de un artista tal como vos. Conocemos 
demasiado cuán injusto serla este proceder, y el agravio 
que Íbamos á haceros. 
E n cuanto á los talleres y á los artistas estad seguro, 
señor, de que los hemos consultado, y os podríamos nom-
brar algunos si fuere necesario 5 ni hemos opuesto á su 
autoridad la de los comentadores. Así es como las artes 
m tratan j ¿y siempre las habéis vos tratado de este modo? 
i 59 
De algunos secretos raros inventados por el hábil artista. 
Tomáis el tono chocarrero, y decís en efecto con bas-
tante ironía: 
TEXTO. 
ffSe trata solamente de un punto de fundición, no es 
necesario consultar á Artapan, Berose y Manethon para 
saber cómo se hace una estátua que pueda ser vista de 
todo el ejército de Xerxes puesto en marcha."' 
COMENTARIO. 
Nos hacéis , señor , demasiado honor ; á vos os toca 
consultar á Artapan, Berose y Manethon. Sus nonibres 
se leen en muchos pasages de vuestras obras, y no se ha-
llan en ninguno de los de Las nuestras. Seria muy chocan-» 
te á la verdad que unos ignorantes consumados como nos-
otros pensasen tratando de estatuas en citar á Artapan y á 
Manethon. 
Cuando nosotros queramos aprender (lo que en efecto 
sería muy curioso) cómo se hace una estátua que pueda 
verse fácilmente á un tiempo por un ejército de un millón 
«le hombres puesto en marcha, tal como se ha dicho que 
i 90 
era el de Xerxes, no iremos,á consultar á los antiguos 
autores del Egipto y de la Caldea; nos dirigiremos á uti 
escritor mas moderno y mucho mas instruido en el arte de 
fundir; a vos, señor ? que sois dd oficio, y conocéis to-
dos sus secretos. 
N o , solo un fundidor como vos de una imagtnacum 
viva, fecunda > poética como la vuestra , es capaz de con^ 
cebir y ejecutar una estatua que pueda verse por todo el 
ejército de Xerxes en marcha. 
Verdaderamente no es esta una operación tan fácil. 
Un ejército de un mil lón, ó también si se quiere de me-
dio millón de hombres, marchando, debía ocupar un ter-
reno un poco vasto, y vos no suponéis al parecer que to-
dos los soldados de Xerxes llevasen consigo telescopios á 
la Dollou, ¿ Sabéis, señor , que sin buenos telescopios hu-
biera sido difícil que semejante ejército en marcha (y 
todavía mas un pueblo de dos millones y quinientas mil 
almas) pudiese percibir á un mismo tiempo una estatua 
aun cuando fuese de una magnitud natural? Hubiera sido 
necesario sin disputa otra mas alta, por ejemplo el Colosa 
de A roña (292) subido acaso sobre la columna Trajana, y 
eso que el Coloso de Arona, haciendo cuerpo con la co-
lumna Trajana y fundido con ella principalmente en una 
pieza, seria seguramente una piececlta regular de fun-
dición. 
¡Vos sabéis, señor , lo que serla necesario para fundir 
semejante pedazo 1 y como sois tan famoso mecánico co-
mo hábil fundidor, sabéis también que los Vaucansons, 
los Laurent, los Loriot ignoran con qué invención de 
mecánica se podría conducir semejante máquina á la ca-
beza de un ejército. (Verdaderamente, señor, que en es-
tas materias poseéis grandes secretos! ¿Se ios dejareis de-
sear mucho tiempo al publico ? 
i 9 i 
% & 
Razones que alega el ¡lustre Escritor para prohar que m se 
puede fundir en menos de seis meses, sin milagro, un he-
cerro de oro de tres pies groseramente trabajado. 
Malas chanzas, diréis ; sea así. Dejemos por ahora 
vuestro ejército de Xerxes y nuestro Coloso de Arona. 
Hablemos solo de una estátua de tres pies. ¿ Cuánto 
tiempo se necesita para fundir un becerro de oro de tres 
pies groseramente trabajado ? 
TEXTO. 
«Seis meses á lo menos.» 
COMENTARIO. 
Seis meses ^ señor, es mucho; pero si lo probarais nos 
precisaríais á abandonar la relación del Pentateuco , ó á 
recurrir á un milagro. Veamos, pues, cuáles son vues-
tras pruebas. 
L a primera es una descripción en veinte artículos de 
las operaciones que se ejecutan en el dia para fundir fi-
guras considerables de bronce. 
TEXTO. 
«He aquí cómo se funde una estátua de cerca de tres 
pies solamente: 1.° Se hace un modelo de tierra sustan-
ciosa. 2.° Se cubre este modelo con un molde de yeso 
ajustando los pedazos del yeso uno con otro, &c. &c. &c.'* 
COMENTARIO. 
Convenimos en que esta descripción, que probable-
mente os habrá dado algún artista es, á pesar de algunas 
omisiones, bastante exacta, y acaso muy inteligible para 
los de este oficio. E n cuanto á los que no lo son , harán 
muy bien en reunir las palabras /a»í¿/c/o?í de la Enciclo-
pedia y del Diccionario de las bellas Artes de Lacombe, 
y con ayuda de este doble comentario podrán entender 
algunos pasages que no estén allí bien explicados para 
ellos, empezando por el segundo articulo, el quinto, &c &c. 
Convenimos también en que en el dia se sigue este mé-
todo para la fundición de las estatuas de bronce conside-* 
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rabies ¿ tales por ejemplo como, las de nuestras plazas pú, 
bllcas; y aun algunas, veces cuando se quieren fundir es-
tatuas de bronce de tres pies de una elegancia escogida, 
obras maestras del arte destinadas á adornar los gabinetes 
de los ricos curiosos, 
^Pero es muy antiguo este método? |sube, hasta Moy-
sés ? ¿son absolutamente necesarias todas estas operacio-
nes? ¿no se puede omitir ninguna ( 2^3 ]? ¿no se lia po-
dido nunca ni se puede todavía substituirles Otras mas es-
pedí tas y mas prontas? En una palabra:, ¿no hábia en 
otro tiempo,, ni hay tampoco hoy otros modos de fundir 
una estatua de oro de tres pies en menos, de seis meses? 
Ved aquí , señor, lo que no probáis , y loque sin embargo 
hubiera sido necesario probar), sin lo cual toda vuestra sa-
bia descripción es tiempo perdido. Se os concederá que 
hay operaciones que puedan pedir seis meses, y se os ne-
gará que no las haya de menos tiempo, 
A esta primera prueba que, como veis, no es muy 
concluyente, anadis otra , cual es la autoridad de uno de 
vuestros mas célebres artistas, 
«He preguntado á Mr . Figal cuánto tiempo era nece-
sario para hacer un caballo de bronce de tres pies de alto 
solamente,Me respondió por escrito en 3 de junio de i 770; 
yo necesito seis meses lo menos." 
, jag COMENTARIO., : -
No era necesario, señor, que fuera por escrito , pues 
no lo dudamos, supuesto que vos lo aseguráis; pero ¿qué 
concluís de aquí? Monsieur Pigal, artista célebre, rico, 
muy ocupado , pide seis meses, á lo menos, para un caba* 
lio de bronce; de tres pies, ¿luego un artista desocupado 
pediría lo mismo? Mr , Pigal , celoso de su reputación, y 
que no quiere dejar salir de sus manos sino obras acaba-
das , emplearla operaciones sábias y escogidas, ¿luego no 
las hay mas sencillas? Mr . Pigal necesita seis meses lo 
menos para fundir una figura de bronce de tres'pies, tra-
bajada con el cuidado, la elegancia y perfección que da á 
todas sus obras, ¿luego no se puede emplear menos tiem-
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po en una figura de oro trabajada groseramente? 
Nos parece, señor, que sin jactarnos de saber mas 
que Mr. Pigal en el arte de fundir , se pueden negar es-
tas consecuencias como mal deducidas, y sin que por eso 
se niegue la verdad, 
§. 79 
Sí se pusde, y de qué manera fundir un becerro de oro 
de tres pies, no solo en menos de .seis meses , sino 
•m quince dias y aun en ocho. 
Antes de pasar á otra cosa , permitidnos observar aquí 
que para justificar la narración del Éxodo bastaría en r i -
gor que se pudiera fundir un becertio de oro en tres se-
manas, ó á lo mas en un mes ; porque no habiendo de-
terminado la Escritura ni el tiempo que Aaron invirtió en 
hacer el becerro de oro, ni el momento en que los Israe-
litas empezaron á murmurar de la ausencia de su gefe: se 
pudiera suponer que acostumbrados á ver subir á Moysés 
todos los dias al monte y volver á bajar 3 se incomodaron 
con su ausencia al cabo de veinte, 4e quince y aun de 
diez días. Por lo que Aaron podía haber tenido para ha-
cer el becerro de oro tres semanas y aun un mes. Así es 
que se pudo sin un milagro hacer el becerro de oro, aun-
que fuera de tres pies en un\ mes p en tres semanas, á 
nuestro parecer, sin embargo que decís que en esto no 
hay ninguna duda. 
Pero jse podrá fundir un becerro de oro de tres píes 
en quince dias y aun en ocho ? Hemos pretendido que sí, 
y todavía lo pretendemos. 
Decís: 
TEXTO. 
"Sí se hubiera preguntado á Mr. Pigal ó á Mr. le 
Moine se formaría distinto juicio." 
COMENTARIO. 
Lo confesamos, señor, no nos hemos dirigido a los 
le Moine, ni á los Pigal, porque para hacer una está-
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tua de tres pies groseramente trabajada no es necesario 
recurrir á los Fhidias de la Francia. 
Pero aun cuando ios hubiéramos consultado no hubié. 
ramos probablemente mudado de parecer; así que les hu-
biéramos hablado de una estatua de oro, y que les hubié-
ramos dicho que buscábamos la celeúdad de la ejecución 
mas bien que la perfección de la obra, estos hombres céle-
bres hubieran tenido la honradez de señalarnos ellos mis-
mos los artistas que siguen un método mas fácil y opera-
ciones mas prontas (294) . 
Las hay tales, señor, hay aun en nuestro tiempo un 
modo de fundir mucho mas breve que aquel de que nos 
hacéis tan larga descripción. Vos no lo ignoráis al pare-
cer , aunque lo habéis disimulado tanto tiempo hace, por-
que anadis con un tono de triunfo : 
TEXTO. 
"No se han consultado sino fundidores de platos de 
estaño, ú otras piezas semejantes que se funden en arena." 
COMENTAKIO. 
Se os escapó al fin la proposición. Se funden en are-
na; s í , señor, se funde sobre arena, y se funde no sola-
mente platos de estaño y otras obras semejantes, sino 
candeleros, vasos, figuras de cobre, de oro y plata , de 
uno, de dos, de tres pies de altura, y algunas veces de 
mas. Dir ig ios , señor ^ no á los fundidores de platos de 
estaño, sino á los fundidores en cobre , á los que trabajan 
el oro para vuestras iglesias; y estad seguro de que os 
fundirán en arena cuando queráis un caballo de cobre, 
ün becerro de oro de tres pies y aun mas en menos de 
seis meses, y aun en menos de tres semanas sin milagro. 
He aquí los talleres y los artistas que hemos consul-
tado , y que hubierais debido consultar vos mismo, pues-
to que se trataba de fundir por el método mas breve una 
estatua portátil. Este es el modo como nos hemos asegu-
rado por nuestros ojos , y con que vos pudiéraís haberos 
asegurado por los vuestros , que para fundir figuras de 
tres pies no está solamente en uso, aun en vuestro tiem-
po, el método que se os ha descrito en veinte artículos, 
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y que se puede suplir por una operación mas sencilla; en 
una palabra , que es muy posible sin milagro alguno fun-
dir una estatua de tres pies no solamente en menos de seis 
meses sino en menos de quince días. 
Nos preguntaréis, quizá, dónde hemos hallado artistas 
que nos hayan ofrecido hacer una estatua de oro ó de co- n 
bre de esta magnitud en quince dias y aun en ocho : ¿en 
dónde , señor ? En Roterdan; en Bruselas ; en Anvers; 
en Par í s , calle de Guerin-Boisseau , calle de ios Arcis, 
Pont~au-change , Pretil de los plateros, &c. Pero como 
os hemos dicho , les habiamos prometido la materia, los 
oficiales si los necesitaban, y aun el modelo á los que nos 
han pedido solamente tres dias (295 ) , les dejábamos en 
la libertad de hacerla de una ó de muchas piezas ( 296), 
y les habiamos explicado bien que no pedíamos una es-
tatua delicadamente trabajada , retocada, bruñida & c . ; y 
que aun cuando estuviese hecha de modo que la cabeza 
de becerro se pareciese á una cabeza de asno no nos des-
agradaría. 
Medio que puede tomar el ilustre Escritor para quitar toda 
duda sobre esta materia. , 
¿Os queda, señor, todavía alguna duda? Ved aquí 
un medio fácil de salir de ella. 
Depositad en casa de un escribano cien marcos de oro 
en barra , y cien mil libras en plata contante ; obligaos 
publicamente y en forma legal á dárselo todo al fundidor 
que os haga en el menos tiempo posible una figura tal 
como la que pedimos. 
Si no se halla ninguno que la haga en ocho dias , os 
prometemos retractarnos publicamente, y confesar franca-
mente nuestra ignorancia. 
Puesto que estáis seguro de que no se puede sin milagro 
fundir un becerro de oro de tres pies solamente en menos de 
seis meses, nada arriesgáis; y aun cuando arriesgaseis a l -
go , ¿ qué son cien marcos de oro y cien mil francos para 
un nombre rico y filósofo? 
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Aceptad, pues, señor, la proposición, que no es nada 
para alcanzar el triple placer de instruiros , ilustrar al 
público y conrundicnos: si lo rehusáis nos daréis lugar 
á creer que os hemos refutado con algún fundamento, 
y á mirarnos como dispensados de responderos á cual-
quier cosa que digáis en adelante sobre, el arte de fundir. 
Pero si es cierto que se puede hacer en menos de 
un mes, de tres semanas, y aun de ocho dias un be-
cerro de oro de tres pies ( 2 9 7 ) , con mayor razón se 
pudo hacer en el mismo tiempo el de Aaron que qui-
zá no tenia tres pies. Nos ha parecido suponerlo tal; 
pero en verdad la Escritura no determina su altura, dice 
solamente que debia ser portátil, de consiguiente no de-
bía ser muy grande (298). 
SEGUNDO E X T R A C T O . 
Refutación del artículo fundición sacado de las 
cuestiones sobre la Enciclopedia:.continuación,-^ 
Fundición del becerro de oro, = Oro potable. 
Kos parece, señor, que os liemos replicado con bas-
tante fuerza sobre el arte de fundir estatuas5 pero ¿po-
dremos defendernos lo mismo sóbrela química? 
E n esto es en lo que con especialidad manifestáis ía 
profundidad y extensión de vuestros, conocimientos. 
| Quién podrá dejar de formarse la mas alta idéa de 
ellos al considerar vuestras admirables operaciones quí-
micas ? 
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Sabias operaciones conocidas por el hábil químico. 
Vos tenéis la bondad de enseñárnoslas, señor, cuan-
do decís; 
TEXTO. 
tcHe reducido el oro á pasta con el mercurio.... Lo 
he disuelto con el agua régía.... No lo he calcinado nun-
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ca.... La excesiva violencia del fuego liquida el oro; pe-
ro no lo calcina " (Cuest. Enciclop. art. fund,) 
COMENTARIO. 
?Con que conocéis , señor , esas ingeniosas opera-
ciones ? ¡ Habéis hecho esos curiosos experimentos , esos 
sublimes y raros descubrimientos! ¡Qué químico sois! ¡O 
Sthaal, ó Beker, Geofroi, Lemers , Lavoisier , Beaumé, 
Cadet, químicos nacionales, químicos extrangeros,, ba-
jad la cerviz, reconoced á vuestro maestro! ¡Él ha reduci-
do el oro á pasta con mercurio , lo disuelve con agua re-
gia! ¡Qué secretos tan admirables!, 
i Que gloria para nosotros que un químico tan pro-
fundo no tenga que oponernos sino pequeñas operacio-
nes de un charlatán!. 
§. 2.0 
Él varia el estado de la cuestión. 
S í , señor, también nos combatía variando el es-
tado de la cuestión de química.. 
TEXTO. 
tf Se trataba de saber sí una figura de oro fundida en 
una sola noche puede sin un milagro reducirse á polvo 
el día siguiente." 
COMENTARIO. 
¡Al otro dia! | precisamente al otro día? ¿en un 
solo dia? No , señor , no se trataba de saber si una es-
tátua de oro puede, reducirse a. polvo en un solo día. 
Se os desafía a señalar algún pasage en que nuestros 
Libros Santos hayan dicho ^ ó en que nosotros hayamos 
pretendido que Moysés redujera á polvo el becerro de 
oro en un solo dia. ¡Qué!, ¿siempre falsedad? 
TEXTO. 
rrSe trataba de saber si se puede reducir á polvo 
una figura de oro arrojándola al fuego. Esto es de lo 
que se trata." 
COMENTARIO. 
Esto es de lo que de ninguna manera se ha tratado. 
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Vos habíais aventurado que es imposible, aun al mas 
sabio químico, reducir el oro á polvo qus se pueda tra, 
gar. Esta aserción es general sin restricciones , y noso-
tros os la habiamos negado; poro^e es falsa tomada ge-
neralmente. Conocisteis al fin el yerro, y para sacar 
partido añadís con sutileza estas palabras arrojándola a/ 
juego. 
Pero estas palabras no estaban ni en ía nota que 
refutábamos, ni en otros tres ó cuatro lugares de vues-
tros escritos , que teníamos entonces á la vista. 
¿No es visiblemente variar el estado de la cuestión 
decir ahora que se trataba de saber sí se puede redu-
cir á polvo en un solo día una figura de oro arroján-
dola al fuego ? Ridicula estratagema, que deberíais haber 
dejado á esos hombres falsos y vanos que conociendo que 
se han engañado , tienen la debliidad de no atreverse i 
confesarlo. 
NOJ atribuye lo que no hemos dicho. 
Continuáis defendiéndoos sobre la química como lo 
habéis hecho sobre el arte de fundir. 
TEXTO. 
<fSe pretende que reducir el oro á polvo, quemán-
dolo para hacerlo potable , es la cosa mas fácil y mas 
común en química." 
COMENTARIO. 
jSe pretende ! Grande hombre no habéis mentido, pero 
habéis dicho lo que no es ( 2 9 9 ) : no, no se pretende tal. 
Hemos pretendido y pretendemos todavía que redu-
cir el oro á polvo para hacerlo potable es una cosa muy 
fácil y muy común en química; pero no hemos dicho en 
lilnguna parte que esto se haga quemándolo. 
i Se pretende! Y para probar que se pretende citáis 
un largo pasage de nuestras Cartas en donde no lo pre-
tendemos. ¡Excelente prueba! 
No , señor , no hemos hablado de quemar el oro? 
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de calcinarlo en éste ni en ningún otro pasage de nuestras 
Cartas. Es verdad que en ellas se lee la palabra fusión; 
pero fusión no es calcinación. ¿ Habréis tomado, sábio quí-
mico , lo uno por ío otro, y confundido idéas tan dis-
paratadas? 
Luego no nos respondéis sino haciéndonos decir lo 
que no hablamos dicho: este proceder puede ser diestro; 
pero juzgad vos mismo si es honrado. 
Añadís, sin enfadaros ? pero con un poquillo de mal 
humor: 
TEXTO. 
" Si se os ha dícho que Mr. Rouelle calcina el oro al 
fuego se han burlado de vosotros, 6 mas bien se os ha 
dicho una tontería, que no deberíais repetir , como nixi-
guna de las que copiáis del oro potable," 
COMENTARIO. 
Ni se nos ha dicho, ni nosotros os hemos repetido 
que Mr. Rouelle calcinaba el oro al fiiego. 
Luego cuando se nos atribuye esta tontería, se nos 
calumnia groseramente, señor; lo cual es muy malo', y 
os burláis abiertamente de vuestros lectores , lo que no 
es muy bueno. 
Nos parece ademas que copiando lo que hemos dicho 
del oro potable no hemos copiado ninguna tontería. He-
mos copiado lo que sobre esto han dicho Sthal y Senac, 
que no eran unos tontos, ni escribían tonterías. 
Qué, señor, ¿no podéis refutarnos sino tratando de 
tontos á todos los químicos ? ¿ No veis que con esto hacéis 
suya nuestra causa? 
& 4.0 
Oro potable de Voltaire, 
Nosotros os hablamos del oro potable de los quími-
cos, y nos objetáis con el de los charlatanes , cuyo méto-
do nos dais. Este es el solo oro potable que conocéis en 
química: ¡tan profundo químico soisí 
TOM. I. p. IIí. 28 
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TEXTO. 
" E l oro potable es una charlatanería, una bribona-
da del impostor que engaña al pueblo... Los que venden 
su oro potable á imbéciles, no hacen entrar dos granos 
de oro en su licor , ó si* ponen un poco lo han disuelto 
con agua regia, y os juran que es el oro potable sin áci-
do. Despojan el oro todo lo que-pueden de aquella agua 
regía , y la cargan de aceite de romero. Estas prepara-
ciones son muy peligrosas, son verdaderos venenos, y 
los que los venden deben ser castigados," 
COMENTARIO. 
E/ oro potable es una bribonada de un impostor. Sí , el 
oro potable de que dais la receta, el oro potable de los 
charlatanes que se pretende ser un específico, y es un 
verdadero veneno. 
Pero el oro potable de que hablábamos no es una 
charlatanería, señor, no es ni veneno, ni específico. 
Vos nos dirigís , sin embargo la palabra , y nos decís: 
TEXTO. 
ff Ved aquí lo que es vuestro oro potable, de que ha-
bláis así como por casualidad como de todo lo demás. ^ 
COMENTARIO. 
j A h ! no , señor , no es este nuestro oro potable, es 
el vuestro, es el de los charlatanes El nuestro es el de 
Sthal , de Senac, de todos los químicos^ y nosotros no 
hemos hablado así á la ventura ni en esto n i en nada. 
Oro potable de los quimicos, 
j Cómo , señor j conocéis tan bien el oro potable de 
los charlatanes , y no tenéis ninguna idéa del de los quí-
micos! Nosotros os habíamos indicado por lo mismo su 
operación. Pues que no habéis puesto atención al pare-
cer, porque os lo proponíamos en pocas palabras, será 
necesario hacéroslo ver con mas extensión, tal como se lee 
en la química de Senac. 
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"Para hacer el oro potable , dice el sabio médico, no 
ha podido usar Moysés la calcinación simple , ni la amalga-
ma, ni la cementación. Pero Mr. Sthal ha vencido todas 
las dificultades sobre ésto. El método que él cree que ha 
usado Moysés es muy sencillo, Vedle aquí : 
Oro potable de Mr . SthaL Tómense tres partes de sal 
de tártaro, y dos partes de azufre que se harán fundir en 
un crisol. Póngase en él una parte de oro , y se fundirá 
perfectamente. Después de la fusión, retírese la materia 
del fuego, se hallará un higado de azufre que se pulve-
rizará. Póngase este higado sulfúrico en el agua , se fun-
dirá fácilmente. Fíltrese el agua, saldrá roja y cargada de 
oro. Éste es un oro potable de muy mal gusto , muy 
aproximado al magister de azufre." 
Esto es casi lo mismo que decia Mr, Grosse de la aca-
demia de las ciencias ensu memoria dada en 1733. 
cc La operación , dice, indicada por Mr . Sthal es ha-
cer un higado con el azufre y un alkalí fijo. Fundido 
este higado al fuego, sí se pone oro, lo divide de tal ma-
nera , y lo retiene tan fuertementeque cuando se resuel-
ve esta mezcla por el agua, el oro pasa con la solución 
del higado al través del papel con que se filtra." 
¿ Qué pensáis de esto, señor ? Un oro que pasa por 
el papel de filtrar , | no es un oro reducido á partes bas-
tante finas para que se pueda tragar ? 
Tal es el oro potable de los químicos y el nuestro; y 
ya veis que no entran en él ni el agua régia,. ni el acei-
te de romero como en el de los charlatanes.. ¿Creeréis to-
davía que hemos hablado de memoria , y que habiendo 
citado á Mr . Senac, como lo habíamos hecho, hayamos 
podido decir ó creer que la química hace el oro pota-
ble quemándolo? 
§. 6.° ' 
B d difunto Mr . Rouelle y del caso que hacia de ia química 
de Volt aire. 
Tratando de vuestra química habíamos citado á M r . 
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Rouelle , que vuestra academia de las ciencias ^ 
perdido después. Nos hacéis el honor de referir nuestro 
pasage conforme á la edición de 4 769 en casa de Lo-
renzo Prault , decís , con aprobación y Real privilegio (en 
efecto nosotros no imprimimos nada sin aprobación....^ 
pero al referirlo os tomáis la libertad de cometer dos pe-
quenas infidelidades. 
Añadís á esto algunas palabras que nosotros había-
mos suprimido en esta edición con el temor de que os 
desagradasen, y quitáis algunas expresiones lisonjeras de 
que usábamos con respecto á vos. Vuestra modestia será 
causa de uno y otro, sin duda. 
Pero hacednos el favor, señor, cuando nos citéis, de 
usar menos modestia y mas fidelidad. Sobre todo, lo que os 
suplicamos , es que tengáis la bondad de no hacernos de-
cir lo que no hemos dicho, ni menos todo lo contra-
rio de lo que hemos dicho. 
Volvamos á Rouelle: 
• TEXTO. t ¡ t á i . o h gííi M % 
"Hubo un M r . Rouelle químico sabio y boticario 
de S. M . que acompañó á un guardia del Tesoro Real 
en 4753 á Colmar, donde yo tengo una pequeña posesión. 
Acababa de hacer el ensayo de una tierra que un químico 
de Dos Puentes mudaba en salitre.... Dije á Mr . Roue-
lle que no haría salitre ; me preguntó por q u é ; le diie, 
porque no creo en los transmutadores, que no hay trans-
mutaciones, que Dios lo ha hecho todo , y que los hom-
bres no pueden mas que juntar y desunir." 
COMENTARIO. 
$ Con que tenéis una pequeña posesión en Colmar, se-
ñor? Sea enhorabuena, y nunca tendréis tantas como os 
deseamos. Conocemos que la beneficencia y la generosi-
dad dirigen el uso que hacéis de ellas, y al mismo tiem-
po aprovechamos la ocasión de celebrarlo. ¡ Ojalá todos 
los ricos empleasen como vos sus bienes en consolar Ja 
indigencia , y hacer felices.'n 
¿No creéis en los transmutadores? Tenéis r azón ; mu-
chas gentes se han arrepentido de haber creído demasiado 
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en ellos. Se gasta con ellos mucha plata, y sin seguridad 
de hacer oro; obráis sábíamente en no fiarles el vuestro. 
Por lo demás dudamos que los transmutadores se ar-
redren con el pequeño razonamiento que les oponéis. Con-
cediéndoos que Dios lo ha hecho todo, pueden responderos 
que en sus transmutaciones no pretenden ni crear, ni ha-
cer, sino reunir y desunir, que ningún transrautador se 
propone crear ni hacer la materia, sino mudar la configu-
ración y la disposición de sus partes; lo que no es lo mismo. 
Dudamos también que Mr . Roueile, á quien llamáis el 
sabio químico, y que en efecto lo es} haya tenido nece-
sidad de vuestras lecciones, y que le haya sido preciso 
que le probaseis que él no haria salitre. 
Sea de esto lo que quiera, el Roueile que citabam os 
nosotros no es el de que vos habláis, sino su hermano 
mayor Mr. Roueile de la academia de las ciencias. 
TEXTO. 
"Ignoro si Roueile se enfada cuando uno no es de su 
opinión." 
COMENTARIO. 
Mr . Roueile amaba la química con entusiasmo y con 
pasión; los malos discursos en este punto le causaban, 
dicen, impaciencias singulares y alguna vez muy ridiculas. 
Este pequeño defecto estaba compensado con excelen-
tes cualidades. Es necesario, señor, disimular alguna co-
sa á los hombres grandes. Esta es una de nuestras máxi-
mas, que no debe desagradaros. 
Cuando para impacientarle se le oponía vuestra au-
toridad, respondía con viveza: Voltaire es un charlatán, 
pero con toda su charlatanería no habla con mucha exac-
titud cuando trata de química. Los que han conocido á 
Mr . Roueile le reconocerán en estas expresiones, y toda-
vía mas,si añadimos que al pronunciar estas palabras, y 
antes de haberlas concluido, se habia sentado, levantado, 
y vuelto á sentar cuatro ó cinco veces, y su silla habia mu-
dado otras tantas de sitio. 
Por lo demás Mr . Roueile era juicioso: distinguía en 
vos, señor, lo químico de lo poeta. Si no admiraba ló 
uno, apreciaba mucho lo otro. 
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Acabáis dícléndonos: 
TEXTO. 
tc Sí Rouelle se ha enfadado conmigo, si vosotros es-
tais enfadados, yo lo estoy con vosotros y con él; pero 
no creo que esté tan colérico como decís." 
COMENTARIO. 
Rouelle se enfadaba alguna vez contra vuestra quími-
ca, pero no contra vos; y el tono con que nosotros os 
replicamos no es á nuestro parecer el del enfado: así que 
no estéis enfadado. 
| A h , señor! Mr. Rouelle ha muerto; esto es lo que 
nos enfada, dejemos sus cenizas en paz , y tiremos sola-
mente flores sobre su sepulcro. 
Notaremos solamente que nuestras Cartas han apare-
cido antes de su muerte, y no hemos sabido que le hayan 
desagradado. 
Volvamos á recopilar en pocas palabras lo que acaba-
mos de decir de vuestra química. 
Habíais aventurado, señor, sin restricción que l a quí-
mica mas sabia no puede reducir el oro á polvo que pueda 
írogane. Después de nuestras Cartas habéis conocido el 
error; nada era mas sencillo que confesarlo. Después de 
la gloria de no equivocarse, la única mas digna del hom-
bre es confesar que se ha equivocado. 
En vez de hacer una confesión honrosa^ queréis me-
jor sostener una aserción falsa; y para justificarla os des-
naturalizáis; añadís á ella palabras que antes no tenia, 
mudáis el estado de la cuestión, nos hacéis decir lo que 
no hemos dicho, &c. A la verdad, señor, este modo de 
defenderos podrá muy bien tenerse por de los menos 
victoriosos. 
No es esto todo; os quejáis de nosotros por nuestro 
oro reducido á polvo que se puede tragar. En vano os h a-
biamos citado á Sthal, Senac, Le-Fevre, las memori as 
de la academia de las ciencias y todos los químico s: 
vos no queréis reconocer otro oro potable que el de 1 os 
charlatanes. ¿Habíamos hecho una injusticia en decir co n 
Mr . Rouelle que la química no es vuestro fuerte? 
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No senor, no lo es, convenid en ello. Habíais ido á 
buscar armas en los laboratorios de ios químicos, y os 
habéis perdido en los crisoles y en la matriz. 
T E R C E R E X T R A C T O . 
Refutación de un articulo sacado de las cuestio-
nes sobre la Enciclopedia, Continuación, zz De la 
escritura grabada sobre piedra, zz De la pre-
tendida pobreza de los Hebreos^  (üfc. 
§. Í9 
De la escritura grabada sobre piedra. 
Parece increible que todavía insistáis, señor, en esta 
materia, pues es ya casi la duodécima vez que habláis de 
esto: quizá será al fin la última. Veamos pues por la últi-
ma vez lo que vais á decir. 
Nos dirigis la palabra y nos decís con política: 
L !íi bl's&n • TEXTO. iv-isíte&is: 
"Entendéis tanto de metales como de escritura.'* 
(Cuest. enciclop. art. fmd. ) 
COMENTARIO. 
¿No pudiéramos responderos con bastante fundamen-
to , que vos entendéis de escritura como de metales? 
TEXTO. ' 
tcSe habia dicho que en la antigüedad no se escribía 
sino sobre piedra, ladrillo ó madera." 
COMENTARIO. 
Unas veces decís que sobre piedra; otras 'que sobre 
piedra y metal; otras que se escribía sobre piedra, sobre 
ladrillo y sobre madera. Decidnos por Dios de una vez 
en qué quedamos. 
TEXTO. 
"Olvidáis la madera, y ponéis grandes dificultades 
sobre la piedra." 
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COMENTARIO. 
¡Que nos hemos olvidado de la madera! De tal ma-
nera nos hemos olvidado, que no hemos hablado de ella 
mas que ocho veces, y la hemos indicado lo menos otras 
tantas por los ^ c , en una sola carta. ¿Cuántas veces es 
necesario hablar de una cosa para que no creáis que se 
ha olvidado? 
E n cuanto á nuestras dificultades sobre la piedra, ya 
conocíamos que no os parecerían muy buenas; pero ved, 
señor, cuan diferentes gustos hay, á otros que pasan por 
instruidos les ha parecido muy bien. 
Pero si son tan malas, ¿por qué no respondéis aellas? 
Nada es mas fácil que refutarlas. Pero no, no las refuta-
reis , no merecen la pena. Ya se ve. 
TEXTO. 
"Os olvidáis principalmente de que el Deuteronomío 
se escribió sobre mezcla '* 
COMENTARIO. 
No olvidamos, señor, que en la nota que refutábamos 
no se trataba determinadamente del Deuteronomío escrito 
sobre argamasa. No habíais tampoco hecho esta curiosa y 
sábia observación. ¿Podíamos adivinar que la habíais de 
hacer algún día? 
¡Nos echáis en cara no haber respondido á una difi-
cultad que no habíais propuesto (300)! L a reconvención 
es singular. 
TEXTO. 
"Aquí hay un poco de error y aun con vuestra licen-
cia un poco de mala fé." 
COMENTARIO. 
Hay algo de lo uno y de lo otro seguramente j pero 
es fácil ver de parte de quien. 
§. 2? 
De la pretendida pobreza de los Hebreos en el desierto. 
Para defenderos en esta pretendida pobreza ^  transpor*' 
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tais la escena á Etiopía ? y llamáis á vuestro socorro á 
Lycophrom y Theopompo; Júpiter Ammon y Actisan 
con sus narices cortadas , &c. (30Í). Después de lo p r i -
moroso de este bonito preludio empleáis vuestras armas or-
dinarias. Dulcificáis con algunas palabras que creéis joco-
sas una débil objeción, nos hacéis responder á ella r i d i -
culamente, y luego cantáis victoria. 
••. •• „.• ipq . TEXTO.;; : timfe 
íf¿En dónde hablan hallado tanto oro estas pobres gen-
tes que no tenían calzado?1' 
COMENTARIO. 
Estas pobres gentes, señor , no eran tan pobres; se 
os ha dicho ya, y se os ha probado. Era menester demos-
trar lo contrario, porque eran mas á proposito buenas ra-
zones que malas chocarrerías. 
Tal es vuestra objeción. En lugar de la respuestá que 
os hablamos dado nos atribuís una, que no es enteramente 
la misma. 
TEXTO. 
^¿Cómo se os ha olvidado , señor, dice el Sábio, que 
hablan robado con que comprar á toda el Africa , y que 
los pendientes de las orejas de sus doncellas vallan solos 
ellos nueve millones quinientas mil libras, moneda cor-
riente ?" 
COMENTARIO. 
¡Bravo! Señor, excelentemente.. Estos ladrones de ía 
nariz cortada, esta Africa que ellos compran, y esos pen-
dientes de las orejas de sus doncellas, que ellos solos valían 
nueve millones quinientas mil libras , &c. todo esto es ad-
mirable, excelente para los lectores que les acomoda de-
jarse pagar con pantomimas, y se precian de bagatelas. 
Pero probablemente no tendrá salida con los que saben 
que atribuir á los adversarios un discurso ridículo que no 
han hecho, no es refutarlos, y que las burlas no son rea-
puestas. 
T. i . p. I I I . _ 29 
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§. 39 
Juicio formado por el ilustre Escritor sobre nuestras Cartas, 
Nuestras Cartas, señor, no han tenido la dicha de 
agradaros. En vano adoptamos en ellas un tono modera-
do. En vano hemos atemperado en ellas la mas suave crí-
tica con los elogios mas lisonjeros, porque los habéis creí-
do atrevimientos e impropiedades dignas solamente de crí-
ticos sin gusto. 
Sin embargo, tales como son no nos creéis en estado 
de haberlas escrito. Séase chanza, ó séase que estáis per-
suadido de ello, suponéis que alguno nos ha prestado su 
pluma, y picado contra nuestro Escritor le tratáis de 
TEXTO. 
"Secretario de los Judíos." 
COMENTARIO. 
Pero, señor ¿qué mal ó qué deshonor puede haber en 
que un Cristiano en una causa común á los Cristianos y 
á los Judíos hubiera tenido á bien ayudarnos, y ser por 
algún tiempo secretario de la Sinagoga? Vos habéis sido 
su predicador. 
Añadís con un tono de enfado: 
TEXTO. 
^Yo no le rogarla nunca que fuese mi secretario." 
COMENTARIO. 
¡Nunca! Esto es cruel. Con que él pierde para siem-
pre el honor de pertenecer á un hombre ilustre, acredi-
tado , generoso, y lo que debe sentir mas que nada , la 
•satisfacción lisonjera de verse en la fuente de cosas tan 
preciosas, y poder formarse escribiendo á la mano de tan 
gran maestro. ¡Qué lástima! 
No vemos con qué pueda consolarse de esta pérdida, 
á no ser la idéa de que en una de esas humoradas, que á 
veces os dan, tuviera que escribir cosas á que su pluma se 
resistirla. No todos tienen la apatía necesaria para ser vues-
tro secretario. 
De todas maneras haréis muy bien eu no llamarle 
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tanto por vos como por él , porqué éí es amante de la 
verdad, y vos lo sois de las contradicciones, y no podríais 
vivir juntos. 
TEXTO. 
"Advirtiendo que hace hablar á ÍUS señores como 
unos ignorantes consumados.11 
COMENTARIO. 
¡Todavía mas injurias, señor,! Las injurias no son ra-
íones , ni prueban nada mas sino que quien; las dice no 
tiene razón. 
Si no estáis contento con el estilo con que él nos hace 
hablar, nosotros si lo estamos, y desearíamos poder de-
cir otro tanto de vuestro modo de predicar ; y aquí para 
entre nosotros, señor predicador , la Sinagoga no está muy 
contenta con vuestros sermones, ni tampoco la Iglesia 
Cristiana con vuestras homilías. 
En cuanto á las Cartas nos parece que han tenido al -
gún buen éxito. Algunos sabios que os aprecian, y cuyo 
díctámen por lo mismo se nos ha hecho mas apreciable, 
no han tenido dificultad en asegurar que los Judíos auto-
res no dejan de tener talento y literatura, que en sus Car-
tas se ven buenas observaciones, reflexiones, &c. (30,2) Y. 
otros ven en ellas (que es lo que mas nos lisonjea) no so-
lamente moderación (303) sino honradéz y política. ¿Por 
qué fatalidad habéis vos visto en ellas precisamente todo 
lo contrario? 
¿morT a np U- '. .TEXTO. I pol s\ í bíbom&Q r.i 
wSi yo no fuera el mas tolerante de los hombres, os 
diria que erais los mas atrevidos é impolíticos." 
COMENTARIO. 
¡O , el mas tolerante de los hombres! vuestra toleran-
cia es bien conocida, en cada página de vuestros escritos 
se la está viendo brillar. 
]To os dma...! ¡Habéis dicho tantas cosas lisonjeras á 
tantos Cristianos honrados! Bien pudierais dulcificar algo 
lo que decís á los desgraciados Judíos. 
¡Lo; hombres mas atrevidos\ E n efecto, haberse atre-
vido a decirle á Voltaire que se ha equivocado algo ha-
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blando de los Madlanltas y su país , &c. &c. es mucho 
atrevimiento; haberlo probado es mucha grosería. 
Pero imputar coa intención á sus adversarios absurdos 
que no han dicho, tratarlos de gentes conducidas ppr el 
espíritu de partido, exaltados, ignorantes consumados, &c, 
es el colmo de la finura. 
TEXTO. 
<rOs habéis olvidado en qué s'glo escribís, vuestra ri-
dicula sátira no tiene aceptación entre los hombres de 
bien un poco instruidos." 
COMENTARIO. 
Hemos respondido á vuestras débiles críticas, señor, 
easi sin satirizarías : nada mas ageno de nuestras miras y 
dé nuestro carácter que la sátira. 
Hombres de bien un poco instruidos, y mas que un po-
co , vos lo sabéis, han honrado nuestras cartas con su 
aprobación, y naturalmente no las habréis juzgado vos 
mismo enteramente malas, pues que las habéis honrado 
con vuestra respuesta. 
¿Nos olvidamos en qué siglo escribimos? Cuidado no 
seáis vos, 'señor, quien se olvide mas que ninguno ; pues 
que en el- siglo diez y ocho queréis hacer creer á vuestros 
contemporáneos que en tiempo de Moysés los archivos de 
las ciudiides de Fenicia, los registros de sus comerciantes, 
l-os libros de sus escritores , los de Sanchoniatow, de Job, 
de Thaut, &c. estaban escritos sobre piedra, sin duda pa-* 
ra comodidad de los lectores y facilidad en su transporte. 
Vos qué os llamáis del arte, y que pretendéis que de to-
dos los fund dores y de todos los plateros del siglo diez 
y ocho no hay uno que pueda hacer sin milagro en me-
nos de seis meses un becerro de oro de tres pies grosera-
mente trabajado; que para probarlo detalláis las operacio-
nes que se usan cuando se funden las obras maestras del 
árte , ó las estatuas de vuestras plazas publicas, y que 
creéis á vuestros contemporáneos bastante simples para 
dejarse envolver por esta aparente erudición Vos que la 
echáis de químicó, y que en i771 no conocéis-en quími-
ca otro oro potable que el de los charlatanes, que 
2 i i 
en i 7 7 í j tantos anos áespues de Sthal, ignoráis u os l i -
sonjeáis de poder ocultar á vuestros lectores el proceder 
químico que él descubrió , y que ningún químico ni aun 
estudiante de química ignora. Vos que.... 
Si escribís para vuestro siglo todas estas cosas singula-
res , ?qué idia os habéis formado de él? 
Os habéis dicho á vos mismo, al parecer, al tomar la 
pluma lo que no se decía (304) un escritor célebre á 
quien se lo atribuís : íf Mis contemporáneos son ignorantes 
y tontos: mi repufacion y mi tono imperioso les impon-
drán. Estos son hombres frivolos , espíritus ligeros y dis-
traídos que toman las buenas palabras por razones, y pan-
tomimas por pruebas , los haré reír, y me creerán." Ved 
aquí la especie de lectores para quien habéis creído que 
vuestra respuesta era buena. 
Para ellos se ha hecho el ingenioso , el delicado , el 
agradable juego de palabras que disparáis contra un pe-
riodista (3 05) que ha tenido por conveniente hablar favo-
rablemente de nuestras Cartas , como si fuera el único 
que lo hubiera hecho. Luego ignoráis que de todos vues-
tros periódicos no hay uno que no haya hablado venta-
josamente de ellas. A la verdad, señor, se pudiera de-
cir que no leéis mas que el Año literario , porque no se 
os escapa ni un pasage de él. Este Año literario es para 
Vos lo que los Judíos , anunciáis por todas partes su ma-
yor desprecio, y volvéis á él sin cesar. Nadie habla tanto 
de lo que desprecia. 
No tenemos el honor de conocer al autor del Ano 
literario ; pero leemos como vos sus escritos , y de-
cimos páblicamente que luchar como él tantos años ha-
ce contra el doble torrente de la irreligión y del mal 
gusto es servir útilmente á la pátria. 
§• 6? 
Consejo dado y no recibido. 
^ Acabáis, señor, dándonos un consejo, ¿nos será per-
mitido volvéroslo ? 
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TEXTO. 
"'Creedme; dejad ya á vuestros comentadores antiguos, 
y no insultéis á los CrÍstianos.,> 
COMENTARIO. 
¿Para qué dejar á los comentadores sí pueden ser 
útiles ? 
No insultéis a los Cristianos. Muy de repente habéis 
tomado un grande interés por el Cristianismo y por los 
Cristianos. ¡Ah! Señor , se os pudiera refutar sin insultar 
á los Cristianos s ni aun á uno solo... Declarar con mo-
deración y respeto los errores de un escritor no es insul-
tarlo. 
No insultéis á los Cristianos. El consejo es sabio; pero 
| á quién se lo dais? | á Judíos que no hacen otra cosa que 
defender contra vuestra censura los Libros Sagrados ^ so-
bre los cuáles está fundada la fé 4e los Cristianos? Dád-
selo á el autor de las Homilías sobre el Antiguo y Nuevo 
Testamento, al autor de las Preguntas de Zapata, al autor 
de la Comida del Conde de Boulanvilliers, al autor del 
Diccionario filosófico , de la Epístola á los Romanos, del 
Evangelio de el dia, &c. Ved aquí , señor, á quienes era 
menester decir que no insultasen á los Cristianos. 
] No insultéis á los Cristianosl... ¡Cuánta, materia nos 
dan estas palabras y aquellos escritos para un amplio y 
cruel comentario ( 306) si fuéramos mal intencionados; 
pero lo dejamos para que veáis que no amamos la sá-
tira. 
Mas bien que dejar nosotros <$ nuestros comentado* 
res podéis meniox vos, señor, y dejar como os lo he-
mos dicho el arte de fundir, la química , el arte de 
escribir sobre piedra , &c. Dejad principalmente á los 
Hebréos, su lengua, sus leyes, su historia , &c. ó sí 
queréis hablar de esto , hablad en adelante con mas exac-
titud é imparcialidad. 
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§• 7.° 
Vel articulo fundición segm se lee en las cuestiones sobre 
la Enciclopedia. 
Hasta aquí , señor, solo hemos respondido al artículo 
fundición sacado de las cuestiones sobre la Enciclopedia, y 
publicado separadamente con el artículo Dios. Bueno será 
decir algo del mismo articulo tal como se encuentra en 
las cuestiones , en donde le hemos visto después. Compa-
rando una edición con otra hemos notado algunas dife-
rencias. 
En las cuestiones con un simple título tal como debia 
serlo prorrumpís en estas palabras: 
T E X T O . 
"No hay fábula antigua, absurdo viejo que algún i m -
bécil no renueve por poco que estos desvarios antiguos 
hayah sido autorizados por algún autor clásico ó teólogo. 
COMENTARIO. 
jCon que nosotros somos imbéciles, la historia del 
becerro de oro es un viejo absurdo, y el autor del Exodo 
un delirante? ¡Buena salida! Injurias y blasfemias. 
Este juicioso exordio no se encuentra en el artículo 
impreso separadamente. Habéis pensado oportuno supri-
mirlo , y habéis hecho muy bien. Pudiera no echarse dé 
ver en las cuestiones perdiéndose entre una multitud de 
pensamientos semejantes. Pero á la cabeza de un articulo 
separado hubiera sido demasiado notable. 
La historia del becerro de oro es un hecho apoyado 
en la tradición, y consignado en los anales de un pueblo, 
cuyo interés era abolir mas bien que conservar su memo-
ría ; este hecho no tiene nada de imposible , ni moral ni 
físicamente, se os ha demostrado, y vuestras pequeñas d i -
ficultades puestas en el crisol se han convertido en h u -
mo. I .uego no es una antigua fábula, ni un delirante el 
autor del Exodo. 
Si queréis, podéis tener por un imbécil á cualquiera 
que os contradiga. Pero seria mejor, á nuestro parecer, 
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probarlo sin decirlo , que río decirlo sin probarlo. 
Si somos imbéciles, ¿ cómo un hombre tan grande se 
deja poner á los pies de los caballos sobre el arte de fun^ 
dír , sobre la química, &c. por unos imbéciles? Esta pe-
queña injuria, y alguna otra que se lee en las cuestiones 
sobre la Enciclopedia, no se vé en el artículo separado. 
Pero en desquite hay otras en el artículo separado qué 
no se leen en las cuestiones , y así está todo compensado^ 
lo que no se encuentra en una edición se halla en otra. 
Ved aquí una reflexión que se halla en ambas: 
TEXTO. 
"No sé sí este caballero entiende de versos, pero se-
guramente no entiende de oro." 
COMENTARIO. 
Sin persuadirnos á que entendemos de versos, cree-
mos , señor , que los vuestros son excelentes; sí entre 
ellos los hay no muy buenos , nos lo dirá el inclemente 
M r . Clemente {307 ). Objetos mas sérios nos llaman la 
atención. 
Lo confesamos, senor^ no tenemos la dicha, sí acaso 
lo es , de entender t«n bien como vos de oro amonedado; 
pero seguramente , con vuestra licencia, entendemos un 
poco mas de oro potable, ni habiamos hablado de él á la 
ventura , como tuvisteis á bien asegurarlo en vuestros 
dos artículos. Nada hemos dicho que no hayamos visto 
con nuestros ojos, tocado con nuestras manos, y operado 
nosotros mismos en un curso de química hecho doce ó 
quince años ha bajo la dirección de uno de vuestros mas 
hábiles químicos. Este mismo curso de química nos ha 
sacado de la preocupación en que estábamos con otros 
muchos: hasta ahora habiamos creído que un escritor cé-
lebre , un grande hombre como vos , señor, no aventu-
raría nada sin estar seguro de ello: gracias á ia química es-
tamos en el dia muy convencidos de lo contrario. 
Acabaremos, señor, por donde vos acabáis el artí-
culo fundición en las cuestiones. 
TEXTO» 
"Este artículo es un poco vivo, pero es verdadero Y 
m 
útil. É$ necesario alguna vez confundir la ignorancia orgu-
llosa de estas gentes, que cre?n poder hablar de todas las 
artes , porque han leído algunas líneas de san Agustin.* 
COMENTARIO* 
Sería un disparate (¿reer que se puede hablar de to-
das las artes por haber leído algunas líneas de san Agus-
tín, y aun por haber compuesto hermosas tragedias, l in-
das piezas sueltas , &c. Las artes no se aprenden hacien-
do versos, ni tampoco leyendo á san Agustín, 
No solo alguna vez , sino siempre , es necesario cuando 
se ha recibido de un artista una descripción de alguna 
operación de su arte en veinte artículos, dar las gracias á 
aquel de quien se obtiene, y antes de hacer uso de ella 
es necesario entenderla y distinguir los objetos , y no 
aplicar a pequeñas obras groseramente trabajadas opera-
ciones que no se emplean sino en las grandes máquinas ó 
en las obras á que se quiere dar el mas alto grado de per-
fección. Es necesario, en fin, cuando no se vé mas que 
por los ojos de otro, y que no hay mas luces que las 
prestadas, no engreírse , ni tratar inmediatamente de ig-
norantes en las profesiones y en las artes á los que, aun-
que inferiores en todo lo demás , han podido tener algu-
na ocasión de instruirse , que a vos os ha faltado.,. 
Seguramente la ignorancia orgullosa ? atrevida, im-
ponente merece verse confundida. Pero | no seria mejor 
instruirla con dulzura? La altanería exaspera los ánimos, 
y la moderación gana los corazones. 
Pues convenís en que este artículo es un poco vivo, 
señor ; ya está dicho todo. Reconocemos en esta confe-
sión al hombre amable , que así que le pasa el momento 
de mal humor, vuelve naturalmente á sentimientos mas 
dulces. Irasci facilem tamen ut placahilis esset. 
Se puede juzgar si es verdadero y útil por todo lo que 
acabamos de decir. 
Hemos creído también nuestra réplica verdadera y 
Uti l: si el tono os ha parecido un poco vivo, nos lo per-
donareis , señor , porque vos nos lo habéis dado. Al prin-
cipio habíamos tomado otro mas suave. 
TOM. i. p. in . 30 
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Llenos de respeto hácia vuestra persona y de admira-
ción de vuestros talentos , queríamos dar al público el es-
pectáculo , demasiado raro por desgracia ,^ de una disputa 
juiciosa: vos habiais celebrado la del Cristiano Limbork y 
del Judío Oróbio como un ejemplo digno de imitación, 
y nosotros le habiamos tomado por modelo usando de la 
política de Oróbio, de que procuraremos no separarnos: 
¿Os hubiera costado tanto pareceros un poco mas á L i m -
C U A R T O E X T R A C T O , 
De Adán y de su historia; de Noé y de sus tres 
hijos, 
Adán y su historia merecían sin duda, señor , tener 
algún lugar en vuestros escritos filosófico-teológico-críti-
cos. Habéis estado mucho tiempo sin decir nada de él; 
pero al fin habéis advertido esta omisión , y la habéis re-
parado ampliamente. Los primeros padres del género hu-
manó ocupan ahora en vuestras obras largos y muy in-r 
geniosos artículos. Vos no adoptáis en ellos, ó á lo menos 
se duda, las idéas vulgares. Las tenéis singulares , cürio^ 
sas y aun , según pretendéis , enteramente nuevas. Nos 
proponemos hacer aquí su inspección , lo que no os inco-
modará , sin duda ^  y al mismo tiempo quizá causará pla-
c e r á algunos de nuestros lectores. 
Si Adán fué criado macho y herribra. 
A esta importante cuestíod está dedicada una parte del 
artículo- Adán de la razón por'alfabétó'. Para apoyar tan 
bella ídéa de que Adán fué criado macho y hembra no 
citáis, señor , ni á nuestros antiguos maestros que lo han 
establecido , ni á los Cristianos que lo han repetido des-
pués de ellos. No recurrís ni á Platón que se dice lo ha-
bla tomado de Egipto, ni al £dda o teología en versó de 
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los antiguos pueblos del Norte, donde se la encuentra, &c . 
No subís tan alto , ni vais á buscar votos tan lejos. A es-
tas sabías autoridades preferís una de distinto género: la 
de la piadosa madama Bourignon. 
TEXTO. 
"La piadosa madama Bourignon estaba segura de que 
Adán era 1 1 6 ™ ^ ^ ' ^ , " ( Raz. por alfdb.) 
COMENTARIO. 
Madama Bourignon poco conocida de los Judíos, 
era, según dicen, una visionaria. ¡Excelente ilustración 
para vuestra razón las fantásticas idéas de una visionaria! 
Sin embargo, lo confesamos , no nos vendéis la idéa 
en este artículo de haber adoptado la de madama Bourig-
non, porque vos decís todo lo contrario: 
TEXTO. 
" Dios se lo habia revelado en gran secreto, mas co-
mo yo no he tenido las mismas revelaciones no hablaré 
sobre el particular." {Ihid.y 
COMENTARIO. 
SI no habláis a q u í , no tardareis en hacerlo en otra 
parte. Bien pronto , con la máscara del licenciado Zapata, 
vais á exponerlo como un hecho averiguad® en nuestras 
Escrituras. Entre aquella multitud de preguntas que ha-
céis á vuestros maestros para ponerlos en confusión, les 
preguntáis en un tono burlesco: 
TEXTO. 
Cf¿Cómo dicen que Dios crió á Adán macho y hem-
bra! " (Preg. ck Zap.) 
COMENTARIO. 
Ya lo veis, señor ; la opinión de la visionaria Bourig-
non es ésta, y la misma que la Vuestra. Suponéis, como 
ella, qué Adán era hermafrodita : toda la diferencia está 
en que madama Bourignon se fundaba en revelaciones, y 
vos os apoyáis en la Escritura. ! 
Pero la Escritura, señor licenciado^ no dice en nin-
guna parte de Adán que Dios lo crió macho y hembra: ni 
lo dice el texto, ni ninguna versión. 
E l texto refiere, y Dios dijo: "Hagatóos á Adán á1 
2 Í S 
nuestra imagen y semejanza , á fin de que ellos presidan 
á los peces del mar , á las aves del cielo y á los brutos de 
la tierra. Y Dios crió á Ha-Adán y lo crió á imagen de 
Dios , y los crió macho y hembra.'>, Pero así en este pa-
sage como en otros m i l , señor doctor de teología m fieri^ 
la palabra Ha-Adán, Adán, no es un nombre propio, un 
nombre personal ceñido únicamente al primer padre del 
género humano, es un nombre común á los dos sexos, y 
que en hebreo 5 como la palabra homo en lat ín, la palabra 
homme en francés, y la palabra hombre en castellano, 
comprende al hombre y á la muger ; luego el sentido no 
es que Dios crió al padre del género humano macho y 
hembra, sino que crió á los dos individuos llamados hom-
bre Ha-Adán, á los dos á su imágen y semejanza, y que aí 
uno lo crió machó y al otro hembra. 
Y la prueba de que los dos autores de la especie hu-
mana fueron comprendidos bajo la palabra Adán ó Ha-
Adán (el hombre) es; primero estas palabras: ccá fin 
de que ellos presidan"... plural que al parecer no ha-
béis notado, porque no está en la Vulgata ; en segundo 
lugar que la Escritura, después de haber dicho que Dios 
crió al hombre ( á Ha-Adán) á su imágen , añade , no 
como vos decís que lo c r ió , sino que los crió macho y 
hembra: fcy los bendijo" prosigue " y les di jo : cre-
ced y multiplicaos." ¿Pueden marcarse mas claramente 
dos individuos separados el uno del otro? 
¿De dónde habéis sacado.,,señor bachillér, que se dice de 
Adán que fué criado macho y hembra ? En el texto no está? 
como habéis visto, tampoco en las antiguas versiones, ni 
en la Vulgata; porque la Vulgata , muy exacta y conforme 
al texto original en este pasage , dice : que Dios crió , ai 
hombre á su imágen y semejanza, y que los crió macho 
y hembra : masculum et focmimm creavit eos, traducción 
fiel y enteramente distinta de la que ponéis en vuestra fa-
mosa Biblia al fin explicada, en la cual decís : 
ir; : V . TEXTO; < oéhÁ í>h W £ q tiuVi 
" Dios hizo al hombre á su imágen y semejanza , y lf 
hizo macho y hembra," (Bib. al fin expl.) 
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COMENTARIO-
Este él le hizo, señor, puede ser elegancia, pero es 
un equívoco , y pudiera dar lugar á creer que en efecto 
Adán fué criado macho y hembra. Podíais haber evitado 
esta ambigüedad traduciendo mas literalmente y conser-
vando como la Vulgata el plural del texto hará otham 
(él los hizo). A l parecer no teníais entonces el texto á la 
vista , n i tampoco le tendríais cuando dijisteis : 
TEXTO 
* Esta es la primera vez que el Génesis nombra a 
A d á n . " 
COMENTARIO. 
Permitidnos deciros , señor ^ que os equivocáis. Pr i -
meramente ; este versículo no es el primero en que se en-
cuentra la palabra A d á n , pues se lee en el precedente. 
En segundo lugar , ni en el uno ni en el otro es esta 
palabra el nombre propio de Adán. Es un nombre común 
que significa el hombre en general , en lo sucesivo es en 
donde esta palabra es ya el nombre propio del primer 
hombre. Adán no es nombrado aquí ; y sea por no haber 
podido ? ó no haber querido ver el texto, caéis sobre es-
te punto en un doble yerro. A la verdad, señor licencia-
do , que dá gana de creer que la lengua hebrea y el tex-
to hebréo no os son muy conocidos. Sin embargo con-
vendría á 'nuestro parecer que un crítico, un profundo 
teólogo que pretende hacer que sus maestros se avergüen-
cen de su ignorancia, supiese del hebréo á lo menos lo 
bastante para poder en caso necesario consultar al texto, 
ü n poco de hebréo, señor bachillér, un poco de hebréo; 
sin esto, en vez de confundir á los maestros, se les 
Jhace reír. 
Les preguntáis también por qué se dice de Adán, que 
Dios le crió macho y hembra , y ya veis lo que os pot-
drán responder. 
Seguramente^ señor bachillér , si creéis que semejan-
tes preguntas deben ser muy embarazosas para los docto-
res de Salamanca, hacéis bien poco caso de los doc-
tores de Salamanca. 
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Formación de ¡a muger. Si esta relación está fuera 
de su lugar , y cual es el motivo. 
Dejais, señor , la borla y el bonete , y os transfor-
máis de licenciado en un hombre honrado que se pone a 
disputar con uno de esos descamisados ( 308 ) , que se lla-
man monges. Queréis que él os explique cómo habiendo 
sido criada la muger ? según el capítulo del Génesis , Dios 
en el segundo la saca de una costilla de Adán. Le decís 
con vuestro tono acostumbrado de firmeza y de burla: 
fC Un poco de sorpresa causa que habiendo ya criado 
Dios al hombre y á la muger, haya sacado después á la 
muger de la costilla del hombre. " 
COMENTARIO, 
Convenimos, señor, en que á diferentes sabios les ha 
parecido sorprehendente como á vos esto mismo. Han 
examinado la causa del desorden que creían notar en es-
ta narración, y considerando de qué manera el autor 
del Génesis refiere ciertos pasages de la historia, cuan 
clara, precisa y rápida es su narración : no han podido 
persuadirse de que debía imputársele semejante dislocación. 
Unos lo han atribuido á las memorias de que se va-
lia, dicen, al principio del Génesis, y que por razones que 
no es .maravilla ignoremos después de tantos siglos, quiso 
mas bien unir los unos á los otros que refundirlos. Tal 
era la opinión del célebre Astruc , la cual no deja de. 
tener alguna verosimilitud ( 309). 
Otros han creído que este desorden procede de la 
dislocación de las tablillas sobre que entonces se escribía, 
y de la falta de atención de los copistas que no advirtle-' 
ron este defecto. Tal es el parecer de Richard-Simon y i 
del Abate de Vi l le- f ro i , parecer sostenido después por los 
sabios Monges sus discípulos ( 3 Í 0 ) . Os remitimos á sus 
obras, señor5 allí veréis qué armonía , y qué unión resulta 
del modo con que intentan reparar estas transposiciones, i 
2 2 i 
Otros, en fin, y éste es el mayor número , menos 
delicados que los críticos precedentes piensan que este des-
orden no es tan real, ó á lo menos tan chocante como 
se imagina. En efecto, ¿quién no sabe que al escribir 
la historia se está muchas veces en el caso de anunciar al 
principio en grande un hecho, del cual se vuelve á tra-
tar después para referirlo mas circunstanciadamente? M i l 
ejemplos hay de esto en los historiadores sagrados y pro-
fanos de mas opinión. Pues esto es, dicen, lo que hizo 
Moysés. Después de haber referido brevemente la crea-
ción de el hombre y de la muger en la obra de seis días, 
vuelve á este hecho interesante, lo detalla, describe sus 
circunstancias , como el hombre había sido formado de 
la tierra, como habia recibido el alma y la vida, como 
la muger habia sido formada de una parte del cuerpo del 
hombre, &c. 
Después de todo, señor , aun cuando hubiera alguna 
impropiedad real en esta narración , que puede ser muy 
bien; aun cuando se supiera, que no se sabe , que este des-
orden procedia de el autor mLmo del Génesis, ¿qué po-
dría inferirse de ésto ? Todo lo mas que el Escritor Sa-
grado no había unido y colocado los hechos con tanto ar-
te y método, como el historiador de Carlos X I I . Pero 
éste vino al mundo mas de tres mil años después de M o y -
sés ; y si en el espacio de tres mil años el arte de escri-
bir la historia se perfeccionó algún tanto, ya nada hay 
que extrañar, j Ah señor! ¿qué importan estas minucio-
sas críticas para la autenticidad y veracidad de los libros 
de Moysés, la sublimidad de su doctrina y la pureza de 
su moral? E l hombre de bien que ama la verdad, que la 
busca, que desea sinceramente conocerla, ¿ rehusará abra-
zarla porque se le presente con un poco menos de arte 
y de método? 
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Adán pone nombre á los animales. Chanzas ridiculas 
del mtico. 
Dios, según la Escritura , creó primeramente á Adán 
solo; pero su designio no era dejarle mucho tiempo sin 
compañía. No es bueno, dijo, que el hombre esté solo, 
hagámosle una compañera semejante á él. Inmediatamente, 
continúa el Escritor Sagrado , hizo Dios venir delante de 
Adán todos los animales de la tierra, y todas las aves 
del cielo á fin de que viera como quería que se Ha-, 
máran &c. 
Halláis, señor, ea vuestra razón por alfabeto esta nar-
racion muy extraña. 
TEXTO. 
w Se espera que el Señor vá á dar á Adán una mu-
ger ; nada de eso, el Señor le lleva todos los animales.n 
{¿urt. Gén.) 
COMENTARIO. 
Si no habéis visto, señor, ninguna conexión entre 
estos dos hechos, es en parte culpa vuestra j pero hay 
una real y verdadera poco difícil de advertir. 
Presentando á Adán estas parejas de las diferentes es-
pecies , quiere Dios hacerle desear el tener también su 
compañera. Quiere al mismo tiempo hacerle conocer que 
entre esta multitud de seres de una clase tan inferior á 
la suya , no hay ninguno que se le parezca., ninguna com-
pañera digna de él: entre ellos no puede hallarla; es ne-
cesario que el Señor se la dé de la misma naturaleza y del 
mismo órdea que él. Admirable instrucción, en la que el 
primero de los esposos aprendía ea la institución misma 
del matrimonio que siendo su compañera como él , de una 
clase superior al resto de los séres animados, debía res-
petarla y quererla como á sí mismo. Y este es en efec-
to el sentimiento que experimenta poco después cuando 
al presentársela el Señor exclama con transporte: tr vé 
aquí el hueso de mis huesos, y la carne de mi carne/* 
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Tal es, seaor, el enlace que tienen uno con otro es-
tos dos hechos; es admirable que se os haya ocultado. 
Vos , al parecer, leéis muy de priesa, y casi no refle-
xionáis (311) . 
Vamos adelante. Los animales pasan su revista por 
Adán ; les pone nombre. Este es el primer acto , y en 
cierto modo la toma de posesión de la soberanía y del do-
minio que Dios acababa de concederle sobre ellos. A l mis-
mo tiempo esta es una ocasión en que el Señor procura 
ponerle los fundamentos de la lengua que habla de ha-
blar , y no se desdeña de presidir él mismo á su for-
mación (312) . 
Aquí , señor, cambiáis de forma, ya no sois el licen-
ciado Zapata, n ie l honrado, disputando con el monge: 
os metamorfoseais en una tropa de limosneros reunidos 
para explicar al fio la Biblia ; bien se echa de ver cómo 
la explicarán los limosneros filósofos, teniendo a su cabe-
za al gran sacerdote de la filosofía. Antes de comentar 
este pasage, le traducís á vuestro modo : 
TEXTO. 
" Habiendo el Señor Dios formado todos los ani-
males , y todos los volátiles del cielo , los llevó delante 
de Adán para ver cómo los nombraba; luego el nombre 
que á cada uno puso Adán es su verdadero nombre." (Bib» 
en fin exp.) 
COMENTARIO. 
No nos detendremos en notar todas las incorreccio-
nes de vuestra traducción, señores, advertiremos sola-
mente que en vez de decir todos los anímales , y todos los 
volátiles del cielo, hubiera sido mejor decir todos los ani-
males de la tierra , ó todas las bestias del campo, como 
dice el texto; pues la oposición entre los anímales terres-
tres y las aves del cielo hubiera estado mejor marcada; 
porque vuestra oscura traducción parece que excluye á 
las aves de el número de los animales & c . ; pero no debe-
mos dejar de haceros observar que para hallar materia 
que criticar atribuís sin fundamento al texto lo que eí 
texto no dice. : 
TOM. r. p. nr. s i 
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Ese luego tan importuno no está en el texto j allí se 
lee solamente : y el nombre iD'c. 
Convenimos ? señores, en que las palabras es su ver-
dadero nombre, de vuestra traducción, no son vuestras: 
las debéis, como otras muchas cosas á Calmet. Pero Cal-
met y vosotros decís aquí mas que la Biblia. No se vé 
en el texto ese verdadero nombre que suponéis; el texto 
dice solamente; y el nombre que Adán dió á cada ani-
mal es (ó fué) su nombre (3i3). Esto es que este nonu 
bre quedó en la lengua que hablaron el primer hom-
bre y sus hijos. Este verdadero nombre de vuestra traduc-
ción es una palabra que añadís al texto, y con esta pala-
bra añadida formáis tan bello discurso, 
TEXTO, 
ffEsto supone que^  Adán conociendo de repente las 
propiedades de cada animal, explicó todas las de cada 
especie por una palabra sola; de suerte que cada palabra 
era una definición. Así que la palabra que corresponde á 
caballo, debía significar un cuadrúpedo ?con sus crines, 
su estampa, su viveza, su fuerza; la palabra que corres-
ponde á elefante, explicaría su altura, su trompa, su 
instinto, &:c." (Ibid.) 
COMENTARIO. 
No examinamos si vuestra traducción lo supone nece-
sariamente: nos basta deciros que ella no es el texto, y 
que solo el texto es lo que nosotros defendemos. 
Bien creemos que Adán no salió en bruto de las ma-
nos del Criador, y que su talento estaba adornado de mu-
chos conocimientos; pero que á primera vista conociera de 
repente todas las propiedades de cada animal es lo que 
no aseguramos, porque el texto no lo dice. 
Algunos Rabinos y comentadores, tanto Judíos como 
Crisrianos, se han imaginado que los nombres dados á los 
animales por el primer hombre explicaban algunas de sus 
principales propiedades, y como acabáis de verlo, esta 
opinión no está fundada de ningún modo sobre la Escri-
tura. Pero que Adán por los nombres que dió á los aní-
males haya explicado todas sus propiedades, es una idea 
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que á vos solo le ha ocurrido. Vos no la habéis hallado 
ciertamente en la Biblia. 
La Escritura no dice que Adán haya explicado todas 
las propiedades de cada especie por una sola palabra, ni 
que cada palabra haya sido una definición. Todas estas be-
llezas ingeniosas son fruto de vuestca imaginación, y cri t i-
carlas como si fuesen de la Biblia es calumniarla. 
Añadís chanceandoos: 
TEXTO. 
fCEs muy triste que una lengua tan hermosa se haya 
perdido enteramente: muchos sabios se ocupan en buscar-
la, pero les costará trabajo hallarla.'* (Ibid.) 
COMENTARIO. 
Hubiera sido, en efecto, una lengua muy hermosa 
aquella que con una palabra hubiera explicado todas las 
propiedades de los animales. Seria tan hermosa que vos 
solo habéis podido maquinarla. 
Consolaos, señores, no esta perdida, porque nunca ha 
existido. Los sabios que se ocupasen en buscarla serian unos 
pobres hombres. Buen trabajo les costaría seguramente. 
¿Qué pensáis ahora de vuestras chanzas, señores? 
¿Las creéis muy sensatas? ¿Y no recaen exactamente so-
bre vosotros mismos? En efecto, ¿qué cosa mas chocante 
ni mas ridicula que unos limosneros que emprenden es-
plica r la Biblia sin haberla leido, y quizás sin poder leer 
su texto. 
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Sobre el Varaiso terrenal...* Si tenia mil ochocientas leguas,,. 
Dónde estaba situado. 
Creéis también, señores limosneros, poder chancearos 
acerca del Paraíso terrenal; pues traduciendo el texto á 
vuestro modo, decís: 
TEXTO. 
" E l r ióse dividía en cuatro: uno llamado Ehison, 
que vuelve al país de Hevilath, que produce el oro: el se-
gundo Gehon, que corre al rededor de la Etiopia: eí 
tercero el Tigris, que vá contra los Asirlos; y el cuarto 
el Eufrates." {Bib. en fin expl.) 
COMENTARIO. 
Nos parece que cuando se traduce debe tomarse el es* 
tilo del autor: no ser dulce cuando es elegante, bajo cuan-
do es noble, bufón cuando es grave. Últimamente paro-
diar no es traducir. Conservad esto, porque no os lo repe-
tiremos mas. 
TEXTO. ! 
"Los comentadores convienen bastante en que eí Phí-
son es el Phases, rio de la Mlngrelia, que nace en uno 
de los brazos mas inaccesibles del Caucaso. Había segura-
mente mucho oro en este país , pues que lo dice el Escri-
tor Sagrado. Hoy es un cantón salvage habitado por bár-
baros que viven de lo que roban." (Ibid.) 
COMENTARIO. 
No convienen todos en esto, bien lo sabéis; pero si 
os empeñáis, lo concederemos por un momento. Hombres 
hábiles lo han pensado, y el sabio Michaelis tiene todavía 
en el día la misma opinión. 
Uno de los brazos mas inaccesibles del Caucaso, sí, 
pero aunque el Phases traiga su origen de una de estas 
montañas inaccesibles, no es menos cierto que baña un 
excelente y fértil país. 
Había allí mucho oro en tiempo de Moysés, y lo ha 
habido mucho tiempo después: ios autores profanos lo ates-
tiguan , y el Autor Sagrado también. La Mingrelia es la 
Colchida, célebre en toda la antigüedad por su oro. Aun-
que habitada por bárbaros es de una grande fertilidad; 
los viageros antiguos y modernos dán de ello testimonio. 
Así que la pintura que de él hacéis no debe impedir ex-
tender hasta aquí el país de E d é n , si se cree conveniente. 
TEXTO. 
El origen del Tigris y del Eufrates no están sino á 
sesenta leguas el uno del otro y en las partes mas escar-
padas y ;m'as impracticables del globo: ] tanto han mudado 
las cosas!" 
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COMENTARIO. 
Esta mutación no tendría nada de particular después 
de la gran catástrofe del diluvio y tantas otras revolu-
ciones 5 pero á pesar de estas mutaciones, los paises baña-
dos por estos dos rios se han mirado siempre como ex-
celentes. No podréis negarlo, señores, sin contradecir no 
solamente á Moysés, sino á todos los escritores antiguos 
y modernos que han tenido ocasión de hablar de esto, 
TEXTO. 
" E n cuanto al Gehon, si corre en Etiopia no pue-
de ser otro que el N i l o , y hay cerca de mil ochocientas 
leguas desde el nacimiento de éste al del Phases. 
«Adán y Eva no hubieran podido cultivar tan vasto 
jardin." 
COMENTARIO. 
Pero sí no corre por allí, iqué se han hecho vuestros 
razonamientos y vuestras chocarrerías? 
No , señor&s, no se trata aquí ni del Nilo ni de la 
Etiopia por donde corre el Nilo. La Escritura no habla 
ni del uno ni del otro: nombra al Gehon y no al N i lo ; la 
tierra de Chus y no la Etiopia, Si algunos comentadores 
han tenido al Gehon por el Ni lo , y á la tierra de Chus 
por la Etiopia , los comentadores no son el texto. 
Se podrá muy bien probar que no había mil ochocien-
tas leguas desde el nacimiento del Nilo al de el Phases; 
pero haya las que queráis nada importa para la Escritu-
ra que no habla ni del Nilo ni de su nacimiento. 
Un jardín de mil ochocientas leguas seria seguramente un 
vasto ja rd ín ; pero pronto va vuestro patriarca á minorarlo. 
TEXTQ. 
<rEl rio que rodea la Etiopia no puede ser sino el N i -
lo ó elNiger, que empieza á mas de setecientas leguas 
del Tigris y del Eufrates: es muy bien hecho cultivar su 
jard ín ; pero es difícil que Adán cultívase un jardín de se-
tecientas á ochocientas leguas, que se le dá al parecer 
de extensión." {Dic. FU. Gen.) 
COMENTARIO. 
Para vosotros, señores, no podía ser sino el Ni lo; pa-
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ra vuestro patriarca puede ser también el Níger; alguna 
diferencia hay entre él y vosotros. Ved aquí otra. Vues-. 
tro jardin es de mil ochocientas leguas, y para vuestro pa-
tdarca está ya reducido á setecientas ú ochocientas. 
Si no os conformáis con el patriarca, no os conformáis 
tampoco con su buen amigo el licenciado Zapata. Este l i -
cenciado pregunta á sus maestros: 
TEXTO-
"¿Qué diré yo del Gehon, que corre por la Etiopía y 
que por consiguiente no puede ser otro que el Nilo, 
cuyo nacimiento dista mil leguas del Eufrates? |Se me 
dirá que Dios es un mal geógrafo i " 
COMENTARIO. 
MU leguas; setecientas u ochocientas leguas; y mil 
ochocientas leguas: ved aquí como en otras muchas par-
tes vuestra geografía no está muy acorde con la del pa-
triarca y la de sus amigos, y que apenas se puede fiac 
en la exactitud de vuestras medidas. 
No se os dirá que Dios es mal geógrafo, señor bachi-
ller, lo que se os dirá es que hay mucha mala fé ó igno-
rancia en hacer decir á Dios lo que Dios no dice; en ha-
cerle hablar del Nilo y de la Etiopia de que no habla; 
y mucha audacia en blasfemar de un texto escrito en una 
lengua que no se entiende. 
Que venga todavía el patriarca á decirnos: 
TEXTO. 
írEs bastante admirable que se ponga el nacimiento 
de un rio de Scythia en el mismo punto que uno de 
África." (D/c. ./*/.) 
COMENTARIO. 
Es bastante admirable en efecto: ¿pero quién lo ha 
puesto? Acabáis de verlo > señores, él y vosotros, no la 
Escritura. 
Pero si el Gehon no es el Nilo ó el Niger ¿cuál es 
pues? Diréis , ¿ y qué es la tierra de Chus sino la Etiopia? 
En una palabra ¿dónde colocaremos el Paraíso? 
Primero os responderemos, señores, que estas sofl 
cuestiones en que no tenemos obligación de empeñarnos, 
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nos basta haber manifestado que no tenéis pruebas para 
hacer del Gehon el Nilo ó el Niger, y de Ja tierra de 
Chus la Etiopia; que la Escritura no lo dice, y que dais 
inoportunamente este sentido al texto. 
Si a pesar de esto queréis saber lo que parece mas 
probable sobre esta cuestión, os diremos: que entre esa 
multitud de opiniones que han dividido y dividen todavía 
á los sabios, dos únicamente nos parecen bastante plau-
sibles. 
La primera es la de Mr . Michaelis: este sabio cree 
que el Phison es el Phases ó Araxes, y el Gehon el Oxus 
ó Amudaria; que la tierra del Echavilah es la comarca 
que se extiende al Norte del Phases hasta la extremidad 
septentrional del mar Caspio , comarca en otro tiempo 
abundante en oro donde se hallaban dos clases de piedras 
preciosas: el Bedolach y el Onice y que el país de Chus, 
ó de Chos según otra lección que adopta, es el cantón de 
Balk que el Oxus atraviesa, y que los Armenios llaman 
todavía Chos: según este parecer el país de Edén se ex-
tendía desde el Eufrates al Phases y desde el Tigris al 
Oxusj y comprendía la Armenia, el Ghilan, el Chora-
san , &c. No digáis todavía, señores, que había allí un 
gran jardín , porque Mr. Michaelis os reponderá que es 
menester no confundir, como lo habéis hecho, el país de 
Edén con el jardín de Edén ; la Escritura diciendo que 
el Señor había plantado un jardin en Edén , distingue 
claramente lo uno de lo otro; la otra opinión que nos pa-
rece quizá mas sencilla es la del célebre obispo de Abran-
ches. Este sabio prelado piensa que el Phison y el Gehon 
son dos brazos que forman el l i g r í s y el Eufrates, des-
pués de haber corrido algún tiempo por el mismo canal; 
que la tierra de Echavilah bañada por el Phíson es la 
Arabia (3 14), y que la tierra de Chus es la Susiana, lla-
mada todavía hoy el Chusistan, esto es, la provincia ó can-
tón de Chus. Mr, Huet os permitirá si quereis traducir 
estas palabras del texto íierra de Chus, por la Etiopía; pero 
os hará distinguir con los antiguos dos Etiopias (315), la 
una oriental con relación á los Hebreos que es la Susiana, 
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y una parte de la Arabia, y otra meridional que es la 
de AíVica poblada después de aquella probablemente poc 
los Chusltas de la Arabia. Así, pues, el paraíso terrestre 
estaría colocado sobre el canal del Tigris y del Eufrates, 
reunidos, y el país de Edén se extenderla desde las ribe-
ras de estos dos ríos al golfo Pérsico, donde el Phison y 
el Gehon van á parar. 
Podéis elegir ó no entre estas dos opiniones, señores, 
nadie os obliga á lo uno ni á lo otro ; pero cualquier sis, 
tema que abracéis, renunciad á vuestra Etiopia; retiua-. 
ciad al Nilo y alNiger, en los que, seguramente, no pen-
saba el Escritor Sagrado. Renunciad á ellos, y cuando 
queráis divertiros con buen éxito instruios un poco mas, 
y elegid mejores asuntos. 
§. 5? 
[i Sí la formación de la muger fué física ó alegórica. 
Á vos , señor licenciado Zapata , es á quien diremos 
todavía cuatro palabras en este párrafo. Preguntáis á vues-
tros maestros: . 
TEXTO. 
"¿Tomó Dios en efecto una costilla de Adán para ha-
cer una muger, ¡6 es esto una alegoría ?v (Prfg. de Za-
pata, ) 
COMENTARIO» 
Los doctores de Salamanca, al parecer , porque os 
han mirado como uno de aquellos preguntones que pro-
curan mas divertirse que instruirse, se desdeñan de res-
ponderos ; pero nosotros seremos con vos, señor , mas 
complacientes. 
El parecer mas comuu en los Judíos y Cristianos es, 
que Dios tomó una costilla de Ádán ; y , á decir verdad, 
no vemos ninguna imposibilidad en que Dios, durante el 
sueño profundo de Adán , haya levantado umi de sus cos-
tillas ó de sus costados (porque la palabra hebrea puede 
traducirse de las dos maneras) , y de él ó de ella formas^ 
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la muger 5 así como hizo al hombre del barro , pudo ha-
cer muy bien á la muger de un costado, ó de una costilla 
del hombre. 
Algunos de vuestros comentadores y de los nuestros 
han creído que esto era una alegoría; y si no nos engaña-
mos ? podéis pensar lo que os parezca, la Sinagoga i n -
dulgente no os anatematizará por esto (316) . 
Sea de esto lo que quiera, siesta narración es una ale-
goría, es necesario convenir en que es ingeniosa é instruc-
tiva. Vos mismo notáis con vuestros maestros que "seria 
una lección hermosa é interesante de la concordia inalte-
rable que debe reinar en el matrimonio , y que las almas 
de los esposos deben estar unidas como sus cuerpos." Ale-
goría semejante, al menos, á la de Platón { S i 7 ) que os 
parece tan admirable. 
Pero si la alegoría es instructiva, si es una lección 
útil dada á todos los esposos, ¿ no seria mas enérgica la 
realidad? Podéis , señor licenciado Zapata , ateneros á la 
realidad que no tiene nada de imposible, ni tan absurdo 
como imagináis. 
§. 6,0 
Arbol de la vida', arhol de la ciencia del bien y del mal* 
amenaza de muerte. 
Entre los árboles plantados en el Paraíso Terrenal 
habia dos particularmente notables: el árbol de la vida, 
y el árbol de la ciencia del bien y del mal. El primero 
no os dá cuidado, y convenís en que 
TEXTO. 
tt Es fácil imaginarse un fruto que fortifique y que dé 
la salud; esto es lo que se dice del coco , de los dáti-
les , &c. [Dic. fil. Bib. en fin expl.) 
COMENTARIO. 
Es cierto, señor; pero también lo es que el fruto del 
árbol de la vida tenia una propiedad mas maravillosa , y 
una virtud mas eficaz, no solo hubiera dado la salud, si-
no que la hubiera hecho inalterable. Todo esto se puede 
comprender fácilmente. 
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En cuanto al árbol del conocimiento del bien y de 
mal ponéis alguna dificultad, porque pensáis que -
TEXTO. 
" N o es fácil formarse una idea exacta de él." (Ibid.) 
COMENTARIO. 
Vos , á lo menos , no la tenéis , porque os figuráis que 
este árbol estaba destinado para hacer al hombre sabio en 
todas materias; y sin duda por esta razón le llamáis tan-
tas veces simplemente el árbol de la ciencia : ^ pero tenéis, 
señor, alguna prueba evidente de que este árbol debiese 
dar al hombre una ciencia universal? Lo dudamos. 
Pero también decís: 
TEXTO. 
"Es difícil concebir que haya habido un árbol que en-
señase ei bien y el mal, como hay manzanos y albarlco-
ques.1'' {Ibid.) 
COMENTARIO. 
Seria en efecto difícil de concebir un árbol que hu-
biera ensenado directamente y por sí mismo el bien y el 
mal ; ^pero es absolutamente increible que el hombre, 
comiendo del fruto de este árbol contra la prohibición 
expresa que Dios le habia hecho, haya experimentado i n -
mediatamente la revolución de sus sentidos, y la degra-
dación de su sér», y que haya conocido al instante por una 
funesta experiencia, qué bien era para él el obedecer, y 
cuántos males iba á acarrearle su desobediencia ? jTriste 
conocimiento que le valiera mas no haber adquirido nun-
ca! Deseo bien imprudente es el vuestro cuando decís: 
TEXTO. 
"Yo quisiera, con todo mi corazón, comer del fruto 
del árbol de la ciencia , y me parece extraña la prohibición 
de comer de él. Habiendo Dios concedido la razón al 
hombre, debía interesarle en instruirse. ¿ Quería servirse 
de un tonto ?" 
COMENTARIO. 
Hijo de Adán , bien se conoce cuál fué vuestro padre: 
¡Acabáis de ver cuál era esta ciencia, y todavía deseáis 
tenerla! ¡Y creeréis que el hombre, adquiriéndola y ha 
perfeccionado mucho su razón! 
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No, señor; Dios que habla adornado el alma de Adán 
de tantos conocimientos no quería servirse de un tonto, 
solo queria serlo de un espíritu dócil y sumiso que respe-
tase sus órdenes, y supiese reprimir un deseo orgulloso 
de saber. Así lo decís coa mucha razón en otra parte: 
TEXTO, 
"Los intérpretes confiesan que nunca se ha conocido 
ningún árbol que diese ciencia. ¿ No nos ensena esta ale-
goría que la ciencia mal entendida es capaz de perder-
nos ?» (Home/. Rab. Mih . ) 
COMENTARIO, 
Excelente lección, señor: procuremos todos aprove-
charnos de ella, 
Si esto fuera una alegoría, era necesario confesar que 
encerraba una lección muy útil. 
Notáis que Dios habla dicho Í 
TEXTO? 
" Asi que comáis d$ él ( de este fruto) mo rireis. Sin em-
bargo : Adán comió, y no murió,"(Exaw. ímport. j Bib, 
en fin expl.) 
COMENTARIO, 
| Y qué se Infiere de aquí, señor? que Dios, conmo-
vido del arrepentimiento del hombre, quiso suspender el 
efecto de sus amenazas y conservarle la vida para darle 
tiempo de reparar su culpa, ó que las palabras morirás 
de muerte, no sigtjificaban morirás inmediatamente, sino 
quedarás sujeto á la muerte. 
Estas dos respuestas se han dado mucho tiempo antes 
que nosotros, y solamente la primera era suficiente á todo 
lector sia prevención. Convenid, señor , en que esta es 
una dificultad muy pequeña. 
• * § .7? lk . , 
Ser fíente que habla > y que seduce á Eva. 
Pero lo que os parece el mayor absurdo es que una 
serpiente hable á Eva , y la seduzca. 
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No disimularemos que algunos de nuestros comentado, 
res y de los vuestros han tenido ídéas muy extrañas acer-
ca de esto. Bien podéis hacer de ellas cuanto os agrade ei 
objeto de vuestra burla, nosotros no pretendemos defen-
derlas. Pero los comentadores, señor, no son el texto, ni 
seria justo confundirlos. 
Os excusaremos el enojoso é inútil detalle de las opi-
niones que han dividido los ánimos en esta cuestión, nos 
limitaremos á las nías principales. 
1? Unos tomando las cosas literalmente no ven en es-
to con Josefo mas que una simple serpiente que hablaba 
y razonaba , "como hacian entonces, dice , todos los ani-
males," ó que no hablaba según Abravanel, sino que co-
miendo delante de Eva del fruto prohibido la excitó á 
comer de e l , y como que la hablaba en los términos que 
dice Moysés. 
Este dictamen no era digno de seguirse , y por eso 
apenas lo ha sido: mas no dudamos que Josefo en la obra 
que prometía sobre la inteligencia de las Escrituras hu-^  
biera dado á este pasage un sentido mas puesto en ra^ 
zon(318). 
2.° Otros, 4 quienes no contentaba una explicación 
tan poco satisfactoria, sabiendo que por mucho tiempo 
fué costumbre entre los sabios de Oriente enseñar la ver-
dad por alegorías, emblemas y enigmasi alegorizaron es-
te pasage», unos mas y Otros menos. Tales fueron los Ese»-
nianos, Philon, &c, entre los Judíos: Orígenes ? Ambro-
sio, &c. entre los Cristianos. 
Para Philon el paraíso de Edén es un paraíso espiri-
tual: Adán es el espíritu, Eva la carne, la serpiente la vo-
luptuosidad. Así que por la carne ei placer de los sentidos 
ha engañado al espíritu, el hombre se hizo criminal, per-
dió su inocencia y su felicidad (3 19). 
2Quién es, dice Orígenes, el hombre tan grosero que 
piense que Dios como un jardinero ha plantado un jar-
din ; que haya puesto en él realmente un árbol de la vida, 
y que se pudiera comer con los dientes su fruto ; que se 
adquidese el conocimiento del bien y del mal por comer 
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del fruto de otro árbol; que Dios se ha paseado en este 
jardín , y que Adán se ocultó de él entre sus árboles? No 
se puede dudar, añade , que todas estas cosas se deben 
tomar figuradamente , y no á la letra (320), y refutando 
á Celso, que proponía tanto tiempo antes que vos las ob-
jeciones que repetís , le responde que hacia inoportuna-
mente estas reconvenciones á los Cristianos, que no de-
biera haber disimulado que esta historia se entiende ale-
góricamente , ni substraer á sus lectores las palabras que 
les hubieran recordado que tiene un sentido alegórico. 
Este modo de explicar la Escritura, y de convertir los 
hechos en alegorías muchas veces arbitrarias, vino á hacer-
se excesivo ; se conoció su abuso, y se abandonó. Sisío de 
Siena llegó hasta tratarlo de error (321), y el sáblo pero 
demasiado osado Midleton , que en nuestro tiempo quiso 
justificarlo, fué vivamente combatido por algunos teólo-
gos sus compatriotas. 
39 Mas reservado que todos estos comentadores el cé -
lebre Cayetano se contentó con tomar esta narración en 
un sentido metafórico. Según él , la serpiente , sus en-
gaños y sus discursos son metáforas que designan al gran 
tentador y sus sugestiones pérfidas. Ese enemigo del géne-
ro humano llamado en nuestras Escrituras la antigua ser-
piente , el gran dragón, el homicida desde el principio; 
es á quien se condenaba en la sentencia pronunciada con-
tra él á ser para siempre el objeto de horror entre los 
hombres , y á tener pisada la cabeza por la posteridad de 
la muger. 
Por mas que Cayetano diga que se vé á la serpiente 
hablar con la muger , y á ésta sin raanifesfar la menor 
sorpresa escucharle y responderle; que cuando se reflexio-
na sobre su condenación y sobre los términos en que está 
concebida no se puede dudar que esta relación debe to-
marse metafóricamente, que no es de temer se abuse de 
este ejemplo en otros pasages de los Libros Santos; que 
aquí el texto mismo invita, ó mas bien precisa á enten-
derlo metafóricamente (3,22); que estos sentidos metafóri-
cos son j no solamente sobrios, como dice la Escrita-
236 
ra (323), sino útiles á la fe cristiana, principalmente para 
los sabios de el siglo, que viendo que no tomamos estas 
cosas á la letra, no Jas despreciarán con desden como 
cuentos pueriles , sino que las respetarán con nosotros co-
mo sentidos misteriosos, &c. nada de esto impedirá que 
muchos teólogos tomando acaso injustamente la alarma es-
criban con calor contra esta explicación, que ellos juzgan 
temeraria; pero que sin embargo, por mas que hiciesen, se 
escapó á su censura. 
4.Q Otros en fin temiendo separarse mucho de la le-
tra pretenden que fué el mismo tentador quien habló á 
Eva bajo la forma de serpiente, ó que una serpiente ver-
dadera fué el instrumento de que se valió para engañarla; 
que no es inconcebible que entre Dios y los hombres ha-
ya séres intermedios revestidos de un poder superior al 
nuestro; que toda la antigüedad ha reconocido semejantes 
séres; que en muchos pasages de la Escritura los ángeles 
buenos ó malos se manifiestan bajo diferentes formas de 
nubes , fuego, hombres, &c . ; que bajo estas formas han 
hablado á aquellos á quienes eran enviados, y que el ten-
tador pudo hablar del mismo modo á la muger bajo la 
forma ó por boca de la serpiente. Este último dictámen es 
hoy el parecer mas común de vuestros teólogos. 
Tales son, señor , las principales opiniones de vues-
tros comentadores y de los nuestros sobre esta materia. 
Hemos creído que exponerlas era prevenir vuestras obje-
ciones, y preparar nuestras respuestas. 
§. 8.0 
Objeciones del Critico, y respuesta á ellas. 
. -
Parece que no podéis formar aquí á gusto vuestro ata-
que* Unas veces queréis que esta narración sea alegórica; 
otras pretendéis que se la debe entender al pie de la le-
tra. Decís: 
- TEXTO. 
"No és fácil á la razón explicar cómo la serpiente ha-
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biaba en otro tiempo, y cómo sedujo á Eva," (Defensa de 
Mr. Baling,) 
COMENTARIO. 
Bien conocéis, señor , que esta diferencia por sí mis-
ma viene á parar al dictamen de aquellos que no recono-
cen aquí una serpiente real y verdadera. 
En cuanto á los comentadores que la admiten ellos os 
dirán que en efecto seria difícil explicar cómo hablaba es-
ta serpiente, si no era mas que una pura serpiente; pero sí 
era el instrumento del tentador, si era este enemigo del 
género humano quien la hacia obrar y hablar , este pasa-
ge no es ya tan inexplicable como decís. ¿Acaso probareis 
que el demonio revestido como lo está de un poder sobre-
natural no podia hacer mover los órganos de ia serpiente 
de manera que formase sonidos articulados? 
TEXTO. 
"Quisiera hablar á la serpiente pues que tiene tanto 
talento; pero quisiera saber qué lengua hablaba: el empe-
rador Juliano se lo preguntó al grande San Cir i lo , y rio 
le supo responder." (Preg. de Zap.) 
COMETíTARIO. 
Fria chocarrería: os responderán los que no admiten 
la serpiente real , y mala chocarrería aun contra aquellos 
que admitiendo una serpiente real la crean movida por 
el tentador ; porque si éste solicitaba que nuestros prime-
ros Padres la eníendieran , precisamente la haría ha-
blar en su idioma; de consiguiente la respuesta no es 
muy difícil, y si el grande San Cirilo no la dió á Ju-
liano Apóstata seria porque juzgarla impertinente la pre-
gunta. 
•• TEXTO. • . . ;íH. 
frNo puede uno menos de reirse cuando vé á una ser-
piente hablando familiarmente con Eva, y á Dios hablan-
do con la serpiente." {Ex. impon.) 
COMENTARIO. 
Xos que no reconocen una serpiente real se reirían de 
veros poner una objeción que ni siquiera toca superficial-
mente su opinión , y los otros os dirían que admitiendo 
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que la serpiente era el órgano de el diablo hay mas mo-
tivo de temblar que de reír. 
TEXTO. 
"Muchos Judíos se avergonzaron ellos mismos de ésto, 
y trataron después estas ocurrencias de fábulas alegóricas: 
¿y cómo podremos tomar al píe de la letra lo que los Ju-
díos tienen por un cuento?" (Ibid.) 
COMENTARIO. 
Ha habido Judíos que han explicado alegóricamente 
esta historia , convenimos en el lo; pero no conocemos 
ninguno que se haya avergonzado, ni que las haya mira-
do como fábulas y cuentos. Philon mismo, aunque lo to-
ma como alegoría moral, en un pasage de sus obras dice 
expresamente que no se debe comparar con las fábulas 
de los poetas. 
¿Y qué llamáis tomar al pie de la letra? ¿no recono-
cer mas que una serpiente sin admitir poder sobrenatu-
ra l , alegoría ni metáfora ? Nada hay que obligue á enten-
derlo d© esta suerte. 
No queréis tomar esta relación al pie de la letra, lue-
go preferís la alegoría. Decis: 
TEXTO. 
ffSi creemos á Philon y á muchos Padres la serpiente 
es una expresión figurada que pinta sensiblemente nuestros 
deseos corrompidos : el uso de la palabra que la Escritu-
ra le da es la voz de nuestras pasiones que habla á nues-
tro corazón. Dios, emplea la alegoría de la serpiente que 
era muy común en todo el Oriente."'' ( Homil. sobre la 
interpret. del Ant, Testam.) 
COMENTARIO. 
He aqu.!, pues, como sois alegorista. Enhorabuena si 
vuestra alegoría no fuese tan arbitraria y vaga; acercaos 
mas á nuestros primeros Padres; conservad las grandes 
verdades que Ies pertenecen, y que interesan á toda su 
posteridad , y la Sinagoga entonces podrá soportar vues-
tra explicación. 
Pero el caso es que no la sostenéis, antes la abando-
náis bien pronto diciendo: 
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TEXTO, 
^En este pasage todo es físico: esta aventura es tan 
física, y está tan despojada de alegoría, que por eso la 
serpiente anda arrastrando desde entonces , nosotros pro-
curamos siempre matarla , y ella mordernos , como se ex-
plica en los metamorfóseos, porque el Cuervo es negro. 
(Bib* en fin exf .) 
COMENTARIO. 
Donde vemos que esta historia es alegórica , y no lo 
es; no se debe tomar al píe de la letra, y es enteramente 
física y enteramente despojada de alegoría. Bien os dais 
á conocer aquí. 
Dejemos vuestras contradicciones, y hablemos de vues-
tro razonamiento. En esta narración, decís , todo es t í -
sico; luego j i o se pueden admitir alegorías , es necesario 
tomarla al pie de la letra. ¿ Creéis , señor , este modo de 
raciocinar muy concluyente ? ¿Qué cosa mas física que 
la relación que hace á David el Profeta Natham , de aquel 
rico inhumano que roba y mata la oveja querida del po-
bre para servirsela al huésped que le ha llegado ? Todo 
es allí tan físico, que el mismo David se engaña. Igual-
mente lo es la relación de la viuda que le pide el perdón 
de su hijo, que decia haber muerto á su hermano , y que 
sus parientes querían matar por apoderarse de sus bienes. 
Aunque todo parezca físico en una aventura , puede sin 
embargo ser alegórica , y ocultar verdades que de pronto 
no aparecen en la letra. 
¿ Queréis un ejemplo de esto en un autor profano? 
Recordad la hermosa Oda en que Horacio se dirige á un 
navio, que ya destruido por la tempestad, vá á exponer-
se á nuevos peligros. Allí habla el poeta de los vientos, 
de los barcos sin remeros, de las florestas del Ponto, de 
donde este navio trae su origen, de los Cyclades, &c. 
Todo es allí tan físico, que los comentadores no vf n mas 
que un puro navio. Sin embargo: Quintiliano nos ase-
gura , que es una alegoría de la República Romana ame-
nazada de nuevas turbulencias civiles ; y esta idea causa 
tanto interés en esta Oda? que sin esto seria muy fría. A p l i -
T. i . p. m, 33 
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cad este ejemplo al asunto que nos ocupa , y aprended de 
un escritor, á quien admiráis, que lo físico no excluye 
siempre la alegoría, y que en ésta seria ridículo sujetarse 
demasiado á la letra. No digáis , pues, en adelante, como 
habéis dicho: 
TEXTO. 
" En todo este artículo no se hace mención alguna 
del diablo. Todo aquí es físico." 
COMENTARIO. 
No , no se hace mención expresa en el texto, así co-
mo no se hace tampoco mención ninguna de la República 
en la Oda de Horacio. Pero el texto estaba suficientemente 
explicado por la tradición general de los Hebreos y de 
la mayor parte de los pueblos antiguos , tradición que vos 
mismo confirmáis, 
TEXTO. 
tr Los Fenicios, vecinos de los desiertos que habitaban 
los Judíos , tenían hacía mucho tiempo la fábula alegó-
rica de una serpiente que había hecho la guerra al hom-
bre y á Dios, 
"Los Judíos , que escribieron el Génesis, no son mas 
que unos imitadores , mezclaron sus propios absurdos en 
estas fábulas con las de los Fenicios , de los Indios, de los 
Caldeos, &c , " ( Homil. Dic. FU.) 
COMENTARIO. 
Luego ha existido mucho tiempo en los pueblos an-
tiguos una alegoría de una serpiente que ha hecho la 
guerra al hombre y á Dios. Esta alegoría era común en 
Oriente , vos lo dijisteis mas arriba ; estaba extendida en-
tre los Fenicios, los Caldeos y los Indios; vos lo decís ex-
presamente . i Por qué esta serpiente , enemiga de Dios y 
del hombre, conocida de casi todos los pueblos antiguos, 
no había de ser la serpiente del Génesis I 
De esto no dudareis, á lo menos con respecto á ía 
gran serpiente de los antiguos Persas ía Ahrimania, esto 
es , el engañador, el mentidor enemigo de los primeros 
Padres del género humano, que los sedujo, les arrebatóá 
un mismo tiempo la inocencia y la felicidad; y que po-
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niéndolos en desgracia con Ormuso, el Eterno, los sumer-
gió en el abismo de la miseria y del pecado (324). Esta 
alegoría y la tradición que la explica , estaban pues real-
mente muy extendidas entre los antiguos pueblos del 
Oriente. 
Sea de esto lo que quiera; ella es muy antigua entre 
nosotros, aunque pretendíais hacerla pasar por nueva. 
E n fin, decís; 
TEXTO. 
w Al fin, la serpiente que tentó á Eva ha sido tenida 
por el diablo, que procura nuestra perdición." 
COMENTARIO. 
Esta doctrina, señor, esta doctrina es mucho mas an-
tigua de lo que creéis ó de lo que fingís creer. No os di-
remos que fuese ésta, según Maimonides, la tradición de 
nuestros antiguos sabios, que en su estilo oriental repre-
sentaban el ángel de la muerte á caballo sobre la serpien-
te; esto es, ó figurado por este reptil, p tomando su for-
ma , ó poseyéndole y moviendo sus órganos, y que nues-
tro Thalmud explica del mismo modo; os recordaremos 
que vuestros Apóstoles (3 2 5 ) , el autor mismo de vuestra 
Religión (326) , y antes que ellos nuestros Targos ó pa-
ráfrasis veían al gran tentador enemigo del género hu-
mano en la serpiente que engañó á Eva. E l autor del libro 
de la Sabiduría da bastante á entender que pensaba lo 
mismo cuando dice que por envidia del diablo entró U 
muerte en el mundo (327). 
¿ Os falta todavía otra mayor antigüedad? E l libro de 
Job, que vos creéis anterior á Moysés , y que creemos 
escrito por este legislador, nos habla también de un es-
píritu malvado, que procura seducir á los justos, y que 
para seducirlos y apartarlos de Dios los colma de las mas 
crueles plagas. | De dónde puede haberles venido á los 
Hebreos, á los Persas , á los Indios semejantes ídéas, sino 
de una tradición común, cuyo origen toca en los primeros 
tiempos ? 
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§. 99 
Si el no admitir en esta narración sino una pura serpiente, 
ó una simple alegoría moral 7 vaga y arbitraria, es 
bastante para explicarla razonablemente. 
Aunque pretendierais , señor, que todo es físico ea 
esta narración , y que en efecto todo parece tal á primera 
vista, no se puede dudar razonablemente que la serpien-
te que allí se vé obrar no es una pura serpiente. ^ Una 
simple serpiente ha hablado, reflexionado y razonado coa 
la muger? ¿Qué interés podía tener un reptil sin conoci-
miento en seducir á nuestros primeros Padres, y hacerles 
á un mismo tiempo culpables y desgraciados ? 
Olvidemos por un momento que Moysés era un hom-
bre inspirado ; no le miremos sino como un escritor j u i -
cioso , un filósofo, un sábio de la antigüedad ; á lo me-
nos estas cualidades no podréis rehusarlas. ¿ Se puede su-
poner que un .hombre de este carácter en una obra tan 
interesante y tan corta se habia de haber divertido en 
dar puerilmente razón de la antipatía del hombre y de la 
serpiente? ¡Quél ¿Este escritor juicioso, este sábio habia 
de empezar por representarnos al Eterno, que después de 
haber sacado el universo de la nada; fijado en la bóveda 
celeste los ástros que nos iluminan ; cubierto los campos 
de árboles y de plantas; poblado la tierra, el aire y las 
aguas de una multitud de innumerables y diferentes ani-
males, y preparado á la naturaleza á recibir á su Rey: cria-
do en fin al hombre á su imágen y semejanza, le anima 
con su divino soplo , le reviste de la inocencia y le hace 
dueño de asegurar para siempre su felicidad por su sumi-
sión y su obediencia á las órdenes de su gran Criador; 
acabaría esta magnífica escena , todas estas nobles y subli-
mes idéas por explicar la razón, por que la serpiente quie-
re mordernos, y nosotros quebrantarle la cabeza, como se 
explica en los metamorfúseos , porque el Cuervo es ne-
gro? Vos lo decís , señor ; pero seguramente no lo creéis, 
ni os lisonjeáis de poderlo persuadir i lectores sensatos. 
243 
Una explicación alegórica que nos ensenase alguna 
verdad moral como cuales pueden ser los funestos efectos 
del deleite, del deseo presuntuoso de saber, &c. seria me-
nos irracional sin duda. ¿Pero es creíble que una simple 
alegoría moral , "vaga , arbitraria se hubiera conservado y 
esparcido después de tantos siglos entre tantos pueblos? 
Aunque en las alegorías no se debe uno sujetar á la letra, 
debe sin embargo hallarse alguna relación entre el emble-
ma y el objeto que se designa. ¿Y qué relación hay entre 
el deleite y la serpiente condenada á vivir del polvo, que 
procura mordernos el pie , y cuya cabeza hollaría la pos-
teridad de la muger? ¿A qué venía aquí aquella alegoría 
vaga, y qué relación tendría con lo que precede y con 
lo que sigue ? 
Confesémoslo, pues, señor: esta relación de Moysés 
tan antigua , tan conforme á las tradiciones de los anti-
guos pueblos encierra evidentemente verdades de otra ma-
yor importancia. La creación del hombre en un estado 
de inocencia y de felicidad, su tentación y su caída, la 
degradación de su sér , la muerte entrando en el mundo 
por la envidia del demonio , este gran seductor condena-
do , y mejores esperanzas al género humano ( 328 ). Ved 
aquí los grandes dogmas que en esto nos enseña el Escri-
tor Sagrado. Tememos extraviarnos, y despreciamos todo 
sistéma que pudiera oscurecerlos ó mancharlos en lo mas 
mínimo. 
Bajo estas verdades preferid al sentimiento común de 
los comentadores las metáforas de Cayetano , las alego-
rías de Midleton, ó también los geroglíficos de un moder-
no ( 3 2 9 ) , pudiérais engañaros; pero la Sinagoga no os 
lachará por esto de Heresiárca ( 330 ). 
Ultimamente , pues que la opinión común no tiene 
nada de absurda , que esas grandes verdades están allí con-
servadas cuidadosamente, y la letra del texto seguida con 
mas exactitud, ¿por qué os habéis de separar de ella? 
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§. Í O. 
Si no se encuentra en las antiguas naciones ninguna señal de 
la historia de los primaros Padres y restauradores 
del género humano. 
Omitiremos una porción de pequeñas dificultades que 
renováis de Tindal y otros, por ejemplo, que Moysés 
hace á Dios corporal, que nuestros primeros Padres na 
comían pan, porque no tenían los ínstrumeatos necesa-
rios para hacer harina; que no pudieron coser hojas de 
árboles para cubrirse, porque no tenían agujas; que la 
serpiente no vive del polvo &c. Todo es tan pequeño, tan 
usado , tan trivial.... Se ha respondido á ello tantas ve-
ces (3 31), que no queremos decir nada acerca de esto. 
Acabaremos, señor, por una de vuestras aserciones 
favoritas, y que habéis repetido mil veces con un aire de 
complacencia y de triunfo. 
TEXTO» 
fcEs sorprendente que N o é , el restaurador del géne-
ro humano, haya sido tan desconocido en toda la tier-
ra; pero todavía es mas extraño que Adán, el padre de 
todos, haya sido tan desconocido de todos los hombres 
como Noé. No se encuentra ninguna noticia de nuestros 
primeros Padres en las antiguas naciones, ni en Egipto, 
n i en Babilonia , &c." (Dic. fil. cuest. encicl.) 
COMENTARIO. 
Pero en primer lugar, señor, ¿seria en efecto muy 
admirable que Adán, que Noé y sus hijos hubieran sido 
desconocidos, y que no se tuviese de ellos ninguna noticia 
entre los pueblos que han pasado por el estado de salvages 
antes de civilizarse? Habiéndose olvidado todo autor las 
artes mas necesarias, ¿ no se puede haber olvidado al mis* 
mo tiempo los nombres y la historia de los primeros au-
tores y restauradores del género humano ? 
¿5? ¿Seria muy admirable que naciones de mucho an-
tes civilizadas hubiesen olvidado estos nombres y esta 
historia después de la confusión de las lenguas, la dísper-
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síon de los pueblos, tantas revoluciones y tantos siglos ? 
Sea de esto lo que quiera, sí algunas naciones antiguas 
han perdido la memoria de la historia de Adán y de Ncé, 
no es menos cierto que la mayor parte de Jos antiguos 
pueblos han conservado su memoria, que se encuentran 
algunas noticias de ella entre ellos, y que estas tradicio-
nes han pasado de allí á naciones mas modernas. 
Abr id el primer libro de los admirables metamorfóseos 
de Ovidio; allí veréis el caos y los elementos desenvuel-
tos por la inteligencia suprema; suspendidos los astros en 
la bóveda celeste; los campos cubiertos de verdor; los 
animales de toda especie poblando el aire, la tierra y el 
agua; un ser mas respetable dotado de un espíritu supe-
perior; naciendo en fin el hombre para reinar sobre 
ellos (332), obra del gran artista que hizo todas las cosas, 
y hecho á imagen de los dioses (333), conserva algún 
tiempo la inocencia, y su fruto es la felicidad. Esta es la 
edad de oro tan celebrada en toda la antigüedad. J^ a p r i -
mavera es eterna; la tierra sin cultivarla se cubre de mie-
ses; los árboles se cargan de frutos; arroyos de leche y 
miel corren por todas partes, &c. (334) pero bien pron-
to esparcidos los delitos por toda la tierra irritan á la d i -
vinidad, y un diluvio universal se traga á los culpables 
humanos; solo dos mortales escapan de la inundación ge-
neral. ¿Qué pensáis de esto, señor? ¿Es difícil reconocer 
aquí señales interesantes del origen del mundo, y de la 
historia de nuestros primeros Padres, tal como Moysés la 
refiere? 
Estas ideas tan conformes á las de el Escritor Sagra-
do las tomó el autor de los metamorfóseos de los Grie-
gos sus antepasados y sus modelos, donde sin duda las 
hallar iamos todas, si no hubiéramos perdido un número 
tan grande de sus obras. Á pesar de estas pérdidas se os 
puede también manifestar en Pherecides la antigua ser-
piente enemiga de Dios y de los hombres; en Platón la 
muger sacada del hcmbre; en Hesicdo el Caos y el Erebo, 
el dia nacido de la noche, esto es, la luz sucediendo á las 
tinieblas y destinada á disiparlas; el séptimo dia consa-
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grado, el hombre formado del limo de la tierra, la vida 
de los primeros hombres mucho mas larga que la nuestra; 
una edad de inocencia en que el hombre era feliz, una 
edad de crímenes, &c. 
TEXTO. 
fcNo se encuentran rastros en Egipto, &c ." (Ibid.) 
'COMINTARIO. 
E l Egipto y la Fenicia, señor, habian sido la escuela 
de la Grecia; de allí tomaron los Griegos con el cono-
cuniento de las letras aquellas antiguas tradiciones sobre 
el origen del género humano y del mundo. También se 
ven, al menos en parte, en los fragmentos que nos que-
dan de estas dos naciones. A pesar de la oscuridad de la 
cosmogonía alegórica de Sanchionaton, oscuridad que 
aumenta el traductor Griego, se ve en ella al Altísimo de 
quien nacen, esto es, por quien son criados el cielo y la 
tierra; un caos tenebroso; el esipiritu que lo agita, y lo 
acalora, la materia que resulta de este movimiento \ los pri-
meros nacidos del viento Colpiah, esto es, de la voz de la 
boca de Dios, ó formados de su voz y animados de su so-
plo , &c. Vos mismo decís que \ 
TEXTO. 
"En la teogonia fenicia Yaho formó el hombre con su 
soplo; le hace habitar el jardin de Aden ó Edén ; le de-
fiende coaüra la gran serpiente Ophlonea, 8cc." 
COMENTARIO. 
Y admirado de esta semejanza esclamais : 
TEXTO. 
fr¡Qué uniformidad con el Génesis Judio!" 
COMENTARIO. 
Vos ampliáis estas conformidades también. Añadís que 
todos los pueblos vecinos tenian un Génesis, una cosmo-
gonía igual mucho tiempo antes que los Judíos, y el hue-
vo que los Egipcios representan saliendo de la boca del 
Cneph ó Dios supremo, el hombre nacido del limo del 
Nilo y otros rasgos semejantes, parece en efecto que tie-
nen algunas relaciones con aquel. Halláis tantas en todas 
estas cosmogonías, que inferís de aquí que los Judíos ha-
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bíati tomado su Génesis de los de ios pueblos vecinos. Así 
en Roma, en la Grecia, y según vos mismo en el Egipto, 
en la Fenicia y en todos los paises vecinos á los Hebreos 
se encuentran señales de la historia de nuestros primeros 
Padres. 
Pero decís: 
'lk ' TEXTO, 
i wNo se encuentra ninguna en Babilonia." 
COMENTARIO. 
^Ninguna? ¿En qué piensa el sabio Freret que nos 
asegúralo contrario, que las tradiciones de los Caldéos 
suponían también nuestro mundo sacado del caos poruña 
inteligencia suprema que ellas llaman Beel ó Baal, el Se-
ñor , y que era mirada como el principio del orden y de 
la disposición de las diferentes partes del universo? Estas 
íradicíones, dice, suponían también que todas las nacio-
nes descendían de un mismo y solo hombre formado por 
Beel, y dotado de una inteligencia, que el Dios supremo 
habla unido á la materia de que habia formado el cuerpo 
de este primer hombre. Estas tradiciones anadian que los1 
descendientes de este hombre, que ellas llamaban Alorus,. 
se corrompieron, y Beel, el Señor, los hizo perecer á la 
décima generación por un diluvio, de que preservó sin em-
bargo á Xisustro y su familia por una protección parti-
cular; que esta familia repobló la tierra, y que de ella' 
descienden todas las naciones. Y en su defensa de la cro» 
nología contra Newton nota que entre Alorus y Xisus-
tro contaban los Babiionios diez generaciones. Estas diez 
generaciones dán por el principio del remado de Alorus 
el mismo tiempo que el Génesis. 
Es verdad, añade Freret, que la formación del p r U 
mer hombre y los medios empleados para dotarle de un 
alma inteligente es enteramente diferente del detalle que 
nos dá de esto el Génesis; pero no hay contradicción en 
ia parte esencial de los dos sistémas sobre el origen de los 
hombres: de donde se pudiera concluir que el fondo de 
estas tradiciones que se conservaron en la familia de 
Abraham originaria de Caldéa , y que Moyses ha re-
T. i . P. n i . 34 
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ierído en el Génesis , se habían también conservado 
aunque con alteraciones, én t r e lo s Babilonios. 
Así es como pensaba el sabio Freret sobre la seinei 
janza de las tradiciones Babilónicas, al tratar de la histo-
ria de los primeros Padres del género humano, con lo 
que el Génesis refiere, ¡Y vos, señor, mas instruido al pa-
recer, y mas difícil de contentar sobre los hechos que el 
sábioFreret, 'acabáis de decirnos que no se encuentran en 
Babilonia rastros de los autores de la especie humanal 
Si de los Babilonios pasamos á los Persas, veremos 
conformidades todavía un poco mas chocantes. Vos nos 
habéis celebrado mucho á los Persas, su Zoroastres, sus 
famosos escritos y su auténtico -Zend-Avesta. Muy bien, 
señor, recorred esos libros que un hombre no menos díg-^  
no de vuestro reconocimiento, el Inglés H c w e l , os ha 
puesto en disposición de leer; allí hallareis un Sér supre-
mo, el Eterno Criador del mundo y principio de todos 
los seres j un solo hombre y una sola muger última obra 
de la creación, y primeros Padres del género humano^ 
colocados en un jardín (33 5); su tentación , su caída, la 
gran serpiente su enem'go y enemigo de toda su poste-
ridad. E l Boundesch, uno de esos libros antiguos, os los 
representará criados primero, unidos, uno á otro como las 
ramas de un árbol sobre un mismo tronco (336), destina-
dos ios dos á vivir felices; pero seducidos los dos por 
•Ahrimane el astuto, el mentidor, y hechos desgraciados 
por su desobediencia. Seguramente seria dificil no reco-
nocer aquí señales de nuestros primeros Padres y de su 
iiistoria. Ved aquí , pues, todavía un gran pueblo muy. 
antiguo, y que, según vos, no había sido instruido por 
los Jud íos , cuyas tradiciones se hallan coní,Oímes ccn las 
nuestras. 
También las hay de los Indios» No citáremos aquí á 
Strabon que asegura que la edad de oro tan alabada por 
los poetas de Roma y de la Grecia , ese tiempo feliz que 
precedió á la caída del hombre, era conocido de los In -
dios, ni á Maimonides, n i á F e r n a n d Méndez , que pre-
tenden que la historia de nuestros primeros Padres no era 
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ignorada de estos pueblos, ni á Abraham Rogero, que des-
pués de haber pasado mas de veinte años en las Indias, y 
haber aprendido la lengua del país, atestigua en la des-
cripcíon que de ellas nos ha dado, que ha hallado allí 
la historia de los primeros Padres del género humano, ca-
si igual en la substancia á la relación de Moysés. Os res-
ponderemos con lo mismo que vos decís: 
tfNo olvidemos, sobre todo, que los Indios tuvie-
ron un Paraíso terrenal, y que los hombres por ha-
ber abusado de este bien fueron echados del Paraíso.51 
COMENTARIO-
NO lo olvidéis vos mismo, señor. Un Paraíso terrenal, 
el hombre ingrato y rebelde echado de él , en una pala-
bra, la caida del hombre y su degeneración, ¿no es pre-
cisamente la historia de nuestros primeros Padres tal co-
mo se refiere en el Génesis? Luego se hallan señales de 
los primeros autores del género humano entre los Indios, 
de lo que nos daréis bien pronto nuevas pruebas. 
Hay mas, se puede decir , según vos mismo, que se 
encuentra entre todos los pueblos antiguos; pues decís: 
"La caída del hombre degenerado es el fundamento 
de la teología de todas laa nacioíiiesí^^gwíis*,'?!,-
COMENTARIO. 
Este es en dos palabras el óompendió de lo que Moy-
sés refiere. Luego según vos mismo todas las naciones an-
tiguas han conservado la memoria de nuestros primeros 
Padres y señales de su historia j y á estas naciones anti-
guamente civilizadas se pueden añadir otras muchas an-
tiguas y salvages, entre las que se han hallado también 
iguales ^ve^tigios, - ; mmls : daa ; 
S í , señor, la observación es cierta , y la confesión 
muy nutable. En efecto, ¿cómo se han convenido todas las 
naciones antiguas en tomar por fundamento de su teología 
un hecho tan singular ? ¿De dónde han sacado todas una 
misma idea* ¿Y de dónde ha podido venir esa conformi-
dad entre las tradiciones, de tantos, pueblos, sino de un 
2^0 
origen común que procede del de las cosas? 
Lo mismo sucede con el Restaurador del género hu-
mano. Hallamos rasgos evidentes de su historia en Ovidio; 
en las tradiciones de los Griegos sobre los diluvios de 
Ogiges y de Deucalion; en las de los Caldeos referidas 
por el Galdeo Berocio; en las de los Asirlos que se leía en 
Abidene, tradiciones tan conformes en el fondo y aun en 
algunas circunstancias singulares á la narración de Moy-
sés, que se diría que estos escritores la tenian á la vista. 
También encontramos de estos rasgos entre los Chinos, 
los Indios , los Fenicios, que creían á Joppé construida 
antes de esta horrible catástrofe, y aun entre los EglpcioSj 
aunque sus locas pretensiones en una antigüedad muy re-
mota se conforman mal con la confesión del diluvio. Tam-
bién se' hallan entre pueblos bárbaros, y el famoso Bou-
langer ha probado que todos los pueblos antiguos habían 
conservado su memoria en sus ceremonias religiosas. 
Es, pues, evidentemente falso que no se hallan entre las 
naciones antiguas ningunos rastros del autor y restaura-
dor del género humano. Lejos de haber sido ignoradas 
por todos sus hijos , la mayor parte de su posteridad ha 
conservado su .memoria en las tradiciones , alteradas, es 
verdad, como debía necesariamente suceder después de 
tantas revoluciones, pero muy visibles en sus grandes pa-
sages. 
¿ ( m V &\ 5h r §. 14. ^ - ; 
Si íot nombtes de los primeros Padres y restauradores del 
género hurñano han sido desconocidos de todos los pueblos 
antiguos. Gran descubrimiento, y contradicciones del 
Crítico, 
Pero decís: si se descubren algunos rastros de su his-
toria, ^ no es raro que sus nombres no se encuentren en 
ninguna parte? Esta es una ídéa que os parece nueva j y 
que tenéis gusto en comunicar ^ l público. 
TEXTO. 
w Se ha hablado tanto de Adán y su muger; los Ra-
binos han esparcido tantos desvarios j y es tan ridicula 
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repetir to que otros han dicho, que es e^piie^to querer 
jnaaifestar una idéa nueva..." (Cuest. Encicl.) 
COMENTARIO. 
Verdad es: nuestros comentadores y los vuestros han 
esparcido muchos disparates , y nuestro designio no es 
defenderlos, las repeticiones son ridiculas; por eso vos no 
repetís: al fin habéis caido en la cuenta aunque tarde; pe-
ro siempre es una ventaja que lo hayáis conocido , y las 
idéas nuevas nos gustan mucho cuando son exactas; as| 
ia vuestra tendría ese doble mérito, 
TEXTO. 
"Esta idéa no se encuentra en ningún autor antiguo, 
en ningún Padre de la Iglesia , ni en ningún predicadorj 
teólogo, crítico ó escoliador que yo sepa." (Ibid.) 
COMENTARIO. 
Ün hombre tan instruido como vos , señor ? conoce 
muchos autores antiguos , Padres de la Iglesia , predica-
dores, escoliadores , &c. ¿y porque esta idéa no se halle 
en ninguno de los que conocéis , no se ha de hallar en 
ninguna otra parteé Esta aserción pica nuestra curiosidad 
é irrita nuestros deseos, ¿Qué idéa será? 
TEXTO. 
wEs el profundo secreto que se ha guardado sobre 
Adán en toda la tierra habitable excepto en Palestina has-
ta el tiempo en que los Judíos empezaron á ser conoci-
dos en Alejandría. No se halla en ninguna parte el nom-
bre de Adán y Eva; la tierra entera ha guardado silencio 
acerca de ellos." (FU. de la Hist., D/c. F/7.) 
COMENTARIO. 
2Es este, señor, el curioso descubrimiento que nos 
anunciáis con tanto énfasis ? En verdad parturiens mons 
mscetur ridiculas mus. 
¿Pero estáis seguro, señor, de que el nombre de Adán 
ha sido desconocido en toda la tierra? Pudiéramos opone-
ros que Maimonides, que habia leído los libros de los 
antiguos Zabéos , asegura haber visto en ellos el nombre 
de Adán; que Hides y Prideaux lo han visto en los libros 
de los antiguos Persas; que los Arabes modernos preten-
2^2 
den que no era desconocido a sus antiguos escritores, &c. 
Vos mismo , señor, vos nos aseguráis que el nombre de 
Adán y su historia no eran desconocidos de los antiguos 
Bracmanes. Decís; 
TEXTO» 
<fLo particular es que el Vedam de los antiguos Brac* 
manes enseña que el primer hombre fué Adimo y. la p r i -
mera muger Procrití. Adimo significaba señor, y Procrití 
queria decir la vida, la que también significaba Eva. E^ta 
conformidad merece una grande atencioü.,, 
COMENTARIO. 
Esta conformidad os parecia tan singular, que no du-
dabais concluir de aquí que los Judíos habían tomado de 
íos Indios estos nombres y esta historia. Decíais con eí 
tono irónico que tomáis tan gu&toso cuando creéis segura 
la victoria: . ) 
TEXTO. 
^Algunos vanos taíenros tenidos por sáb'os se han 
alucinado cuando hart leido en el Vedam de los antiguos 
Bracmanes que el primer hombre fué criado en las Indias 
y que se llamaba Adimo, que significa el engendrador, y 
que su muger se llamaba Procr i t í , que significa la vida. 
Dicen que la secta de los Bracmanes es iacontestablemen-
te mas antigua qué la de los Judíos. Dicen que los Indios 
fueron siempre inventores y los Judíos siempre imitado-
res, los Indios siempre ingeniosos y los Judíos siempre 
groseros.'1 ¡\ 
COMENTARIO. 
Talentos vanos; así es como los llamáis irónicamente, 
esto es, espíritus sólidos y muy sabios, en cuyo orden se 
conoce bien que vos os cplpcais. 
¿De qué se alucinan? De ver el Adán y la Eva de íos 
Hebreos en el Adimo y en la Procrití de los Indios, y tan-
ta semejanza en los nombres y en la historia. De aquí i n -
fieren esos sábios que los Judíos, siempre imitadores , no 
han inventado esta historia ni estos nombres, sino que los 
han tomado de los Indios siempre inventores. 
Pero, señor, si los Judíos han tomado estos nombres 
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y esta historia cíe los Indios; los Indios la conocerían; co-
noceriaa el nombre de Adán y otro nombre parecido al 
de Eva. Ved aquí, pues , también un antiguo pueblo, y 
según vos, el mas antiguo del mundo de quien estos nom-
bres y esta historia no eran ignorados. 
2En qué ha parado, pues, aquel profundo silencio so-
bre Adán en toda la tierra habitable hasta el tiempo en 
que los Judíos empezaron á instruirse en Alejandría? 
Es verdad que no tardáis en contradecir lo que aca-
báis de aventurar de un modo bien positivo. Decís con el 
mismo tono de seguridad; 
TEXTO. 
9 5 S e encuentra á la verdad entre jos Bracmanes el 
nombre de Adimo y de Procriíí su muger. Si Adimo se 
parece un poco á nuestro Adán , responden los Indios: 
nosotros somos un gran pueblo establecido hacia el Gan-
ges muchos siglos antes que la horda hebrea se hubiese 
ido hacía el Jordán. Luego 110 podemos haber tomado 
nuestro Adímo de su Adán; nuestra Procrití no se parece 
enteramente a Eva; y por otra parte .su historia es ente-
ramente diferente," 
COMFNTARIO. 
No hace mucho que Adimo se parecia tanto á Adán 
que os admirabais. Procrití y Eva no en el sonido sino em 
el significado es exactamente lo mismo ? ahora poco lo de-
cíais así. 
No ha un momento su historia era tan semejante, 
que talentos muy sólidos y muy sabios se alucinaban. , 
Ademas, señor , según vos, esta historia y estos nom-
bres son tan semejantes que los Judíos los han tomado de 
los Ind'os, y según vos son tan diferentes que ios Indios 
no han podido tomarlos de los Judíos ; no se parecen, y 
su conformidad merece la mayor atención. ¿Qué confian-
za se puede tener de un escritor que tan poco se sostiene? 
Felizmente vuestra autoridad no es en esto la única. Las 
de Maimonides , Fernand Méndez , Rogero, Ezourve-
¿lam , &c. prueban bastante sin la vuestra. 
Luego los Zabinos, los Arabes, los Persas, los Indios 
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han conocido íos nombres áe nuestros primeros Padres,, 
y es muy ridículo que os aventuréis á decir que la tierra 
entera ha guardado silencio acerca de ella. 
Si el nombre de Noé no se encuentra en los monu* 
mentos que nos quedan de los antiguos pueblos, los de 
sus hijos y sus primeros descendientes son conocidos. Ja^ 
phet, Chaam, Canaatn, Mesr ó Mesraim son tan cele-
bres en nuestro Occidente como en Oriente. Se pudieran 
todavía citar otros muchos, y nombrar una larga série de 
pueblos y de ciudades que han tomado sus nombres. Os 
habéis aventurado demasiado, señor , cuando habéis ase-
gurado que los nombres de los autores y restauradores 
del género humano han sido ignorados de toda su poste-
ridad. 
§. 12. 
S i es tan admirable, como al Critico te parece, qus diferentes 
pueblos hayan ignorado estos nombres. 
Pero cuaíldo la mayor parte de los pueblos aparezca 
haber ignorado los nombres hebréos, y algunos también 
la historia de nuestros primeros Padres, ^seria una cosa 
muy extraña? Vos lo decís cuando pretendéis que: 
TEXTO. 
"Los nombres de los autores del género humano, i g -
norados del género humano, entran en el número de los 
mas grandes misterios. 'No se puede comprender cómo 
el Padre de todas las naciones ha sido ignorado tanto 
íiempo. Su nombre debia haber volado de boca en boca, 
de un cabo á otro del mundo, según el curso natural de 
las cosas humanas." 
COMÉNTARTO. 
Os engañáis, señor, muy probablemente én la idea 
que habéis formado de esto. Os figuráis que aquellos tiem-
pos antiguos se parecían á los vuestros, y que había los 
mismos medios de conservar y de propagar la memoria 
de íos acontecimientos anteriores, y los nombres de los 
que habían tenido parte en ellas. A pesar de estos medios^ 
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veis todavía innumerables familias, que ignoran el nom-
bre ele sus abuelos; tantos pueblos que no conocen ni su 
origen ni sus fundadores, y ¿os admira que después de 
muchos siglos y mil acontecimientos desgraciados, algu-
nos de los pueblos antiguos hubiesen ignorado los nom-
bres délos primeros autores y restauradores del género 
humano? Si contais por nada las revoluciones físicas y 
políticas, las inundaciones locales, los temblores de tier-
r a , las guerras, las pestes, cien calamidades que deso-
lando los antiguos pueblos han podido hacerles olvidar, 
con las artes mas necesarias, la historia y los nombres de 
nuestros primeros Padres; al menos será necesario que os 
acordéis de la dispersión de los pueblos, de la confusión 
de las lenguas , de las alteraciones sobrevenidas en los 
primeros idiómas , &c. 
Podrá ser esto para vos, señor, un gran misterio , y 
para todos los que en vez de reflexionar no quieran 
pensar sino como vos. Pero este gran misterio puede fá-
cilmente aclararse. 
4? Suponéis, señor, que Adán y Eva, que Noé y sus 
hijos np tenian mas que un nombre cada uno; pero ¿qué 
sabéis si tenian muchos ? Éste era el uso de los tiempos 
antiguos, y aun se ven muchos ejemplares, no solamente 
en nuestros Patriarcas, sino en los reyes de Babilonia, 
de Asirla y aun en un gran número de particulares. ¿Por 
qué Adán, por ejemplo, no habrá sido llamado por unos 
el primer hombre, el hombre sacado de la tierra; por otros 
el padre, el primer padre , el autor del género humana l 
Todas estas denominaciones traducidas á diferentes idió-
mas debian dar nombres diferentes. 
29 Vos no ignoráis que los nombres de Adán, de 
Eva, de Noé, &c., son nombres hebréos, luego suponéis 
que esta lengua fué la primera del mundo. Esta idéa nos 
honra, y os estamos muy agradecidos; pero sin embargo, 
es^  necesario confesar que algunos sábios lo niegan, y vos 
mismo lo confesáis en otra parte, que pretendéis que no 
era sino una algarabía grosera. Si el Hebréo no es la len-
gua primitiva, ¿por qué estos nombres hebréos han de 
TOM. i . p. m . 35 
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ser los de los primeros Padres del género humano ? Sí es 
la lengua del primer hombre y de sus primeros hijos, 
¿por qué le tratáis tantas veces de idioma nuevo? 
3? En aquella lengua, cualquiera que seaj los nom-
bres de Adán, de Eva, &c . , no son como la mayor par-
te de vuestros nombres propios, palabras vacías de sen-
tido, y sin significación alguna. Tienen' alguna; quieren 
decir, el hombre sacado de Id tierra y la madre de los v i -
vos", ÜXc. ¿cómo podéis exigir que estos nombres hebreos 
se hallen en las lenguas Egipcia, Meda, Persa , &c. que 
según vos no tienen relación alguna con el hebréo? 
¿Por qué todos estos pueblos no han dé haber verti-
do estas ideas con expresiones propias dé sus lenguas, 
según vos tan diferentes del hebréo I1 
49 En efecto , este era el uso de la antigüedad tradu-
cir también los nombres propios: la traducción solo de la 
obra de Sanchionaton es una prueba de ello, y hay 
otras mil. No es esto todo: cuando se han dejado de tra-
ducir los nombres propios, se les ha desfigurado compen-
diándolos , a l a rgándo losmudando sus elemeíiíos para 
acomodarlos al genio de las lenguas á que sé traducían. 
Convenís, señor, en todo esto; ¿y pretendéis que los 
nombres hebreos de nuestros primeros Padres deberían 
hallarse formalmente con todas sus vocales y consonantes 
en todas las lenguas de sus descendientes ? 
Nos parece que si queréis hacer alguna reflexión so-* 
bre lo que acabamos de decir, vuestro gran misterio oé 
parecería sin duda menos incomprensible. 
Después de estas observaciones no seria difícil respon-
der á lo que añadís: 
- • ;- • f f t k ^ « jMOti^i e n EOV^ 91 
" Estos nombres fueron ignorados siempre de las 
demás naciones. £1 Fenicio Sanchionaton , qúe vivía 
ciertamente antes del tiempo en que se coloca á Moy-
sés , da como él diez generaciones á la raza humana 
hasta ei tiempo de Noé, y no habla en estas diez gene-
raciones ni de Adán , ni de Eva, ni aun de Noé. Ved 
aquí los nombres de los primeros hombres según la 
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traducción griega hecha por Philon: Protogono, ¿Eon, 
Genos, &c. no se ve el nombre de Adán en ninguna de 
las dinastías de Egipto, no se halla entre los Caldeos. N i 
Grpheo, ni L ino , ni Thamiris hablan de esto, porque si 
hubieran dicho una palabra , hubiera sido conservada sin 
duda por Hesiodo, y principalmente por Homero, que 
hablan de todo á excepción de los autores de la raza 
humana,;.., Eusebio en su historia universal, y Clemen-
te de Alejandría, que refieren tantos testimonios de la 
antigüedad , no hubieran dejado de citar un pasage en 
que hubieran hecho mención de iUan y Eva. Está, pues, 
averiguado que fueron ignorados siempre de las demás 
naciones." w • íh-ráV 
COMENTARIO. 
Este texto es muy largo: es necesario examinarlo por 
pMtífepifá* sítíMv riobáB'i'síiü adtdt'fiRÍ nbiaanl ns 
^Fueron ignorados de las demás naciones.^  Acabamos 
de probar todo lo contrario; acabamos de probar tam-
bién que si lo fueron de diferentes pueblos no debe cau-
sar admiración. 
¿Cómo un crítico, que menosprecia con tanto desden 
los escritores Judíos , puede hacer tanto caso de los an-
drajos de Sanchionaton ? 
Vos aseguráis, señor, que vivía antes del tiempo de 
Moysés; acordaos de esto si queréis, y no nos digáis ya, 
como lo habéis hecho, que es admirable que Sanchiona-
ton no haya htablado de los milagros de Moysés. Porque 
si vivía antes que Moysés y ¿ cómo podía hablar de sus 
milagros ? Á la verdad, nada hay menos averiguado que 
el tiempo en que vivía Sanchionaton. 
Es verdad, señor, que él nos dá diez generaciones, 
lo mismo el Caldeo Berosio. La conformidad de estos dos 
escritores con Moysés es notable, y pruébalo que decia^ 
mos mas arriba, que las tradiciones de los Fenicios y de 
los Caldeos sobre los primeros Padres del género huma-
no estaban bastante conformes con las de los Hebreos; 
y pues que Sanchionaton ha escrito según los libros de 
Thot el Egipcio, se puede fácilmente concluir que las tra-
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diciones áe los Egipcios, no se separaban de las de los 
Fenicios y de los Hebreos. 
No habla de Adán ni de Eva. Os olvidáis, señor, de 
que ya no tenemos el texto de Sanchionaton, y de que no 
nos queda mas que la traducción de„Philon de Biblosj 
es así que Philon ha traducido en Griego hasta los nom-
bres propios, luego no se encuentran, ó no se pueden en-
contrar en él ios nombres Fenicios, que Sanchionaton da-
ba á los primeros hombres. Es muy raro que no hayáis 
hecho esta reflexión. 
Ved aquí los nombres de los primeros homhres según la 
traducción griega de'Philon: Fmogona , ¡Eon, Genos, &c. 
Verdad es, señor; pero estos nombres no son los nombres 
Fenicios que Sanchionaton daba á los primeros hombres, 
esta es su traducción en griego. Sin embargo se percibe 
en la traducción también una relación visible entre estos 
nombres, y los nombres y la historia de nuestros prime-
ros Padres. 
Vrotogono significa en griego el primer nacido > y Ádán 
significa el hombre sacado de la tierra, formado por con-
secuencia antes que los otros que no nacieron de la tierra 
sino de hombres como ellos. lEon tiene igual relación de 
sonido con la palabra Uva y otra muger todavía de signi-
ficación. ¿Eon en griego significa edad, vida, y Eva en he-
bréo significa también la vida $ ¡Eon en Sanchionaton acon-
seja comer del fruto de los árboles, Eva en Moysés dá el 
mismo consejo. Genos pronunciado con fuerza Ghtnos, tie-
ne igualmente una relación doble de sonido y de signifi-
cación con Caf», que los hebreos escriben Qain. Genos en 
griego significa razai y Eva , dando á su hijo el nombre 
de Qain, se felicitaba de tener un hombre, esto es de ha-
ber tenido raza y posteridad. Ya veis, señor, que no se-
rá tan difícil hallar aquí, aun al través del velo de la tra-
ducción, grandes relaciones entre estos nombres, y los 
que nuestros libros dan á los primeros Padres del género 
humano. No pretendemos sacar gran ventaja de estas rela-
ciones^ sin embargo, confesad que son singulares. 
Y que., si nombres equivalentes á los de Adán y 
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Eva se hallan en Sanchionaton que escribía sobre las me-
morias de Thor, ¿no es probable también que se hallasen 
en estas memorias , si acaso existieron? 
jCosa bien admirable! ¡No veis el nombre de Adán 
en ninguna de las dinastías de Egipto! ¿Y qué lugar po-
día ocupar en ellas Adán, señor? Las primeras son las de 
los dioses, todas alegóricas ó fabulosas; las otras son las 
de los Reyes que han reinado en Egipto; pero Adán no 
ha reinado en Egipto. 
No se halla entre los Caldeos; pero su historia y la de 
Noé si se hallan , y el nombre de Alorus, que los Caldeos 
daban al primer hombre , ha podido ser uno de estos 
nombres relativos á algunas de sus cualidades, y que pro-
blemente le han dado algunos de los antiguos pueblos. 
N i Orphéo, ni Lino ni Thamiris hablan de esto. Sí tu-
viéramos todas las obras de estos antiguos sabios vuestro 
razonamiento podría tener algún lugar; pero sabéis que 
no tenemos de ellos sino algunos fragmentos, cuya anti-
güedad se confirma. 
Por otra parte estos fragmentos están escritos en grie-
go , y vos mismo decís que los Griegos han desfigurado 
todos los nombres. En fin, ¿qué prueba tenéis de que en-
trase en el plan de sus obras hablar de Adán , pues que 
no tenemos ya esas obras? 
Si hubieran dicho algo, to*c. Desde luego lo dudamos 
mucho, señor, y no vemos tampoco que fuese necesario 
que Thamiris, Orféo y Lino nombrasen para llenar sus 
planes á los primeros Padres del género humano , ni que 
sea cierto que si los hubiesen nombrado, esta palabra hu-
biera sido conservada por Hesiodo y por Homero, ni que 
sea razonable decir que Homero ha hablado de todo.. 
¡La historia universal de Ensebio i Ensebio, señor, no 
ha escrito historia universal. Si hubiera escrito alguna hu-
biera podido hablar en ella de nuestros primeros Padres. 
Solo ha escrito una historia eclesiástica, y ésta no era obra 
para citar los antiguos autores sobre Adán y Eva. Esta es 
una distracción de parte vuestra , ó un error que pudiera 
hacer sospechar que conocéis poco la historia de Ensebio. 
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Eusebio y Clemente de Alejandría han citado en efec-
to muchos pasages de los autores profanos que no se en-
cuentran sino en ellos; por esta razón no solamente los 
teólogos sino todos los sábios estiman tanto sus obras. Es 
necesario confesar entre nosotros, señor, que no eran i g , 
norantes los Eusebios, los Clementes , los Arnobios , los 
Lactancios, los Agustinos, &c..... 
También nosotros creemos que no hubieran dejado 
de citar este pasage que decís si lo hubieran hallado. ¿Pe-, 
ro Eusebio y Clemente de Alejandría lo han sabido tbdo? 
2 lo han visto todo? ¿Han llegado hasta su tiempo todos 
los monumentos antiguos? Instruidos en las antigüedades 
y en la literatura de los Griegos, ¿conocian las antigüe-
dades Indias, Persas, Caldeas, &c? ¿entendian los anti-
guos monumentos de Egipto, &c? 
Decimos mas, señor; aun cuando todas las naciones 
que no hablan hebreo no hubieran sabido los nombres 
que los Hebreos daban á los primeros Padres del género 
humano, ¿qué maravilla seria? ¿No habéis dicho cien ve-
ees que los libros de los Judíos estuvieron siempre ignora-
dos , que la traducción que se habia hecho de ellos bajo 
los Toloméos estuvo muy reservada, que no comunicaban 
sus libros ni sus títulos á ningún extrangero , y que su 
lengua era bárbara, &c? ¿Es admirable que nombres ocul-
tos en libros tan secretos, que no se comunicaban á nadie, 
escritos en una gerigonza bárbara, hayan sido ignorados 
de los demás pueblos? ¿No veis que nos dais vos mismo 
una llave de ese gran misterio que os parecía tan difícil 
de comprender? 
Luego no está averiguado, señor, que los nombres de 
Adán y Eva, de Noé y sus hijos hayan sido desconocidos 
de todas las antiguas naciones , y no es ni incomprensi-
ble ni admirable que diferentes pueblos los hayan igno-
rado (337). 
C O N C L U S I O N . 
Ved a q u í , señor, algunas de las reflexiones que he-
mos hecho al leer vuestro tratado de la Tolerancia y otras 
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diferentes obras que se os atribuyen. Podemos habernos 
engañado , pero ¿quién no se engaña (3 38;? Sin embargo, 
nosotros buscamos sinceramente la verdad. Si nos creéis 
en el er ror , dignaos ilustrarnos. Nos obligamos á refor-
mar por adiciones todo lo que pueda desagradaros en este 
escrito , y cumpliremos nuestra palabra. 
No debemos disimularlo; el Pueblo Judío (lo publi-
camos con reconocimiento) os debe bastante. Nos habéis 
justificado cuanto pedéis del crimen que nos hace odiosos 
á las naciones cristianas. Si los autos de fé de Madrid y 
de Lisboa son menos sangrientos, si el rigor del terrible 
Tribunal que nos juzga al íin se ha dulcificado 9 á vues-
tros escritos acaso mas bien que á otra causa se lo debe-
mos. A lo menos habéis exhortado mas de una vez á los 
Cristianos á que nos miren como á sus hermanos (339). 
Tomad en fin por nosotros, señor, los sentimientos que 
queréis inspirar á los demás, y sostened por todas partes, 
en la nueva edición de vuestras obras , el carácter de mo-
deración y de beneficencia que brilla en tantos p as ages 
de vuestros escritos. 
F IN D E L TOMO PRIMERO. 

N O T A S 
2?^ T E R C E R A P A R T E D E E S T E TOMO 
Y P R I M E R A D E L C O M E N T A R I O . 
(291) Así pensaba Pope: "de autor, decía, me he hecho tra-
ductor , de traductor me hago comentador, dentro de poco ya no 
seré nada." 
(üpa) Esta es una grande estatua colosal erigida al santo Ar-
zobispo de Milán Carlos Borroméo en Arona su patria. Crist. 
( 293 ) No se puede , por ejemplo , ni se ha podido nunca fun-
dir una estatua de dos ó fres pies, sin agua grasa sacada de la com-
posición de una tierra roja y estiércol de caballo macerado por es-
pacio de un año entero. Aut. 
( 294 ) En efecto, se ha tenido con nosotros esta honradez. Des-
pués de la respuesta con que nos ha favorecido Voitaire, hemos te-
nido ocasión de consultar á Mr. Guyard, digno discípulo del in-
mortal Bouchardin, y nacido para reemplazar á su maestro. És-
te sabio artista nos ha dirigido á un platero de su satisfacción , el 
cual nos ha pedido ocho dias solamente. Aut. 
(295 ) Se nos ha hecho observar que los obreros de París acos-
tumbran á faltar á su palabra; y qi>e al tratar con ellos conviene 
estipular condiciones considerables, para si la obra no está concluida 
al tiempo señalado. Confesamos ingenuamente que no hemos tomado 
esta precaución con los que nos han pedido tres dias , pero no nos ¡re-
mos descuidado en tomarla con los que nos han pedido ocho. Aut. 
(296 ) Nota Plinio el antiguo que los artistas egipcios eran tan 
diestros en guardar las proporciones , que se distribuían los miem-
bros de una estatua á diferentes obreros para que los hiciesen separa-
damente. Bastaba que supiesen la altura de la estatua pa^ a que to-
dos sus miembros se hallasen exactamente proporcionados, enton-
ces no se hacia mas que reunidos, y se sabe que es más fácil soldar 
en Oro ó plata que en cobre. 
Los obreros empleados por Aaron no eran quizá tan sabios, ¿pe-
to no pudieron valerse de este medio 9 y hacer su estatua de mu-
chas piezas? Se sabe que en la antigüedad se vallan de él , no so-
lamente en la ejecución de obras grandes, como el Coloso de-J7^-
das , el Caballo de Marco Aurelio, &c. sino para todas las que no 
se podian hacer edmodamente de una pieza. Aut^ 
( a97) Conviene observar aquí que de todos los metales el oro 
es el que no solo se suelda mas fácilmente , sino que se funde mas 
pronto. Fué el primero que se supo trabajar; después siguió la 
plata; luego el cobre, y últinnroente el hierro. Se cree que esto es 
lo que ha dada ocasión á los poetas para designar sus cuatro edades 
del mundo por los nombres de estos cuatro metales. Aut, 
( 2198) Las águilas romanas que se llevaban a la cabeza de los 
ejércitos, y á las que se oñecian sacrificios no tenían tres pies. £dit, 
(2,99) V. Carta de un Quakero. i ^ / í . 
(300) Ya contestaremos mas adelante, d u t , 
( 3 © i ) Esta era una orda de ladrones, a los cuales Actisaa 
hizo cortar las narices y las orejas, y que Vóltaire quiere confun-
dir con ío« hebreos. ¡Pretensión sabia y sólidamente fundada! £dtt. 
(302,) V. ei Mercurio y el Diario eucicoplédico año de 1769, 
dut. 
( 303 ) V. el Mercurio , los diarios de bellas artes de Verdua 
de los sábios, el Montly review (revisor mensual) &c. Scc.Aut. 
( 304 ) V. el Evang. del dia , en donde se ponen casi las mis-
mas palabras en boca del sábio Abad de Fleuri, escritor tan apre-
ciable por su sinceridad, como por su buena y sábia filosofía* Se le 
hace establecer por principio que sus compatriotas son imbéciles, á 
quienes todo se les puede decir. Aut. 
(305) E l insulto hecho por causa nuestra al autor del año li-
terario aumenta nuestro reconocimiento hacia él y hacia todos los 
periódicos que han hablado ventajosamente de nuestras cartas. Co-
nocemos á cuanto se expone el que habla libremente de los escritos 
en que se trata de Voltaire y de sus obyas. Aut. 
( 306) Allí se trata á los Cristianos terminantemente de fanáti-
cos, perseguidores, bribones, embusteros, impostores, &c. Se les 
dice que han mentido con sus evangelios, que han mentido, y menti-
do ridiculamente con sus milagros, &e. Edi f . 
($0?} Este grande hombre, á quien Voltaire llama ingeniosa-
mente ei inclemente Mr. Clemente , ha dado á luz unas cartas crí-
ticas sobre las obras poéticas del célebre escritor muy dignas de 
leerse. Edit. 
( 308 ) Espresion dulce , honrada , enteramente filosófica. Aut, 
(309) No se puede dudar que Moysés ha escrito sobre memo-
rias anteriores á él: simples tradiciones orales no hubieran po-
dido conservar tantos nombres propios, tantos nombres de pueblos, 
de ciudades, da lugares diferentes , de épocas, de fechas , de nú-
meros, i&c. Aut. 
(310) Los padres Capuchinos hebraizantes de la calle de Sainí-
Honoré. V« sus Principios discutidos, Cx'xiX* 
(311 ) Nos parece que ademas de la lección dada en esta nar-r 
ración al primer hombre y á todos los esposos, pudo Moysés toda-
vk tener por objeto, preparar á los Israelitas por miras religiosas 
á la prohibición, que iba á ponerles de imitar los desarreglos de los 
Cananéos, y sus amores monstruosos. 
No es este el solo lugar en que se puede notar la atención con 
que Moysés estableeia para lo sucesivo los fundamentos de sú legis-
lación , todo el Génesis es como un preámbulo de ella, Aut . 
(312,) Rousseau de Ginebra halla tantas dificultades en la for-
mación de una lengua primitiva , que no cree que el hombre lo 
hubiera podido conseguir sin un recurso sobre-natural. E d i t , 
( 4 0 
( 3I3 ) '^s'e PasaSe es susceptible de los dos tiempos , subenten-
diendo en el texto el verbo substantivo, Los que creen que Moytés 
y sus hebreos hablaban la lengua de Adán, traducen con el presen-
te " es su nombre." Crist, 
' ( 3 l 4 ) Era célebre por su comercio de oro y de goma anime, 
que algunos creen ser el bedolach ó bedeho, slut. 
(315) Principalmente según Homero, que llamaba al Etiope 
Memnon hijo de la Aurora, esto es, nacido en la Etiopia Oriental 
6 Susiana; así como le hubiera llamado hijo del Sol ó del medio 
dia si hubiera sido de la Etiopia de Africa. Aut. 
(316) No debemos disimular que el célebre cardenal Cayeta-
no, que sostenía este dictamen , ha sido atacado vivamente por sa-
bios teólogos , aunque su opinión no ha salido condenada. Crist, 
(31^) Este filósofo pinta al hombre primero androgeno, esto 
es, varón y hembra , y separados después por la Divinidad en dos 
partes que se inclinan mutuamente á reunirse. Si Platón no debió 
esta idea á los Judíos, con quienes pudo conversar en su viage á 
Egipto, la sacó sin duda de algunas antiguas tradiciones bastante 
conformes a las nuestras. Suponiendo , como hay apariencia , que 
nuestros antiguos Maestros le representaron á Dios tomando una 
de las costillas del hombre para formar de ella á la muger, no ha-
bía de aquí á su androgeno mas que un paso. ¿tut. v 
( 318 ) En sus antigüedades , y si no nos engañamos, con mo-
tivo también de esta narración , Josefo prometía esta obra que no 
ha tenido tiempo de dar á luz, <4ut. 
(3T9) V. á Philon, de opificio mundt; sin embargo Philon 
no se atrevía á destruir el sentido literal; de esto habla ex> 
presaraente en otra parte. Aut. 
(310) Este pasage está sacado de el tratado de Orígenes **f« 
«p^ « . Estaba recien convertido á la fé cristiana cuando lo com-
puso, y salía déla escuela de los Platónicos, en donde todo se ale-
gorizaba. Usó de este gusto por la alegoría en el estudio de la 
Escritura con muy poca reserva. Crist. 
( 351 ) " Philonem , dice , Orígenes, et Ambrosius ¡n eodem 
trrore sequuti sunt." Crist. 
( 31» ) Tum hic , tiim superius textus ipse ad metaphoricum 
sensum non solum invitat, sed cogit. Nec hinc datur ansa in-
terpretandi ubique metaptiorice, quoniam non alia sed hcec ha-
ifent ex ipso ttxtu testimonia, ut metaphorich intelligantur* 
(343) Sunt autem sensus isti metaphorici non solum sobrii 
secundum scripturam^ sed non parum útiles christiance fidei pro-
fessioni pracipue coram sapientibus hujus saeculi. Perspicientes 
enim quod huec non ut littera sonat , sed metaphorice dicta m~ 
telligamus et credamus, non horrent haec de costa Adami et ser-* 
pente tanquam fábulas, sed venerantur ut misteria et facilius ea 
quae sunt Dei complectuntur. Se ve por estoque á lo menos las in-
tenciones del buen Cardenal eran puras. Aut. Vid, Com. ad Gene-
sim» 
(42) 
{3^4) V. el Zend-Avesía. ^ÜÍ. 
(32,5) San Juan llama la antigua serpiente al diablo, y Sata-
nás que sedujo al mundo. ( Apoc. ra, 9, 14, 15, ao, i , 10.) y ¿ 
también Heb. a. 4, n . Cor. 11, 3, &c. Crist. 
( 316 ) F . S.Juan 8, 2,4, en donde al diablo se le llama homicida, 
erabustero y padre de la mentira desde el principio. Crist. 
( 3 ^ ) ^ mP' a) 24-
(328) Principalmente la de un reparador que debía reconci-
liar al hombre con Dios , y restablecerle en la inocencia. Crist, 
(3519) Este moderno supone que las memorias de donde se ex-
tractaron el segundo y tercer capítulo del Génesis habían sido es-
critas originalmente en caracteres geroglíficos, y que cuando se las 
quiso poner en caracteres alfabéíicos, no se limitaron á explicar sus 
verdades abstractas, sino que se describieron sus geroglíficos, sus 
pinturas y emblemas. En esta escritura geroglífica la inocencia del 
hombre y de la muger estaba explicada por la desnudez de que no 
ee avergonzaban; su felicidad por aquellos jardines deliciosos que 
les daban una sombra fresca, y frutos exquisitos; la sumisión de co-
razón y de espíritu que Dios exigía de ellos, por el fruto que les 
estaba prohibido comer; la pérdida de su inocencia por la vergüen-
za que manifestaron de su desnude'z, cubriéndola con hojas. La ser-
piente y sus engaños eran emblema del tentador, y los artificios que 
empleó para perderlos; y su cabeza pisada por la posteridad de la 
muger el símbolo de la esperanza de un reparador &c. Edit. 
(330) Todas estas opiniones, aunque ingeniosas, son al menos 
muy atrevidas, por no decir temerarias; atengámonos á la opinión 
común que es lo mas sábio y seguro. Crist. 
( 3 3 l ) e^ d^ ce ílue no deben tomarse las metáforas al pie de 
la letra ; que la palabra lekhen, pan, no significa solamente el pan, 
sino todo el alimento en general; que nuestros primeros Padres sin 
coser las hojas con una aguja , pudieron entrelazarlas, y las ramas 
de que pendían, y hacerse así un especie de cinfuron , que es lo 
que significan las palabras hebreas; que los insectos y otros alimen-
tos de la serpiente están siempre cubiertos de polvo , y por eso, se 
puede decir figuradamente, que vive del polvo, como decía David 
de sí mismo, que comía la ceniza como pan, porque cayendo so-
bre los alimentos la ceniza de que estaba cubierto , de alguna ma-
nera se alimentaba , de cuniza, cinerem tanquam panem mandu* 
cabam. Edíí. 
(33a) Citamos estos versos aunque muy conocidos: 
Sanctius his animal mentisque capacius altee 
Deerat adhuc, et quod dominari in cestera posset; 
Natus homo est: sive hunc divino semine fecit 
lile opifex rerum &c. Áut. 
(333) Finxit in efigiem moderantum cuneta Deorum, Aut» 
( 3 3 4 ) Aurea prima sata est aetas qutz vindice nullo 
Sponte suá , sine lege, fidem rectumque colebat,,,* 
Ver erat aternum placidique tepentibm auris 
(43) 
Mulcehant zephiri natos sirte semine flores 
Moa etiam /ruges tellus inarata ferebat 
iVéc renovatus ager gravidis canebat aristis 
Flwniña jam lactis , jam flumina néctaris ibant 
Fla-ouque de viridi stilabant Hice mella. Aut. 
(335 ) Voltaire mismo nos enseña que se encuentra un paraíso 
terrestrs en la antigua Religión de los Persas ; que este paraíso 
terrestre se llamaba Sang Dimago. Aut. 
( 336) Ya hemos dicho que el Edda, 6 teología de los antiguos 
pueblos del Norte, representa también al hombre y á la muger 
unidos originariamente , y formando un solo cuerpo. Aut. 
( 337) Le-Clerc ha prevenido la objeccíon de Voltaire que de 
consiguiente no es tan nueva como él se lo imagina. " Los nom-
bres de los Patriarcas , dice Le-Clerc, no eran nombres que se 
Ies pusieran como á nosotros al tiempo de nacer; eran mas bien 
sobre-nombres sacados de sus acciones, de sus talentos, 6 de algu-
nas circunstancias de su vida. Así uno de los hijos de Adán se lla-
mó Abel , esto es, vanidad, duelo, porque muriendo en la flor 
de su edad engañó la esperanza desús padres, á quienes dejó en me-
dio del dolor y duelo ; el primer Rey de Babilonia, que sus par-
tidarios y sus subditos nombraban Bel el Señor, fué llamado por 
los Hebreos Nembrod el rebelde á Dios, porque le creían el au-
tor de la idolatría; Essau se apellidó Edom el rojo por el color 
de sus pecas &c. Así Methusaía significa según su muerte el diluvio; 
Agar el fugitivo ; Balaam el avaro ; Jephté el victorioso &c. Este 
ha sido en todos tiempos el uso de los Orientales, designar los hom-
bres célebres por semejantes sobrenombres: uso que todavía hoy 
subsiste. Los autores Persas no nombran comunmente á Alejan-
dro , sino Dulcar Naim , el hombre de dos cuernos. Henoc es lla-
mado por los Arabes, Idris , el sabio, porque le creen inventor 
de las letras, de la astronomía, &c. Heber se llama Haud , porque 
le miran como el Padre de los Judíos &c. ¿ Y es extraño que pues-
tos estos nombres por un pueblo según sus idéas y sus preocu-
paciones hayan sido ignorados por otros? Edit. 
(338) Sí Voltaire, cuyos conocimientos no tienen otros lími-
tes que los del talento humano , se ha engañado mas de una vez, 
¡ nos atreveríamos á gloriarnos de no haber incurrido en algunos 
yerros; nosotros que casi siempre confinados en una aldea, faltos 
de recursos, y casi siempre de libros, no podemos consagrar si-
no los momentos desocupados que nos deja la triste necesidad de 
adquirir! Aut. 
.( 339 ) I Qué! dice él; mi hermano el Turco, mi hermano el 
Chino, el Judío.... Sí sin duda: g no somos todos hijos de un mismo 
padre, y criaturas de un mismo Dios? j Y con tales principios ha 
tratado tan indignamente el ilustre escritor á todos los Judíos anti-
guos y modernos! 
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DE VOLTAIRE. 
CARTA PRIMERA. 
Se exdmina si seria imposible que se hallasen en 
el país de los Madianitas tantas doncellas y tan~ 
tos ganados como refiere el autor del Libro 
de los Números* 
Acabamos de leer, senor, el pasage 4e vuestro tratado de 
la tolerancia, en que habláis de la victoria ganada por nues-
tros Padres sobre los Madianitas. JEn él referís que los 
vencedores hallaron en el campo de los vencidos seiscien-
tas setenta y cinco mil ovejas, setenta y dos mil bueyes, se-
senta y un mil asnos, y treinta y dos mil doncellas. Acom-
pañáis este texto con una nota en que decís: <c Madian no 
estaba comprendido en la tierra de promisión." Es un pe-
queño cantón de la Iduméa, en la Arabia; empieza hácía 
el septentrión en el torrente de Arnon, y acaba en el tor-
rente de Zared en medio de las rocas y sobre las riberas 
del lago Asphaltides. Este país se halla habitado en el dia 
por una pequeña horda de Árabes. Puede tener ocho le-
guas ó cerca de ellas de largo, y un poco menos de ancho. 
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Esta oposición entre un número tan grande de donce-
llas y rebaños, y la pequeña extensión que dais á este 
país , no está tomada, a la verdad, sin designio. Sin du-
da habéis querido poner en ridículo esta narración, y 
por consiguiente el libro en que se encuentra. Tal parece 
también el objeto de otro escritor que piensa como vos si 
no so:s vos mismo (<): él nos asegura que muchas personas 
dudan de este hecho; y otro que todavía teme menos ma-
nifestar sus pensamientos, declara que lo cree enteramente 
absurdo (2,. Puesto que tantas veces tratáis de esta dificul-
tad (3), y que la repetís frecuentemente con tanta confian-
za, es probable que,no la miráis como medianamente 
embarazosa. Examinémosla, pues, y veamos si esta rela-
ción es en el fondo tan poco creíble y absurda como pre-
íeüdeis. 
§. i? 
5/ el ati*or del Libro de los Números ha dicho sin fundamento 
que los Israelitas hallaron todos estos ganados y todas es-
tas doncellas en el campo de los Madianitas, 
Asegurémonos primero (porque así conviene hacerlo 
con vosotros) si el autor del Libro de los Números dice 
efectivamen e lo que le hacéis decir. 
¿En dónde hallaron los Hebréos estas doncellas y-es-
tos ganados, cuyo número os admira? En el campo de los 
Madianitas , decís. ¡Treinta y dos mil doncellas, setenta y 
dos mil bueyes, sesenta y un mil asnos, &c. en un cam-
po! Es necesario confesar que semejante hecho no es muy 
verisímil; porque regularmente no se lleva tanto estorbo 
ni tanta comitiva cuando se va a combatir con un enemigo 
tan temible (4). 
Pero, pues, queríais citar esta narración, era nece-
sario leerla con alguna atención. ¿Y se dice allí que es-
tas treinta y dos mil doncellas y todos estos ganados se 
hallaron en un campo? N o , señor, al contrario (5), los 
Hebréos vencedores recorren todo el país, se llevan todas 
las jóvenes y ganados, y cuando vuelven á unirse al legis-
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lador cuentan su botín, y ven que sube á las sumas que 
dice el Autor Sagrado. Asi es, que d& todo el país, y no 
del campo de los Madianitas, sacaron estas doncellas y 
ganados; por consiguiente la circunstancia, verdadera-
mente absurda, de hallarlas en el campo no se le debe 
imputar á Moysés, que no la dice, sino á los críticos que 
se la atribuyen. Ellos son los que han imaginado, los que 
escriben, los que presentan fríamente á sus lectores ei>te 
disparate, y sobre ellos solamente debe caer la imputación. 
Otro de estos escritores cree oportuno poner estas 
doncellas y estos anímales en una aldea (6); de tal mane-
ra convienen entre s í , que uno dice en un campo y otro 
en una aldea, j A h , señores! ?por qué no los dejais donde 
Moysés los pone? Se conoce bien que queréis á toda cos-
ta hallar motivo de burlaros. |Pero estas burlas fundadas 
sobre una falsedad son muy filosóficas ? 
§. 29 
Si es imposible que sé hayan hallado treinta y dos mil don-
cellas en un pais de cerca de ocho leguas de largo sobre 
poco mas de ancho. 
Sea enhorabuena, diréis, señor, esas treinta y dos 
mil jóvenes no se hallaron en una aldea, ni en un campo, 
y supuesto que es necesario convenir-en ello, Moysés no 
habrá aventurado estos absurdos qué* nosotros solos le 
imputamos para extraviar á nuestros lectores; pero ¿no 
lo es el pretender que se encontrasen en un país de ocho 
leguas de largo y poco mas de ancho ? 
Quiero por un momento que vuestras medidas sean 
exactas, y que el país de Mad'an no tuviese en efecto sino 
la extensión que le dai>; ¿sería imposible aun en esta h i -
pótesis que se hallasen allí treinta y dos mil doncellas? Si 
este número os parece increíble, es sin duda porque supo-
neis que son muchos habitantes en uu país tan chico. Cal-
culemos pues. 
Treinta y dos mil doncellas suponen otros tantos j ó -
venes poco mas ó menos. Luego el total seria sesenta y 
cuatro mil de ambos sexos, que es necesario contar desde 
su nacimiento hasta casarse (7). Estos jóvenes, según se 
computa comunmente, debian hacer a lo menos la mitad 
de la nación (8). Para juzgar del número de los Madiani-
tas por su juventud no será menester mas que multiplicar 
sesenta y cuatro mil por dos, lo que dará un total de cien-
to veinte y ocho mil almas (9). |C reé i s , señor, que un 
país de ocho leguas de largo con poco mas de ancho no 
puede alimentar ciento veinte y ocho mil habitantes? 
Un país de esta extensión debe contener cerca de dos-
cientas cuarenta y ocho mil fanegas de tierra (arpens) 
y una fanega de buena tierra debe alimentar cuatro per-
sonas. Contando solamente tres (10 ) , cuarenta y tres mil 
fanegas hubieran sido mas que suficientes para alimentar 
los ciento veinte y ocho mil Madianitas. Añadamos, si 
queréis , quince mil fanegas, suponiendo que las tierras 
del país de Madian no produjesen todos los anos f y que 
en cada uno era necesario dejar descansar una tercera 
parte; tendremos solamente cincuenta y ocho mil fanegas 
empleadas en el alimento, de los habitantes. | Es inconce-
bible que sobre doscientas cuarenta y ocho mi l fanegas, 
se hallen cincuenta y ocho mil de una bondad regular ? 
Luego treinta y dos mil doncellas no suponen un núme-
ro excesivo de habitantes en semejante extensión. 
.Añadamos ejemplos á estas pruebas de cálculo. ¿Tan* 
tos liabllantes, decís , en un país tan pequeño? Pero os 
olvidáis , señor , ó pretendéis negar la de Egipto ( i i ) to-
davía mas admirable á proporción , y con todo eso con-
firmada por tantos escritores ; la de Judéa aun en el rei-
nado de los Asmoneos y de los Herodes, población i n -
mensa, reconocida aun por los autores paganos ; la de la 
Grecia , y particularmente la de Atica, país de poca ex-
tensión, seco, montuoso, pedregoso y sin embargo muy 
(*) Siempre que hablemos de Fanegas se entenderá según la me-
dida que expresa la palabra arpen, y en nuestras notas nos exten» 
deremos sobre este punto {Nota del Trad.) 
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poblado ; en fin la de Roma bajo Servio , esto es, en un 
tiempo en que el estado Romano, que no tenia ocho le-
guas de largo, con poco mas de ancho, alimentaba ya 
mas de doscientas mil personas ¿Suscribiréis á la 
falsedad contra todos estos hechos, y para combatir uno 
de la Historia Sagrada negareis tantos otros de la profa-
na? ¿Cuántos cantones no hay aun en el dia en la China, 
la Inglaterra y la Flandes que en menos de ocho leguas 
de largo y otro tanto de ancho alimentan mas de ciento 
veinte y ocho mil habitantes? 
Vos mismo decís también, señor, que está averiguado 
que el estado Romano, hasta el año 400 de la fundación 
de Roma, no tenia mas que ocho leguas de largo con peco 
mas de ancho, ¿Creéis que este país no tenía entonces cien-
to veinte y ocho mil habitantes? Si recordamos las enume-
raciones hechas, los ejércitos formados, los pueblos ven-
cidos las tribus aumentadas á las antiguas, íkc. desde el 
reinado de Servio bástala época de que habláis, nos con-
venceremos de que este estado de ocho luegas de largo con 
poco mas de ancho tenia muchos mas habitantes que supo-
nemos en el país de los Madianitas. Y no podéis decir ? 
que las tierras de las cercanías de Roma eran mucho mas 
fértiles que las de losMadianitas, vos que aseguráis que el 
terreno de las cercanías de Roma ha sido siempre estéril. Lue-
go ciento veinte y ocho mil personas, y mas, pueden v i -
vir en un país de ocho leguas de largo y poco mas de an-
cho, cuyas tierras sean de una bondad regular ó inferio-
res, y esta es una confesión á que no podéis resistiros sin 
contradeciros. 
§. 39 
5/ es increíble que los ganados que detalla el autor del 
Libro de los Números hayan podido vivir en el país 
de los Madianitas, 
Pero diréis, señor, ^un país de ocho leguas de largo 
y poco mas de ancho podrá alimentar con tantos habi-
tantes tanto número de ganado como el que especifica 
el Libro de ios Números ? 
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No iremos á buscar á la antigüedad, ni lejos de noso« 
tros, ejemplos de tan gran número de ganados alimenta, 
dos en tan pequeño ó aun menor espacio de terreno. La 
Inglaterra sola nos puede dar muchos. Escojamos algunos 
de un autor de opinión. El caballero John Nicols, escri-
tor muy instruido en economía rural, refiere que el Dor-
setshire en un terreno de cuatro leguas de diámetro ali-
menta ademas de otros ganados mas de quinientos mil 
carneros. Habla también de otro cantón, en el que, en 
una extensión menos considerable de terreno pantanoso, 
hay, dice, de cuatro á cinco m i l ; en fin nos ensena que 
en las cercanías de Dorshester se han contado seiscientos 
mil en un circuito de dos leguas: ¿no es esto á proporción 
tanto ó mas que seiscientas setenta y cinco mil ovejas, se-
tenta y dos mil bueyes, Scc. alimentados en un país de 
ocho leguas de largo y poco mas de ancho (13)? Cree-
mos que también vuestra pátria podría darnos ejemplos 
semejantes en algunas de vuestras provincias ? y si no son 
mas comunes en ellas bien sabemos la causa. 
Sea de esto lo que quiera, los compatriotas vuestros 
que han escrito sobre la agricultura establecen princi-
pios favorables á nuestra opinión. Nos aseguran que una 
fanega de tierra puede alimentar tres bueyes; luego serian 
bastantes veinte y cuatro mil fanegas para setenta y dos 
mil bueyes, y diez mil ciento setenta fanegas para sesenta 
y un mil asnos, aun suponiendo que un asno coma la 
mitad que un buey. Según los mismos escritores doce ove-
jas pueden vivir sobre una fanega de tierra; así no se ne..-
sitaban para seiscientas setenta y cinco mil ovejas sino 
cincuenta y ocho mil doscientas cincuenta fanegas. Reu-
nid todas estas sumas, y hallareis, que noventa mil cuatro-
cientas veinte fanegas bastaban para todos estos ganados; y 
si añadís á esto las cincuenta y ocho míl fanegas reservadas 
para alimento de los habitantes no tendréis mas que un 
total de ciento cuarenta y ocho mil cuatrocientas veinte 
fanegas empleadas. Así que, os preguntamos ahora, se-
ñor , ¿era imposible que sobre doscientas cuarenta y ocho 
mil fanegas que el país d^ los Madianitas debía contener. 
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hallasen ciento cuarenta y ocho mil cuatrocientas vein-
te propias para pastos ó labor? ¿Y no estamos en ei caso 
de concluir que no es del todo increible que haya habido 
en este país tantos habitantes y ganados como Moysés di-
ce, y que su narración no puede parecer absurda sino á 
los que no tengan ninguna idéa de los recursos de la agri-
cultura antigua ni moderna? 
Estos cálculos se hallan confirmados por un ejemplo 
sin réplica principalmente para vos; tal es el de vuestros 
Romanos del año 400 de la fundación de Roma. Estos 
Romanos tan numerosos al menos como nuestros Madianí-
tas, y que no poseían mas terreno, ni les faltaban reba-
ños , porque era de presumir hubiesen muchos, supuesto 
que eran tan buenos agricultores como valientes guerreros, 
no creeréis que los enviarían á pastar en casa del vecino. 
Luego ocho leguas de largo con poco menos de ancho bas-
taban para ellos y para sus ganadqs. ¿Por qué no habian 
de bastar para los de los Madianiías y para ellos mismos? 
| . 4.« 
Ventajas de que no se hace mérito en los cálculos precedentesí 
Ya veis , Señor , que no exageramos nada ; pero es 
menester observar si nos hemos aprovechado de todas 
nuestras ventajas en los cálculos precedentes. 
Primero : sobre las doscientas cuarenta y ocho mil 
fanegas que el país de los Madianitas podía contener, ve-
mos que solo ciento cuarenta y ocho mil cuatrocientas 
veinte son necesarias al alimento de los moradores y sus 
ganados. Luego suponemos cerca de cien mil sin ninguna 
relación. ¿No hubiéramos podido en caso de necesidad 
suponer algunos millares mas, que diesen á lo menos al-
gún pasto? 
2.u Se puede regular con el autor de las investigacio-
nes sobre la población de la Auvernia , del Leonés, &c. 
á dos sextarios de trigo el consumo anual de cada perso-
na una con otra. Luego ocho sextarios deberían bastar 
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para mantener cuatro Madlanítas; principalmente aña-
diendo ú esto la leche y la carne de sus numerosos reba-
ños , y tratándose de un clima cálido , en donde natural-
inente hay mas sobriedad, y de los tiempos antiguos, en 
que la vida de los hombres era mas sencilla y su mesa 
mas frugal. Luego suponer que una fanega de tierra dá 
ocho sextercios de trigo no es seguramente suponer una 
fertilidad poco común. Bien pudierais advertir una mayor 
aun en las cercanías de vuestra capital (14) si estuvieseis 
mas cerca. Sin embargo nos ceñimos á no contar mas que 
tres personas por fanega. 
Añadid que las mismas tierras que sirven para ali-
mentar á los hombres proveen á los ganados de pasto y 
forrage. 
3. ° Hemos estimado el alimento de un asno en la 
mitad del de un buey. Pero uno de vuestros mas célebres 
escritores (í 5) en el elogio elocuente que hace del asno, 
observa juiciosamente que una de las cualidades mas esti-
mables de este útil cuadrúpedo es la frugalidad; que v i -
ve con poco , y que las yerbas mas secas y mas despre-
ciables para los demás animales son bastantes á su subsis-
tencia. Luego nosotros podíamos mirar con negligencia el 
alimento de esos sesenta y un mil asnos que vos queríais 
hacernos mirar como un objeto de importancia. Ved aquí 
ya tres artículos sobre los cuales podíamos ganar muchos 
miles de fanegas sin chocar con la verisimilitud. 
4. ° Hubiéramos podido observar también qu ;^ entre 
estos numerosos ganados de que habla Moysés no ^e ven 
caballos, animales mas necesarios para la carrera y los 
combates que para los penosos trabajos del campo ; que 
consumen mucho, y que no se comen (Í6) . No sucede asi 
con los ganados, hallados en el país de los Madianitas; 
los asnos que no se comen consumen poco, y si los bue-
yes consumen mucho tienen la ventaja de que se comen. 
5? Otra consideración que pudiéramos añadir es, que 
si los Madianitas tenían necesidad de, mas terreno para 
alimentar sus ganados, vecinos como estaban al desierto, 
hubieran podido enviarlos á pactar a él ? a lo menos al-
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guna parte de ellos: porque estos desiertos , decid lo que 
queráis, señor, no eran tan áridos que no hubiese dife-
rentes parages en donde los ganados pudiesen pastar. Así 
lo dice la Escritura, y varios viajeros modernos nos lo 
confirman. 
69 Hemos supuesto que una tercera parte de las tier-
ras de labor del país de los Madianitas descansaba todos 
los años. ¿Pero cuántas tierras conocemos aun en el día 
que no descansan nunca 6 rara vez en Inglaterra, en 
Flandes, &c? ¿Cuántas (principalmente en los países cá-
lidos) no dan granos y legumbres á la sombra de los ár-
boles frutales y de las viñas, y que después de haber dado 
alguna vez mas de una cosecha se las siembra inmediata-
mente para el año siguiente; fertilidad de que se vé mas 
de un ejemplo, no solamente en Italia, sino aun en al* 
gunas de vuestras provincias al pie de las montañas y en 
los valles? ¿Estáis seguro de que las de los Madianitas 
no eran naturalmente bastante fecundas y cultivadas con 
bastante cuidado para producir lo mismo , y que todas 
sus tierras de labor tenían necesidad de descansar como 
las vuestras? 
En fin, señor, en aquellos antiguos tiempos, y parti-
cularmente en aquellos pequeños estados (17), las causas 
actuales de infertilidad de tantos países no existían. Las 
envilecidas servidumbres, los insoportables impuestos, las 
tasas arbitrarias, &c. todas esas plagas de la agricultura y 
de la población se ignoraban. No se conocían ni esos gran-
des propietarios (18) que todo se lo tragan, y que todo lo 
descuidan , ni su fausto mas ruinoso que su descuido. No 
se veían ni esas masas enormes de edificios que ocupan $1 
terreno del cultivo, ni esos jardines, esos parques inmen-
sos en donde por todas partes se vé lo útil sacrificado á 
lo agradable. Ninguno de esos matorrales, asilo de una 
caza destructora, ni de esas leyes insensatas (19), códigos 
bárbaros , restos odiosos y cuidadosamente conservados 
de un gobierno de salvages. La profesión publica de la 
ociosidad no era un estado respetado, y no se sabia toda-
vía que el no hacer nada era honrar á Dios y vivir no-
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blemente. Todo el mundo era cultivador ( 2 0 ) , las arfes 
de puro recreo, poco conocidas, no ocupaban una par-
te de ios ciudadanos en trabajos supérfli os y honoríficosj 
la agricultura era el grande arte y el primero de todos co-
mo el mas necesario (21). 
Ved aqu í , señor, lo que puede hacer y ha hecho mu^ 
chas veces á pequeños países capaces de alimentar un gran 
número de habitantes. ¡Cuán fértil es una fanega de tierra 
cuando su cultivador, á quien nada le desanima, sabe sa-
car de ella todo lo que puede producir! Laudato ingentia 
rura, exiguum colito, decia el cantor de la agricultura lati-
na: máxima cierta, cuyo verdadero sentido no parece que 
comprendéis. 
Naturaleza del territorio de los Madianitas. Objeciones del 
autor y respuestas. 
Vos pretendéis, señor, que el país de los Madianitas 
no se parece en nada á estos de que acabamos de hablar, 
sino que era, decís, un cantón estéril. 
Pero ¿sabéis de qué procede esta esterilidad? si de la 
naturaleza del suelo , ó de otras causas ya políticas, ya 
morales; de la tiranía de los pequeños príncipes, ó de las 
vejaciones que causan los Bajaes; del descuido de los ha-
bitantes, ó de la debilidad del gobierno que no se atreve 
á defenderlos contra las incursiones de sus vecinos (22); 
en una palabra, si es este país naturalmente estéril por-
que no se cultiva, ó que no se cultiva por ser estéril? 
Ahora está habitado solamente por una horda de J r a -
bes. ¿Luego nunca ha estado mas poblado? ¡Qué conse-
cuencia! |Cuántos otros países, principalmente bajo la do-
minación turca, muy poblados en otro tiempo, están aho-
ra casi desiertos! Sin ir aun tan léjos echad una ojeada so-
bre el campo de Roma; ved lo que es, y acordaos de lo 
que ha sido. 
Es un país montuoso7 Wc, ¿Pero ignoráis que en ese 
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país son las montanas las que ¿tan mejores pastos (23), y 
que aun ahora en la Palestina y en los países vecinos se 
prefieren á los de las llanuras para alimentar los ganados? 
¿Pensáis, señor, que las del país de Madian de ocho le-
guas de largo y poco mas de ancho estuviesen todas cu-
biertas de rocas desnudas? Si tenéis pruebas de ello, ha-
béis hecho muy mal en no presentarlas, porque al fin no 
siempre se os ha de creer bajo vuestra palabra. 
Aun en el supuesto de que este país no sea ahora sí-
no un fundo naturalmente estéril y cubierto de rocas á r i -
das, ¿qué podremos inferir de esto? ¿Sabéis con alguna 
certeza si estas rocas hoy estériles, según vos, y desnu-
das, estaban en otro tiempo cubiertas de buenas tierras, 
que los vientos, las lluvias y ios torrentes habrán arran-
cado insensiblemente y vuelto á cubrir de piedrecillas y 
arena? Estas revoluciones que debierais suponer imposi-
bles para que vuestro discurso fuese justo, no son raras; 
la mas ligera tintura de la historia y de la geografía no 
permite ignorar muchos ejemplos de ésto. 
El autor del libro de ios Números , cualquiera que sea, 
debía conocer este país: vivia en las inmediaciones, y es-
cribía para un pueblo cuyas tierras eran limítrofes de 
aquellas j ¿ hubiera tenido la ignorancia de poner tantos 
pueblos y tantos ganados en un país que debía saber es-
taba cubierto de rocas desnudas y ardientes arenas, prin-
cipalmente siendo el dueño, á lo menos en vuestro siste-
ma, de colocar en otra parte la escena de un aconteci-
mienio que se proponía hacer creer? ¿Y qué motivo, pro-
pio también de esa ignoranda , pudo mover al autor del 
libro de los Judíos á representar tan ricos en ganados y 
en oro á los habitantes de un país tan pobreí í24 j¿Qué 
diremos del hÍ!,tor¡ador Josefo í Él no debía ignorar sin 
duda lo que era el país de Madian. Sin embargo no va-
cila en presentarle como un país fértil , y á sus habitantes 
como un pueblo rico; y así hablan también de él otros 
escritores antiguos. Luego este país en aquellos primeros 
tiempos no era tal cerno queríais persuadirnos que es aho-
ra (2) ) , y hemos podido suponerlo mejor sin ninguna inveM 
risimilitud. 
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§. 69 
De la extensión del país de Madian. Qae el Critico no ha 
podido lisonjearse de conocerla exactamente. Que en este 
punto está poco conforme y en contradicción formal 
consigo mismo. 
Así, señor, sin llevar al extremo nuestros cálculos, 
despreciando también muchas ventajas de que hubiéramos 
podido prevalemos, hemos probado que el pueblo que se 
supone de treinta y dos mil doncellas, y todos los ganados 
que detalla el autor del libro de los Números, podrian vivir 
en un país de ocho leguas de largo, y poco mas de an-
cho, de una bondad mediana; y vos no tenéis ninguna 
prueba de que el país de los Madianitas sea naturalmen-
te tan malo como dec ís , y menos todavía en los tiempos 
antiguos. Luego podíamos atenernos á esto 5 y seria bas-
tante para hacer ver que el absurdo que creéis notar en 
la relación de Moysés es imaginarlo. Pero pasarémos á 
mas dando á Vuestra objeción una respuesta mas precisa, 
y que no exije ni hipótesis , ni cálculos. Aun cuando to-
dos los que acabamos de hacer fuesen falsos , aun 
cuando el país de los Madianitas no hubiera sido de una 
bondad media á lo menos, de que hemos supuesto podía 
ser una parte del terreno, quedarla siempre por probar 
que no había mas extensión que la que queréis darle; sin 
esto vuestra objeción es falsa1, y- vuestras burlas recaen 
sobre vos mismo. Si no, |cuáles soti, señor, vuestras pruebas? 
Decís que este país tiene'por limites al Norte el A r -
non , á Mediodía el Zared, y al Poniente el lago As-
phaltides. Sea enhorabuena. ¿ Pero sabéis tiasta dónde se 
extendía hácla Levante , y si al Sudeste no pasa del naci-
miento del Zared? Era limítrofe del de Moab , ó mas bien 
estaba unido en parte, de manera que algunas veces se 
han confundido los dos pueblos. ¿ Conocéis exactamente 
los límites que los separaban , y el punto preciso en que 
empezaba el desierto , de que los Madianitas eran veci-
nos ? La Escritura nada determina sobre ninguno de estos 
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objetos: los críticos mas hábiles, los geógrafos mas sabios 
hablan de esto coa bastante incertidurabre. ¿Cuáles son, 
pues, vuestros garantes, y de dónde habéis tomado lo 
que habéis aventurado con tanta confianza? 
A l contrario podriamos citar muchos sabios, que 
mas capaces que vos de conocer este país le dán mucha 
mayor extensión; Josefo , Eusebio , Gerónimo &c. (26) . 
Pero dejemos estas autoridades de que afectáis hacer poco 
caso : limitémonos á una sola, que no puede dejar de ser 
de aígun peso á lo menos á vuestros ojos, esta autoridad, 
señor , es la vuestra. 
Sí aquí no le dais al país de Madian sino cerca de 
ocho leguas de largo , y poco mas de ancho, en otra par-
te le dais ocho de largo, y otro tanto de ancho sin res-
tricción; y todavía en otra parte , cerca de nueve en to-
das direcciones. (27) Ved aquí ya en toda la exactitud 
del cálculo, cerca de diez y siete leguas cuadradas, esto 
es, cerca de sesenta, y seis mil fanegas mas de las que nos 
concedíais : con esto teníamos bastante ; pero no es es-
to todo. 
En vuestra filosofía de la historia (28) os esmeráis en 
reprochar á Moysés de que habiendo recibido tantos be-
neficios y tan grandes servicios del gran Sacerdote de 
Madian , que le había dado su hija por esposa, y su h i -
jo para guia en aquellos desiertos, le pagó con la mas ne-
gra ingratitud , condenando á los Madianitas al anatema. 
Luego creéis que los Madianitas condenados por Moysés, 
y los de Jetró eran unos mismos, porque de otra manera 
vuestras reconvenciones no serian mas que vanas declama-
ciones , y vuestro discurso seria tan falso como vuestra 
indignación es inoportuna. Este gran Sacerdote y sus Ma-
dianitas vivían lejos del lago Asphaltides hacia la parte 
del Mar Rojo , llamada Golfo de Elath , ó Golfo Eianí-
tico , á cincuenta leguas lo meno^ del Zared;.^ cómo po-
día tener, señor , el país de Madian cincuenta leguas de 
larg0v» y. ai mismo tiempo no tener mas de ocho ó nue-
ve Í Nos parece que de estas dos aserciones es menestec 
quitar una: ekgid, O, las quejas, que dais contra Moysés 
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en la filosofía de la historia son falsas, ó lo que aventu-
ráis en el tratado de la tolerancia sobre la extensión de el 
país de los Madíanitas no es cierto. Determinad, señor, en 
cual de estas dos obras os agrada mas tener razón, por-
que es difícil que la tengáis en las dos; ó mas bien es 
muy probable que á un tiempo os engañéis en una y 
otra. 
§. 7.? 
Lo que se puede pensar con mas verisimilitud de los Ma~ 
dianhas y de su pa ís ; y lo que debe admirar mas de cuan" 
to el autor dice sobre la victoria que les ganaron 
nuestros Vadres, 
Diremos la verdad, ó á lo menos, señor, lo que 
nos parece aproximarse mas. Estos Madianitas, que sin 
duda confundís, para hablar con exactitud en la filoso-
fía de la historia, eran probablemente dos pueblos muy 
diferentes. No tenían ni el mismo origen, ni la misma 
habitación, ni el mismo culto. Los de Jethró descendian 
de Madian hijo de Chus (29 ). Los otros de Abraham 
por Madian ( 3 0 ) , hijo de este Patriarca y de Cethura. 
Estos adoraban á Baalpeor (31 ) ó Belphegor , como los 
Moabitas sus vecinos. Aquellos parece que conservaron 
hasta el tiempo de Moysés algún conocimiento, y acaso 
también el culto del verdadero Dios ( 32). Los de Jethró 
vivían, como acabamos de decir, á la orilla del Golfo 
Elanítico. Madian su capital (33 ) estaba al Oriente de 
este Golfo , y su país se extendía hasta la costa occiden-
tal, y según algunos hasta el Monte Sinai. Al contrario 
ios vencidos por nuestros Padres eran vecinos del mar 
Muerto: su principal ciudad (34-) estaba sobre el Arnon, 
bastante cerca de la capital de los Moabitas. Eran ricos 
en oro y en ganados: su país, que en la extensión misma 
que le dais bastaba, y aun sobraba para una población 
capaz de contener treinta y dos mil doncellas, y pa-
ra todos los ganados que Moysés cuenta, contenia ve-
risímilmente mas; pues al parecer no todo fué robado 6 
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exterminado por íos vencedores. Probablemente una par-
te pudo escapar ; pero mas probablemente aun este país 
no se limitaba á ocho leguas de largo , y otras tantas d@ 
ancho que le asignáis. Sus entradas en el país de Moab; 
su proximidad al desierto ; el silencio de Moysés , y prin-
cipalmente el vuestro sobre sus límites al Oriente , per-
miten darle mas extensión. 
Sí hay, pues, alguna cosa ridicula ó sorprendente en 
ío que decís de la victoria ganada por nuestros Padres 
á los Madianitas , es ver poner á Moysés tantas doncellas 
y tantos ganados en un país ? cuyos límites no se fijan; es 
ver á un historiador filósofo, é un escritor ilustrado reba-
tir tantas veces y con tama confianza una objeción tan 
delicada en sí misma , y que por otra parte camina tan 
evidentemente sobre un supuesto falso; es verlo decidir 
de la extensión de un país sin conocer sus límites exac-
tamente, y para hallar un absurdo en ía relación de un 
autor respetado y odiosidad en su conducta, ponerse cie-
gamente en una contradicción formal consigo mismo. Ved 
aquí , señor, lo que puede chocar y sorprender á algu-
nos lectores. 
Por lo que hace á nosotros , estos extravíos no nos 
sorprenden : sabemos que los hombres mas grandes son 
hombres por muchas luces que tengan, por imparciali-
dad que decanten, es preciso siempre que paguen de al-
gún modo el tributo á la humanidad. = Somos, &c. 
P. D. En el artículo fundición sacado de las cuestio-
nes sobre la Enciclopedia, os habéis dignado, señor, res-
ponder á esta Carta. Vuestra respuesta es corta ; pero i n -
teresante , bellamente decorada de adornos de un gusto 
enteramente nuevo. 
Allí nos habláis de los Presbiterianos, de Fairfax, de 
Cromwel y de su victoria, de la aldea de Nasby, don-
de hallaron mas de seiscientas setenta mil ovejas, setenta 
y dos mil bueyes, treinta y dos mil doncellas , que to-
das no lo eran, &c. 
¿Replicaremos aquí á esta ingeniosa y fina alusión? 
No ( 3 5). 
TOM. II. CUAD. I . $ 
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Cuando hayáis probado y bien probado que estas seis, 
cientas mil ovejas, &c. fueron halladas en una aldéa; qUe 
seiscientas setenta mil ovejas no podrán vivir en un país 
de ocho leguas de largo y otro tanto de ancho, y que es-
taba prohibido á los habitantes llevar á pastar sus gana-
dos á los desiertos vecinos; cuando hayáis probado pr in-
cipalmente que se puede decir de un país , cuyos límites 
no se conocen , que no tiene mas que ocho leguas de 
largo, y otro tanto de ancho; y que este país limitado al 
medio dia por un arroyo se extendía al medio dia hasta 
cincuenta leguas mas allá de este arroyo; cuando , repito, 
hayáis probado todo esto ( lo que os será fácil sin duda), 
. procuraremos responderos. Hasta entonces no hablaremos 
mas del particular. También parece que á pesar nuestro 
esta Carta os ha incomodado. 
Decís con vivacidad que somos tan adictos á los Pres-
biterianos de Inglaterra, que llevamos el espíritu de parti-
do hasta irritarnos contra los hombres' sensatos que juz-
gan un poco exageradas estas relaciones, y que piensan 
habrá alguna equivocación de parte de los copistas; pero 
señor , vos sois muy tolerante , muy humano, muy ama-
ble; ¿ por qué manifestáis tanta antipatía y odio á los Pres-
biterianos? 
Nosotros no nos hemos irritado , hemos hablado del 
modo mas tranquilo y moderado del mundo. Vos sola-
mente , señor, habéis hallado en nuestras Cartas, espíritu 
de partido y exaltación. 
No ponemos como se ha visto ninguna dificultad en 
reconocer yerros de parte de los copiantes cuando se nos 
dan pruebas; pero no vemos bien demostrada por vos la 
necesidad de creer que los haya en el pasage de que tra-
tamos. No os limitéis á simples referencias , señor, dadnos 
pruebas, y nos creeremos con la sagrada obligación de 
ceder á ellas siendo sólidas. 
m 
C A R T A S E G U N D A . 
Si los Judíos eran un Pueblo Antropófago, 
¡Cuán ventajoso es, señor, cuando se trata de ave-
riguar hechos de la antigüedad , proceder con imparcia-
lidad y grandes conocimientos! Entonces hace uno descu-
brimientos, que ios críticos vulgares no han sonado siquiera. 
Tal es el que vos acabáis de hacer, aumentando con-
siderablemente el tesoro de nuestros conocimientos histó-
ricos : descubrimiento curioso ? singular , interesante , que 
os pertenece exclusivamente, y cuya gloria no querréis jdi-
vidir con ningún otro. 
Este grande descubrimiento , que ni los intérpretes 
mas hábiles , ni los comentadores mas sábios , n i ios gra-
ves historiadores y críticos ilustrados hablan imaginado, 
y que estaba reservado para vos solo, es que nuestros Pa-
dres eran una horda de salvages tales ó peores que los Ca-
níbales , que comen carne humana, entre los cuaks estu-r-
vo admitida esta costumbre aun en tiempo de los Profetas,, 
Ved aquí, señor, lo que habíamos ignorado hasta aho-
ra , y que acabáis de enseñar al género humano. 
Esta aserción tan nueva, por no decir tan extraña, 
la ccreimos en un principio una de aquellas chanzas que 
algunos escritores usan aun en los asuntos mas formales; 
y las tonterías que esparcís en vuestro Mr . Clocpitre nos 
habían confirmado en esta idea. 
Pero no : ya no se puede dudar de que es una aser-
ción muy seria, porque la repetís sériamente en una obra 
en que os presentáis como el Conciliador y el amigo del 
género humano ( 3 6 ) , y de ésta ha pasado á otras como 
el Diccionario que se titula Filosófico, y aun á las adi-
ciones de la sabia y verídica historia general 
Si la novedad de este descubrimiento ha sorprendido 
á ¡algunos lectores, la singularidad de las pruebas sobre 
que lo fundáis los admirará mucho mas todavía. Vamos 
á referir algunas de las mas demostrativas, y por ellas 
se formará juicio de las demás. 
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No nos detendremos en la que ponéis en boca de vues-
tro Mr. Clocpitre, porque no son discursos que se deben 
discutir, sino chanzas de que debe uno reírse. Solo vamos 
á oíros cuando habláis como historiador y como filósofo. 
§. 19 
Primera prueba sacada del hecho de haber comido muchos 
pueblos carne humana. 
Ha habido pueblos antropófagos, luego los judíos tam-
bién lo fueron. Este es el modo que tenéis de discurrir, 
señor, y quedáis tan satisfecho de este raciocinio que usáis 
de él con la mayor seguridad. 
tfLa mayor parte de los primeros víageros y de los 
misioneros, decís en las adiciones á la historia general, 
refieren unánimemente que los Brasileños, los Caribes, 
los Iroqueses, los Hurones, &c. se comen á los que ha-
cen cautivos; y no miran.este hecho como costumbre de 
algunos particulares, sino como de la nación. Han ha-
blado tantos autores antiguos y modernos de ios antropó-
fagos, que no se puede negar su existencia. Yo vi en i 72$ 
en Fontainebleau una rauger salvage de color .ceniciento, 
le pregunté si habia comido alguna vez carne humana , y 
me respondió fríamente que s í , y como tratando esto de; 
una cosa ordinaria. En los siglos mas ilustrados se ha visto 
al pueblo de París devorar los restos sangrientos^del Ma-
riscal de Ancre, y ai pueblo de la Haya comerse ei corazón 
del gran pensionario*o primer consejero de estado Witt . , , i 
""Hemos hablado de amor, decís también en el Dicciona-
rio filosófico, artículo antropófagos; es bastante duro pa-
sar de los hombres que se besan á ios que se comen unos 
á otros. Es muy cierto que ha habido antropófagos: en 
América los hemos hatíado , y acaso ios hay todavía. Los 
Cíclopes no eran los únicos que alguna vez se alimenta-
ban con carne humana..... Los Tiníyrl tos , los Gascones, 
los Saguntlnps se alimentaban en otro tiempo de la carne 
de sus compatriotas ¿Por qué los Judíos no han de 
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ser antropófagos ? Esto solo le faltaba al pueblo de Dios, 
para ser el mas abominable de la tierra." 
Nosotros, señor, no disputaremos lo que han referido 
tantos autores antiguos y modernos; y pues que la mayor 
parte de ios primeros víageros y de los misioneros dicen 
unánimemente que los Brasileños y demás comian la carne 
humana, y que una muger de color ceniciento (porque el 
color aquí no deja de ser del caso) (37) os ha dicho fria-
mente que ella la habia comido; no nos meteremos en 
esta disputa. Confesaremos también lo que la antigüedad 
refiere de los Ciclopes que alguna vez se alimentaban de 
carne humana, y de los Gascones y otros que se alimen-
taban tanibien con la carne de sus compatriotas; no cree-
mos por eso que podréis sacar de todos estos ejemplos 
ninguna consecuencia contra nuestros Padres, 
En primer lugar, el origen de los Judíos es bien co-
nocido, y se sabe que nunca han tenido como los demás 
pueblos de que habláis, la dicha de pasar por el estado 
de salvages, que un gran filósofo del siglo diez y ocho 
pretende ser el estado de la naturaleza. En segundo lugar 
no han sido tan civilizados acaso como los descendientes 
de ios Galos, ni tan flemáticos como los de los Batavos; 
pero seria muy difícil probar que han tenido como 
aquellos esos momentos de exaltación en que un pueblo 
furioso se haya comido el corazón, ni devorado los san-
grientos restos de sus enemigos. 
Nada semejante se lee en nuestros anales, en los que 
nuestros Padres, sin embargo, no han omitido cosa algu-
na. En tercer lugar, esa misma exaltación, aun cuando 
se presenten de ella uno ó dos ejemplares en toda la his-
toria de un pueblo , ya los hayan causado los furores de 
la venganza ó los horrores del hambre, no bastan para 
caracterizar á ese pueblo de antropófago. Nadie ha pen-
sado hasta ahora en dar este epíteto á la Haya, ni á Pa-
rís. En fin, siendo siempre una cosa atroz comer á los se-
mejantes, parece que no se debe acusar de esto á una 
nación por conjeturas ó por simples inducciones: son ne-
cesarias pruebas, y acaso vos las tendréis. Veamos. 
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\Cuán duro es pasar desde hombres que se hesan , á ios 
que se comen anos á otros! De este modo pasáis en vues-
tro Diccionario filosófico desde el artículo amor socrát ico 
al de antropófagos. jTransicion feliz! ¡ Contraste chocan-
te! ¡Ah! ¡ Señor, qué expresión de talento y de decoro (38)! 
¿Por qué los Judíos no han de haber sido antropófagos?... 
Este porque no es á la verdad muy convincente, muy de-
mostrativo. No hay que responder á raciocinios tan fuer-
tes. En lo que sigue principalmente abunda la buena fe, 
la moderación filosófica, y especialmente el amor á la ver-
dad. Esta es una de las mejores antítesis que hay en vues-
tras obras, á pesar de que hay muchas. 
Me parece que hay alguna diferencia entre los T i n -
tyrites, Saguntinos, Gascones y demás, y los Hebréos. 
Testigos oculares, viageros instruidos, deponen que los 
primeros se alimentan de carne humana; pero sí no vos, 
ningún escritor ha dicho que los Israelitas acostumbrasen 
á comerla. Vuestra autoridad, señor, es seguramente muy 
respetable , pero no es enteramente contemporánea, á lo 
menos no enteramente imparcial , cuando se trata de nues-
tros Padres. ¿No podréis citar alguna mas inmediata á 
aquellos tiempos? Sí; decís. 
§. 29 
Segunda prueba. Amenazas de Moysés. 
wMoysés también amenaza á los Judíos que comerán 
á sus hijos, si quebrantan la ley.1, (Adiciones).... " E n 
ningún pasage se lee este decreto de que coman carne hu-
mana; se les amenaza solamente , y Moysés les dice que 
si no observan sus ceremonias, las madres comerán ásus 
hijos." {Dice. Filos.) 
Esta prueba, señor, es del mismo género, y tiene la 
misma fuerza que la anterior. Amenaza Moysés á los J u-
díos que comerán á sus hijos, luego son antropófagos. 
Consecuencia admirablemente deducida. Otros la sacarían 
enteramente contraria; pero cada uno tiene su modo de 
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sacar consecuencias, y la lógica de los grandes hombres 
no se parece á la vulgar. 
"Ea ninguna parte se Ies prescribe á los Judíos que 
coman carne humana.,1 Por fin no es malo que conven-
gáis en esto: el pueblo Judío os debe estar muy recono-
cido por una confesión tan generosa. 
Cuidado, señor, que decís: se les amenazó solamente, 
luego no era un alimento ordinario, y común entre ellos, 
ni aun le habían probado; porque si á un Canibal se le 
amenazára con que habia de comer carne humana, se 
echaria á reir. Cuando á uno se le amenaza con que se le 
hará comer alguna cosa es porque la detesta. Así se vé 
que vuestras mismas expresiones destruyen vuestros ra -
zonamientos y vuestras pruebas. 
§. 3? 
. Vrueha tercera sacada de las profecías de Ezequiel. 
Pero, decís, señor, si se les amenaza en una parte, 
en otra se les ofrece. 
"Ezequiel promete á los Judíos que comerán carne 
humana, para animarlos {Trat. de la Tal.) " y también en 
la pág. 22 de las adiciones á la historia: (rE] profeta Eze-
quiel promete (39) á los Hebreos de parte de Dios, que sí 
se defienden bien contra el Rey de Persia, tendrán que 
comer la carne del caballo y la del caballero.,'1 Y también 
en el Dic. filos, art. Antropófagos : ír Es preciso que los 
Judíos en tiempo de Ezequiel tuviesen la costumbre de 
comer carne humana, puesto que les predice, cap. 39, 
que si se defienden bien contra el Rey de Persia tendrán 
que comerse no solamente los caballos, sino también los 
caballeros y los demás guerreros. Esto es positivo." 
A lo menos esto se repite bastantes veces en vuestros 
escritos, igualmente que la prueba, pues sin duda os pa-
rece que es de la mayor solidéz. Vamos á demostrar ai lo 
es. Ezequiel promete á los judíos que comerán la carne del 
¿aballo y la de el caballero; luego estas carnes eran para 
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ellos manjares excelentes. Poc esta vez la consecuencia es 
justa, no hay medio de defenderse de ella, ya no se trata 
sino de asegurarse de si el Profeta dijo en efecto lo que el 
filósofo asegura que ha dicho. ¿ Pero puede dudarse de 
esto, ó formarse sobre ello la mas leve sospecha? Un his-
toriador grave, un filósofo amigo de la verdad, no es 
capaz, sin duda alguna, de hacer citas falsas, y atribuirá 
ningún autor un sentido enteramente opuesto al verdade-
ro , no una vez sola y al paso, sino veinte veces; y no 
solamente por chanza ó mofa, sino con la mayor forma-
lidad: porque de lo contrario se burlaría con muy poco 
reparo de la credulidad de sus lectores, y abusaría hasta 
el extremo de su confianza. 
Con todo eso, como la carne de caballo, ni la del ca-
ballero, no es un plato muy común, como el historiador 
filósofo es poeta, y los poetas muchas veces se toman la 
licencia de fingir, no será fuera del caso repetir aquí l i -
teralmente el pasage del Profeta. Vedle aquí según ía 
Vulgata. 
"Hijo del hombre, profetiza contra Gog, y dile: vé 
«aquí lo que dice el Señor: Yo te sacaré de las comarcas 
«del Aquilón, y te conduciré por rodeos sobre las monta-
«ñas de Israel. Allí romperé tu arco en tu mano izquier-
« d a , y abatiré tus flechas en tu mano derecha. Tú caerás 
«sobre estas montañas, t i i , tus batallones y todos los 
«pueblos que están contigo. Te daré á devorar á las bes-
«tias salvages, á los pájaros y animales carniceros El 
«tiempo se aproxima....; ya ha llegado, dice el Señor, 
«he aquí el día de que yo he hablado. Saldrán los habí-
«tantes de las ciudades de Israel; reunirán las armas y 
«las quemarán; el escudo y los dardos, el arco y las 
«flechas , los bastones de tus manos y tus largos vena-
«blos serán arrojados al fuego. Los hijos de Israel no irán 
«ya á cortar leña á los montes- Harán fuego con tus ar-
«mas ; pillarán á los que los han pillado, y esas ambi-
«ciosas naciones serán su presa, dice el Señor.... En este 
«dia yo haré célebre la llanura de los viageros. Haré de 
«ella el sepulcro de Gog, y el asombro de los que pasen-
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»>Alíí será sépuítacío Gog con todo su ejército, y se Ua-
j>raará la llanura del ejército de Gog...." 
" T ú , pues , hijo del hombre , escucha lo que te orde-
«na el Señor. D i á las bestias salvages, á las aves de ra-
»pina, y á todos los animales carniceros: Venid... apre-
«suraos... corred á las numerosas víctimas que yo voy á 
«inmolar para vosotros sobre los montes de Israel, come-
j>reis la carne de los valientes, y beberéis la sangre de los 
«Príncipes de la tierra (40): os hartareis con su carne, os 
«embriagareis con su sangre, y os llenareis á mi mesa (41) 
«con la carne del caballo, del caballero belicoso y de 
«todos sus guerreros, dice el Señor." 
]En este pasage es en el que veis, señor, que Eze-
quiel prometió á los Judíos hacerles comer la carne hu-
mana ! Solo vos seguramente vé cosa semejante, i Qué sig-
nificación , pues, debe darse á las palabras: frdí á las bes-
tias salvages, á las aves de rapiña, á los animales carni-
ceros : venid, Scc?" Para percibir en estas expresiones 
que la promesa se hace á los Judíos es necesario tener 
vuestros ojos. Nosotros por lo menos no los tenemos tan 
perspicaces , ó acaso mas distraídos , porque continuamos 
pensando que el texto y el buen sentido limitan eviderite" 
mente esta promesa á los animales carniceros, y proba-
blemente no seremos los únicos que lo pensemos. 
§. 4? 
Escrúpulo del Crítico, 
Parece que vos mismo habéis tenido algunos remor-
dimientos de haberlo extendido á nuestros Padres, pues 
en la postdata que ponéis al fin de la primera edición 
de vuestro tratado de la Tolerancia decís con un tono mo-
desto : 
"Creemos habernos engañado en la cita del pasage 
de Ezequiel que promete que se comerá el caballo y el 
caballero. Esta promesa se la hace el Profeta á los anima-
les carniceros." 
TOM« I I . CUAD. I . 4 
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¡Creemos! Como si no estuvieseis seguro de ello, ó co-
mo si en esto cupiese alguna duda. 
Cuando decís: Esta promesa, &c. parece que vais á 
confesar vuestro error ó á desdecirosj pero no, el escrú-
pulo no dura mucho tiempo , porgue inmediatame nte 
añadís : 
"Hay cuatro versículos, en los cuales el Profeta pro-
mete este alimento de carne y sangre. Los dos últimos 
pueden hablar con los Judíos lo mismo que con los lobos 
y los buitres; pero los comentadores se ios aplican única-
mente á los animales carniceros." Después, como si sin-
tierais una confesión que la verdad os arranca, para qui-
tarnos una parte á lo menos de nuestros comentadores, 
aseguráis en una nueva edición: "que si algunos comen-
tadores aplican estos dos versículos á los animales carni-
ceros , muchos se los aplican á los Judíos." 
Decís que pueden aplicarse á ellos 5 bien pueden apli-
carse , porque para esto no es necesario mas que una ba-
gatela , esto es, trastornar todas las reglas gramaticales y 
truncar el buen sentido. 
Y s i , como decís , los comentadores los aplican á los 
animales carniceros, lo que es una verdad eternaj ¿cómo 
habéis podido decir en vuestra nueva edición que algunos 
los aplican á los Judíos? Estas proposiciones á nuestro pa-
recer se contradicen , y la una destruye evidentemente á 
la otra. Puede que nosotros nos engañemos , y que vos 
tengáis algún medio de conciliar aserciones tan opuestas. 
Sí sabéis de muchos que los aplican á los Judíos, de-
beríais haber nombrado algunos á lo menos. Desde luego 
confesamos que por lo que hace á nosotros no conocemos 
á ninguno: no , señor, ni uno solo , á menos que no os 
contemos entre ellos. Pero si vos aseguráis que los hay, 
esto basta para algunos lectores: ¿cómo se han de atrever 
á no creer bajo su palabra á un escritor que declara con 
tanta modestia que cuando escribe la verdad la sostendrá? 
¡Tales son, señor , vuestras mayores pruebas j tal es 
la solidez y la exactitud de vuestros raciocinios! ¿No es 
evidente que de este modo quedan convencidos los Hebreos 
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de que la carne humana era para ellos no solamente un 
alimento de costumbre, sino un manjar apetitoso? El des-
cubrimiento es humillante á sus descendientes j pero qué le 
hemos de hacer, á tales demostraciones no hay respuesta. 
Acabemos, y después de habernos reído un poco de los 
raciocinios, compadezcamos sinceramente á su autor. 
¿Puede convenir, señor, á un hombre de vuestro mé-
rito, á un filósofo enemigo de preocupaciones, al primer 
historiador de su nación, desacreditar sus obras con ca-
lumnias tan groseras y citas tan falsas? ó , para usar de 
vuestras mismas palabras, "¿insultar hasta este punto (42) 
á la verdad y á los lectores?11 
No escribía así la historia el ilustre Bossuet, ese gran-
de hombre , ese genio verdaderamente sublime, y á quien 
vos tratáis de declamador, porque- conocía su dignidad y 
sus deberes. Sabia que ella tiene derecho de juzgar á los 
pueblos, mas no de calumniarlos. 
¿Y qué puede ser una filosofía que dominada por el 
odio, y entregada á la prevención mas ciega, se permite 
estos medios ultrajantes contra un pueblo cuyos descen-
dientes solo son dignos ya de compasión ? ¿ Es esta la de 
Montesquieu y la de Locke? 
Decís en cierta parte, que hay errores y mentiras his-
tóricas; añadid, señor, también que hay calumnias histó-
ricas, y juzgad vos mismo en cual de estos artículos debe 
ponerse la imputación que acabamos de refutar. 
Somos con respeto, &c. 
CARTA TERCERA. 
Si los Judíos inmolaban hombres á la Divinidad^ 
y si su ley autorizaba estos sacrificios. 
Habiendo acusado antes á nuestros antepasados de co-
merse los hombres , es ya una bagatela para vos el asegu-
rar que los inmolaban. Y si os hemos de creer, estos bá r -
baros sacrificios no solo estaban en uso entre ellos, sino 
que su atroz legislación los establecía. 
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Esta odiosa reconvención os parece tan justa que n0 
cesáis de repetírnosla. Nos la habéis propuesto en vuestras 
primeras misceláneas, la volvéis á hacer presente en las 
segundas, se vé otra vez en el tratado de la Tolerancia, 
aparece de nuevo en la filosofía de la historia, en el Dic-
cionario filosófico, &c. ;Tanto interés en inculcarla á vues-
tros lectores! ¡Tan convencido estáis de agradar aun con 
las mas enfadosas repeticiones (43)! 
Sin embargo, señor, es necesario confesarlo, aunque 
tantas veces nos habéis echado esto en cara , no sois el 
primero que lo ha hecho. Mucho antes que á vos le ha 
ocurrido esta idea á un libre pensador inglés (44). Como 
apenas hacéis mas que copiar los raciocinios de estos es-
critores, para refutaros bastaria poner aquí lo que sus sa-
bios compatriotas les han respondido (45). 
" §. 19 
Se confiesa que algunos Judíos han ofrecido á los Dioses de 
los Gananéos sacrificios de sangre humana. Sacrificios repro-
bados por la ley. Horror que acia ellos inspira. 
Tal ha sido por largo tiempo la deplorable ceguedad 
de los hombres, que creyeron agradar á la Divinidad in-
molándole á sus semejantes. Casi todos los pueblos miraron 
estos sacrificios como los medios mas seguros de agradar 
al Cielo y prevenir su venganza. Esta bárbara superstición 
se extendió entre las naciones mas civilizadas é ilustradas 
del antiguo y del. nuevo mundo; pero en ninguna parte 
reino con mas imperio que entre los Cananéos. Estas cruel-
dades religiosas , á las que no se recurría sino en ocasio-
nes extraordinarias , eran frecuentes entre ellos. Esta era 
una de las principales abominaciones por las que Dios ha-
bía resuelto su exterminio , y Moysés no habia prohibido 
a su pueblo nada tan expresamente como imitar este de-
testable culto. "Tú no darás, les dice (46), tus hijos á M o -
loch... No os manchéis con estas abemmaciones como han 
hecho las naciones que voy á echar ce delante de voso-
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tros para castigarlas por estos crímenes " Y mas abajo: " Si 
alguno da sus hijos á Moloch , sufrirá la muefrte , y todo 
el pueblo le apedreará. Y si el pueblo descuida el castigar-
l e , y no obedece mis órdenes, yo exterminaré al culpa-
ble y á todo el que hubiere consentido el crimen," 
Pero, no podemos disimularlo; á pesar de todas las 
precauciones que el Legislador habia tomado y las prohi-
biciones que habia hecho , este vergonzoso cuito se intro-
dujo entre nuestros antepasados, y la Escritura les hace 
por ello amargas reconvenciones. "Se han mezclado con 
las naciones, dice el Salmista (47), y han aprendido sus 
costumbres, han servido á los ídolos de Canaán , les han 
inmolado sus hijos de ambos sexos, la tierra se ha inun-
dado de sangre inocente y manchado con sus abominacio-
nes.'" trVe, dice el Señor á Jeremías (48), al valle del hijo 
de Ennorn, y le dirás: Escucha la palabra del Señor, Rey 
de Judá , y vosotros habitantes de Jerusalén. Ved aquí lo 
que dice el Señor de los Ejércitos, el Dios de Israel: Voy 
á derramar mis venganzas sobre estos lugares j calamida-
des, tales que todos los que oigan hablar de ellas se que-
darán asombrados. Porque me han abandonado para ser-
vir á Dioses extrangeros , que sus Padres no han conocí-
do ; porque han llenado este suelo de sangre inocente , y 
edificado lugares altos en que quemar sus hijos y ofrecer-
los en holocausto á esos dioses; cosas que yo no he man-
dado, de que yo no he hablado, y que jamás ascendieron 
á mi corazón; el dia se acerca, dice el Señor, y el valle 
de Ennom se llamará el valle de la Carnicería." 
Ved, señor, cuándo y á quién estos Israelitas indig-
nos de serlo ofrecian tan odiosos sacrificios. No era á su 
Dios; era cuando le dejaban por Dioses extraños, ó cuan-
do con menosprecio de la ley mezclaban el culto, que ella 
prescribe con los ritos impuros de las naciones idólatras. 
Pero ved también el horror que Moysés y los Profetas les 
inspiraban á estas prácticas tan bárbaras. 
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§. 29 
La ley de los Judíos léjos de mandar ó de aprohar que ofre-
ciesen á su Dios estos sacrificios 9 se lo prohibía ex-
presamente. 
Nos decís , sin embargo, con ese tono firme que sa-
béis tomar , y que á nadie impone ya, que si la ley judía 
condena los sacrificios de sangre humana ofrecidos por 
los Judíos á los Dioses de los Cananéos, les prescribe ofre-
cerlos semejantes á su Dios; que estos sacrificios están 
claramente establecidos en la ley de este pueblo detesta-
ble, y que no hay punto de historia mas indudable. 
Os lo confesamos, señor, estas expresiones de pueblo 
detestable , execrable, Uc. nos admiran siempre en vues-
tros escritos. Nos parece que esos términos exaltados no 
debían hallar lugar en las obras de un escritor civilizado, 
n i de un filósofo humano y dulce, i Es acaso ésta la ur-
banidad francesa? ¿Es ésta la moderación que inspira 
cierta especie de filosofía? 
Sea de esto lo que quiera , dejemos las injurias, y res* 
pondamos á las aserciones j veamos si lo que os aventuráis 
á decir con una confianza tan admirable, como punto de 
historia el mas indisputable, tiene, no digo veracidad, si-
no sombra de verisimilitud siquiera. 
1? Si no nos engañamos, es difícil leer con atención 
los pasages que acabamos de referir , y principalmente las 
palabras de Jeremías, cosas que y^o no he mandado, de 
que yo no he hablado, que nunca ascendieron á mi corazón^ 
sin conocer que no solo el destino, sino la barbarie de estos 
sacrificios están reprobados por la ley, y condenados por 
los Profetas. 
2? Si el Dios de los Judíos hubiera gustado de estos 
sacrificios , i hubiera detenido la mano de Abraham en el 
acto de sacrificarlo? Contento con haber experimentado 
la obediencia y la fé de su servidor, le prohibe extender 
su brazo sobre una víctima tan querida , y le sustituye 
otra. Esta conducta en un tiempo en que, según vos (49) , 
Sí 
Jos Cananéos inmolaban ya sus hijos á sus Dioses, mani-
üesta que el Dios de Abraham no era como las divinida-
des de aquellos idólatras, un Dios que se complacía en ver 
correr la sangre inocente. El desechar esta victima en se-
mejantes circunstancias era sin duda una lección intere-
sante , por la cual Dios al mismo tiempo que experimen-
taba la fé de Abraham, quería enseñar para siempre á es-
te santo hombre y á su posteridad el horror que tiene á 
estas bárbaras supersticiones, 
39 Si hubieran prescrito ó aprobado las leyes estos 
sacrificios , no costaría tanto trabajo hallar ejemplos de 
el lo, ni serian tan raros, gPor qué tantos santos persona-
ges, tantos reyes piadosos , un Dav id , un Josías , un Aza, 
un Josaphat, un Ezechias , no han ofrecido nunca estos 
sacrificios que ellas hubieran autorizado y prescrito ? ni 
recurrido á un medio poderoso de tener los auxilios del 
Señor en las penosas desgracias á que algunos de ellos 
se vieron reducidos1^ ¿IS0 hay un gran motivo para creer 
que si se hubieran permit'do estos sacrificios, hubieran si-
do mas frecuentes l Juzguémoslo por los demás pueblos. 
49 La ley judaica entra en los mas grandes porme-
nores en materia de sacrificios, señala las especies de 
cuadrúpedos y de pájaro^ que pueden ofrecerse al Señor, 
las cualidades que deben tener , el tiempo y las circuns-
tancias con que deben ofrecerse, el modo de prepararlos 
para el sacrificio, las ceremonias que deben acompañar-
le , &c. Si esta ley hubiese mandado que se sacrificaran 
hombres, si hubiera mirado las víctimas humanas como 
una de las oblaciones mas agradables al Señor , ¿ habia de 
haber dejado nada por prevenir y arreglar respecto á los 
ritos y ceremonias de estos sacrificios ? ¿No hubiera deter-
minado qué personas debían y podían ser sacrificadas, en 
qué ocasión y de qué modo debían serlo ? No se encuen-
tra en ella ni el mas mínimo detalle , ni un solo regla-
mento,sobre todos estos objetos. Nos atrevemos á decirlo, 
señor , este silencio de la ley es una demostración deque 
no exijia, ni aprobaba estos sacrificios sanguinarios. 
59 Pero todavía hay mas. En la ley judaica se pro-
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hlbe expresamente ofrecer al Señor estos sacrificios. En 
el cap. 12 del Deuteronómio vers. 29 , 30» y 31 se lee: 
"cuando el Señor haya quitado de delante estas naciones 
(los Cananéos) y se haya colocado en su lugar, guárda-
te de imitarles, y usar de sus ceremonias diciendo: Como 
estas naciones han adorado á sus Dioses , así yo adoraré 
al mió. No harás tu lo mismo con tu Dios. Porque estas 
naciones han hecho para honrar á sus Dioses abomina-
ciones que el Señor detesta , ofreciéndoles á sus hijos é 
hijas, quemándolos en las llamas."'1 Claro está que Dios 
prohibe aquí á su Pueblo, no solamente honrar á los Dio-
ses de los Cananéos, sino imitar el modo de honrarlos, 
declarando especialmente que los sacrificios que les hacían 
de sus hijos é hijas eran usos abominables á sus ojos , cul-
to que aborrece y proscribe. " T ú no harás lo mismo, d i -
ce, con tu Dios, observarás lo que te he ordenado, y no 
añadirás, ni quitarás nada." A la verdad, señor, creer y 
sostener después de una prohibición tan formal , unida á 
todas las reflexiones precedentes, que la ley judaica man-
daba ó autorizaba los sacrificios de sangre humana, es 
obcecarse voluntariamente, y atacar la evidencia, 
§. 3? 
Objeción sacada de la ley del Chérem Levítico , capitulo 27, 
verso 29. Respuesta, 
Sin embargo nos ponéis una objeción á la que es pre* 
ciso responder. El Levítico , decís ^ prohibe expresamen-
te al verso 27 del capít. 29 ( 50 ) volver á comprar á los 
que están consagrados; dice estas expresiones: es preciso 
que mueran. ( Primeras variedades ).. Y en otra parte ase-
guráis que estaba expresamente mandado por la ley judái-
ca inmolar á los hombres consagrados al Señor. Todo hom-
consagrado no será Vuelto á comprar , sino que morirá sin 
remedio. La Vulgata traduce non redimetur ¿ sed morte mo~ 
riettín (Dice, filos, arr. Jephté). 
Pero pues que es cierto , como acabamos de ver, que 
la ley judáica lejos de exigir ó de aprobar los sacrificios 
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de sangre humana, íos prohibía expresamente , no se pue-
de dudar que ei pasage del Levkico, que citáis, es sus-
ceptible de otro sentido que el que le dais , y este senti-
do no es difícil de descubrir. 
Si os hubieseis tomado eí trabajo de leer con atención 
y en el original este capítulo del Levítíco, hubierais vis-
to , señor , que en la primera parte se trata del Neder, ó 
voto simple, después del cual se podía comprar lo que se 
habia dedicado al Señor. Tanta libertad habia para vol-
ver á comprar como que la ley fijaba con la mayor es-
crupulosidad lo que debía pagarse por las personas, ios 
animales, las casas y las tierras así consagradas. Cuando 
alguno, dice aquella , haya pronunciado el Neder , y con-
sagrado su alma, estoes, su vida, su persona al Senoq 
si es varón, desde la edad de veinte á la de sesenta años 
pagará cincuenta sidos de plata, peso dei santuario, la 
muger treinta. Desde cinco hasta .veinte años se dará 
por el varón quince sidos, por la muger diez; desde un 
mes hasta cinco años por el varón cinco sidos, por la 
muger tres; por el hombre de sesenta años , y de ahí pa-
ra arriba quince sidos, y por la muger diez. Si el hom-
bre es pobre se presentará ante el Sacerdote , y pagará lo 
que éste estime justo. Si el animal consagrado es uno de 
los animales puros, será inmolado , si es impuro, el Sa-
cerdote determinará su valor ; y si el hombre que le lia 
consagrado quiere volverlo á comprar, añadirá á ia suma 
determinada por el Sacerdote una quinta parte mas. 
En el versículo 28 se trata del Cheretn particular y 
voluntario. Este Cherem era un voto indispensablemente 
obligatorio; era uaa dedicación irrevocable acompañada 
de juramento, una consagración absoluta y sin redención, 
por la cual se le cedían al Señor todos los derechos sobre 
aquella cosa. Cualquier Israelita podía dedicar de este mo-
do cuanto le pertenecía, qux habet, quce filfas'- sunt, su 
casa, sus posesiones, sus ganados, sus esclavos, &c. y las 
cosas así consagradas no podían ser ni vendidas, ni vuel-
tas á comprar á cualquier precio que fuese. Lo que habia 
sido consagrado por el Neder, era santo para el Eternoi 
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pero (dice el versículo 28) lo que hubiere sido consagra-
do por el Cherem, hombre, animal, tierra será santísi-
mo para el Eterno, esto es, le pertenecerá sin poder vol-
ver al primer dueño, ni por cambio, ni por compra. Por 
consecuencia de esta ley los animales, las tierras, las 
casas quedaban en propiedad para el templo y sus mi-
nistros. En cuanto á los hombres, esto es, á los hijos, 
y á los esclavos (pues estas solas eran las personas que 
pertenecian al Padre de familias y que podía consa-
grar) no eran sacrificadas, eran consagradas al Señor, 
y empleadas por toda su vida en el servicio del tem-
plo y de los Sacerdotes. Así es, señor, como explican este 
versículo 28 todos los escritores Judíos , que al parecer 
entienden sus leyes. 
En finen el 29 que citáis solamente, y en el único 
que os apoyáis, no se trata ya de este Cherem particu-
lar y voluntario. Este versículo habla solo de las perso-
nas destinadas á la destrucción por el Cherem penal, el 
anatema solemne, pronunciado por la autoridad pública. 
Tales fueron los Cananéos destinados por Dios mismo á 
ser exterminados en castigo de sus execrables abominacio-
nes; tales Sehom , y los Amorheos sus subditos, los Ama-
lecitas, de quien habia dicho: exterminad el nombre de 
Amalee , y que no se nombre mas debajo del cielo; los 
Madianitas, los habitantes de Jer icó, &c. Este Cherem 
penal está pronunciado en el cap. 22 , del Exodo, y el 13 
del Deuteronomio contra todo particular, y toda ciudad 
Israelita que cayese en la idolatría, y sacrificare á otro 
Dios que al Señor. Se vé también otro ejemplo en el libro 
de los Jueces (cap, 2 1 , vers. 5) en donde la asamblea ge-
neral del pueblo de Israel sujetó á la anatema, y se em-
peñó en entregar á la muerte á todos los que no iban á 
Masphat para combatir á los Benjamitas, dedicación, en 
cuya consecuencia fueron pasados á cuchillo los habitan-
tes de Jabes en Galaad, que no fueron á él. 
Todas las personas así dedicadas debían ser extermi-
nadas, como execrables y malditas. Ningún rescate se ad-
mitía en su lugar por considerable que pudiera ser. M o -
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rían sin remedio, pero no eran sacrificadas; pena de 
muerte y sacrificio no es una misma cosa, seria una igno-
rancia, ó mala fé el confundirlos. Todo hombre, dice el 
texto, consagrado por el Cherenij no podrá volverse á 
comprar, morirá de muerte. 
Ved aquí, sefior, como este capítulo del Levítico 
debe entenderse á juicio de todos nuestros escritores anti-
guos y modernos, y su unánime conocimiento debe ser, 
me parece, de algún peso, al menos cuando se trata de 
la inteligencia de nuestras leyes, y del consentimiento de 
nuestros usos. 
Esta explicación, que como veis no es nueva, conci-
lla perfectamente todo este pasage del Levítico con el 
horror que la Escritura inspira por todas partes al homi-
cida en general, y á ios parricidas religiosos en particu-
lar , y con la prohibición tan expresa y tan clara que he-
mos citado del Deuteronomio. Ademas tiene la ventaja de 
estar conforme con el uso constante de la nación Judía, 
en la que no se halla ningún ejemplo de señor que haya 
inmolado á sus esclavos, ni padre que haya sacrificado 
sus hijos al Señor, á no ser el de Jephté , del que dire-
mos ahora alguna cosa. 
i W 
Sí es evidente que Jephté inmoló realmente á su hija. Si 
este sacrificio, en el caso de ser cierto, era del espíritu 
de la ley. 
Empezáis, señor, por decidir la cuestión. Es cierto, 
decís {trat. de la Tolerancia), según elftexto de la Escritu-
ra que Jephté inmoló á su hija. Á lo que añadís en el 
Diccionario filosófico. Es evidente según el texto del libro 
de los Jueces, que Jephté prometió sacrificar la primera 
persona que saliese de su casa, para felicitarle por su vic-
toria. Su hija única vino delante de él: rasgó sus vestidu-
ras y la inmoló después de haberla permitido ir á llorar á 
los montes la desgracia de morir virgen... Yo me atengo al 
texto: Jephté ofreció su hija en holocausto y la inmoló. 
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Sí os atuvieseis al texto, señor, tendríais razónj solo 
nos quedaría saber si lo entendíais bien. Pero decir que 
Jephté prometió sacrificar la primera persona que saliese 
de su casa á felicitarle por su victoria, y que permitió a 
su hija ir á llorar á los montes el morir virgen, no es 
ateneros al texto, sino acomodarle á vuestras ideas. ¿En 
dónde halláis en el texto esa primera persona que salió de 
su casa, esas felicitaciones por su victoria, y esa desgra-
cia de morir virgen ? 
Otros no ven en él , señor, sino el voto alternativo de 
consagrar al señor, ó de ofrecer en holocausto no la pr i -
mera persona, sino lo que primero se le presentase al 
entrar en su casa; y el permiso que dió á su hija de ir 
á llorar su virginidad, y no la desgracia de morir virgen. 
Estas dos expresiones no son enteramente unas mismas; 
la vuestra decide enteramente la cuestión; las del texto 
la dejan de alguna manera en píe. 
Añadid á esta especie de indecisión del texto, cuan 
difícil es persuadirse que Jephté hiciese un voto bárbaro, 
repugnante á la naturaleza, que la razón condena , y que 
no debía ignorar el horror que Dios le tenia: cuán poco 
verosímil es que él mismo lo ejecutase, ó que los Sacerdo-
tes le sirviesen de ministros, que los magistrados lo per-
mitieran , ni el pueblo lo sufriera. 
Por otra parte, lo que os ha parecido evidente y cier-
to , según el texto, ha parecido muy dudoso á muchos 
sabios j tanto Judíos como Cristianos (5 i ] . Ellos preten-
den al contrario, y no sin fundamento, que la hija de 
Jephté no fué realmente sacrificada, sino solamente con-
sagrada al servicio del tabernáculo en una perpetua virgi-
nidad, y que esta consagración, esta precisión de pasar 
sus días en el celibato, estado humillante á les ojos de 
todas las mugeres Judías, era lo que había ido á llorar á los 
montes, y lo que hizo verter lágrimas á su desgraciado pa-
dre , privado por ésto de la esperanza de verse con algu-
na sucesión de una hija tan querida. 
Sea de esto lo que quiera, señor, aun cuando se os 
concediera que era real y verdadero este sacrificio, como 
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lo creen en efecto muchos de nuestro* escritores antiguos 
y modernos, como lo han sostenido algunos de vuestros 
sabios (52) , y como nosotros acaso seriamos capaces de 
creer, ¿se seguiría de aquí que era éste el espíritu de la 
ley ? Pudo Jephté creerse obligado á ofrecerle; ¿ pero 
Jephté era infalible? | N o podia ser esto una excepción 
de la regla, á causa de un celo mas indiscreto que ilus-
trado , de una adhesión escrupulosa y mal entendida á la 
obiigacion imprudente que él había contraído? ¿Se ha de 
juzgar del verdadero espíritu de una ley por la conducía 
de un solo hombre, que puede equivocarse, ó por el uso 
constante de la nación, y por el texto mismo de ella? 
¿Cuál ley éra la que quería obedecer Jephté? ¿La deí 
Neder, ó voto simple? Después de este voto se podía 
volver á comprar lo que se había consagrado. ¿ La deí 
Cherem? En toda la narración del voto de Jephté no se 
trata sino del Neder, y nunca del Cherem. Jephté habla 
de sacrificar , de ofrecer en holocausto, y la ley del Che-
rem no habla, ni de holocaustos, ni de sacrificios, sino 
¿le consagración y pena de muerte. 
En fin, si Jephté trata solo de la obediencia á una ley 
expresa y conocida, si este voto fué un rasgo de celo y de 
piedad, y una firmeza laudable el haberlo ejecutado, ¿có-
mo no hubo nunca imitadores? ¿Cómo los escritores inspi-
rados no han alabado en ninguna parte, ni propuesto por 
modelo esta acción? San Agustín y casi todos los Padres de 
la iglesia lo hubieran vituperado , como vos mismo decís, 
que lo han hecho. ¿Ni se hubieran reunido todos esos 
escritores nuestros antiguos y modernos para decir como 
Josefo, que no fué ni conforme á la ley ni agradable á 
Dios? & 
Pero la Escritura dice, que Jephté estaba Jleno del 
espíritu de Dios; y San Pablo en su Epístola á los He-
bréos, capítulo 2 , hace el elogio de Jephté , y le coloca 
entre Samuel y David. {Toler. art. Si la intolerancia, &c ) 
Sí, señor, la Escritura dice, que Jephté estaba lleno 
del espíritu de Dios ; pero no dice en ninguna parte que lo 
estuviese cuando consagró á su hija, y cuando cumplió sil 
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voto; y nos parece que los cristianos prueban bastante 
bien que si San Pablo pone á Jephté en la clase de los 
héroes Israelitas, no es por razón de este sacrificio de que 
nada dice, aunque habla de el de Abraham. 
Pero, vos añadís también, San Gerónimo en su Epís-
tola á Juliano, dice: Jephté inmoló á su hija al Señor, y 
por esto el Apóstol le cuenta entre los Santos. Dios, dice 
Calmet, no aprueba estas dedicaciones, sino que cuando 
se han hecho quiere que se ejecuten, aun cuando no sea 
mas que para castigar á los que las han hecho. ( Jibid.) 
San Gerónimo, señor, era uno de los hombres mas 
sábios de su tiempo; conocía nuestro idióma, nuestra 
historia, nuestra geografía, &c. Pero no creemos que sea 
una autoridad infalible, aun entre los Cristianos, ni Cal-
met tampoco. 
Por lo demás, si San Gerónimo ha dicho que Jephté 
está colocado por el Apóstol en el numero de los Santos, 
porque inmoló á su hija, dice también que no fué el sa-
crificio lo que agradó al señor, sino la intención del que 
lo hacia. Non sacrificium placet, sed animus offerentis. Esto 
es lo que nota Calmet, á quien debéis la cita de la Epís-
tola á Juliano, que al perecer no habéis leido. 
Luego supuesto que no es seguro que el sacrificio de 
Jephté haya existido en realidad, y que es cierto que aun 
cuando haya existido, no fué conforme á la ley , nada 
prueba este ejemplo de lo que vos queríais inferir de éi# 
N i lo que añadís prueba mas. 
§. 59 
Otros ejemplos semejantes de sacrificios de sangre humana; 
Agag; las treinta y dos doncellas Madianitas y Jonatás, ifc. 
Vos miráis, señor, la muerte de Agag, como una 
consecuencia de la ley del Levítico. En virtud de esta ley, 
decís (tratado de la Tolerancia, filosofía de la historia, y 
en otras partes, porque repetís esto bastante): Samuel 
hizo pedazos á Agag, á quien Saúl había perdonado, y por 
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lo mismo fué Saúl reprobado por el Señor. 
Si por esta ley entendéis, señor, la del versículo 29, 
esto es ladelCherem penal, tenis razón. Pero puesto que 
era tan formal, ¿Saúl no hizo mal en infringirla? 
Observemos sin embargo queAgag, sujeto al anatema 
como Amalecita, fué entregado á muerte por otra razón 
todavía, por sus crueldades personales. Como tu espada, le 
dijo Samuel al degollarlo, ha arrebatado los hijos á sus 
madres, así tu madre se quedará sin hijos. Luego el tra-
tamiento que experimenta es parte de pena por su inhu-
manidad. El era no solamente el gefe de un pueblo pros-
cripto , sino un tirano sanguinario. | Quién creéis que 
pueda interesarse verdaderamente en la suerte de este 
bárbaro? 
Samuel hizo pedazos á Agag ; así se traduce comun-
mente este pasage, y esto es al parecer lo que ha motiva-
do el que tratéis á Samuel de Sacerdote sanguinario, Pero 
primero la palabra hebrea, que significa hacer pedazos, di-
vidir en partes , significa también simplemente dar muer-
te con la espada. Segundo. La edad de Samuel , las ex-
presiones del texto, el carácter de la lengua hebréa, to-
do obliga á creer que el Profeta no le dio por su mano 
la muerte á Agag, sino solamente que dio la urden para 
que lo matá ran , y así es como Josefo lo entiende. Nada 
hay mas común no solamente en los autores hebréos y 
griegos, sino también en los latinos, que decir que uno 
ha hecho una cosa para decir que lo ha hecho hacer. Lue-
go ¿por qué aseguráis tan positivamente lo que probable-
mente no tiene ningún fundamento razonable? 
Os olvidáis también de que la Escritura reconviene á 
Saúl por la conservación de los ganados, y de los efec-
tos preciosos de los Amalecitas. De consiguiente no fué 
reprobado precisa y únicamente por haber perdonado á 
Concluís de su muerte que los Judíos ofrecían hom-
bres á la divinidad ; testigo, decís el Rey Agag hecho pe-
dazos. En efecto, se puede mirar la muerte de Agag como 
un verdadero sacrificio. En esta fatal aventura se ve una 
40 
dedicación, un Sacerdote, una víctima; luego era un 
verdadero sacrificio (5 3 ). 
N o , señor, Agag hecho pedazos no prueba que ios 
Judíos inmolaban los hombres á la diviaidad. Fué con-
denado á muerte ; pero no ofrecido en sacrificio. Decir 
que se ve en esta aventura un Sacerdote, una víctiiria, é 
inferir de aquí que fué un verdadero sacrificio , es jugar 
puerilmente con las palabras, y por una habilidad mas 
propia de un sofista que quiere envolver, que de un 'fi-
lósofo que procura instruir ^ concluir de lo figurado lo 
propio. 
Tan cierto como esto es lo que decís (filosofía de la 
historia art. Víctimas humanas) hablando de los Madiani-
ías , que Moysés mandó que se asesinasen todos los va-
rones , y se conservasen las hembras , de las que solamen-
te treinta y dos fueron inmoladas ai Señor ; y (rratado de 
la Tolerancia ) que muchos comentadores pretenden que 
treinta y dos doncellas fueron inmoladas al Señor. Ceí-
serum in partem Domini triginta ducs anims ( N á m . ca-
pítulo 31 ). 
Estas treinta y dos jóvenes fueron la parte del boriij 
reservada al Señor : estaban destinadas á servir en su ta-
bernáculo como esclavas ( 54-): luego no fueron inmola-
das. Si muchos comentadores pretenden que lo fueron , lo 
pretenden sin fundamento. El texto no lo dice , ó mas 
bien dice , ó á lo menos dá á entender, todo lo contrario. 
Creed nos , señor , no os apartéis del texto. 
También según vos (primeras variedades) conforme á 
la ley del Levítico, quiso Saúl inmolar á su hijo. El p r i -
mer rey judío , decís , inmoló hombres : juró inmolar al 
primero que hubiera comido; pero por fortuna el pueblo 
fué mas sabio que él , y no permitió que el hijo del rey 
fuese sacrificado por haber comido un poco de miel. 
¿Qué hombres inmoló el primer rey judío? ^ En dón-
de? ¿Cuándo? Dignaos instruir de esto á vuestros lecto-
res. ^ Qué idéa queréis que se forme de vos , señor, cuando 
se os vé aventurar tan fríamente falsedades tan palpables? 
¿Si no respetáis ni á la posteridad , ni á vuestro siglo, no 
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convendría siquiera respetaros á vos mismo ? 
No, señor , no juró inmolar al primero que hubiera 
comido : prohibió comer, é hizo juramento de hacer mo-
rir al que contraviniese á esta orden. Así , pues, Jona-
tás hubiera perdido la vida por haber infringido la orden 
de su general, y sufrido por esta desobediencia , la ana-
tema, la pena que acababa de establecerse; pero no hu-
biera sido inmolado al Señor. Ser castigado de muerte no 
es ser sacrificado. Cuando vuestros reyes ofrecen con ju-
ramento no perdonar jamás á los duelistas, y por con-
siguiente los condenan á muerte: ¿ es éste un sacrificio que 
se ofrece al Señor S 
U • " ^ 6 . ° ' J' 
SI es una cuestión de nombre que los Judíos hayan sacrifi-
cado ó no hombres á la divinidad. 
En fin , señor , se lee en vuestras variedades este ra-
ciocinio singular: los sábios han promovido la cuestión, si 
los Judíos sacrificaban en efecto hombres á la divinidad, 
como otras muchas naciones. Esta es una cuestión de nom-
bre. Los que este pueblo consagraba á la anatema no eran 
degollados sobre un altar con ceremonias religiosas; pero 
no por eso dejaban de ser inmolados. 
Si los sábios han promovido esta cuestión, prueba 
que no todas las que han promovido han sido muy razo-
nables. Bastaba saber cuánto condena la ley judía estas 
crueles prácticas idólatras , para persuadirse de que no las 
ha mandado. 
Si esta es una cuestión de nombre, y la miráis como: 
í a l , ¿por qué volvéis á ella tantas veces? ¿Por qué la re-
batís de tantas maneras ? Una cuestión de nombre no 
merece tanta atención de vuestra parte. 
Pero, y bien , ¿cómo probáis que es cuestión de 
aoinbre?A los que este pueblo dedicaba, decís , no eran 
degollados sobre un altar con ceremonias religiosas. Decís 
la verdad , señor, pero no lo decís todo. Añadid que no 
TOM. I t CUAD. £ 6 
42 
eran ofrecidos á la divinidad , y concluid que no eran 
verdaderos sacrificios. De otro modo es menester decir 
que todo enemigo, todo ciudadano rebelde muerto en una 
plaza que se toma por asalto, principalmente en una guer-
ra de religión , se sacrifica á la divinidad: en este caso 
¡cuántos sacrificios no se ofrecieron en la jornada de san 
Bartelemy! 
Pero no por eso dejaron de ser inmolados, esto es, 
muertos. Otro retruécano, 
§. 7 ° 
Recapitulación y conclusión. 
Acabemos, repitiendo , señor , que en el versículo 29 
del capítulo 27 del Levítico no se trata de sacrificios, si-
no de castigos severos é irremisibles , de consagraciones 
y de condenaciones á muerte irrevocables. Los que la au-
toridad pública había dedicado así, eran entregados á la 
muerte sin remedio; pero no eran inmolados. Cada cosa 
tiene distinto nombre en los idiomas : llamar inmolación 
y sacrificio lo que todos los demás llaman castigo, pena 
de muerte, ejecución militar, &c. es abusar evidentemente 
4e las voces, y embrollar cada uno á su gusto las palabras 
y las ideas. 
No se duda que los sacrificios de sangre humana esta-
ban en uso entre los Cananéos, los Egipcios, los Carta-
gineses , los Romanos y otros. La historia nos lo ensena, 
y mil testimonios indisputables nos lo confirman. Habia r i -
tos prescritos, circunstancias y tiempos señalados para es-
tas bárbaras ceremonias : el gobierno y la religión igual-
mente lo autorizaban: sacerdotes inhumanos degollaban 
estas desgraciadas víctimas j su sangre corria sobre los al-
tares ; y el pueblo los ofrecia á los Dioses como la obla-
ción mas propia para merecer sus beneficios, y para evi-
tar sus venganzas. Si hubierais probado iguales hechos en 
la historia de nuestros Padres se os hubiera creido. P^1*0 
un texto mal entendido, y equívocos pueriles no bastan 
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para imputarles un culto detestable, que habían ido á cas-
tigar en los pueblos de Canaam; un culto que su ley pros-
cribe formalmente, y de que apenas halláis en todos sus 
anales un solo ejemplo condenado por los mismos que lo 
confiesan, y que nadie ha imitado. 
S í , señor, lejos de creer que nuestra legislación haya 
prescrito u aprobado estas prácticas bárbaras , se confe-
sará por poco conocimiento que se tenga de nuestra his-
toria y de nuestras leyes, que á nuestra religión y á las 
religiones que de ella emanan debe el Universo la aboli-
ción de este horrible culto. ¡Y vos, escritor instruido, f i -
lósofo imparcial, os atrevéis á acusar á nuestros Padres de 
haberlo practicado ! A la verdad que es necesario tengáis 
mucha seguridad de vuestros lectores, si no teméis que to-
dos estos cargos , cuya falsedad salta á los ojos , han de 
hacer sospechosas al fin vuestras luces ó vuestra buena fé. 
Somos con respecto, &c. 
CARTA CUARTA. 
De la permanencia ó existencia del alma después 
de la muerte: de las penas y recompensas en la otra 
vida: lo que pensaban sobre esto los Hebréos, 
y lo que piensa Voltaire. 
Parece que el dogma de la permanencia del alma, 
y la creencia de penas y recompensas en la otra vida, os 
han ocupado muchas veces, señor. En el tratado de la To-
lerancia , en la filosofía de la historia , en las cartas de 
Memmius &c. &c. apenas hay una de vuestras obras filo-
sóficas en que no habléis de estas cuestiones. No es extra-
ño , porque son bastante interesantes, y las mas dignas 
de las reflexiones y del examen de un sábio. 
Miráis este punto, señor , bajo dos aspectos pr inci-
palmente con relación al pueblo hebreo , y con relación á 
vos mismo. En lo que vamos á decir nos proponemos abra-
zar estos dos aspectos. Ni el uno ni el otro nos podian ser 
indiferentes, y seguramente no seremos los únicos á quie-
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nes parezca interesante saber lo que pensaba en esta ma-
teria uno de los pueblos mas antiguos del Mundo, y 10 
que piensa hoy el Oráculo de la filosofía moderna; si es-
te pueblo célebre estaba menos instruido sobre estas cues-
tiones que todos los demás pueblos de entonces; y si un 
hombre de talento , cuyos escritos deben darle una gloria 
inmortal ( 5 5 ) , juzga á su alma materia 6 espíritu cor-
ruptible ó inmortal, ó también si cree que tiene un alma. 
Tal será , señor ? coa vuestro permiso , el objeto de esta 
Carta. 
§. í.0< 
"Parecer de los Judíos sobre la permanencia del alma. 
Vos no dudáis, señor, que estos dogmas hacen hoy 
parte de nuestra creencia. Este es uno de los artículos del 
símbolo que nos ha dado uno de nuestros mas sabios y 
prudentes Rabinos (56) . Esta profesión de fé está adop-
tada en todas nuestras Sinagogas, y miramos como sepa-
rado de nuestra Iglesia á cualquiera que ataca esta doctri-
n a , ó se resiste á creerla. 
JSstos sentimientos , señor, no son nuevos entre noso-^ 
tros. Los escritores de la Grecia y Roma, que nos han co-
nocido 5 dan testimonio de esta creencia del Pueblo Judío 
( 5 7 ) , y el autor de vuestra religión ? así como sus discí-
pulos lo confirman igualmente ( 58 ). 
Es verdad que desde entonces empezó una secta entre 
nosotros, que negaba estos dogmas. Vos dais diestramen-
te á entender lo que el Deista Morgan había dicho abier-
tamente anttsr que vos , que estos Saducéos eran el resto 
de los antiguos Judíos , y que no habían hecho mas que 
persistir en la opinión de sus Padres, rehusando adoptar 
la nueva doctrina de la inmortalidad del alma. Pero el orí* 
gen de su secta es conocido: se sabe que Antígono y que 
Sadoc fueron sus primeros autores, y que este mismo les 
dio el nombre. Por lo que no es mas antiguo que dos si-
glos anteriores á la Era Cristiana : empezó en el tiempo 
en que nuestros Padres tuvieron mas comercio con los 
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griegos , y mas conociinientos de su filosofía ( 5 9 ) : este es 
uno de los frutos que ella produjo entre nosotros. Antes 
de este comercio estaban estos dogmas recibidos en la na-
ción. Desde el tiempo de los Macabéos se vén pruebas de 
esto interesantes en nuestra historia. En ella se ruega, se 
ofrecen sacrificios por los muertos ; se muere con la espe-
ranza de una vida mejor; y por esta esperanza una madre 
generosa anima á sus hijos en medio de los tormentos 
que sufrían por defender la religión de sus Padres (60). 
Í 29 
Que no es probable que ¡os Judíos hayan conocido estos dogmas 
sino después de la cautividad de Babilonia. 
Vos no negáis estos últimos hechos, señor: pretendéis 
solamente que estos dogmas no nos fueron conocidos has-
ta después de la cautividad de Babilonia. Esta es una de 
nuestras aserciones favoritas, y de las mas repetidas; y 
no debe sorprender con respecto á vos; porque cuando 
se ha llegado á sostener á sangre fria que los Judíos lo 
aprendieron todo aun á escribir, durante la cautividad de 
Babilonia, se puede asegurar muy bien también, que 
aprendieron entonces los dogmas de ¡ la permanencia de 
las almas y de la otra vida. Pero no es mas cierto, por-
que se haya repetido. 
Por decentado el modo solo con que tratáis de esta-
blecerlo bastaría para refutarlo. Estos eran, decís, dog-
mas recibidos entre los Persas, los Babilonios, los Cal-
deos, los Sirios, los Cretenses , los Fenicios, los Árabes, 
en toda la Grecia, en las Islas, en el Egipto, solo los Ju-
díos parece que ignoraban los misterios. 
Pero, señor, los antepasados de los Judíos habían na» 
cido Caldéos, habían habitado en la Siria, fueron mucho 
tiempo vecinos de los Árabes, habían permanecido dos-
cientos anos en Egipto; y al fin se habían establecido 
«erca de la Fenicia. ¿Y pretendéis que ignoraron siempre 
un dogma conocido por los Fenicios, creído por los Cal-
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déos, los Sirios, los Árabes, un dogma altamente profe-
sado en Egipto, y que pertenecia á ia religión y a la po-
lítica? Pretendéis que este dogma que su nacimiento en 
Caldea, su morada en Siria, la proximidad á tantos pue-
blos que lo creían, y su permanencia de doscientos años 
en Egipto donde era publico, no hablan podido enseñár-
selo; una cautividad de setenta años en Babilonia hubie-
ra bastado no solamente para instruirlos de él , sino para 
persuadírselo, y convencerlos hasta el punto de arrostrar 
la muerte, y dar su vida por defender esta doctrina. ¿Son, 
señor, estas conjeturas verisímiles? Lo son tanto menos, 
cuanto Ezequiel, Jeremías, Baruch, Daniel, en una pa-
labra , todos los Profetas de entonces no cesaban de pre-
venirles contra los dogmas, y contra los cultos de los 
pueblos entre quienes estaban cautivos; y que en efecto 
instruidos por sus desgracias, conservaron en aquellos paí-
ses la pureza de su religión. 
Pero, decís, aprendieron en esta cautividad los nom-
bres de los ángeles ^ y no se hallan estos nombres en nin-
guno de los libros que la precedieron (ói) . 
Coavenimos en que la doctrina de la existencia de 
los ángeles, señor, está íntimamente tmida á la de la per-
manencia de las almas; ella prueba que sustancias inteli-
gentes pueden existir sin la capa grosera de un cuerpo 
mortal. Pero,4 ademas de que es ridiculo imaginar quedan-
tes de esta época los Judíos no conocían absolutamente 
nada de lo que se lee en el pequeño volumen de los libros 
anteriores á la cautividad, si nuestros Padres no conocían 
antes de la cautividact todos estos nombres , todas estas 
gerarquias de ángeles, de que hablaron después, no se 
puede negar que á lo menos conocieron su existencia; tes-
tigos tantas apariciones de ángeles á Abraham , á Jacob, á 
Josué, á David, &c. referidas en los libros anteriores á la 
cautividad. Luego no hay necesidad de atribuir á los Ba-
bilonios esta razón de creer la permanencia de las almas. 
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La mayor parte de las razones que prueban que los Persas, los 
Babilonios, &c. creían la permanencia de las almas, pru.ban 
también que los antiguos Hebreos la creían. 
No os disputaremos que ios Persas, los Babilonios, 
todos los antiguos pueblos creían estos dogmas. Mucho 
tiempo antes que vos aseguraba el orador Romano que 
esta era la creencia común de toda la antigüedad: autori-
dad, decía é l , tanto mas respetable, cuanto mas se apro-
xima al origen de las cosas, y a la fuente pura de todas 
las verdades (62). Pero os preguntaremos, cómo los pue-
blos antiguos han conocido ésta de que nosotros habla-
mos. Si por la luz natural los Hebreos la tenían lo mis-
mo que ellos, y según sus libros la habían cultivado mas. 
Sí por las tradiciones antiguas ningún pueblo las ha con-
servado con mas cuidado que los Hebreos: á ellos mas 
bien que á otros debéis el conociipiento de la historia y 
de los dogmas del antiguo mundo. 
Os preguntaremos también , en qué os fundáis para 
juzgar que los Persas, los Babilonios, todos los pueblos 
de la antigüedad creían estos dogmas. Es en el cuidado 
que tenían de los muertos , de sus sepulturas y de su en-
tierro. E l mismo cuidado hallareis entre los Hebréos, y por 
los sepulcros célebres de i\braham, de Jacob, de David, 
y de nuestros otros reyes. ¿Es porque ios pueblos antiguos 
miraban la vida como un viage; sus casas como posadas, 
y sus sepulcros como moradas eternas (63)? Nuestros Pa-
dres se llamaban también extrangeros y viageros sobre la 
tierra. Los días de mi peregrinación, decía uno de ellos 
al rey de Egipto, son ciento treinta anos, d^ 'as cortos y 
desgraciados, que no se acercan á Jos de mis Padres 
(Genes. 17 , v. 9 . ) ; porque, prosigue uno de vuestros 
Apostóles, declarándose extrangeros y viageros sobre la 
tierra, estos varones , hacían ver en estas expresiones, que 
BO estaban en su patria, sino que la buscaban: sí esta pá* 
tria hubiera sido la que ellos habían dejad,o , en su mano 
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«staba volverse; pero no, era otra distinta, era la Patria 
Celestial, que Dios les había preparado. ¿Es en fin por 
ei desprecio generoso de la muerte, y por la constancia eti 
arrostrarla con la esperanza de otra vida mejor? ¿Qué 
otra esperanza podía haber sostenido á nuestros Profetas 
en medio de las persecuciones, de los tormentos, y de 
los diferentes géneros de muerte que sufrieron? ¿Qué mo-
tivo animaba á nuestros Patriarcas, errantes sobre la tkrra, 
sin habitación y sin morada fija, si no era, como dice vues-
tro Apóstol, la mira de la recompensa que esperaban , la 
mira de aquella ciudad, que tiene fundamentos, y de que 
el mismo Dios es el arquitecto y el constructor? (Heh. i 1.) 
Se dá también como una prueba del dogma de la per-
manencia de las almas entre los antiguos pueblos el uso 
superticioso en que estaban de Invocar y interrogar á los 
muertos. Esta práctica era tan común entre los Hebréos, 
que Moysés creyó deber prohibírsela por una ley expresa. 
Su primer rey se vió precisado á amenazar con pena de 
muete á los que á pesar de la ley ejercían este arte c r i -
minal. Después de estas amenazas él mismo recurre á ella. 
| Hubiera tratado de consultar el alma de Samuel , si no 
hubiera creído que las almas existen todavía después de 
la muerte? ¿Y siesta creencia no hubiera sido común eu 
su tiempo le hubiera ocurrido este pensamiento? 
Habéis tratado de anular este raciocinio; pero ¿á 
quién persuadiréis, señor, que se ha consultado lo que 
no se creía que existía? Seguramente, señor, todos los 
que han invocado las almas de los muertos para interro-
garles, ya Judíos, ya Paganos, suponían su existencia (64-). 
No se pregunta á lo que no se cree que existe. 
Diré is , quizás, que los antiguos pueblos tenían su im-
perio de los muertos; los latinos sus infiernos, los Griegos 
sus hados, los Egipcios sus amenthes sus subterráneos, á 
donde según ellos bajaban las almas después de la muer-
te, para ser castigadas ó recompensadas. ¿Los antiguos 
Hebréos tuvieron algo semejante ? 
Los antiguos Hebréos, señor , dividieron el universo 
en tres partes, á la superior llamaban schumain, los C íe -
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os, Palacio del Altísimo; la inferior que llamaban scheol, 
morada de los muertos , y la superficie de la tierra mo-
rada de los vivos. Se figuraban este scheol como un vasto 
y profundo subterrano. De aquí las expresiones de que 
usaban hablando de la presencia de Dios en todas partes. 
Está mas arriba de los cielos, y mas abajo que el scheol. 
Si subo al cielo allí os hallo, si al scheol alli os encuen-
tro. {Job. Salmos.) 
Aseguráis con el tono mas firme y decidido que su 
scheol no era otra cosa mas que el sepulcro. Pero por de 
pronto , señor , los dos textos solamente que acabamos de 
citar bastan para refutaros. Por otra parte los Hebréos tie-
nen otra voz para explicar el sepulcro, la palabra keber, 
que se halla muchas veces en sus libros. Si el scheol no 
era otra cosa que el lugar de la sepultura, si los Hebréos 
no explicaban con esta voz otra idéa mas que esa, | por-
qué no usan de la expresión bajar al scheol sino cuando 
hablan délos hombres, y nunca de las bestias? Y ¿por qué 
no unen nuncala voz nephesche , el alma, con el keber, 
el sepulcro , sino siempre con el scheol ?|Porque en su in^ 
teligencia el keber era el sepulcro ó deposito del cuerpo, 
y el scheol lo hacéis común á las almas después de la 
muerte. 
Esta idéa fué la que dió causa á las expresiones tan 
frecuentes en nuestras Escrituras de ir á reunirse á sus pue-
blos ; juntarse con sus abuelos; volver á ver á sus pa-
4res , &c. expresiones de que usan también hablando de 
aquellos Patriarcas nuestros, cuyos sepulcros estaban i tan 
gran distancia de los de sus antepasados. 
Si el scheol fuese materialmente el sepulcro para los 
antiguos Hebréos, ¿cómo se habia de entender lo que dice 
Jacob á sus hijos , que él iria á reunirse á su hijo Josef al 
scheol? Lo supone devorado por una bestia feroz; luego 
no es del sepulcro de quien él habla, sino de la morada 
común de los muertos; allí es adonde ha de bajar á reu-
nirse con su hijo. 
En fin, una prueba de que los Hebréos entendían por 
el scheol otra cosa que el sepulcro, es el uso constante de 
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los Setenta. Estos hábiles intérpretes conocían seguramen-
te la lengua griega y la lengua hebrea. Es así que ellos 
traducían constantemente la voz scheol, no por el taphos 
de los Griegos, el sepulcro, sino por su hades (65). l ue -
go expresaban con ella esta misma idéa, esto es, la mora-
da común de los muertos. 
Hay mas, señor: parece claro que los Judíos dividían 
su scheol , como los Griegos sus hadés y los Egipcios sus 
amenthes en dos partes , la una reservada á los justos, y 
la otra habitada por los malvados. Y esta división no es 
solamente de los tiempos posteriores , de los tiempos del 
nacimiento del Cristianismo (66), se ven señales de ella 
aun en los libros que precedieron á la cautividad. Isaías, 
por ejemplo, en uno de sus cánticos, describiendo poéti-
camente la muerte del Rey de Babilonia, vencido y muer-
to en el combate , lo representa bajando ai scheol. Con 
esta noticia se conmueven las profundidades del abismo. 
Los rephaim, los muertos en otro tiempo poderosos sobre 
la tierra, príncipes, reyes, conquistadores, se levantan 
de sus sillas, van á salirle al encuentro, y recibiéndole en 
su umbría morada : " Hete aquí , le dicen con un tono 
burlador, astro brillante, hijo de la mañana, que decías 
en tu corazón: Yo subiré al cielo, colocaré mí trono en-
cima de las estrellas, seré semejante al Altísimo; hete aquí 
también morando entre nosotros,,, Noble y sublime figu-
ra (67); pero discurso ininteligible para los Hebreos, si 
no hubieran tenido de scheol la idéa de la morada común 
preparada para los muertos, y de un lugar destinado en 
esta morada á los rephaim , á esos gigantes célebres por su 
fuerza y por sus crímenes, á los reyes impíos , á los con-
quistadores injustos, tíranos orgullosos de las naciones. 
Limitados al simple dogma de las penas y de las re-
compensas de la otra vida, nuestros Padres , es verdad, 
no hubieran puesto en su scheol ese Tártaro y ese Phle-
getor, esas furias vengadoras ocupadas en atormentar á 
los culpables, esas ruedas á que estaban atados , esos buy-
tres que devoraban sus renacientes entrañas, &c. invecti-
vas locas de los poetas griegos. Pero la simplicidad misma 
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de la creencia de nuestros Hebreos prueba su antigüedad. 
Habían conservado el dogma en su pureza primitiva: des-
pués de elios, la Grecia , creyendo explicarle, lo alteró 
con sus fábulas, como la India y el Egipto con su metem-
psícosis. 
Así , luces naturales , tradiciones antiguas, cuidado de 
los sepulcros , desprecio de la muerte, existencia de los 
ángeles ó de los genios, invocación y morada común de 
los muertos, &c . razones todas que prueban que los pue-
blos antiguos cr eían las penas, y recompensas de la otra 
vida, se ven también entre los Hebréos. 
. . / , , , ¿ c r f f . 1 0 > asid 
Pruebas particulares de la creencia de estos dogmas entre los 
antiguos Hebréos, sacadas de ios libros de Moysés. 
Pero abramos sus libros, y ademas de estas pruebas, 
de su creencia común á todos los pueblos , hallaremos 
otras particulares* Atengámonos á las principales , y em-
pecemos por las que nos ofrecen los escritos de Moysés. 
Dios crió al llombre, y como si hubiera querido des-
de aquel momento marcar distintamente la doble substan-
cia de que estaba compuesto, fué el único sér que hizo, 
digámoslo así , de dos veces. Primero hizo el cuerpo del 
polvo de la tierra? y después le animó con su soplo, ha-
ciéndole, dice, á su imagen y semejanza, Pero el cuerpo 
no es imagen de Dios, sino por su entendimiento, por su 
razón , en una palabra, por su alma. Este entendimiento, 
esta alma fué sobrepuesta al cuerpo después de su forma-
ción, luego es enteramente distinta , luego puede existir 
sin él j consecuencias claras y que pudieron sacar nuestros 
Padres lo mismo que nosotros. 
Mucho después el Señor se apareció á Moysés en una 
zarza ardiendo: y tomando un nombre, que pudiese dis-
tinguirle de aquella multitud de divinidades falsas que los 
demás pueblos adoraban, se nombró To soy , expresión 
que manifiesta su^eternidad y su Inmutabilidad.. A este tí-
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íulo anadió todavía otro: se nombró el Dios de Abrahatn, 
de Isaac y de Jacob. Así , pues, replica el autor de vues-
tra religión , Dios no es el Dios de los muertos. Esta re-
flexión es sencilla , pero sin réplica. 
El Ser Eterno, inmutable, es el Dios de Abraham, de 
Isaac y de Jacob, no solamente el Dios á quien éstos ser-
vían , sino el Dios su aliado, su protector, que les había 
prometido ser su grande recompensa. Ellos estaban muer-
tos , y no veían el cumplimiento de estas promesas; so-
lamente las habían apercibido y saludado de lejos, dice 
uno de vuestros Apóstoles. Pero siendo el Sér Eterno é in-
mutable no podia faltar á su palabra, luego algún dia ha-
blan de recibir esta recompensa, luego no habían dejado 
de ser. 
Por ellos va á librar á sus descendientes del yugo de 
Egipto 5 por ellos , y especialmente á causa de ellos, co-
mo lo dice expresamente, va á dar á su posteridad la tier-
ra que les había prometido; luego los ama todavía. Re-
compensa , dice, á los hijos de los que le temen y le sir-
ven hasta la milésima generación. Si los ama por tantos 
siglos después de su muerte , ¿creeremos que ya no exis-
ten? El Eterno, el Todopoderoso ¿ha de amar frias ceni-
zas ? Y el hombre que creyera que todo se acaba con la 
muerte, ¿le importaría mucho lo que había de suceder tan-
to tiempo después de él? 
En una de nuestras leyes nos prohibe desolarnos con 
la muerte de nuestros prójimos. No os cortéis el cabello, 
dice , no os hagáis incisiones en el cuerpo por la muerte 
de vuestros prójimos y de vuestros amigos (como hacían 
los demás pueblos)j porque sois hijos de Dios, un pueblo 
santo y consagrado al Eterno. ( Dcttí. i 4 . ) ¡ Los hijos de 
Dios! título glorioso que nos da derecho á las mas gran-
des esperanzas , y que como dice vuestro Apóstol nos ase-
gura la redención de nuestro cuerpo. Los hijos de los 
hombres, decía un filósofo cristiano bastante instruido , Y 
por lo mismo incapaz de parecerse á los sofistas que han 
tomado su nombre ( 6 8 ) , los hijos de los hombres son 
mortales como sus padres j los hijos de Dios participan de 
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su naturaleza divina, y son inmortales como él. Luego 
no debe uno abandonarse á los transportes de un dolor 
excesivo cuando se les pierde. ¿Por qué? Porque no todo 
se acaba para ellos con esta miserable vida. Esto era, sin 
duda, lo que preveía Balaam cuando deseaba que su al-
ma muriese con la muerte de los justos, y que su fin fue-
se semejante al de ellos, esto es , sin inquietud por lo 
pasado, y lleno de esperanzas felices para el porvenir. 
Vos pretendéis que no se trata de la otra vida en el 
Deuteronomio; sin embargo , oid lo que en él se dice: 
el Eterno circuncidará tu corazón, y el corazón de tu 
posteridad , á fin de que ames al Eterno de todo corazón, 
con toda tu alma, y todas tus fuerzas para que vivas. Y 
mas adelante : tomo á la tierra y al cielo por testigos de 
que Yo os he ofrecido la vida y la muerte, la bendición y 
la maldición i elegid, pues, la vida; (Deut. 30, v. 6.), 
¿Cuál vida? iQuéreis saberla, señor? El autor de la re l i -
gión vuestra os la va á enseñar. Un doctor de la ley pre-
gunta qué debe hacer para obtener la vida eterna. ¿ Qué 
dice la ley? ¿Qué has leido en ella? le responde. Ama-
rás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu a l -
ma, replica el doctor , y á tu prójimo como á tí mismo. 
Bien has respondido , le dice, haz eso y vivirás. Cuidado, 
señor. Se habla de la vida eterna, y responde que la re-
compensa prometida á la observancia de estos dos grandes 
preceptos es la vida. ¿Seria exacta su respuesta, si no fue-
se esta vida sobre la que se le consulta? Remite al doctor 
á los libros de Moysés, como ensenándole los medios de 
llegar á esta vida eterna. ¿Luego creía que Moysés no hu-
biera hablado de esto, ni que nunca se lo habla propuesto 
á su pueblo? Para explicar esta vida eterna se sirve de los 
términos mismos de Moysésj luego creía que por estos 
términos no entendía el Legislador simplemente una vida 
mortal y pasagera. Nos parece que hubiera sido difícil 
hacer sobre estas palabras de Moysés un comentario 
mas claro. 
Nos complacemos en citar sobre esta materia al au-
tor de vuestra religión y sus primeros discípulos, no sola-
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mente porque su autoridad debe ser respetada por todo 
Cristiano, sino porque se puede ver, por lo que ellos d i -
cen, cómo entendian los Judíos de su tiempo los escritos 
de Moysés. Estos Judíos tenían mas disposición que noso-
tros para comprender su sentido; y lo que parece os-
curo hoy, podía muy bien no serlo entonces, y menos 
todavía en los tiempos anteriores. 
Unid á estas pruebas, señor, las apariciones de los 
ángeles, las prohibiciones de invocar á los muertos y de-
más , que se refiere mas adelante según los libros de Moy-
sés; y juzgad si este Legislador supone ó no evidentemen-
te la creencia de la permanencia de las almas, y de la 
otra vida establecida en su pueblo. 
§. 5? . 
Pruebas de la creencia de estos dogmas entre los Hehréos 
antes de la cautividad de Babilonia^ sacadas délos libros 
posteriores 4 Moysés. 
Si descendemos á los tiempos mas inmediatos, halla-
remos en los libros posteriores á Moysés nuevas pruebas 
de esta creencia entre los antiguos Hebreos. 
No citaremos ni el libro de Job , ni los Salmos; por-
que exigí riáis acaso de nosotros examinar por quién y en 
qué tiempo fueron escritos; y esas discusiones nos extra— 
viarian demasiado. Salomon es indisputablemente el autor 
de los Proverbios; los escribía quinientos anos antes de la 
cautividad; pues ved aquí lo que dice en ellos; el impío 
muere en su impiedad, pero el justo funda su esperanza 
en la muerte (14 v. 32). ¿No es esto suponer que no pe-
rece todo con la muerte para el hombre justo? ¿Qué otra 
esperanza que la de la otra vida podía tener el justo Abel 
muriendo á manos de su hermano ? 
Vos mismo citáis el Eclesiastés como una obra de Sa-
lomón. Nosotros también creemos, señor, que en efecto 
es de este gran Príncipe: á lo menos es de un escritor an-
terior á la cautividad. En él se lee: con la muerte, el 
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polvo , esto es, el cuerpo vuelve á la tíeíra de donde ha 
salido; el espíritu vuelve a Dios, que es quien lo ha da-
do (12 ^ 7.). Y mas arriba: Dios llamará á juicio tedas 
las acciones de los hombres aun las mas reservadas sean 
buenas ó sean malas ( i 2 v. 14) ; y todavía: Dios juzgará 
todas las cosas { i i v. 9) . ¿Cómo, se le decia á Morgan 
y á Bolitnbroke, de quien sacáis vuestras objeciones, có-
mo con textos tan terminantes podéis asegurar que antes de 
la cautividad los Judíos, no creían en un juicio futuro , en 
otra vida, en una palabra, en la permanencia de las almas? 
Desde el principio de la cautividad Daniel y sus com-
pañeros se expusieron á la muerte por adhesión á la ley 
de sus Padres. .¿Este valor procede de los dogmas ex-
trangeros? 
El declara que de aquella multitud de muertos que 
duermen en el polvo de la tierra , que los unos desperta-
rán para la vida eterna, y los otros para un eterno opro-
bio (12 v. 2 ) . ¿Aprendería él esta verdad de esos pue-
blos idólatras, cuya religión y creencia miraba con com-
pasión? 
§. 6? 
Respuesta á algunas objeciones del Critico. 
Pero, decís, solo por inducciones se saca esta doctri-
na de los escritos de Moysés. Si este Legislador hubiera 
conocido esto, ¿no lo hubiera explicado con mas claridad? 
<Si lo hubiera indicado, una grande escuela de los Judíos 
lo hubiera combatido siempre? 
Lo confesamos, señor; pero estas inducciones son 
muy claras, y estas consecuencias muy fáciles de sacar : y 
no dudéis que Moysés educado en las escuelas de los Egip-
cios, é instruido en su sabiduría, no podía ignorar un dog-
ma profesado públicamente en Egipto. También hemos 
dicho ya que lo que os parece oscuro pudo parecer cla-
ro á nuestros abuelos. Por otra parte, el Legislador estaba 
en disposición de explicar claramente de viva voz lo que, 
os parece que manifiesta con oscuridad en sus escritos^ 
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y la tradición, regla de creencia entre nosotros, podía 
transmitirlo de padres á hijos; y lo que llamáis una escue-
la, podíais, si no tenéis inconveniente, llamarlo una secta. 
Esto no es increíble, porque todos los días se comba-
ten dogmas los mas claros, y aun las verdades naturales. 
Hay tantos hombres distraídos, inconsecuentes, preve-
nidos; las preocupaciones tienen tal imperio sobre los ta-
lentos , y las pasiones sobre el corazón, que no debe ex-
trañarse ver sostenido el error, y atacada la verdad, prin-
cipalmente cuando disgusta, y corrije las malas inelU 
naciones. 
También se ha objetado, decís, que todos los legis-
ladores de la antigüedad han establecido leyes sábias so-
bre este principio, de que Moysés hubiera podido muy 
bien usar; que si ignoraba estos dogmas, no era digno de 
conducir á una nación; que si los sabia y los ocultaba, 
era todavía mas indigno. 
Esta objeción que liabais sacado de Bolimbroke os ha 
parecido convincente, sin duda. Procuraremos responder. 
Volvamos. 
¿Quién ía ha puesto? Hombres que no creen la in -
mortalidad del alma, ni las penas y recompensas de la 
otra vida; que miran y toman estos dogmas como opinio-
nes rancias, ó falsas, ó muy dudosas, ¡esta objeccion les 
cuadra mucho; á ellos solos toca hacerla! 
Todos los legisladores de la antigüedad es mucho de-
cir., señor. ¿Os atreveríais á demostrar que todos los le-
gisladores de la antigüedad han establecido sus leyes so-
bre esta base? Me parece que os costaría muchol trabajo 
hacerlo. Warburton lo intentó: y podéis ver lo que se le 
respondió. 
Nos citáis los preámbulos de las leyes de Zaleuco, y 
y de Charondas; pero fuera de que varios críticos hábi-
les contestan la autenticidad de estos fragmentos; Zaleuco 
no habla allí formalmente de la otra v ida , y Charondas 
no habla enteramente de ella, y aun cuando hablasen, dos 
legisladores no son todos los legisladores. 
Os olvidáis, señor, de lo que habéis dicho y repetí-
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do (porque lo habéis repetido), que las leyes de la China 
no hablan de las penas ni de las recompensas de la otra 
vida, y que los primeros legisladores Chinos creyeron que 
era suficiente exhortar á los hombres á reverenciar el 
cielo, y á ser justos. Luego Moysés hubiera podido bien 
valerse de ellas, dispensarse también de establecer estos 
dogmas, y no ser menos digno de conducir á una nación. 
Notáis con una especie de complacencia y de admi-
ración esta diferencia entre los Chinos y todos los demás 
pueblos civilizados , os parece admirable. Esta doctrina, 
decís, pudiera ser útil, y el gobierno Chino no la ha ad-
mitido. Alabais por consiguiente áConfucio y á los demás 
Legisladores de este imperio por no haber querido asegu-
rar lo que no sabían, por haber creído que una policía 
exacta haría mas efecto que opiniones que pueden ser re-
batidas , y que se temerla mas una ley presente que una 
vida futura. Los alabais por esto, y vituperáis á Moysés, á 
quien suponéis ha obrado como ellos, y por esto mismo 
le creéis indigno de dirigir á una nación. Estos juicios, 
señor, son un poco contradictorios, y no es su carácter 
propio la imparcialidad. 
Haced ahora una reflexión , señor. El pueblo Chino 
ha creído siempre la permanencia de las almas; el culto 
de los antepasados, establecido en la China de tiempo i n -
memorial , es una prueba indudable de esto. Sin embargo, 
los Legisladores Chinos no establecieron su legislación so-
bre este dogma. Luego aun cuando Moysés le hubiera usa-
do como ellos, aun cuando nada hubiera dicho de este 
dogma en sus leyes, no tendríais derecho á concluir de 
aquí que la ignoraba , y que esta creencia no era la 
creencia común de su pueblo. 
No, señor; no ignoraba estos dogmas, ni podía igno-
rarlos, según acabamos de ver, ni es ocultarlos hacer pro-
hibiciones que los suponen, usar expresiones que los prue-
ban , referir hechos que ios establecen. Si Moysés hubiera 
querido ocultarlos, hubiera borrado de sus escritos todo lo 
que hemos manifestado, y otras muchas cosas de que no 
hemos hablado. Las deja en ellos; luego no quiere ocultar 
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estos dogmas. Pero, sin ocultarlos podía tener razones pa-
ra no hablar de ellos, ni aun del modo que lo ha hecho. 
¿Y cuáles pueden ser estas razones, decís? ¿Por qué 
no se ha servido del medio mas eficaz y mas útil para po-
ner un freno á la concupiscencia y al crimen? ¿Por qué 
no ha anunciado expresamente la inmortalidad del alma, 
las penas y recompensas después de la muerte , dogmas 
recibidos mucho tiempo antes en Egipto , en Fenicia, en 
Mesopotamia? Estáis instruido, le pudiéramos decir , en la 
ciencia de los Egipcios , y descuidáis absolutamente el dog-
ma principal de los Egipcios, el dogma mas necesario a 
los hombres; creencia tan saludable y tan santa , que vues-
tros propios Judíos en medio de su grosería la han adop-
tado mucho tiempo después que vos. 
Se os ha probado que se ha servido, y no ha descui-
dado este dogma ; pero aun suponiendo con vos por un 
momento que no se ha servido de él, se os pudiera decir: 
estos dogmas eran un medio eficaz para reprimir el cri-
men , y contener á los pueblos en la obediencia á las le-
yes, muchos legisladores le hablan usado con buen éxito, y 
Moysés no lo ignoraba. Si ha descuidado estos dogmas tan 
útiles, porque los creia falsos^  era un hombre veráz, un hom-
bre de bien, un buen Legislador; y seria una injusticia colo-
carle en el rango de aquellos impostores que se sirvieron 
de la religión para conducir los pueblos engañándolos. Si 
creyéndolos ciertos ha descuidado estos dogmas; si no ha 
dado por sanción á sus leyes, sino penas y recompensas 
temporales, estaba bien seguro de la ejecución de sus pro-
mesas y de sus amenazas ; y desde entonces que-
da probada la divinidad de su misión. Vos mismo dais la 
respuesta á vuestra pregunta de ¿por qué no lo ha anuncia-
do expresamente ? Porque este dogma creido en todas 
partes no se disputaba en ninguna. Los Hebreos conocién-
dolo, y creyéndolo como todos los demás pueblos, no ne-
cesitaban que se les anunciase expresamente, bastaba de-
jarlos en esta creencia, y mantenerlos en ella como hace 
Moysés. 
Por lo mismo que no se la anuncia expresamente, de-
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bemos concluir que estaban extendidos y creídos entre ellos; 
pues sí estos dogmas, que no podia ignorar, que veía 
útilmente empleados por tantos legisladores, y cuya im-
portancia y necesidad debia conocer tan bien como vos un 
político tan hábil, hubiesen sido ignorados de su pueblo, 
¿es creíble que juzgándolos ciertos no se los hubiera ense-
ñado clara y terminantemente, ni que los hubiera deja-
do de disputar creyéndolos falsos, viéndolos extendidos en 
los pueblos vecinos , y sabiendo que habían sido causa de 
abusos que él reforma, de supersticiones que prohibe, y 
de cultos que proscribe ? Conoce estos dogmas, y no los 
rebate, ni enseña expresamente: luego ios juzga ciertos y 
generalmente creídos por sus Hebréos. Así vuestra obje-
ción es una verdadera prueba contra lo que decís. 
Si no temiéramos pasar la plaza de indiscretos, toda-
vía podríamos oponer otras á vuestras cuestiones ; pudié-
ramos preguntaros, ¿ por qué esta creencia útil , saludable, 
santa , necesaria á los hombres es tan atrevida , y tan im-
punemente atacada en un siglo filosófico? ¿Porqué un cú-
mulo de escritores temerarios se esfuezan para arrancarla 
del espíritu y del corazón de los hombres ? |Por qué un 
grande hombre que aparenta no apreciar ni su estilo, ni 
sus sistemas (69), parece que se adhiere á estos impruden-
tes? ¿ Por qué después de haberla establecido, mina sorda-
mente sus cimientos? ¿ Pensará como ellos ? Esto es lo que 
queda por averiguar (70). 
Dictamen de Voltaire sobre la espiritualidad y la permch-
tienda de las almas. Si cree que tiene alma. 
Echáis en cara á los Judíos no haberse instruido en 
la espiritualidad del alma; sin duda vos estáis mas instrui-
do que ellos en esta materia. Decís que el alma es espi-
ritual ; pero que no comprendéis enteramente lo que es 
espíritu: porque conocéis muy imperfectamente la materiaj 
y os es imposible tener una idéa distinta de todo lo que 
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no es materia. Seguramente es lástima que los Judíos no 
hayan tenido tan brillantes conocimientos. 
Pero si no tenéis una idea bien clara de la espiritua-
lidad de vuestra alrna , tendréis quizás conocimientos mas 
seguros de su inmortalidad. Consultemos vuestros últimos 
escritos: y allí será donde podremos encontrar vuestro 
último parecer después de tantas variedades y contradice. 
clones. Abramos vuestras cartas de Memmius, y vuestro 
A. B. C Diálogo muy filosófico: ved aquí poco mas ó 
menos como os explicáis. 
| E l alma es inmortal ? = L a pregunta es un poco ári-
da.—¿En qué está esa aridez ? = Para saber-si el, alma es 
inmortal es necesario antes estar seguro de que existe. = 
^Lo dudáis? = N o tengo de esto otro conocimiento que eí 
de la f é ; la cual corta por medio todas las dificultades. = 
Edifica el veros atrincherado con la te; pero bien se sabe 
lo que esto quiere decir. Mas prescindiendo de la fé , se-. 
ñ o r , ¿la razón sola no os enseña que vuestra alma existe? 
= Lucrecio dice: se ignora la naturaleza del alma; y po-
día haber añadido, se ignora su existencia. =r¿Lo pensáis, 
a s í , señor ? Si vuestra alma no existe, vuestra alma no es 
nada, y realmente no tenéis alma. Qué ¿siendo autor de 
tantas obras maestras, de tantos escritos inmortales, no 
tendréis alma ? = 
No digo eso , digo que yo por mí no lo sé, = Según 
eso la fé os es tan necesaria como que sin ella no sabríais 
que tenéis un alma. = ¿Os reis? 
Hablemos' mas francamente: no hay alma; este sistema 
el mas atrevido, y el mas admirable de todos, es en el fondo 
mas sencillo. = Admira efectivamente este sistema; pr in-
cipalmente en vos. Vos pensáis; y algunas veces muy bien; 
y ¿ cómo pensáis si no tenéis alma ? La inteligencia supre~ 
ma dá á todos los animales bien organizados facultades. ¡Fa-
cultades 1 Vuestro sencillo sistema empieza ya á complicar-
se. ¿Qué quiere decir facultades? Estas facultades no son 
dei alma; pues según vuestro sencillo sistema no tenéis al-
ma ; luego son del cuerpo: y entonces os preguntaremos 
con Loke , si la facultad de pensar se le ha concedido a 
6i 
todas las partes de vuestro cuerpo ó á una sola: si á todas, 
no sois un ser pensador , sino un conjunto de séres pen-
sadores : si á una sola, os preguntaremos, si esta parte está 
extendida ó no ? " Todo lo que queráis. Si Loke se con-
tradice , le abandono; estoy en esto enteramente por Epi-
curo y por Lucrecio. " 
¿Con que absolutamente os empeñáis en no tener a l -
ma? = Los animales no tienen mas que facultades, ni noso~ 
tros tampoco. = ; Hombre grande 1 os ponéis al nivel de los 
animales; ¿teméis ser mas que ellos? He aquí el fruto de 
tantos estudios, y los bellos conocimientos que os han 
proporcionado tantas indagaciones al cabo de ochenta 
anos. ¡ Qué humillante y triste filosofía! ¡Y insultáis á 
Moysés! ¡y tratáis á los Judíos de pueblo ignorante y gro-
sero, porque ignoraban la permanencia de las almas! Vos, 
señor, que creéis, ó aparentáis creer que todo se acaba pa-
ra vos con el cuerpo, y que no tenéis alma, sino sola-
mente facultades 1 
Luego si no tenéis alma , tantos pensamientos inge-
niosos, exactos, nobles, sublimes, son producción de la 
materia. Cuando tenemos el honor de escribiros no escri-
bimos á un ser inteligente, sino á la materia y á las fa-* 
cultades materiales; y todos los que asi como nosotros os 
estiman, os admiran, os aman, no aman ni estiman sino 
facultades materiales y materia. Sin duda que os burláis, 
señor ; pero no es este asunto de burlas , y á la edad de 
mas de ochenta años no son muy oportunas. \ Ah! señor, 
es tiempo de pensar mas sériamente. Los momentos es-
trechan , han dado las once. 
Somos con respeto, &«• 

(í) 
N O T A S 
D E L A P R I M E R A P A R T M 
D E L S E G U N D O T O M O . 
( i ) E l inismo Voltaire en su filosofía de la Hisí. Edif. 
( a ) Voltaire. Véase el Evangelio de la razón. Aut. 
( 3 ) E s cosa rara. Unos escritores que se jactan de su instruc-
ción , se obstinan tenaeísimamente en una objeción tan frivola. 
E l autor que refutamos, la repite por su parte lo menos diez 
ó doce veces. Parece que debia haber contemporizado mas con 
su papel y con sus lectores: occidit crambe repetita. Edif . 
( 4 ) Por lo mismo debe observarse que los Orientales lleva-
ban á sus mugeres y á toda su familia en sus excursiones milita-
res. Un solo campamento reunía á veces toda una Nación : los his-
toriadores y los viageros nos lo hacen ver en los campamentos de 
¡os antiguos Indios, Persas, Arabes, y aun en el dia. Creemos que 
no debíamos haber dejado de poner esta respuesta. Aut, 
( 3 ) V . el libro de los Números, cap. 31. Aivt. 
( 6 ) Voltaire es el que dice en otra parte que habia en el país 
arenoso de Madian algunas aldeas; como si en todo él no hubiera 
otra cosa ^ pero la Escritura habla de sus ciudades y de sus casti-
llos. L i b . de los Núm. 30. 10. Aut. 
( ? ) Sobre esto no deja el texto hebreo ninguna duda, y la 
Vulgata dice expresamente ; Paellas aütem , et omnes fcerninas 
virgines resérvate vobis, V . el lib. de los Niím. cap. 31. Aut. 
( 8 ) E n la adición anterior se dijo , la tercera parte ; pero es 
en efecto la mitad, según el cdmputo ordinario, y se le habia 
concedido demasiado al sabio Crítico ; pero aunque conviene ser 
generosos, es necesario también ser exactos. 
E l autor de la defensa de los libros del antiguo Testamento si-
gue la opinión que adoptamos aquí, y parece tanto mas segu-
ra en cuanto á los tiempos remotos, como que los obstáculos que 
ahora impiden la fecundidad de los matrimonios eran entonces 
desconocidos. Aut. 
( 9 ) E s de notar que Moyses envid para combatir á los Ma-
dianitas, y subyugar todo el pa í s , doce mil hombres solamente. 
Aun cuando el ejército enemigo hubiera sido otro tanto mayor, lo 
que no es cierto, no llegaba á ciento veinte mil habitantes, con-
tando, según Voltaire, un soldado por cada cinco personas. Lue-
go si hubiéramos calculado así el número de los Madianitas, mas 
bien lo hubiéramos aumentado que disminuido. Aut, 
(10 ) Probablemente en nuestros repartimientos de tierra ( y 
en los que se hicieron no solamente bajo la dominación de los R e -
yes Romanos, sino mas de cuatrociemos años después de la funda-
A 
cion de Roma) se dieron bajo este valor dos fanegas de tierra á 
cada ciudadanJ ó colono : creyendo sin duda que era suficiente pa-
ra alimentarlos á ellos y á sus FamiMil; y estos colonos creerían lo 
mismo, pues que lo aceptaban, porque no hablan de querer alejar-
se de su. patria para ir á ftioríísé de hambre. V. üems de Halicar-
naso, Tuo Invio, &c. Y Coluraeia nos enseña que todas las posesio-
nes del célebre iJictador Cinclnato erarí cuatro fanegas de tierra 
solamente. ¿Hería muy extraño suponer que la familia de este Dic-
tador, muger, hijos, esclavps subiese á doce personas, y ponerle 
seis 8; cada uiu do lúa familias de que acabamos de hablar? m^yor-
itíeníe cuan io se sabe que para estos repartiimemos se preferia a 
los padres de familia cargados de hijo?, 
( n ) Sin duda pretende negarlo; pero por mas que diga, esas 
numerosas y vastas gratas abiertas en los montes; esos acueductos 
subterráneos que los atravesaban para conducir al otro lado las 
aguas del rio y la fertilidad ; esos canales, esos figos inmensos for-
mados por manos de hombres; tantos prodigiosos monumentos que 
subsisten todavía, y las ruinas mismas ue que está cubierío el Egip-
to desde el mar bástalas cataratas, anuncian evidentemente una 
población, si no ta} como los antiguos la representan, á lo menos 
miíy superior á los juicios tan pequeños que el autor forma de ellos, 
y que quiere comunicar á sus lectores. Edif . 
( ta ) Debían subir á mas, según el padrón hecho en tiempo de 
este Pi íncipe, V. Tiro Livio , &c. Edif. 
{ 13 ) Un país de esta exteasioa hace cerca de sesenta y cuatro 
leguas cuadradas., Aut, 
( 14 ) Se nos asegura que en el cantón inmediato á París , que 
se llama la isla de Francia , ¡a fanega de tierra da en los años 
comunes á diez ó doce sextaríos de trigo. Así parece que lo su-
pone e» sabio Abad Fleuri en su tratado de las costumbres de los 
Israelitas. Establece por principio, que una fanega de buena tier-
ra puede alimentar dos personas, consumiendo cada una seis sexta-
ríos de trigo por a ñ o , d cinco libras y media de pan todos los 
días. Dice que está seguro de esto por ensayos que habia hecho sin 
duda en aquel cantón , en donde éi tenia una casa de campo. 
Este famoso escritor en un cálculo que hace5 con motivo de la 
tierra de promisión, da á cada ísraéiita cinco libras y media de 
pan por día.; pero esto seguramente es mucho, y la r izón que 
tiene para esto no es muy sólida. E n algunos estados de Europa la 
ración de cada soldado es.libra y media de pan: y aunque esto no 
sea acaso suficiente, no deja de serlo, y aún algo mas el calcular, 
como hacemos aquí , á dos libras por persona incluyendo los niños, 
las mugeres, los viejos y los enfermos. Edit, 
TamOien se lee en un agricultor celebré' ( Mr. Sutieres ) que hay 
tierras f rtiles, de tal naturaleza, que dan doce sextarios de trigo por 
fanega, y algunas veces hasta quince, medida de París, Criit. 
(15) Bi'ffon en su historia natural del gabinete dd Rey. ^n 
cierto Abad-, dice Voliaire , á quien llaman 3 me parece, Plucte 
( 3 ) 
ba acivertido lo mismo. Nos parece que debía Voltaire haber ha-
blado coa roas política á este sábio escritor. E d i t . 
( 16 ) Uno de vuestros autores, que han escrito mejor de agri-
cultura y población, dice en cierta parte: quitando de un país un 
caba lio se pueden aumentar dos hombres mas. E d i t . 
( 17) Es necesirio advertir que nunca han estado mas pobla-
dos eV Egipto, la Grecia y la Italia antigua y moderna, que cuan-
do esrabau divididos en pequeños estados. Id. 
(18) En varios autores de agricultura, se lee que á propor-
ción del aumento de propietarios, es comunmente el del producto 
de las tierras. Ponen á los grandes propietarios, y aún á los arren-
dadorés, en el número de los azotes d plagas de la población, 
E d i t . 
( 19 ) Bien se conoce que estos Judíos Alemanes no tienen tier-
ras. Crist. 
( 20) Se puede creer que los Madianitas reunían el comercio á 
la agricultura; y en el Génesis se ve que los tratantes de aquella 
nación iban á traficar á Egipto, y que llevaban á él resina de 
Galaad y aromas cuando compraron á Josef, vendido por sus her-
manos. Edit. 
(21 ) E l ganado es uno de los ramos mas pingües de la agricul-
tura , y se sabe que el país de Madian abundaba en esta especie. 
Los Madianitas los vendían á los Pueblos inmediatos, y llevaban en 
cambio aquellas cadenas y aquellos brazalete?, aquellos zarcillos de 
oro de que habla la Escritura. Lib. de los Núrn. 31, 50. E d i t . 
(2,2) A todas estas cansas atribuyen los viageros modernos la 
esterilidad actual, y la despoblación de la Palestina y de los paí-
ses vecinos. V. Shavv, &c. Aut. 
( 23 ) De este modo habla Shawde las montañas de la Palestina: 
allí se encuentran, dice , algunos sitios llenos de esa yerba corta 
y delicada tan preferida á todos para los ganados, y que hace su 
leche mas deliciosa, y su carne mas suculenta. Tan indispens ible 
es que desde el tiempo de los Israelitas fuesen las montañas inha-
bitables é infecundas, ó el desperdicio del terreno, «como que eti 
el repartimiento la de Hebron se concedió á Caleb como un fa-
vor singular. Estas montañas son semejantes al parecer á las da 
Steyaing en Inglaterra, á las alturas de Brigthelmstone y á las ele-
vadas llanura? de Salisbury, En estas llanuras se andan muchas mi-
llas sin encontrar habitantes; no tienen ni árboles ni arroyos; el 
terreno está enteramente inculto; toda la tierra es creta, y apenas 
hay algunas líneas por encima en que no lo sea; pero la yerba 
corta que allí se cria es un excelente pasto, y por lo mismo e tán 
llenas de reh uios de tres á cinco mil carneros cada uno. V. á Tour 
Thro Great Britain. Aut, 
La relación de Shaw que acabamos de referir, pudiera servir da 
Comentario al versículo del salmo que Voltaire ha traducido tan 
chabacanamente por montañas de Dios, montañas pingües, ¿por 
qué miráis las montañas p i n g ü e s ? Este es el stcreto de Perr'ault, 
qjise íraáucía friaraeüfe íos pasages subí/mes de Hoiuero, y áespues 
le paieciaa indignos de un buen escritor. | E s Perrault un modelo 
propio para Voltairel 
( 2,4 ) V . el lib, de los Jueces, cap. 6. 
( 25) E l P. Ñau da mayor idea de esto que Voltaire; asegura 
que en las orillas orientales del Mar Muerto hay llanuras fértiles 
que están pobladas de un gran número de Arabes, la mayor parte cris-
íianos; que hay muchas aldeas en las cercanías de Zared, &c. Crisú. 
(2,6) Estos dos escritores vivieron cerca de país de Madian, 
y,habían hecho un estudio de la geografía de la Escritura, en los 
mismos lugares en que ella está, dejándonos tratados sobre esta ma* 
teria. yíut. 
( 2 / ) V . F¡1. de la hist. arí. victimas humanas, yíut. 
( 2,8 ) V . ibid. L a misma reconvención se repite en la misma 
obra, art. Moysés y en otras muchas partes. JEdit, 
( 2,9 ) Por esta razón á la Madianita Sephora muger de Moy-
sés se la llama Chusita. Num. 12. Habaouc usa de las palabras Ma-
jdianitas y Chusitas como sinónimos, jíut, 
( 30 V . Gen. cap. 125. Id. 
( 31 ) V , el lib. de los Niim. ^ . 3 1 . Id. 
( 32,) Jethro ofrece sacrificios ai Dios de Israel, Exod. cap. iS . 
(33 ) Hoy tiene todavía el mismo nombre, yíut. 
( 34 ) Se llama Mad lan como la otra , y todavía existían algu-
nas ruinas en tiempo de S, Gerónimo. ^ « í , 
( 35 ) Esta alusión que se lee en el artículo fundición sacado 
de las cuestiones sobre la Enciclopedia, é impreso aparte, no se lee 
¡en las mismas cuestiones. 
Al l í no se habla ni de Presbiterianos, ni de Fairfax, ni de Crom» 
wel sino de Theopompo y de Licophron. E n esta especie de ador-
nos, tan bueno es el moderno como el antiguo, y éste.como aquél-
JEdit. 
( 3.6) Véase tratado de la Toler. pág. 119, Aut. 
i 37 ) Para nosotros nada importa aquí el color ; pero, es incon-
cebible el valor que le da el sabio escritor que combatimos en otra 
parte. E l color según él distingue las castas: un rubio y un moreno; 
un blanco y un negro no pueden provenir de un mismo tronco: esto 
«s evidente , indisputable. Véase , sin embargo , lo que dice el au-
tor de la defensa del Antiguo Testamento sobre esto. Algún día pue« 
4e que tratemos nosotros también esta materia. Aiit. 
( 38 ) Con la misma indecencia se tratan de bobería estos des-
órdenes en la continuación del artículo. Tal es el estilo superficial 
de que se usa en esta obra filosófica. 
Véase la apología de la Religión cristiana, en que este artículo ha 
sido refutado con toda la fuerza que debe serio, •.'vluchos escritores 
exfrangeros, Warburton , Haller, los aurores del Monthli-revievtf' 
(revisor mensual) han hablado de él con la misma indignación, por 
que no ha habido hombre de juicio, á quien uo haya indignado. 
Voltaire ha manifesíado que todos los artículos del Diccionario 
no son de una misma mano, y así puede dudarse si el amor Socrá' 
tico , y el Antropóphagos son suyos , pero la nueva edición nos 
dirá exactaraeate cuales les pertenecen. Sea de esto lo que quiera, 
estos dos artículos se hallan también en la Razan por alfabeto, 
Crist, 
(39) Si Voltaire habla con formalidad, como, debemos creer, 
¿habrá leido muchas veces ese pasage de Ezequiei que tanto cita? 
y sí había de burlas, ¿á dónde está ia gracia que haga reir, tras-
tornando un escrito, y haciendo decir á su autor cosas que no ha 
imaginado? Edit. 
(40) Nosotros los Hebre'os creemos que en esta pasage, á pesar 
de la débil traducción con que lo presentamos , se encuentran idéas 
grandes, figuras atrevidas ,. y algunos Cristianos piensan lo mismo; 
pero puede ser que unos y otros nos engañemos. 
Algo muy semejante leemos en las poesías Runnicas. Los cuer-
vos y los buytres, dice el poeta, lloran al valiente guerrero que 
les proveía de soberbios manjares. 
Pero todos estos rasgos de una elocuencia de bárbaros no tie-
ne comparación con lo que se lee en el Diccionario filosófico, que 
los guerreros por la mas vil recompensa trabajan en la cocina de 
los cuervos y de los gusanos. No hay duda que muchos encuentran 
• estas expresiones poco nobles, y las reflexiones poco sensatas,. Edit. 
(41 ) Advertiremos de paso que sobre esta expresión é mi me-
ser hace otra muy juiciosa Mr. Clocpitre el limosnero , á saber: 
puesto que se habla de la mesa , estos versículos deben aplicarse á 
los Judíos, porque los animales carniceras-no comen á la mesa. Así 
es como se discurre , ó al menos como, se broméa en toda esta car-
ta. A la verdad, SÍ hay en ella alguna gal, bien pudiera no ser la 
sal ática. Edit. 
(4a) No aprobamos que se usen estas expresiones contra Voí-
íaire , aunque él no haya tenido reparo de emplearlas contra eí 
Jesuíta Daniel Kste es un tono y unas expresiones de libertad que 
los grandes hombres pueden tomarse; pero no es lo mismo los hom-
bres comunes, ésios deben guardarse de usarla con aquellos. Edit. 
Porque á este Jesuíta le ocurrió decir que Henrique IV abrazó 
la Religión romana, no solo por razón de Estado, sino por con-
vencimiento ; concluye Voltaire que un Jesuíta no puede escribir 
la Hisioria co;i fide idad. Esto podrá ser cierto, pero no solamente 
un Jesuíta, sino todo escritor parcial, la ve el hábito que quigra. 
En otrfj parte dice , que el padre Daniel ao pa.-a por historiador 
muv profundo y atrevido, ano por muy verídico. Combínese i?sto 
con lo que hemos dicho ant s. 
Añade que el padre Daniel yerra algunas veces, pero que no hay 
razón para tenerle por embustero; sin embargo la hay para decir 
que insulta á la verdad y á los lectores, y para tratarle eq los 
Consejos razonables de indigno historiador. 
Así es corno este grande hombre se permite lo que no permite i 
f8) ; •• 
los demás, y aun contradicciones que rechazaría dunslmamente en 
otro cualquiera. Crist. 
(43) E l mismo Voltalre confiesa que hace algún tiempo que 
le gustan estas repeticiones, y nosorros confesamos de buena te que 
no nos coatamos en el número de las personas á quienes estas re-
peticiones parecen agradables,. Edit. 
( 44 ) V . el Cristianismo tan antiguo como el mundo por 
Tindal, y la moral filosófica di Mirgan, &c, Aut. 
( 4.6 ) v* principalfneate las respuestas del doctoj' Xeland á las 
dos obras que acabamos de citar, ¿lat. 
(46) V . el Lev. cap. 18 ^ . jai, y cap, ao p a. 
( 47 ) Salmo 105 f; 3.7, &c. 
( 48 ) Cap. 19 f. 2 , &c. 
( 4 9 ) Philon dice, que en 1Í tierra de Canaan se inmolahati 
alguna vez los hijos antes que Dios hubiese m ndado á Abraham 
sacrificarle á su hijo único Isaac pira experimentar su fe. Esta 
nota es de Voltalre, á la que nos adherimos con gusto en esta oca-
sión. Aut» 
(50) Debe decir T ^ . 12,9 cap. af, porque el Levít icono tiene 2,9 
capítulos. Esta es una equivocación que es necesario corregir en la 
nueva edición. La exactitud y üdelidad en las citas no hacen el 
gran mérito de Voltaire. Edit, 
( 5 1 ) V . lo que han escrito entre otros , los sabios Comenta-
dores de la Biblia Inglesa , los de la historia universal &c.; y ade-
mas Grocio, Le-Clerc , Marsham , Vaiabio, Jenkim, el padre Hou-
bigant, .una disertación escrita nuevamente por Mr. B iüer. y prin-
cipalmente Schudt que ha reunido todo lo que se ha dicho mas fuerte 
en favor de ia consagración de la hija de Jephté al celibato. Creemos 
que después de haber leído á todos estos escritores , se podrá á lo 
menos dudar razonablemente sobre lo que á Voltaire le parece taa 
evidente. Por lo demás se puede adoptar sobre este punto el dicta-
men que mejor acomode, porque que el sacrificio de "Jephté sea 6 110 
cierto , jamas probará que Ja ley judáica ha exigido 6 permitido 
tales sacrificios, como Voltaire quiere que pruebe. Aut, 
(52,) Entre otros, Luis Capelle, don Martin, Guilielmo Dod-
wel &c,: también parece que Mr. Chais se decidió por esta opi-
nión, 
(53 ) V . él tratado de la Tol. Atít. 
( 54 ) Las jóvenes que se dieron á los combatientes, al pueblo 
y á los Levitas debían servirles como .esclavas, y lo m'smo fól 
que tocaban al Señor, estaban destinadas al servicio del Taberna-
culo, y por consiguiente no debían ser inmoladas , y aquí no se 
ia menor señal de sacrificio. 3 Que importa eso para Voltaire? 
Aat. , • - • ; ; : ' \ I 
( ¿ 5 ) Todos los escritos de Voltaire no son para Inmortalizar 
su gloria; Dios quiera que haya tantos que puedan inmortali-
zar.. . . callemos. No tratamos de incomodar á este grande escrit^f* 
Vahas veces nos han echado en cara que lo alabamos lastidiossmen-
(7 ) 
te; pero siempre lo alabamos con placer, y nunca lo criticamos 
sin pesar. Aut. 
( ¿6 ) Se halla esta prufesion de fé en ei tratado de Bustorf so-
bre la Sinagoga, que fué dirigida por JVlainionides. Crisf. 
{ $ ? ) V. á Tácito, Piinio el naturalista y otros. Auf, 
(58 ) V. el Évangr de san Mateo cap. 22, san Marcos cap. 1 a, 
las Kpist. de san Pablo, y principalmente la que dirige á los He-
bréos» C r i s t i 
(59) Parece que los filósofos Griegos, Demo'cxifo, Epicuro, &c. 
fueron los primeros que dudaron de la inmortalidad de! alma ,en 
la que creian eníonces la mayor parte de los puebios. Aut. 
(60 ) V. á ios Macao.. lib.. 2,, y Joseíb , discurso sobre los 
Macab. Aut. 
( 6i ) V. F i l . de la hist. Dic. fil. &c. Auf. 
( 62,) Permanere ánimos arbitramur consensu oynnium natío-
n u m . . . . Authoribus quidem ad istam sententíam uti optiinis pos-
sumus', printum quidem cmni antiquitate ^ quae* quo propias ab 
ortu aberatr et divina progenie , hoc mslius fortasse quas vera 
erant, cermbat. Omni autem in re , consensio dinnium gentium 
lex naiurcE putanda est. ( 2'uscul). Aut.. 
( 63 ) Estas expresiones eran comunes principalmente entre los 
Egipcios. Moysés educado entre ellos, y hablando á los Hebrec sr que 
hablan estado tanto tiempo en Egipto, explicaba sin duda con éstas 
expresiones de viage, peregrinación, &c.. las mismas idéas. que los 
Egipcios» Aut* 
(64) Este era también el raciocinio de Freret. Este paíagé,. 
decía hablando de esta ley, merece mucha atención, porque prue-
ba contra los Saducéos modernos , que en tiempo de Moysés, los 
Hebreos creían comunmeute la inmortalidad de! alma, sin esto no 
hubieran pensado en consultarías. No se pregunta á quien no se 
cree que existe. Es cosa singular que no se haya sacado esta con-
secuencia hasta ahora. V. las Memorias de la academia de ias ins-
cripciones. Aut.-
(65 ) La palabra scheol se halla cerca de sesenta vece? en nues-
tras Escrituras; siempre está traducida por la voz á excep-
ción de uno ó dos pasages en donde se traduce po ^ O K J V . T ^ la muerte. 
Est i observación es del doctor Ptters en su disertación crítica so-
bre Job, de donde hemos sncado una parte de estas reflexione?. Aut. 
(66) Nuestros autores hacen alusión, sin duda á la parábola 
de Lázaro y del Rico avariento, donde esta división se supone ser 
la creencia común de aquellos á quienes Jesucristo hablaba. Crist.. 
( 6 7 ) V. á Isaías cap. 14. En e'i se eneueníra alguna semejan-
za con Ezequiel. Cuando uno ha visto estos pasages de los escrito-
res sagrados, y otros mil iguales, y se oye á Voltaire aventurar 
fríamente que no hubo elocuencia ni poesía entre los Hebreos, 
se conoce bien que este grande hombre se burla ce sus lectores. 
(68) £1 autor quiere hablar aquí de Loke. Véase su Comen-
íar lo sobre la Epístola dé san Pablo. Sí esfe sabioresucíta 'ra, ¿coa 
qué indignación no mirarla el abuso que se ha hecho de algunas 
de sus ideas ? Voltaire pretende autorizarse con este nombre cé-
lebre, en favor de la tolerancia ilimitada que e'l querría introdu-
c i r , porque excluye nominalmente á los Ateos , los Materialistas 
los De í s t as , &c.,de consiguiente no hubiera podido tolerar, ni los 
escritos en que se establecen estos absurdos y sistemas peligrosos, 
n i á sus autores. Bdií. 
( 69 ) Véanse ios discursos de este célebre escritor contra el 
Ate í smo; su refutación del sistema de la naturaleza, &c. En cuan-
to al estilo de estos señores, véase lo que dice en sus cuestiones ea-
ciclopédieas en la palabra estilo: la profusión en las palabras es el 
gran vicio de casi todos nuestros filósofos modernos. E i Mstema d-e 
la naturaleza nos dá un grande exemplo de esto: hay en este libro 
confuso cuatro veces unas mismas palabras, y en parte se debe a 
esto su confusión. 
Verdad es que Voitaire mezcla aquí los filósofos con los antifiM-
sofos. A aquellos que no le guste el estilo, no es maravilla, porque no 
está pagado para hacer su elogio; pero si manifiesta tanto disgusto 
del estilo de és tos , preciso lo merecerán . Admiradores de estos es-
critores juzgadlos, según Voitaire. £dit. 
( ? o ) Parece que el dictamen de nuestros autores es, que la 
ley Mosáyca tenia á un mismo tiempo la sanción de las penas y 
de las recompensas temporales, y las de la otra vida; unas como ley 
c iv i l y nacional y otras en cuanto contenían la ley natural y 
una renovación de ia alianza de Dios con Abraham. Crisis 
(53) 
( 0 4 4 ) No las estableció la ley que nada dice sobre el par-
ticular , sino el uso. Mdit. 
( 24^) V . Exod. ao , i , 16. 
( 246) Uno de ios motivos de la insti tución , y la celebración 
de estas fiestas era dar gracias á Dios por sus dones , ofreciéndo-
le las primicias del t r igo , del vino y del aceite, que se habla co-
gido, dut. 
(247) Observaremos , sin embargo , que el L e v í d c o , colocan-
do las fiestas de Pentecostés , y de los Tabernáculos en el numero 
de las que no deben ser celebradas hasta estar en la tierra de pro-
misión , no dice nada de la Pascua. Pero , si fué de precepto para 
los Israelitas en el desierto , no podia serlo mas que para ios c i r -
cuncisos. 
(248) Nuestros Padres hablan aprendido estas artes en Egip« 
to. Este pasage del Pentateuco se conforma con lo que nos refie-
ren los autores profanos , que ios Egipcios , pueblo, según vos, 
en todos tiempos despreciadle, había inventado el arte de tejer 
las estofas, y había llevado á tan alto grado de perfección el 
de bordarlas, que se parecían , dicen, á las de los Babilonios. 
E l sabio Conde de Caiius en las nuevas memorias de la Aca-
demia de las inscripciones , habla de dos figuras de una porcelana 
egipcia igual á la del J a p ó n , y que tiene todas las señales de la 
mas remota ant igüedad. Nueva prueba de que este pueblo des-
preciable no tenia química n i conocimientos químicos, yíut. 
( 249 ) Estos Querubines , juzgando por la descripción de Eze~ 
quie l , y por loque dice Vo l t a i r e , eran figuras compuestas de 
muchas partes de diferentes animales , eran una especie de gsro-
güflcos , ó de Arabescos emblemáticos, que Spencer , Marsham (Src. 
creen imitación de los Egipcios, que adornaban con ellos sus 
templos. Crist. 
(250) «Esta l e y , dice é l , no nos prohibe indistintamente 
toda especie de figuras , y aun de imágenes de adorno , sino so-
lamente las figuras humanas, las del so l , de la luna , las de las 
estrellas, si están en relieve; pero las de los animales, árboles y 
plantas no nos están prohibidas, aun en relieve" V . su tratado 
de la idolatría. En nn exceso de celo Josefo hizo destruir e l 
palacio que Herodes tenia en Tiberiades, porque estaba decorado 
con figuras de animales. La cautividad de Babilonia, y las per-
secuciones de Ant ioco , llevaron al mayor grado la aversión de los 
Judíos á todas las imágenes , y las figuras en general. Crist. 
( 2,51 ) Era una ciudad habitada por Sidonios que estaba situa-
da al pie del monte L í b a n o , cerca del nacimiento del J o r d á n . 
( ( a^a ) Pretende que la madre de Michas , habitando lejos de 
Siloh , donde residía entonces el T a b e r n á c u l o , y viéndose privada 
por lo mismo del consuelo de i r á él muchas veces para adorar 
al Señor , quiso evitar este inconveniente, y consagró la plata, que 
su hijo le habla dado , para construir para su familia , y para la 
£ 
( 3 4 ) ^ 
recindad una capilla ó casa de oración que había a í h : estos sitios 
de oración ( Proseucha) esparcidos en el país desde los primeros 
tiempos de la república judía , que las palabras del texto que la 
Vulgata traduce por sculptilia y conflaíi l ia , y aun estas expre-
siones latinas no significan sola y exclusivamente ído los , sino 
toda especie de obras esculpidas y fundidas como podían serlo un 
altar portáti l , los candeleros y otros utensilios de que se serv ían 
en esta capilla , á imitación de lo que se practicaba en el Ta-
b e r n á c u l o , que aunque este oratorio se llame en algunas versiones 
casa de los Dioses se puede traducir , y algunos interpretes han 
traducido el texto por casa de Dios ; que los Elohim (los Dioses) 
que Michas había mandado hacer , y por que clamaba á grandes 
gr i tos , podían ser muy bien los utensilios del culto como lo prue-
ba el Autor por diversos pasages de la Escritura &c. por lo qua 
la falta de Michas no habría sido el tener ídolos sino el haber i m i -
tado en su oratorio el culto que se daba á Dios en su Tabernáculo , 
creerse por el uno dispensado del otro , y haber distraído á sus 
vecinos de i r ,á adorarle á Siloh. En efecto ^ no puede concebirse 
como la madre de Michas pudo haber consagrado a l Señor sus 
m i l y cien piezas de plata para hacer ídolos de ellas , y cdmo 
Michas y los Danitas podían lisonjearse, como lo h a c í a n , de una 
protección especial del Señor solo porgue tenían ídolos con ellos,, 
Ant. , .; u| éfi m > üiig ¡B I U I -• Í 
( 253 ) Esta prueba sería tanto mas débil , cuanto que contra ía 
institución de Moisés1 los Hebreos después de Josué descuidaron 
por mucho tiempo constituirse unos gefes, que como aquel tuvieran 
una autoridad general en todo Israel ; que la mayor parte de los 
jueces que le sucedieron no fueron reconocidos sino por su tr ibu 
particular , y que ninguno de ellos quizá hasta Samuel tuvo bas-
tante autoridad para hacer reinar por todas partes la verdadera 
rel igión ; asi pues , no será admirable que en un tiempo en que 
la autoridad del gobierno era tan débil , y en que los Cauaneos 
eran también los señores de una parte del p a í s , permaneciese i m -
punemente un culto idolatra entre algunos Danitas establecldoji 
en las fronte ras. V . Chais sobre el l ib , de los Juecf Ed i t . 
(254 ) V . los Juec. cap. 8, v. 33. Aut, 
(156 ) V . los Reyes l ib . í . cap. 6 , v. 19. Aut . 
(2,56) Aun cuando el número de estos temerarios castigadoi! 
de muerte hubiera sido tan .considerable como supone Caimet, aun 
cuando fuese cierto, que no lo es seguramente , que fuera necesario 
atenerse á la opinión común de los intérpretes , ¿ había motivo para 
tanto trastorno?. , 
Que sacrifiquen los gobiernos humanos para sostener las leyes, 
y la gloria del Estado millares de hombres, se tiene por un efecto 
de su sabiduría , | y no se comprende por que Dios habia de i n -
molar cincuenta mi l culpables para vengar la infracción de sus 
leyes , y el úitrage de su Magestad! Dios , dice un célebre escritor 
(Groc io ) , como Señor absoluto de nuestra vida puede sin ningua 
( 3 0 
motivo , y en cualquier tiempo quiíar á uno siempre y cuando 
tenga por conveniente este presente de su liberalidad. No nos 
admiremos, pues, de que se la quite á los sacrilegos que según la 
ley merecían perderla. Por cruel que parezca este castigo, ¿ s e r á 
comparable á aquellas plagas terribles que su mano vengadora 
derrama de cuando en cuando sobre la tierra para castigar á los 
pueblos ? . . / 
Cnldado que el amor propio no es juez í m p a r c i a l a nosotros 
mismos nos pone en lugar de lo& culpables un presentimiento se-
creto , y porque creemos ser algo no tememos acusar a Dios de 
injusto. ¡O hombre! vapor ligero que apareces hoy para desapa-
recer m a ñ a n a , ¡crees que tn vida es un objeto tan importante a 
los ojos del E te rno , y olvidas basta ese extremo tu nada y su 
grandeza ! Crist. 
( 25^) U m de los Hebreos, Esta es una partícula que corres-
ponde á la á , o é ex de de los latinos. Se une á los nombres co-
mo otras muchas part ículas hebreas. Voltaire , que dicen sabe el 
Hebreo y y que lo cita como si fuera su lengua nativa , conocerá 
mejor que ninguno la verdad de esta reflexión. Edtt. 
( 458) Este es el sentido del texto, y así es como lo entienden 
muchos sabios in térprete? . Aut. 
(2.59) Véase sobre la idolatr ía de Salomón y sobre sus con-
secuencias. Rey. I I I . cap. r t . &c. 
(2.60) Véase el l ibro de los Reyes I I I . cap. 12. 14. &c. 
( 261 ) V . 4,9 de los Reyes 16. Aut. 
( 262) Nuestros Padres han pecado dice el piadoso Ezechias 
á su hijo , y la cólera del Eterno ha resaltado contra ellos: han 
sido entregados al oprobio y á la muerte : han perecido bajo la es-
pada , y nuestros hijos y nuestras mugeres han sido esclaviza-
dos &c . ( a . Paral ip. 29. 6.) 
( 263 ) V . Paral ip. 2. cap. 15. Aut, 
( 264) Estos dos hechos ¡os cita Tíndal , así como los de Josué, 
de Michas, de los Bethsamítas , y casi todos aquellos de que se ha 
tratado y se t ra tará en esta carta. Voltaire no hace mas que re-
petir lo que había dicho antes que él el Deísta Inglés. Y muy le-
jos de tener en todas estas pequeñas críticas la gloria de la inven-
ción , no tiene siquiera la de aplicarlas bien. Sin duda él se lison-
jeaba que no se había de leer nunca á T inda l , 6 que se ignora-
r í an siempre las sáhias respuestas que se le han dado, f Qué papel 
para los oráculos de la filosofía , para esos genios superiores que 
se crian destinados á ¡ lustrar al universo, hacerse á cada instante 
los débiles copistas de un débil escritor! Edit. 
J - ^ S ) A lo que se dice mas arriba sobre este acontecimiento 
añadiremos una observación del docto Leland , á saber , que estos 
niños eran de Bethel , silla principal de la idolatría que reinaba 
entonces en Israel. 3 Es inconcebible que un acontecimiento que 
pueda suceder naturalmente haya sido dispuesto por la Providen-
cia para vengar á su Profeta ultrajado al tiempo que empezaba su 
(36) 
misión, y para castigar á los padres idolatras en laá personas de 
sus hijos idólatras é impíos como ellos? 
Es necesario advertir que estos niños no eran tan pequeños que 
no hubieran llegado todavía al uso de la razón. Las palabras del 
texto no tienen precisamente esta significación. Por lo tanto se 
le aplican á la joven Israelita hecha prisionera en la guerra de 
Damasco , y que aconsejó á Naaman se dirigiese al Profeta Eüseo. 
{Reyes lib. 4.0). Se aplican á Salomón después de su elevación al 
trono , y su matrimonio con la hija de Faraón {Rey. lib. 3 .0) Y 
aun á Benjamín ya padre de muchos hijos {Gen. 44. ) . iígo puer 
parvulus: anochi naar kaíon, decía Salomón en su suplica. Ved 
ios otros dos pasages que acabamos de citar, y así se puede, y se 
deberá traducir jovenesjy no niños , por no tener estas últimas 
palabras en la lengua francesa la misma extensión que las pala-
bras hebreas naarim Kaionim. 
Tindal ponía todavía otra objeción sobre este hecho : nos ad-
mira que Voltaire la haya descuidado, siendo tan digna como otras 
muchas de sus dos capítulos. Decía, pues, Tíndal que es imposi-
ble que dos osos se coman coarenía y dos niños ; pero se respon-
día á Tíndal que el término hebreo significa despedazar, hacer 
pedazos , igualmente que devorar. Hémeos creído deber referir esta 
objeción del Deísta Inglés, porque puede servir para hacer ju i -
cio del carácter del escritor. Edit, 
{166) Prueba menos convinceníe sería todavía admitiendo la 
explicación que el sabio Bochan da de este pasage. Esto no fué 
según él un permiso que Naaman pide para el por venir, sino una 
confesión de lo pasado; la expresión de su vivo arrepentimiento, y 
la respuesta del Profeta id en paz, no liene otro objeto que tranqui-
lizar una conciencia alterada. Bochart pretende que el texto ori-
ginal es susceptible de este sentido, y nosotros también lo cree-
mos así : g prefiere Voltaire esta explicación ? Edit. 
( a ó / ) Así es como Voltaire representa en mas de un lugar al 
Dios de los judíos. Aut, 
{ 2.68) Los he dado , por los he dejado seguir-, los he man' 
chado , p»r los he dejado mancharse ; que no eran buenos, esto 
es , detestables : todos estos modos de hablar son tan comunes en 
la Escritura , que no pueden llamar la atención , sino al que no 
tenga conocimiento alguno de la lengua Hebrea : Voltaire , sin 
duda , no está en este caso. Aut. 
( 2.69) Nos atenemos á esta explicación como á la mas vero-
símil, y á la mas conforme al texto. Es seguida por el Para-
frasta Caldeo Loutwells el sabio Vi fringa &c. y esta es la que 
Waterland propone respondiendo á Tindal. Aut. 
{ayo) Si Voltaire nos echa en cara el haber sido el pueblo 
mas intolerante de la antigüedad, podemos consolarnos, porque á 
los cristianos les reprocha el haber sido hasta aquí los mas intole-
rantes de los hombres, A esta pretendida intolerancia atribuye él 
las crueles y sangrientas persecuciones que los cristianos sufrieron 
(37) 
de Nerón , Domiclano , Maxímiano , los Dedos &c. Emperadores 
Romanos enteramente tolerantes. ¡ Quién no conoce á éstos por 
su humanidad y su dulzura! Edit. 
,{ a f i ) V. el Dice. fil. y la filos, de la hist. 
{ 2,7a ) V, el Dice, fil, art. Resurrección. Ant. 
{ 2.73) v - filos• te la h5st• zru de los Íudíos d€sde SauI* ^ u t ' 
.( ¡274 ) V . el Dice. fil. art, Rtpurrec. Aut. 
( 275) Scaligero , Serario y Drusio sin atreverse á determinar 
nada , han creido que ios Fariseos traian su origen de aquella so-
ciedad de judíos que en tiempo de los Macabeos se retiraron al de-
sierto para evitar las persecuciones. A l principio se les liamd An-
deos , y después Fariseos, esto es, separados , porque lo estaban 
en efecto al principio por su morada , y después por su adhesión 
á las tradiciones por sus hábitos., sns austeridades &c. 
Otros han creido que el nombre de Fariseos viene de la palabra 
paras) esto es , recompensa ., porque servían á Jilos con la mira 
de uaa recompensa , y sostenían contra los Saduceos las penas y 
las recompensas de la otra vida. Aut, 
( 276 ) N.o se conoce,, dice Basnage , el origen d.e los Fariseos, 
ni el tiempo en que empezaron á aparecer,.. Mejor es confesar 
que se ignora el verdadtro origen de esta secta que buscarlo inú-
tilmente. V. la Hist, de los judíos lib, a. cap, 10. Aut. 
JJn Rabino que escribia en el siglo X I I . ios creia mas antiguos, 
ereia poder probar la antigüedad de los Fariseos por una sucesión 
seguida desde Adán hasta su tiempo. Crist, 
( 277) En efecto, véanse los artículos Cocfe f^l de aconteci-
mientos, destino, libertad, &c. del Dice, filos. El autor sos-
tiene en ellos la fatalidad absoluta; pretende que [todo es necesa-
rio en lo moral así como eti lo físico ; que el hombre tiene la 
misma libertad que su perro ; qxiQ necesariamente queremos en 
consecuencia de las ideas que necesariamente se nos presentan &c. 
Y si le preguntáis ¿ qué se ha hecho la libertad ? responde que no 
os entiende: ¿cómo la justicia divina puede castigar delitos cometi-
dos necesariamente ? dice que hay quien lo sepa, pero él no ; y 
si insistís , añade : tengo necesariamente la pasión de escribir 
ésto , y tú tienes la de er ndenarme : los dos somos igualmente 
tontos, igualmente los juguetes del destino. Tu naturaleza es 
de Ttacer mal, la mia es de amar la verdad , y publicarla á 
pesar tuyo, \ Doctrina luminosa , salutífera , digna de los orá-
culos de la filosofía moderna! ¡ He aquí el resultado consolador 
de sus investigaciones , y el fruto feliz de sus trabajos ! ¡ Qué 
groseros é ignorantes nuestros fiio'sofos Fariseos en comparación 
,de estos señores ! 
( 2,78 ) Era según Josefo uno de sus principios que el hombre 
para hacer bien tiene necesidad del socorro del destino , esto es, 
de la Providenrsa y de su gracia, g Podían ellos explicarse de un 
ínodo mas ortodoxo ? Edit, 
( 279) Véase lo que han dicho Josefo y Filón antes que él.... 
Algunos cristianos lo han extrañado tanto que han querido hacer 
de ello un honor á su naciente Iglesia. £dit , 
( a8o) Véase Sollin cap. 38. y Plinio lib. 5. Este último nota 
como FUun , y quizá después de él que los Herenianos se distin-
guían por su continencia y por su desinterés : que este pueblo sin-
guiar vivia sin dinero, y se perpetuaba sin matrimonio, hallándo-
se reemplazados los que morian por nuevos discípulos que el dis-
gusto del mundo, y el deseo de hacer una vida mas tranquila y 
mas virtuosa los conducía de todas-partes. Esseni gens sola et in 
toto orbe prceter cceteras- mira, sine ulla fxminá omni venere 
ahdicatá sine pecunia. In diem convenarum turba renascitur 
large frequentantíhus quos vita fessos ad mores eorum fortu-
nas fluctus agitat.,.. Ita {incredibile dictu) g-ens alterna est 
in qua nemo nascitur , tarn foecunda illis alio ruin vitas poeni-
tentia est. Edit* 
(2.81) Los5 teólogos, dice Voltaire, no» han decidido todavía co-
mo un artículo'de fé que el infierno escé en el centro de la tierra, 
como decían los teólogos paganos* Algunos (un Inglés) lo han 
colocado en el sol &e.. Sobre lo cual observaremos al paso que nos 
parece admirable que un cristiano tan Instruido como Voltaire se 
imagine que en su religión los teólogos decidan artículos de fe, 
Edit. 
(2,82,) V. el tratado de la toreranc. art. de la extremada tole-
rancia de los judíos. Aut, 
( 2,83 ) V . Dice, filos, art. religión. Aut* 
{ 2;84 ) V. id.' art. infierno. Aut. 
( £85 ) V . Filos., de ¡a Hist. Aut. 
( 186 ) V . id. arí. de los |udíos después de Saúl. Aut. 
( 2,8^  ) Antígono tenia por máxima que se debía servir á Dios 
por puro amor , y no por interés , ni con la mira de las recom-
pensas. ¿ Será creíble que de un principio tan depurado partiesen 
sus discípulos á negar las recompensas de la otra vida, y la in-
mortalidad del alma? Véase á Basnage hist. de los judíos. Aut. 
( 288 ) Basnage hist» de los judíos. Aut. 
( a89) Véase á Warhurton , y últimaraente á ¡os sabios auto-
res del Montly Review &c. JSdif. 
(290) Véase la defensa de los libros del antiguo Testamento, 
refutación de algunos' artículos del Diccionario filosófico, suple-
mento á la filosofía de ¡a hist. &c, Edit. 
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S E G U N D A P A R T E 
D E L S E G U N D O T O M O . 
PEQUEÑO COMENTARIO 
extractado de otro mayor para uso de Vrttam 
y de los que leen sus obras. 
CONTINUACION» 
Q U I N T O E X T R A C T O . ; 
De Ahraham; si ha existido, quién era. 
P o r temor á que una serie de cartas demasiado larga os 
fastidie , suspenderemos un poco , señor , nuestra corres-
pondencia epistolar; y para variar algún tanto, volverémos 
á nuestro pequeño Comentario, de que os hemos enviado 
ya algunos extractos. Volverémos á empezar, si os parece, 
por la historia de Abraham; y después de haber discuti-
do con vos si ha existido realmente y quién era , exami« 
aarémos lo que habéis dicho de su historia y de sus viages, 
§. l.Q 
5/ la historia de Ahraham es cierta, y si los Judias 
descienden de este Patriarca, 
Los Judíos se vanaglorian de descender de Abraham? 
esta descendencia forma su gloria, y vos queréis privar* 
los de ella. Con este designio empezáis vuestras observa-
clones críticas acerca de este Patriarca , por comparar su 
historia con las fábulas inventadas sobre algunos persona-
ges famosos de la antigüedad. 
ÍOM. I I . CUAD. ir . 9 
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TEXTO. 
^Ahraham es uno de aquellos nombres célebres cíe !a 
Asía menor y de la Arabía , como Thaut entre los Egip-
cios , Zjroastres entre los Persas , &c. mas conocidos por 
su celebridad que por una historia indudable.11 ( Dice. fil. 
un, Abraham.) 
COMENTARIO. 
Las historias de Thaut, de Zoroastres, &c. no son 
efectivameníe de las mas indudables (71). Apenas hay so-
bre estos nombres célebres, sino hechos inciertos , épocas 
dudosas, relaciones opuestas ó contradictorias. 
Pero hablando de buena fé , señor, ¿creéis que no nos 
ha sido mas conocido Abraham? ¿Será necesario recorda-
ros que tenemos su historia completa, detallada, escrita 
por un historiador casi coetáneo, y cuyo bisabuelo habia 
vivido mas de treinta anos con el nieto de este Patriarca ? 
En esta historia, su autor, tan exacto como impar-
cíal , nos ensena el origen y la pátria de este grande hom-
bre , sus viages, sus virtudes y sus defectos. Allí expresa 
los hebreos que ocuparon el país que Abraham habia ha-
bitado ; los sitios en que el Patriarca, su hijo y su nieto 
habían tenido su residencia; los altares que habían erigi-
do; los pozos que habían abierto; los terrenos que habían 
adquirido; ios pueblos y los reyes con quienes habían te-
nido liga ó hecho alianzas. Entra en iguales pormenores 
sobre los diversos sitios que sus doce descendientes inme-
diatos habían hecho célebres por sus aventuras ó por sus 
crímenes. ¿Es así cómo se habla de un personage fa-
buloso ? 
En prueba de la descendencia de este Patriarca, los 
Judíos presentan geneologías tenidas entre ellos por au-
ténticas; genealogías en que estaban fundados, no sola-
mente la esperanza y el derecho común de la Nación á 
poseer la tierra de Canaán , sino los derechos respectivos 
de cada T r i b u , y de cada particular en cada una de las 
Tribus. Decidnos, señor, ¿qué familia antigua podrá pre-
sentar títulos tan indisputables de su descendencia? 
No es esto todo: los Judíos no son los únicos que pre» 
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eenclen descender de Abraham ; los Arates Ismaelitas se 
glorian también de ello. Así dos naciones, según vos, tan 
diferentes , qui reflexionando por los ejemplos de vuestras 
historias modernas seria dificil creer que tengan m mismo 
origen; dos naciones siempre celosas , siempre enemigas 
una de otra, lejos de disputarse mutuamente esta común 
descendencia, se aunan para confirmarla á todo el mundo, 
y ambas llevan una señal y una prueba de ella en su mis-
ma carne. 
E l testimonio de estas dos naciones ya tan poderoso 
por sí mismo está confirmado por el de otros dos pueblos 
vecinos y enemigos: los Moabitas y los Amonitas, que se 
dicen descendientes de un sobrino de Abraham • y aquel 
pueblo de Canaán, que dando á nuestros Padres el nombre 
de Hebreos los declaraban extrangeros en su país y origi-
narios de mas allá del Eufrates. 
En fin , el Dios que los Judíos adoraban , la religión 
que profesaban, la tierra que habitaban, los monumentos 
que tenian á la vista, sus tradiciones , sus escrituras, todo 
anunciaba á Abraham. A tantos testimonios irrefragables 
se pudiera añadir si hubiera necesidad los de una multitud 
de autores Paganos como Berosio, Hecatéo, Nicolás de 
Damasco citados por Josefo ; Alejandro, Polyhistor, E u -
polemio, &c. citados por Ensebio, Trogo-Pompeyo, Justi-
no , &c. todo el Oriente está lleno de su fama y de la re-
putación de su piedad , luces y sabiduría; reputación que 
todavía se conserva en él. 
Si después de esta multitud de pruebas la existencia 
de este Patriarca y la descendencia de los Judíos no son 
hechos positivos, no hay ninguno que lo sea en toda la 
historia antigua. 
Sin embargo decís con confianza; 
TEXTO. 
"Los Judíos se vanaglorian de ser sus descendientes 
(de Abraham) como los Francos de Héctor y los Breto-
nes de Tubal. { I d . ) 
t COMENTARIO. 
Precisamente los Francos y los Bretones tienen su ge» 
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nealogía, su religión, su gobierno, sus derechos comunes 
y respectivos á las ciudades y á los particulares, todo en-
tre ellos descansa sobre esta base, todo supone , todo de-
muestra esta descendencia. Sus vecinos y sus enemigos 
convienen en esto; sus escritores lo afirman, y monumen-
tos de toda especie lo atestiguan. 
A la verdad, señor, cuando se piensa en esta multi-
tud de hechos enlazados unos con otros que aseguran esta 
descendencia de los Judíos , ¿se podrá llevar con pacien-
cia que un escritor célebre compare estos títulos indispu-
tables con las vanas pretensiones de los Bretones y de los 
Francos? 
Sin embargo, nosotros no la perdemos: escuchamos 
tranquilamente los singulaíes razonamientos que nos hacéis» 
§. 29 
Tradiciones de los Arabes sobre Abraham, que en nada des» 
trujen lo que los libros de los Judíos dicen de ellos. 
Para hacer sospechosa la historia de Abraham mez-
cláis con lo que refieren de él nuestras Escrituras las 
fábulas inventadas por los Árabes , y fingiendo que os 
atenéis solo á estas tradiciones fabulosas, decís; 
TEXTO. 
w No hablo aquí sino de la historia profana, pues ers 
cuanto á la de los Judíos tenemos los sentimientos que 
debemos tener..... No nos dirigimos sino á los Arabes.55 
(Dice. Jil. art. Abraham.) 
COMENTARIO. 
Estáis entendido, señor; ¿á qué viene ese disirauío? 
Ya hace mucho tiempo que estáis en posesión de decir l i -
bremente lo que se os antoja. Quitaos la mascarilla, y com-
batid á cara descubierta. 
TEXTO. 
tfSe dice que era hijo de un Alfarero (Abraham) que 
«dificó la Meca y murió en elia.,, ( Ib id . ) 
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COMENTARIO. 
Si los Arabes dicen que Abraham era hijo de un al-
farero, el Génesis no lo dice; y podíais haberos abstenido 
de atribuírselo como lo hacéis (72 ) . Un crítico de vues-
tra reputación , señor , debería ser un poco mas exacto. 
¿Qué Arabes dicen eso? Si los antiguos, no tenéis 
sus libros; si los modernos, no serán los posteriores á 
Moysés en mas de dos mil anos ; porque todos son Es-
critores sin crítica, sin gusto y de una profunda ignorancia 
de los tiempos que preceden a la Egira: estas son vuestras 
mismas palabras. ¡Y dejais las fuentes puras para beber 
las aguas encenagadas! ¡ Y os atrevéis á oponer estas au-
toridades á la de un autor juicioso, instruido y casi con-
temporáneo , y á la de otros muchos I 
Puede ser que los Arabes digan que Abraham era hijo 
de un alfarero ; pero también dicen que era un gran se-
ñor y uno de los primeros favoritos del Monarca. Dicen 
también que levantó tropas, que con su auxilio restable-
ció la verdadera religión. ¿Pero qué no dicen ellos? 
Que edificó la Meca : y bien, señor , que lo digan ó 
que no lo digan, ¿ qué nos importan las fábulas de los 
Árabes? De que digan que Abraham construyó la Meca, 
l iréis á inferir que la existencia de este Patriarca es du-
dosa , y la descendencia de los Judíos incierta ? ? Se pue-
den negar hechos positivos, porque unos Escritores sin 
gusto hayan mezclado con ellos relaciones fabulosas tantos 
siglos después ? 
Si queréis mas bien "referiros á autores profanos que 
á nuestros libros santos, consultad á Hecatéo , que ha-
bía escrito la historia de Abraham y á los demás au-
tores que acabamos de nombrar. Todos estos Escritores, 
aunque Paganos, os dirán que Abraham fué un hombre 
tan distinguido por sus riquezas y por su rango, como 
célebre por sus talentos y sus virtudes. Estas autoridades, 
señor, aun prescindiendo de nuestros Escritores sagrados 
¿no equivaldrán á los de vuestros Arabes modernos! 
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Tradiciones de las Persas sobre Abraham ; si lo conocíerm 
antes que los Judíos ; sí es el mismo Zoroastres; tres dictá-
menes sobre Zoroastres y sus escritos ; que por ninguno de 
estos dictámenes puede ser Abraham Zoroastres 5 refle-
xiones sobre los libros de Zoroastres. 
De las tradiciones de los Arabes pasáis á las de los 
Persas; y solo vos sostendríais que Abraham fué tenido 
por Persa , ó a lo menos que el nombre y el conocimiento 
de este Patriarca nos ha venido por Babilonia de Persia. 
T E X T O . 
wLa nación Judía no conoció probablemente el nom-
bre de Abraham sino por medio de los Babilonios." (Ibid.) 
C O M E N T A R I O . 
Lo mismo son todas vuestras probabilidades y con-
jeturas con las que queréis oponeros á una multitud de 
hechos, á los monumentos, á las tradiciones, á la histo-
ria , á los archivos de toda una Nación, y aun á los testi-
monios de sus mismos enemigos. ¿ Y en qué consisten es-
tas probabilidades ? 
¿Qué queréis decir con que no conocimos el nombre 
de Abraham sino por los Babilonios, y con que Abraham 
era Caldéo ? Así lo afirman nuestros libros, y así lo cree-
mos nosotros. ¿ O queréis decir que nuestros Padres no 
han conocido á Abraham hasta después de su emigración 
á Babilonia ? Esta aserción necesita pruebas , ¿ y cuáles son 
las vuestras ? 
TEXTO. 
"Este nombre de Bram, Abram, Ibrahim era famoso 
en la Persia." (Ibid.) 
COMENTARIO. 
S í : pero jcuándo empezóá serlo? ¿ántes que los He-
breos le conociesen, ó después que esparcidos por la Per-
sia, ellos mismos le hicieron célebre? Sobre esto era sobre 
lo que debíais haber hablado con claridad. Puede ser que 
io hagáis mas adelante. Veamos. 
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T E X T O . 
*Los Persas pretendían que este Abraham ó Ibraim 
era de la Bactriana, y que había vivido cerca de la ciu-
dad de Balk." {FU. de la hist. art. Abraham.) 
C O M E N T A R I O . 
Pero de tales pretensiones no establecéis las pruebas 
ni la existencia, ¿y con todo eso lian de ser suficientes 
para destruir las de los Judíos, sus monumentos, su his-
toria , sus archivos, &c. ? 5 y pretendían que este Abra-
ham vivió allí antes del tiempo en que los Judíos fijan su 
nacimiento? Esto es lo que nos dejais adivinar. 
TEXTO. 
ffLe veneraban como un Profeta de la religión de Zo-
roastres." (Ibid.) 
COMENTARIO. 
Deberían haber hecho mas, pues según decís s 
TEXTO. 
,fMuchos sábios pretenden que era el mismo Legisla-
dos á quien los Griegos llaman Zoroastres." (Dic.fil.) 
C O M E N T A R I O . 
¿Y por qué no nombráis á esos sábios ? Estas citas va-
gas nos son siempre un poco sospechosas, y bien sabéis 
que con algún fundamento. Tened, señor, la bondad de 
nombrarlos , y conoceremos el peso de su autoridad. 
¿Yesos sábios no conocen mas que un Zoroastres, ó 
creen que hay muchos ? | No señalan la época en que exis-
tieron? Ya veis que esto es muy interesante, que se exige 
de vos, y que no la señaláis. 
Muchos sábios , señor, antiguos y modernos (73) dis-
tinguen dos Zoroastres , uno que vivia en tiempo de D a -
r ío , hijo de Histaspes, por consiguiente muy posterior al 
Padre de los creyentes ; otro , cuya época es incierta, pero 
que algunos colocan quinientos años ántes que Darío, y 
algunos mucho mas. 
Si vuestros sábios hablan del Zoroastres, contempo-
ráneo de Darío, la época es demasiado reciente para que 
pruebe nada contra nuestras Escrituras; sí es el antiguo á 
quien confunden con Abraham, permitid que os pregun-
7o 
temos, qué razón tienen para ello. Vedla aquí; decís: 
T E X T O . 
"La antigua religión de todos los países desde el Eu-
frates hasta el Oxus se iiamaba KIsh Ibraim Miilat Ibra-
him.» (Ibid.) 
C O M E N T A R I O . 
Esa expresión, antigua religión , es muy vaga, y era 
muy conveniente haber fijado su significación , porque 
bien sabéis, que algunos sabios entre otros Hyde, Prideaux, 
Pocok, &c. distinguen dos antiguas religiones en los Per-
sas, una antes, y otra en tiempo del Zoroastres , contem-
poráneo de D a r í o , quien aseguran , que reformó el culto 
antiguo del fuego , y enseñó á los Persas á no reconocer 
mas que a u n solo Dios criador y gobernador del mundo, 
y á tributarle este cuito. 
Convendremos con vos en que esta reforma se llamó 
Kish Ibrahim Miilat Ibrahim; pero que la antigua religión 
áe aquellos países , la que se seguía ántes que Abrah ns 
fuese conocido de los Hebreos, se llamase Kish Ibrahim, &c% 
esto es lo que nos parece se necesita probar, y este es lo 
que creemos no probaréis tan fácilmente. 
Sin embargo decís: 
T E X T O . 
wEn esto nos confirman las indagaciones hechas por 
«1 sabio Hyde." (Ibid,) 
C O M E N T A R I O . 
| Habéis leído á Hyde, señor ? No apostaremos á que no, 
porque nunca apostamos 5 pero sí apostáramos ganaría-
mos i nuestro parecer. 
No, no habéis leído á Hyde, porque si le hubierais 
leído, no le hubiérais citado. Sois demasiado veráz, ó a l^o 
menos demasiado diestro. 
No tenemos actualmente á la vista ía obra de ese sabio, 
pero nos acordamos bastante de ella , y podemos asegura-
ros que el sábio Hyde pensaba enteramente todo lo con-
trario que vos; y lejos de creer que las tradiciones y los 
Übros de los Persas destruyen lo que las Escrituras nos 
41cen de Abraham 3 juzgaba que estas tradiciones y ^stos 
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libras lo confirmaban bastante, Hyde asegura después de 
sus indagaciones sobre diferentes pasages , que la antigua 
religión de los Persas, la de Zoroastres se llamaba Kisii 
I b r a ' a i m , Millat Ibrahim; pero es de advertir, senorr> cjue 
el sabio Hyde no conocía mas que el Zoroastres conrem-
pDráneo del hijo de Histaspes, posterior á la transmigra-
clon del pueblo Judío á Bab lon'a. Asegura que Zoroas-
tres habla sido instruido en la religión de los Judíos ; que 
habia conocido sus dogmas y aprovechádose de sus escri-
tos, que la mayor parte de los autores Persas lo confie-
san , y que bajo esta persuasión llamaban , no á su p r i -
mera religión , sino á ia reformada por Zoroastres, la de 
Abraham. Luego lejos de probar estos nombres Kish Ibra-
h im, Millat Ibrahim, que los Judíos no han conocido á 
Abraham sino por los Persas, es claro que éstos , según 
Hyde , no han conocido á ese grande hombre y á su re l i -
gión sino por los Hebreos dispersados por el Oriente 
mientras duró su cautividad. 
Este es el parecer del sabio Hyde, y vos, señor, qi?e 
citáis á Hyde, y que os apoyáis en su autoridad acabáis 
de decirnos, que los Judíos han tomado de los Persas 
su religión , sus leyes, y aun el nombre de su Patriarca: 
acabáis de decirnos, que la pequeña nación Judía , que es 
muy moderna, no ha tenido dogmas ni religión fija ; en 
una palabra , que ni escribir ha sabido hasta después de 
su transmigración á Babilonia.Esto, señor, hablando aquí 
para nosotros, es llevar muy al extremo el abuso de una 
alta reputación. 
En lugar de Hyde, á quien probablemente no habéis 
leído, y que en efecto no es fácil ni agradable leer , abrid 
las sabias memorias del abate Foucher sobre la religión 
de los antiguos Persas ( 7 4 ) , en donde habla casi lo mis-
mo que Hyde. Aunque distingue felizipente dos Zoroas-
tres , y cree que el contemporáneo de Darío fué el segun-
do : por lo demás piensa con Pocok, Reland, Prideaux 
y los Escritores Orieatales, citados por Hyde, que ese Zo-
roastres era J u d í o , y que había sido discípulo de Daniel, 
ó de algún otro de aquellos ilustres Hebréos elevados á los 
lou. I I . CUAD. u . iO 
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primeros empleos por íosTReyes dePersía, que de Judío paso 
á Gefe de !os Magos, y reformó la religión de los Persas por 
la de sus Padres, c^ ue con esta mira dio al culto del fuego 
una explíeacton mas sublime, anunció la unidad de Dios, 
la necesidad de no adorar mas que á un Dios , &c. 
Añade , que aquel hábil impostor, habiendo amonto-, 
íiado con cuidado lo que l>abia quedado de los libros del 
antiguo Zoroastres, y lo que se sabía por tradición ? IQ 
puso todo en órdeu , añadiendo mucho por su parte, y 1Q 
publicó bajo el nombre del antiguo Zoroastres, y que no 
contento eon haberse revestido de un nombre tan célebre^ 
compuso algunos libros con el nombre de Abraham, par^ 
fingir que este Patriarca tan reverenciado entonces en el 
Oriente, habia s'do uno de ios mayores defensores de la 
religión del fuego , entendida como el la presentaba, y 
que de aquí ha procedido el l l amará §sa Religión Kisti 
Ibrahím s M i Hat Ibrahímf 
Y uua prueba que el sabio Académica nos d á , con 
Piidcaux , Reland, Pocok, Hyde? & c . , de que los libros 
de Zoroastres, esos libros que tantas veces nos habéis ob* 
jetado como una especie de triunfos han sido escritos por 
un autor Judío , ó muy instruido en la religión Judáicas 
es la conformidad admirable entre estos libros y los núes* 
tros, como son , no solamente todas las leyes que se ven 
semejantes á las de Moysés sobre la distinción de los ani-. 
males puros é impuros, sobre la conservación del fuego 
sagrado, el pago de diezmos, la perinanencia del sacerdo-' 
cío en una misma familia j la consagración de un ArchH 
mago, 8cc, sino que el autor usa también en muchoíi pa-* 
sages de los mismos pensamientos, y las mismas palabras 
que nuestras Escrituras, que copia una parte de los Salmos 
de Pavid , que refiere la historia de la creación casi la 
mismo que se refiere en el Génesis, que habla no sola-
mente de Adán y de Abraham, sino de José, de Moysés 
y de Salomón del mismo modo que nuestros libros santos. 
Ved aquí , señor, io que os ensenará el Abate Foucher, 
de quien ya habéis tomado a lgo(75) , si os tomáis él tra-
bajo de leer ios últimos volúmenes de las memorias de IR 
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Academia de ías bellas letras. "Luego según el Abate Fou-
cher no es la antigua religión de los Persas , sino su re-
ligiori reformada con la de los Judíos , la que se llamaba 
Kish Ibrahirrií MIllaÉ Ibrahím. 
Quizá preferís á las Opittrónss de Hyde^ de Prideaux, 
y del Abate Foucher^ lá del laboriosa é intrépido Acadé-
mico qué se ha transportado á la India en medio de los 
descendientes dé los Persas , y qué después de haber es« 
tudiado allí su antiguo idioma ha traducido á vuestra len-
gua él tari celebrado Zend^Avesta qué acaba de dar al 
público. Perú esté sabio ^ seño?, no os favorece mas que 
los que acabamos dé nombrar,, á i> 
M . Anquetil^ á la verdad , ño creé qué Zoroastres 
haya sido Judío ^ ni que haya tomado sus dógitias de los 
Judios i le creé riácldo eri Persia y descendiente de los 
antiguos Reyes dél Paísf pero nos lé representa saliendo 
del Iraíc para Babilonia $ estudiando allí iMs toaíemáticas, 
la astronomía y todas las ciencias; y ctisenátidDlas des-
pués en aquella capital ért donde tuvo á Pitágoras por dis-
cípulo. Nos lé pinta irístrüyéhdosé éíi ddghias que habla 
ignoradd hasta entorices (76)^ y transportado al ver estas 
tradiciones qtié lé manifiestan el origen del gériéro huma-
Uú f y la. Causa dé los fcnalés qué le agovian j &c. 
| E i i qué tiempo sé entregaba Zoroastres á éstas inda-» 
|áciories ? Ert un tiempo j dice Aíiqüetíí j eií que los JM-
díos erari conocidos en la Versiá, Afiadarnos por nues-
tra parte 1 en urt tierñpo eri que las P r o f e c í a s d e Isaías ma-
tiifestadas á Cyro $ los edictos dé esté í'ríricrpé y de suS^  
Sucesores eri favor de los Judíos y de su religión , la re-
putaciort ^ el saber > el crédito de muchos dé ellos que es-
taban en los primeros empleos del Estado debían habec 
Esparcida el corioctmíento dé sus ddgmas y de sus l e -
^és^ la historia ^ y los nombres dé sus Patriarcas en to-
das las Provincias , y principalmente en la capital del 
ímperídá 
El sabio Académico no admite tampoco entre íos l i -
bros da Zoroastres y los nuestros tanta conformidad como 
Pocok, Prideaux, el Abate Foucher , los Escritores cita-
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dos por Hyde &c. pero fuera de que Anquetíl recono-
cía que el Zend-Avesta no comprende todas las obras del 
legislador de los Persas , y que los Escritores Orienta-
les citados por Hyde pueden haber visto en Persia algu-
nas desconocidas en la ludia ; este sabio no niega que 
hay alguna relación entre los libros mLinos que él ha tra-
ducido y los nuestros En efecto hay en ellos orado* 
nes (77 ) , leyes ( 7 8 ) , máximas {79), dogmas enteramen-
te semejantes. Un Sér supremo, el Eterno , principio de 
todos los séres; el Mundo creado en seis épocas (oO) ; el 
mismo orden de la creación ( 8 i ) que en Moysés, y to-
da la historia de los primeros Padres del género huma-
Ro &c. Ormusd dice alli : " j o soy palabra luminosa ó 
Zoroastresque te encargo anuncies á toda la tierra;" y es-
ta es precisamente la expresión sublime que había emplea-
do el Legislador de los Hebreos para designar á el Dios 
que adoraban , al Sér por esencia. 
Si esta conformidad incontestable de leyes y de dog-
mas es un efecto de la casualidad que no tiene ninguna 
verosimilitud , ó si solo es , como cree Anquetí l , una 
consecuencia de las antiguas tradiciones del género hu-
mano 82) ; no prueba, seguramente, que el Legislador 
de los Persas haya tomado de los Judíos sus leyes y sus 
dogmas; pero por la misma razón no podrá probar que 
los Judíos hayan tomado las suyas de los Persas. 
Lo mismo les sucedería con los razonamientos de An-
quetíl y los de Hyde, de Prideaux, y del Abate Foucher, 
á los débiles argumentos que habéis sacado algunas veces 
de la conformidad de nuestras leyes y de nuestros dog-
mas con las de los Persas, y que quisierais sacar aqui de 
los nombres Kish Ibrahim, Millat Ibrahim. 
Por lo damas notad , señor, como os conformáis con 
el sabio de que hablamos. Nos citáis el Zend-Avesta como 
nno de los libros mas antiguos conocidos en el mundo : to-
davía hacéis mas , pues le llamáis en otra parte el mas 
antiguo del muudo. Y Anquetíl que debía tener mas inte-
rés en atrasar que en adelantar la época de Zoroastres y 
4e sus obras, las coloca hacia la mitad del siglo sexto an-
tes So ía era cristiana. i Q u é , señor, el Zend-Avesía , un 
libro del siglo sexto ( 8 3 ) antes de la era cristiana es el 
libro mas antiguo del mundo i 
Por donde quiera que se abra la traducción de Anque-
t i l se verán estos dos principios , y á Ariman combatien-
do á Ormusd; ¿y todavía queréis, señor, persuadirnos que 
realmente no se conocieron en Peraa estos dos principios 
hasta el tiempo de Manés? 
Vos, despreciador obstinado de los libros de los He-
breos , que con menosprecio del dictamen de tantos hom-
bres célebres declamáis directamente contra ellos ensal-
zando los de Zoroastres , y á quien el traductor mismo 
de Zoroastres ha tenido el valor y la sinceridad de ense-
ñarnos : "que exceptuando algunas ideas bastante nobles 
de la divinidad , y una moral pura , estos libros no son 
mas que una retaila que destruye nuestro modo de pensar 
y de escribir ; que las pocas verdades que contiene están 
como absorvidas en una multitud de las que se llaman 
poquedad de ánimo, que son fastidiosas, ridiculas, y tan 
mal razonadas como el Alcorán , tan odiosas y tan desa-
gradables como el Sadder (84) ." 
Tales son en el dictamen del mismo Anquetil los l i -
bros famosos del Legislador de los Persas. Si compararais 
seriamente estas rapsodias con los interesantes discursos 
y cánticos sublimes de Moysés y de nuestros Profetas, nos 
causarían lástima, señor ; pero era menester que la fiebre 
filosófica hubiera desterrado de vos enteramente los prin-
cipios del buen gusto (85), 
En fin, Anquetil no piensa mas favorablemente de el 
carácter mismo de Zoroastres. Lo mira , sí , como un fi-
lósofo ilustrado ; pero no deja por eso de observar al 
mismo tiempo que este hombre tan celebrado fué un en-
tusiasta, un impostor, un perseguidor que para estable-
cer su religión hizo derramar la sangre de los pueblos. 
Pero volvamos. Sea lo que quiera , señor , de los sis-
temas de todos estos sabios con respecto á Zoroastres y 
á ios libros sagrados de los Persas, es evidente que antes 
de poder sacar de la conformidad entre aquellos y núes -
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tros libros, y de ía denominación deKish Ibrahím, MU 
Uat Ibrahím dada á la antigua religión de estos pueblos^  
alguna ventaja contra nosotros ^ era preciso establecer^ 
pero establecer con solídéz , que ios libros de los Persas 
son anteriores á los nuestros * y que lá religión que ense-
«aban se llamaba Kí^ h Ibralm * Míllat Ibrahím, &c. anteá 
que Abraham fuese conocido de los Hebreos^ Sobre esteí 
punto esperamos vuestras pruebas, señor ^ y no dejarár* 
de formar un artículo muy curioso ert vuestras cuestiones 
cncyclopedicasi Sería muy hermoso veros combatir á los 
Freret, los Renaudot í los Hydelos^ Pacok, los Prideaux^ 
los Foucher^ los AnqUetíl^ &c¿ ( 86 ) y demOstíar á todos 
esos sabios que cotí todas sus meditaciones ^ todos sus co-* 
noeimientos de las lenguas antiguas y modernas, y to-* 
das sus observacioríeá sobre éstos pásages j saben menos quC 
vos en esta materia. 
Si son los Indios los primeros que conocieron á Abrahanté 
A luengas tierras luengas trientíras dice un prover^ 
blo; y aunque vos nO habláis de luengas tierras , no de* 
jais de contarnos cosas bíert atrasadas f llevándonos de la 
Palestina á la Arabia > de ía Arabia á la Persia, de 1* 
Persia á la India: ¿será vuestro designio contarnot luen** 
gas mentiras ? 
Lo cierto es qué viajando cori vos sé aprenden cosasí 
muy curiósas y muy razonables ; pior ejemplo que en la 
India fué en donde primeramente sé did á conocer Abraham^ 
porque decís ; ffsi muchos doctos han pretendido qu$ 
Abraham es eí Zerdust d el Zoroastre» de los Persas* 
TÉSTÓi 
También dicen otros qüé es eí Brama de los indios^ 
aunque no está demostrado." {Dic.fil.) 
Ahora no os preguntamos quienes son esos doctos: nos-
otros no conocemos mas que uno , uno solo , señor , y 
ese sois vos, y aunque no está demostrado, lo sostenéis vi-; 
gorosameate en vuestra filosofía de la historia; pero ya 
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qae no tengáis «na demostración á lo menos tendréis al-
gunas pruebas j veamos; 
TEXTO, 
wParece que este nombre Bramt Brama v Abraham, es 
uno de los mas comunes en los Pueblos antiguos del 
Asia." (Fi/. de la hlst,) 
COMENTARIO, 
Quesea ó no común importa poco, no se trata de 
eso ? la cuestión es saber si estos nombres son sinónimos, 
pero uno de ellos es Hebreo y el otro Indio 5 el uno sig-
nifica Vadre sacado de %ma mmtiívd, y el otro Eifíritu po-
deroso ( $ 7 ) } luego estos dos nombres no son una misma 
cosa, sino dos nombres muy diferentes tanto en su origen 
eoino en su significación» 
T E X T O . 
<fLos Indios Uamaban ú su Dios Brama, y á sus Sa-
cerdotes B-í'mines á Bi atn anes," ( Vk. fil.) 
| Y eso qué le hace? ¿Acaso de que Jas palabras Bra-
ma y Bracmanes; tengan relación con la de Abraham se 
sigue que Abraham y Bramasen una misma cosa? ¡Así 
discurrís vos} señor , que tantas veces os habéis burlado 
de Huet y de Rochard , porque se apoyaban en la seme-
janza de im voces. ( 88) 
T E X T O . 
ssEstos Pueblos (los Indios) que tenemos por una de 
!as primeras naciones hacen á su Brama hijo de Dios, el 
cual ensena á los Bramanes el modo de adorarle. De dia 
en dia fué creciendo la veneración de este nombre ; se le 
apropiaron los Arabes; los Caldeos, los Persas, y los 
Judíos le tuvieron por uno de sus Patriarcas." 
3)Los Arabes que traficaban con los Indios fueron los 
que probablemente tuvieron primero algunas ideas con-
fusas del Brama, que llamaron Abrama, y de quien se jac-
taban después de haber procedido," (FU, de la historia.) 
COMENTARIO. 
jVed aqu í , señor, ei origen indio del nombre Abra-
7S 
ham , y el orden que ha seguláo para pasar tle ía Indra 
á la Palestina perfectamente demostrado í 
Sin embargo nos ocurren algunas reflexiones, que ten* 
drei-s la bondad de permitirnos. 
En creer que los Indios son una de las primeras nacio-
nes puede ser, señor, que tengáis razón ; pero en decir 
en otra parte que es la mas antigua de todas puede sec 
muy bien que os equivoquéis. 
¿Con que los Indios unas veces hacen á su Brama su 
mismo Dios, y otras un hijo de Dios? Sea enhorabuena; 
pero decidnos en qué ocasión le hacen hijo de Dios? ¿Es-
tais seguro de que esta creencia de los Indios fué anterior 
á los libros de los Hebreos, y aun á los de los Cristianos.? 
Dadnos, señor , las pruebas de el lo, si os parece. 
No se duda que su veneración se extendió sin ínter-* 
.misión por el Oriente ; pero sí puede dudarse que haya 
penetrado de la India á la Persia, y de la Persia á la Ara-
bia ínterin no veamos monumentos que lo justifiquen. 
En cuanto á haber traficado los Arabes en la India 
antes que los Persas siendo tan vecinos á ella , nos per-
mitiréis preguntaros el motivo, porque sin duda vos lo 
Para vuestro sistema era mucho mejor que hubieran 
tenido ideas distintas y no confusas los Arabes; porque 
idéas confusas presentadas con bastante confusión no son 
iñuy á propósito para ilustrar una cuestión. Y decidnos, 
si os parece, ¿con qué autoridad aseguráis que los Arabes 
tuvieron esas idéas confusas? ¿Queréis que os creamos 
bajo vuestra palabra? 
Nada hay mas probable seguramente que de Brama 
decir Abrama, porque la etimología de estos dos nombres, 
como acabamos de ver, inclina á creerlo. 
Los Arabes, ó para hablar con mas propiedad, una 
parte de los Arabes se jactaban y se jactan todavía de ha-
ber descendido de Abraham, padre de la nación Judía; 
pero ¿en qué autor árabe habéis leido, señor , que los 
Árabes se hayan vanagloriado nunca de haber descendido 
7^ 
del Brama de los Indios? ¿Habrían hecho de este Dios 
un hombre y un alfarero? ¿Y habrían querido mas bien 
descender de este alfarero que del Dios adorado por la 
numerosa^ la sabia y feliz nación de los Indios? 
Los Caldéos, los Versas se le apropiaron, dfTc. ¡ Siempre 
aserciones, y nunca pruebas! Este modo de raciocinar es 
á la verdad bien cómodo, porque no exije mucho trabajo 
ni indagaciones muy profundas; basta un poco de resolu-
ción. Con ella se puede todo lo que se quiere hasta con-
fundir el Abraham de los Arabes con el Brama de los 
Indios. 
Pasemos adelante, que bastante nos hemos detenido 
en quimeras. 
T E X T O . , 
" E l nombre de los Sacerdotes de la India y muchas 
instituciones sagradas de los Indios tienen una relación 
inmediata con el nombre de Brama, en lugar de que entre 
los Asiáticos occidentales no hay sociedad ninguna que se 
llame Ahramica, ni ningún rito ni ceremonia de/este nom-
bre." (Ihid.) 
C O M E N T A R I O . 
Según eso ignoráis, señor, que una parte del pueblo 
Hebreo trae su nombre de el biznieto de Abraham, y que 
todo, este Pueblo ha llevado por mucho tiempo el nom-
bre del nieto de este Patriarca, j Ignoráis también que es-
te Pueblo ha practicado y practica todavía un rito singu-
lar y doloroso, y que si lo practica es porque Abraham 
se lo dió? 
E l nombre de los Sacerdotes de la India tiene una rela-
ción inmediata con el nombre de Abraham. S í , una re-
lación de «sonido, i luego Abraham fué conocido de los 
Indios antes de serlo de los Hebréos? ¡Famosa conse-
cuencia! 
¡Y son estas, señor, las grandes pruebas que oponéis 
a la existencia de Abraham y á la descendencia de los Ju-
dios confirmada con tantos títulos! ¿Si esto no es burlar-
se de los lectores, qué otra cosa lo será? Seguramente 
no creéis vos mismo que el conocimiento de Abraham 
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nos ha venido de los Indios por íos Arabes y los Persas, 
y os reíais á solas cuando os ocurrió esta disparatada ídéa, 
como os reís todavía sin duda alguna; pero conocéis á los 
que os leen, sabéis que para muchos todo es bueno , y 
seguís al parecer el principio bien filosófico por cierto de 
que cuando uno tiene talento puede burlarse sin embara-
zo de los tontos. Señor , menos filosofía y mas humanidad, 
S E X T O E X T R A C T O , 
Viages de Jbraham, Errores de geografía. Otros 
varm de diferente clase, Viage a la Palestina. 
S i , como advertís con bastante oportunidad, á Abra-
ham le gustaba viajar, vos no gustáis mucho de sus vía* 
gesj y os parecen extraños; veamos si lo son en efecto 
empezando por el que hizo á Sichera, 
Os parece incomprensible este viage, porque no coa-* 
cebís cómo ni por qué Abraham pudo emprender una ex-
pedición tan larga y espantosa. Según vos, debía tener 
obstáculos inconcebiblesj y carecer de algún motivo pode-* 
roso para emprenderla. 
Obstáculos que Ahraham tuvo que vencer, y si fueron tales 
como los figura el Crítico» 
Abraham al transportarse de Haram á Sichem tuvo 
sin duda dificultades que vencer ; pero esto prueba que 
su fé era viva y su obediencia animosa, ¿Pero estas d i f i -
cultades eran insuperables? 
JEn primer lugar para juzgar si el tránsito que tuvo 
que haCer Abraham era tan largo, es necesario antes de 
todo saber de dónde sal ió, sobre lo cua l , señor , vuestras 
idéas no son ni claras, n i exactas, ni justas. Decís; 
T E X T O . 
^ E l Génesis dice que Abraham salió de Haram des-
8Í 
pues de la muerte de Tharé su padre. {FU. de la hist. att. 
Abraham.) 
Después de la muerte de su padre dejó Abraham la 
Caldéa.... Es muy extraño que abandonase el fértil país 
de Mesopotamia para andar trescientas millas hasta el 
país estéril de Sichem. ( Ib id . ) 
" Abraham salió de la Caldéa inmediatamente después 
de la muerte de su padre." (fiuest, encyclop.) 
COMENTARIO. 
E l Génesis dice que Abraham habiendo dejado la Cal-
dea fué á Haram con Tharé su padre, y después salió de 
Haram para ir á Sichem , y esto es creíble ; pero no es 
fácil concebir lo que vos decís , como acabamos de ver, 
que después de la muerte de Tharé Abraham dejó la Cal-
déa, y salió de Haram después de la muerte de Tharé su 
padre. 
í? Tharé murió en Haram, luego vivía cuando Abra-
ham dejó la Caldéa; luego no se puede decir que la 
dejó después de la muerte de su padre, ved aquí ya un 
error. 
29 Si Abraham después de la muerte de su padre sa-
lió de Haram , no salió de la Caldéa, sino de la Mesopo-
tamia. Luego una de dos, señor, ó ponéis á Haram en la 
Caldéa, ó confundís la Caldéa con la Mesopotamia. Esto 
es casi lo mismo que confundir la Isla de Francia con la 
Francia, porque fes como si dijerais que salir de Francia 
es salir de la Isla de Francia. Cuando se trata de fijar dis-
tancias es menester un poco mas de exactitud y precisión 
en los términos. 
¿Y qué importa, diréis, qu© Abraham saliera de la 
Caldéa ó de la Mesopotamia? ¿No tuvo de todos modos 
que andar una larga distanci^ ¿Y cuánta? 
TEXTO. 
'Trescientas millas, ó cien leguas, porque Sichem es-
tá á mas de cien leguas de la Caldéa (Dic.fiL) ' , y desde 
el fértil país de la Mesopotamia á la estéril comarca de 
Sichem hay trescientas millas ó cien leguas." (FU, de k 
hist.) 
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COMENTARIO. 
[Admirable distancia! |asombroso tránsito! Ya se vé: 
¿cómo había de poder andar cien leguas? 
Pero, señor, ¿por qué os admiran esas cien legua? 
Para una familia errante acostumbrada á vivir bajo de 
tiendas y á mudar continuamente de habitación podía seif 
muy bien un corto viage. Ademas ¿creéis que había efec-
tivametite cien leguas de Haram ó del Haram á Sichem? 
¿os parece muy cierto? Y si estáis seguro de ello, ¿adon-
de creéis que estaba Haram? 
Sin embargo nos decís: 
TEXTO» 
fr.De setenta y cinco sistemas inventados sobre ía his-
toria de Abraham no hay uno que nos asegure exacta-
mente cuál era esta ciudad ó aldéa de Haram^ ni en qué 
sitio estaba." {Cuest. sobre la Encyclop.) 
C O M E N T A R I O . 
Verdad es que los comentadores y los geógrafos va-
rían sobre la localidad de la aldéa ó ciudad de Haram9 
que también se llama Charam* 
Unos creen que esta es la ciudad de Car res en Meso-
potamía, célebre por la derrota de Craso; otros que es 
otra ciudad de Garres cerca de Tadmor ó Palmira; y al-
gunos otra tercera Garres en las cercanías de Damasco» 
Pero vos, señor, no tenéis duda ninguna, ni aun la me-
nor incertidumbre en este punto de geografía. Sabéis mas 
en este particular que todos los geógrafos y todos los co-
mentadores juntos; ó sin saber mas que ellos, sin conocer 
exactamente cuál era esta aldéa ó ciudad de Haram, ni sa-
ber adonde estaba situada, empezáis siempre por afirmar 
que había mas de trescientas millas ó cien leguas de Ha-
ram á Sichem, ¿No debe parecer algún tanto atrevido el 
decidir de la distancia de dos lugares sin conocer la situa-
ción de uno de ellos? 
Luego no podéis tener segundad de la distancia que 
tuvo que andar Abraham para ir desde Haram á Sichem, 
1Y nQ son éstas dificultades dignas de compasión? ¿Y aun 
3S 
cuando hubiese las cíen leguas que decís era imposible 
que las hubiera andado ? 
Pero añadís: si estg camino no fué largo, era penoso 
y peligroso en extremo. 
TEXTO. 
«Era necesario atravesar desiertos." (Dk.Jil.) 
COMENTARIO. 
Esto será , señor, según de donde le hagáis salir y el 
viage que tenga que hacer. 
Yendo directamente de la Caldea á Sichem habrá en 
el dia ciertamente algunos desiertos que atravesar, y quizá 
los habría también en tiempo de Abraham. 
Pero saliendo de Haram , aun del Haram del otro la-
do del Eufrates, no era necesario atravesar desiertos: po-
día ir á Apameas, Emese , Damasco, de aquí á Sídom, 
de Sidom á Carmelo y del Carmelo á Sichem , ó por un 
camino mas corto , de Damasco al nacimiento del Jor-
dán, de allí al lago de Tiberiades , y del lago de Tibe-
riades por hermosas y fértiles llanuras á Sichem. Por aquí^ 
señor, no hay desiertos. 
Y no solamente pudo Abraham tomar este camino, 
sino que hay muchas apariencias de que i t tomó; pues el 
Génesis dice que salió, no de la Caldéa, sino de Haram; 
y era una tradición aun entre los Paganos (89) que r e i -
nó , ó mas bien que residió algún tiempo en Damas-
co (90). 
No halló pues en su víage esos desiertos que asustan 
vuestra imaginación; ó si los encontró, no tan horrorosos 
como os agrada figurarlos. 
Por lo tanto esos pretendidos y horribles desiertos, ese 
camino, cuya longitud y peligros os espantan, no espanta^ 
ron ni á Eliezer ni á la jóven Rebeca que le anduvieron 
sobre camellos de Abraham, ni á Jacob que los anduvo á 
píe y solo. No espantaron á Lia ni á Raquel, á quiené§ 
llevó^este Patriarca desde Haram á Sichem con todos sus 
rebaños, cuyas hembras estaban preñadas ó acababan de 
parir ( 9 Í ) , ¿y todavía creéis que espantó á Abraham? 
Oíros embarazos , decís , para el Patriarca; 
•8+ _ . 
TEXTO. 
"La lengua Caídéa debía ser muy diferente de la de 
Síchem: ni este era un lugar de coniercio.n ffbid,} 
COMENTARIO. 
¿Quién os lo ha dicho, ó qué pruebas tenéis de ello? 
Ninguna. No señor , ninguna. Esas lenguas que creéis tan 
diferentes no eran mas que dialectos de una misma. ¡Có-
mo un hombre tan sabio ignora una cosa tan sabida! 
No, no era aquel un lugar de comercio; pero tam-
poco era esto lo que buscaba Abraham ; buscaba pastos, 
y el monte Carmelo, la llanura de Esdradon, Scc. to-
das las cercanías de Sichem los producían excelentes. Abra-
ham era pastor: ¿qué queréis decir con esos lugares de 
comercio? 
, §. 2.0 
Sí Abraham tuvo alguna razón para emprender este viage. 
Pero por ultimo añadís, que cuál fué el motivo que 
tuvo Abraham para hacer semejante viage. 
TEXTO. 
lfDejó la Mesopotamia, y fué de un país que se tenia 
por idólatra á otro que lo era. ¿Y por qué? ¿Por qué de-
jó las fértiles orillas del Eufrates por ua país tan remo-
to , tan estéril y pedregoso como el de Sichem 10 (D/c. 
filos,) 
COMENTARIO. 
Con razón era tenido aquel país por idólatra, pues se 
adoraba en él al Sol, á la Luna y á toda la milicia del 
cielo, y á los ídolos como hacía Tharé según las tradi-
ciones de los Arabes que citáis y respetáis tanto, 
Pero porque no sepamos la causa de su viage, no se 
infiere que no haya ido, ó que no haya tenido un motivo 
justo para hacerlo. 
Fué en fin porque el país que dejaba era idólatra; por-
que en los países á donde iba tenia también el verdade-
ro Dios sus adoradores fieles (92); y en una palabra, por-
que Dios quiso que fuese como vos mismo decís. ¿Son es-* 
Sí 
tos motivos absurdos y razones difíciles de comprender 
para el entendimiento humano (93)? 
No parece sino que Abrabam se marchó al fin del 
mundo ú á otro emisfeno según pintáis la distancia de 
aquel país. Aquella comarca, señor, fué la misma en que 
los Israelitas se fijaron algún tiempo después de su llega-
da á la Palestina y la toma de Jericó. Fué aquella en que 
los reyes de Israel colocaron la silla de su imperio, y en 
que los Samaritanos erigieron el templo en contraposición 
al de Jerusalem ¿Se hubiera preferido este país á tantos 
otros si hubiera estado en aquellos tiempos antiguos tan 
estéril como vos decís? 
N i lo era tampoco en los tiempos del exacto y juicio-
so Belon, "EQ Naplosa, dice, que á mi parecer tenia an-
tiguamente el nombre de Sichar ó Sichera , las colinas es-
tán muy cultivadas con árboles frutales, los olivos crecen 
mucho, los habitantes cultivan las moreras para criar 
gusanos de seda, y también las higueras, &e,,J El docto 
Ludolph también asegura que el monte Garisim (este era 
señor , el país de Sichem) era en su tiempo de una gran 
fertilidad; y Maundrell, mas moderno todavía, nos ase-
gura que se ven en ías cercanías de Síchem hermosas y 
fértiles campiñas , agradables laderas y ricos vahes j así 
pues bien pudo agradar á Abraham este país , y auij pu-
diera ser agradable todavía hoy si los Arabes pérmitie-» 
sen mas seguridad para habitarle, 
• Edad de Ahrdham cuando emprendió este viage. 
• Pero lo que mas os admira es que Abraham empren-
diese este viage en una edad tan avanzada. 
TEXTO. ' 
^ "Tenia Abraham ciento treinta y cinco anos cuando 
oejo su país, [Cuest. encycl.) 
jjCosa bien extraña emprender semejantes viages á la 
edad de cerca de ciento cuarenta años. {Dic. fil) 
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«Abraham tenía doscientos treinta y cinco anos justos 
cuando se puso en camino." (Defensa dé mi^ tío*) 
C O M E N T A R I O * 
Sin duda querréis decir cuando salió de Haram^ el 
cual no era su país (94) j pero, señor, cuando Abraham 
salió de Haram no tenia ni ciento treinta y cinco años, ni 
cerca de ciento cuarenta , ni doscientos treinta y cinco (d i -
ferencias en vuestros cálculos que prueban su exactitud), 
sino solamente setenta y cinco: según dice la Escritura, y 
en una época en que se émpezaba á tener hijos á los se-
tenta anos, y en la que se vivía ciento cincuenta y ciento 
ochenta años , tener setenta y cinco era estar en lo mejor 
de la edad. 
Abraham mismo vivió setenta y cinco anos , edad en 
ía que apenas había llegado á la mitad de su carrera, en 
la que venia á ser lo que entre nosotros un hombre de 
treinta y cinco á cuarenta años j ¿y creéis mucha edad 
ésta para emprender un viage de cien leguas ? Pero añadís; 
T E X T O . 
"¿Podía ser á un tiempo Abraham de setenta y cinco 
años solamente , y de ciento treinta y cinco?99 (Cuest. sa~ 
brs la Encycl.) 
COMENTARIO. 
Mo señor: n! el Génesis dice ét i ninguna parte que 
tuviera ciento treinta y cirtcó años cuando salió de Haram; 
todo lo contrario; lo que dice terminantemente es , que 
entonces no tenia mas que setenta y cinco , y advierte ex-
presamente, que mucho tiempo después de su vuelta de 
Egipto, cuando el Señor le prometió que tendría un hijo 
dentro de un año , tenia noventa y nueve, y ciento cuando 
nació Isaac, 
Estos textos son claros, y[fijan la edad de Abraham de 
un modo tan preciso, que en nada se conforman con los 
ciento treinta y cinco años que le suponéis á su salida 
de Haram. 
TEXTO» 
wPero el mismo Génesis nos dice que Tharé engendró á 
Abraham a los setenta anos, que vlyió hasta doscientos 
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cinco j y qye Abraham no salió de Haram hasta después 
de la muerte de su padre ; luego Abraham tenía justos en-
tonces ciento treinta y cinco años." (D*c. filos, y fik 
de la hist.) 
COMENTARIO. 
Este razonamiento supone que entendéis bien el pasa-
ge del Génesis sobre que os apoyáis , y esto era lo que se 
os debía contestar solamente. 
i.0 Hacéis decir al Génesis que Abraham no salió hasta 
después de la muerte de su padre j pero los mejores críti-
cos no ven nada de esto en el Génesis : según ellos, que 
pueden muy bien tener r azón , estas palabras tantas veces 
repetidas salió de casa de su padre pueden dar á entender 
bastante bien , que á la salida de Abraham vivía su padre; 
y si el Historiador sagrado , por no volver á Tharé , ha-
bla de su muerte ántes de la partida de Abraham, esta es 
una de aquellas transposiciones de que hay mil ejemplares 
en los Escritores sagrados y aun en los profanos. 
29 Aun cuando se supusiera que Abraham salió en efec-
to después de la muerte de su padre, ¿qué se, podría infe-
r i r de aquí? 
E l Génesis dice: «Tharé vivió» setenta afios, y engendró 
á Abraham,Nachor y Aran;" ¿se infiere acaso que Abra-
ham era el mayor de sus hermanos, y que nació precisa-
mente teniendo Tharé setenta años? Conclusión por lo me-
nos muy dudosa. El Génesis dice también que Noé en-
gendró tres hijos Sem, Cham y Japhet; y sin embargo 
Sem no era el mayor sino Japhet; luego no es cierto que 
por estas palabras Tharé vivió setenta años , y engendró á 
Abraham, haya querido decir el Génesis , que este era pre-
cisamente el mayor de sus hermanos, ni que tampoco ha-
ya fijado el ano de su nacimiento. 
3? También se os podría responder (95) que el pasa-
ge del texto hebréo vulgar, en que se lleva la vida de Tha-
ré bástalos doscientos cinco años, se refuta por el texto Sa-
mantano que no le da mas que ciento cuarenta y cinco 
de vida: lección conforme exactamente con los otros , n ú -
meros que quita toda apariencia de contradicción entre es-
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tos diferentes pasages, y destruye todas las díficultadesí 
por eso la mayor parte de vuestros sabios la prefieren á la 
del texto Hebreo vulgar, que creen alterado en esta parte 
por los Copistas. Y asi lo han pensado Bochart, Knatchbull, 
Cleyton , Houbigant, &c. 
Ahora, pues, ¿ cómo probaréis , señor , lo extrema-
damente avanzado de la edad de Abraham cuando empren-
dió este viage? Juzgáis de aquellas épocas por éstas, y opo» 
neis á cuatro ó cinco pasages expresos y formales un ra-
zonamiento falso é incierto y un texto, ó alterado , ó que 
entendéis mal. Vos manifestaríais sin duda mas imparcia-
lidad , si se tratara de un autor profano; explicaríais el 
pasage oscuro por los demás claros y exactos ; esto es lo 
que hacen todos los críticos. ^Sería demasiado exigir de vos 
la misma equidad ? 
Así que, señor, los obstáculos que Abraham podia en-
contrar en este viage no eran insuperables; tenia justos 
y urgentes motivos; y su edad no le impedia el hacerlo* 
No es, pues, tan inconcebible que lo haya emprendido 
y ejecutado. 
S É P T I M O E X T R A C T O , 
Viages de Abraham ; continuación 
viage á Egipto. 
El viage de que acabamos de hablar fué seguido de 
otro que no os parece menos extraño, porque en vuestras 
distracciones no formáis ideas muy justas. 
§. I? 
Camino que Abraham tenia que andar. Si era tan largo y 
penoso como lo cree Voltaire. 
^Apenas llega al país montañoso de Sichem , cuando 
el hambre se lo hace abandonar, é ir á Egipto á buscar 
de que vivir." (Dic.Fi/ . ) 
m 
¡ Apena? llega i Haría un ano ó mas j ¿ pero qué importa? 
Vá á Egipto á buscar de que vivir, i Cosa admirable í 
| Había de permanecer en un país donde reinaba el ham-
bre , pudiendo ir á otro cercano donde había trigo ? Pero: 
TEXTO» 
«De Sichem á Memphís hay doscientas leguas: no pa-
rece natural ir á pedir pan tan léjos , y á un país , cuya 
íengua no se entiende» {Extraños viages I " (D/c. FU.) 
C O M E N T A R I O . 
No tanto, señor , solo se cuentan de ciento treinta é 
ciento cuarenta (96) . Solo os equivocáis en casi una ter-
cera parte, j Pequeño descuido í : . 
Esta distracción que padecisteis escribiendo el Diccio-
nario filosófico, la padecíais igualmente al escribir vuestra 
Filosofía de la historia. Á la verdad , señor , sí vuestras 
distracciones son l i g e r a s n o dejan de tener bastante 
duración. 
Hacéis salir á Abraham de Sichem ; pero él le había 
ya dejado j y después de haber habitado algún jtíempo 
en Bethel, se había adelantado hacia la frontera meridio-
nal de la Palestina f cuando salió para Egipto, y de allí á 
Egipto solo había veinte leguas , y quizá ménos. ¿ No era 
natural ir a buscar pan tan cerca en un país donde hay se-
guridad de encontrarlo ? 
Tan natural era recurrir á Egipto en estas circuns-
tancias , que Isaac se acercó también, y Jacob envió allí 
sus hijos con el mismo objeto* 
No es esto todo. E l Génesis hace ir á Abraham á Egip-
to , lo que es fácil de imaginar. Vos^ señor, le enviáis á 
Memphís, cosa bien extraña á la verdad. 
¿Pero quien os ha dicho que Abraham estuvo en 
.Memphís? ¿Quién os ha dicho que Memphís era entonces 
ia capital del Egipto, ni que existía tampoco en tiempo de 
Abraham ? Hay muchas razones para dudarlo : de Tanis 
solamente hablan nuestros antiguos escritores. Homero 
que habla de Thebas nada dice de Memphís , y entre to-
dps los autores hebréos Isaías es el primero que hace 
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mención de ella. Si Memphis hubiera existido, y hubie-
ra sido la capital de Egipto en tiempo de Abraham ¿ ¿ no 
habían de haber dicho nada de ella hasta Isaías? ( 9 7 ) 
Luego enviar á Abraham á Memphis es enviarlo á una 
ciudad que probablemente no existia : ¿y es esto justo? 
¿y creéis muy natural enviarlo á buscar pan tan lejos pu-
diéndolo tener mas cerca ? 
I Y qué sabéis, señor , si Abraham entendería ó no 
aquel idioma ? ¿Qué sabéis si aquella lengua era entonces 
tan diferente de la de los Hebréos , como pudo serlo des-
pués ? Además de que ¿tan imponible era encontrar algún 
interprete í Luego no es tan penoso para el espíritu hu-» 
mano comprender la razón de semejante viage, 
§. I L 
Conducta de Abraham en Egipto. Odiosa imputación del 
ilustre Escritor, 
Hace mucho t'empo que hay divergencia de opiniones 
entre los Cristianos sobre la conducta de Abraham en el 
Egipto. 
Unos dicen, para justificaría ( 9 8 ) , que díciendotque 
Sara era su hermana no mentia , pues que efectivamente 
lo era , reservándose de este modo una inspección sobré 
ella , y ganándose tiempo , pues se lisonjeaba que du-
rante este intervalo la Providencia que le había conduci-
do á aquellos parages le proporcionaria algún medio de 
salir de este embarazo ; que podía contar con la fidelidad 
de Sara por poco susceptible que fuese el Rey de Egipto 
de algún seniimiento de virtud; que por otra parte confe-
sando que era su muger hubiera expuesto Abraham su v i -
da inútilmente, sin asegurar mas por eso el honor de su 
esposa ; que sí minea se debe memir , tampoco hay obli-
gación de manifestar á un raptor y á un homicida ver-
dades de que se prevee que abusará para cometer el c r i -
men, y hacer perecer al inocente, &c. Otros mas seve-
ros (99) le haa condenado terriblemente por haber usa-
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¿o de engaño con Faraón , y haber expuesto temeraria-
mente la castidad de Sara. Pero á vos solo estaba reser-
vado, señor , (ÍOO) imputar á este hombre justo el mas 
bajo y mas criminal proyecto : de nada menos le acusáis 
que de haber tratado de hacer un vergonzoso tráfico de 
las gracias de su muger. 
TEXTO» 
cf Como era hermosa , resolvió sacar partido de su 
belleza." (Dic. Jil.) 
COMENTARIO. 
Para una imputación tan grave contra un hombre res-
petable por su religión y su virtud entre tantos pueblos, 
y por tantos siglos , eran necesarias , señor , las pruebas 
mas convincentes ; pero ¿ cuáles son las vuestras l Sospe-
chas indecentes , y una odiosa alteración del texto de 
nuestras Escrituras. Según vos , Abraham dijo á Sara: 
T E X T O -
wFingete mi hermana para que se me haga bien por 
£u causa." {Dic. Jil.) 
C O M E N T A R I O » 
Pero según el Génesis lo que Abraham le dijo á Sara 
fué esto: "Tú eres hermosa, así que te vean los Egipcios 
dirán esta es la muger de este hombre, maiéroosley por lo 
que te suplico que diga* que eres mi hermana, y así me 
tratarán bien , y se conservará mi vida por tu medio." 
Ya veis, señor , como no por sacar partido de la be-
lleza de su muger , sino por substraerse á una muerte que 
creía inevitable, fué suplicar á Sara, no fingir , sino decir 
que era su hermana, como lo era efectivamente , ( iOÍ),• 
vituperadle , pues , si queréis, haber temido demasiado la 
muerte, reprochadle su debilidad , condenad su engaño^ 
pero no unáis á un juicio bastantemente severo una im-
putación evidentemente calumniosa. 
n 
• Roho de Sara, • . . 
;>.. Ko tardaron mucho los hechos en justificar que las 
sospechas de Abraham y sus inquietudes no eran. infuriM 
dadas. Apenas ven los Egipcios á Sara cuando dan par^ 
te. ar Faraón , y la roban í sobre lo cual decís: 
T E X T O . I 
tf Asi que llegó á Egipto se enamora el Rey de su mu-
ge r que tenia setenta y cinco años.,, {FU. de la hist.) 
COMENTARIO. 
¿Cómo setenta y cinco años ? jPues no decís en eí 
Diccionario filosófico y en las cuestiones sóbrela Ency-
clopedia que Sara tenía solo sesenta y cinco años? ¿Ea 
qué consiste que nunca podeís estar de acuerdo ni aun. 
con lo mismo que decís? 
Pero añadís t una muger de sesenta y cinco anos 
¿puede todavía tener atractivos? Siempre juzgáis, señor^ 
de aquellos tiempos por el vuestro t se os ha olvidado que 
Sara vivió hasta ciento veinte y siete anos, y de consi-
guiente que á la de sesenta y cinco debía ser lo que ahora 
una muger de cerca de treinta y seis, i Creéis que á esta 
edad una buena moza que no había tenido todavía hijos 
no podia aun estar en disposición de inspirar amor ? Co-
nocéis demasiado vuestra historia y vuestro siglo , (102) 
para poder dudar que la una y el otro presentan mil 
ejemplos de esto, ( i03 ) §. m 
Reflexiones curiosas del sabio Critico sobre los regalos 
hechos a Abraham, 
Si es aflictivo para vuestros lectores ver calumniado á 
un grande hombre por un escritor célebre , pronto les 
indemnizáis de esta pérdida con !aá singulares reflexio-
nes ( i 0+) que hacéis sobre los presentes que Abraham 
recibió de Faraón, y no dejan de ser bastantemente cu-
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ríosas las consecuencias que de ellas sacáis. 
Por de pronto decís que 
TEXTO. ' . 
«Estos presentes eran grandes y considerables.'* ( F í l 
de la hist. Dic. Jil. ) 
COMENTARIO' 
i Y en qué consistían pues^  ¿En gruesas sumas, en so-
berbios vasos de oro y de plata , en ricas estofas ó en 
alhajas de gran precio ? No. 
TEXTO. ; Í: ' 
\ «Enmuchas ovejas,bueyes, burros, burras, caballosr 
camellos, criados y criadas."' (FU. de la hist. Dic. fil 
Cuest. Encycl.) '• 
COMENTARIO. 
Según pintan estos grandes presentes debía esperarse 
una cosa mayor, y no deja de causar admiración ver la 
prodigalidad y magnificencia de un gran Rey reducidas de* 
repente á bueyes, ovejas , burros , burras, &c. En cuanto 
á lo demás, señor , lo que no os sucede siempre, en esto 
estáis conforme con nuestras Escrituras, á excepción de los 
caballos, de que no habían, y la expresión de muchos ¿que 
no se encuentra n i en el texto , ni en las mas exactas ver-
siones ; pero que no importa que se ponga en honor á 
Faraón , y hacer la frase mas campanuda. 
Tales fueron 7 señor , según vos estos grandes pre-
sentes: veamos ahora también según vos mismo que es lo 
que eílos prueban» 
TEXTO. 
- «Estos presentes tan considerables prueban que los Fa-
raónes eran ya unos Reyes muy poderosos , y que el país 
de Egipto estaba por consiguiente muy poblado. Pero pa-
ra hacer aquel país habitable , para establecer en él c iu-
dades , eran necesarios inmensos trabajos, hacer correr 
por una multitud de canales las aguas del N i l o ; que se 
elevasen estas mismas ciudades veinte píes á lo menos por 
cima de estos canales; y probablemente también que es-
tuviesen ya construidas muchas de las grandes pirámides, 
{Cuest. Encycl.) 
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"Prueban que desde entonces eí Egipto era un reyno 
muy poderoso y muy civilizado, por consiguiente muy 
antiguo." (Dic.Jil.) 
Prueban que entonces ya este país era un estado po-
deroso; que en él se había establecido la monarquía, y 
que por consiguiente se cultivaban las artes. Se había su-
jetado el río ; se habían abierto canales por todas partes 
para recibir sus inundaciones, sin lo que el país no podía 
ser habitable. Ahora bien, yo pregunto á todo hombre 
sensato si no eran necesarios siglos para establecer seme-
jante imperio en un país tanto tiempo antes inaccesible y 
devastado por las mismas aguas que lo fertilizaron. Es ne-
cesario , pues , perdonar á los Manethon, á los Herodo-
tos ", á los Diadoros , a los Eratosthenes por la prodigio-
sa antigüedad que le dan todos al reino de Egipto , cu-
ya antigüedad debe ser muy moderna en comparación de 
ios Caldeos, y de los Sirios, &c. (F/7. ds la hist.) 
COMENTARIO. 
Donde se vé , señor , que los presentes que Abraham 
recibía de Faraón os hacen creer que el mundo es de 
una antigüedad prodigiosa; y que los cálculos de los Ma-
nethon y de los Eratosthenes son mucho mas razona-
bles que los de los escritores Judíos. Faraón le dá á 
Abraham bueyes y ovejas; luego era un monarca muy po-
deroso : le dá burros y burras ; luego las pirámides ya 
estaban construidas, luego los autores Hebreos no saben 
lo que dicen cuando le dan al mundo seis ó siete mil anos 
nada mas. ¡ Ideas nuevas! ¡discursos admirables! 
Pero tienen otra ventaja, que cuando se aplican á al-
gún otro , como al rey de Gerar por ejemplo, que tam-
bién regaló á Abraham bueyes y ovejas, causan tanta ale-
gría, que no puede uno menos de reírse. 
E n efecto, si dijéramos: así que Abraham llegó á Ge-
rar en el desierto horrible de Cadés, le robaron su muger 
para el Rey del país; luego este país estaba muy civiliza-
do : este Rey le dió bueyes y ovejas ; luego era un Monar-
ca muy. poderoso: le regaló burros y burras; luego en este 
desierto horrible el comercio estaba floreciente, y las ma-
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ntiíáicturas eran numerosas; luego se habían construido 
ciudades, vencido la aridez del suelo, & c . ; luego el mun-
do es prodigiosamente antiguo. Vos mismo seríais el p r i -
mero que os cayerais de risa al oir semejantes razona-
mientos. Así , pues, señor, dejad que nos riamos nosotros 
un poco de ios vuestros. 
Y cómo, señor , ¿no habéis echado de ver que esos 
presentes del rey de Egipto probarían precisamente todo 
ío contrario de lo que queréis probar? Si el Rey de Egipto 
regala á Abraham burros y ovejas, le hace precisamente el 
regalo propio de un Gefe de una población naciente ( i05 ) 
á otro casi tal como él. Si le dá esclavos, esto era lo que 
podia haberle dado Rómulo cuando era rey de una aldea, 
y habia saqueado algunas otras vecinas. ^Mahcma era acaso 
ya un monarca poderoso cuando le dló , según vos de-
cís , cuarenta carneros á su ama de leche ? 
Creéis que la monarquía estaba establecida en Egipto, 
y que por consiguiente las artes se hablan cultivado; pero 
si no conocéis Estados en que esté establecida la monar-
quía sin que se hayan cultivado las artes , ó habéis leído 
poco, ó se os ha olvidado mucho de lo que habéis leído. 
¿Creéis que las artes se habían cultivado mucho en tiempo 
de Rómulo y de Evandro; creéis que lo estén en todas las 
hordas de los negros ae Africa , en todas las pobla-
ciones salvages de la América que tienen reyes , que lo 
estaban en tiempo del rey de Gerar ? {Habéis dicho tantas 
veces que no lo estuvieron nunca entre los Judíos , donde 
sin duda ninguna estaba establecida la monarquía! 
Y qué , ^el Egipto no pudo ser habitable sin haberse 
abierto canales por todas partes ? Pues nosotros creemos, 
señor, que los Egipcios algún sitio habitarían antes de 
abrirse por todas partes estos canales: bien concebimos 
que sin estos canales el país que el Nílo inundaba, no 
hubiera sido habitable durante la inundación • pero tam-
bién conocemos que podía habitarse á sus orillas, y así 
que el agua se retiraba , cultivar y sembrar las tierras' que 
dejaba en seco después de haberlas fertilizado. 
- Conocemos sin duda que los habitantes irían eanan-
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do poco á poco el terreno sobre la inundación, abrien-
do canales y levantando las ciudades veinte pss por cima 
de estos canales; pero no dejamos de conocer también que 
no era absolutamente necesario que se abriesen por todas 
partes estos canales , se sujetase el rio ^  se edificasen ciu-
dades, y construyesen pirámides para que un rey de Egipto 
pudiera dar á Abraham bueyes y ovejas» 
Preguntáis á todo hombre sensato si no eran necesarios 
muchos siglos; y nosotros, señor , preguntamos á todo 
hombre juicioso , os preguntamos a vos mismo , si el con-
cluir que se habían construido las pirámides y de que eí 
rey de Egipto dió burros y burras á Abraham , y asegu-
rar por esto que el mondo es de una antigüedad prodigio-
sa, es un razonamiento muy sensato; y si presentar igua-
les razonamientos á los lectores no es tenerlos evidente-
mente por otras tantas almas de cántaro ( 106), 
TEXTO. 
""Esto es todo lo que podemos observar con relación á 
Abraham tocante á las artes y á las ciencias." (C«e.tf. Encycl.) 
Estas son, señor , hercaosas y juiciosas reflexiones, dis-
cretas consecuencias sacadas de los bueyes y de las ovejas 
de Faraón. Esto es lo que debéis decir. 
Reasumamos. Luego una distancia desconocida, una 
imputación falsa, chanzas inoportunas y raciocinios ridí-
culos son en cuatro palabras todas las dificultades que te-
neis sobre el viage de Abraham ¿ Egipto. ¿Y todavía de-
fenderéis que son sólidas, y que este viage es incompren-
sible | 
O C T A V O E X T R A C T O . 
Otro viage de Ahraham^ y oiros errores 
semejantes* 
Continuemos, señor, examinando con imparcialidad ía 
historia de Ahraham y de sus viages, porque la continua-
ción de ellos no os debe parecer menos incomprensible que 
97 
su principio. Es necesario tratar de hacérosla comprender. 
^ . , . | ^ • : : ; ' q 
Abraham persigue á los cuatro Reyes y Jos destruye. 
Que se hayan ligado cuatro reyes contra Sodoma y 
contra las cuatro ciudades vecinas; que Abraham haya per-
seguido á esos cuatro reyes; que los haya alcanzado, ata-
cado y batido , es , en vuestra inteUgencia, un hecho supe-
rior á toda creencia. Veámos primero si lo referís como 
él es en sí. 
TEXTO. 
<fAbraham á su vuelta de Egipto está representado co-
mo un pastor sin domieilio y errante entre el Monte Car-
melo y el Lago Asphaltides, desierto el mas árido de la Ará~ 
bia Petréa." {Fil.de la hist. art. Abraham). 
COMENTARIO. 
Sea enhorabuena. Pero un pastor sin domicilio, po-
seedor de un gran número de ganados y esclavos, podía, 
ser especialmente en aquella época un hombre de mucha 
importancia. 
En la Palestina habia dos Montes Carmelos ; uno ha-
cia el Sudoéste , y otro hácia el Sudéste , vecino hoy al 
lago Asphaltites, que siempre llamáis Asphaltides (107). 
Sin duda queréis hablar del último. 
Sobre que este es el desierto mas árido de la Arabia 
Petréa, es necesario advertir í 1.° que no todos , señor, 
ponen como vos en la Arábía Petréa los lugares que es-
tán entre él Monte Carmelo y el lago Asphaltides , pues se 
los coloca comunmente en la Judéa , en la Palestina, y no 
en la Arábía Petréa. 
29 Es verdad que estos sitios son hoy de los mas á r i -
dos, 2 pero lo eran cuando Abraham volvió de Egipto ? Es» 
to es de lo que se trata ; y esto es loque no probáis, y nos 
atrevemos á decir que no probaréis nunca. 
Advertid , señor, que entonces no había lago Asphal-
tides, pues toda la extensión que ahora ocupa era tam-
bién un país agradable , fértil , bañado de abundantes, 
aguas. ¿Estáis seguro que la terrible catástrofe que we-ía-
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morphoseó este hermoso país en un lago betuminoso , no 
produjo algún trastorno en los países inmediatos? 
Nos parece que es de presumir esta mutación. E l 
nombre mismo ¿le Carmelo anuncia un lugar abundante 
en pastos , lugar por consiguiente muy á proposito para 
Abraham á causa de sus numerosos rebaños. 
Seguramente, señor , cuando estabais escribiendo to-
das estas cosas, habláis perdido un poco de vista la épo-
ca de la vuelta de Abraham y la del acontecimiento es-
pantoso que trastornó todo aquel cantón. Este fué poste-
rior al otro, y juzgar lo que era aquel país antes de esta 
revolución por lo qu.e ha sido después, no es á nuestro 
parecer ju&gar con mucha .razón. Vamos adelante» 
írUn rey de Babilonia , un rey de Per si a , un rey 
del Ponto, y un rey de otras muchas naciones, se ligan 
para hacer la guerra á Sodoma y á otras cuatro aldeas ve-
cinas j Jas toman y hacen prisionero á Loíh. 
«No es fácil comprender cómo se ligaron cinco re-
yes tan poderosos, para ir así á atacar una horda de 
Arabes á un rincón de la tierra tan salvage." (Ibid.) 
COMENTARIO. 
Averigüemos la verdad, señor , y no prevengamos á 
nuestros lectores. Vos suponéis cinco reyes, y cinco po-
derosos reyes contra cinco aireas situadas en un rincón de 
ia tierra salvage: ¿es todo esto ^ u y exacto ? 
i9 Contais cinco reyes: permitidnos decir que os en-
gañáis; la Escritura no habla mas que de cuatro. 
29 De estos cuatro reyes decís que eran unos gran^ 
des reyes, unos monarcas poderosos. Esto es lo que es 
necesario probar, si lo tenéis á bien; ¿y cómo se probará? 
Vos no tenéis otras noticias de su poder q^e las que da 
la Escritura, y ella dice que estos reyes, á quienes para 
admirarnos mas con sus grandes dictados llamáis reyes 
de Babilonia y de Persia, eran solamente uno rey de 
Sinhar, otro de Eilazar, otro de Elam , y otro de Goim, 
¿y sabéis con seguridad que cosa eran este Sinhar ? Elam| 
Eüazar y Goiml 
El sabio Hycle, á quien habéis leído, ó á qmen no ha-
béis leído, pero que citáis y apreciáis, no hace como vos 
del rey de Sinhar un rey de Babilonia. Según él era rey 
de la ciudad de Sinhar, que por lo que dice estaba situada 
al pie del monte Sinhar; que vos nombráis Singar, y de 
quien habla Plínio ( 1 0 8 ) ; otros creen que era un rey de 
Sennaar. Luego como veis no está coaforme la opinión en 
este punto, y en medio de esta divergencia no vaciláis, y 
le hacéis rey de Babilonia, siendo asi que aseguráis en otra 
parte que Babilonia no existia todavía. El rey de Elam, á 
quien tenéis por conveniente hacer un rey de Persia, era 
según Bochart un rey de Elymaides, país vecino á la 
Mesopotamia., diferente, aunque también vecino de la 
Persia» 
Vos creéis con la Vulgata que el rey de Ellazar era un 
rey del Ponto; pero otros, señor, ponen á Ellazar en otra 
parte. Algunos la ponen en el Tigris cerca de su confluen-
cia con el Eufrates; algunos en la Colquída donde hay efec-
tivamente una ciudad de Ellas. En cuanto al rey de Goim 
ó de las Naciones, probablemente era un rey de alguna de 
las hordas Arabes vecinas al Eufrates, ó quizás un rey 
de la parte de la Galilea llamada-Galilea de las Naciones. 
Sea lo que quiera de la situación y de la extensión de 
estos estados sobre que en tan remota antigüedad y coa 
pocos monumentos no puede haber mas que conjeturas, 
es claro que en un tiempo en que la población era tan 
corta para hacer vastas conquistas, no había necesidad de 
esos numerosos ejércitos que tuvieron después de doce ó 
quince siglos los reyes de Persia y de Babilonia. La liga 
misma de estos cuatro reyes es una prueba convincente 
de que no eran ni tan grandes reyes, ni tan poderosos 
monarcas. 
39 No concebís que esos cinco, que debían ser cua--
tro reyes, hayan podido ligarse contra cinco aldeas. E n -
tonces también creeréis que Chodorlaomor y sus aliados 
no se ligaron solamente contra Sodoma y las cuatro ciu-
des vecinas, sino contra todos los pueblos de las cercanías 
<kl Jordán, contra los Rephaín, los Euslm^ los Horieu^ 
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los Amorrheos, y después de haber vencido todos estos 
pueblos fué cuando atacaron al rey de Sodoma y á sus 
aliados, que sujetos doce anos antes por el rey de Elam, 
habían sacudido el yugo, y rehusaban pagarle el tributo. 
En fin, señor, al mismo tiempo que hacéis de los 
cuatro reyes de S'mhar, de Elam, &c. cinco poderosos 
monarcas, mudáis las cinco ciudades de la Pentápolis en 
cinco aldeas j hacéis de sus habitantes una horda de Ara-
bes, y de su país un rincón de tierra salvage. con qué 
fundamento? Hacednos el favor de decirnosío. 
Este país, según nuestras Escrituras, era un valle de-
licioso cubierto de arboledas; un país regado como eí 
Egipto, ó como el jardín del Eterno; luego no era enton-
ces masque una tierra salvage, y aquí confundís también 
muy inoportunamente las épocas. 
Los autores, aun los profanos, al hablar de este paí^ 
conforme á las tradiciones antiguas, nos le representan co-
mo un hermoso y fértil campo. Pero sin poner en él co-
mo Tácito (109) grandes ciudades ^ sin contar hasta trece 
de estas como Estrabon, sin creer como él que las ruinas 
de Sodoma, que se veian, dice, en su tiempo, tuviesen se-
tenta y dos estadios de circuito ; á lo menos podremos creer 
que Sodoma, Goraorra, &c. eran mas que unas simples 
aldeas. 
Luego hay razón para creer que tomando esos cuatro 
reyes aliados por grandes y poderosos monarcas, Sodo-
ma, GomOrra, &c. por aldeas, y á todo aquel país por 
un rincón de tierra salvage, os valéis en algún modo de 
la libertad poética, y no os atenéis escrupulosamente á los 
iímites de la verdad. Pero: 
TEXTO. 
íf No es fácil concebir cómo Abraham se desembarazó 
de tan poderosos monarcas con trescientos mozos de cam-
po , ni cómo los persiguió hasta más allá de Damasco. A l -
gunos traductores han tomado á Dam por Damasco, pero 
Dam no existia en tiempo de Moysés, y mucho menos en 
el de Abraham. Hay desde la extremidad del lago Asphal-
tidesj adonde está situada Sodoma, hasta Damasco, mas 
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de trescientas millas de camino. Todo esto es superior á 
nuestros alcances." {FU. de la Bist.) 
C O M E N T A R I O . 
Si no comprendéis,; señor^ ccmo Abraham se deshizo 
de los cuatro reyes, ni ccmp ips persiguió hasta Damasco 
no tenéis enteramente la culpa,. 
Según manifestáis sabéis positivamente adonde estaba 
situada Sodoma» Os damos el parabién, señor, porque en 
verdad este es un gran descubrimiento» Hasta ahora es-
taban divididas las opiniones de los mas sabios geógrafos 
en este punto. Unos la popian a la entrada del Mar Muer-
to cerca de la embocadura del Jordán, otros mas abajo, 
otros según vos á la extremidad del lago; pero todos con-
venían en (jue su situación era incierta: sin 4uda por esto 
Danvilíe no sabiendo adonde polpparja tomó el partido 
de no ponerla en su mapa. Gracias á la ilustración que 
tenéis en geografía, como en todas las ciencias, que nos 
han disipado estas dudas j ya no se titubea sobre la posi-
ción de Sodoma , estaba en la extremidad del lago ^jp/za/« 
tides. (140.) * 
i Estáis bien seguro en que desde la extremidad del ta-^ 
go Asphaltides hasta Damasco hay mas de trescientas mír-
llas? Porque nosotros todavía lo dudamos, en razón de 
que en otra parte nps,decís .que había mas de cien millas: y 
seguramente desde .cien inillas hasta trescientas millas hay 
alguna diferencia. Esto consistirá acaso en que vuestros tí*, 
pógrafos habrán puesto tres.en uno de vuestros textos, y lp 
habrán omitido en los otros, ó alguna de aquellas distrac-
ciones que os son tan comunes. Para nosotros, señor, mas 
de trescientas millas es mucho; mas de ciento es poco. Lp 
cierto es, que podría haber cerca de doscientas veinte ó 
doscientas treinta millas, y nada os costaba haberlo ¿ ¿ 
cho asu 
Per o ¿qué importa que Sodoma estuviera situada aquí 
ó a l l í , ni que distase tanto ó cuanto de Damasco? .Abra-
ham no salió de Sedoma, sino del valle de Mambré adon-
de residía. De este valle á Dam, adonde enccDíró al ene^ 
í m g o , apenas hay mas de cincuenta leguas. ¿No podéis. 
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comprender cómo haya andado Abraham cincuenta leguas 
para arrancar de los hierros á un sobrino á quien ama-
ba? ¿Es inconcebible que sus pocos soldados hubiesen 
conseguido al cabo de algunos días de marcha alcanzar 
á un enemigo que ademas de sus propios bagages llevaba 
consigo un botín considerable tanto en esclavos como en 
ganados? A la verdad, señor, sí todo esto es superior ú 
vuestros alcances , los tendréis muy limitados. 
Acabamos de ver que no eran monarcas tan podero-
sos que pudiesen tener ejércitos tan numerosos, principaí-
mente en tiempos tan inmediatos á la regeneración del 
mundo; y así nos parece que trescientos mozos del cam-
po endurecidos con el trabajo , ejercitados en el manejo 
de armas, y acostumbrados á defender sus rebaños de las 
fieras y de los ladrones, podían hacerlos tropa capaz de 
emprender alguna expedición; principalmente si se unie-
ron á ellos, como es necesario creerr los tres aliados de 
Abraham , Mambré, Aner y Escol, con casi doscientos ó 
trescientos de los suyos. Nosotros bien concebimos, y vos 
pudierais seguramente concebir también , que esta tropa 
dividida en muchos pelotones, atacando bruscamente de 
noche y por diferentes partes á un ejército, á quien el 
sueño y la seguridad que inspira la victoria entregabas 
sin defensa á sus golpes, pudo sin un milagro sembrar en 
él la carnicería y el terror; y que después de haberle 
derrotado pudo también sin un milagro echarlo, batiéndo-
lo quince á veinte leguas mas allá: aquí no hay nada de 
imposible, ni nada que no se pueda comprender con mu-
cha facilidad. La historia profana y aun la sagrada, la 
moderna y aun la antigua, como sabéis bien, señor, nos 
presentan infinitos ejemplares de semejantes derrotas. 
Los traductores que ponen á Dan en lugar de Da -
masco se equivocan mucho; porque el texto dice que ha-
biendo Abraham batido á ios cuatro reyes en Dan los 
persiguió hasta Hoba á la izquierda de Damasco; y Hoba 
estaba en efecto cerca de Damasco y no cerca de Dan. 
Dejad, señor, á esos traductores; si no tratamos de sus 
traducciones, tratamos del texto* 
4 0 3 
Añadís que Dan no existía en tiempo 3e Moyses, y 
que en tiempo de Moyses la ciudad de Dan no tenia to-
davía este nombre, pues se lo dieron los Danitas. ¿Pero de 
que los Danítas no habian todavía dado su nombre á este 
pueblo se infiere que no existia? El sentido de este versí-
culo es, pues, que Abraham alcanzó al enemigo en el l u -
gar que estaba en el camino llamado Dan (11 í ) , y que 
después de haberle derrotado le persiguió hasta las cerca-
nías de Damasco. ¿Esto también es superior á vuestros 
conocimientos ? 
§• 2? 
Viage de Abraham á Gerar. 
TEXTO. 
"Abraham que gustaba de viajar fué aí desíe-rto de 
Cades á la edad de ciento sesenta anos con su muger que 
tenia noventa. Se enamoró de Sara uno de los reyes de 
este desierto, como le habia sucedido al rey de Egipto. 
E l padre de los creyentes usó de la misma mentira que 
en Egipto, hizo creer que su muger era su hermana, y 
obtuvo también rebaños, bueyes, siervos y siervas." 
{Dicc.f i l . ) 
COMENTARIO. 
Si hubierais, señor, puesto una poca mas de atención 
en las épocas y en el encadenamiento de los suscesos de 
que habláis, hubierais advertido sin duda alguna que 
Abraham en tetirarse á Gerar obró por algún otro motivo 
mas que por el gusto de viajar. 
Acababa de ser testigo del espectáculo mas formi-
dable , torrentes de azufre y de betún inflamado habian 
consumido cinco ciudades y á todos sus culpables ha-
bitantes. En el sitio que ocupaba una fértil y risue-
ña campiña no quedaba ya sino un lago espantoso de 
donde se exhalaban hasta muy léjos vapores tan fastidiosos 
como mal sanos, y unas frías y áridas cenizas cubrían to-
dos aquellos contornos. ¿Es admirable que Abraham, eí 
cual según vos mismo andaba errante en el Monte Car-
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meló y en estos parages despoblados, se apartase de tan 
funesta morada? ¿Y por qué no hemos de creer que esto, 
y no el deseo de viajar, le hizo mudar de habitación? 
Confesad, señor, que si tenéis la felicidad de chancearos, 
lio tenéis la facilidad de hacerlo siempre con oportunidad. 
No defenderemos que esos desiertos de Cades que l la -
máis horribles fuesen lugares de placer; pero si os los fi-
guráis por eso absolutamente estériles os engañáis, señor, 
como os lo hemos dicho y a ; estaban llenos de verdor, de 
arbolados y de montes, tenían pastos, y aun algunos pe-
dazos de terreno muy fértil. Particularmente el terreno de 
Cades estaba cultivado, lleno de palmeras y abundante en 
granos. Isaac también se apartó de allí en un tiempo de 
hambre; y no es increíble que la revolución de Sodoma 
fuera seguida de alguna escaséz, y que esta escaséz fuera 
uno de los motivos porque Abraham fué á Gerar. 
Os empeñáis en repetir el error de que tenia ciento 
sesenta años cuando Sara tenia noventa. N o , señor, no 
tenia Abraham ciento sesenta, tenia ciento nada mas que 
así lo dice expresamente la Escritura. 
Os confesaremos que no es lo común que una mugec 
de noventa años inspire amor. Pero corno vos mismo lo 
notáis: Sara estaba embarazada, el mismo milagro que la 
puso en estado de ser madre y lactar á su hijo, podia ó 
mas bien debía haberle vuelto las gracias de una edad 
menos abanzada. Ninguna muger es madre con las arru-
gas y destrucción de la vejez. Asíj pues, menos Os debía 
admirar que Sara volviese á ser hermosa, que el que vo l -
viese á ser madre. 
Cuando decís que el Padre de los creyentes dijo la 
misma mentira que antes, hacéis ver que no diferenciáis 
la equivocación de la mentira. Nosotros no justificaremos la 
una; pero creemos sin embargo que no debe confundirse 
con la otra, y que se os pudiera decir, que (cuando se tra-
ta de Abraham) vuestra moral es mas severa que exacta. 
¿Y quién al considerar el noble desinterés que Abra-
ham manifestó en el vencimiento de aquellos cuatro reyes, 
no se llenará de indignación al ver las odiosas sospechas 
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que formáis de aquel santo varón? Abraham como vence-
dor desprecia generosamente los despojos que ha sacado 
de las manos de su enem'go, y rehusa aceptar nada de un 
botín á que tiene derecho, que se le ofrece, que se le ins-
ta para que lo acepte, ¡y vos le acusáis de un vergonzoso 
tráfico de la castidad de su esposa con el rey de un de-
sierto! ¡AhlNos parece que un hombre de bien debería 
sufrir mucho al querer hacer semejantes imputaciones. 
Ya veis como no solo Faraón daba los grandes regalos 
de bueyes, ovejas, &c. también los hacia el rey de un 
desierto; ¿y este rey de un desierto espantoso seria también 
un poderoso monarca, un gran rey? 
Luego también en lo que decís del vlage de Abraham 
á Gerar hay muchas cosas, que seria bueno suprimir. 
§. 39 
Rasgo contra los Comentadores de los libros santos. 
Acabemos por una reflexión que la historia de Abra-
ham y de sus viages os sugiere sobre los comentadores de 
nuestras santas Escrituras. 
TEXTO. 
" Los comeniadorec han escrito un numero prodigio-
so' de volúmenes para justificar la conducta de Abraham 
y para conciliar la cronología: es necesario, pues, remitir 
al lector á estos comentarios. Todos están compuestos por 
talentos finos y delicados, excelentes metafísicos, gentesr 
despreocupadas, y de ninguna manera pedantes*" 
COMENTARIO. 
Muchos comentadores lejos de escribir prodigiosos vo-
lúmenes para justificar la conducta de Abraham, le han con-
denado sin vacilar; acabamos de decirlo, y los que le han 
querido justificar no lo han hecho con grandes volúmenes. 
Tampoco se han hecho prodigiosos volúmenes para 
conciliar la cronología de la historia de Abraham. Todo 
se comprende en un pasage (112) que se ha ilustrado ó 
puede ilustrarse en pocas palabras. 
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Al parecer el lector ganará mucho mas en remitirle i 
las sabias indagaciones de estos señores, puesto que todas 
están escritas por talentos juiciosos y moderados , de una 
erudición profunda , excelentes razonadores, hombres sin 
prevención , y como se acaba de ver nada distraídos. 
N O V E N O E X T R A C T O . 
Promesas hechas á Ahraham, 
Habéis perdido, señor , una ocasión muy favorable, 
«n medio muy fácil de hacer á vuestras cuestiones Enci-
clopédicas el mas interesante de vuestros escritos; cual 
era aprovechar el orden alfabético que seguís en él para 
reveer sucesivamente y con mas madurez vuestras idéas, 
y vuestras aserciones ? sobre la inmensidad de materias 
de que habéis tratado. Estas cuestiones entonces, la últi-
ma obra acaso que tendréis tiempo de publicar , serian 
«na útil necesaria , y por lo mismo muy preciosa fé de 
erratas puesta al fin de todos vuestros escritos. Todo el 
mundo quedarla edificado de esta modesta y escrupulosa 
desconfianza de sus luces en un hombre tan grande; ad-
miraría vuestro generoso valor en convenir en que habíais 
errado , y vuestros mismos enemigos se verían precisados 
á confesad que amáis sin duda la verdad, 
Pero en vez de retractar vuestros errores antiguos los 
repetís casi en cada artículo , y añadís además otros 
nuevos. 
Así se vé que el artículo Abraham , que tenemos á la 
mano , no es mas que una repetición de lo que habéis ya 
dtcho muchas veces { i i l ) , y nada nuevo ofrece , sino lo 
que no tiene relación con él , y una pequeña objeción de 
Tindal , á que vamos á contestar. 
Se trata de promesas hechas á Abraham. Si os hemos 
de creer, algunos críticos atrevidos pretenden que estas 
promesas fueron ilusorias, y que el Señor faltó á su pa-
labra, 
J. % 
"Promesa de la tierra de Canaam. 
Vuestros críticos, señor, atacan esta promesa la p r i -
mera. Ellos dicen: 
TEXTO. 
WE1 Señor se apareció á Abraham, y le dijo : echa 
la vista por todas partes, todo cuanto alcanzas á ver te 
lo doy para siempre á t í , y á tu posteridad hasta el 
fin de los siglos , in sempitermm , para siempre jamas. 
(Gen. i 3 . ) 
El Señor por otro juramento le promete después to-
do lo que hay desde el Nilo hasta el Eufrates. (Ibid. 15.) 
(Quest. sobre la Encicl. art. Abraham. ) 
COMENTARIO. 
jQué queréis inferir de esto, señor? Que esta tierra 
se le prometió y dió á Abraham para que él por sí la po-
seyera. Algunos libres pensadores lo han pretendido j pe-
ro ved lo que ha escrito sobre el particular el célebre 
Fourmont ( Í Í 4 ) . Esta aserción , dice con vivacidad, no 
puede estar fundada en otra cosa que en la ignorancia de 
nuestras Escrituras. No , Dios no le había dado esta tierra 
á Abraham ; se la había prometido, y aun eso para su 
posteridad. La promesa se halla con palabras terminantes 
en el cap. i 'J. del Génesis. El Señor se apareció á Abra-
ham , y le dijo : yo daré esta tierra á tu posteridad. Y si 
en el cap. 13 dijo Dios después á Abraham , yo te d^ré 
esta tierra, y á tu posteridad: el sentido de esta promesa 
está determinado , y el cumplimiento señalado para el 
tiempo , esto es , para 400 años después. Sabe , le dice 
el Señor, y entiende desde ahora que tu posteridad será 
perseguida , cautiva, afligida por espacio de 400 anos en 
una tierra extraña, y que hasta la cuarta generación no 
saldrán de allí , porque las iniquidades de ios Amorréos 
no han llegado á su término. 
¡Qué! |ha de ser preciso, añade este sabio, refe-
rir con este motivo pasages que hasta los niños saben de 
ios 
memoria! jNo hay en todo el Pentateuco mil lugares, 
que precisamente significan esto mismo ? j Y qué libro hay 
que consiga mejor su objeto! &c. 
Luego no se puede decir que aquella tierra se le ha-
ya prometido ni dado á Abraham para gozarla él por sí 
mismo. Así vuestros críticos, abandonando fácilmente es-
te punto ? se reducen á preguntar; 
TEXTO. 
sj^Cómoha podido Dios prometerá los Judíos ese país 
inmenso (entre el Eufrates , y el rio de Egipto) que nun-
ca han llegado á poseer V* 
COMENTARIO. 
Nos parece, señor , que David llevó sus conquistas 
desde el Eufrates al rio de Egipto (115), y que los esta-
dos de Salomón , y las naciones que le eran tributarias se 
extendían desde el uno al otro rio. Luego los Hebréos po-
seyeron este inmenso país. 
S í , señor, le poseyeron, no como herencia, no íes 
fué ni dado ni prometido con esta cualidad, sino por de-
recho de conquista (116); y si esta conquista no fué ni 
tan completa, ni de tan larga duración (117) como po-
dían esperar , bien pronto sabréis por qué. 
TEXTO. 
«¿Gómo pudo darles para siempre la pequeña parte de 
la Palestina de donde están desterrados tanto tiempo ha-
ce ? " ( í ^ . ) 
COMENTARIO. 
¿Cómo ? Porque cuando las promesas son condiciona-» 
les, y las condiciones no se cumplen por una de las par-
íes , la otra queda libre de la obligación. 
Las promesas de poseer la tierra de Ganaam se hicie-
ron á nuestros Padres bajo condición, como lo manifies-
tan todas nuestras Escrituras. Y si no, jqué significan tan-
tas exhortaciones á observar la ley , si querían quedar en 
posesión de la tierra prometida ; y aquellas amenazas de 
echarlos fuera, como se había echado á los antiguos ha-
bitantes , si imitaban su idolatría , y sus crímenes? 
Vuestros críticos insisten sobre las palabras siempre, 
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para siempre jamás, in sefHpkermm, hasta el fin de los si* 
glos. Nosotros pudiéramos responderles que las palabras 
hebreas que traducís así señalan muchas veces un tiem-
po largo é indefinido , de lo que hay millares de ejem-
plos en nuestras Escrituras. 
Pero ¿quién les ha dicho que las revoluciones de los 
siglos y ios decretos de la Providencia no traerán para 
nosotros tiempos mas felices; y que los Judíos tantos si-
glos hace echados de su herencia no volverán á poseerla 
jamás ? Israel existe todavía , y la esperanza de volver 
otra vez á su querida patria floreciente vive eternamen-
te en su corazón. 
En una palabra, la promesa de poseer la tierra de 
Canaam era condicional; se le hizo á Abraham para su 
posteridad ; su posteridad poseyó mucho tiempo esa tierra 
prometida ; ios términos de la promesa quieren decir es-
to mismo; y aun cuando significasen otra cosa, no deben 
perder enteramente la esperanza sus descendientes. (*) 
Creemos, señor , que estas consideraciones justifican 
bastante la fidelidad de las promesas del Señor en este 
punto. 
§. I I . 
"Promesa de una numerosa posteridad, 
Pero decís : 
TEXTO. 
«El Señor añade á sus promesas que la posteridad de 
Abraham será tan numerosa como el polvo de la tierra. 
Si puedes contar los granos dei polvo de la tierra , tam-
bién podrás contar tu posteridad. 
(*) Los decretos de la Providencia manifestados en ía profecía 
de Daniel demuestran que después del deicidio, y muerte del Tus-
to no existiría mas el pueblo autor de tanta maldad. Oue queda-
r í a privado del Sacerdocio y de toda autoridad no por otro de-
Uto que por haber menospreciado el tiempo de su visita. IVon erit 
ejus populas , qui eum negaturus est... E t finís ejus vastitas... 
et usque ad consummationem et finem perseverabit desolatio. 
Damel . cap 9, v . a^. et v 
no 
«Nuestros críticos dicen que no hay hoy sobre h tierra 
cuatrocientos mil Judíos ? aun cuando siempre han mira-
do el matrimonio como un deber sagrado, y que su prin-
cipal objeto ha sido siempre la población. Se responde á 
estas-dificultades ? §cc." ( Ibid. ) 
COMENTARIO 
SI no se respondiera á esto, sino como vos acostum-
bráis , bien débiles serian las respuestas j pero procura-
mos daros darlas con mas solidez ( 118 ). 
1. e Aun cuando sea cierto que no hay en el día mas 
de cuatrocientos mil Judíos sobre la haz de la tierra, no 
se Infiere de aquí que la posteridad de Abraham no haya 
sido , según la promesa , prodigiosamente numerosa. No 
hablamos como vos de aquella multitud infinita de hijos 
de adopción y de la fé ; no contamos ni los descendien-
tes de Ismael y de Esaú , ni los de los hijos de Agar y 
de Cethura. Los Israelitas solamente, que desde Abraham 
hasta hoy han nacido de su sangre, son una familia nu-
merosa , que justifica la hipérbole hebraica , con que se 
compara á las estrellas del firmamento y al polvo de la 
tierra. ¿ Y qué otra serie innumerable de descendientes no 
prometen también á ese Patriarca cuatrocientos mil Ju-
díos que miran el matrimonio como un deber sagrado, y 
la población como su principal objeto? 
2, ° ¿Y vuestros críticos, señor, están bien seguros de 
que no hay en el día sobre la haz de la tierra mas que 
cuatrocientos mil Judíos? Nosotros no hacemos gala de 
nuestro gran número, al contrario , es un punto de polí-
tica entre nosotros el ocultarlo en diferentes partes (1Í9) , 
Pero sin entrar ahora en pormenores , que pudieran i n -
comodarnos, sin resucitar las quimeras de que nuestra na-
ción se ha repuesto mucho tiempo esos pretendidos reinos 
de Hiema , de Cosar , de Chavila , el fabuloso imperio 
del otro lado de las cordilleras (120), ¿vuestros críticos no 
han reparado alguna vez siquiera que no hay ninguna parte 
en el mundo en que notengamosestablecunientos?Echadla 
vista desde las extremidades de la Icalia á las de Inglaterra, 
y del Tirol al fondo de la Siberia: pasad de aquí á los 
i í i 
Tártaros , á la China , á la India , la Persia , la Arabia, 
todo el imperio Otomano , y en todas partes encontra-
reis Judíos. La Africa los tiene no solo en las costas de 
Egipto , de Argel , de Marruecos , &c. sino en el interior 
mtsmo de su país , y ya contamos muchas sinagogas en la 
America. ¿Creéis, señor , que estos Judíos esparcidos de 
cabo á otro del mundo , no llegaban á cuatrocientos 
mil ? 
Nos parece que no juzgáis lo mismo cuando compa-
rando á los Bausanos, y á los Guebros (12<) decíais: 
TEXTO. 
«Estos dos pueblos están únicamente en una parte de 
Oriente 5 pero los Judíos están diseminados por toda la 
superficie de la tierra , y si éstos se reunieran compon-
drían una nación mucho mas numerosa de lo que fué nun-
ca en el corto espacio en que fueron soberanos de la Pa-
lestina." [Primera Miscelánea , art. Judíos.) 
COMENTARIO. 
Esto es contradecir claramente, nos parece, á vuestros 
críticos ; pues bien se vé que vos no pretendéis , que cuan-
do los Judíos eran soberanos de la Palestina, cuando Da-
vid batía á los Amonitas, subyugaba la Iduméa, se apo-
deraba de Damasco, extendía sus conquistas desde el Eu-
frates hasta las fronteras de Egipto, la nación Judía se 
compusiera de mucho menos de cuatrocientas mil almas. 
Si hubiera sido muy inferior á este número , los re-
yes de Asiría , de Babilonia , los de Egipto , de Siria, 
los Romanos mismos no hubieran enviado para sujetarlo 
en tiempo de su decadencia tan poderosos ejércitos y 
sus mas expertos generales. Luego es necesario creer que 
esta pequeña nación ha sido siempre muy guerrera; pero 
vos nos decís que era menos todavía que los Egipcios siem-
pre débiles. 
Vuestros críticos , señor, no pueden tener r azón , sin 
que vos os equivoquéis , y mas que equivocaros. Mas bien 
queremos creer que son ellos los equivocados, y oponien-
do vuestra autoridad á la suya , concluiremos que el n ú -
mero de los Judíos actualmente existentes es muy supe-
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rior al que dicen vuestros atrevidos críticos. 
Vamos a haceros una confianza; pero no abuséis de 
el la , si ponemos en la Italia ( e n el Condado, en 
h Francia h Holanda , y la Inglaterra mas de ciento 
cincuenta mil Judíos , y doble á lo menos en la Alema-
nia , la Dinamarca y la Rusia; no exageramos nada. Uno 
4e nuestros Rabinos Italianos, Simón Luzzati , contaba 
noventa m i l , tanto en la Salónica , como en Constantino-
pla , y mas de un millón en los estados del Gran Señor: 
Passano, dice, l i milloní. Y Banage, cristiano muy ins-
truido en nuestros asuntos, se explica todavía mas clara-
mente , y de un modo mas aproximado á la verdad. E)s 
difícil, dice , fijar hasta lo justo el numero que compone 
¡esta nación 4 sin embargo , es muy probable que hay to-
davía cerca de tres miíiones. Ya veis cuanto se separan 
estos cálculos de los de vuestros atrevidos críticos, y noso-
tros no dexaremos de confesaros qu^ todavía puede l i e ' 
varse este número á mas de cuatro millones sin miedo de 
equivocarse. 
Luego la promesa hecha á Abraham de que sería Pa-
dre de una gran multitud se pudiera mirar ya como cum-
plida al pie de la letra, aunque no hubiera que conside-
rar mas que los Judíos existentes en la actualidad. ¿ Qué 
será , pues , si á esta multitud de descendientes se agregan 
todos los que han muerto desde aquel Patriarca hasta 
nuestros dias, y todos los que puedan nacer desde aquí 
hasta el fin del mundo de cuatro millones de Judíos que 
pueblan por instinto natural, y por deber religioso? | É s -
te número no asombra á nuestra imaginación como el de 
!as estrellas del firmamento , y de los granos de arena 
que cubren la orilla del mar? 
§. 3? 
Resumen de las dificultades del Critico , y de nuestms res~ 
puestas Sobre la historia de Abraham, 
gQuereia ahora , señor, ver con un solo golpe de vis-
1Í3 
ta á qué se reducen sobre la historia de Abraham , y de 
sus viages vuestras dificultades, y nuestras respuestas? Ved-
las aquí; 
Nos oponéis las tradiciones de tos Arabes; y estas íra-
diciones las tomáis de autores muy modernos , que según 
vos carecen de gusto y de crítica; de los escritos que nos 
dais por los mas antiguos del mundo, y que apenas son 
seiscientos años anteriores á la Era cristiana i de un libro 
que alabais, y que su traductor califica de desagradable; 
un compendio de este libro del que teníais tal conoci-
miento que lo juzgabais un hombre. 
Hacéis de Abraham un alfarero con algunos Arabes, 
y otros Arabes le tienen por un gran señor; algunos pa-
ganos por un rey , y vos mismo por un hombre consl-« 
derablc venido del Oriente. 
Objetáis contra su transito á Canaam desiertos que no 
existen sino en vuestra imaginación ; una vejéz que para 
ziosotros era lo mejor de su edad; una falta de motivos 
justos , siendo así que los tenia muy interesantes ; y su-
puestos anacronismos , cuando los cometéis vos reales y 
verdaderos. 
Nos oponéis la larga travesía que tenia qué hacer, y 
00 sabéis de donde salió; una distancia admirable, y ses-
gan vos mismo se trataba de andar cien leguas; una dW 
ferencia extraña de idiomas , y estos idiomas tenian tal 
relación, que el que entendía uno debia fácilmente enteíi» 
der el otro. 
Hacéis ir á Abraham de Síchetn a Memphis á busca? 
pan á doscientas leguas, y no hay tales doscientas leguas 
de Sichem á Memphis, ni Abraham salió de Sichem , ni 
fué á Memphis, ni pudo ir por la frivola razón de no 
existir tal Memphis, y aun cuando Memphis hubiera e$is^ 
tido podia haber hallado pan mucho mas cerca. 
Para hacer su victoria mas increible, en vez de cuatro 
reyes contais cinco, y los representáis como unos pode-
rosos monarcas, sin saber cuáles eran sus estados : les atriw 
buis grandes ejércitos, cuando el mundo repacieat? em» 
pezaba á repoblarse. 
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Os figuráis la llanura de Sodoma como un rincón de 
terreno salvage , y era un hermoso y risueño pa í s ; ponéis 
en éi un lago bituminoso, y no habla tal cosa. No queréis 
que un pequeño ejército haya batido uno grande cuando 
hay mil ejemplos de esto en la historia. 
Abraham se desdeña de tomar los despojos de los cuatro 
reyes vencidos; y le acusáis de haber traficado indignamen-
te con los encantos de su esposa por asnos y borregos, y 
con "semejante indecencia tratáis á un hombre reverenciado 
en el Oriente , á quien ios Persas y los Caldeos revin-
dicaban (123 ). 
Pretendéis que Dios no ha permitido á los Israelitas po-
seer el país que les habia prometido; y los Israelitas os ase-
guran que lo han poseido, y que si aquella posesión no ha 
sido mas completa y durable ha sido por su culpa. / 
En fin, para probar que la posteridad no ha sido tan 
numerosa como se le había prometido, reducís á los Judíos 
actuales á menos de cuatrocientos m i l , y los Judíos os 
confiesan reservadamente que pasan de cuatro millones; y 
aun creen que estos cuatro millones de hombres que exis-
ten actualmente , sin contar los muertos desde Abraham 
acá , y los que nacerán hasta que el mundo se acabe, son 
una inumerable y hermosa posteridad. 
Á vuestro cargo queda , señor, el juzgar si están re-
batidas vuestras objeciones, 
D É C I M O E X T R A C T O . 
De la circuncisión : Antigüedad y práctica cons~ 
tante de este rito entre los Hebréos ; errores y 
contradicciones del sabio Crítico, 
A l grande Patriarca, de quien acabamos de hablar, 
debemos el rito de la circuncisión. Dios, al mandarle su-
jetarse ü é l con toda su casa, le prescribió al mismo tiem-
po establecerlo perpétuamente en su familia, como sello 
inviolable de su alianza, y prenda eberna de sus bendicio-
nes sobre su posteridad. 
i i t 
Desde esta Institución, estoes, desde cerca de cuatro 
mil años hace se conserva este rito admirable religiosa-
mente entre los descendientes de Abraham, y ni el lapso 
del tiempo, la separación de climas, el dolor que le acompa-
ña , el peligro á que se expone, los insultos mismos, las per-
secuciones de las naciones estrangeras, nada ha podido ha-
cerles dejar esta costumbre. Todavía es para ellos la señal 
característica que los distingue de los demás pueblos, el 
título precioso de su descendencia de aquel grande hom-
bre , la prueba incontestable de la ejecución fiel de la pro-
mesa que les había hecho de una inurnerable posteridad; 
en fin el Sacramento, por el cual se hacen hijos de la Fé 
y miembros de la Iglesia. 
La singularidad de este rito , cuyo origen ignoraban 
las naciones idólatras, así como su objeto y efectos , nos ha 
atraído de parte de ellos amargos sarcasmos. A los su-
yos añadís los vuestros, señor, y no os contentáis con es-
to , sino que pretendéis al mismo tiempo disputarnos sé-
riamente su práctica constante y su primitiva institución. 
Por fortuna no es este uno de aquellos puntos en que ha-
yáis acertado , porque nunca habláis de él sin incurrir en 
absurdos y contradicciones, que admiran siempre en un es-
critor de vuestro mérito. Permitidnos, señor , que os ad-
virtamos algunos. 
Empezaremos por los que hacen relación á la práctica 
de este rito entre los antiguos Hebréos. 
§. í? 
Si la práctica de la circuncisión viene desde Abraham. 
Hasta ahora así se creía, pero al cabo de cerca de cua-
renta siglos venís vos i enseñarnos lo contrario. Abramos 
el Diccionario filosófico y leamos: 
TEXTO. 
, " k * drciíncision de Abraham no pasó adelante.*9 
(Vice. fil.) 
l i ó 
COMENTARIO. 
Ved aquí una cosa nueva. Luego no sabéis ni los pa-
sages del Génesis en donde se dice que Ismael é Isaac fue-
ron circuncidados ( Í 2 $ ) , ni los discursos de los hijos de 
Jacob al padredel joven Sichem (125 ) "Nosotros no po-
sídemos hacer, le dicen, lo que pedís, no nos es permi-» 
jítido dar nuestra hermana á un incircunciso ; esto sería un 
sjcrímen y una deshonra para nosotros. Pero si queréis ser 
«semejante é nosotros, y circuncidar todos vuestros varo-
smes, os daremos en matrimonio á nuestras hermanas y 
«á nuestras hijas, y nos casaremos con las vuestras. Habita-
3>remos entre vosotros y formaremos un solo pueblo.n ¿No 
prueba claramente este discurso que los descendientes de 
Abraham no solamente conservaban el uso de la circunci-
sión , sino que miraban su práctica como de una obliga-
don indispensable, como el carácter que los distinguía de 
los demás pueblos de la Palestina? 
A estos textos añadid el del Exodo, en que se refiere 
haberse circuncidado el hijo de Moysés ( 1 2 6 ) cuando su 
padre estaba en marcha para volver á Egipto; y el de Jo-
s u é , en el que se dice expresamente que los Israelitas 
eiuertos en el desierto (por consiguiente ántes de la circun-
cisión de Galgal y del tiempo de Josué) hablan sido to-
dos circuncisos, ( i 2 7 ) 
Luego los Israelitas entraron todos eírcuncisos en Egip-
to , y salieron lo mismo de él. |Es este el modo de no ha* 
ber pasado adelante la circuncisión de Abraham I 
§. 2.* 
Vánde y cuándo fueron circuncidados los IsraeUt4i9 
según Voltaire. 
SI os hemos de creer, señor, 
TEXTO. 
^Se dice en el libro de Josué, que los Judíos fueron 
circuncidados ea el desierto." {Dic. fil. art. Circuncisión. ) 
COMENTARIO. 
Precisamente dicen todo lo contrario los libros de Jo-
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sue. Expresamente dicen que ninguno de los hijos de Is-
rael había recibido la circuncisión en el desierto ( Í28) ; 
que la recibieron después del paso del Jordán y antes de 
la toma de Je r i có , en Galgal, en la tierra de promisión, 
en donde los hizo circuncidar Josué, y que esta circunci-
sión general fué como un restablecimiento ó una segunda 
institución de esta práctica religiosa interrumpida en el 
desierto (129) . La oposición entre loque dice el libro de 
Josué , y lo que vos queréis que diga, no puede ser mas 
completa. 
No basta citar el libro de Josué para manifestar que d i -
ce lo contrario de lo que en él se lee, sino que es necesa-
rio contradeciros vos mismo , como os contradecís 9 del mo-
do mas terminante % pues decís en otra parte ; 
T Í X T O . 
<rLa circuncisión , ese sello de la alianza de Dios , no 
estuvo en práctica en el desierto." (Toler. pág. 8.) 
C O M E N T A R I O . 
Así se vé, que, según el Diccionario filosófico, nuestros 
Padres se circuncidaron en el desierto , y según el tratado 
de la Tolerancia no fueron circuncidados en el desierto. 
No es esto todo, todavía añadís que 
TEXTO. 
" L a posteridad de Abraham no fué circuncidada ó cir-
cuncisa ( 1 3 0 ) sino en tiempo de Josué." (Dic. filos,) 
C O M E N T A R I O . 
Acabamos de ver que la posteridad de Abraham fué 
circuncisa en tiempo de Abraham, de Jacob y de sus h i -
jos , desde el tiempo de Moysés , &c. De consiguiente lo. 
fué mucho tiempo ántes de Josué. 
Notemos ahora que el tiempo de Josué no empieza 
hasta después de la salida del desierto ; y que en tiempo 
de Josué la posteridad de Abraham fué circuncisa en la 
tierra prometida. 
^ Luego, según el mismo artículo del Diccionario, la poste-
ridad de Abraham fué circuncisa: véanse algunas líneas de 
arriba , en el desiemy y algunas líneas mas abajo, en l& 
tierra prometida; algunos renglones ántes 5 antes de Josué? 
t i t 
y algunos después, en tiempo de Josué» jQué contradiccio-
nes! Muchas veces habéis dicho en broma que los que se 
contradicen pueden concillarse muchas veces j concillad 
vuestras contradicciones, si podéis. 
Pretendéis también que 
TEXTO, 
«Los Judíos que vivieron doscientos cinco anos en 
Egipto dicen que ao se hicieron circuncidar en todo este 
tiempo." (Ibid.) 
COMENTA R ÍO. 
Los Judíos no han dicho nunca ni pueden decir seme-
jante cosa. 
EÜ efecto, Moysés , Aaron y todos los Judíos que mu-
rieron en el desierto después de haber sido circuncidados, 
y no circuncidados en el desierto como las Escrituras nos 
enseñan , y como lo aseguráis vos mismo, ¿en dónde io 
fueron ¿ Os suplicamos , señor , nos lo digáis. 
TEXTO. 
«Se dice en el libro de Josué (í3i):!ro os he libertado 
de lo que hacia vuestro oprobio entre los Egipcios. Pero ¿cuál 
podria ser este oprobio para gentes que se hallaban entre 
los pueblos de Phenicia, los Árabes y los Egipcios, sino lo 
que les hacia despreciables en e t^as tres Naciones ? ¿ Cómo 
se les quitaba este oprobio? quitándoles un poco de pre-
pucio. ¿ No es este el sentido natural de este pasage?" 
COMENTARIO. 
Muy pronto habéis concluido: poco á poco, señor, sí 
gustáis. 
1? No podéis decir que el prepucio fuese un oprobio 
para los Judíos entre los Egipcios y los Arabes, sino su-
poniendo que estos dos pueblos practicaban la circuncisión 
antes que los Hebreos. Y de esto no dais prueba alguna. 
| N o conocéis que el suponer esto es suponer precisamente 
lo mismo que se disputa ? 
2.° Suponéis también que la circuncisión estaba en 
uso entre los Phenicios desde el tiempo de Josué. Pero 
nuestros Escritores sagrados, que los conocían según pare-
ce, nos los representan siempre como un pueblo incircun-
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ciso en todos tiempos. ¿ Tenéis aígunas pruebas en contra-
rio? ¿O ponéis en paralelo los dichos de estos escritores 
contemporáneos , vecinos á la Phenicia, y que no podían 
ignorar semejantes hechos, con el testimonio de Herodoto 
extrangero , muy posterior á estos tiempos , que no habla 
sino por oídas , y que, según vos mismo, cuando refiere 
lo que le han dicho los bárbaros entre quienes ha viajado, 
no dice mas que disparates? 
3.° En el pasage que citáis se dice: «Os he libertado 
del oprobio de Egipto." Pretendéis que estas palabras sig-
nifican : os he libertado de lo que hacía vuestro oprobio 
entre los Egipcios; ¿pero es este el verdadero pasage? ¿Y no 
se le puede dar otro con tanto y aun con mas fundamento? 
| Q u é inconveniente habría, por ejemplo, en sostener , co-
mo algunos Comentadores lo han hecho , que el oprobio 
del Egipto no es otra cosa que la servidumbre de Egipto, 
de suerte que Dios dijera á los Judíos: el carácter que 
acabáis de recibir en vuestra carne, os hace hoy mi Pue-
blo de una manera especial, un pueblo independiente de 
toda otra persona que de m í , y pone el ultimo sello á 
vuestra libertad? O todavía mejor : este oprobio es el pre-
prucio mismo que había hecho por tanto tiempo á los Egip-
cios un objeto de abominación para los Hebreos, y que en-
tonces los degradaba á ellos mismos á los oio/del Señor, 
confundiéndolos con los Egipcios incircuncisos y profa-
nos (132). Estas explicaciones, señor, son tan buenas co-
mo la vuestra , aun cuando os vanagloriéis de ella como 
de un grande descubrimiento. 
¿No es este, preguntáis, el verdadero sentido de este 
pasage? No , no es, ni puede serlo; porque ¿á quién se d i -
rigiría entonces ese discurso? á los Israelitas circuncisos 
en Galgal ? Nunca habían vivido en Egipto. ¿ A sus Padres? 
La Escritura expresa que se habían circuncidado allí. Lue-
go el prepucio no pudo ser ni para los unos ni para los 
otros un objeto de oprobio entre los Egipcios; y si lo hu-
biera sido para sus antepasados , ¿quién les estorbaba que 
se circuncidasen ? Dios se lo había mandado , y los Egip-
cios no se lo prohibieron. ¡ Hubieran permanecido volun-
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tariamente con un oprobio que Ies era fácil evitar! 
Concluyamos, pues, que la circuncisión establecida 
por Abraham se observó religiosamente desde el tiempo 
de Josué ; pero en Egipto y en la tierra de Canaam mu-
cho tiempo antes de entrar en Egipto: en una palabra, que 
la práctica de este rito singular sube constantemente y sin 
otra interrupción que la del desierto desde nuestros días 
hasta los de Abraham; esto es, casi cuatro mil años. 
Veamos ahora lo que decís de su origen i y si nos pro-
báis con bastante claridad que se conoció y se usó por los 
Egipcios ántes de esta época. 
U N D É C I M O E X T R A C T O . 
Continúa la circuncisión ; origen de este rito. Si 
los Judíos lo tomaron de los Egipcios. Torpe-
za con que el sabio Crítico sostiene 
la afirmativa. 
Establezcamos , señor , ante todas cosas un principio, y 
es, que la cuestión que vamos á tratar no pertenece funda-
mentalmente á la revelación. Que se crea establecida la cir-
cuncisión entre los Hebreos con anterioridad á todos los 
demás pueblos, ó que se piense que los Egipcios lo han 
usado ántes que nuestros Padres; esta divergencia en nada 
interesa á la creencia. Abrazando el último parecer se 
puede chocar con las reglas de la crítica y de la historiaj 
pero no se ataca la fé. 
En efecto, como observáis muy bien ( 1 3 3 ) , aun cuan-
do fuese cierto que este rito era mas antiguo que la nación 
judía. Dios hubiera podido santificarle; porque él es dueño 
de inspirar su gracia á las señales que se digne escoger. 
También los sábios difieren en este punto unos , y de 
esta opinión son los Judíos , los Árabes , y casi todos los 
Cristianos, sostienen que Abraham y su familia han. sido los 
primeros que han puesto en práctica la circuncisión. Otros, 
y así piensan algunos sábios Cristianos Marsham, Le-Clere, 
Ludolph, la creen de origen Egipcio (134;. 
i 2 i 
Vos habéis abrazado la opímotí de estos últimos, por-
que os ha parecido menos favorable á los Jud íos , y mas 
análoga á vuestras preocupaciones contra ellos : nosotros 
no diremos que ésto sea un crimen; pero permitidnos que 
os advirtamos , que era necesario que la defendierais con 
tanta habilidad como ellos; porque siendo falsa en sí misma, 
ó á lo menos muy incierta, se hace todavía mucho mas en 
vuestras manos. Tal es la habilidad con que la sostenéis. 
§• i-0 
Improbabilidad que añade á la opinión que defiende. 
Si como pretendéis los Hebréos habían tomado de los 
Egipcios el rito de la circuncisión, la hubieran sin duda 
practicado en Egipto- Así lo han creído Le-Clerc, Mar-
sham, &c. conforme á nuestras Escrituras. 
Pero vos, señor , que no siempre os referís á nuestras 
Escrituras, no sabéis ni dónde ni cuándo empezaron los Ju-
díos á practicar este rito ; variáis , y os contradecís en es-
to , como acabamos de ver, del modo mas terminante. To-
do lo que sabéis, y todo lo que afirmáis contra el testimo*-
nio de nuestros libros santos y contra el parecer de los sa-
bios , cuya opinión defendéis, es que 
t • ..: .. • v mt&sotf/i U ÍU¿ w k t o a q . o ^ q 
"Los Judíos no se hicieron circuncidar en Egipto." 
(DicJiL) 
COMENTARIO. 
Por lo que los Judíos, que según vos tomaron la cir-
cuncisión de los Egipcios, no la tomaron durante su per-
manencia en Egipto. Vivieron incircuncisos doscientos 
cinco años entre los Egipcios circuncisos, y no adoptaron 
este rito Egipcio, sino cuarenta años después de su salida 
de Egipto, cuando no dependían ya de los Egipcios y no 
tenian ninguna relación con ellos. 
7Cómo no habéis advertido , señor, que sostener poc 
una parte que los Judíos no se hicieron circuncidar en to-
do el tiempo que vivleroa en Egipto , y por otra que ta-
marón la circuncisión de los Egipcios, es rennlr dos opi-
niones que launa destruye enteramente á la otra? Segura-
mente , señor, si los Judíos descuidaron la circuncisión 
durante los doscientos cinco años de su morada en Egipto, 
es una prueba evidente de que este rito no estaba todavía 
establecido entre los Egipcios. 
Continuáis en probar contra vos mismo, diciendo: 
a §m m. é®» km TEXTO, H tell m 
" E l prepucio era un objeto de oprobrio entre los Egip. 
cios.,, ( í ^ . ) 
COMENTARIO. 
Los Hebréos esclavos en Egipto tendrían precisamen-
te un motivo que ios obligaría á imitar á sus dueños. Sin 
embargo, según vos, no los imitan; viven doscientos c in-
co años con el oprobrio del prepucio, y no se hacen cir-
cuncidar , sino cuando ya el prepucio no era objeto de 
oprobrio entre ellos. Y vos que encontráis tantas cosas que 
no podéis concebir , ¿ habéis podido concebir esto? 
Pues todo el mundo no lo podrá concebir quizás del 
mismo modo. Se podrá creer que esta obstinación de los 
Hebreos en permanecer doscientos cinco anos en un error, 
que podían evitar, no es muy verosímil; y que pretender 
que los Judíos no se hicieron circuncidar en Egipto , no 
es aumentar ningún grado de probabilidad á la opinión 
poco probable por sí de Marsham y de Le-Clerc, &c, 
§. 2.° 
Contradice una de las pruebas mas fuertes que alega. 
Habéis pensado bien, señor, que una de las mejores 
razones que se puedan dar para probar que los Egipcios 
no tomaron la circuncisión de los Hebréos es la antigüe-
dad, el poder y demás de la nación Egipcia. Por lo que 
decís con toda confianza: 
• • TEXTO. 
"¿Seria probable que la nación antigua y poderosa 
áe, los Egipcios hubiese tomado esta costumbre de un pe« 
m 
queao pueblo á quien ella aborrecía?" (Ibíd.) 
COMENTARIO. 
Pero esta reflexión que podía tener alguna fuerza en 
Marshatn y los otros , la pierde en vuestros escritos. No 
habláis siempre tan favorablemente de los Egipcios. Pa-
rece que se os ha olvidado, y convendrá hacéroslo a la 
memoria. Ved aquí lo que decís; 
TEXTO. 
"Se ha alabado mucho á los Egipcios; pero yo no 
conozco un pueblo mas despreciable." {Dicc.fil . art. Apis.) 
,rLos Egipcios pueblo en todo tiempo despreciable." 
(Tolerancia.) 
COMENTARIO. 
Esto no nos debe probar, según parece, que los J u -
díos tomaron de los Egipcios el rito de la circuncisión: 
porque con facilidad se imita á una nación que se apre-
cia, pero no á la que se tiene por despreciable. Lo veis, 
señor ; esta contradicción destruye la prueba. 
Por lo demás , se admirará sin duda aquí con qué fa-
cilidad vuestra maquinación os sirve á medida de vuestros 
deseos, y cómo sabe prestar á los objetos los coloridos 
de que necesitáis en aquel momento. 
Si se os dice que nuestros Padres formados en la es-
cuela de los Egipcios pudieron tener algún conocimiento 
de las ciencias y de las artes; respondéis: los Egipcios son 
el pueblo mas despreciable, y despreciable en todo tiempo. 
Queréis probar que los Egipcios no han tomado nada 
de los Hebréos: Decís , los Egipcios eran un gran pueblo, 
una nación antiguq y poderosa, y el Egipto un reino flo-
reciente mucho tiempo hacia cuando Abraham se tras-
ladó á él ( i 3 5). 
Sin embargo, señor, es difícil que sean ciertas estas 
aserciones todas á un tiempo. Si los Egipcios eran una na-
ción antigua y poderosa, no eran un pueblo desprecia-
ble; ó si eran un pueblo en todo tiempo despreciable, no 
fueron nunca una nación poderosa ni un reino floreciente» 
E l contradecirse no es un medio de persuadir. 
§. 3.« 
Ss apoya en la autoridad de Herodoto, y la destruye* 
A ejemplo de Le-Clerc y de Marsham os apoyáis, se-
ñor , en la autoridad de Herodoio, historiador pagano 
griego, no del todo contemporáneo; pero que sin embar-
go escribía casi á los mil cuatrocientos ó mil qu'mientos 
años después del establecimiento de la circuncisión entre 
los Hebreos, cerca mil anos después de Moysés. 
Este testimonio, según vemos, seria muy respetable. 
Pero vos apoyándoos en la autoridad de Herodoto habéis 
procurado todo lo posible, cosa que no han cuidado de 
hacer Le-Clerc, Marsham, &c. debilitarle lo bastante. 
:B Este griego es para vos: 
TEXTO. 
Cf Un forjador de cuentos, un contador de fábulas 
ridiculas, propias para entretener chiquillos, y de reco-
pilarse por maestros de escuela." (D/cc. j í / . ) 
COMENTARIO. 
Ved aquí , señor, la historia exacta y verídica (así es 
como por irrisión la llamáis vos mismo) que oponéis al 
Pentateuco, al libro de Josué , y á toda la tradición de los 
Judíos, de los Arabes y de los Cristianos. Tal es el caso 
que nos ensenáis á hacer de su autoridad. 
Pero decís , si Herodoto forja de tiempo en tiempo 
cuentos de viejas, 
TEXTO. 
{f Cuando habla de lo que ha visto, de las costumbres 
de los pueblos que ha examinado, de las antigüedades que 
ha consultado, habla á los hombres." (Ibid.) 
COMENTARIO. 
Muy bien, señor; Herodoto al parecer había visto 
el establecimiento de la circuncisión entre los Hebréos ó 
bien entre los Egipcios. 
No, responderéis, pero había consultado: ¿a quién? 
los Egipcios? Se puede recusar el testimonio de este 
pueblo locamente encaprichado con sus quiméricas anti-
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cüedades, y ridiculamente celoso en pasar por haber sido 
el maestro de ios demás pueblos, y no haber sido en nada 
discípulo de ellos (136). ¿A sus sacerdotes? Aseguráis 
que todo lo que tiene de los sacerdotes de Egipto es fal-
so ( Í 3 7 ) . 
Hablando seriamente 5 señor, q^ue caso queréis que ha-
gamos de un escritor que no cita sino testimonios parcia-
les, y que vos mismo os inclináis tantas veces á tener por 
sospechoso ( Í 3 8 )? 
Según vos Herodoto es un forjador de cuentos, ¡y 
queréis que lo creamos! Todo lo que dice de los sacerdo-
tes de Egipto es falso; de ellos ha sacado cuanto habla 
sobre la circuncisión, ¡ y queréis que se le tenga por verázi 
' . . : -T" §. 49 7'mii?Mñ & : 
Traduce mal el pasage de Herodoto que cita. 
Después de haber hablado de Herodoto tan ventajosa-
mente y de un modo tan propio para merecerle la con-
fianza de los lectores, os ponéis a traducirlej y para que 
veáis á primera vista lo exacto y fiel de vuestra traduc-
ción os pondremos delante en un lado lo que dice Hero-
doto y en otro lo que le hacéis decir. 
TEXTO. 
Dice Horodoto : Traduce Voltaire; 
Los Coicos parecen origi- rrParece que los habitan-
rarios de Egipto. Esto Jo di- ,tes de la Colquida son ori-
go por haberlo juzgado yo ,ginarios de Egipto. Esto 
asi por mí mismo antes de , lo juzgo mas por mí mis-
habérselo oido decir á nadie. , mo que por haberlo oído 
Pues procurando asegurarme ? decir; porque he visto que 
en mis conjeturas he pregun- , en la Colquida se acorda-
tado á los dos pueblos, y he ,ban mas dé los antiguos 
visto que los Coicos se acor- , Egipcios que se recorda-
daban mas de los Egipcios , ban en Egipto de las anti-
que losEgipcios de los Coicos. 5 guas costumbres de Coicos 
Los Egipcios me dijeron «Estos habitantes de las 
m 
que los Coicos eran un des-
tacamento del ejército de Se-
sostris ; y yo lo pensaba así 
también, no solo porque tie-
nen la tez morena y los ca-
bellos encrespados ( lo que 
nada prueba, porque otros 
pueblos lo tienen lo mismo), 
sino mucho mas porque los 
pueblos de Colquida, de Egip-
to , de Etiopia son los únicos 
sobre la tierra que se hacen 
circuncidar desde el princi-
pio. En efecto los Fenicios 
y los Syrios de Palestina con-
fiesan ellos mismos que han 
tomado esta costumbre de los 
Egipcios.Y los Syrios que ha-
bitan las costas del Thermo-
don y del Parthenio, así co-
mo los Macrones sus veci-
nos, convienen en que la han 
tomado poco hace de los 
Coicos. Estos son los únicos 
pueblos del mundo que se 
hacen circuncidar, en lo cual 
parece que imitan el uso de 
los Egipcios. 
En cuanto á los Egip-
cios y á los Etiopes no 
puedo decir cual de estos 
dos pueblos ha tomado es-
ta costumbre del otro, pues 
parece muy antigua en am-
bos. Creo sin embargo que 
los Etiopes que empezaron 
con el Egipto tomaron de 
aquí este uso, y la mayor 
, costas del Ponto-Euxino 
, pretendían ser una colonia 
, establecida por Sesostrisj 
,yo lo creía por mí mis-
, mo , no solamente porque 
, son morenos y tienen los 
, cabellos rizados artificial-
mente , sino porque los 
, pueblos de Colquida , de 
, Egipto y de Etiopia son 
, los únicos sobre la tierra 
,que se han hecho circun-
, cidar en todos tiempos; 
,pues los Fenicios y los de 
, la Palestina confiesan que 
,han tomado la circuncí-
,sion de los Egipcios. Los 
, Sryios que habitan hoy so-
,bre las riberas del Ther-
, modon y de Pathenia y 
ylos Macrones sus vecinos 
, confiesan que no hace mu-
,cho tiempo que se han 
, conformado con esta cos-
tumbre de Egipto. Por 
, esto únicamente se les 
, tiene por originarios de 
, Egipto. 
«Con respecto á la Etio-
, pia y al Egipto, como esta 
, ceremonia es muy antigua 
? en ambas naciones, no pue-
, do decir cual de las dos ha 
, tomado la circuncisión de 
,1a otra: es enteramente ve-
,rosímil que los Etiopes la 
, tomaron de los Egipcios, 
y así como por el contrario 
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fprüetja qtáé íéngo es «jas 9 !'<DS Feníeíos haíi abolido 
aquellos Fenicios que etiipe- ? eI us,o de circuncidar los 
.zaron con los Griegos de- j hijos Hkimamente nacidos 
jan también de imitar este , desde que tienen mas co-
írí toEgipdoj y no circunci- 5mercií3 con los Griegos.v 
dm ya á sus hijos» 
COMENTARIO» 
SI preciso se-f exacto y fiel en ía traáuccioia de 
^cualquier pasage, nunca con mas razón que cuando se a k -
.ga su autoridad para sacar de él consecuencias. De buena 
f é , señor; i podéis lisonjearos de haber traducido fiel-
.mente el texto de Herodoto, y de haber dicho lo mismo 
-que él ? Veamoslo, y entremos en algún detalle. 
El pensamiento de Herodoío es que por las señales de 
.semejanza (í 39) que veía entre los habitantes de la Col-
.quída y ios Egipcias conjeturó que los Coicos eran .ori-
ginarios áe Egipto, y que esta idéa Je había ocurrido an-
tes que ninguno le hubiese hablado de su origen egipcio; 
f este es evidentemente d sentido de las palabras proteron 
he akmsas* Pero este sentido no lo habéis entendido , ó 
no habéis juzgado oportuno decirlo. Esta es una inexac-
titud ; pues todavía hacéis otra cosa mejor. 
| De dónde habéis sacado esos antigaos Egipcios y esas 
antiguas costumbres de Coicos? N i una palabra se habla 
•en el texto de Herodoto ni de antiguos Egipcios, ni de 
.-antiguas costumbres de Coleos s se dice solamente que los 
Coleos se acordaban mejor de los Egipcios que éstos de 
los Coicos, ké Aigyptioi ton Kolchon. lo que es muy claro» 
Pero vos ¿ qué queréis decir, señor ^ con vuestras 
antiguas costumbres de los Coicos ? Las antiguas cos-
tumbres de Coicos, colonia de Egipto, según vuestro 
autor deben ser las costumbres del Egipto. Y ¡ cómo! 
jNo se acordaban en Egipto de las costumbres de Egip-
to! J No se acordaban en Egipto en tiempo de Herodo-
to de la costumbre de la circuncisión que los Coicos 
hablan tomado de Egipto , y que los Egipcios practica-
tan en tiempo de Herodoto! ¡ A h , señor, qué modo te-
néis de hacer discurrir á Herodoto i 
TOM, IJ. CUAD. U . i 7 
Lu ego vuestras costumbres, antiguas cíe Coleos no son 
solamente una inexactitud, sino , con vuestro permiso , un 
sentido enteramente opuesto, ó mas. bien una falta abso-
luta de sentido. 
Los habitantes de las costas- del Fonto-Euxino es una. 
periphrasis elegante para des'gnar á los Coicos; pero 
cuidado , s e ñ o r , que atribuís á los Coicos lo< que el Autor 
dice de los. Egipcios. En Herodoto, los Egipcios son los que 
dicen que los Coicos era una. colonia establecida por Se-
sostris {Ephasan. jdigyptioij. Usto es algo diferente ? con es-
pecialidad si se atiende á la vanidad egypda.. 
Cuando, decís que lo juzgáis así por el color mo-
reno y los cabellos ensortijados con arte „ omitís, una: 
parte del texto. Herodoto, observa, que la téz morena de 
jos Coicos y sus cabellos naturalmente encrespados no 
prueban que fuesen de raza. Egypda; esto nada, prueba-
dice : (tonto ex* oud á nekei). ¿Para qué suprimis esta ob-
servación ? Es interesante y curiosa. Porque de aquí; resul-
ta que Herodoto no sospechaba lo que vos nos dais por 
cierto, que la semejanza ó la diferencia de la téz. y del ca-
bello basta para probar que uno es de la mismairaza de 
hombres ó de casta.diferente agrande y sublime descubri-
miento de que- os es deudora, la historia natural moderna! 
Sí la observación que supr imís os desagrada, pudiera 
agradar á otros , y era. justo, no ocultarselao Pudiera ser 
que gustasen de saber que Herodoto no tenia la felicidad 
de pensar como vos en. este puntO'de historia natural, y 
que sobre esto, sabíais ran poco como. BufFon ? DaubeB-
íon y Gueítard.. 
Pero era. necesario hallar algún arbitrio de substraer 
al común de vuestros lectores la oposición, que se encuen-
tra entre lo que dice. Herodoto , y lo que vos queréis.ha-
cerle decir en otra parte. Herodoto, .como, acabamos de ver, 
declara expresamente que la tez: morena y los cabellos 
encrespados naturalmente de los Coicos no prueban na-
da, y según vos (F/7.. de. la: /mf-) Herodoto creía á los 
Coicos originarios de Egypto , porque les había visto i a 
tez morena y los cabellos encrespados naturalmente. ¿Ha 
síáo por burlaros de Heroáoto ^ o por ínaávertencTa el 
haberle hecho decir todo lo contraTiode la que dice? Pe-
ro advertid^ señor que Herodoto no es, un Escritor J u -
dio, es el padre de la Historia Griega y merece alguna 
consideración. 
Vos decís los Fenicios y los de la Palestina, y el 
Griego escribe, y los Syrios de Palestina (Kai SynoJ en t é 
Vakstiné), Si Hemdoto designa de este modo á los Ju-
d í o s , ignoraba pues hasta su nombre ; prueba, que tenia 
idéas fijas del origen de sus usos¿ 
| D e dónde sacó Herodoto que ellos mismos habían 
tomado la circuncisión de los Egipcios? ^Se lo había pre-
guntado á los Syrios de Palestina ? |Dice que ellos le ha-
blan hecho esta confesión? N o , señor, luego se puede du-
dar que ellos mismos la hayan hecho ; ni pensar que esta 
pretendida confesión no esté fundada sino en, ia relación 
que le hicieron algunos habitantes de Tyro , durante su 
permanencia en aquella ciudad (140). 
Decir los Syrios que habitan hoy en las costas de 
Thermodon y de Pathenia , es un yerro á lo menos de t i -
pografía , que debéis corregir en la nueva edición j y po-
ned si os parece del Thermodon y del Parthenio : os lo 
advertimos, señor , porque este yerro lo habéis traslada-
do del Diccionario filosófico á la razón por Alfabeto. 
Confiesan que no ha mucho tiempo que se han con-
formado con esta costumbre del Egipto ; y el Griego dN 
ce que la han tomado de los Coicos (apa ton ñolehron 
memathekenai), y para apoyar vuestras idéas Egipcias, 
en vez de Coicos ponéis el Egipto , y esta es la segun-
da vez que substituís el uno al otro. |No se puede dar 
mayor exactitud en una traducción! ;Seguramente sois 
señor , el modelo de los traductores fieles l 
Si estos Syrios del Thermodon y del Parthenio eran 
realmente, como algunos hombres sabios piensan, Syrios 
llevados del reino de Damasco por los reyes de Asiría, 
y enviados á las extremidades de su imperio , su confe-
sión nada probará contra los Judíos. Sí os figuráis con 
algunos sabios , que eran una parte de las diez tribus 
130 
transportada por Teg1atphaía?ar y por Salmanasar, m-* 
mediatamente seos pedirán las pruebas, y no tenéis uím¿ 
guna. Después se os preguntará, si no es mas natural creer 
que Herodoto estaba mal instruido que no imaginar que 
estos Israelitas, que practicaban la circuncisión después de 
tantos siglos, hayan podido decirle que la habían tomado 
poco tiempo babia (tuosti) de ios Coicos sus nuevos, ve*, 
cinos. 
Acabáis de nombrar á los Coicos, á los Sy ríos de-
Palestina , á ios Syrios del Thermodon , y á los Macrones 
sus vecinos, y pretendéis que todos estos pueblos sean 
origináríos de Epipto, y que lo baya-dicho asi Herodo-Í 
ta i Así la infiere de los. Coicos ; pera na lo- dice de los-
Syrios de Palestina , ni de los del Thermodon , ni tam-
poco de los Macrones sus vecinos : dice soiameníe que 
practicando la circuncisión parecía que estos Pueblos imi -
taban- á los Egipcios {phainontai poseuntes Kata tanta:') 
lo que ciertamente no significa , que eran originarios, de 
Egipto. Luego esto también es contrarío á l a que dice el 
texto. ¡Ved aquí en lo que apoyáis vuestra opinión! Pero 
un sentido contrario., señor , na son pruebas. 
Este error, señor , que nos había admirado al prin--
cipta en vos , na nos sorprende ya : acabamos- de descu--
brír el origen de esto , y tiene la culpa el traductor la*-
tino á quien seguís ciegamente y que os extravía : os he» 
mos pillado in fraganti , y no podéis libraros, tratáis á1 
Herodoto como; á nuestros libros sagrados., y lo traducís 1 
de la traducción latina'. : 
Pero pretender que se sabet el griego, que se sabe 
el hebréo, &c. y traducir de el latín, sin echar una mirada 
sobre el original.... ¡ cuánto pudiera decirse sobre estol 
pero basta, señor, somos Judíos y nos callamos. ¡Muchos 
críticos cristianos no harán lo mismo! \ Í 4 Í ) 
Habéis omitido también aquella parte del texto en que 
dice Herodoto que estos eran los únicos pueblos del mun-
do que se hacían circuncidar ; en donde se vé que He-
rodoto ignoraba que los Arabes se circuncidaban tambíenj 
|taa instruido estaba en materia de circmicisionl ¿ por qué 
'is-i 
fafaeU emítsSú á mésit&s h&úrt$ este errort 
Los Fenicios han abolido ei usó de circuncidar á sus 
hijos nacidos nuevamente : á esto se os pudiera contes-
tar , señor , que la palabra griega de Herodoto {ton epi-
gimmenom ) significan hijos nuevamente nacidos , y sos-
teneros que significa cuando mas ios hijos nacidos á ios 
Fenicios después de su comercio con los Griegos , ó sola 
y probablemente mejor todavía sus hijos , que es aquí el 
verdadero sentido de Herodoto , y a que le sustituís ino-
portunamente el otro. 
Pero nosotros no podemos dejar de advertiros que s! 
era el uso de ios Fenicios circuncidar los hijos nuevamen-' 
te nacidos, serviría esto de prueba de que habian toma-» 
do la circuncisión de los Hebreos y no dé los Egipcios^ 
pues los Hebreos circuncidaban á sus hijos nuevamente 
nacidos : al mismo tiempo que los Egipcios aguardaban 
á que tuviesen trece ó catorce años para hacerles esta 
operación. Así el modo que tenéis de traducir esta expre-
sión de Herodoto, si fuese fiel, probaria precisamente to-
do lo contrario de lo que queréis probar» 
- §.• i . * - ^ 
Contradice á Herodoto en la parte principal de la misma 
narración sobre que se apoya la expedición de 
Sesostris, 
No es maravilla qtíe ííerodoto que miraba eorno ín-^ 
Contestable la expedición de Sesostrls á fa Coiquida haya 
creido á los Coicos originarios de Egipto j estas dos opi-
niones están incluidas una en otra naturalmente , y la una 
explica a la otra y le sirve de apoyo. ¿Pero no causa 
admiración el veros , señor , referiros por una parte en el 
Diccionario filosófico á la autoridad de Herodoto sobre 
la circuncisión , y sobre el origen Egipcio de los Coleos? 
y combatir por otra en la filosofía de ia historia la rea-
lidad de la expedición de Sesostris? Esto decís: 
Í 3 2 
TEXTO. 
tf Es una fábula , un cuento, una historia ele Picroco-
l o . " (Fi/. ds la historia. Addit. áíTc.) 
COMENTARIO. 
Después continuáis, señor, tratando con el mayor ho-
nor al Padre de la historia griega y sus escritos. Siempre 
hacéis io mismo para ensenarnos á respetar su .autoridad 
y á contar con .su testimonio* 
Nos permitiréis preguntaros, 5por qué es una fábula, 
un «ueato la expedición á e Sesosrris ? 
. < - ^ t v : ; - . ,: • TEXTO* • : • - • 
"Los pueblos del Norte son tos que subyugan á los 
del Mediodía , y na ios del Mediodía á los del Norte* 
(H¿JL general.) 
COMENTARIO. 
Eazon bien .débil que Herndoto no hubiera admitido^ 
y que los hechos jdesmleníeti 5 testigos los JRomanos, ios 
Árabes , &c. Pero 
TEXTO* 
wHerodoto refiere que Sesostris salió de Egipto coa 
el designio de conquistar toda la tierra^ pero el desig-
nio de conquistar toda ia tierra es un proyecto de Picro-
coló {Ihid.) 
COMENTARTO* 
S í , toda la tierra 9 esto es, segan vos ía conocéis los 
¿os smiferios , el globo entero. 
Pero i-9 ¿Conocían esos despreciables Egipcios toda 
la tierra? 
2.° Bien podía ser un proyecto de Pícrocoío querer 
cooquUtar materialmente todo el mundo, la tierra toda. 
¿Pero por qué un escritor de tanto gusto, y tantos cono-
cimientos como Voltaire toma a la letra una expresión fi-
gurada? ¿Quién no sabe que la significación de esta ex-
presión es extender sus conquistas? Asi es como debe en-
tenderse, y como no hay ningún absurdo ; porque sí no, 
también cuando vos decís que ios discípulos de Mahoma 
desde su primera victoria se consintieron en conquistar el 
mundo, diríais un absurdo , de lo cual no sois capaz, ó 
m 
íes hab*era!s atribuido á vuestros héroes una esperanza 
de Pícrocolo y lo que sería muy ridiculo. 
39 Por lo mismo explicáis- esta expresión' diciendo 
conquistar toda: Ta^  tierra,, esto es, conquistar las provin-
cias vecinas; pero proponerse- subyugar los pueblos ve-
cinos y extender paso á paso sus conquistas en un podero-
so monarca, no es-un proyecto de Picrocolo; luego malos 
razonamientos son. los vues t rosseñor 5,. contra 1^ expedir 
cion. de Sesostri's. 
Por io^  demás nosotros no tratamos de probar ahora 
ía realidad; de esta expedición, que nada nos importa ; nos 
contentaremos con advertir que no ía refiere Herodoto 
por casualidad, y sin pruebas,, sino que pone por garan-
tes , no solamente á; los; sacerdotes-de Egipto sino á mo-
numentos- de su tiempo^ que- todavía" ex is teny que había 
visto con sus mismos.ojos;, la semejanza de los Coicos con 
los Egipcios, las estátuas,, las columnas» de que-habla , car-
gadas de inscripciones con caracteres geroglííicos, &c. que 
su narración está;confirmada por Diodoro- de Sicilia y por 
un gran número- de Escritores antiguos, y que los críti-
cos del primer mérito miran esta expedición como un 
punto de historia incontestable á lo menos en el fondo ( í 42). 
Pero si hay alguno que pueda contrarrestar su verdad 
no^ sois- vos, señor:: ¿por qué? Porque rehusar creer á 
Herodoto , cuando* habla: de las antigüedades que ha' exa-
minado (pues este punto de historia lo había examinado), 
es contradeciros á vos roiímo, y ir directamente contra 
vuestros principios; porque sostener la circuncisión y el 
origen Egipcio de los Coicos, y combatir la expedición 
de Sesostris es abrazar una opinión y negar lo que pu-
diera; hacerla verosimil; porque combatir la.expedícíon de 
Sesostris ,, y querer explicar como vos hacéis la circunci-
sión Egipcia de los Coicos por una pretendida, invasión 
de aquel pueblo en Egipto ,, es abandonar con bastante 
estupidéz un hecho^ probable; y averiguado para adheri-
ros á una idea vana ,, auna, quimera de que no tenéis prue-
ba alguna ^ cierta: al fin, porque esta invasión pretendida 
aun suponiendo que sea cierta, explicaría todavía bastan-
te mal, gAúclpúmente gggttfí füesífos príneipios, el orígetj 
de la clrcuticisioa entre ios Coicos, pues era necesario 
4ecir que ei pueblo .coaquistador habia imitado al pueblo 
esclavo, lo que vos Juzgáis un absurda^ y que lo había 
imitado ea im rito dolproso y gegurj FOS muy Inútil ^  ¡Q 
Que m es creíble^ 
Después de todo, smQí.$ para sacar partido ele esta 
pretendida i.avasioa de los Colcps ea Egipto, hubiera sido 
necesario fijar su época ¡ pues si se hace posterior al tieai" 
de ^brabaiBj y i h mstUucXoa de la cíccuncísioa en-
tre los H e b r e o s b í e a coaoceis que «o puede probar na». 
4$ m fa.yor dg .vuestra ^Isí^oia, ¿ E s -dónde^ pues, halla* 
ligls prueba .de -su unte rio ridadl ¿Ea .algua escflcor,''ea 
.algua moamneatp .de la antigüedad ? 
Pera hemos Jiabladp bastante y aas® demasiado 
sobre Herodoto. Le traducís mal, le combatís, declama^ 
él i l.ue^o de él no podrís s^car nin|una ventaja, 
i&MMH fledgtmas mms razones alegadas p@r el hábil Escritor* 
Pfgtmdlda mifésímí de híefo. Autoridad de Ciérneme 
d$ dlejaudriap ijfp, 
M m M aqtílí señor, -as hemos visto destruir v m mismo 
ias p é t u m t que se a^oya comuamente la tfpiaion que 
h&kok abrazado. Bla dwM ahora nps las vais dar nu$ 
Eor .de pronto nos oponéis un íeKto ie Josefa Decís? 
TEXTO* 
^'Flaviojosefo m m respuetta i Appió Ub. 2 , cap* ^ 
etíafíeáá termínanieniente que los Egipcios enseñaron á laí 
tenias naciones á circuncidarse^ ¿orno lo atestigua Her-s* 
^lotó. ( B / . k hht.) 
coumtAikto* 
Lá confesión tefrmnante de un es r^itdtf eomo Josefa 
.«éda segtírameiiíe üria prueba muy convincente* Pefí35 se*» 
JS Í^*, íiosoírós hemas le.idy!? y íeleido su respuesta i AjJpi^ 
Í 3 Í 
y uo hemos visto en ninguna parte que Josefo confiese ni 
terminante, ni aun indirectamente que los Egipcios ense-
ñasen á otras naciones á circuncidarse. Cita á Herodoto 
sin contradecirle, porque no es este su objeto; pero no 
hace sobre él confesión ninguna. Todo cuanto infiere del 
pasage de Herodoto es que los Judíos no fueron absoluta-
mente desconocidos de este historiador, lo cual puede 
ser cierto. 
La pretendida confesión terminante que atribuís á 
Josefo es pues un error, ó para decirlo mejor, una cosa 
menos disculpable que un error. 
A la autoridad de Josefo añadís la de Clemente de 
Alejandría, 
TEXTO. 
"Clemente de Alejandría refiere que Pítagoras, via-
jando entre ios Egipcios, se vió precisado á hacerse circun-
cidar para ser admitido en sus misterios. Luego era nece-
sario ser circunciso para ser del número de los sacerdo-
tes de Egipto." (Diccf i l . ) 
COMENTARIO. 
Sí señor, desde el tiempo de Pítagoras; pero hay a l -
guna distancia desde Pitagoras á Abraham. Un intervalo 
de cerca de mil quinientos años basta sin duda para que 
se introduzca cualquier rito en una nación; y este rito aí 
cabo de cerca de quince siglos pudiera muy bien darse á 
un extrangero por los sacerdotes de Egipto, como de una 
antigüedad muy remota. Pero 
TEXTO. 
trEra necesario ser circunciso para ser del número de 
los sacerdotes de Egipto. Estos sacerdotes existian cuando 
José llegó á Egipto. El gobierno era muy antiguo y las 
ceremonias antiguas de Egipto se observaban con la mas 
escrupulosa exactitud." {Ihid.) 
COMENTARIO. 
¿Estos sacerdotes existian cuando José llegó á Egip-
to? Sea enhorabuena. ¿Pero estaban circuncisos? Decir 
los sacerdotes de Egipto estaban circuncisos en tiempo de 
Pitagoras, luego lo estaban en tiempo de José, mil y dos. 
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cientos anos antes que Pitagoras, es una lógica que debe 
causar bastante admiración en el siglo en que vivimos. 
Es verdad( que las ceremonias antiguas del Egipto se 
observaban con exactitud; ¿pero la circuncisión era una de 
estas antiguas ceremonias? Ved aquí lo que es necesario 
probar, y que no habéis probado. 
Se sabe que José cuando entró en Egipto estaba cir-
cunciso; pero no es menos constante que sus hermanos y 
sus hijos lo estaban también, y que sus descendientes con-
tinuaron con esta costumbre ínterin permanecieron en 
Egipto. Luego no la tomaron de los Egipcios. 
Pero decís; 
TEXTO. 
" Abraham viajó en Egipto que estaba mucho tiempo 
hacia gobernada por un rey muy poderoso: y no hay ia -
conveniente en que en este reino tan antiguo la circun-
cisión estuviese en uso mucho tiempo antes de formarse 
Ja nación Judía," {Dicc.fil.) 
COMENTARIO, 
Si no hay inconveniente, tampoco hay cosa que lo 
pruebe. Cuando se os piden estas pruebas respondéis que 
no hay inconveniente. Este modo de probar es muy con-
vincente. 
¿Y habéis hecho una reflexión? Abraham no volvió de 
Egipto circunciso, como Pitagoras; se circuncidó vein-
te años después de su vuelta y á la edad de noventa y 
nueve años. ¿Si lo hizo por imitar á los Egipcios, porque 
tardó tan^o¿. ¿ Por qué no ios imitó ínterin vivió entre ellos? 
¿Es concebible que solo por imitarlos habia de haber que-
rido sufrir después de- veinte años y en una edad tan 
avanzada una operación tan peligrosa? ¿ó que había de 
haber tomado por señal de su alianza con el Señor, y por 
carácter distintivo de sus descendientes un rito practicado 
mucho tiempo había por una nación vecina? Ved aquí, 
señor, razones que pueden servir de inconveniente para 
creer que la circuncisión desde entonces estaba establecí-
cida en Egipto, y aun para probar que no lo estaba. 
Añadid a estas razones que se advierte en el Génesis, 
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que Abraham hizo circuncidar á todos sus esclavos 
que por consiguiente no lo estaban , y que había algunos 
de ellos que eran Egipcios ( Í 4 4 ) . Añadid que los Filisteos, 
colonia de Egipto, se tratan de incircuncisos ( Í 4 5 ) en 
nuestras Escrituras, y que no se sabe que jamás se haya 
tratado de circuncisión en las colonias conducidas de Egip-
to á Grecia por Cecrope, Danao, Amphionj&c. tres he-
chos de que se pudiera también inferir que la circuncisión 
no se practicaba por los Egipcios, ni en todos tiempos, n i 
en tiempo de Abraham ; pero 
TEXTO. 
"Antes de Josué los Isrelitas, por su misma confe-
sión, tomaron muchas costumbres de los Egipcios, los i m i -
taron en muchas ceremonias, en los ayunos, en las ablu-
ciones, &c." (Ibid.) 
COMENTARIO. 
Sin concederos, señor, que los Israelitas hayan poc 
su misma confesión tomado de los Egipcios todas las cos-
tumbres que manifestáis , se puede convenir en que toma-
ron de ellos algunos usos. Pero de que tomasen algunas 
practicas indiferentes, comunes quizás á todos los pueblos 
de entonces; ¿se sigue que tomaron un rito singular, do-
loroso, peligroso; rito que de ninguna manera consta que 
el Egipto lo conociese antes que ellos? 
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No es probable que los Israelitas hayan tomado la circuncisión 
de los Egipcios. 
No habéis, pues, dado, señor, ninguna prueba sólida, 
que nuestros Padres hayan tomado la circuncisión de los 
Egipcios. Lejos de haber presentado mas probable la opi -
nión de Marsham la habéis dejado mas oscura con nue-
vas dificultades. Vuestras idéas sobre la práctica de la cir-
cuncisión entre los Hebreos son inciertas y falsas; vues-
tras aserciones sobre los Egipcios contradictorias; la auto-
ridad de Herodoto combatida por vos mismo, su texto in-
fielmente traducíclo, el del libro de Josefo tomado en un 
sentido enteramente opuesto; el testimonio de Clemente 
de Alejandría extraño á la cuestión , &c. tales razones, 
señor, ¿son capaces de poner en duda la tradición cons-
tante de los Judíos y d é l o s Arabes, dos pueblos an-
tiguos , que á pesar de su perpetua antipatía se confor-
man en mirar este rito como una institución de su Padre 
común? 
Añadid á esta tradición de tanto peso los textos de 
la Escritura , donde se refiere el establecimiento de 
aquella ceremonia, y aquellos en que parece anunciada co-
mo el signo que distinguia á los hijos de Jacob de los Ca-
nanéos, los Filisteos y los Egipcios incircuncisos (146). 
En fin, este rito es de un origen cierto entre los He-
breos , un motivo razonable, una práctica constante, un 
origen cierto, porque sube indudablemente al Padre co-
mún de la nación; un motivo razonable, porque es el se-
llo de la alianza de este Patriarca con su Dios, y la pren-
da de las bendiciones del Señor sobre sus descendientesj 
una practica constante, porque á excepción de los cua-
renta años pasados en el desierto, los Judíos la han ob-
servado sin interrupción desde Abraham á nuestros días. 
No es lo mismo con respecto a los Egipcios: el origen 
de este rito entre ellos era tan poco cierto, que Herodoto 
no se atrevería á decir si lo tomaron de los Etíopes, ó 
si los Etíopes lo tomaron de ellos. Vos mismo refutáis los 
motivos diferentes que se les atribuyen de una ceremonia 
tan extraña, salud , limpieza, fecundidad; pero el que vos 
le sustituis por ser mas ingenioso, no es mas sólido (147). 
La práctica misma de este rito ha variado de tal manera 
entre los Egipcios, que se ignora igualmente cuándo em-
pezó y cuándo acabó; y que no se sabe cuándo ni como 
la adoptó la nación toda, ni cuándo quedó radicada á so-
los los sacerdotes y los iniciados. 
¿Podéis creer, señor , que el pueblo que ha practicado 
la oiícuncision universalmente, invariablemente, constan-
temente por espacio de cerca cuarenta siglos, por un 
motivo razonable la haya tomado de un pueblo que no 
m 
lo practicó sino tan poco tiempo, con tantas variaciones, 
y pgr motivos que juzgáis fútiles ? 
§. 89 
Ve dónde han tomado los Egipcios la circuncisión. 
Pero, ¿ podréis decirnos de dónde tomaron los Egip-
cios la circuncisión? De donde querá i s , señor; poco nos 
importa saberlo, y creemos que lo mas que puede haber 
sobre esto son conjeturas. 
Algunos sábios han pretendido que los Egipcios to-
maron este rito de sus sacerdotes , y que estos sacerdotes 
la tomaron de José. En esto vemos mucha probabilidad; 
y no es inverosímil que los sacerdotes de Egipto hayan 
imitado un rito practicado por un primer ministro en fa-
vor de quien admiraban la sabiduría, y á quien eran deu-
dores de la conservación de sus bienes y de sus franqui-
cias. Esto no era imitar á sus esclavos. 
Otros, Bochart por ejemplo, quieren mas bien creer, 
y nosotros seriamos con gusto de su parecer , que los 
Egipcios tomaron este uso de los Arabes descendientes de 
Abraham; pues estos Arabes dominaron algún tiempo en 
Egipto, y no seria extraño que el pueblo esclavo hubiese 
imitado esta costumbre de sus señores. Esto es de lo que 
hay apariencias tanto mas, cuanto que con relación á Cle-
mente de Alejandría la circuncisión de los Egipcios tenia 
mucha mas semejanza con la de los Arabes que con la 
de los Judíos ( Í 4 8 ) . 
D U O D É C I M O E X T R A C T O . 
Continuación de la circuncisión. Esta práctica 
considerada como remedio y como acto religioso. 
Las razones de salud, de limpieza y de fecundidad, 
que^despreciais, señor, las adopta el autor de indagacio-
nes sobre los Egipcios, En efecto, esto es lo que han pro-
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ducido mas plausible los partidarios de la opinión que 
adoptáis sobre la circuncisión. 
Examinemos un momento lo que dicen en este punto, 
lo que les oponéis , y lo que sus razones pueden probar 
contra el parecer común. 
§. i.0 
Parecer de los que atribuyendo la circuncisión á razones de 
salud la creen practicada en Egipto antes de Abraham, 
Dicen, señor, la circuncisión es originaria de los paí-
ses en que era de una necesidad ^ ó a lo menos de una 
grande utilidad física. Tales son los que hay entre el Ecua-
dor y ios treinta grados de latitud septentrional. La tem-
peratura de estos ardientes climas causa en ellos en la 
mayor parte de los pueblos que las habitan un aumento 
incómodo del prepucio. Este acrecentamiento excesivo 
ofenderla la propagación en muchos individuos; y en 
casi todos criarla gusanos j que multiplicándose en esta 
parte delicada producirla porquerías importunas, y algu-
nas veces inflamaciones muy dolorosas. 
También se usa la amputación del prepucio bajo to-
dos los paralelos de Asia á Africa y de Africa en Améri-
ca , por los Persas y los Arabes meridionales; por los 
Egipcios j los Etiopes los Abysinios, aunque profesan la 
Religión Cristiana, &c. por los pueblos del Brasil ? del 
Perú > de Méjico, de Cosümel j de Yucatán ^ de la F lor i -
da , por los sálvages del Orinoco', &c. y en una gran par-
tes de estos pueblos la circuncisión se extiende hasta á las 
doncellas, cuyas ninfas se prolongan todavía mas á pro-
porción. En todos estos países viene esta práctica desde 
los primeros tiempos, y estos hechos están confirmados 
por los antiguos historiadores y viajeros. No se debe atri-
buir á ningún pueblo en particular lo que la necesidad 
puede haber ensenado á muchos á Un tiempo. 
Aunque no nos parezcan estas razones muy convincen-
tes, nos atrevemos á creer que respondéis muy mal á ellas. 
§. 2.o 
Lo que Voltaire opone á estas razones. 
En efecto ? |qué es lo que hacéis para combatirlas? 
Decís; 
TEXTO, 
"Las naciones incircuncisas no son menos limpias ni 
menos fecundas que las circuncisas," {FU. de la hist. Dic, 
fil,) 
COMENTARIO, 
Sea enhorabuena, os responderemos; pero las nacio-
nes incircuncisas no tienen el vicio orgánico de los pue-
blos que se ven precisados á circuncidarse. Este vicio no 
puede dañar á la limpieza y á la fecundidad donde no 
existe; pero sí en los climas cálidos en donde lo padecen. 
En vuestra respuesta no hacéis esta diferencia de circuns-
tancias , y es necesario hacerla. 
Pero replicáis, preguntando si existe este acrecenta-
miento del prepucio en los pueblos vecinos ai Ecuador; 
TEXTO» 
ff Si se puede juzgar de una nación por uno de sus 
individuos , yo he visto un joven Etiope , que habiendo 
nacido fuera de su pátria, no fué circuncidado; y puedo 
asegurar que su prepucio era precisamente como los nue§-9 
tros." {FU, de la hut,) 
COMENTARIO, 
No se os podrá negar un hecho que habéis observado 
como gran naturalista y un sabio observader; pero sise os 
puede negar la consecuencia que tratáis de sacar de él. 
i Qué puede probar, s t f ior ? el estado de ese joven na* 
cido fu^ra de su patria? y a i n cuando hubiese nacido en 
ella y pernianecido hasta !a edad de trece ó catorce anos^  
siempre seria una prueba muy débil, 
Y bien sabéis, señor, que no se puede juzgar de una 
nación por uno de sus individuos; de consiguiente; ¿qué 
sacáis c o n dar al púb lxo , nada menos que en una filoso-
fía de la historia, que podéis asegurar la precisa iongw 
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tud del prepucio de un joven Etiope? Solamente que se 
sepa la grande importancia que dais á los pequeños expe-
rimentos que hacéis. Luego á vuestras respuestas les falta 
todavía mucho para ser satisfactorias. Sí esas ecrescencias 
causadas por la temperatura no tuvieran lugar en esos 
climas cálidos, ¿por qué se circundaba en ellos á las don-
cellas ? ¿ Por qué los Abysínios declaraban en una profe-
sión de f é , que dando al mismo tiempo el bautismo y la 
circuncisión , conferian el uno como remedio espiritual, 
y el otro como remedio solamente corporal? Por lo de-
más á nosotros no nos toca probar estos hechos j á los que 
sostienen la opinión que abrazáis corresponde establecer-
los, y á vos responder á ellos. 
§. 39 
Si estas razones de sanidad, &c. prueban que Abraham es 
el fundador de la circuncisión» 
Después de todo, señor, estas razones que os embara-
zan no son á nuestro parecer tan convinceates como se 
aparenta creer. Antes de poder sacar de ellas ninguna ven-
taja era menester probar que estos pueblos vecinos al Ecua-
dor estaban poblados antes de Abraham, y que lo estaban 
hacia mucho tiempo, para que la temperatura pudiese oca-
sionar en ella ese vicio orgánico de que se nos habla. Era 
necesario probar principalmente, y probarlo bien, que 
antes de Abraham se conocía la operación que remediaba 
este vicio. Porque al fin pudiera suceder absolutamente que 
la circuncisión hubiera llegado á los Arabes , á los E t ío -
pes, á los Mejicanos, &c. por los hijos de Ismael y de 
Isaac, y que esta práctica se hubiese extendido tanto mas 
pronto en estos climas, cuanto que se le atribuye una uti-
lidad física, y todavía no está demostrado el que no 
hubiese comunicación entre los pueblos circuncisos deí 
antiguo y del nuevo continente. 
Estos dos hechos, que necesitan probarse, no lo han 
sido hasta ahora, y nosotros nos atrevemos á asegurarlo. 
E l fárrago de Filón de Byblos, la autoridad de Herodoto, 
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y sus términos vagos , los testimonios de Díodoro de Si-
cilia, y otros escritores Gr'egos, los unos venidos al mun-
do mil cuatrocientos, los otros mil seiscientos ó mil ocho-
cientos anos después de Abraham , no son de tal natura-
leza que formen una prueba histórica irrecusable (i 49). 
Por otra parte nos parece que si hay pueblos á quien 
esta operación puede ser necesaria ó útil , no son tantos 
como se dice. Las variaciones que la circuncisión experi-
mentó aun entre los Egipcios , en los que unas veces se 
ejecutó por toda la nación, otras veces por los iniciados 
y los Sacerdotes solamente, manifiestan bastante que no 
era de una necesidad física , ni de una necesidad extre-
ma. Herodoto no lo atribuye mas que á la limpieza; su 
silencio sobre los otros motivos, y su indecisión sobre el 
origen Egipcio ó Etiope de la circuncisión , ó mas bien 
su decisión contra los Etíopes , dan motivo á creer que 
estas razones ó no existían en su tiempo , ó á lo menos 
que él no lo sabia, lo cual no es muy creíble si hubiesen 
existido realmente. ¿Y por qué en lo sucesivo se han de 
haber buscado tantas razones místicas de este uso, cuan-
do se podian buscar otras físicas y palpables? Lo mismo 
pudiera decirse de muchos de los pueblos de América .de 
que hemos hablado antes , de los Ferusianos, Brasilia-
nos, &c. en los cuales se sabe que esta práctica no es an-
tigua, y que ha variado. ¿Se ha visto circuncidarse á los 
españoles establecidos tantos anos hace en Méjico, en la 
Florida, &c? 
En fin, con la utilidad física de esta operación no se 
explica por qué entre los pueblos de los dos continentes 
que se circuncidan , los unos lo hacen á ios trece años 
otros á los ocho dias, diferencia que se explica tan 
fácilmente por la circuncisión de Ismael y de Isaac. Díga-
se cuanto se quiera , esta conformidad es chocante. En 
todas partes puede ocurrir el cortar lo que daña ó inco-
moda; pero es muy singular que á tan largas distancias 
haya conformidad no solo en el modo, en el instrumen-
to , &c. sino en las circunstancias mas arbitrarias del ano 
y del día. 
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Por ío mismo, para concluir en dos palabras, los tes-
timonios que se nos presentan de los escritores profanos 
son muy vagos y muy posteriores para contrarestar á ios 
de nuestros autores sagrados. Las razones físicas que se 
producen no tienen ni la certeza , ni la generalidad , ni 
la anterioridad al tiempo de Abraharn que se les atribu-
ye. Luego no hay nada que demuestre que Abraharn, de 
quien tenemos esta práctica, la haya tomado de los Egip-
cios ni de ningún otro pueblo, aun como operación físi-
camente útil. 
Por lo demás, señor, aun cuando nosotros conviniéra-
mos en que la amputación del prepucio como operación 
quirúrgica era conocida de los pueblos vecinos ai Ecua-
dor antes de serlo de Abraharn, lo que no se prueba, es-
te Patriarca no por eso dejaría de ser el propagador de 
la circuncisión como acto religioso practicado sobre los 
machos solamente á cierta edad, con ciertos ritos, por 
ciertos motivos, con ciertas esperanzas, &c. circunstan-
cias, cuya reunión hacia el signo de su alianza con el Se-
ñor , y el carácter distintivo de sus hijos. Así es como la 
Escritura representa la circuncisión establecida por Abra-
harn , y esto es todo lo que nosotros pretendemos. ¿Qué 
importa á nuestra religión que Abraharn haya sido ó no 
el inventor de una operación de cirugía, que la necesi-
dad , suponiéndolo así , podía haber enseñado á cualquie-
ra otro? 
Tales son , señor , nuestras ideas sobre la circunci-
sión. ¿Os agrada todavía mas vuestra opinión? Ateneos á 
ella si os parece; pero si queréis persuadírsela á vuestros 
lectores, procurad revestirla de mejores pruebas, y no 
las debilitéis contradiciéndolas; principalmente apoyán-
doos sobre Herodoto , no digáis mal de é l , ni lo volváis 
á traducir por la traducción latina. 
(9) 
N O T A S 
D E L Q U I N T O E X T R A C T O , 
Ó CONTINUACION DEI/ COMENTARIO. 
(71 ) Muchos sabios, entre ellos Bryant y Pluche , tienen por 
una cosa demostrada que jamas existid Thaut, y todo lo que se re-
fiere de Zoroastres, en el concepto de Baile, no es mas que un con-
junto de embustes y patrañas. E d i t . 
( f 2,) V . el Dice. fil. art . Abraham. 
(73 ) - Véanse las Memorias de la academia de Bellas Letras to-
mo 27. Aut . 
( 7 4 ) Véanse las Memorias de la academia de Bellas Letras to-
mo 2^. Aut . 
( 7 5 ) He aquí lo que se lee en la nota de una de las memorias 
del abate Foucher: 4'VoItaire, por un error bastante singular, trans-
forma en hombre el título de esta obra (de l Sadder) Zoroastres, 
dice él , en los escritos conservados por Sadder , finge que 
Dios &c. E l autor del Sadder es conocido bajo el nombre de M -
lie-Sehah : por otra parte este Mago no ha conservado los escritos 
de Zoroastres, solo t rató de hacer un compendio de ellos; de bue-
na gana apostaría alguna cosa a que Voltaire no ha leido nunca n i 
ei Sadder ni el l ibro de Hyde." 
Después de esta observación de Foucher , Voltaire ha ha-
blado con una poca mas de exactitud del Sadder, luego es c re í -
ble que Foucher le enseño que el Sadder es un poema y no un 
hombre. 
Pero el ilustre autor no quiere reconocer esta obligación hácia 
el sabio académico, y niega haber cometido aquel yerro: sin embar-
go me parece que hubiera sido mas generoso el haberlo confesad» 
y dado las,gracias á Foucher. Bien se puede ser hombre fino y un 
hombre sábio sin saber el Persa ni conocer el Sadder: pero con-
viene ser agradecido á los que nos instruyen. Aut. 
Sin duda, con motivo del error de Voltaire , se dice en la De-
fensa de los libros del antiguo Testamento: " A lo menos el fild-
sofo sabe por ahora que el Sadder es un l ibro. . . Dudo que algunos 
años há estuviese tan instruido." La respuesta de Voltaire á la no-
ta de Foucher no ha satisfecho á nadie. Una respuesta cómica no 
es una razón sólida. E d i t . 
(?6) Estos dogmas, dice Anquetil, se a t r ibuían á Heomo ; pe-
ro ¿quién era este Heomo? ¿ Un antiguo legislador de los Persas? 
¿ Es probable que un Persa del nacimiento y del talento de Z o -
roastres se viese precisado, por mas de treinta años, á i r á la Cal-
dea á aprender los grandes dogmas del antigua legislador de los 
B 
Persas? ¿ E r a Abraham ? Los escritores Arabes y Persas creían 
que este patriarca al dejar la Caldea anunció los dogmas de la 
existencia , y la unidad de Dios , &c. 
Pero esta creencia no contradice los monumentos J u d í o s , n i los 
que refieren de Abraham: todo lo contrario. / í tut. 
( f f i Entre otras hay una que empieza con estas palabras, " Y o 
te imploro , 6 Todopoderoso OrmnsdrrElevese mi voz hasta tí—Y 
mis griíos alcancen á tu oido." Traducción l i teral de un versículo 
de los Salmos. /íut, 
(?8) Tales son , ademas de las- leyes citadas mas arriba 
sobre la conservación del fuego &c . , la que se lee sobre 
las mugeres en sus tiempos críticos, Al l í son reputadas por impu-
ras , todo lo que ellas tocan se hace impuro , se las confina en un 
Cuarto separado, y tiene pena de muerte el marido que ve á su 
muger en este estado. En una palabra son casi las mismas leyes, y 
en los mismos términos que en el Levít ico ; las pequeñas diferen-
cias que hay anuncian con bastante claridad en ddnde está la sa-
biduría y la superstición , cuál es el original y cuál la copia, 
( f 9 ) All í se lee; *' Así que el cuerpo fué formado, el alma que 
bajó del cielo se estableció en é l ; cuando llega la muerte el cuer-
po se mezcla con la tierra y el alma vuelve al cielo:" lo mismo ha-
bía dicho Salomón. ¿íut» 
( 8o ) Estas seis épocas , según los libros de los Persas, son re-
voluciones de muchos dias; y algunos sabios pretenden que los seis 
de Moysés deben entenderse, no como dias naturales, sino como 
seis periódos de tiempo ; por lo menos es cierto que la voz he-
bréa se toma muchas veces en este sentido en nuestras Escrituras, ¿tut, 
( 8 i ) En el Boundesch, uno de los libros de Zoroastres tradu-
cido por Anqueti l , Ormusd creó primero el cielo, segundo el agua, 
tercero la tierra , cuarto los árboles ? quinto los animales ? sexto el 
hombre, Aut, 
( 8a ) No pensamos en este particular como Anque t i l ; la con* 
formidad es demasiado grande para que pueda juzgarse una conse-
cuencia de las tradiciones antiguas. Cuanto mas se lea con atención 
la traducción misma del Zend-Avestapor A n q u e t i l , tanto mascón-
vencimiento habrá de que el autor de esta obra ha conocido y co-
piado los libros de los Judíos, £ d i t . 
( 83 ) Se ven en estas obras tantas sutilezas, minuciosas su-
persticiones, hipocresías refinadas, todo está a l l í tan lejos del 
gusto sencillo de la an t igüedad , que hay muchas apariencias de 
que también se puede dudar de su época, y se aumenta esta 
sospecha por muchas de lag expresiones árabes que al l í se ven. j&á/í. 
( 8 4 ) En estos términos habla Renaudot del Sadder, sordidis-
timus le l l ama , ¡ y después de esto nos le alaba Vol ta i re l 1© l la -
ma un antiguo comentario del libro mas antiguo del mundo, y 
este antiguo comentario tendrá cuando nías fl¿o á 300 años. ÍQu^ 
respetable antigüedad J E d i t , 
(S¿) Hacemos justicia á Voltaire. Después de escritas nuestras 
Cartas el célebre escritor ha leído ai fin los pretendidos libros de 
Zoroaátres , que tanto alababa sin conocerlos, y ha mudado bastan-
te de dictámen. Antes eran para él estos libros los mas antiguos 
del mundo, y los escritos incontestablemente auténticos del lesgila-
dor de los Persas; pero en el dia no son ya para él sino obras su-
puestas posteriores á Zoroastres, y muy indignas del nombre que 
llevan. Antes eran escritos admirables, muy superiores á todos los 
libros de los J u d í o s ; hoy ya no son sino un fárrago abominable 
de que no se pueden leer dos páginas seguidas sin compadecer-
se de la naturaleza humana. Esta confesión es muy generosa ; y 
si no le hace honor á Zend-Avesta , le hace mucho á Voltaire. g Por 
qué, pues, se apresuró tanto este hombre célebre á alabar estas obras? 
g Y qué podremos pensar de este apresuramiento para sacar obje-
ciones de escritos que conocía tan mal ? 
Las ideas de Voltaire no solo se han mudado con respecto á es-
tos escritos, sino en cuanto á su autor Zoroastres. " Este grande 
hombre.... este sábio legislador" no es ya á sus ojos sino un loco 
peligroso. Nostradamus y el Médico de las orinas son hombres de 
razón en comparación de este enérgumeno. Edit, 
( 86 ) Voltaire se ha hecho el in térpre te del reconocimiento pu-
blico con respecto al inglés Holwel , traductor de algunos pretendi-
dos fragmentos del Vedam y del Shastah. Manifestemos el nuestro 
al sábio Anque t i l , cuyos trabajos han dado á conocer al publico 
los libros atribuidos á Zoroastres, y han puesto á Voltaire en el 
caso de retractarse de los elogios que habia hecho de ellos tan sin 
motivo. Probablemente l legará también un dia en que sucedax 
lo nismo con los que hace de los libros sagrados de los Indios» 
Edit. 
(8?) Holwel que ha residido mucho tiempo en la India, y que 
íradujo una gran parte del Shastah , nos enseña que el nombre de 
Bramah viene de Bram , espíritu , y de mah, poderoso. "Este es, 
a ñ a d e , el nombre que dan los Indios al autor del Shastah ; por el 
cual demuestran la espiritualidad y la divinidad de su misión y dé 
su doctrina. De aquí viene el tomar sus sucesores el nombre de Bra-
mines, para dar á entender que han heredado parte de su espír i tu 
divino: " se sabe que el nombre de Abraham viene de ab padre, 
ram sacado, hamnon mult i tud. A l parecer cuando Voltaire escri-
bió' este a r t í c u l o , no habia leído todavía Holwel . Edit. 
( 88 ) Guillermo Postel en sus orígenes argumenta como V o l -
taire con la semejanza de las palabras Bracmanes y Abraham; pero 
infiere lo contrario , que Abraham es el padre de los Bracmanes y 
que los Indios traen su origen de los Judíos. De igual solidéz e i ' e l 
razonamiento de el sáh'w, que el del poeta: 4git error utrumaue 
sed vanis illudit partibus, &c. Edi t . 
( 89 ) V . á Justino, &c. 4ut. 
(90) E l Génesis confirma esta t r ad ic ión , porque da á enten-
der coa bastante claridad, que vivió a lgún tiempo en Damasco, 
( i 2 ) 
cuando dice que Eliezer era de Damasco; y en otra parte que ha-
bía nacido en la casa de Abraham, Esta observación es del sabio 
obispo Elogher. Edit. 
( 91 ) V . el Génesis, 3a. ¿éut. 
(92,) Testigo Melchisedech rey de Salem. Parece que Abime-
lech y su pueblo conservaban también algún conocimiento del ver-
dadero Dios. No se vé que la religión de Abraham le haya traido 
ninguna persecución en el país de Canaam , al contrario all í se le 
reverenciaba como á un profeta del Altísimo. JSdit. 
( 93 ) Después de estos motivos, tomados de la Escritura, no es 
necesario a ñ a d i r , que según las tradiciones de los Arabes Abra-
ham dejó la Caldea para conservar su fé , y para evitar las perse« 
cuciones del idólatra Nembrod. Edit. 
(94 ) Abraham no era de Araban , sino de ür en Caldea. 
Edit. 
( 9,5 ) Esta respuesta seria muy sdlida, y sin duda la verdadera; 
pero al parecer nuestros autores Judíos no están conformes en con-
venir que el Texto Samaritano sea mas exac toqüee l Hebreo. Dees-
tas tres respuestas, á cual mas plausibles, puede elegir Voltaire 
la que le agrade mas. Cuando en un autor antiguo , sea sagrado á 
profano, se hallan textos alterados, d que la antigüedad de los 
eiempos y la ignorancia de la lengua y de las costumbres los ha-
cen oscuros , todo lo que puede exigir la crít ica mas severa son 
explicaciones plausibles. Crist. 
(96) Según lo que dice Belon tardd solamente diez diasen 
este viage, sin embargo de que en su tiempo, dice é l , habia un 
camino penoso entre el Cairo y Je rusa l én , y se sabe que desde el 
Cairo á Memphis hay tres leguas cortas. También se ha notado en 
la defensa de los libros del antiguo Testamento, que el padre E u -
genio , que viajé por estos países , no cuenta mas que cien leguas 
del Cairo á Gaza , y que de aquí á Sichem no hay cuarenta, 
¿íut. 
(97 ) En la respuesta de Bochart al poeta Saint-Amand se ha-
l la rán mas detalladas estas razones. Bochart sostiene que Memphis 
no existia en tiempo de Moysés , ó ú lo menos no era la capital de 
Egipto. ¿4ut. 
( 98 ) De todos los que justifican ó defienden á Abraham , que 
son infinitos, solamente citaremos al sábio y modesto Waterland. 
E l pretende en su escritura vengada contra Tindal , que Abraham 
en este punto no hizo nada que desdijese de un hombre de bien 
y sábio , y ademas de las razones que dejamos referidas, se apo-
ya en la autoridad del padre Alejandro , á donde remite á sus lec-
tores. V . Pad. Ale j . tora. i.Q pag. aoa. ^ut. 
( 99 ) De este número son Or ígenes , Gerónimo, Calvino y otros 
muchos tanto antiguos como modernos, ¿dut, 
( 100 ) N o : porque todo lo que objeta aquí el ilustre escritor no 
es mas que una recopilación de todo lo que hablan dicho antes 
que él Baile, T i n d a l , &c Edit, 
( IOI ) Ella era hija de padre y no de madre , como dice el 
mismo Abraham. 
Por lo demás , aunque pensábamos con una multitud deRabinos^ 
que Sara era hija de Tharé y de otra madre que Abraham, 
hemos reconocido que muchos sabios, tantos Judíos como Cristia-
nos, Tarchi, Poiius, Wells , Patrick, Hyde , Waterland , &c. 
pretenden que era hermana de Loth, hija de Harán , y por consi-
guiente sobrina por parte de padre, y no hermana de Abraham. 
Estos sabios se fundan en que el Génesis llama á Sara sobrina de 
Tharé , y que en el idioma de la Escritura las palabras hermano 
y hermana no significan las mas veces sino próximo pariente 6 pa-
rienta; de donde procede el llamar á Loth hermano de Abraham, 
siendo así que era su sobrino. 
Luego Calmeí no ha sido el único ni el primero que ha tenido 
á Sara por sobrina de Abraham. No es de consiguiente está idea 
tan ridicula como juzga Voltaire, y no viene al caso que la haya re-
futado tan duramente. Calmet, dice él, cuyo juicio y sagacidad son 
tan conocidos en el mundo, dice que era sobrina de Abraham. ( Quest. 
Encicl.) No vemos que aquí haya un motivo para tratar tan ridicu-
lamente á este sabio religioso. Su comentario citado con eldgios por 
los extrangeros, aun los de diferente comunión, parece que le han 
suministrado al ilustre escritor una porción de pasages que ignora-
ba , y con que ha adornado sus escritos. Acaso por reconocimiento 
llamará en otra parte á Caltnet, escritor imbécil y sin juicio. Nos 
parece que no merece Calmet semejantes expresiones aplicadas por 
Voltaire. ¿4ut. 
( roa ) Mr. Buliet en sus respuestas críticas cita con Brantome 
á lá duquesa de Valentinois á la edad de setenta años de tan her-
moso rostro, tan fresca, tan amable como á la de treinta, y muy 
amada de; uno de los mayores reyes del mundos una gran dama que 
á la edad de setenta y seis años se volvió á casar , vivid cien años, 
y siempre se mantuvo hermosa ; la suegra de la princesa Delfina 
bella y fresca hasta la edad de cien años. Crist. 
( 103) Voltaire, á lo menos, no se habrá olvidado de lo que 
él cuenta de Ninon, su bienhechora , y de su buen padrino Ehate-
nanueuf á quien debe su bautismo. Lo que dice de ella es uno de 
los modos mas extraños de inmortalizar á las personas, cuya 
memoria debe serle muy querida. ( V . su defensa de mi t io.) 
Edité 
(104) Es necesario hacer justicia al ilustre escritor^ las refle-
xiones que va á hacer no son ni de Baile ni de Tindal, son ente-
ramente suyas. Aut. 
( 105 ) Pero dirá Voltaire , si los reyes de Egipto no eran en-
tonces mas que unos gefes de poblaciones nacientes, g cdmo es que 
este reino estaba tan floreciente y tan civilizado en tiempo de José? 
Responderemos á esto , que los pueblos se multiplican y se 
civilizan con mas prontitud de lo que parece: testigos los Me-
xicanos y los Peruanos muy numerosos, muy civilizados, go> 
bernados por buenas Ie5'es, y conociendo diferentes ciencias y artes 
aun cuando no se contasen mas que trescientos cincuenta años cuan-
do los españoles los descubrieron. Crist. 
( 106) Expresiones de Voltaire , de que sin duda no hubieran 
usado los autores, á no haberlas ennoblecido el ilustre escritor con 
su apl icación. Edit. 
(107) E l nombre de este lago nos viene de los Griegos, que d i -
cen Alpha l t i t e , y así es como le llama la academia de Bellas Le-
tras. Aut. 
( 108 ) Rex Sinhar dice Hyde, non in Chaldea sea Babilonia, 
sed Sinhar in Mesopothamia quae urbs ad radices jnontis Singa-
rle ; de quo Plinius, Edi t . 
(109) Haud procut inde campi quos ferunt otim uberes mag--
nisque urbibus habitatos fulminum jactu arsisse et manere ves-
tigia. Hist . lib. 5. Aut. 
( n o ) No estarla demás ^ sin embargo , que Voltaire se digna-
se darnos la prueba de esto , aun cuando no fuera mas que para te-
ner la gloria de enseñarle algo de geografía á D a n v i l l e , y obligar 
á este sábio escrupuloso á decidirse sobre la posición de Sodoma. 
Edit. 
( 1 r 1 ) Voltaire podría Concluir de aquí , que el nombre de Dan 
fué puesto en el texto mucho tiempo después de Moyses. Aun cuan-
do conviniéramos en eso, no vemos qué ventaja pudiera resultarles 
hemos dicho ya que parece cierto que algunos profetas ó escritores 
públicos han añadido al texto de la Escritura algunas notas ex-
plicativas. También habrán substituido á algunos nombres pro-
pios antiguos los nombres modernos mas conocidos en su tiempo. 
Aut. 
( l i a ) Este pasage, como hemos dicho ya mas a r r i b a , es eí 
versículo 32, del capítulo 11 del Génesis, en el que se dice que Tha ré 
murió á la edad de 10$ años. Observamos que esta dificultad po-
día aclararse con el texto Samaritano , que solo le da á Tharé 145 
años cuando m u r i ó ; lo que se conforma perfectamente con la é p o -
ca del nacimiento de Abraham , setenta años después del nacimien-
de sü padre. 
Creemos que agradará á los lectores que refiramos aquí lo que 
Sobre todo dice uno de los hombres mas versados en la ciencia de 
las Escrituras ( M r . Roudet, Diario de Verdun agosto de 1^69.) 
L a diferencia entre el texto Hebreo y el Samaritano, dice, no es 
tan grande como de pronto aparece» Pueden haberse escrito es-
tas sumas en letras numerales, y entonces la diferencia queda re-
ducida á un solo rasgo de pluma. La letra Qof vale ciento , y la 
letra Mem cuarenta, pero la primera no Se diferencia de la segun-
da sinO en un rasgo de la pluma. E n vano se contestará que esta 
lectura contradijce al texto H e b r é o , á la Vulgata y á los Setenta; 
todo lo contrario, ella los confirma aclarando la dificultad que se 
encuentra en estos tres ejemplares, y que parecía indisoluble á san 
Gerdnimo. Las faltas que se cometen en un texto, no son el mismo 
( < 5 ) r « • 
texto, no es contradecir el texto hacerlas observar; es si h m p i a í 
sus manchas, volverle su primer explendor. Esta lectura no con-
tradice en ninguna parte al íexto sagrado, todo lo contrario , las 
coucilia todas, / 
Ved aquí una solución s d ü d a , clara, y como se ve, que no ocu-
pa un volumen. Crist, 
(113; Ks necesario confesarlo ; hace mucho tiempo que el ilus^. 
tre escritor no solamente escribe lo que han dicho otros, sino lo 
que él ha repetido tantísimas veces. Repeticiones, repeticiones f 
cada vez mas repeticiones. Edit. 
( 1 1 4 ) Esto está sacado de su Monacaah d cinturon de dolor, 
obra en la que el sabio profesor de lengua a r á b i g a combate t e r r U 
blemente al abate Asfeld , que seguramente con distintas miras 
que los libres pensadores habia dejado correr esta aserción. Crist, 
(115) V . los Reyes, l ib , a. cap. 8. Paralip. l ib . 1. cap. 18. &c? 
Aut. 
( I I 5 ) Solamente la tierra de Canaam se le did á los Israelitas 
como herencia ; la Escritura lo asegura así en muchos parages, 
Edit, 
( i i f ) David no habia conquistado el país de los Sidonios, de 
los Tirios & c . , y la mayor parte de los pueblos á quienes habia he-
cho tributarios no tardaron mucho en sacudir el yugo , unos 
31 fin del reinado de Salomón, y lo? otros poco tiempo des«? 
pues. Id, 
(118) La respuesta de Voltaire es que la Iglesia sustituida a 
Ja sinagoga es la verdadera raza de Abraham, y que en efecto es 
muy numerosa ; pero esta respuesta no es suficiente para satisfacei: 
á los Judíos. 
(119) E l Padre Ñau en su viage á la Tierra Santa atribuye 
esta política á los Judíos de Jerusa lén . Hasselquist supone que 
llegan en el dia hasta treinta m i l en aquella ciudad solamente. 
Crist, 
( 12,0) Algunos Rabinos, aun los mas cé l eb re s , engañados sin 
duda con falsas relaciones, han imbuido por mucho tiempo á su 
nación en estas quimeras: Benjamin de Tudela , que viajd en el si-
glo doce , refiere : que á los veinte dias de marcha de Babilonia ha-
cia el Sepientrion se encuentra el reino de Thema habitado por 
Judíos llamados hijos de Rechab, y que este reino se extiende has-
ta diez y seis jornadas por las montañas ; que ge cuentan en él dos-
cientos lugares, cien aldeas, cuarenta ciudades , y en estas ciudades 
trescientos mil Judíos aguerridos y temidos de sus vecinos. 
E l d a d , que se dice de la Tr ibu de Dan , y que escribía proba-
blemente al fin del siglo trece, refiere; que }a Tribu de Dan segui-
da de las de Gad, de Nephtali y de Azer, se retird á Etiopia antes 
de la destrucción del primer templo; que se establecieron en la an-
ligua Chabila , donde poseen o r o , plata, piedras preciosas, nume-
rosos rebaños & c . , que cuando quieren hacer la guerra se toca la 
trompeta, y se reúnen cien m i l hombres de caballería y otra tanta 
(16) 
infantería ; que cada Tribu hace la guerra sola por espacio de 
tres meses, y acabado este tiempo se hace la distribución del bo-
tín; que hay entre ellos un gran numero de descendientes de San-
son , todos héroes , &c. 
Según ei mismo Eldad, la Tribu de Simeón y la semitrlbu de 
Manases poseen el reino de Cosar, y veinte y cinco reinos veci-
nos les pagan tributo. Habla también de otra Tribu, que es la de 
Moysés, establecida cerca del rio Sambation,1 en un país deli-
cioso,, lleno de castillos y casas soberbias. Allí no hay animales im-
puros ó destructores, moscas, zorras , serpientes &c., en una pa-
labra , nada que pueda hacer daño; las ovejas paren dos veces al 
año, y nunca mueren los hijos antes que sus padres, los cuales vi-
ven ciento y ciento y veinte años. E l rio lleva por espacio de seis 
dias montones de arena mezclada con peñascos que hacen un ruido 
semejante á los truenos, ó al de los temporales del mar ; el sépti-
mo se detiene y se rodea de fuego , de manera que por ninguna 
parte puede nadie llegarse á él en cerca de media milla. 
Peritfol, Judío de Ferrara , en sus senderos del Mundo, obra 
publicada en 152,^ , y el Rabino Gerson, hijo de Eliezer, en una 
relación impresa hacia mediados del último siglo , escriben cosas 
todavía mas maravillosas acerca del país y del rio de Sambation. 
Manases , Rabino célebre, fundado en la narración de Aaron Le-
v í , Judío Español, nombrado también Montesinos, habla en su 
Esperanza de Israel, de un vasto país del otro lado de las cor-
dilleras poblado de Judíos poderosos y numerosos, &c. 
Tales son las narraciones en que la nación Judía halla consuelo 
para sus desgracias, y con que alimenta sus esperanzas. Parece que 
nuestros autores no hacen mucho caso de estas relaciones. V. 
Easnage Barratier , Ensayos históricos sobre los Judíos , &c. 
Crist. 
( 121 ) Estoes los Parses. La palabra de Gebres es una injuriai 
significa infieles. Este es el nombre que dan los Turcos por des-
precio al pueblo, que miran como idólatra adorador del fuego, y 
que aborrecen ó han perseguido mucho tiempo como tal: como 
nombra Voltaire con este nombre injurioso á sus queridos Par-
ses, pueblo que según él profesa desde el origen del mundo una re-
ligión pura. £d¿t. 
( 12,2,) Los Judíos están tolerados en todos los estados de Italia; 
tienen academias en Roma, en Liorna , en Venecia y mas de cien 
sinagogas en los Estados Eclesiásticos. Id. 
( 123) Véase las cuestiones sobre la Enciclop, art. Abrahatn. 
JSdit. .  . ' r ' l 
( 1 24 ) Génesis 1?, v. 0,6. z?. v. 4 . Auí. \ 
( ia5) Génesis 34, v. 14. Aut. 
(126) Exod. 4, v. a .^ ¿4ut. 
(12,7) Josué 5, v. j . 4 u t . 
( 128 ) V. Josué , 1. 5, v. ¿. 
( 12,9) Ibid. v. a y 3. 
(17 ) 
( t^o) Se lee en muchos parages del Diccionario fiolsófico 
circuncidado, y circunciso en la razón por alfabeto. Adoptamos es-
tos s inónimos: porque ¿ á quién hemos de seguir en el idioma 
mas que á Voltaire? £d¿t. 
( 131 ) I b i d . 5. v. 9. Jut. 
(132.) Si es este, como parece, el verdadero sentido de es-
te pasage, es una prueba incontestable de que entonces los Eg ip -
cios , á lo menos la mayoría de la N a c i ó n , estaba todavía ¡ncir~ 
euncisa. Edit. 
( 133 ) V . E l Dice. fil. Aut. 
(134) Pudiéramos haber citado autoridades de otra especie, 
Celso, Juliano & c . , que han pretendido también que los Egipcios 
practicaron la circuncisión antes que los Hebreos. Edit. 
( I 3 5 ) Véase el Dic. fil. y la filos, de la Hist . art. Abraham, 
Circuncis ión, Egipcios, &c. Aut. 
(136) Véase la defensa ds los libros del antiguo Testamen-
to , obra excelente, que sobre todo invitamos á Voltaire á su 
lectura. Aut. 
( 13^ ) V . las Misceláneas tom. a. cap. 4^. Aut. 
( 138 ) V . supra. p. 116. Aut. 
(139) No se limitaban estas señales de semejanza á su tez mo-
rena y sus cabellos ensortijados. Herodoto refiere otras muchas, 
eomo el idioma , las costumbres , el modo de trabajar el l i n o , &c . 
Edit. 
( 140 ) Si algunos Syrios de Palestina , circuncisos , confesaron 
esto á Herodoto, se puede creer, dice el doctor F i n d l a y , que se-
rian algunos Samaritanos. Se sabe que á este pueblo le agra-
daba mas tener los usos de los Egipcios que los de los Judíos. 
Los Samaritanos ocupaban entonces una parte de la Palestina, 
adonde los Judíos estaban recien llegados de vuelta de su cauti-
vidad. Edit. 
( 141 ) V . el suplemento á la f i l . de la H i s t . , la defensa de los 
libros del antiguo Testamento. Aut. 
( 14a) Así es como habla M r . Migñot en el úl t imo v o l u -
men de las Memorias de la academia ds las Bellas Letras. L o 
mismo se lee también en una excelente memoria de D u p u i , en 
«ontestacion á algunas dificultades , propuestas contra aquella 
expedición por el sábio autor del Origen de las artes, de las 
ciencias y de las leyes. Véase también la Defensa de la Cro -
nología contra ei sh téma de Newton por F re re t , &c. Nos pa-
rece que se pueden presentar con ventajas todas estas autor i -
dades contra la de Voltaire. 
( U S ) v - el Gen. 1/, v. a/. Aut. 
( 144) V . el Gen. i » , v . i5. Aut. 
$ I4lx TV 61 ^ de IoS Reyes l7> v- l 6 ' l 8 ' v- 24. &• Id . 
( 146 ) Mas arriba hemos citado todos estos textos. Aut. 
( ) E l sustituye, yo no sé que idéa de oblación hecha á 
los Dioses de la parte cortada , esto es una quimera de su 
C 
(18) 
íavencíott por razones de alguna veroslmíl i íud. Crist. 
( 148 ) Los Judíos daban y dan todavía la circuncisión á sus 
hijos á los ocho dias después de nacer: los Egipcios aguarda-
ban mas t iempo, comunmente hasta ios trece a ñ o s , así como 
los Árabes que conservaron este uso en memoria de Ismael 
circunciso á esta edad por Abraham. Aut, 
( 149) Así es como la llama el autor de las Indagaciones, 
Aut. 
( i ¿ o ) Todo hijo varón de entre vosotros será circunciso: 
circuncidaréis la carne de vuestro prepucio, y esta será la se-
ñal de mi alianza entre mí y vosotros. Todo varón de ocho 
dias será circunciso... y el varón incircunciso será arrancado 
del medio de su pueblo por haber violado mi alianza. Gen, i f , 
dut9 
I N D I C E 
D E L A S E G U N D A P A R T E 
D E L S E G U N D O T O M O . 
PEQUEÑO COMENTARIO , extractado de otro mayor, para mo 
de Foltaire y de los que leen sus obras. Continuación. 
EXTRACTO Y . de Abraham\si ha existido, y quien era. pág. 63 
§. 1. Si la historia de Abraham es cierta, y si los Judíos 
descienden de este Patriarca. id* 
<j. 11. Tradiciones de los Árabes sobre Abraham, que en 
nada destruyen lo que los libros de los Judíos dicen de 
ellos 66 
§. 111. Tradiciones de los Persas sobre Abraham ; si lo co-
nocieron antes que los Judíos. Si es el mismo Zoroastres. 
Tres dictámenes sobre Zoroastres y sus escritos. Que por 
ninguno de estos dictámenes puede ser Abraham Zoroas-
tres. Rejlexiones sobre los libros de Zoroastres. . . . . . 53 
%. i v . Si son los Judíos los primeros que conocieron á 
Abraham . . . . . . 
EXTRACTO SEXTO. Viages de Abraham: errores de geografía', 
otros varios de diferente clase: viage á la Palestina. . 80 
1. Obstáculos que Abraham tuvo que vencer, y si fueron 
tales corno los figura él Crítico , , id, 
§. 11. Si Abraham tuvo alguna razón para emprender este 
viage. 84 
§. n i . Edad de Abraham cuando emprendió este viage. , . 85 
EXTRACTO, SÉTIMO. Viages de Abraham. Continuación. 
Viage á Egipto. 88 
%. 1. Camino que Abraham tenia que andar. Si era tan 
largo y penoso como lo cree Vóltuire. . /J . 
§ 11. Conducta de Abraham en Egipto: odiosa imputación 
del ilustre Escritor ' f \ ^0 
§. 111. Robo de Sara ^ # ^a 
§ . i v . Reflexiones curiosas del sabio Critico sobre los rega-
los hechos á Abraham ^ 
EXTRACTO, OCTAVO. Otro viage de Abraham, y tiros erro-
res semejantes t ^ 
§ . 1. Abraham per-signe á los cuatro Reyes y los destruye. 0 ? 
§. 11. Viage de Abraham á Gerar ' y / 
- • - 103 i o < §. n i . Rasgo contra los Comentadores de los libros Santos. EXTRACTO NOVENO. Promesas hechas á Abraham .' ¡06 
<j. 1. Promesa de la tierra de Canaám , , \ io7 
%. ir. Promesa de una numerosa posteridad. , * .* ICQ 
11 r. Resumen de las dificultades del Crítico , y de 'nues-
tras respuestas sobre la historia de Abraham j r« 
EXTRACTO DÉCIMO. De la circuncisión: antigüedad y prác-
tica constante de este rito entre los Hebreos, Errores y 
contradicciones del sábio Crítico. 
i. Si la práctica de la circuncisión viene desde Abraham* 
%, ii. Dónde y cuándo fueron circuncidados los Israelitas 
según Foltaire. , » , , , . » , » . . » . » » » » » • • . » » » . % % 
EXTRACTO UNDÉCMO. Continúa la circuncisión. Origen de es-
te rito. Si los Judíos lo tomaron de los Egipcios. Torpeza 
con que el sábio Crítico sostiene la afirmativa 
§. i. Improbabilidad que añade á la opinión que defiende. 
§. n . Contradice una ds las pruebas mas fuertes que alega. 
§. ni. Se apoya en la autoridad de Herodoto y la destruye. 
§. iv. Traduce ?nal el pasage de Merodoto que cita. . . . . . iaS 
§. v. Contradice á Heradato en la parte principal de la mis-
ma narración sobre que se apoya la expedición de Se-
sostris. . . . . . . . . . . 
§. vi . Examen de algunas otras razones alegadas por el 
hábil Escritor \ pretendida confesión de Josefo; autori-
dad de Clemente de Alejandría , &c. . 134 
§. vil. No es probable que los Israelitas hayan tomado la 
circuncisión de los Egipcios, 137 
§. v iu . De dónde han tomado los Egipcios la circuncisión, 139 
EXTRACTO DUODÉCIMO. Continuación de la circuncisión^ esta 
práctica considerada como remedio y acto religioso. . . . id, 
§. 1. Parecer de los que atribuyendo la circuncisión á ra-
zones de salud, la creen practicada en Egipto antes de 
Abraham. 140 
§. 11. Lo que Foltaire opone á estas razones 141 
§. ni . Si estas razsnes de sanidad &c., prueba que Abra-
ham es el fundador de la circuncisión. * 14^ 
Notas del quinto extracto ó continuación del Comentario». o 
114 
" 3 
116 
121 
raa 
124 
131 
T E R C E R A P A R T E 
D E L S E G U N D O T O M O . 
CONTINUACION-
CARTA PRIMERA. 
De Moysés. 
Y a hemos , señor , respondido á vuestros principales 
argumentos sobre la historia de Adán y de Eva, de Noé 
y de sus hijos, de Abraham y de. sus vi ages &c. Vamos 
ahora con vuestro permiso á discutir con vos sobre lo 
que decís de nuestro Legislador y de nuestros Profetas* 
Empecemos por Moysés, 
% i?: l ' 4 
Dé la mstmcia d i Moysés, Sí hay razón para dudar 
da ella. 
Empezáis , señor , por una nueva cuestión ; porque 
preguntáis si efectivamente es cierto que ha habido ua 
Moysés. { D i c c . f i l art, MQyses). 
Abadía os respondería que desde este Legislador has« 
ta su tiempo ha pasado este hecho por indisputable, esta 
es, mas de tres mil años, " Nunca he oído, decia él» 
á ningún impío que haya tenido sobre esto la meoorídu-» 
da; todos ellos convienen en que ha habido m Moysést 
y que este Moysés ha dado una ley, " 
Í Y así ío que Abadía no habla visto nos ío hacéis vos 
ver á nosotros ahora, §eaor Í y mas ilustrado ó mas atre-* 
vido que todos los que os hablan precedido en la carre-
TOM. n . CUAD. ni, 49 ^ 
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ra no teméis poner en duda la existencia de este Legís-
lador, 
¿ Ha habido decís un Moyses ? Sí otro que no fueseis 
vos hiciera una pregunta semejante, no merecería otra 
respuesta que una sonrisa de indignación ó de lástima» 
Pero en atención a que un hombre grande, vos mismo, 
señor ? sois quien nos la hacéis , entraremos en algún por-
menor, Vuestros talentos y vuestra reputación , la incl i -
nación y acaso el interés secreto que muchos lectores 
tienen en creeros sobre vuestra palabra exigen una respues-
ta fundada, 
Preguntáis ¿sí efectivamente ha existido Moyses?; y 
nosotros, señor 5 os preguntamos ¿si en toda la historia 
se vé un hombre , cuya existencia esté mas incontestable-, 
mente probada? Nos atrevemos á desafiaros á que nom-
bréis uno solamente. 
Hablamos de Legisladores, Vos no dudáis que ha ha-
bido un Zoroastres (151), y lo habéis asegurado muchas 
veces, A l parecer también creéis que ha habido un Zaleü-
c o , un Licurgo, un Numa, un Solón? un Pytágoras, 
un Confucio, &c, ¿Y qué pruebas tenéis de la existencia 
de estos hombres célebres que no tengamos nosotros mas 
fuertes y aun en mayor número de la existencia de 
Moysés ? 
¿Es acaso el testimonio de sus conciudadanos? Pues 
entre los Judíos hace mas de treinta siglos que los Magis-
trados , los Sacerdotes y el Pueblo miran a Moysés como 
aquel que los sacó de Egipto , los condujo al desierto, y 
los instruyó y gobernó, ¿Es necesario agregar al testi-» 
monio de la Nación el parecer de los pueblos extrange-
ros ? Los Caldéos , los Arabes, los Egipcios , los Feni-
cios , los Griegos , &c. han confesado esta existencia. 
Y notadlo , señor , la nación Judía no se contenta con 
un testimonio vago. Os muestra sus dogmas, sus ritos re-
ligiosos , su policía, sus leyes que dice haber recibido 
de Moysés, y que reverencia por habérselas dado él. Os 
muestra escritos que prueban ser él el autor ; una historia 
seguida y detallada, en que los diversos acontecimientos 
de su vida, sus discursos, sus ordenanzas, sus efectos, 
sus yerros mismos se refieren con candor, y se marcan 
con exactitud los tiempos, los lugares y todas las circuns-
tancias. Hace mas j os manifiesta la familia de este Le -
gislador existente todavía, y por espacio de mas de mi l 
anos hubiera podido manifestaros á los descendientes de 
este Moysés , probando, como los de Aaron, su origen 
común por títulos consignados en los archivos de la Na-
ción , por genealogías conservadas con mas cuidado, y mas 
dignas de crédito que todas las de vuestros nobles de 
Europa» 
Formalmente, señor , un talento regular, y un hom-
bre sin preocupación no puede negarse á tantas pruebas 
reunidas. Es necesario rendirse á ellas ? ó sostener que 
en toda la antigüedad no hay un personage de quien no 
se pueda negar la existencia. 
Tampoco han negado la existencia de Moysés los ene-
migos mas declarados del Cristianismo y del Judaismo. 
N i los Julios, n i los Celsos, ni los Porfirios, &c. entre 
los Griegos; ni los Appios , ni los Cheranones , ni los 
Lysimacos &c. entre los Egipcios han manifestado en es-
te punto la mas ligera sospecha. | Hubieran ellos despre-
ciado una objeción tan decisiva, si hubieran creído po-
der echar mano de ella con alguna apariencia de razón? 
Jamás se les ha oído esto , ni por incidencia; al contra-
rio , estos críticos, cuyo talento y sagacidad se igualaban 
al odio , que v ivkn mil y quinientos, mil ochocientos , ó 
dos mil anos mas cerca que vos á los tiempos de Moysés, 
y por consiguiente con mas disposición de instruirse en 
la certeza de este hecho, lo suponen todos averiguado é 
incontestable. Vos , señor, que ahora después de tantos 
siglos posteriores á ellos lo ponéis en duda, ¿habéis des-
cubierto pruebas que ellos no hayan tenido presentes, 
desenterrado monumentos que les hayan sido descono-
cidos , ó adquirido conocimientos que ellos no han po-
dido adquirir? 
148 
, r - , •• S . -^ - ; ;; -
Autoridades con que pretende apoyarse el crítico; si son muy 
respetables? 
Si , decís , la filosofía, cuyos límites algunas veces se 
han traspasado ; las indagaciones de la antigüedad ; el es-
píritu de discusión y de crítica se han llevado tan lejos, 
que algunos sábios al fin han llegado á dudar si había exis-
tido' Moyses {Cuest. enciclop, an, Moysés). 
\Algunas veces[ Decid muchas veces, señor , y con 
tanta licencia, tan sin razón que se ha tocado en lo r i -
dículo. 
• Entre los Judíos y entre los Cristianos se conoce un 
gran numero de sábios célebres por sus averiguaciones so-
bre la antigüedad 5 pero entre vuestros pretendidos filóso-
fos se conocen muy pocos. Hasta aquí el filosofismo y la 
erudición han marchado rara vez unidos. 
Pero negar un hecho creido por espacio de mas de 
tres mil anos por una Nación entera, por sus vecinos, 
por sus enemigos, por todos los que tenian interés, y 
que tenian probabilidad de asegurarse de esto ; negarle 
sin pruebas contra una multitud de ellas que lo estable-
cen^ fundarse en razonamientos con los que pudiera ne-
garse la existencia de los persotíages mas famosos de la 
antigüedad, ¿es espíritu de crítica ó abuso de la crítica 
mas completa ? 
i Decís que al fifi muchos sábios han llegado á dudar 
de este hecho; y es necesario confesar que estos sábios 
se han hecho esperar mucho tiempo: porque venir des-
pués de mas de tres mil años á poner en duda un hecho, 
de que nadie habia dudado, es acudir un poco tarde. 
Pero ¿quiénes son estos sábios? Y si son en tan-
to número, ¿por qué no nombráis algunos? Los lecto-
res están escarmentados de estas citas vagas. 
Nosotros no conocemos, señor, de tantos sabios mas 
que á Boulanger, de cuya sabiduría no os desdeñáis ser 
el eco. Este gran sabio, dicen , tenia algún conocimien-
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to de las lenguas Orientales. Estas lenguas tienen la pro-
piedad particular de poder presentar á ios eruditos todas 
las etimologías que desean. Nada hay en este particular 
que en ellas no se encuentre: semejantes á aquellas nubes 
claro-obscuras, en las que se vé todo lo que se quiere , y 
se encuentra todo lo que se busca. 
Equivocado por la semejanza de algunas palabras se 
k mete en la cabeza á Boulanger probar que toda nuestra 
historia no es mas que un tejido de alegorías, y nada en 
ella real y verdadero. Inmediatamente , por medio de 
alguna sustitución ó mutación de letras, Adán para él 
es el sol; los siete Patriarcas son los siete Planetas , Elias 
el gran Juez que esperamos al fin de los siglos. 
Un ingeniero de tan famosos puentes y calzadas no 
se detiene en tan hermoso camino; y animado con un 
éxito tan brillante , el sabio intenta también probar que 
vuestros libros sagrados tienen tantas realidades como los 
nuestros. San Pedro es Enoch, San Juan es Jano ó Anuach, 
y lo mismo sucede respecto á Santa Genoveva, San Ro-
que , &c. ¿Y habrá quién contenga la risa al leer estas 
doctas extravagancias ( í 52) ? Un hombre que prueba tan-
to , seguramente no prueba ptra cosa s'mp qm tiene los 
cascos vacíos. 
También las obras de Boulanger tan celebradas de 
vos y del pequeño partido filosófico después de haber 
divertido algún tanto al público, han caido en el o lv i -
do ; n i se habla mas de ellas que para probar hasta qué 
punto puede llevar una imaginación exaltada el abuso 
del saber. 
Ved aquí , señor, á lo que se reducen esas numero-
sas autoridades de sabios que nos oponéis; las cuales son 
tan respetables como veis. Así se ve el motivo , por que 
de tantos sabios no os atrevéis á nombrar ninguno ( í 53). 
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Otra autoridad : la dsl sabio BolingbroRe; pero de cuál Bo-
lingbrofce. 
bíombrais uno , señor, de que nos olvidábamos; nos 
hemos equivocado. Tal es Bolingbroke» E l célebre Milord, 
decís , no está enteramente seguró de la existencia d^ 
Moyses. (Cuest. enciclop. art. Moysés}* 
ISÍos admiráis, señor , ¿ pues en dónde habéis leído 
que Mr. Bolíngbroke no esté enteramente de acuerdo coa 
la existencia de Moysés? ¿Podíais hacernos el favor de 
citar un pasage siquiera en que este autor lo ponga en 
duda? Todo lo contrario; Bolingbroke conviene en que 
éste es un hecho contestado por los autores extrangeros, 
que yo llamo , dice é l , "testimonios colaterales " (154-). 
Prueba clara de que el célebre Mi lord no dudaba de la 
existencia de Moysés. 
Convenimos > sí ^ en que el llamado autor de un aw-
so importante de Milord Bolingbroke no creía que hubie-
se habido un Moysés» Pero esta obra , señor , bien lo 
ísabeis mejor que nadie, no es ni en su locución, ni en 
su estiló del vizconde de Bolingbroke^ el vizconde t ie-
ne un estilo enteramente distinto. La diatriba que citáis 
es un escrito supuesto, condecorado como otros muchos 
con un nombre ilustre; intriga filosófica de que no debe 
uno ser presa, y cuando mas esta autoridad solo será la 
de un Escritor Pseudonymo. 
Pero aun hay mas ^ señor ^ porqué se dice que este 
avisó importante es vuestro. Y no es una voz Vaga la que 
os lo atribuye ; porque se lee en muchas ediciones de 
vuestras obras, aun en aquellas que han dado á luz vues-
tros amigos y á vuestra vista; luego no es el testimonio 
qué citáis del verdadero Bolingbroke , del Milord Boling-
broke , Par de la cámara alta del parlamento de Ingla-
terra , sino de un supuesto Bolingbroke , de Bolingbroke 
Voltaire. De donde se infiere que Voltaire se apoya en 
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la autoridad de Voltaíre: autoridad grave, imponente sin 
duda, si no fuera repetida, 
¿ Nos reiremos, señor, de estas supercherías ? ó to-
mando estas cosas con seriedad? ¿nos compadeceremos de 
los lectores crédulos, de quienes os burláis tan cruelmente? 
Lo que hace decir á sus sabios Voltaire. 
Veamos ahora, señor, que es lo que hacéis decir á los 
sabios, cuyos votos reclamáis. Estos sábios , decís, han 
dudado si Moysés es un ser fantástico, como lo han sido 
probablemente Perseo , Baco, Atlas, Pentesileo , Mer-
curio , Trismegíste , Merlin , Franco , el Diablo Rober-
to y otros tantos héroes de novela 9 cuya vida y proezas 
corren escritas. (Cuest. enciclop, art. Moysés). 
Bien veis que no disimulamos nada , ni aun lo que 
nos incomoda copiar; y que ningún hombre religioso lee^ 
ra sin indignación. 
Es verdad que Boulanger en los delirios de su eru-
dición mal digerida tiene á Moysés por un ser alegóri-
co , pero dudamos que le haya tenido por un héroe de 
novela , colocándole en el rango de M e r l i n , Franco y el 
Diablo Roberto: á lo menos no nos acordamos haber 
leído en sus escritos, ni en los de Milord Bolingbroke 
cosa semejante, estos son pensamientos vuestros que le 
atribuís j ¡pensamientos decentes y preciosos! Atr ibuid-
selos, señor, al falso Bolingbroke, ó guardadlos para 
vos mismo. 
Sea de esto lo que quiera, nosotros le preguntaría^ 
mos á Boulanger; preguntamos al falso Bolingbroke, ó 
para hablar con mayor claridad os preguntamos á vos 
mismo , ¿si hay ó no alguna diferencia entre las pruebas 
de la existencia de Merlin ? y las de la existencia de M o y -
sés? ¿Conocéis, M i l o r d , algún pueblo que haya debido 
á Merlin su culto , sus dogmas y sus leyes ? Habéis visto 
descendientes del Diablo Roberto probar su origen por 
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genealogías auténticas conservadas en los archivos sagra-
dos de alguna Nación ? 
Seguramente , señor , aventurar osadamente tan revo-
lucionarias paradoxas es contar demasiado con la frivQ, 
lidad y la indulgencia d© vuestros cpmpatriota?, 
" • ' . : : M | 
Que ninguno de los autores profanos citados por Josefo ha 
• hablado de Moysés: y que en ninguno de ellos se hace 
mención de éste hasta Aurelio, 
Dejemos, pues, vuestras autoridades, señor, y escu-
chemos vuestras razones. Primeramente nos oponéis un 
silencio universal de ios autores paganos sobre Moysés. 
fC Josefo, decís, que ha recogido todos los testimonios po-
») si bles en favor de su Nación, no se atreve á decir que 
« ninguno de los autores que cita haya dicho una sola pa~ 
«labra de Moysés" (Dicc.fil, art. Moysés). A lo que aña-
dís: crque sea cualquiera el tiempo en que la historia de 
" Moysés se haya escrito por los Jud íos , no la ha cono-
»cido ninguna Nación hasta el segundo siglo de vuestra 
» Era en tiempo de Longin y del Emperador Aurelio." 
(Cuest. enciclop. art» Moysés). De suerte que á creeros, des-
de Toíomeo hasta Josefo, y desde Josefo hasta Aurelio, 
ningún autor pagano ha hablado de Moysés, 
Esta es,, señor vuestra objeción , ved aquí nuestra res-
puesta, í ? Aunque Josefo haya sacado de diferentes au-
tores profanos un gran número de í^stimonios cpnve-
nientes á su plan , y los haya tenido á la mano, no se 
puede decir que ha recogido todos los testimonios posi-
bles en que se hace mención de Moysés, Su designio no 
era reunirlos todos; porque esto hubiera sido nunca aca-
bar. tr Yo no me he propuesto , dice él mismo, sino re*» 
«futar á aquellos que para quitar 3 nuestra Nación la 
« antigüedad de que se gloría, han sostenido que los au-
tores profanos no han hablado de nosotros." No debo 
referir mas que lo que es de mi inspección.,. Todos han 
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dado testimonio á la antiguectací del pueblo Judío, y es-
to es todo lo que yo he querido probar. También cita 
muchos Escritores sin referir ningún pasage de ellos, y 
omite el nombre de otros, que probablemente no le eran 
desconocidos. No dice nada, por ejemplo, de Tácito, 
de Plínio, sus contemporáneos, de Diodoro de Sxilia , de 
Trogo-Pompeyo , de Strabon, &c. que escribían ántes 
que é l , y que hablan de Moysés y de los Judíos : luego 
no es verdad que Josefo haya recogido todos los testimo-
nios posibles en que se hace mención de Moysés. 
29 Os engañáis también muy ciertamente cuando ase-
guráis que ninguno de los autores profanos citados por 
Josefo ha dicho ni una sola palabra de Moysés. Chere-
mon , Ly&imaco, Appion han hablado de él. Nada es mas 
cierto, y no es necesario mas que abrir á Josefo para 
convencerse de esto. Vuestra aserción os ha parecido á 
vos mismo después una falsedad tan palpable que la ha-
béis reformado en vuestra razón por alfabeto : especie de 
retractación tanto mas notable, cuanto que casi nunca os 
ocurre el retractaros en nada (15 5 ). 
E n fin, señor , es un hecho constante que desde Jo-
sefo hasta el Emperador Aurelio ( que no vivía en el se-
gundo 5 sino en e\tercer siglo de vuestra Era) , una multi-
tud de autores profanos , poetas , historiadores , médicos, 
filósofos, &G. de todos los países en que se han cultivado 
las ciencias, han hablado de Moysés. Tales son ademas 
de los que acabamos de nombrar Juvenal, Numenio , Ga-
leno, Nicolás de Damasco, Alejandro Polyhistor, &c. &c. 
Quisiéramos poder citarlos todos , pero esta lista infinita 
de nombres y de pasages de autores excedería corí mucho 
la extensión y contenido de nuestras cartas. Tened la bon-
dad de permitirnos que os remitamos á Justino, Taciano 
Eusebio, Clemente y Cirilo de Alejandría, &c. ó, si os 
acomodan mas los modernos Huet, Grocio, &c, que los 
han recopilado. Allí veréis citados tan gran número de 
autores paganos que han hablado de Moysés, desde To-
loméo hasta el Emperador Aurelio, que ese pretendido 
silencio que nos objetáis, no os parecerá ya, aun á vos 
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mismo, sino una rldicuía quimera,y no podréis menos de 
admiraros de que se os escapen aserciones tan estrañas 
en un siglo en que se sabe leer. 
§. 6,^ 
Si alguno de los escritores profanos ha hablado de Moy* 
sés antes del reinado de Tolomco. ¿ Por qué ha de ser 
dificil citar alguno que haya nombrado expresamente al le-
gislador Judío 1 T si se puede inferir de aquí, que él era 
enteramente desconocido en el mundo entero antes de 
Toloméo, 
Por lo mismo no tardáis mucho en abandonar estas 
aserciones. Muy poto después os ceñís á averiguar coa 
los incrédulos " ú uno solo de estos Escritores profanos 
ha hablado de Moysés antes que los Hebreos hubiesen 
traducido su historia en griego- (Cuest. sobre los mila-
gros). "(jCuái es, pues, preguntáis en otra parte, cuál es 
ese Moysés desconocido en el mundo entero hasta que 
Toloméo tuvo, según dicen , la curiosidad de hacer tra-
jducir en griego los libros de los Judíos, ?" (Razón por 
alfabeto).. 
JLa aserción de que Moysés era desconocido en todo 
el mundo antes de Toloméo el de FIÍadelfia destruye 
desde Juego las anteriores ; porque contiene, por lo me-
.nos una .confesión tácita de que Moysés fué conocido de 
los Paganos después del reinado de Toloméo ; lo que ase-
guráis inmediatamente. 
En segundo lugar no es de una evidencia tal que os 
releve de las pruebas; ¿las habéis dado ? ¿kabeis presen-
tado algunas? Nos.direis sin duda y que el absoluto silen-
cio de los autores de aquel tiempo es una razón podero-
sa. Pero cuidado, señor; que ese silencio para qre os. sea 
ntil , es necesario que lo probéis. ¿ Y sabcis lo que es pre-
ciso hacer para esto ? Era menester citarnos por lo me-
nos un . cierto número de esos, escritores ; hacei nos ver 
,qiíe por la naturaleza y el plan .de sus obras, estaban en 
la necesidad, ó en la ocasión de hablar ele Moyses; y 
manifestarnos que sin embargo nada han dicho. Procurad 
instruirnos sobre estos tres puntos. 
Diréis acaso que esto es exigir demasiado: <r ya no 
«xisten estos antiguos Escritores; la famosa BibUcteca de 
Alejandría fué devorada por las llamas; todo pereció." 
Pero, señor, si estos Escritores no existen y a , g cómo 
probareis que Estuvieron en el caso de hablar de M o y -
sés , y que no lo hicieron ? ¿Podéis razonablemente exi-
gir que se os presenten para probar la existencia de Moy-
sés testimonios de escritores que ya no existen í p El in-
cendio de la Biblioteca de Alejandría no es respuesta só -
lida sino en favor vuestro ? 
j A h i Señor , ¿para qué os lisonjeáis de poder persua-
dir que antes de Toloméo Filadelfo era desconocido 
Moysés del mundo antero? Nuestros Padres sirvieron por 
mucho tiempo en los ejércitos de los Reyes de Syria y 
de Egipto; habian servido en el de Alejandro; este Prín-
cipe les había concedido privilegios 5 entre otros , el de-
recho de vecindad en Alejandría ? que acababa de edi-
ficar, y una diminución de impuestos en los anos sabá-
ticos. Teofrasto conocía á los Jud íos ; Aristóteles había 
conversado con uno de ellos 9 cuya sabiduría y luces le 
habian admirado ; Hecateo de Abdera había escrito su 
historia con una fidelidad alabada por Josefo; y estos 
Griegos tan curiosos , tan ansiosos de conocimientos, con 
tanta disposición para instruirse , | no trataron nunca de 
conocer al autor de una legislación que debió parecerleg 
tan singular? Escribían nuestra historia; y ¿Moysés les 
era desconocido? Esparcidos durante la cautividad en los 
poderosos imperios de Ninive y de Babilonia , en la Asia 
menor, y en el Egipto , esto es, entre las Naciones mas 
ilustradas de aquel tiempo , ¿no dirían ni una palabra nun-
ca los Judíos de su Legislador ? ¿ Los Fenicios sus vecinos 
después de tanto tiempo no habrían oído hablar nunca de 
él? Ese pueblo que comerciaba del uno al otro extremo 
del mundo , ¿no diría nada de él en ninguna parte? ¿Y 
los antiguos Egipcios que habian inventado tantas fábulas 
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sobré nuestra salida de Egipto , no conocerían aí gefe que 
nos conducía? ¿Quién lo creerá? ¿Os habéis olvidado que 
los archivos de Egipto, copiados por Manethon, le 11^, 
maban unas vece§ Osarsiph, otras Moysés? 
Si apenas se encuentra el nombre de Moysés en IQS 
Escritores de entonces, vos mismo dais la razón de ello; 
á saber , que la mayor parte de los escritos de aquel tiem-
po han perecido, y que los Griegos que todo nos lo han 
t rasmit idoconocían poco á los Judíos antes de Alejandro* 
I - 7 ^ 
Del autor iel Mercurio Trísmegisto; y s¡ es um g rm 
pérdida M^? m dijera nada de Moysés. 
Sin embargo citáis á un Escritor; pero ;que Escritor, 
señor I El üutor oscuro del Mercurio Trísmegisto: | y os 
admiráis que no haya hablado de Moysés? <K Es notable, 
decís, que el autor del Mercurio Trísmegisto, que segu-
ramente era Egipcio, no diga ni una palabra de Moy-
sés." (Cuest. encicl .art. Moysés}. 
| Bella advertencia y hermosa reflexión! El autor os-
curo y pseudónimo del Mercurio Trísmegisto no ha ha-
blado de Moysés, luego Moysés fué desconocido en toda 
el mundo^ ¡ Gran lógica! 
Si queréis, os concederemos señor que era Egipcio, 
aunque algunos críticos dudan de ello. ¿Pero sabéis por 
qué tiempo escribía este Egipcio ¿. Acia el segundo ó ter-
cer siglo de la era Cristiana , lo que vse prueba por el tí-
tulo de su obra Pimander , esto é s , el Pastor , título imi -
tado muy pobablemente del Pastor de Hermas ; y d i -
versos pasages en que copia á Moysés , Platón , á vues-
tros mismos Evangelios, y en donde nombra al Verho, hijo 
de Dios, nuestro Dios , luz que ilumina al mundo y consubs" 
tancial, i r c . ; y en fin , toda su doctrina sobre la unidad 
de Dios , la creación deí hombre ., su caída , &c. Mezcla 
confusa de platonismo y cristianismo (156 ). Tal es, se-
ñor , el autor que citáis, muy probablemente sin haberlo 
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leído. ¡Y qué! que un Escritor pseudónimo, semi-
cristiano, semiplatónico del segundo ó del tercer siglo de 
vuestra Era no ha nombrado á Moysés concluís que an-
tes de Tolomeo , Moysés era desconocido en todo el 
mundo. Seguramente esta demostración no es geométrica. 
§ . 8^. 
Si Moysés es el Misem , el Baco de los versos órficos. 
Ved aquí una buena curiosidad. Si os creemos, w Moy-
sés es seguramente el Misem, el Baco de los versos ó r -
ficos. " 
Otros á lo menos hubieran dicho el Mises; otros tam-
bién mejor el la Misé; así es como hablan los Griegos y 
los versos órficos: pero vos con mucha mas sabiduría 
decís ei Misem. 
Seguramente decís , y nadie lo dudará luego que lo 
probéis^ 
Ved aquí la prueba, añadís , wes Indudable que ha-
bía misterios de Baco, que se celebraban sus fiestas, que 
se le atribuían milagros." {FU. de la hist. art. Baco.) 
Estamos conformes j pero ¿cuándo se instituyeron es-
tos misterios ? | Cuándo se empezaron ,á atribuir á Baco 
todos estos milagros? La justicia de vuestro discurso pen-
de de esta época; procurad fijarla. 
Nada es mas fácil. " Bien se sabe que los Judíos no 
comunicaron sus libros á los extrangeros sino desde tiem-
po de Toloméo Filadelfo , hasta doscientos treinta años 
antes de nuestra Era. Mas antes de este tiempo el Orien-
te y el Occidente resonaban con las orgías de Baco. " 
{Ibid.) 
Pudiéramos coníexíaros, señor , que los Judíos no co-
municaron sus libros á los extrangeros sino desde el tiem-
po de Toloméo, y deciros con Porphirio (esta autoridad 
no os será sospechosa ) que Sanchoniaton habia tenido es-
ta comunicación por el sacerdote ó Cohén Jerombaal. 
Pudiéramos añadir con algunos sabios, que muchos de 
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nuestros libros hablan sido traducidos al Griego antes de 
la traducción, que hizo hacer de ellos Toloméo. Pero 
no entremos en incidentes. Os concedemos, señor, que 
los Jud íos , asi como los sacerdotes de Egipto, los Ma-
gos de Babilonia , &c. no comunicaban fácilmente sus l i -
bros sagrados á los extrangeros. Os concederemos también, 
si queréis, que si no el Oriente y el Occidente á lo me-
nos la Thracia, el Egipto, la Grecia, &c. celebraban 
las orgias antes del tiempo de Toloméo Fiiadelfo. Pero este 
es muy moderno en comparación de Moysés, Hay cerca 
de mil doscientos, ó mil trescientos anos del uno al otro. 
As í , decís r los misterios de Baco se remontan mu-
cho mas alto que al tiempo de Toloméo. cc Había ya si-
glos, muchos siglos y que las , fábulas orientales atribuían 
á Moysés todo lo que los Judíos han dicho de Baco." 
(Cmst. sobn los milagros 
Muy bien, señor; pero supongamos^ que esos mu-
chos siglos sean doce ó trece. ¿Probaréis por eso que los 
misterio* de Baco se celebraban doce ó trece siglos antes 
del reinado de Fiiadelfo ? 
Nos decís: " que los versos atribuidos al antiguo Or-
féo celebran las conquistas, y los beneficios del semidiós; 
que los versos órficos dicen que se salvó en un cofrecito 
de las aguas; que se le llamó Misem , en memoria de 
esta aventura; que tenia una vara que la volvía en ser-
piente cuando quería ; que pasó el mar Rojo á pie en-, 
juto , como Hércules pasó después en su globo el estre-
cho de Galpe y de Avila; que cuando fué á las Indias, 
él y su ejército gozaban de la claridad del sol aun por 
la noche; que tocó con su vara encantadora las aguas del 
rio Oronte y del Hydaspe , y se separaron unas y otras 
para darle paso. Se dice también que detuvo el curso 
del sol y de la luna; escribió sus leyes sobre dos tablas 
de piedra; era antiguamente representado con cuernos ó 
rayos que te salían de la cabeza, &c. {FU. dé la Hist.) 
Pero, señor, ninguno ignora que los versos atribuí-
dos al antiguo Orféo son supuestos. Algunos, críticos los 
creen de Onomacrito, que vivía cerca de trescientos anos 
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antes <3e Tolomeo; otros los tienen todavía por mas mo-
dernos : y esta no es como veis una grande antigüedad. 
En caanto al antiguo Orféo, al que nos remitís , están 
tan poco .conformes sobre el lugar de su nacimiento y 
de su muerte; sobre su historia y sus singulares aventu-
ras se refieren tantas cosas disparatadas y contradicto-
rias, que algunos sabios han creido no poder conciliar-
ios., sino admitiendo muchos antiguos Orleos: otros han 
ido mas lejos , y han negado absolutamente .que haya ha-
bido un antiguo Orféo; y lo miran como un ser imagi-
nario. Esta era la opinión de Cicerón y de Aristóteles 
(157) ; y el sabio Inglés Briant acaba de sostener que la 
historia de Orféo no es otra cosa que la historia de los 
sacerdotes ,, de los templos y de los oráculos de Orus (158). 
En medio de tantas, áncertidumbres y contradicciones, ¿qué 
podréis asegurar de cierto I 
Por otra parte los versos «rficos no dicen , ni con mu-
cho , todo lo que les hacéis decir. Hablan de Misé, á quien 
invocan con Baco. "Misé , dicen , reina pura , sagrada, 
inefable , varón y hembra, adorada en el Egipto con la 
Diosa su, Madre, la venerable Isis de caballera negra," 
SI en esto veis á Moysés, os damos la enhorabuena por 
tener una vista tan perspicaz. Por lo demás á excepción 
de los dos cuernos, y las dos madres (159 ) dadas ,a Ba-
co en estos himnos, y acaso algún Otro Hgerp rasgo de que 
no nos acordamos, no se encuentra allí ninguna rela-
ción entre Moysés y el semidiós 1? ni ninguno de esos pro-
digios que decís ^ celebrados jen los versos órficos. Luego 
íambien es una falsa alegación la que se os ha esca-
pado, y una prueba bastante clara de que no habéis le í-
do los versos con que nos objetáis. 
Esas relaciones y «sos p rod igm no los habéis halla-
do en los versos órficos; allí no están; en la demostra-
ción avangélica de Huet;, sí , que las ha sacado de dife-
rentes autores, Pero el sabio obispo de Abranches esta-
ba muy distante de creer, como vos, que estos prodi-
gios se cantasen en las orgias antes del tiempo de Moysés. 
Por lo; demás no penséis que tratábamos de negar las 
ico 
relaciones que se hallan entre Moyses y Baca. Multíplf-
cadlas cuanto queráis , nunca probarán mas que contra 
vos; cuantas mas realidades y verosimilitudes ofrezcáis, 
mas motivo habrá de convencerse que Moysés y sus mi -
lagros , nuestros Hebreos y su historia , que decís desco-
nocida de todo el mundo, eran conocidos por todas par-
tes , puesto que por todas partes los sacerdotes de ios fal-
sos Dioses atribuían sus hechos á sus pretendidas divini-
dades, 
§. 9.* 
Si la historia de Moysés ha sido copiada de lo que se referia 
de Baco en las Orgias, 
Pero , decís , no eran los Paganos los que atribuían 
estos rasgos á los Judíos ; eran estos ios que se los atri« 
buian á aquellos. íc En efecto j no es de la mas exacta vero-
similitud que el pueblo Judío tan tarde conocido, estableci-
do tan tarde en la Palestina, tomase con la lengua de los 
Fenicios las fábulas Fenicias? ¿Un pueblo tan pobre , tan 
ignorante , podía hacer mas que copiar á sus vecinos?'* 
(F i l . de la hist., i rc . ) 
Declamación, señor, y nada mas. ¿Pues qué la po-
breza ciega á un mismo tiempo los ojos del cuerpo y los 
del alma? ¿Impide ver los milagros reales, ó inventar otros 
imaginarlos? Y muy presto os haremos ver que el pue-
blo Judío ni con mucho ha sido tan ignorante , n i tan 
extraño á las artes como queréis suponer. 
Ninguno duda que se puede aprender la lengua de 
un pueblo sin adoptar sus fábulas. Nuestros Padres de-
bían tener menos disposición para adoptar las de los fe* 
nidos, que eran directamente opuestas á todos nuestros 
principios religiosos. 
] Al parecer estáis seguro de que las aventuras de Baco 
eran una fábula Fenicial Pero, señor , nuestros Escrito-
res Sagrados conocían á los pretendidos Dioses de la Fe-
nicia y el culto que los Fenicios les daban. Nos hablan 
de su Baal, de su Astarté , de su Adonis, y de ios mis-
reríos en que se ílprabasu muerte: y no dicen ni una pa-
labra de Baco , ni de sus orgias. Sanchoníaton, aquel an-
tiguo autor Fenicio que nos oponéis tantas veces tan ino-
portunamente , habla también de los Dioses de los FenL-
cios, y entre otros de su Chrono, á quien atribuían la i n -
vención de plantar las viñas , como los latinos se la atr i-
buyen á Saturno. Luego Sanchoniaton no parece que co-
nocía ni á Baco ni á sus aventuras. En fin , de Egipto y 
no de Fenicia, según dicen , Melampo y Orfeo traspor-
taron á Grecia las orgias de los siglos posteriores á Moy-
sés. Luego la fábula de Baco no era, 6 no fué sino muy 
tarde una fábula Fenicia. Así lejos de ser de la maypr ve-
rosimilitud, no es ni cierto ni verosímil que los Judíos ha.-
yan tomado de los Fenicios con su lengua la ídéa de los 
prodigios que refieren de Moysés nuestras Escrituras. 
¿No pudiera decirse todo lo contrarío que es verosímil 
y de la mayor verosimilitud que los Egipcios que conser-
vaban alguna memoria de estos milagros, y los Griegos 
que pudieron por ellos tener de esto algún conocimiento 
se convinieron en atribuírselos á su Baco? Porque cor-
mo lo ha observado muy bien Freret cr era el uso de sus 
Sacerdotes el atribuir al Dios particular de que eran Minis-
tros todo io que se decía de cualquiera otro." De aquí 
aquellos descendimientos á los infiernos, aquellos viages 
triunfantes, aquellas rápidas conquistas siempre las mis-
mas, y sucedidas en unos mismos tiempos, de que están 
sus leyendas decoradas. |Es improbable que á estas dispa-
ratadas compilaciones, á estos hechos aislados, sin fecha, 
y la mayor parle visiblemente imaginarios, los Sacerdo-
tes de los Paganos hayan mezclado prodigios verdaderos 
que podían, y que según vos debían conocer ? ¿Prodigios 
tan propios para lisonjear su vanidad, para reanimar eí 
fervor de los devotos, y para exaltar la imaginación de 
o^s Poetas? 
A l fin, pues, es necesario confesarlo , esta semejan-
za , estas relaciones 5 que os lisonjeáis tanto en hacer va-
ler , deben en efecto tener algún fundamento ; porque 
nay mucha probabilidad de que los Paganos ó los JudÍ9S 
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"Se han copiado en estas relaciones, pues no es fácil pa, 
recerse por casualidad en acontecimientos tan extraordi-
narios. Pero si un pueblo ha copiado al otro en seme-
jantes hechos, no es seguramente aquel que los prueba 
con los mas antiguos archivos del mundo. 
§. i0> 
Que los Griegos no han podido tomar estas ideas de los 
Judíos. 
A lo menos , decís, es incontestable que los Griegos 
no h.i i podido tomar la idea de Baco en los libros de la 
l i y judia, que no entendian, y de que no tenían el me-
nor conocimiento; libros raros aun entre los Judíos; l i -
bros restaurados,por Esdras; en un tiempo en que los mis-
leño-, de Baco estaban ya instituidos. {Vi l . de la hist. iTc.) 
Pero , ^pretendemos nosotros, señor que los Griegos 
tomasen de nuestros libros la idéa de su Baco, y de los mi -
lagros que le atribuyen ? Para tener esta idea de los mi-
lagros no era necesario que leyesen nuestros libros, ni 
que los entendiesen. Pudieron tomarla de los Fenicios 
nuestros vecinos, con quienes comerciaban , ó de los 
Eg'pc?os , entre quienes iban á instruirse. Tomando de 
la Fenicia sus letras , y del Egipto sus ciencias , sus ar-
les, sus Dioses, sus misterios, y particularmente su Ba-
co y sus orgias ; > por qué no han d.e haber tomado tam-
bién algunos confusos conocimientos de los milagros de 
Moysés , que atribuyeron después á su pretendido Dios? 
'Estos milagros podían ser conocidos de nuestros vecinos, 
sin q'.-e nuestros Padres les comunicasen nuestras Escritu-
ras. Los unos fueron testigos xie ellos ; los otros los su-
pieron por la fama ; todos-podían leerlos en nuestras le-
yes, en nuestras ceremonias, y en nuestras fiestas estable-
*c'das casi todas para perpetuar su memoria. Aquella im-
posibilidad de que ios Griegos hayan tomado de nuestros 
libros, que no entendían. Ja idéa de estos prodigios, no es 
•jpues á la verdad mas que una objeción pueril. 
i ó 5 
No hay ninguna otra mejor que aquella restauración 
de nuestras Escrituras de que hacéis tanto asombro. ¿Qué 
importa, señor , que Esdras haya restaurado nuestros l i -
bros? ¿Ha restaurado los de los Samaritanos nuestros ene-
migos, en los que estos milagros se leen como en lo? 
nuestros ? ¿Esdras ha establecido nuestras leyes? ¿ha ins-
tituido nuestras fiestas ? ¿ ha establecido é instituido las de 
los Samaritanosl A U verdad que incomoda ver á un Es-
critor tal como vos presentar semejantes objeciones. 
Ateneos al hecho 9 señor? ¿queréis sériamente pro-
barnos que los Judíos han copiado los prodigios célebres 
en las orgias? Un solo medio tenéis de hacerlo? éste es el 
de manifestarnos que las orgias se celebraban, y que se 
cantaban estos milagros antes que nuestro Pentateuco se 
escribiese , antes que nuestras fiestas se instituyesen , y 
que nuestras leyes se estableciesen. Hasta aquí habréis de-
clamado mucho; pero nada sólido habéis dicho: hasta 
aquí queda por constante para todo talento regular que los 
Judíos no han sido los copistas de los pueblos idólatras; y 
muy probable que los Egipcios y los Griegos que atribuiaa 
estos prodigios á sus Dioses, hablan adquirido las idéas de 
ellos con la memoria de los milagros de Moysés, que con-
servaban por sus tradiciones* 
S. í t 
Si son los milagros de Moysés umprueba de que no ha 
existido nunca» 
Vuestra ultima objeción, señor, es con vuestro per-
miso, todavía mas fuera de razón que las anteriores. To-
máis lo que no esperábamos por prueba de la no existen-
cia de Moysés, sus mismos milagros. tfNo es verosímil, 
decís, que haya existido un hombre , cuya vida es un 
continuo prodigio." (Dice. fil.j¥ 
No permita Dios que pretendamos disminuir el nu-
mero , ni destruir el brillo de los prodigios de nuestro 
Legislador. Pero no los exageréis, señor, mas de lo 
ÍÓ4 
que son en realidad. Moysés tenía ochenta anos cuando 
Dios se le apareció en la zarza ardiendo : desde su naci-
miento hasta entonces nuestros libros no refieren ningún 
prodigio de él: vivió ciento veinte anos; ved aquí pues con 
mucha claridad las dos terceras partes de su vida sin milagros. 
Por otra parte, | á qué se reduce vuestra objeción? 
A este discurso tan sensato. Se atribuyen milagros á Moy-
sés ; iuego Mcyses no ha existido. Pero también se atr i-
buyen á Vespasíano; él había curado á un ciego, dicen; 
se cuentan de Mahoma , cortaba la luna en dos partes, y 
se guardaba una en la manga; ¿é inferís de aquí que Ves-
pasrano y Mahoma no han existido? Hablemos de mila-
gros mas bien probados ; se le atribuyen una multitud de 
ellos al fundador de vuestra religión , á sus apóstoles, 
á sus discípulos ; nuestros Padres mismos no los han ne-
gado. Miráis por eso al autor de la religión Cristiana, á 
sus apóstoles y á sus discípulos. Bernardo, Javier, Fran-
cisco de Sales, &c. como personages imaginarios y seres 
fantásticos. Seguramente, señor , si los milagros atribuidos 
á alguno no son una prueba de que ha existido, no soa 
tampoco razón para dudar de su existencia» 
f. m 
r • ' ' 
Coñdustons 
Ácábérefhos ¿on ésto , señor , hacléndoós observar 
que nuestro designio no ha sido establecer en esta Carta 
la existencia de nuestro Legislador; está probado, y nin-
gún liombre sensafó puede dudar de ella. Hemos queri-
do solamente haceros conocer con qué temeridad y con 
qué razones tan débiles la atacáis. Con numerosas autori-
dades que se reducen á la vuestra y á la de un Escri~ 
lor exaltado; con un silencio universal de los autores Pa-
ganos sobre Moysés en un tiempo en que la mayor par-
te hablan de él; y en siglos remotos de que no quedan mas 
monumentos que nuestros libros; la cita de un solo autor, 
y este autor un Escritor Pseudonymo del segundo ó tercer 
í ó 5 
siglo de vuestra Era , que no conocéis^ y que no habéis 
leído j una pretendida imitacton de ios versos órficos, que 
conocéis menos, y en los que no se encuentra casi n in -
gún rasgo de semejanza con Ja historia de Moysés y con 
algunas relaciones entre los milagros de este Legislador, y 
los prodigios que pretendéis cantados en las orgias, mis-
terios, cuyas fechas no fijáis; en una palabra, alegacio-
nes falsas, aserciones sin pruebas, declamaciones pueriles; 
ved aquí señor, los poderosos medios con que creéis po-
der combatir y destruir la certidumbre del hecho mas i n -
contestable que la antigüedad nos ha trasmitido. ¡ Vos no 
os lisonjeareis de haberlo conseguido! 
Somos &c. 
P. D. No hemos dicho nada de vuestro singular des~ 
cuido de Hércules pasando la mar en su globo. Larcber 
lo ha destruido bastante. Ha hecho ver que lo que creéis 
globo era una especie de navio. Os remitimos segunda 
vez al suplemento de la filosofía de la historia ? obr^ sabia, 
en donde vos solo podréis instruiros. 
CARTA SEGUNDA. 
Be los Profetas Judíos. Objeciones del ilustre Es-
critor : respuesta, 
No sotamente , señor , en el texto de vuestro tratado 
-de la Tolerancia censuráis á nuestros Profetas;* una larga 
nota y otros diversos lugares dé vuestros escritos los des-
tináis á esta materia. 
Ünas veces protestando que no es vüéstf o ánimo Con-
fundir á los Profetas Judíos con los impostores de otras Na-
ciones , procuráis ponerlos al mismo nivel; otras fingien-
do defenderlos, procuráis poner en ridiculo sus acciones 
y sus discursos; y para dar un carácter de fábula á todo 
lo que se refiere de estos santos hombres, os contentáis 
con representar su siglo, como siglo de prodigios inaudi-
tos, superiores á toda creencia. 
Esta porción de objeciones que présentais con vues-
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tra destreza y vuestra confianza ordinarias nos ha pare-, 
cido digna de algunas respuestas. Lo que formará el 
asunto de esta Carta y de las dos siguientes. La materia,, 
señor, es importante; un poco de atención, si gustáis, 
que no abusaremos de ella, 
$< 1? 
Vrimera objeción. Imposibilidad de saber el por venir» 
Desde luego establecéis un principio , que si fuera 
cierto, haría necesariamente de todos los que se han l la-
mado Profetas otros tantos embusteros ó impostores, de 
cualquier Nación que sean. Este principio se reduce á que 
no puede saberse el por venir j y de consiguiente que no 
puede profetizarse. 
Verdad es que este principio no ío demostráis abso-
lutamente. Decís que es evidente que no se puede saber 
el por venir; porque no se puede saber lo que no es (160). 
I Qué evidencia y qué prueba , señor l 
Dios que todo lo conoce, conoce el por venir preci-
samente. Vos mismo conocéis lo pasado. Si lo por venir 
no existe todavía , lo pasado no existe y a , porque ha 
dejado de ser ; luego se puede conocer lo que no es. Nos 
parecen, señor, estas reflexiones un poco mas evidentes 
que las vuestras, 
§. i% 
Segunda objeción, "Profecías reducidas al cálculo de lat 
probabilidades. 
Si no se puede saber el por venir, i qué pensarérnos 
de todos los Profetas ? Ya vais á enseñárnoslo. 
Todas las predicciones, decís, se reducen al cálculo 
de las probabilidades. ¿Todas? Mucho decir es ese , señor. 
Pero g por qué cálculo de probabilidades pudo uno 
de nuestros Profetas preveer que el altar en que sacrificaba 
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Jeroboam en Bethel, había de ser destruido por Josias 
trescientos sesenta y un anos antes? ¿Queréis decírnoslo? 
¿Anunciar Elias que la raza de Achab seria destruida sin 
que quedase un solo vastago, y que Jezabel, entonces rei-
nante , seria comida de perros en el campo de Jezrahél? 
I Isaías nombrar á Cyro por libertador de los Judíos mas 
de doscientos años antes de su nacimiento ? ¿ Predecir Je-
remías el restablecimiento tan poco creíble de Jerusalén, 
y la vuelta de los Judíos á su pátria después de setenta 
anos de cautividad ? | Describir Daniel la destrucción del 
imperio de los Persas por Alejandro, y todos los males q^ue 
debia hacer uno de sus sucesores al pueblo Jud ío , &c.? 
De buena fé , señor, ¿creéis que para predecir tan segu-
ramente acontecimientos tan remotos , tan poco verosími-
les , y otros muchos mas, no se necesita mas que cálcu-
los de probabilidades? Bien conocéis seguramente, que se 
necesita alguna cosa mas» 
§• 39 
Tercera objeción. Profetas en las demás Naciones* 
Pero decís, los Judíos no son los únicos que se ala-
ban de haber tenido Profetas. Muchas naciones como los 
Griegos, los Egipcios, &c. tuvieron también sus oráculos, 
sus Profetas , sus nablm y sus videntes ( l ó í ). -
SI señor ; ? pero primero de que otras naciones han te-
nido falsos Profetas, se puede concluir que los de los Ju-
díos no son verdaderos ? Nos parece que la falsa moneda 
no prueba que no la ha habido verdadera j todo lo con-
trario* 
2. ° ¿Podríais demostrarnos en una sola de esas nacio-
nes un cuerpo de Profecías tan claras, tan detalladas, tan 
sáb'amente escritas como las nuestras ? ^justificar su au-
tenticidad ¡ ¿probar como nosotros su cumplimiento ? 
3. ° ¿ Por qué las pretendidas Profecías de otras nacio-
nes han caído ea el olvido í ¿Por qué fueron despreciadas 
por los pueblos mismos, á quienes ellas anunciaban tan-
tas prosperidades y victorias ¿ ¿ Por qué las nuestras con-
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servadas por tantos siglos son reverenciadas todavía, no 
solamente por los Judíos , sino por los pueblos mas ilus, 
tradosdel universo? ¿No es porque las unas se han pro^. 
bado ser falsas, absurdas , supuestas; y que las otras se 
han probado verdaderas por una série continuadi de 
aeonteeimientos incontestables que toda la prudencia hu-
mana no podia preveerl 
Cuarta objeción. "Profetas judíos acusados de haber tenido los 
mismos motivos, y de haber usado de los mismos neuro-
sos que los falsos 'Profetas de las demás meienes. 
Protestáis, señor, corno ya hemos dicho, que no es 
vuestro ánimo confundir los hombres prodigiosos y los 
Profetas de los Hebréos con los impostores de las demás 
naciones. Vos lo aseguráis yes necesario creerlo: y el mo-
do con que habláis de nuestros Profetas en diferentes par-
tes es una prueba convincente de ello. 
Pero aun cuando vuestro ánimo fuese confundirlos, 
| p e n s á i s , señor, que lo conseguiríais? ¡Ahí ¿Pues qué 
relación, decid si queréis, se halla entre la doctrina su-
blime , la moral pura , el desinterés generoso de los unos, 
y la ambición, la codicia y el ciego fanatismo de los otros! 
¿Observáis acaso á los Profetas Judíos anunciar absurdos 
y bárbaras divinidades , prescribir ritos impuros, pedíc 
la sangre inocente .(162), y hacer conducir al sacrificio 
niños desgraciados por los mismos á quienes deben el ser? 
Decís que no era difícil conocer que se podia adqui-
r i r la plata y el respeto de la multitud , haciendo del Pro* 
feta, y que esto se podia conseguir con respuestas ambi-
guas ( Í 6 3 } . Tales fueron en efecto los motivos que con-
dujeron á tantos embusteros, y los medios que emplea-
ron para acreditar sus imposturas. ¿Pero fué lo mismo 
entre nuestros Profetas? La mayor parte de estos santos 
hombres no recogieron, según vos mismo, par fruto de sus 
trabajos mas que el údio 4e los reyes y el desprecio de 
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los pueblos, las persecuciones, el destierro, la muerte, 
sin que esto frustrase sus esperanzas. 
Tampoco fué recurso suyo la ambigüedad de las res-
puestas. La mayor parte de sus predicciones no dejaban 
lugar ninguno ai equívoco; no solamente los aconteci-
mientos , sino sus circunstancias, los tiempos , los luga-
res , los nombres mismos de las personas estaban deter-
minados en ellas; y el filósofo Porphyrio hallaba las. pro-
fecías , de Daniel particularmente tan precisas, que conoció 
no podía eludir sus consecuencias sino sosteniendo que se 
hablan escrito después de verificados ios acontecimientos. 
Si entre tantas predicciones ciaras, y tan exactamente 
cumplidas se encuentran algunas oscuras ? no es este ve« 
IQ para ocultar el subterfugio* 
Vos acusáis de esto á nuestros Profetas ^ y lo que no 
era de esperar citáis en prueba de ello la respuesta da-
da por Elíseo al traidor Hazaél. Resuelto á asesinar al 
rey de Damasco , su soberano % habla venido este pérfido á 
consultar al Profeta, de parte del rey enfermo , si sanaría. 
K EUseo decís , cjue respondió, que el rey pedia curar; 
pero que morirla: " si Elíseo no hubiera sido un PrO" 
feta del verdadero Dios se hubiera podido sospechar que 
trataba de evadirse de un cargo en cualquier caso que 
hubiera sucedido; porque sí el rey no hubiese muerto, 
Elíseo había predicho su curación diciendo que podía 
curar, y no habiendo especificado el día de su mué r i -
te. S í , señor , se hubiera sospechada esto si se juzgase 
por el modo que tuvo de contestar según la respuesta que 
le atribuís; pero cualquiera que se tome el trabajo de 
consultar el texto, estará muy lejos de formar semejante 
sospecha. 
Elíseo le dijo á Hazaél: ^ I d , decidle á vuestro Se-
ñor que bien pudiera curarse " esto es 5 que su enfer" 
medad no es mortal; pero , anadió mirando atentamen'-
íe al traidor, el Señor me ha revelado que mor i rá , es-
to es, que le arrancarás m mismo la vida. Asi lo com-
prendió Hazaél , y conociendo por esta respuesta ? y 
por la atenta mirada de el Profeta que habla penetrado 
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su corazón se turbó ¡ y avergonzó, dice el texto. Ved aquí 
pues si Elíseo trataba de evadirse. 
Cuando hacíais esta objeción , y citabais , señor , por 
prueba la respuesta de Elíseo , ¿ teníais á la vista el cuarto 
libro de los Reyes ? Es preciso creer que no ; de lo con-
trario en vez de sospechar de ia sinceridad del Profeta, 
se pudiera dudar de la vuestra. 
Sea de esto lo que quiera, si vuestra prueba mejor 
consiste en que nuestros Profetas usaron de subterfurgios, 
por esta se puede juzgar de jas demás. 
59' 
Quinta objeción. Falsos Profetas entre los Judíos; preten-
dida dificultad de distinguirlos entre los verdaderos. 
Pero, añadís, hubo entre los hebreos falsos Profetas 
sin misión, que creían tener el espíritu de Dios ( 1 6 4 ) . 
En efecto los había , señor, y los .hebréos no debían 
admirarse de eso; porque,el mismo Moysés los había pre-
venido sobre el particular. 
Estos falsos Profetas se vanagloriaban de tener el es-
píritu de Dios; ¿pero lo creían así í Creemos que os se-
ria difícil probarlo. 
En esta reunión de falsos y verdaderos Profetas, de-
c í s , ¿ cómo podremos distinguirlos ? Unos á otros se tra-
taban de visionarios y embusteros; luego no había me-
jor medio de conocer la verdad que aguardar las predic-
ciones. 
Así es; esta es la regla que querían los verdaderos 
Profetas se observase para conocerlos: por ella querían 
que se les distinguiese de los impostores que hablaban en 
nombre del Señor, y que el Señor no había enviado. 
Cuando un Profeta anuncia la paz, decía Jeremías, si 
sucede lo que anuncia se le reconocerá por un verdade-
ro Profeta enviado por el Señor ( Í 6 5 ) ¿adonde están, ana-
de, esos Profetas que os aseguraban que Nabucodonosor 
no volverla? ¡ O h , rey , (respondía Micheas al impío 
m 
Achab , que le había condenado á estar preso á pan, y 
agua), hasta que yo vuelva en paz de la expedición que 
medito : oh rey, si venís en paz (pueblo , escúchame), no 
es el Señor quien me ha enviado. ¿Es este el lenguage 
de la Impostura? ¿Y cuántas profecías suyas no se pudie-
ran citar confirmadas con su ejecución á la vista misma 
de aquellos á quienes se habían hecho ? 
§• ó? 
Sexta objeción. Malos tratamientos hechos á los Profetas. 
Esto ocupa, Señor , un artículo de vuestro Dicciona-
rio Filosófico Í artículo de que vos mismo os lisonjeáis co-
mo de un modelo^ perfecto de la mas fina bufonería, y del 
mas ingenioso chocarrerismo j pero no os durará mucho. 
S í , Señor , los Profetas Judíos fueron perseguidos; 
pero ya estos santos hombres lo habían previsto. Esta 
era la recompensa que esperaban de sus trabajos y de 
su celo por su religión y por su patria cuya suerte de-
pendía de esta misma religión. Por lo mismo se les veía, 
por la mayor parte rehusar mucho tiempo á entrar en es-
te penoso y laborioso ministerio, y no encargarse de él, 
sino para obedecer á las órdenes reiteradas del Cielo. 
Pero una vez que cargaban con el peso de la palabra de 
Dios , se presentaban con intrepidéz á los grandes y al 
pueblo; les echaban en cara su idolatría y sus crímenes; 
y ni los destierros, ni las cadenas, las prisiones , n i la 
muerte misma podia hacer callar su lengua. 
Era , dec í s , un mal ejercicio. Sin duda, sí, los bue-
nos son los que producen mas, que facilitan mas las dig-
nidades, los placeres, y las comodidades de la vida. 
¿Pero no tenéis por buenos otros ejercicios mas que es-
tos ? ¿ Qué pensáis pues del de los Sócrates, los Régulos, 
tantos Griegos virtuosos, tantos generosos Romanos, que 
para ilustrar ó para servir á sus conciudadanos, y salvar 
á su patria, sacrificaban sus intereses, su quietud , su v i -
da misma , y marchaban entre los oprobios y las persecu-
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dones, adonde Ies llamaba su deber y sus virtudes? 
Mal ejercicio, seguramente á los ojos del miserable filo-
«ofismo egoista de vuestros días , que concentrado en lo 
presente juzga de todo por el interés propio, y no tra-
ta mas que de su comodidad. ¿Abatís , señor, hasta este 
punto vuestras ideas? ¿Y el hombre justo luchando contra 
el infortunio, y insultando con la virtud los ultrages, 
los tormentos y la muerte, no es á vuestros ojos mas que 
*m fanático y un objeto despreciable y ridículo? ¡O fi-
losofía moderna, qué limitadas son tus miras, tus senti-
mientos qué pequeños, y qué inoportunas tus chocar-
rerías ! 
¿ Cómo no habéis comprendido, señor , desde luego, 
que tantos sufrimientos, llevados con tanto valor, son una 
prueba irrefragable de la convicción en que estaban estos 
santos hombres de la divinidad de su misión? ¿Por qué 
estos hombres, ó por mejor decir esta larga série no i n -
terrumpida de hombres sabios , ilustrados 5 virtuosos, hu-
bieran sufrido por la impostura los males que preveían, 
y que no hablan podido menos de preveer ? ¿Cómo no 
•habéis visto en segundo lugar que bien lejos de que tan 
malos tratamientos pudiesen inspirar hacia ellos menos-
precio , su generosa é invencible constancia en sufrirlos, 
unida á la belleza de su genio, á la elevación de sus sen-
timientos, á su celo , á su virtud hizo que se les colo-
que en el rango de los hombres de la antigüedad -mas 
dignos de nuestra admiración y de nuestros respetos? 
Así pensaba de ellos uno de vuestros Escritores -sa-
grados ( 1 6 6 ) , cuando considerando á estos hombres de 
Dios errantes sobre las montañas, ocultos en las caver-
nas, aprisionados , golpeados por las clavas, apedreados, 
quemados, despedazados, veía en ellos hombres que el 
mundo no merecía. ¿Cuál de los dos, señor, él ó vos, ha 
pensado con mas justicia y mas nobleza ? 
Somos, &c. 
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CARTA TERCERA, 
Si no es igual ¡a naturaleza en el día d lo que 
era en tiempo de los Profetas Judíos. 
Todavía ponéis, señor, otra objeción contra nues-
tros Profetas ; como es original vuestra, y ningún otro 
que sepamos puede disputárosla 5 será bueno decir algo 
sobre ella. 
Pretendéis que sin embargo de todo esto nada debe 
sorprendernos en los Profetas Judíos; y la razón que dais, 
á vuestro parecer muy graciosa, es que aquellos siglos 
eran tales que después acá no se han visto semejantes 
tiempos en que la naturaleza no era lo que es hoy (167). 
Que las costumbres y los usos de aquellos tiempos anti-
guos eran muy diferentes de los nuestros, se sabe; pe-
ro que la naturaleza baya variado , y que no sea hoy la 
misma que entonces, es lo que con dificultad podréis per-
suadirnos. En efecto señor ; ¿ sobre qué fundamentos ha-
céis esta aserción, que al parecer os ha parecido agra-
dable I 
5 . Lo 
De los poseídos y de los encantadores. 
Primeramente decís: los mágicos tenían sobre ella (so-
bre la naturaleza ) un poder que ya no tienen ; encanu-
taban las serpientes, turábanse los poseídos con la rara 
de Barád, enlazada enforma de anil lo, que se les po-
nía sobre la nariz." Ved aquí á la verdad pruebas ex-
celentes , y diestramente escogidas. ¡Entremesen él por 
menor 1 
jQué! señor , en tiempo de nuestros Profetas, en 
aquellos tiempos antiguos , en los que según vos no se 
tonocian los diablos, ^ se conocían mágicos , y se cura-
ban los poseídos? ¡Esto á la verdad es muy gracioso! 
Es verdad que hay quien diga, señor , que los po-
m 
seídos se curaban con la raíz de barad puesta en for-
ma de anillo en la nariz; pero no ha sido en nuestros 
Profetas, ni en nuestras Escrituras, en donde habéis leí-
do esta receta, Es necesario no confundir estas fuentes 
respetables con aquellas de donde la habéis tomado. Los 
comentarios de nuestros Rabinos y la historia de Josefo^  
no son nuestros libros canónicos. 
Vamos mas adelante y señor f tomad nuestros Profe-
tas; tomad todo el cuerpo de nuestras Escrituras ; y bus-
cad en ellas algún pasage en el que se trate, no digo, 
de la raíz de barad , sino de verdaderas posesiones y de 
verdaderos poseídos; |hallareis muchos? N i uno solo. 
Es verdad que en la última edad de la república ¡u-
día se ven posesiones; ¿pero quién no sabe que enton-
ces se daba este nombre algunas veces á los enfermos, 
cuya enfermedad se ignoraba? 
Y si nosotros respondiéramos que las posesiones cu-
radas , ó que se pretende haber curado con la raíz de 
barad , eran ciertas enfermedades, no seríamos los pri-
meros , ni los únicos que lo han dicho. Bajo este supues-
to ¿en qué vienen aparar vuestras chocarrerías? ¿En qué 
se fundan ? ¿Contra quién son ? ¿ Es que han perdido los 
simples sus virtudes y dejado de curar las enfermedades? 
Creemos que ios mágicos encantaban las serpientes; 
pero esta gran arte se ha conservado; aun hoy los Ame-
ricanos encantan las serpientes , y todavía existe la raza 
de los Psylías en eí África ( ÍÓ8) . En el día vemos al-
gunos á cada instante en Egipto, que manejan las vivo-
ras y las serpientes mas temibles sin temerles ni expe-
rimentar mal alguno ( 1 6 9 ) ; y acaso en el día se pudie-
ran encontrar en vuestro país hombres con esta habi-
lidad ( 170). 
§. 2? 
De algunas pretendidas metamorfósis* 
w Pero añadís, se veían entonces algunas metamorfosis; 
como la de Nabucodonosor convertido en buey; la mu-
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ger de Loth en estatua de sal, y cinco ciudades en un 
lago betuminoso." 
Queréis, sin duda, señor , comparar los tiempos de 
nuestros Profetas á los siglos fabulosos de la Grecia , y 
nuestras Escrituras á la mitología de Ovidio. Con esta m i -
ra parece que referís poéticamente todas estas metamor-
fosis. La expresión es feliz y digna de vos; ¿pero su exac-
titud corresponderá i su energía ? 
Es verdad que cinco ciudades se metamorfosearon en 
un lago de betún; pero semejantes acontecimientos se ven 
mas que en ios metamorfóseos de Ovidio ; ni se limitan 
á los tiempos de la Escritura solamente. El Asía, el A f r i -
ca , la Sicilia , la Italia, &c. pudieran presentaros otros 
ejemplares mas mecientes. Cuantas veces el rayo , el tem-
blor de tierra, los volcanes , ;&c. han hecho estas muta-
ciones , ,6 si os agrada ;mas la voz metamorfósis , aun 
en loa últimos siglos, en nuestros tiempos, los hombres en 
cenizas, los lagos en montañas, las ciudades en lagos , &c. 
Lo mismo puede decirse de la pretendida metamor-
fosis de la muger de Loth en estatua de sal. Este aconte-
cimiento no es tan extraño que sea necesario recurrir á 
los metamorfóseos de Ovidio para hallar otros que se le 
parezcan. Aquella muger imprudente vuelve la cabeza há-
cia la incendiada Sodoma , contempla aquel horroroso es-
pectáculo, y en el momento un torbellino de Vapores sul-
furosos, arsénicos, betuminosos , cargados de sales me-
tálicas , nitrosas, y otras la envuelven por todas partes, 
la ahoga , y su cuerpo impregnado penetrado de todas 
estas substancias queda inmóvil y sin vida (171) como 
una estatua; ¿hay aquí algo de particular que no haya-
mos visto con los temblores de tierra, y por erupción de 
los volcanes? Testigos entre otros los paisanos de que ha-
bla Heidedger ( Í 7 2 ) , que estando ocupados en ordeñar 
sus vacas fueron sorprendidos ,por un temblor de tierra, 
que produjo la erupción de un vapor tan maligno y tan 
penetrante que ellos y las vacas se quedaron muertos co-
nio unas estatuas. 
No sucede lo mismo en la mutación de Nabucodono-
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sor en Buey, aquí habría una verdadera metamorfós'sj 
muy digna de Ovidio y muy semejante á las que refiere 
este Poeta. La naturaleza seguramente no nos las pre-
senta en el día de esta especie; ¿pero en dónde habéis 
le ído, señor , esta metamorfosis? 
En la Escritura lo que se dice es ^ que enagenado el 
espíritu de este Pr íncipe , se le arrojó de su palacio, y 
anduvo errante muchos anos por los campos ; que fué 
expuesto al rocío de el Cielo , y que vivió como los bue-
yes de las yerbas del campo; "pero la Escritura no 
dice en ninguna parte que se baya convertido en Buey:" 
al contrario advierte que los pelos de su cuerpo se volví?, 
ron como las plumas de las águilas , y sus uñas se alar-
garon como las garras de las aves. ¿Tienen garras las 
bueyes? ¿El pelo se parece á las plumas de las águilas? 
Luego la pretendida metamorfosis de Nabucodonosor 
en Buey es solamente obra de vuestra imaginación poéti" 
ca ( Í 7 3 ) . Esta imaginación viva y fecunda os ha repre» 
sentado entre Nabucodonosor y un buey relaciones que 
la Escritura na refiere, y que solo vos pudierais hallar 
en ella. 
Sin duda esto ha sido una chanza, ¿ eh ? ¿y no sabéis, 
señor, chancearos de otra manera , que truncando el tex-» 
to de escritos tan respetables ? 
Xa. 'i,.^ .5 .3," . . , , . .• 
Razas de gigantes; si ¡as ha habido , y si ms tm todavía. 
Ha desaparecido, añadís , ía rasa de los gigantes, 
Ezequiél habla de los Pigmeos, Gamadim, de un codo 
de altos, que pelearon en el sino de T y r o ; y casi en 
todo esto están de acuerdo los autores sagrados con los 
profanos. 
Es un hecho que no solamente los Poetas y los nú" 
tólogos, sino los naturalistas, los viageros, y los histo-
riadores de la antigüedad conürman unánimes que ha ba^  
bido razas de guantes. 
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Así aun cuando ya no existiese esta rasa sería muy 
¿iñc'ú resistirse á creer lo que sobre esto dicen unánimes 
los escritores sagrados y profanos. 
¿Pero es verdad que han desaparecido estas razas de 
Gigantes? ¿No es, al contrario, muy probable que hay 
todavía en la tierra Gigantes , esto es , raza de hombres 
de una estatura mayor que lo ordinario (174)? Nos parece, 
señor, que este hecho no puede dudarse. Magallanes y P i -
gaforte los vieron el año de 1519 , y les dieron el nom-
bre de Patagones que todavía conservan los habitantes de 
aquel país. Las relaciones de estos dos navegantes se han 
confirmado después por el testimonio sucesivo de otra 
porción de navegantes fidedignos ( 1 7 5 ) , y últimamente 
por el Commodoro Byron ( 1 7 6 ) ; y Guyot y de la Gi-* 
randais ( 1 7 7 ) acaban de darnos nuevas pruebas de esto. 
Seguramente existen todavía razas de Gigantes ? y la na-
turaleza no ha variado en este punto. 
§. 49 ^ 
Pigmeos de Ezequkl, 
Algunos víageros antiguos, y principalmente los Poe-
tas hablan también de Pigméos. Estos, eran según ellos, 
como sabéis muy bien , hombres pequeños, de la altura 
de un codo , esto es, cerca de pie y medio, los cuales ha-
dan la guerra á las grullas. 
Seguramente seria una gran defensa para una ciudad, 
hombres de pie y medio, armados con flechas , y colo-
cados en batalla sobre sus torres y sus fortificaciones. Pe-
ro , señor, ¿es Ezequiel quien pone tales defensores á la 
ciudad de Tyro ? 
Vuestra Vulgata, es verdad, en la enumeración de 
las tropas que peleaban en defensa de esta ciudad, nom-
bro á los Pigméos ó Pigmianos, Pero si no nos equi-
vocamos , no dice en ninguna parte que estos Pigméos 
tuviesen solamente un codo, ó pie y medio de altura. 
Y aun cuando vuestra Vulgata hablase de verdaderos 
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Pigmeos de pie y medio de altura, lo que no es así, el 
texto no lo dice, y del texto se trata. 
El texto Hebréo llama á los defensores de Tyro Ga-
madim, como decís muy bien; cuyo nombre era , según 
algunos intérpretes, el de un pueblo vecino á Tyro j otros, 
atendiendo á la raíz de esta voz creen que significa en este 
pasage hombres robustos, guerreros de vigor, y fortaleza. 
Luego ni el texto de Ezequiel, n i la Vulgata po-
nen sobre las murallas de Tyro hombres de pie y me-
dio : vos sois el que los ponéis. Cuando se observa que 
dais á esta grande y poderosa ciudad semejantes defenso-
res, si no se puede admirar al crítico , se reconoce al Poeta. 
Por lo demás , señor , reduciendo á su justo valor las 
exageraciones ordinarias de los Poetas, nada estorba el 
creer con Aristóteles ( í 78) que en efecto había cerca de 
Astaboias y del Nilo un pueblo Troglodita de una esta-
tura inferior á la ordinaria, que cazaba grullas, y vivía 
de este eje re reí o. Estos eran los Lapones del Africa. 
Los Lapones mismos no son el único pueblo de talla 
inferior á la común. Uno de vuestros naturalistas envía-
do á las Indias por el gobierno escribía, no ha cuatro 
años ( 1 7 9 ) , que los Qüinioses, que habitan Jas montañas 
vecinas al fuerte Delfín , no tienen comunmente sino tres 
pies y seis ó nueve pulgadas; y que estos Pigméos, que 
no salen de sus montañas , y no permiten á nadie entrar 
en ellas, tienen mucha industria, equidad y valor. Así 
es que refiriendo las cosas con veracidad se observa que 
en todos los siglos la naturaleza es casi la misma. 
§ . 5 ? 
Decis por iiltímo: pero el don de Vrofecía era entonces eo~ 
mun , y ya no lo es. 
Verdad es; pero de que no sea ya común, s^e infie-
re que no lo ha sido? ¿La rareza de un don sobre natu-
ral puede probar nada en pro ó en contra de la natu-
raleza? ( i 80> 
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Ved aquí , señor , como habéis demostrado que la na' 
turaleza no era la misma que en tiempo de nuestro* 
Profetas. Juzgad vos mismo del valor de vuestras pruebas» 
y de la justicia de vuestras chocarrerías. 
Somos &c. 
CARTA CUARTA. 
Be los Profetas Judíos: continuación. Bel leñ' 
guage typico, alegórico y parabólico de que usa* 
han. Be la libertad y sencilléz de algunas 
de sus expresiones. 
Uno de vuestros medios favoritos, señor , es echar 
encara los objetos mas remotos y las materias mas dispa-
ratadas. ¿Quién habia de esperar que t^ataudo de toleran-
cia disertaseis desaforadamente sobre el Jenguage typico 
de los Profetas Judíos? Sin embargo) así lo hacéis en una 
de aquellas notas que llamáis út i les , con, que tan inútil-
mente habéis abrumado vuestro te^to. 
En ellas referís á vuestro modo ( i 8 i ) algunas de 
sus acciones enigmáticas, de sus alegorías y de sus pará-
bolas. Queréis , según manifestáis, instruir y tranquilizar 
ú los que poco enterados de los usos de la antigüedad 
pueden maravillarse de estas singularidades: designio bien 
laudable si fuera sincero. Pero hay motivos fundados para 
dudar de ello , cuando se considera el modo con que ha-» 
blais de estos santos hombres en vuestras homilías, en 
vuestra filosofía de la historia, en vuestro Diccionario fi-
losófico, &c. &c. Prontamente se conoce que pensáis 
menos en desterrar las dudas, que en presentar difi-
cultades. 
Estas dificultades , señor , no son nuevas. Ya Tindal 
las habia repetido, y en vos solo vemos el modo de pro-
ponerlas, fingiendo querer resolverlas j modo de que Bay-
ie, Bolingbroke, Shaftersbury, &c. os habian dado ejemplo. 
Procuraremos responder á ellas, tales como sean; 
porque creemos que no es Imposible hacerlo de un mo* 
do satisfactorio. 
§. 1.° 
Lenguage typico; su energía: usado en diferentes pueblos an-
tiguos y modernos, salvages y civilizados. 
Sea que los hombres no tuviesen en un principio bas-
tante variedad de términos para expresar sus sentimientos 
y sus ideas (182) , sea que para persuadir á pueblos gro« 
seros fuera necesario fijar su imaginación en objetos sen-
sibles , era costumbre en los tiempos antiguos explicarse 
en ciertas ocasiones con acciones extraordinarias que re-
presentaban con viveza lo que se queria decir. 
No se puede dudar de la singular energía de este len* 
guage ; él manifestaba el objeto en vez de describirle, y 
hablando (183 ) al mas perspicaz de los sentidos, no po-
día menos de dispertar los espíritus mas indiferentes ó 
-mas distraídos. 
En vano Jeremías amenazaba á Jerusalén con una 
ruina próxima, apenas se le escuchaba; pero cuando sa-
lió fuera de las puertas acompañado de los principales 
habitantes, y quebró á su presencia el vaso de arcilla, 
pronunciando estas palabras , así es , dice el Señor , como 
yo desmenuzaré á Jerusalén, toda la ciudad se conmovió. 
El Levita envía á cada una de las tribus uno de los 
miembros ensangrentados de su muger ultrajada; y ¿con 
qué discurso mas enérgico habla de pedir venganza i Ni 
Saúl podía con mas fuerza explicarse, que cuando des-
pués de haber destrozado sus bueyes hizo llevar los peda-
zos por todo Israel, con amenazas de que asi serian tra-
tados los bueyes del que dejase de hallarse con armas al 
Jlamamiento general que él indicaba? 
Este lenguage de acciones conocido de todos los pue-
blos antiguos estuvo principalmente en uso en el Oriente; 
y nuestros Profetas conformándose con el gusto del país, 
y con las costumbres de su siglo , lo emplearon muchas 
veces en sus predicciones, 
Í 8 Í 
Cuando para ridiculizarlo lo limitáis á los tiempos de 
un antiguo mundo enteramente diferente del nuevo os en-
gañáis , señor, porque se os pueden citar ejemplos en los 
tiempos mas recientes, y aun en los siglos mas civiliza-
dos de la Grecia. Así hablaron Tarquino al enviado de 
su h i jo , el embajador de los Scitas á Da r ío , Alejandro á 
su favorito , &c. y sin traer aquí á la América, en donde 
se ha encontrado este lenguage, lo conservan hoy también 
muchos pueblos del Oriente. Si no tuvierais tanto que ha-
cer, y pudieseis tomaros el trabajo de leer los Escritores 
Orientales, ó los viageros que han recorrido estas comar-
cas , veríais que muchos de esos usos antiguos que os pa-
recen del otro mundo, subsisten allí todavía. ^De que es-
te lenguage se use poco entre vosotros ¿se infiere que sea 
ridículo ? i Juzgareis siempre de todo por vuestros usos? 
Alegorías y parábolas empleadas por nuestros Profetas» 
A l lenguage de las acciones, y de los typos unían otro 
los Orientales, que era el de las alegorías y las parábolas. 
Las insertaban, y según lós viageros, las insertan toda-
vía hoy en sus discursos, de manera que no estando en 
el supuesto de esta costumbre, és fácil equivocarse, y 
creer que las figuras son hechos, y las parábolas accio-
nes verdaderas (184 ). 
Esto es lo que os ha sucedido, señor, alguna vez 
hablando de nuestros Profetas. Acciones reales, visiones 
parábolas las habéis tomado muchas veces unas por otras, 
y así procuraremos distinguir lo que habéis tenido gusto 
en confundir, 
S. 39 
Los Tugas de jeremías. 
Llegó el lenguage Typíco entre nuestros Profetas se-
gún vos , á un grado admirable. Aquellos discursos/de-
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cís , aquellas acciones enigmáticas exaltaban los espíritus 
débiles, que no estaban bastante faniillarizaclos con la an-
tigüedad 
De estos citáis ejemplos, y empezáis por Jeremías i 
quien os le represenrais, iígado con cuerdas ? cargado 
con una albarda, con colleras, y yu^os sobre sus espal-
das ( 4 8 5 ) . 
Hemos visto > s í , en la Escritura que Jeremías se car-
gó de cadenas, y si queréis, que se puso yugos sobre la es-
palda ; pero no hemos leído en ninguna parte que llevase 
albarda. Llevaba yugos para manifestar que Nabucodono-
sor iba á subyugar la Judéa y las provincias vecinas; pe-
ro la albarda , señor , ¿ para que la habia de llevar? una 
albarda y un yugo son bien diferentes, ¿Confundís estas 
dos cosas, ó solamente para hacer reir y.despreciar la 
verdad y el buen sentido, pintáis á Jeremías cargado con 
Vina, albarda ? ¡Qué ingenioso y delicado modo de hurlarse! 
Por lo demás , señor, s! Jeremías ligándose con cuer-
das , poniéndose yugos sobre la espalda, no hacia mas que 
conformase con la costumbre como vos lo aseguráis, jqué 
podían tener de ridicula ó extraña estas acciones típicas, 
supuesto el usof 
Isaías desnuda. 
Pasáis, señor, á Isaías. Se le vé , decís , marchar en-
teramente desnudo en Jerusalén para significar que el 
Rey de Asyria sacará de Etiopía y de Egipto una multi-
tud de cautivos que no tendrán con que cubrir su des-
nudéz. ¿Es posible que un hombre marche desnudo por 
Jerusalén, sin que lo estorbe la justicia? S í , sin duda. 
No fué Dlógenes solo el que tuvo en la antigüedad este 
atrevimiento ; Strabon habla de una secta de Brachma-
nes, que se hubieran avergonzado de llevar vestidos; y 
todavía se ven hoy en las Indias penitentes que andan 
desnudos, &c. 
Estos hechos son curiosos seguramente; y equiparar, 
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eomo lo hacéis, á Isaías con Díógenes y los Brachmanes 
es un rasgo admirable de ese amor á la verdad que os in-
flama. 
¿fPero en dónde habéis le ído , señor , que Isaías ha-
ya andado desnudo por Jerusalén? No, no andaba des-
nudo , iba sin manto y sin tánica, como los esclavos, á 
los cuales se les dejaba con que cubrir- su desnudez. 
E l término hebréo , que traducís desnudo , no signi-
fica a q u í , como en otros muchos pasages , sino despoja-
do de sus vestidos exteriores. Por lo mismo el texto ad-
vierte en seguida que Isaías iba sin zapatos , y con los 
pies desnudos, advertencia muy inútil si la voz primera 
significase enteramente desnudo. 
Hay mas; la palabra griega, la palabra latina , y aun 
la palabra francesa que corresponde á la palabra hebrea, 
no significan siempre despojados de todo vestido. 
Cuando Virgilio decia á los labradores trabajad des-
nudos , sembrad desnudos ( 186) , no quería decirles que 
trabajasen en cueros. Y cuando en nuestro lenguage de-
cís de un pobre que está desnudo , ó enteramente desnu-
do no queréis decir que esté materialmente en cueros. 
¿ Todavía os admirará que Isaías haya andado desnu-
do por Jerusalén , y que se lo haya permitido la policía I 
j Y le comparáis aun con el Cínico Griego y los 13racma-: 
nes! ¡Cómo sí Diógenes y los Bracmanes hubiesen que-
rido aparentar el estado de esclavirud! Otra era la cau^ 
sa que movía á estos insensatos, y. esa causa distinta de la 
del Profeta, pedía una desnudéz absoluta. 
Yendo desnudo Isaías, vuestros escritos no pueden 
hacer reír sino á los lectores poco instruidos; y este es 
todo el fruto que puede sacarse de semejantes bufonadas. 
¿Y es, señor, acaso vuestro objeto hacer reír á los ton-
tos , burlándoos de ellos ? 
Tindal pretendía también que David había bailado en 
cueros delante cM arca, y no consiste en vos, señor, el que 
no se crea. Pero respondía Leland: tan lejos está de que 
David haya bailado en cueros, como que la Escritura ex-
presamente dice que llevaba puesto el Ephod ó manto de 
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lino que usaban los Sacerdotes. Cuando díce que bailó des-
nudo delante del arca, ha querido decir pues solamente 
que había dejado sus vestidos ordinarios y todas las insig-
nias de su dignidad (significación de que se ven cien 
ejemplos aun en los autores profanos), y no que bailó 
en cueros. 
Estas lastimosas objeciones, estas frías chocarrerías, 
que nuestros filósofos se trasmiten de mano en mano, ¿no 
harán al fin sospechosas su sinceridad y su erudición? 
§. 5? 
De Oseas. f 
Oseas, decís , admira todavía mas. Dios le mandó 
que tomase una muger de fornicación, y tener hijos de 
fornicación: después quiso que el Profeta se acostase con 
una muger adúltera. Estos mandamientos escandalizan. 
Dios no puede mandar á un Profeta que sea escandaloso 
y adúltero. 
Ya se vé que no; ¿pero podríais probarnos que Dios 
se lo mandó? Le mandó tomar una muger , luego le 
mandó un matrimonio, no un adulterio. 
Supongamos, si queréis, que esta muger haya sido 
antes de casarse una prostituta; casándose con Oseas re-
formaba su vida; y en eso no hay adulterio ni escándalo. 
Vos creéis que se le mandó al Profeta tener en esta 
muger hijos de fornicación; pero los Comentadores mas 
hábiles no ven otra cosa que decirle que tomase con la 
madre á los hijos que habia tenido en sus desórdenes. 
Toma, dice el texto, la muger de las fornicaciones, y 
los hijos de las fornicaciones. 
Sea de esto lo que quiera: de todas maneras es cier-
to que si los hijos de aquella muger y del Profeta, f ru-
tos de un matrimonio legítimo, se llaman hijos de forni-
cación , solo puede ser con relación á los desórdenes 
anteriores de su madre. As í , aun cuando se tomen al pie 
de la letra todos los términos de este pasage, obedecien-
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do Oseas la orden del Señor no hubiera sido un disoluto. 
¿Pero es absolutamente cierto que en este pasage se tra-
ta de una prostituta ? Hay , señor , poderosas razones pa-
ra dudarlo. "Que un impío , decía poco hace un sabio 
Cristiano ( Í87 ) al doctor Kennicot, que un impío quie-
ra probar que el Señor no solamente permite , sino man-
da una cosa contraria á su ley, oponga con confianza 
este versículo de Oseas , y ya congratulándose de su vic-
toria , erija sobre este texto un trofeo á la impiedad y á 
la irreligión , no es extraño; pero el verdadero hebrahsan-
te no se altera ni con los gritos del triunfo, ni con ia 
seguridad de su adversario. 
Examina atentamente el texto: vé que en él se lee á 
la letra que el Señor le dijo á Oseas : Vé , toma una mu-
ger de las fornicaciones, y hijos de las fornicaciones, por-
que fornicando la tierra ha fornicado delante del Señor. 
Y desde luego se acuerda que ios Profetas apenas se sir-
ven de otras voces para designar la idolatría que de los 
de fornicación y adulterio; este es un hecho que no se 
puede negar. 
Después fija su atención sobre estas palabras , porque 
la tierra se prostituye vergonzosamente; y razona así; ¿ha 
dado Dios orden á su Profeta para que se case con una 
prostituta , y Oseas lo ha ejecutado efectivamente? T ra -
bajo me cuesta creerlo. El buen sentido y la razón me 
dictan que los hijos nacidos de un legítimo matrimonio 
no pueden ser hijos de prostitución; luego no debe re-
caer la infamia de este epíteto , ni sobre la madre, ni so-
bre los hijos. ¿ Sobre quién , pues, debe recaer? Sobre aque-
lla tierra que para prostituirse á los ídolos , dejó la alian-
za del Señor. Luego, sí esta es la tierra que se prostitu-
ye como dice el mismo Profeta, la muger que vá á ca-
sarse por orden del Señor no es una prostituta, sino una 
muger de la tierra de las prostituciones, y los hijos que 
la nazcan serán por la misma razón hijos nacidos en 
la tierra de las prostituciones, esto es, de la idolatría. 
En efecto, el reino de Israél se entregaba hacía cer-
ca de dos siglos á la mas monstruosa idolatría. Para 
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sacarle de ella, le dirigía mucho tiempo hacía las mas ter-
ribles amenazas. En fin se sirvió del ministerio de Oseas: 
vé , le dice , toma una muger en esa morada de la idola-. 
tría. E l Profeta obedece ; se casa, tiene hijos , y el Señor 
les pone nombre: al uno = Sin misericordia = Y al otro== 
Ya no sois mi pueblo. Ved aquí cual era el objeto del 
Señor : mantener á la vista de este ingrato pueblo hijos, 
cuyos nombres fuesen una prueba , una memoria, un 
monumento continuo y vivo de su índig.nacion y de las 
desgracias con que iba á abrumarlos. Ved aquí cual era 
el fin del matrimonio que mandaba al profeta contraher; y 
para esto no era necesario que se casase con una pros-
tituta. 
¿Qué pensáis de esta explicación., señor ? ¿No es na-
tural y sus pruebas muy plausibles ? Luego no es cierto 
que aquella muger de fornicaciones, con quien Oseas tu-
vo orden de casarse, era una prostituta; y como hemos 
probado mas arriba, ;aun cuando lo hubiera sido antes de 
casarse, el Profeta pudo casarse con ella sin ser forni-
cador , ni escandaloso. 
Lo mismo diremos de la muger adúltera. Tomad con 
cuanto rigor queráis á la letra el texto de Oseas, nunca 
probareis que el Señor le mandase cometer con ella un 
crimen que su ley prohibía y castigaba de muerte. 
Si en vez de representar estos hechos como crimína-
les os hubieseis contentado con juzgarlos poco decentes 
en un profeta del Señor , hubierais podido tener alguna 
apariencia de razón. Pero se os hubiera respondido, que 
las decencias no son las mismas por todas partes; que 
varían con las ídéas y las costumbres de los siglos y de 
ios pueblos ; que no habia entonces , ni aun hoy hay en 
el Oriente todas las delicadezas de la Europa sobre el 
matrimonio; en una palabra, que éstas acciones del Pro-
feta conocido por hablar en nombre del Señor, y para 
obedecer sus órdenes, no tenian nada que pudiese degra-
darle ó envilecerle, aunque pudiesen aparecer extraordi-
narias. Y era menester que lo fuesen mucho para Mamar 
la atención , y chocar á los hombres de talento. 
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En fin, señor , hay una observación que no debe-
mos omitir ; gran número de sabios intérpretes y hábi-
les Comentadores creyeron que estas úrdeoes no fueron 
realmente dadas por el Señor , ni ejecutadas por el Pro-
feta; que probablemente no eran mas que figuras de lo-
cución y parábolas conformes á los usos y costumbres de 
aquellos tiempos. Así lo han pensado entre los Judíos , oi 
Paraphrasta Caldeo, Aben-E^ra, Mairaonides, &c . , y en-
tre los Cristianos San Gerónimo, Wi ts io , Síllliuqíiect, &C, 
y es necesario confesarlo , las razones en que se fundan 
no son nada despreciables. Vos couoceis bien que esta res-
puesta seria todavía mas decisiva; y cuanto mas pensára-
mos en ella, mas prontos estariaraos a adoptarla. Los pq* 
eos conocimientos y el poco uso que se tiene hoy del es-
tilo, y de los modos de hablar de los pueblos del Orien-
te es el origen de una gran parte de dificultades que se 
encuentran sobre sus escritos. Tomar al pie de la letra lar 
metáforas, hypérboles Orientales, alegorías y parábolas, 
es un medio fácil, pero poco provechoso de extraviar 
á ios lectores poco instruidos j y vos. echáis roano mucha? 
veces de este recursos-
Echaréis menos sin duda, que no hayamos citado a l -
guno de ios pasages groseramente burlescos en que ha-» 
blais de Oseas en vuestro Picclonarío FUosófico? y otras 
partes. Pero la misma conducta observarémos en el artí* 
culo siguiente al tratar de las alegorías de Ezequiél. Su-
primiremos las traducciones indecentes que habéis hecha 
de ellas, y las expresiones mas que Ubres que allí se os 
han escapado. Correremos un velo, sobre el viejo olvi-
dadizo , y no sacaremos los colores a la cara á los lec-
tores honrados, 
§. 6.» 
Ezeqmél, dkgorhs de este Vrofm. Contradicción 
del Critico. 
Samaría y Jerusalen idólatras son representadas por 
Ezequiél bajo la alegoría de dos prostitutas. Fingís temer 
m 
que las'sencíllas pinturas del Profeta choquen á los es-
píritus débiles, y emprendéis su justificación. Pero esto 
lo hacéis después de haberlas manifestado en toda su sen-
cillez ? haciendo después aunque algo tarde una reflexión 
juiciosa. 
Estas expresiones , decís, que nos parecen libres, no 
lo eran entonces , los términos que no serian deshonestos 
en hebreo, lo serian en nuestra lengua. Nada mas acer-
tado. Luego deberían traducirse con la mayor circuns-
pección ciertas ídéas de nuestra lengua á la vuestra. Júz-
gaos bajo estos principios. 
: Para probar que nuestras comodidades no son las de 
los demás pueblos añadís : estas expresiones de Ezequiéi 
que nos parecen extrañas , no lo parecerían á los Judíos. 
Es verdad que la sinagoga no permitia en tiempo de San 
Gerónimo la lectura de este profeta á los que no tenían 
treiata años : pero esto era porque dice que el hijo no 
cargará ya con.la iniquidad de su padre,... en lo que es-
taba enteramenfe en contradicción con Moysés. Este pa-
sage del Diccionario Filosófico nos recuerda otro del tra-
tado de la Tolerancia. Allí decís: á pesar de la formal 
contradicción de Ezequiéi con Moysés el libro del Pro-
feta no fué por eso menos admitido en el canon de los 
autores inspirados por Dios. Es verdad que la sinagoga 
no permitia el uso de .él antes de los treinta años ; pero 
era temiendo que la juventud abusase de las pinturas de-
masiado sencillas que allí se encuentran. 
Notad , señor , cómo se conforman vuestros dos tex-
tos. En el uno no era la causa que prohibía su lectura la 
contradíccicrn formal entre Ezequiéi y Moysés , era solo 
el temor de que la juventud abusase de las pinturas tan 
sencillas que allí se encuentran. En el otro no era á 
causa de estas expresiones demasiado libres para nosotros, 
y no para los Judíos ; era porque Ezequiéi contradecía a 
Moysés. 
No , señor , Ezequiéi no contradecía á Moysés j ya 
lo hemos probado : pero vuestros textos ciertamente se 
contradicen el uno al otro. 
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En cuanto á la sinagoga tuvo sin duda razón de pro-
hibir la lectura del libro de Ezequiél antes de los treinta 
años. Expresiones honestas en tiempo del Profeta podian 
haberse hecho demasiado libres ea ei tiempo en que se 
formó este reglamento: en todas las lenguas hay ejem-
plos de estas revoluciones ( 188 ). ^ Habrá sido para con-
tradecir á la sinagoga , ó para edificar á la juventud fran-
cesa de uno y otro sexo, el haber tenido el gusto de 
traducir un autor célebre de aquella nación tan libremen-
te aquellos pasages tan libres de Ezequiél ? Francamente, 
señor , | qué conducta es la mas razonable y la mas des-
éente , la de la sinagoga ó la de este Escritor ? 
Continuación de Ezequiél: sus visiones. 
Sea distracción 5 ó sea por divertir, é vuestros lecto-
r<es., les presentáis comó reales y verdaderas las visiones 
de este Profeta. Ezequiél , decís , come ei libro de per-
gamino que le piesenran ; permanece acostado sobre el 
íádo izquierdo trescientos noventa dias , y sobre el dere-
cho cuarenta para significar los años de la cautividad; se 
carga de cadenas que representaa las de su pueblo, y lle-
na el pan de excremento , &c. 
N o , señor , Ezequiél no comfu, ni se le presentó 
realmente el libro de pergamino, sino en visión. Con un 
poco mas de atención hubierais advertido que el capítulo 
de Ezequiél de donde está sacado este pasage empieza 
por estas palabras: visión de la gloria de Dios. Yo veía, 
continúa el Profeta , y he aquí que se acerca á mi una 
mano y me presenta un libro enrollado ; lo desenrolla y 
el espíritu me dice: hijo del hombre come este volumen; 
yo le comí y me supo tan dulce como la miel. 
¿ Pensáis , señor , que San Juan se comió efectivamen-
te el libro de que habla en su apocalypsi ? Este pasage 
explica aquel. ¡ Qué 1 j Un cristiano instruido como vos, 
toma alegorías y visiones al pie de la letra? Sin duda 
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queríais re í ros; pero esto es á la verdad reírse sin motivo. 
El haberse acostado Ezequíél prueba también que en 
visión y no en realidad pasaron estas cosas. El espíritu 
me agarr6 . dice, me puso derecho sobre mis pies, y 
dijo: hijo del hombre, enciérrate, en tu casa... Ve aqui 
las cadenas con que serás atado, sin que vuelvas á.salir... 
Yo pegaré tu lengua al paladar... Dormirás sobre el la-
do izquierdo trescientos noventa dias, y cuarenta sobre 
tu lado derecho.,. Ve aquí que yo te he rodeado de' cade-
nas; no mudarás de postura hasta que se hayan pasado 
los días que debe durar el sitio de tu patria. El espíritu,, 
señor, es quien agarra al Profeta , quien le habla, y quien 
íe encadena para tencflo en una misma postura.., ¿Todo 
esto no anuncia mas bien una visión que una realidad? 
La acción de llenar el pan de excrementos por la sé-
He de la relación con los antecedentes pasó también en 
Vision ; y sobre esto no puede haber dada. 
Sea lo que quiera ^ las palabras h.ebréas que traducís 
por llenar su pan de excremento no significan otra cosa que 
cocer el pan con excrementoseco quemado» La costumbre 
de emplear en este uso los excrementos de Jos animales^ 
isrincipalmente de los bueyes $ de los camellos ? ^c, era 
común en los países pobres del Orlente ; y los vlageros 
modernos nos ensenan que se conserva todavía entre los 
Árabes vecinos del Eufrates ( Í 8 9 ) , y en otros parages» 
Se estiende sobre una piedra una pasta sin levadura y 
poco espesa j se cubre con excrementos de animales; se 
encienden , y el pan se cuece muy pronto debajo de es-
tas cenizas* A esta costumbre es á la que hace alusión 
Ezequiéi , y por esto anuncia la indigencia á que deben 
reducirse los Judíos, 
Cuando uno recuerda estas costumbres, ^qué puede 
pensar de las ridiculas chocarrerías, y aun de las vues-
tras , señor ? Reconocedlo, 
Eí Señor ( Í 9 0 ) , decís, le mandó comer por espacio 
de trescientos noventa dias pan de cebada, habas, y mi -
jo cubierto de excrementos humanos. El Profeta exclamó: 
i Pouah í ¡ Pouah 1 j Pouah ! hasta ahora mi alma no ha 
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sido mancillada, y el Señor le respondió: y que yo te da-
re boñiga de buey, en vez de excremento humano, y 
amasarás el pan con ella. Como no era costumbre co-
mer pan con semejantes confituras , &c. 
En donde se vé , señor , que al pan cocido debajo de 
ceniza de boñiga quemada, substituís pan amasado con 
este estiércol ¡qué sinceridad filosófica! Cubrís el pan de 
estas confituras, j qué fina y qué delicada ocurrencia ! 
¡ Miror et item indignori Si, señor , os estimamos mu-
cho ; tenemos excelentes idéas de vos; para miraros sin 
asombro , abatiros á estas insípidas y yergonzosas bufona-
das. ¡Mfror! ;Qué! ¿Es Voltaire ; es un Escritor de tanto 
mérito, un hombre de un talento tan sublime? de un 
gusto tan delicado quien mancha , quien desacredita así 
sus escritos ? Da .lástima cuando ;se piensa ,en esto. ¡ÍH-
dignor! 
Pero si la llaneza y grosería chocan , todavía es peor 
la falsa trasmutación. Aquí , señor i l acatamiento , el res-
peto que os debemos nos pone en una violenta alternati-
va. Cuando ps representáis, hablando sin rodeos ( á no-, 
sotros nos toca avergonzarnos de esto) á Ezequiél co-
miendo mierda para desayunarse , y por la mas odiosa 
chocarrería extendéis sobre su pan tales confituras, si no 
conocéis ni el sentido del texto ni el uso á que hace alu-
sión i qué sabéis como crítico ? Si para hacer reir á al-
gunos ignorantes tomáis á juego inspirar cierta alegría 
natural, y contra todas vuestras luces imputar á un hom-
bre respetable porquerías, que insultan; ¿cuál es vues-
tro^ carácter ? Y si no es nada de esto, ¿ adonde está la 
buena fé i 
Concluiremos este artículo (señor , por una de las mas 
ingeniosas chanzas del llamado antes Diccionario filo-
sófico, ahora razón por alfabeto. 
En el decís , cualquiera á quien le gusten las profe-
cías de Ezequiél merece almorzar con él. ¡ Qué bien d i -
cho está eso, señor! ¡Y qué contentos deben estar algunos 
lectores con esta gracia! ' 
Seguramente sería un chasco desayunarse con Ezequiél; 
Í 9 2 
porque se comería pan malo cocido debajo de ceniza de 
boñiga según la costumbre de los pueblos pobres, vecinos 
á los sitios que él habitaba. 
Pero desayunándose con vos sería mayor el chasco 
todavía porque se comería sobre el pan aquel dulce.... 
Puf. Este no era el almuerzo de Ezequíél, señor, es el 
vuestro j pues vos sois el que lo habéis dispuesto, y coa 
el que obsequiáis a vuestros lectores.... Puf... otra vez. 
El que gusta de descender á estas indecentes y grose-
ras bufonadas, ¿qué merece?... ¡ O grande hombre! ¡cuán-
í© os envilecéis! ¡ Y cuánto os compadecemos! 
Por manera, señor , que las grandes dificultades que 
oponéis sobre nuestros Profetas son expresiones libres en 
vuestros idiomas modernos; pero honestas en las lenguas 
de los antiguos pueblos; visiones que tomáis por reali-
dades; acciones reales que pintáis con odiosos y falsos 
coloridos j &e. ¿Será verdad que un hombre tan familia-
rizado como vos, con la antigüedad nos hace semejantes 
objeciones ? Como si no fuera una injusticia alterar es-
tas expresiones, estos tipos, &c. las circunstancias, los 
tiempos en que nuestros Profetas vivían, los climas que ha-
bitaban , las costumbres del pueblo á quien hablaban; la 
vida santa que hacían; la belleza de su genio , de su des>-
ínterés , de su valor , &c. | como si no fuera ridículo juz-
gar de aquel tiempo por el vuestro, y exigir de ellos 
vuestro lenguage, vuestros vestidos, y vuestras maneras! 
Nada mas ridículo, en efecto. Vos mismo lo habéis dicho, 
señor , muchas veces. ¿ Cuándo lo diréis con sinceridad l 
Somos, $cc, 
CARTA QUINTA, 
SI las profecías de los Judíos han sido inventadas 
después de verificados los acontecimientos» 
Os resta, señor, que hacer la última objeción, que 
es pretender con Porfyrio que nuestras profecías se han 
m 
proyectado después de los hechos. No lo decís abierta-
mente, pero lo insinuáis en varias partes: y por la aser-
ción tan ridicula como falsa de que los Judíos no apren-
dieron á escribir sino en Babilonia y en Alejandría es-
tablecéis un principio , cuya consecuencia es fácil de sacar. 
jQueréis atrincheraros en este puesto? Cuidado que 
es el que menos se puede sostener. 
Esta objeción destruiría las anteriores» 
Tened presente primero que no podéis , señor , re-
currir á este expediente sino abandonando la mayor par-
te de vuestras objeciones anteriores. En efecto, si como 
lo aseguráis, todas nuestras profecías son vagas, o$curas, 
aplicables á toda especie de acontecimientos, ¿qué Necesi-
dad hay de recurrir á una suposición aventurada y sin 
pruebas? Mirar esta pretendida suposición como un me-
dio necesario para explicar nuestras profecías, es eviden-
temente confesar que las hay, y aún que hay un gran 
número de una claridad chocante; porque si no hubiera 
mas que algunas cosas claras y casualidades felices , el 
¿ute de las conjeturas, el cálculo de las probabilidades 
bastarían para dar razón de ellos. Por lo mismo la cau-
sa de querer Porfirio, que las profecías de Daniel fuesen 
Inventadas después de ios acontecimientos era su ejarl-
dad ( i 9 i ) , 
Que no pueden ser inventadas por m w l o f a l m h , 
Pero vamos mas adelante. Si nuestras profecías hu* 
bíeran sido inventadas después de los hechos, ¿par quien 
lo hubieran sido? ¿Por un solo falsario,? ¿OÍ» parece tan ffc? 
Cil comprender que un falsario haya tenido bastante ta-
lento (porque lo necesitaba seguramente) para escribir 
todas las profecías judias desde Moysés hasta Malachias; 
TOM. n . CUAD. m . 25 
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que haya tenido tanto conocimiento de los tiempos anti-
guos, y de los mas modernos para enlazar todas estas 
profecías con la historia de la Nación, y con la de todos 
los pueblos vecinos , sin caer en ninguno de aquellos ana-
cronismos, en qué incurren con tanta facilidad ios im-
postores? ¿Bastante presencia de ánimo para conformarse 
en todos los pasages con tanta exactitud al lenguage, a 
los modos de pensar, á los usos de ios diferentes siglos 
en que se colocan estas profecías y sus autores? ¿Bastante 
flexibilidad de estilo para haber sido puro, enérgico, no-
ble coa Moysés; elegante y sublime con Isaías; tierno 
y patético con Jeremías; pohiposo con Ezequiél j oscuro 
con Oseas; rudo y grosero con Amós , Scc. ? ¿Bastante gusto 
para haber sabido poner en estos escritos diferentes esa mez-
cla que distingue los autores de los diferentes siglos y aun 
cada autor, con separación de los demás autores de el 
mismo siglo? 2 En fin , que haya reunido tantas cualida-
des raras, ideas tan sublimes de la divinidad; conocía 
mientos tan seguros de los deberes del hombre, y nocio-
nes tan justas de la verdadera piedad, como se encuen-
tran en todos nuestros escritos proféticos ? jQué hombre 
hubiera sido este falsario! jQué de luces y de talentos hu-
biera poseído, y tenido ©cultos í Semejante hombre sería 
ei único en la historia. 
Que no pueden haberlo sido por diferentes falsarios, 
¿Diréis mas bien que esto fué obra de un gran n ú -
mero de falsarios? Pero , señor, multiplicándolos, en vez 
de allanar las dificultades anteriores , vais á añadir otras 
nuevas. Esto sería hacer menos probable la impostura. 
¿ No veis que cuantos mas tramposos entren en un secre-
to es mas fácil de descubrirse? ¿Es tan fácil de concebir 
la harmonía y concierto de todos estos falsarios para ocul-
tarse unos á otros ? 
Y que este secreto necesitaba no solo callarlo, sino 
ocultarlo. ¿Cómo lo hubieran conseguido? ¿Y cuánta ma-
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na no necesitaban para que los Judíos adoptasen estos 
escritos , esto es, por el pueblo mas escrupulosamen-
te adherido a la autenticidad de los libros sagrados? 
¿ Cómo por otra parte, embusteros tan diestros han sido 
tan poco diestros para dejar en estos escritos aquellas ex-
presiones que os chocan; aquellas acciones que os irritan; 
aquellas contradicciones formales con Moysés , que debían 
hacerlos despreciables? ¿ O reunían acaso esos impostores 
la mayor destreza con la mayor estupidéz? 
£ k 
Que no han podido ser inventadas en los tiempos y lugares 
en que el Crítico pretende que lo han sido. 
Por otra parte, ¿ dónde y cuándo esas profecías han 
de haber sido supuestas ? ¿ En Babilonia, en Jerusalén^ 
en Alejandría? ¿Antes ó después de Alejandro? 
¿En Babilonia ? Al l í . si os hemos de creer, los Ju-
díos sumergidos en todo tiempo en la mas profunda i g -
norancia empezaron á escribir. Y precisamente | cuándo 
empezaban á escribir escribieron las profecías de Moysés, 
de David , de Isaías, de Jeremías , las obras maestras de 
su poesía, y de su elocuencia ? Esos Judíos ignorantes, 
señor , tenian pues un talento extraordinario ; j sus p r i -
meros ensayos fueron obras maestras! 
Pero sea cualquiera el talento que les supongáis, ¿han 
podido escribir en Babilonia acontecimientos posteriores 
á su vuelta á la Palestina? ¿La destrucción del imperio 
de los Persas por el rey de Macedonia, los progresos 
rápidos de este conquistador , su muerte , las divisiones de 
sus sucesores, las impiedades y las crueldades que uno 
de ellos ejerció en Jerusalén y en la Judéa, &c ? 
Sin duda para obviar estas dificultades decís también 
algunas veces que estas profecías se inventaron en Jeru-
salén ó en Alejandría. Pero primero , señor , nos quedan 
obras escritas por nuestros Judíos, después de la cautivi-
dad en Jerusalén y en Alejandría; los libros de Esdrá 
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por ejemplo, y el de la Sabiduría. Un hombre de gust0 
un doeto hebraizante como v-os , señor , ^ no halla nín^u. 
na difei encía entre el estilo correcto, noble, y elegante 
de Isaías y el lenguage semibárbaro de Esdras ; entre los 
contornos Griegos del libro de la Sabiduría y el modo an-
ticuado de nuestros Profetas? En todas las naciones, los 
siglos de los Esci iteres se distinguen por su diferente es-
tilo. Poner á los pretendidos autores de las profecías de 
Moysés , de Isaías, de Jeremias, &c. en los siglos de 
Esdras, y del libro de la Sabiduría ^ es hacer á Cicerón 
contemporáneo de Pedro Crisólogo , y á Virgilio de Sy-
donio Apolinario ; es decir que Horacio, Ovidio, Tito-
livío han sido escritos por los Monges del octavo ó el 
noveno siglo. No os basta , señor 9 ser el Perrault de nues-
tras Escrituras , ¿queréis también ser el Padre Hardouin? 
2 .° SI nuestras profecías hubieran sido inventadas en 
Jerusalén ó en Alejandría, ¿cómo los impostores de Je-
rusaléu hubieran podido hacer que se estendiesen co-
mo ciertas en las escuelas y las sinagogas de Babilonia? 
¿Cómo ios de Alejandría las habían de haber hecho adop-
tar no solamente por sus -hermanos de Babilonia y de 
-Jerusalén , sino insertarlas en el canon ya cerrado de las 
Ebcrituras, y hacerlas insertar en un tiempo en que los 
Judíos velaban con un cuidado tan escrupuloso en la con-
servación de la integridad de sus libros sagrados al mis-
mo tiempo que muchas obras reverenciadas como T o -
bías, Judith, &c. no han podido ser introducidas? 
Í ; } - : \ : 5-0 . • 
Proftcías citadas for muchos Escritores canónicos. Conse-
cuencias que-de aquí resultan. Vanos esfuerzos del 
^Crítico jxnm eludirlos. 
Cuando os aventurasteis á la extraña aserción de que 
nuestras profecías se han escrito en Alejandría , ¿ habíais 
advertido una cosa? esto es, ? qué nuestros Profetas es-
tán citados en muchos de nuestros Escritores canónicos? 
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El tercer libro de los Reyes refiere por entero , y casi 
palabra por palabra la profecía de Isaías contra Senna-
cherib y su ejército; la de la curación de Ezequías , y la 
de la toma de Jerusalén por los Babilonios. El segundo 
libro de los Paralipomenos cita la profecía de Jeremías 
sobre la vuelta de los Judíos de la cautividad de Babilo-
nia, y sobre los tiempos precisos de esta vuelta. Esta pro-
fecía está citada también en el priiner capítulo de Esdras, 
jque en el quinto habla de Agéo y de Zacarías. Era ne-
cosario, pues , en vuestra suposición, sostener también que 
los libros de Esdras, los de los Reyes, los de Paralipo-
menos , &c. se han escrito en Alejandría. ¿Asegurareis es-
to también , señor ? Seria llevar al último grado ios em-
barazos y las diíicultades de la diferencia de gusto y de 
estilo en ios diferentes siglos ; las del canon de las Escrir-
turas incontestablemente cerrado antes de Alejandro, la 
imposibilidad de añadirle nada después , visto el carác-
ter del pueblo J u d í o , y su adhesión á sus libros sagrad-
dos , &c. Esta reflexión sola pudiera detener á cualquiera 
Escritor. Hay límites que no puede traspasar un sabio 
crítico. 
Pero á vos nada os detiene; os franqueáis atrevida-
mente el paso, y no dudáis en asegurarnos con la mas 
maravillosa confianza que no solamente nuestras profe-
oías j sino los libros en jque se citan, en una palabra to-
dos los libros Judíos ium sido escritos en Alejandría. Ha-
céis mas: después de haber sostenido que los Judíos no 
habían aprendido á escribir hasta que estuvieron en Ba-
bilonia , os ponéis á decir ( tan distraido ó inconsecuente 
sois , ó tan dispuesto á asegurarlo , y á negarlo todo) os 
ponéis á decir, que no aprendieron á escribir sino en Ale-
jandría. 2 Al parecer después de haber aprendido en Babi-
lonia, se olvidaron expresamente , para volver á apren-
der en Alejandría , ó la capital de Egipto ? A la verdad, 
señor, cuando un Escritor incurre en contradicciones tan 
palpables, y falsedades tan evidentes ^merece que se le 
refute ? 
Aun estas respuestas tan ridiculamente contradictorias 
m 
y falsas no satisfarían del todo. Las victorias de los RQ, 
manos , la extensión de su imperio , la conquista de 1^  
Judéa ' , y la destrucción de la ciudad santa por aquellos 
vencedores del mundo, están claramente predíchas por 
Daniel. ¿Creéis que se podian haber previsto estos acón, 
tecimientos tanto tiempo antes en Alejandría ? 
Descended, pues, todavía mas abajo, y poned, sí os 
parecíe, un nuevo colmo al absurdo ya sublimado; decid 
que los Judíos no aprendieron á escribir hasta después de 
los reinados de Vespasiano y de Tito. Pero ^ aun cuan-
do retrocedáis hasta aquí l^i invención de nuestras profe-
cías, nada hubierais ganado, senot, todavía. Dos hechos 
que tenéis diariamente á la vista , y de los que sin du-
da vos no habéis podido menos de admiraros mas de una 
vez , os arredrarían también; la dispersión del pueblo 
Judio , y su conservación después de esta dispersión, coa 
todas las desgracias que la han seguido. Después de esta 
época fatal, no ha pasado siglo que no se haya señala-
do para la nación Judía , por algún trágico acontecimien-
to. Pero perseguido por todas partes j se lo ha visto por 
todas partes salir otra vez de sus cenizas* Destruido, 
trastornado , y cortado muchas veces hasta la r a í z , ha 
retoñado el árbol con mas vigor, y todo lo que se-ha i n -
tentado para destruir esta planta aborrecida no ha servi-
do mas que para trasplantarla mas lejos. Dispersión de 
los Judíos, conservación de los Judíos , dos hechos tan 
inconcebibles como ciertos. Estos hechos se han profeti-
zado. ^ Lo habrán sido por los impostores de Babilonia ó 
de Alejandría? N o , señor, el arte de las conjeturas, el 
cálculo de las probabilidades no alcanza á tanto. Dios , cu-
ya providencia conserva á este pueblo, ha podido pro-
veerlas; y él solo ha podido profetizarlas. 
Somos, &c. 
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T E R C E R A P A R T E 
D E L S E G U N D O T O M O . 
PEQUEÑO COMENTARIO 
extractado de otro mayor para el uso de Filtaire 
y de ¡os que leen sus obras. 
CONTINUACION. 
E X T R A C T O T R E C E . 
De los judíos, y de las diferentes reconvenciones 
que les hace el ilustre Escritor, 
| C ^ ) u é juicio , señor , habéis formado de nuestros padres, 
y como los tratáis 1 Chanzas picantes, sarcasmos amar-
gos , expresiones exageradas, acusaciones falsas, y mu-
chas veces atroces ? en fin todo cuanto creéis que puede 
hacerlos odiosos. 
Si fueseis de aquellos literatos oscuros, cuyos esaitos 
están destinados á perecer ántes (jue ellos ? nos impor-
tarian poco vuestras injustas imputaciones. Pero vuestros 
talentos y vuestro nombre son tan capaces de hacerlas va-
ler , tantos lectores superficiales prevenidos juzgan como 
vos, que nos creemos precisados á contestaros. 
Hemos refutado ya las imputaciones tan horribles co-
mo absurdas de intolerancia barbara , de bestialidad , de 
sacrificios de sangre humana, de antropofagia, &c. que 
os ha parecido acumular contra los hebréos; ahora vamos 
á discutir algunas otras, que sin ser tan alarmantes, tie-
nea-igualmente por objeto envilecer y desacreditar a un 
pueblo respetable, y que serían muy a propósito para 
atraher sobre sus desgraciados restos el odio y menospre-
cio de las demás naciones. 
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Reconvenciones de grosería , ignorancia de las artes, ifc. 
Una de las mas suaves reconvenciones que habéis he-
cho á nuestros Padres es la grosería y la ignorancia de las 
artes, del comercio, &c. cien veces se lo habéis dicho, y 
todavía lo repetís en una de vuestras ultimas obras, Ea 
ellas los tratáis, &c. 
V i l pueblo, siempre ignorante y grosero. (Cuest. 
encicl.) 
COMENTARIO. 
] Los hebreos pueblo grosero 1 Y bien, aun cuando lo 
hubiera sido, ¿tan gran mal era este? ¿Creéis , señor, que 
no hay naciones apreciables, sino las -civilizadas, como 
ios Atenienses y los Franceses ? ¿Y qué pensáis , pues, de 
esos pueblos tan celebrados, los Cretenses, los Sparta" 
nos, &c. eran también pueblos viles. 
¡Escritor del siglo diez y ocho, así os atrevéis á re-
prochar de ignorantes á los antiguos hebreos! á un pue-
blo que cuando vuestros bárbaros antepasados, cuando los 
latinos y los Qríegos mismos errantes en los bosques po-
dían apenas adquirirse vestidos , y una subsistencia segu-*» 
ra , poseía ya todas las artes necesarias y algunas de pu-
ro recreo | que no solamente sabía pastar, y multiplicar 
los rebaños, cultivar la tierra, trabajar la madera, la pie-
dra, los metales, urdir las telas, teñir las lanas, bordar 
las estofas, pulimentar y grabar las piedras preciosas ; pe-
ro que desde entonces uniendo á las artes de mano las 
del talento y del gusto, medía sus tierras , reglaba sus 
fiestas por el curso de ios astros, y ensalzaba el brillo de 
sus solemnidades por la pompa de las ceremonias, el sonU 
do de los instrumentos , la música y el bailg ; que desde 
entonces consignaba en sus anales el origen del mundo , la 
historia de sus abuelos, y la suya propia ; que tenia Poe* 
tas, Escritores instruidos en todas las ciencias, entonces 
conocidas ^ hábiles y valientes capitanes, un culto puroi 
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íeyes justas, un gobierno sabio; en fin, el único que de 
tan alta antigüedad nos ha dejado monumentos auténticos 
de literatura y de ingenio. ¿Y es este el pueblo á quien 
sin injusticia puede tacharse de ignorancia ? 
TEXTO. 
" V i l pueblo privado de las artes." { Ih id . ) 
COMENTARIO. 
| Los hebreos privados de las artes! S í : de las artes fri-
volas , superfinas ó peligrosas. Lo confesamos ? señor; 
los hebréos no sabían como los Griegos. 
Ua pueblo ocioso no distribuía coronas á los Poetas 
de teatro. No bailaban en la maroma, y no daban paradas 
en sus baluartes, &c, jPero por qué dais mas importan-
cia de la que merecen á esos brillantes talentos? Todo 
pueblo que no los poseía os parece v i l ; pues los antiguos 
legisladores no pensaban as í ; preguntádselo á Minos, á 
Lycurgo, y á otros muchos que prohibian á sus ciudada-
nos estas artes que os embelesan; preguntádselo á Platón, 
que desterraba á los Poetas de su república, &c. (192 ) 
Si estas artes hijas del lujo eran absolutamente necesarias 
á la gloria de los pueblos , y al esplendor de los impe-
rios , ¿por qué fatalidad no se habrán introducido en ellos 
sin anunciar su ruina ? Cuando Pericles las introducía en 
Atenas estaba á sus puertas la servidumbre ; y los her-
mosos días de Roma no fueron aquellos en que un pue-
bro esclavizado pedia á sus señores pan y espectáculos. 
TEXTO. 
"Privado del comercio." {Ihid). 
COMENTARIO. 
Grandes ideas tenéis , señor, del comercio; pero le-
gisladores sábios temian introducirlo en sus repúblicas. 
Le creían opuesto á aquella igualdad de fortunas, á aque-
lla austeridad de costumbres que querían establecer y per-
petuar entre sus ciudadanos ; pensaban que si el comer-
cio conduce á la opulencia no tarda en producir los v i -
cios , precursores y causa de la caida de los Estados: m i -
ras juiciosas que ha acreditado mas de una vez la expe-
riencia. El Tiriano orgulloso con sus flotas y su riqueza 
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subsistió fnucho menos tiempo que el Judío; la industrio-
sa Atenas no dominó á la guerrera Lacedemoniá ; y el Car-
taginés comerciante fué la presa del Romano agrícola y 
belicoso. El brillo que el comercio da á los Estados , no 
es, pues, lo que asegura mas su duración , ni lo que mas 
contribuye á hacer estimable á un pueblo. En las. nacio-
nes lo mismo que entre los particulares la plata no es la 
que todo lo hace , la virtud , señor , es la que tiene mas 
estimación, ¡ O políticos, que calculáis con tanto cuidado 
ios productos de las artes y las prosperidades del comer-
cio! ¿No daréis valor ninguno al amor á la pátria , á la 
religión y á las costumbres ? 
Bajo de estos principios el Legislador de los Hebreos 
no trabajó en formar de ellos un pueblo de mercaderes, 
es verdad; pero no por eso estuvieron siempre privados 
del comercio; no sois tan ignórame que lo dudéis. Bajo 
Salomón y bajo algunos de sus sucesores le tuvieron muy 
rico y muy dilatado. 
Las flotas de estos Príncipes, partiendo de Elath y de 
Eziongaber, después de una navegación de tres anos, tra-
jeron de Tarsis y de Ophir plata , pedrería , maderas 
preciosas, &c. y bajo sus reinados Jerusalén fué el depó-
sito de casi todas las mercaderías de la costa Oriental del 
Africa , de la Arabia meridional, y de las Indias. 
Pero ved cuáles fueron las consecuencias de un comer-
cio tan ventajoso. Solo duró un siglo, y bastó para mu-
darlo todo en el Estado. Abundaban el oro y la plata; pe« 
ro el lujo siguió bien pronto las huellas de la riqueza. La 
antigua sencillez que tratáis de rusticidad y grosería des-
apareció. Se encontraron las habitaciones de los antepa-
sados demasiado estrechas, y las posesiones muy limita-
das. Se anadió heredad á heredad, casa á casa; y hubo 
palacios y suntuosos jardines. Los caballos prohibidos por 
una sabia ley se multiplicaron , y eh país se llenó de fa-
mosos carros y soberbios atalages. Las camas de marfil 
delicadamente guarnecidas sucedieron á los lechos senci-
llos de los antiguos. El lino fino y las lanas escogidas se 
usaron en los vestidos; y el jacinto , la grana y la pür-
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pura realzaron su aprecio y su valor. Las hijas de Sion, 
antes modestas y retiradas, se mostraron en nuestras ca-
lles y en nuestras plazas, é hicieron ostentación de la 
riqueza de sus adornos. Los velos , las bandas de precio-
so tisú, los collares y brazaletes, los cinturones guarneci-
dos de diges; en una palabra, los adornos, las joyas de 
todas especies, y mas todavía su aire y sus miradas , todo 
anunciaba el deseo de agradar; la vanidad y la malicia 
aprendieron á aumentar su estatura por la de sus escofie-
tas siriacas adornadas de cintas en forma de corona. Las 
pedrerías brillaban en sus cabellos ensortijados, los ani-
llos en sus dedos, y el oro en su calzado. Á la antigua 
frugalidad sucedieron suntuosos convites, en que los exqui-
sitos vinos se servían sin medida en vasos asimismo bus-
cados por su materia y por su forma , coronados de flores, 
y perfumados de esencias , que los ricos voluptuosos em-
pezaban con el dia y prolongaban hasta la noche , al son 
de la iyra y de la guitarra, de la flauta y del tamboril. A 
los instrumentos añadiéronlas voces de las cantatrices, y 
se vanagloriaban de igualar en sus conciertos domésticos 
el gusto y la magnificencia de nuestros reyes, 
¡Brillante época, tiempos dichosos y de prosperidad 
sin duda á vuestros ojos! pero nuestros sabios juzgaban de 
otra manera. ¡O pueblo mío , exclamaba uno de ellos, los 
que te dicen que eres feliz , te engañan! y estas tristes 
predicciones se verificaron por desgracia con acontecimien-
tos ulteriores. 
Las riquezas produjeron el lujo; pero éste las apuró, 
é hizo que se deseasen con ardbr. La insaciable sed del 
oro se apoderó de todos los corazones , y ganó todos los 
estados. El Sacerdote , el Profeta, el hombre del siglo, to-
dos, desde el mas grande al mas pequeño, ardían con el 
deseo de tener. Todo medio de adquirir parecía digno de 
ponerse por obra. Los grandes perdieron la buena fé, los 
militares el honor , los magistrados la equidad, y la puer-
ta del juez , inaccesible á la viuda y al huérfano , no se 
abría mas que al oro y á los presentes. Estas riquezas amon-
tonadas por la injusticia las disipaba la disolución j y se 
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hacía gala ¿e íos tnas bochornosos desórdenes- En es-
tos desarreglos el antiguo culto enfadaba por la severi-
dad, de sus máximas y por el detalle de sus practicas, fué 
abandonadaj se desearon , se abrazaron ardientemente esas 
religiones acomodadas , que lejos de condenar la voluptuo-
sidad , la pongan en el círculo de los deberes. Y como un 
abismo conduce siempre á otro abismo , se adelantó hasta 
dudar si el ojo de la providencia vela sobre las acciones 
de los hombres, y si hay una justicia de quien se deben 
esperar premios , y temer castigos. Interiormente se de-
cía : ¿Quién me vé? El Dios que se nos predica es una 
quimera con que se nos hace el coco. Desde entonces, nin-
gún freno, ninguna continencia, el robo, el asesinato, 
el perjurio , todos los crímenes se desataron, y atrageron 
al fin sobre la desgraciada judéa los azotes con que el Se-
ñor del universo castiga tarde ó temprano á los pueblos 
corrompidos ( Í93 ) . 
Por manera que nosotros aprendimos, como otras 
muchas naciones, por una funesta experiencia que el pue-
blo mas feliz no es el pueblo mas comerciante, mas rico, 
ni mas fastuoso; sino el que contento con una medianía 
une á la inocente y pacífica agricultura un culto puro y 
costumbres virtuosas. 
La reconvención pues de no haber tenido comercio es 
una de las que menos debíais hacernos; porque hemos 
tenido mas del que debiéramos , y muchos pueblos de la 
antigüedad han tenido menos que nosotros, sin ser por 
eso pueblos viles, 
§ . 2 ? 
Superstición de que se acusa á los Judíos, 
Pasemos, señor , á otra reconvención que hacéis a 
nuestros Padres muchas veces también, y con menos fun-
damento todavía que la anterior. Si os hemos de creer, 
TEXTO. 
"Los Judíos eran un pueblo supersticioso, y el mas 
supersticioso de todos los pueblos. " 
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COMENTARIO. 
^ Qué es pues, señor , lo que llamáis superstición ? Es 
creer en un solo Dios , y no adorar á otro mas que á él ? 
¿Es tener un culto exterior , y practicar con exactitud r i -
tos prescriptos por razones sábias? 
O no pensasteis, senor, lo que dijisteis , ó no decís 
con formalidad , que el pueblo Judío era el mas supersti-
cioso de todos los pueblos. Os habéis olvidado sin duda 
del pueblo griego con su absurda teogonia y sus dioses 
adúlteros, rateros, ladrones, &c. ; del Egipcio ( í 94 ) 
cuando adoraba al macho cabrio y al mono , y ofrecía i n -
cienso á los gatos -y á los crocodilos, á las cebollas y á ios 
puerros; al Romano cuando consultaba á los pollos sagra-
dos sobre la suerte de las batallas, y consagrando estatuas 
al .Dios ventosedad, altares al espanto, y templos á la 
fiebre ; al Persa prosternado delante del fuego , cu-
briendo su boca con un velo, por miedo de empanarlo con 
el aliento, y frotándose con orines de buey para purifi-
carse ; al Indio manteniéndose meses enteros sobre un 
pie , los brazos extendidos, inclinado el cuello ó introdu-
ciéndose grandes clavos en las nalgas, y muriendo con re-
signación con una cola de baca en la mano, &c. os habéis 
olvidado de todos los pueblos de la antigüedad , ofrecien-
do relig'osos homenages á la madera y al metal, averi-
guando el por venir en el curso de los astros , y en el vue-
lo de los pájaros, consultando á los adivinos , preguntando 
do á los muertos, recorriendo los encantadores , temblan-
do delante de los mágicos, &c. en una palabra entregados 
á'mil supersticiones extravagantes y absurdas, j Y si no hu-
hiera habido mas que> ridículos é insensatos! ¿pero cuántos 
no ha habido impuros, y crueles? ¿Cuántos pueblos cre-
yeron honrará sus Dioses por infames escándalos, y poc 
horribles sacrificios en que sus semejantes ó sus propios 
hijos servían de victimas \ Todas estas ridiculas y abomi-
nables supersticiones toleradas, autorizadas por sus leyes, 
y que entre ellos hacían parte del culto público , estaban 
expresamente prohibidos al Judío por su legislación; ¡y 
aun le acusáis de haber sido el pueblo mas supersticioso i 
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Juzgando de él por su culto y por sus leyes, que es como 
debe juzgarse , ninguno lo ha sido menos ( Í 9 5 ) . 
§ . 3 . * 
'Reconvención de; usura. 
Acabamos de ver, señor, que tratáis á los Judíos de 
pueblo ignorante y grosero , privado del comercio; y 
ahora le reconvenis de haberle hecho muy lucrático coa 
la plata. 
TEXTO. 
"Eran unos usureros; por todas partes llevaban ía usu-
ra según el privilegio y la bendición de su ley." 
COMENTARIO. 
¿.No podíais , señor , haber vituperado á los Judíos 
sin haber tocado á su ley? ¿Y qué tiene esta ley digno de 
censura? 
Les prohibe exigir ningún interés de sus hermanos, 
quiere que se presten gratuitamente unos á otros. Ley sa-
bia: porque si en un país en que se carecía de grandes re» 
cursos de comercio j en donde no había para subsistir si-
no las tierras y los ganados, hubiera sido permitido pres-
tar á interés, el prestamista hubiera sido muy presto la 
víctima del rico codicioso , como sucedió tantas veces en 
Atenas y en los primeros siglos de Roma. Ley caritativa, 
y si no nos equivocamos, sin ejemplo entre los antiguos 
pueblos, que recordando á ios Hebréos su común paren-
tela les obligaba á tratarse como parientes y como herma-
nos, y que los unia cada vez mas los unos á los otros por 
el lazo del reconocimiento y de los beneficios. 
Pero les permitia prestar ¿ interés á los extrangeros. 
Sí; y en esto no permitia con respecto á ellos, sino que 
e^ permitían ellos mismos entre s í , no solamente de com-
patriota á extrangero, sino de conciudadano á conciuda-
dano, í Se había de precisar á los Hebréos, quitándoles 
este recurso á dar gratuitamente su plata á las naciones tra-
ficantes que les rodeaban , y correr los riesgos del comercio 
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sin participar de sus provechos? Sí creeís que los Judíos 
DO podían prestar á interés á los e^xtrangeros sin chocar 
con la equidad natural , vuestra moral es rígida, señor; 
la del ilustre Montesquieu, y aun la de muchos de vues-
tros casuistas no es tan severa. Exigís de los Judíos una 
perfección de que se dispensan aun los mismos Cristirmos 
en la mayor parte de los Estados comerciantes ( 196). ¿No 
es bastante el no estipular intereses exorbitantes ó prohi-
bidos por el Príncipe, no cometer, ni extorsiones, ni 
fraudes ; en una palabra, no separarse en nada de los prin-
cipios generales de la equidad y de la humanidad que son 
de derecho natural ( 
Diréis que los Judíos no observaron nunca estas re-
glas. No negamos que habrá habido quien las haya viola-
do; ¿pero se lo permite su religión? Si ha habido quien 
ías infrinja deberá ser castigado; pero ro por eso se ha de 
acusar á la nación ni á las leyes (197). 
Robo y salteamiento atribuido á los Judíos, 
No os contentáis con habernos echado en cara la usu-
ra , sino que nos acusáis de ladrones y salteadores. 
T E X T O . 
" Su Dios convirtió en ladrones todo el pueblo : íes 
mandó, tomar prestado y llevarse todos los vasos de oro y 
de plata, & c . " 
C O M E N T A R I O . 
Tantas veces" se ha respondido á esta reconvención que 
no puede uno menos de admirarse al ver como lo repetís 
todavía eu vuestros escritos. 
¿Será necesario volverosá decir, que aun cuando fue-
se cierto , que no lo es ( 198) , que los Hebreos hubieran 
tomado prestado de los Egipcios ¡os vasos de oro y de pla-
ta que se llevaron, su conducta no hubiera sido injusta? 
Este oro y esta plata eran el legítimo salario de sus lar-* 
gos y penosos trabajos. 
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En vano coníextaríaís que los esclavos no tienen dere^ 
dio á cobrarse por su mano; sería confundir los derechos 
de ios particulares con los de las naciones. Los particula-
res tienen tribunales adonde pueden llevar sus quejas, y 
hacerse administrar justicia : las naciones no los tienen, 
ellas mismas son sus propios jueces. 
Al robo , decís, hicieron bien pronto se sucediese d 
salteamiento. 
TEX^O. 
" E! los se apoderaron del país de Canaán que no les 
pertenecía." 
COMENTARIO. 
Si por esta conquista llamáis bribones á nuestros Pa-
dres j | cómo llamaremos á los vuestros ? 
TEXTO. 
crSi se pregunta cual era el derecho que tenían á este 
país unos extrangeros tales como los Judíos ^ se responderá 
que el que Dios les había Úado. " 
COMENTARIO. 
¿Y puede haberle más justo? ¿Sería mejor si se res-
pondiera^ que el que les había dado la fuerza ? 
En una palabra, sí tenían de Dios este país, ninguna 
posesión mas legitima; si la tenían por su espada, estaban 
en el mismo caso que otros pueblos que tanto celebráis. 
TEXTO. 
<r Los Judíos declan: descendemos de Abraham 3 hijo 
de un Alfarero; Abraham viajó entre vosotros ; luego 
vuestro país nos pertenece." 
COMENTARIO. 
Es fácil , pero no es justo, prestar á los contraríos re-
üexiones ridiculas. Los Judíos , señor, no hicieron nun-
ca las que les atribuís. 
Decían : Dios prometió a nuestros Padres dar este 
país á sus descendientes, nos ha puesto en estado de ha-
cer su conquista, nosotros venimos á tomar posesión, o 
huid, ó someteos. Si resistís, nosotros vamos en su nombre 
á castigar vuestros crímenes y á destruiros. Nos parece , se-
ñ o r , que este lenguage, sostenido con tantas maravillas 
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obrada? en su favor , no tenia nada de ridículo. 
Si hubiesen dicho "tenéis tierras fértiles, y nosotros 
no; cedednos las vuestras , ú os pasamos á todos á cuchillo; 
no hubieran dicho á ios Cananéos mas que lo que los Me-
dos dijeron á los Asidos; los Persas á los Medos; ios 
Romanos á los Persas; los Francos y los Godos á los 
Romanos, &c. todos los pueblos conquistadores á las na-
ciones conquistadas. ¿Por qué los unos son á vuestros 
ojos guerreros dignos de elogio, y los otros picaros de-
testables ? Nosotros no les hallamos mas que una diferen-
cia , y es que los milagros probaban que el Cielo, autoriza-
ba á los Judíos para sus conquistas. Así el acusarlos de 
maldad , es acusar á Dios mismo, ó tomar por crimen 
particular lo que les era común con todos los demás pue-
blos del mundo. 
Todas estas reconvenciones de grosería, de ignoran-
cia, de superstición, de usura, de robo, &c. que tantas 
veces repetís son, pues, vanas ó falsas; manifiestan menos 
amor por la verdad que odio á la nación , ó mas bien á 
la revelación Judía , fundamento á pesar de eso de la re-
velación Cristiana. 
EXTRACTO CATORCE. 
Conocimiento raro de Voltaire en las lenguas 
sabias. 
LENGUA LATINA Y GRIEGA. 
Sí tenéis medianos conocimientos de química, los te-
neis mas superiores en.las lenguas sábias. Ingleses, Italia-
nos, Romanos, Griegos , Hebréos, Egipcios, Syrios, Cal-
déos , Arabes, &c. pueblos del Oriente, pueblos del Oc-
cidente , pueblos antiguos y modernos no hay uno , cuyo 
idioma no conozcáis. Vos apreciáis estas diferentes len-
guas ; juzgáis de sus ventajas, y de sus defectos; citáis 
sus expresiones, cuyo sentido fijáis, y alabais la harrao-
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n í a ; en una palabra tenéis sobre todos estos objetos, co-
mo sobre una infinidad de otros muchos, conocimientos 
prodigiosamente extensos y seguros. 
Los nuestros al contrario son enteramente superficia-
les y limitados, cuya confesión hacemos in^énuameute. 
Solo hemos aprendido malamente el latía en la universi-
dad de Zamosc ( Í 9 9 ) , y algunas palabras griegas en la 
de Leyde : ni tampoco sabemos la lengua dé nuestros Pa-
dres , que es lo principal para entender medianamente 
nuestros libros Santos. ; Y con esra débil erudición nos 
atrevemos á proponernos haceros advertir en vuestros es-
critos diferentes errores en este punto que sería acaso bue-
no reformar? 
La empresa es atrevida , temeraria, lo conocemos; 
pero ¿qué no nos inspiraría el deseo de seros útiles? Es-
peramos que el ardor del celo podrá suplir á la mediocri-
dad del talento. 
§. i.0 
De la lengua latina. "Del Nictkorax de la Vulgata. 
En la lengua latina tenéis , señor, una versión de nues-
tros libros Santos que algunos sabios juzgan bárbara , y 
que otros defienden (St/O ). Se conoce bien que vos no 
adoptareis la opinión de estos úldmos. Como hombre de 
un gusto puro y delicado sobre la bella latinidad, juzgáis 
que el latín de la Vulgata.es un latín bárbaro, y para usar 
dé-vuestras expresiones-un verdadero latín de cbcina. En 
ella se hallan algunas voces greco-latinas, que con par-
ticularidad os desagradan. Tai es entre otras la siguiente: 
TEXTO. 
" N o he referido (en el siglo de LuísXIV) la anécdota 
del Nicticorax .. Se pretendía que el gran Limosnero, pre-
guntado sobre la significación de la palabra Nicticorax , di-
jo que este era un. capitán de la Guardia del rey David, y 
que el Reverendo Padre Lachaisse asegura que era un bu-
ho. Poco me importa, y poco me importa también que 
se gorgoritee un cuarto de hora en un latín ridículo, un 
Nicticorax groseramente puesto en música (20i ). " 
m 
COMENTARIO. 
Latín muy ridículo seguramente. ;Kíctlcorax , un Nícti-
coraxjtres veces Nicticorax ! I m otra edición, señor , es-
cribid , si gustáis Nycticorax. Be lo contrario cualquiera 
gracioso dirá que vuestro latín se parece un poco al latín 
de Luis XIV y de su gran limosnero. 
§. 29 
Latin del sabio Criticó, 
Vuestro Nicticorax , señor , excita tanto mas la risa, 
cuanto en otro pasage , creyendo hablar como la Vulgata, 
dirigís la palabra al mar y le decís en latin: 
T E X T O * 
<r Huc usque venies, et non ibis amplkis." i 
C O J V I E N T A R I O . 
Sí nos dais este latin, señor, por latín de la Vulgata, 
es una pequeña malignidad que hacéis con la Vulgata. Es-
ta muger barbara , según vos no ha llevado á tal grado su 
barbarie. La hemos leído bien, y no hemos hallado en 
ella nunca ninguna cosa semejante. 
¿Luego este latín será vuestro? Un poco tonto está. 
j A h señor! \Non ibisl \non ibis ampliusl este es el latin 
que se usa hablando de los caballos de posta de Polonia. 
§. 39 
Vasage de la Vulgata mal traducido. 
Sobre todo, que se hable un latin poco mas ó menos 
elegante nada importa ; lo esencial es entenderlo. No du-
damos que vos entendéis mejor que ninguno los autores 
de bella latinidad ; pero os equivocáis algunas veces al 
traducir el latin de los siglos posteriores. Por ejemplo 
vuestra Vulgata dirige á Dios estas palabras (202) . Pro-
ducens fcenum jumentis, et herbam servituti hominum ; y 
lo traducís asi=; 
TEXTO. 
cr Tu produces heno para las bestias, y hierba para los 
hombres (F¿/. de la hist . ) ." 
C O M E N T A R I O . 
Nos parece, señor, que éste no es exactamente el sentí-
do de este latín. No se trata en este versículo del alimento 
del hombre, sino del de los animales destinados á servir 
al hombre: para estos animales es para quien Dios cria 
el heno y la hierba. 
En este pasage , señor , hierba y heno son dos palabras 
sinónimas, {203 y cuidado, y los hombres no comen heno. 
El alimento del hombre está designado en el versículo 
siguiente. Este es el pan que le fortifica, y el vino que le 
regocija el corazón. Luego nada había mas fácil que evi-
tar este contrasentido, 
Y si el latín de la Vulgaía os parecía oscuro., } por qué 
no recurristeis al texto Hebreo? \ Este á la verdad es un 
descuido imperdonable en un hombre que sabe el Hebreo! 
Muchas veces incurrís en éh 
Cont rasentido de la mayor consecuencia. 
Los dos errores que acabamos de patentizar son lige-
ros j el que sigue es de la mayor consecuencia. 
Se trata de los que han dirigido vuestra infancia y des-
envuelto vuestros talentos nacientes. Decís que se lee en 
una inscripción , quod eomm ¡nstinctu pactílaris aüolescens 
facinus instituirQt, y traducís de esta manera: 
; 0 1 ' T E X T O . 
" Fueron desterrados por haber inducido á un joven á 
cometer un parricidio como por penitencia {Evangelio 
del dia) ." , : 
C O M E N T A P l O . 
No vemos en este iatin ninguna palabra en que se tra-
fe de penitencia. Habréis acaso creído que fiacularis ado-
/escens significa umjóven penitente. Significa como se fe» 
2 Í 3 
traducido oportunamente un joven miserable, y si os pa-
rece mejor, un joven maldito , un joven malvado, execrable. 
La palabra por penitencia es pues una infidelidad vo-
luntaria , ó á lo menos un grosero contrasentido ; porque 
esto no puede ser una distracción. 
Reflexionada vuestra traducción sacáis una consecuen-
cia de que deben conocer los Cristianos mejor que noso-
tros la justicia y objeto con que lo hacéis. 
TEXTO. 
<r Esta palabra (la palabra por penitencia) se hace por 
lo mismo uno de los mas singulares monumentos, que 
pueden servir para la historia del espíritu humano ( I b i d . ) " 
COMENTARIO. 
S í , puede ser , si esta palabra estuviese en la inscrip-
ción. Pero si no está ? si vos la añadís de vuestra cabeza, 
M-esté es un contrasentido, que buscáis para hacer odio-
sos ios ritos de vuestra Iglesia, y á los directores de vues-
tra juventud; ¿ cómo puede ser esta palabra un monumen-
to en la historia del espíritu humano ? 
Juan Jacobo ha huido de escribir contra estos Padres 
porque eran desgraciados, y vos, que sois su discípulo, 
vos que les debéis mas de un favor, que les habéis i m -
portunado tanto cuando los habéis necesitado , os apro-
vecháis de su desgracia , para volver á abrir y emponzo-
ñar úlceras que el tiempo habia cicatrizado. Por esto fal-
sificáis , ó traducís en contrario sentido una inscripción pu-
blica. Esto no es bueno, señor. Se debe ser agradecido á 
los antiguos maestros. 
A lo menos no tergiversar , ni falsificar. Vos mismo 
habéis dicho que la falsificación es caso de horca (204-), 
y vos no querréis hallaros en este caso. 
Por lo demás esos pequeños errores sobre la lengua 
latina interesan poco á los Judíos ; vos veréis , si os aco-
moda ó no dejarlos en vuestra nueva edicione 
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§• ^ 
De la lengua griega. De algunos errores sin duda typográficos 
sobre esta lengua. 
Cuando mas os esmeráis, señor , en lucir vuestra eru, 
dicion es cuando se trata de la lengua gr iega , esta len-
gua tiene para vos atractivos inexplicables , y no habíais 
de eila siii trasporte; en todas partes celebráis su clari-
dad , su riqueza y su harmonía. ¿ Cómo nos hemos de 
persuadir después de esto con algunos Cristianos temera-
rios ( 205) que no sabéis el griego, ó que solo tenéis de^  
él una levé tintura? Nosotros no cuidamos de llevar tan 
adelante nuestras audaces sospechas ; nos formamos un de-
ber de mirar esas pequeñas inexactitudes como descuidos 
de vuestros typógrafos , ó todo lo mas como distraccio-
nes muy disculpables en un grande hombre ocupado ea 
wn millón de ciencias. 
Por ejemplo decís ; 
TiXTO. 
"Se dá á estos magistrados el nombre de basiloí, que 
corresponde al de Príncipe ( FU. de la hist . ) ." 
COMÉJÑTÁRIO. 
Se os ha replicado , señor, sobre la palabra basiloí, 
(266) porque se os ha dicho que era menester escribir, 
basileis y no basiloi; que esta última no es palabra grie-
ga, j Cómo Voitaire pudiera ignorar lo que saben hasta los 
niño^ ! Habéis hecho bien en responder que este es un er-
ror typográfico (207 ). 
Se ha respondido que no es fácil concebir que por un 
error typográfico , la misma palabra se halle repetida cin-
co ó seis veces en vuestros escritos 5 y en todas las edi-
ciones de vuestros escritos siempre lo mismo , es decir, 
siempre mal y nunca bien. Verdadero subterfugio. Auuque 
esto no sea fácil de concebir , no hay sin embargo nada 
en esto físicamente imposible. Aquí para nosotros, señor, 
nosotros no somos tan ridículos: la disculpa nos parece 
muy plausible. 
Así aunque hayáis dicho: 
1^5 Á 
T E X T O . 
"Symbolo viene de Symboleím ; ídolo viene del grie-
go eldos, figura... Los Griegos tenían su Demonoi eídolos, 
la representación de una figura.,. El demonos de los Grie-
gos, &c. " (Dicc.fil. Til. de la hist., <Sc.) 
C O M E N T A R I O . 
Aunque hayáis dicho todo esto, señor, no nos cree-
mos absolutamente con derecho de reconveniros sobre es-
te particular : bastante hacemos con deciros que debe es-
cribirse eidolon y no eídolos ; que eídolos no es griego, 
que los Griegos no tienen demonoi, sino solamente de-
monés; que el demonos de ios Griegos por el demon es 
un solecismo j que symboleim por symballeim es un bar-
barigmo , &c. todo esto lo sabéis mejor que nosotros j y 
se puede apostar veinte contra uno á que io habéis escri-^ 
to correctamente. 
Es verdad que es un poco fastidioso que se encuentren 
estas pequeñas faltas 'en todas las ediciones de vuestras 
obras , y aun de la que se ha hecho á vuestra vista. Pero, 
jlos impresores son tan descuidados! Cuando uno sabe \Q 
que son, nada de esto admira. 
Sinduda ellos también tienen la culpa de que hayáis dicho: 
TEXTO. 
tr Ciertamente la palabra kuath , que significa los Feni-
cios , no es tan harmoniosa como la de Heiienos, ó 4e 
Graios ( FU de la h ls t .y 
C O M E N T A R I O . 
Se os ha hecho notar (208) que la palabra de Graios 
no es griega , y que os habéis engañado hasta en el nom-
bre de ese pueblo, cuya lengua celebráis tanto , &c. 
Se os ha hecho observar también que se debia haber 
escrito Hellen y no Hellenos; que Heiienos no es un no-
minativo como Graios, &c. vos seguramente no lo igno-
rabais ; pero vuestros impresores no saben tanto. 
Muy probablemente vos habiais escrito Hellen ó Grát-
eos; y esos impresores os han hecho poner Heiienos ó 
Graios. ¡ Qué maldito regente 1 ¡ Qué ignorante cajista i 
i Qué necio corrector de pruebas: ¡Ah, qué gente l 
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algunas otras faltillas que pudieran muy bien no ser 
yerros de imprenta* 
Sin embargo creemos que sería algo injusto atribuir á 
vuestros impresores todos los pequeños errores relativos 
á la lengua griega , que se encuentran acá , y allá en to-
dos vuestros escritos: porque hay algunos que pueden ser 
muy bien de otro. 
Por ejemplo , para manifestar que ios Cristianos han 
tomado los nombres de sus fiestas, de sus ritos, &c. a 
diestro y siniestro de la lengua griega, lucís vuestra eru-
dición griega diciendo: 
TÉXTO. 
" E l Symbolo , ó la colación. Epifanía significa super-
ficie. Los Monges se llamaban en otro tiempo, idlotoi. 
Esra palabra en un principio quería decir un solitario, coa 
el tiempo se ha hecho sinánimo de tonto (Dice, fil, Fil. di 
la hist. cuest. Encicl.)." 
COMENTARIO. 
Sin duda creíais, que la unión de las dos palabras 
símbolo ó colación haria un efecto maravilloso ; y sin du-
da con esta idéa, después de haberlo dicho en el Dic-
cionario filosófico lo repetís en las cuestiones sobre la En-
ciclopedia. Esto en efecto es agradable; hace reír mucho 
á las gentes instruidas, y á los que no lo son : á éstos por 
la razón que sabéis, y á aquéllos , por otra que vais á ver. 
Símbolo significa colación. ¿Pero qué colación? ¿que-
réis decírnoslo, señor? ¿Aquella pequeña porción de ali-
mento , que se toma por la tarde en los días de ayuno? 
Nunca. ¿La confrontación de dos manuscritos? ¿de una 
copia con su original &c.? Tampoco. ¿El derecho de 
conferir un beneficio I Menos. Luego que es lo que que-
réis decir con esa colación? Esto es divertirse un rato, co-
mo veis , con un contrasentido : lo qual no puede menos 
de hacer reír á las personas instruidas. 
Símbolo, Señor ? (simbolon} significa alguna vez 
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signo, señal; alguna vez lo que se reúne ó se acumula. 
Luego los Cristianos han podido aplicarlo sin violencia á 
la acumulación ó reunión de los principales artículos de 
la fé , que los distingue. 
Decís que Epifanía significa superficie. Sea así; no 
queremos contradecíroslo. Pero significa también aparición^ 
manifestación. La aplicación de esta palabra á la fiesta en 
la que según los Cristianos una estrella apareció á los M a -
gos , y Jesús se manifestó á los Gentiles , es bástame exac-
ta , y vuestra bufonada sumamente ridicula. 
Los frailes se llamaban idiotoi , decís. Todavía otro 
oí. ¡Basiloi, demonoi, idiotoi! A la verdad vuestros i m -
presores ginebrínos están decididos por los oi.. Vaya que 
piensan que todas las voces griegas acaban en oi. Decicf-
les, si os parece ^  que pongan idiotai. ¡ 
Bien se conoce que con esto queréis hacer entender 
que los frailes son idiotas, y los solitarios tontos: ¡que bo-
nito es eso! Pero la palabra griega significa otra cosa, y 
no solitarios ni frailes.. ¿ A qué viene llenar de errores á los 
hombres de bien que os leen ? 
Añadís que esto queria decir al principio; pero , no, 
no señor, ni al principio ni nunca. Primero significó un 
particular , un hombre de vida privada; después un hom-
bre común ; después un hombre poco instruido , &c, Si ea 
lo sucesivo se aplicó á los frailes , era solamente á ios le-
gos y sin órdenes sagradas (209). 
Larcher no sabe nada de Demonoi, idiotoi ; y noso-
tros os estimamos tanto que no se lo diremos-; porque tam-
bién llamaría á esto, puntas de oro que sobresalen... que 
es necesario ocultar , y que dejáis que se os vea ; tapadlas, 
señor , tapadlas pronto. 
Si alguna vez os equivocáis en los nombres no os equi-
vocáis menos en los verbos. Ejemplo 
-SÍÍ.-J* a i i K q sí» q o b ^ ' TEXTO.:, I ,m s t^é t rn i iut i^mm-
"Una corneja, si hemos de creer á Suetonio, gritó en 
el Capitolio cuando iban á asesinar á Domíciano estm 
pauta Kalós, bien hecho ¿ muy bien" 
'•• • •jí.-. QOQ - j . . . . . - r • ./ 
TOMO IT. CUAD. IV. 28 
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COJMENTARIO. 
Estai panta Kalós, señor, no significa bien he cho; si-
BIO todo irá bien , redo se conseguirá. Los Romanos no 
eran de vuestra opinión de que no podia adivinarse el 
porvenir ; y ademas creían que las cornejas lo predecian 
muchas veces, scepé.... ab illice cornix. 
Sin duda vuestra aversión á las predicciones y no vues-
tros correctores de pruebas tiene la culpa de que hayáis 
mudado aquí el futuro en presente; pero cuando se tra-
duce no se debe consultar mas gusto que al texto. Estas 
palabras de la corneja á los conjurados no son una apro-
bación de su empresa , sino una predicción del éxito. Es-
tai, señor, es un futuro y no un presente. 
No nos contentamos con advertivos, queremos tam-
bién defenderos. Habéis dicho : 
TEXTO. 
cr Juan Casíriot era hijo de un déspota, esto es, de un 
príncipe vasallo; porque estoes loque significaba déspo-
tas, y es muy extraño que se haya extendido esta voz á 
los grandes soberanos que se han hecho absolutos, {Vil, 
de la hist.) 
COMENTARIO. 
Bien sabéis , señor, que se ha triunfado de este error; 
porque en efecto esa aserción de que déspota significaba un 
príncipe vasallo y esa admiración de que se haya exten-
dido esa voz á los grandes soberanos que se han hecho ab-
solutos, no se puede creer que sea una falta tipográfica, 
Pero nos parece que Larcher es demasiado injusto en pa-
rarse tanto en esta equivocación, porque cuanto mas ab-
surda es mas disculpable. 
El mas corto principiante sabe que déspota significaba 
no un príncipe vasallo, sino un señor , y señor absoluto 
efue manda á esclavos. Luego se infiere desde luego que es-
to no es mas que un momento de distracción de parte vues-
tra, i Y quién no las tiene ? Por lo mismo no es extraño 
que vos las tengáis, 
¿De estos pequeños descuidos en la lengua griega y e^ 
otros muchos, que omitimos, concluiríamos con algunos 
2 i9 
Cristianos que entendéis mal el griego? La conclusión sé-
ria inoportuna; no quiera Dios que nosotros hagamos tal 
disparate. Solamente sacaremos dos consecuencias ; una 
que cuandotraducis el griego , debíais hacerlo con una po-
ca mas de atención; otra que cuando se trata del griego 
debiais cuidar mas de vuestros impresores. 
Estas precauciones verdaderamente no son necesarias 
para persuadir á vuestros adictos que sabéis soberbiamen-
te el griego ; estos buenos hombres os creerán con gusto 
bajo vuestra palabra , y tendrán cuanto quisiereis por el 
griego mas puro , cualquiera voz estropeada que no en-
tiendan. 
Pero vos no os limitáis sin duda á la aprobación y á 
los aplausos de tales lectores; vuestra nación y las extran-
geras tienen sábios, cuyos votos no deben seros indiferen-
tes. Pudiera temerse que esos grandes elogios que hacéis á 
la lengua griega les pareciese una despreciable máscara de 
erudición; vuestras citas un charlatanismo , y esos fre-
cuentes errores pruebas demasiado convincentes de un 
mediano saber en este género. 
Por lo que hace á nosotros, señor, no los hemos des-
cubierto con otro objeto, que con el de que los corrijais 
si gustáis en la nueva edición. Si los dejais, nunca los mi-
raremos sino como faltas ligeras que no deben causar sor-
presa ni admiración. Non e^o pmicis — Ofjendar maau 
lis , qms aut incuria fudit. Aut huwam parum cavit na-
tura. ]La naturaleza es tan débil! ¡T hay tanto que 
Jiacerl j í m ú BOU é.3 un K. 'mi%¡ •• / 
EXTRACTO QUINCE 
Del conocimiento de las lenguas. Continuación. De 
las lenguas hebrea ¿ caldea, 6b. 
Cuando uno trata ó quiere mezclarse eu criticar una 
obra , debe antes de todo saber la lengua en que está es-
crita. 
^ Bien lo habéis conocido , señor , y por esta razón ha-
béis dedicado, según dicen una parte muy considerable 
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de vuestro tiempo y de vuestros cuidados al estudio del 
Hebréo. El suceso ha coronado vuestro trabajo d¿ lo que 
estamos convencidos cuanto debemos. 
Pero tememos que algunos otros conciban erí este par-
ticular alguaas dudas, si no mudáis en vuestra nueva edU 
cion ciertas reflexiones que se ven en las anteriores. Os ci-
taremos algunas* t 
'Pobreza y dificultad de la lengua hebrea, "Pruebas que de esto 
da el sabio Critico: y observaciones sobre estas pruebas. 
Uno de los primeros frutos que habéis sacado de vues-
tra aplicación al estudio de la lengua que hablaban nues-
tros Padres , es aprender que era pobre y casi ininteligi-
ble. Procuráis también dar pruebas de ello. 
» TEXTO 
"Esta lengua era pobre como todos los idiomas bárba-
ros : la misma palabra expresaba varias idéas.55 
COMENTARIO. 
No pretendemos que consista en eso la riqueza de una 
lengua; ? pero es eso pobreza y barbáríe? 3 
Este defecto, señor, no es peculiar de los idiomas bár-
baros ; se vé también en las lenguas mas civilizadas y mas 
ricas , como en la de los Griegos , la de los Romanos ? y 
la vuestra ( 2 1 0 ) ; lenguas que no son idiomas bárbaros. 
Vuestra primera reflexión sobre la pobreza y la bar-
báríe de la lengua hebrea } no es pues una demostración. 
Añadís: . J J /[¡'O > (? I'C 
TEXTO. 
trLos Judíos privados de las* artes no podían explícai 
lo que ellos ignoraban (To/er. ) . " 
C O M E N T A R I O . 
Los Judíos hablaban la misma lengua que los Fenicios; 
y los Fenicios no ignoraban las artes , porque ellos fue-
ron quienes se las ensenaron á los Griegos, &c. ¿ Pudie-
ra decirse, que los Luqueses que hablan italiano, tienen 
una lengua pobre, y que los Florentinos, que hablan íta-
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llano como ellos 5 la tienen abundante y rica ? 
Direís acaso que pretendemos inoportiinaeiente que 
los Judíos hablaban la lengua de los Fenicios. Pero .no nos 
aventuramos, señor , que estamos conformes con sabios 
ilustres , con vos mismo ; pues según vos 
"Los Judíos no hablaron por mucho.tiempo en Canaam 
sino; la lengua de los Fenicios." 
Nada mas cierto. Los Judíos hablaron la lengua de 
los Fenicios j la hablaron mucho tiempo , y sería difícil 
señalar desde Jacob hasta la cautividad de Babilonia un 
tiempo en que no la hablaron. 
¿Y diréis que la lengua de los Fenicios era pobre?Pe* 
ro según vos también 
¿s&éém i = s i TEÜTO, ; M mfysi üsp-m i «fecwl 
"Las jenguas mas completas son necesariamente las de 
los pueblos que mas han cultivado las artes y las ciencias 
(Primeras Misceláneas ) . " • 
COMENTARIO. 
Tanto mejor ; luego; los Fenicios cultivaban las cien-
eias y las artes. También añadís 
-áb \§<iá -? • . . •• U . !-.TEXTO. • í ;"-
" L a lengua de los Fenicios era el idioma de un pue-
blo industrioso , comerciante, rico, esparcido en toda la 
t icmt {Ibid . ) . " . . 
'•' ; I-.. ÍHJ " . , ÍCOMENTARÍCK t ih ttiak m teoaTiRfin 
Luego su lengua debia ser, según vuestros principios 
una lengua de las mas completas y de las mas ricas. ; Y 
pretendéis que la lengua de los Hebreos, que 'hablaban la 
lengua de los Fenicios debia ser una de las lenguas mas 
pobres.1,; y. • • jpio , ., :: • ¡n 
A la verdad, señor, no es muy fácil conciliar estas 
aserciones. 
Pero, 
TEXTO. 
ff Los nombres de geometría y de astronomía fueron ab-
solutamente desconocidos siempre entre los Judíos (Dfcc. 
JiL Diálogos curhsos.)." 
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COMENTARIO. 
Pero -í.0 Los Babilonios eran astrónomos, los Egip-
cios geómetras, los Fenicios uno y otro. Si quisierais te-
ner la bondad señor, de decirnos, i cuáles eran los nom-
bres de la astronomía y de la geometría en Babilonia y 
en Egipto? Enseñadnos á lo menos ¿cómo nombraban los 
Fenicios á estas ciencias? 
2. ° ¿No veis que vuestro discurso supone que todas 
las palabras de la lengua hebrea deben hallarse en los 
libros que nos quedan de los antiguos Hebréos? | Suposi-
ción razonable! 
j Qué , señor , es probable, ó mas bien es cierto que to-
dos los términos y todos los conocimientos de los Grie-
gos y de los Latinos no hayan llegado á nosotros aunque 
no^ quedan tantas obras de los unos y de los otros 1 *¿ Y pre-
tenderíais que todas las palabras de la lengua hebréa, to-
dos los conocimientos de los Hebréos, deben hallarse en 
un solo volumen, que ha podido libertarse de la pérdida 
que han sufrido tantos otros, y libro que puede llevarse en 
el bolsillo? 
3. ° ¿ Ignorá i s , señor, lo que significa la palabra the-
Icounah? Nos responderéis que esta palabra no está en la 
Biblia. Ya lo sabemos, señor: pero si no está en ella el de-
rivado, sí lo está la raíz. 
TEXTO. 
ce ¿Cómo puede ser que los Hebréos tuviesen términos 
marinos, si ántes de Salomón no tenian ni un Bajél ? '* 
(Frimeras Misceláneas). 
COMENTARIO. 
I Cómo los Ginebrinos que no tienen ni una corbeta 
armada en guerra pueden tener en su lengua términos de 
marina militar ? Porque los Ginebrinos hablan francés, y 
los Franceses tienen una marina militar y términos de 
marina militar en su lengua. 
Así es como los Hebréos podian tener voces marinas 
sin tener un buque , porque hablaban la lengua de los Fe-
nicios , que tenian escuadras. 
Por lo demás, señor , cmando pretendéis que ántes de 
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Salomón los Hebréos no tenían un buque , os olvidáis del 
cántico de Déb ora , que pinta á Aser tranquilo en sus puer-
tos, y Dan ocupado en sus navios. 
TEXTO. 
cr £ Como habían de tener términos de Filosofía si esta-
ban sumergidos en una ignorancia tan profunda hasta su 
transmigración , tiempo en que empezaren á aprender al-
gún a cosa? ( Ib id . ) " 
COMENTARIO. 
Como los Fenicios. Vos ponderáis mucho las cosas, se-
ñor. Sin hablar del autor del Pentateuco , Jeremías , Isaías, 
otros Profetas, Salomón, que compuso tan gran número 
de'obras, David , autor de tan interesantes y sublimes cán-
ticos , &c. vivían ámes de la transmigración , y segura-
mente no eran hombres de los que estaban sumergidos en 
una profunda ignorancia. Se pudiera sostener y probar 
que hombres á quienes miramos, y con razón en nuestro 
tiempo, como escritores apreciables y poetas excelentes no 
se acercan á estos antiguos Hebréos no solo en la eleva-
ción de los pensamientos, la exactitud y variedad de las 
imágenes ; pero ni aun en la energía, la riqueza de las 
expresiones , &c. 
¡Sumergidos en una profunda ignorancia! ¡Ah! Ved 
aquí el tono de las pasiones, señor. ¡Cómo os dejais l le-
var de vuestro genio! Mudemos de materia. 
§. 2 .° 
De la oscuridad de la lengua hehréa. Si es t c l , que haga 
ininteligibles absolutamente nuestros libios Santos. 
De la pobreza pasáis á la dificultad, ó mas bien á la 
ininteligibilidad de nuestra lengua. 
• . . TEXTO. , « -
"Estalengua tiene dificultades insuperables. Es una mez-
cla de Fenicio, Sirio & c . ; y esta antigua mezcla está hoy 
muy adulterada. El Hebréo no tuvo nunca mas que dos 
modos en los verbos, el presente y el futuroj es necesa-
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rio adivinar los otros moclos.... Cada adverbio tkne veírK 
te significaeiones diferentes : una misma palabra se torna 
en sentidos contrarios ( To/er.)." 
COMENTA Río. 
Reasumamos. ¿Qué lengua antigua no tiene sus dificul-
tades? ¿ Hay algún autor aun entre los latinos que no ofrez-
ca dificultades insuperables ? Pues no se dejan de entender 
la mayor parte de estos autores. Lo mismo sucede a pro-
porción con nuestras Escrituras: aunque oscuras en mu-
chos parages, son comunmente bastante claras, para no 
dejar de entenderse ciertamente todo lo que es necesario 
saber sobre el dogma y sobre las costumbres. 
El Hebreo no era tanto una mezcla del Fenicio, Sy-
r io , &c. como la lengua misma de los Fenicios; la que en 
substancia también era la lengua de los Syrios , de los Cal-
déos , de los Arabes, &c. Todos estos idiomas en efecto, 
no eran mas que los dialectos de una lengua general y co-
mún á todos aquellos paises , que se puede llamar lengua 
oriental. Así es como hablan en este particular los verda-
deros sabios (211), y esta observación, señor , si vos la hu-
bierais hecho os hubiera hecho corregir una porción de 
defectos, y de discursos poco exactos. 
No pretendemos tampoco que el Hebréo se haya con-
servado sin alteración alguna; porque apenas podrá ase-
gurarse esto del Griego y del Latin. 
En cuanto á que cada adverbio tiene veinte significa-' 
clones diferentes, abrid , señor , cualquier Diccionario 
griego veréis que la mayor parte de las preposiciones grie-
gas tienen veinte significaciones diferentes ; y que una 
misma palabra se toma muchas veces en sentidos opuestos. 
El célebre gramático du Marsais hubiera dicho que el 
Hebréo tiene dos tiempos solamente y no dos modos, co-
mo vos decís, porque el presente y el futuro, señor, son 
tiempos no modos; pero disimulemos esta pequeña incor-
rección gramaticará un grande hombre ocupado de mil 
ciencias diferentes. 
ü n hebraizante común hubiera dicho el pretérito y el 
futuro ; pero vos no sois un hebraizante común. 
En efecto , eí hebreo no tiene mas que dos tiempos, 
y es necesario adivinar los demás , pero es muy fácil adi-
vinarlos casi siempre. Ved , señor, la gramática del Aba-
te Lavocat. 
Por lo demás convenimos con gusto en que nuestra 
lengua hubiera sido mas clara , si hubiera tenido todos 
los tiempos de la lengua griega, y de la lengua francesa, 
y no negamos que este defecto ofrece alguna dificultad en 
nuestras Escrituras. 
§. 39 
Por qué parece principalmente oscura y pobre ahora la 
lengua hebrea. 
Pero lo que contribuye mas que nada á que parezca 
oscura y pobre la lengua hebrea, es el que no tenemos 
actualmente en esta lengua mas que un solo volumen de 
poca consideración. ¿Qué lengua no parecería lo mismo 
no quedándole mas? ¿Qué sería el griego mismo, si de 
todos los libros griegos no tuviésemos mas que á Herodo-
to , Eschyles y Píndaro ? 
Ved aquí , señor , la verdadera razón de la dificultad 
y de la indigencia actual del hebreo. De aquí procede 
que una multitud de términos de las ciencias y de las ar-
tes , &c. nos son absolutamente desconocidos ahora, aun-
que en otro tiempo eran parte de esta lengua. ¿ Cuántos 
términos, por ejemplo, que nosotros ignoramos ahora se 
hallanan en los escritos de Salomón sobre la botánica y 
sobre la historia natural , si estas obras hubieran llegado 
hasta nosotros? De aquí viene también que no se tiene la 
ventaja en el hebréo, como en las demás lenguas, de po-
der comparar una multitud de textos los unos con los 
otros para juzgar del sentido de las palabras. Luego so-
bre esta razón era sobre la que deberíais haber insistido 
particularmente, y precisamente es de la que no habláis 
una palabra. 
Además de todo esto , si este inconveniente ocasio-
na alguna oscuridad en diferentes pasages de núes-
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tros libros santos, no es tanta que no se entienda con 
mucha claridad la mayor , y la única parte necesaria. Y 
lo poco que nos queda de nuestros escritores basta para 
convencer á todo hombre de letras imparcial que su len-
gua , lejos de ser seca y pobre , como decís, era al con-
trario rica y abundante. Léase á Jeremías, á Isaías,, y 
dígase si la pureza , la elegancia , la nobleza , y la pom-
pa de. las expresiones les faltan. ¿Faltan tampoco á Da-
vid en sus Salmos, á Moysés en sus Cánticos , al autor de 
Job , al Homero , esto es, al mas antiguo y mas perfec-
to de nuestros Poetas? jQué grande hebraizante sois , se-
ñor , que en sus divinos escritos os ha parecido la lengua 
hebréa seca y pobre i 
§. 49 
Ve la palabra Israel. Si Jacob ha podido tener el nombre 
de Israel y los hebréos el de Israelitas antes ó durante la 
cautividad de Babilonia, Olvido y contradicciones 
del Crítico, 
De estas reflexiones generales sobre la lengua hebréa 
pasemos á algunos detalles; y pues que los nombres de 
Israel y de Iraelitas son los primeros que se nos presen-
tan, veamos lo que os ha acomodado dechr de ellos. 
TEXTO. 
"Filón dice que Israel es una voz caldea, nombre que 
los Caldeos dieron á los Justos consagrados á Dios , que 
Israel significa el que vé á Dios. Parece pues probado por 
esto solo, que los Judíos no llamaron á Jacob Israel,y que 
ellos no tuvieron el nombre de Israelitas , sino cuando 
tuvieron algún conocimiento del Caldeo. Pero no habien-
do podido tener conocimiento de esta lengua , sino cuando 
fueron esclavos en la Caldéa; ¿es verosimil que en los de-
siertos de la Arabia Pétrea hubiesen ya aprendido el Cal-
déo (F/7. de la hist.)." 
COMENTARIO. 
Se os concede , señor , que Filón pretende que Israel 
es una voz caldéa, y que los Judíos no aprendierpn el 
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caldeo en los desiertos de la Arabía. 
Pero deducís de aquí con mucha prec Ipííacion que no 
pudieron tener algún conocimiento de esta lengua, sino 
cuando fueron esclavos en la Caldéa. Permitidnos, se-
ñor , que os digamos que esta conclusión no es legítima. 
Por de pronto vuestra memoria os ha engañado. No os 
acordáis que Abraham era caldeo : que Sara su muger, 
Loth su sobrino; y toda su familia eran caldéos; que Re-
beca , muger de Isaac , era de la familia de Nacor , her-
mano de Abraham y caldeo como é l ; que á esta familia 
caldéa fué adonde se acogió Jacob para substraerse del 
tresentimiento de su hermano; que se casó con dos muge-
res , y que tuvo muchos hijos ; y que poco después de 
haber dejado á esta familia fue cuando recibió del ángel 
el nombre de Israel. Este patriarca, que descendía de ios 
caldeos , que había vivido tanto tiempo en una familia 
caldéa, y que sus hijos habían nacido de ella, bien po-
dría tener algún conocimiento de la lengua caldéa, y 
transmitir á sus descendientes ese nombre caldéo y su 
significación , aun cuando esa misma lengua hubiera sido 
muy diferente de la lengua hebrea. 
Pero como hemos dicho ya mas arriba , á juicio de 
los sabios, las lenguas que se hablaban entonces en Cal-
déa , en Syria, en la Palestina, &c. no eran mas que 
dialectos de una misma lengua. Decjs vos también que el 
hebréo era una gerga mezclada de caldéo. Luego no era 
necesario que los Hebréos se hiciesen esclavos de los Cal-
déos para tener inteligencia y usar de algunas voces 
caldéas. 
No es esto todo ; hay en vuestra reflexión, señor , un 
yerro, ó mas bien (permitidnos la expresión , porque mu-
chas veces es necesario dar á las cosas su propio nombre) 
un disparate inconcebible de un hombre como vos, que; 
os vanagloriáis de erudición, ¿Cómo? Preguntareis: ved-
lo aquí. i 
No solamente el nombre Israel es una voz caldéa se-
gún Filón , sino que todos los nombres propios desde 
Adán hasta el Rey Sedéelas , cautivo procedente de Ba-
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blloaía , y todas las palabras hebreas sin exceptuar una 
sola son para él términos caldeos : la lengua hebréa es la 
lengua caldéa , y los hebreos mismos son caldéos , en 
una palabra , hebreo y caldeo son para este escritor ab-
solutamente sinónimos. Así es como se explica , no en una 
sino en todas las páginas, por todas partes (passim} dice 
Tomás Man ge y , el último editor de Filón. (212.) 
Luego decir , como vos decís , que el nombre de Is-
rael es un término caldeo , según Filón, y que los He-
breos no pudieron tener algún conocimiento de la lengua 
caldéa sino en Caldéa, es decir , que los Hebréos no pu-
dieron aprender el hebréo , sino cuando estuvieron escla-
vos en caldéa. Ved a q u í , señor , á lo que se expone el 
tpe cita autores que no ha leido. 
Abrid en fin , lo que probablemente no habéis hecho, 
abrid á F i lón , á quien citáis, y leed en él solamente las 
tres ó cuatro primeras páginas , y veréis allí cuán exac-
to es todo loque acabamos de decir. 
Allí veréis, que este Judío filósofo platónico , para 
acomodar á sus alegorías los nombres de nuestros Patriar-
cas , les atribuye sin escrúpulo significaciones diferentes 
de las que les dan nuestros libros Santos. Esto es lo que 
hace entre otros con el nombre de Noé , y el de Israel, 
(pág. 3.) derivándolos ambos de otras raices que nuestros 
Escritores sagrados , y traduciendo el uno descanso y el 
otro el que vé á Dios. El no ignoraba que el Génesis da-
ba al nombre de Israel otra significación , porque en otra 
parte dice (213) que el oráculo hizo oir estas palabras á 
Jacob : ya no te llamarás Jacob , sino Israel, porque has 
prevalecido con Dios y con los hombres. Pero 4 otro sen-
tido se acomodaba mejor á sus ideas alegóricas, y el uno 
y el otro estaban igualmente fundados sobre raices muy 
hebreas. {2Í4-.) 
En lo demás es necesario no admirarse de ver á Filón 
poner indiferentemente un término por otro en el hebréo, 
y en el caldeo; sin duda él se creyó autorizado para con-
fundirlos por la semejanza de los dos idiomas, y por la 
larga inorada de los Hebréos en la Caldéa, de donde sus 
abuelos eran originarios. 
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A la cita de Filón agregáis la de Josefo, señor. Decís 
TEXTO. 
"Israel significa el que vé á Dios , como lo enseña 
Filón en su tratado de las recompensas y de las penas, 
y como nos lo dice el historiador Josefo en su respuesta 
á Appion (Homilia sobre el atheismo. Dice. fü. &c.)." 
COMENTARIO. 
Os vais á reír de nuestra simplicidad , señor. Somos 
unos pobres hombres , lo confesamos. Habiendo vuelto 
á leer tres ó cuatro veces este pasage , en el que repetís 
casi un-A misma cosa, nos decimos á nosotros mismos : ¿Jo-
sefo ha dicho esto , ó Voltaire lo cita en falso? 
Con esta incertidumbre hemos leído , y releído su 
respuesta á Appio ; pero siempre sin hallar nada en ella 
que se le parezca siquiera á lo que le hacéis decir. 
Cansados de buscarlo en su respuesta á Appio hemos 
recorrido sus antigüedades, y allí hemos hallado ¿qué? 
todo lo contrario precisamente de lo que le atribuís. D i -
ce expresamente (2i5) que después de la lucha el ángel 
mandó á Jacob tomase el nombre de Israel, que significa 
en lengua hebrea luchando contra el ángel de Dios , y 
resistiéndole. Esta confianza , señor, merecen vuestras c i -
tas , aunque las repitáis en tres ó cuatro partes. 
Acabáis de decirnos también que Israel es un nom-
bre caldéo, que Josefo lo asegura, y con vuestro tono 
irónico que verosímilmente los Judíos no aprendieron el 
caldéo en los desiertos de la Arabia Pétrea. Esta ironía, 
señor , no prueba á nuestro parecer, ni vuestra atención 
en leer los autores que citáis , ni la extensión de vues-
tros conocimientos en las lenguas hebrea y caldéa, §cc9 
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De los nomhr es d i Dios usados entre los Judíos, Teños y 
contradicciones del ilustre Escritor en este punto. 
De la palabra EL 
Tampoco prueba nada el modo con que habláis de 
los nombres de Dios usados por nuestros Padres. Decís 
TEXTO. 
"Estos picaros Judíos son tan nuevos que no tenían 
tampoco en su lengua nombre para significar á Dios." 
(Dicc.fiL Razón por alf. Diálogos.) 
COMENTARIO. 
La voz picaros no es de las mas decentes , señor , pe-
ro os es muy común. Cuando se la aplicáis á literatos 
apreciables (2 íó.) causa admiración ; pero cuando se la 
aplicáis á una nación entera no produce mas que risa. 
Los Judíos tampoco han pretendido ser el pueblo mas 
antiguo del mundo. Semejante pretensión sería contra sus 
mismos Anales. 
Antes de pasar mas adelante, permitid 5 señor , que 
se os pregunte cuál era la primera lengua de los Judíos. 
Porque al fin estos picaros no habían salido de la tierra, 
precisamente habrían nacido en algún pueblo mas antiguo 
que ellos , por consiguiente tendrían alguna lengua. ¿Cuál 
era , si tenéis la bondad de decírnosla, esta antigua len-
gua , en la que no se conocía nombre para Dios I 
Esta es una cosa nueva , por no decir muy particu-
lar. ¡Qué! señor, cuando Abraham y su familia dejaban 
su pátria para obedecer la orden de Dios; cuando se tras-
portaban á una tierra extrangera para profesar en ella l i -
bremente el culto del único verdadero Dios ; ¿ Abraham 
y su familia no tenían en su lengua nombre propio para 
significar á Dios? ¿Lo habéis pensado bien ? 
Abraham caldéo, y su familia caldea, también pare-
ce que debían hablar caldéo. Es así que los caldéos tenían 
en su lengua á lo menos una voz para significar á Dios: 
2 3 Í 
testigo | segun vos, Israel, el que vé á Dios , Babel, ciu-
dad de Dios j El 7 nombre de Dios , Porque 
TEXTO. 
"Este nombre (E/) era originariamente caldeo." 
C O M E N T A R I O . 
Y el Padre de los creyentes, que era caldeo ¿no sa-
bría el nombre de Dios en, caldeo? ¿Conocéis , señor? 
cuán sensato , juicioso , y consiguiente es eso? 
Pues ved aquí otra cosa que no lo es menos. 
TEXTO. 
"La palabra , E l , designaba á Dios entre los primeros 
Fenicios {FU. de la híst. art. de los Fenicios.), De la Feni-
cia tomaron los Judíos todos ios nombres que le dieron 
á Dios ( í ^ . ) . " 
COMENTARIO. 
Por eso Abraham que era caldeo , y su familia cal-
dea fueron á la Fenicia á tomar prestada una palabra cal-
dea, j Estas bellezas se nos venden fríamente en las mis-
celáneas de filosofía en una razón por alfabeto l Escribid 
sin razón (217). 
§• 6.0 
\ De la palabra Elohim. 
Se halla , señor , en vuestro Diccionario filos ófico, ó 
razón por alfabeto, con motivo de la palabra Elohim 
del primer versículo del Génesis , una reflexión que pu-
diera muy bien no ser tampoco de las mas razonables. 
Decís así: 
... TEXTO. 
"No hay ninguno un poco instruido que no sepa que 
el. texto dice: al principio los Dioses hicieron ó los Dio-
ses hizo el cielo y la tierra." 
COMENTARIO-
Sí :- que no sepa que en la lengua hebrea diferentes 
palabras , aunque plurales ó teniendo una terminación 
plural no pueden traducirse sino por el singular, pr in-
cipalmente cuando están unidos á verbos ó adjetivos sin-
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guiares, y el sentido indica que se fratasólo de un objeto. 
Por ejemplo, aunque las palabras Mlsrahim, Ephrahn 
tengan la terminación plural , se conoce que no pueden 
significar sino el singular , cuando se trata de Misrhaim, 
hijo de Cham y de Epbraim , nieto de Jacob. Lo mismo 
la palabra Aini es plural; pero es evidente que esta pa-
labra , cuando los hijos de Jacob la dirigen en Egipto 
á su hermano Josef solo, no puede ni debe entenderse 
por el plural señores, sino por el singular señor. 
Lo mismo debemos decir de la palabra Elohim. Esta 
palabra , aunque plural, cuando está reunida , como en el 
primer versículo del Génesis , á un verbo singular, ó 
cuando se aplica á Dios en los pasages en que se declara 
expresamente que Dios es uno , no puede significar mas 
que el singular. 
Así pues no hay hombre un poco instruido que no se-
pa que traducir las palabras Bara Elohim por los Dioses 
hicieron, ó los Dioses hizo , es no solamente hablar un 
ienguage bárbaro , sino expresar un contrasentido gro-
sero , y manifestar un conocimiento superficial del genía 
de la lengua hebréa. 
Estos plurales , construidos con verbos, ó nombres 
singulares , y significando solamente el singular pueden 
pareceros quiméricos. Pero esta quimera , si acaso lo es, 
no es peculiar de la lengua hebréa , pues se encuentran 
ejemplos en otras muchas lenguas. Por lo mismo , refi-
riéndonos á vuestra gramática griega , cuando los griegos 
dicen Zoatrechel, aunque trechei, es singular se debe tra-
ducir no los animales corre, sino los animales corren, 
cuando dicen oí periton Alexandron, es necesario traducir 
Alejandro, y no los que están al rededor de Alejandro. 
También tenéis en vuestra lengua una cosa semejante; 
el pronombre vos aunque plural , muchas veces no indica 
mas que el singular. Si se le dijese por ejemplo á uno : se-
ñor vos tenéis un gran talento; pero no sois un gran pro-
fesor del hebréo , claro está que las voces tenéis y no sois, 
aunque plurales dirigidas á una persona sola , y construi-
das con la palabra uno no podían significar mas que el sin-
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guiar. En este ejemplo, y en los demás semejantes, la pa-
labra vos no prueba que se hable á muchos , sino sola-
mente á uno á quien se honra y respeta. 
Acaso por una razón semejante los Hebreos se ha-
brían acostumbrado á poner en plural los nombres que 
significan potencia, fuerza , dignidad, &c. como las pa-
labras Elohim, Adonim, y quizás la misma palabra Ado-
nai. Pues creyendo á nuestros Rabinos esta palabra es u» 
verdadero plural, aunque siempre se traduce , y con ra-
zón por el singular: 
Sin embargo para apoyar vuestra traducción de las 
palabras Bara Elohim hacéis la observación siguiente. 
TEXTO. 
<fEsta lección está conforme además con la antigua idea 
de los Fenicios, que habrían imaginado que Dios empíeú 
á otros Dioses inferiores para desenredar el cahos. Es 
muy natural pensar que cuando los Hebreos se apoderaron 
de algunas poblaciones , y tuvieron al fin un pequeño es-
tablecimiento hácia la Fenicia empezaron á aprender su 
lengua, principalmente cuando allí fueron esclavos. Enton-
ces los que se pusieron á escribir aprendieron algo de la 
antigua teología de sus señores (Ibid.)," 
COMENTARIO. 
Debíais decir , sí gustáis, esta traducción , y no esta 
lección , porque lección es el modo de leer un texto ; y 
estas palabras los Dioses hicieron , ó los Dioses hizo. na 
son el texto , son solamente una traducción infiel y bár-
bara. Traducción no es lección j en este punto no os ex-
plicáis bien. 
Si está conforme á la antigua idea de los Fenicios, ser 
gun vos, los Hebreos tomaron idéas que no han tenido 
nunca de los Fenicios , que probabiemente no las tenían. 
No , señor , los Hebréos no admitían Dioses subalter-
nos en la grande obra de la creación.. E l autor del G é -
nesis la atribuye á la palabra, á la voluntad sola de Dios. 
Dios d'jo que aparezca el área , y apareció ; hágase la 
iuz y fué hecha. E->fa cosmogonía era la de David . la 
de Isaías, 8tc. Dijo , y todo fué hecho i mandó, y todo 
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fué criado. Cosmogonía sublime, que en dos palabras dice 
- todo i y á todo responde j cosmogonía tan razonable y 
verdadera , que todos los pretendidos sabios , antiguos y 
modernos que se han separado de ella, ó que han preten-
dido ensenarnos mas, no han dicho mas que absurdos y 
-disparates. Ved aqu í , señor, la cosmogonía de los He, 
bréos. ^ Halláis aquí dioses subalter nos empleados en des-
embrollar el cabos? 
En cuanto á los Fenicios, principalmente por el frag^ 
mentó de Sancboniaton , se conoce su cosmogonía ó teo-
gonia. Pues en este fragmento no se vé al Dios supremo 
desembrollar el cabos. Ateniéndonos al griego del traduc-
tor Filón la materia sola entra en esta cosmogonía; la D i -
vinidad nada hace en esto. Esta es, según la nota de Eu-
sebio, una verdadera cosmogonía de los materialistas. 
¿Quién no sabe además de esto que los Dioses de los 
Fenicios eran los elementos y los astros ? ¿Estos preten-
didos Dioses subalternos podían desembrollar el cabos ? 
2 Nacen también ellos en la cosmogonía Fenicia de aque-^  
lia materia informe de que hacían parte TLuego ni los 
Hebreos, ni los Fenicios han pensado que Dios empleó 
otros Dioses inferiores para desembrollar el cabos. 
Solo levantando -con ayuda de la lengua hebrea el 
velo de la alegoría se pueden percibir algunas relaciones 
entre la cosmogonía de Sancboniaton y la de Moysés 
(218)5 pero estas relaciones no son las que os imagináis. 
No prueban la adquisición deque habláis r a l contrario 
probarían que Sancboniaton , quien según Porfirio escri-
bió la historia de los Judíos sobre las memorias de uno 
de sus Sacerdotes, había tomado de ellos lo que había de 
cierto en su cosmogonía; ó mas bien no prueban mas que 
alguna conformidad entre las tradiciones de ios antiguos 
pueblos sobre el origen del mundo. 
Tenéis razón j es muy natural pensar que Abraham, 
sus hijos y toda su numerosa familia, que vivían con los 
Cananéos; que los recibían á su mesa, y hacían con ellos 
negociaciones y alianzas , hablaron por espacio de dos-
cientos años , en el país de Canaan , una lengua que los 
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Cananéos no entendían; que permanecieron doscientos 
anos en este país sin aprender su idioma , y que no empe-
zaron á hablarle, ni á entenderle un poco , sino trescien-
tos ó cuatrocientos años después , cuando fueron esclavi-
zados. ¿Luego por mas que se os diga , señor, que la len-
gua de Abraham y la de los Cananéos y Fenicios eran 
una misma en el fondo , siempre continuareis discurrien-
do como si fuesen tan diferentes entre sí como el fran-^ 
cés y el esclavón ? 
Ese pequeño establecimiento , que decís , se extendía 
nada menos que desde Beersheba hasta la extremidad 
del país de Basan ; en donde hablan muchas naciones, 
reyes , plazas fuertes y ciudades rodeadas de altas mu-
rallas. Causa risa, señor, vuestro pequeño establecimien-
to de algunas ciudades. 
Decís que aprendieron algo de la antigua teología de 
sus señores, y sin duda por esto la teología de los He-
bréos y la de los Fenicios se parecían tanto. La unidad 
de Dios por una parte, la pluralidad por la otra, los ele-
mentos ? los astros adorados, &c. ¡Qué mayor relación, 
señor , entre estas teologías , que lá de la verdad con el 
error! Un Dios solo criador , y gobernador del mundo, 
digno él solo de ser adorado; esta era allí la teología de 
Abraham antes de su entrada en el país de Canaan; esta 
era la Moysés; la de Josué , y la de todos los Hebreos 
antes que hiciesen su conquista : teología que no tomaron 
seguramente de los Fenicios adoradores de los astros , é 
inmoladores de sus hijos. No se van a buscar las luces en 
el seno de las tinieblas. 
Pero volvamos á la lengua hebrea de donde nos han 
separado vuestras reflexiones. 
Continuación del mismo asunto. Del nombre de Dios 
laho ó ¡ehovuh. 
Los Judíos no pronunciaron nunca la palabra Jeho-
vah sino con un profundo respeto : para ellos era éste el 
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nombre santo y terrible. Los cristianos adoradores del 
mismo Dios, deberían también no hablar de é l , sino con 
decencia. Veamos, señor , si vos lo hacéis siquiera con 
verdad. 
TEXTO. 
trLos Judíos se vieron precisados á tomar el nombre 
de Jehovah ó laho de los Syrios {Razón por alfabeto Diá-
logos. ).'* 
COMENTARIO. 
Deberíais , señor, darnos la prueba ; porque si no, po-
demos dudarlo ; y con tanto mas fundamento cuanto que 
en otra parte decís 
TEXTO. 
"Ellos tomaron esta palabra (la palabra Jehovah) de 
los Fenicios (Dice. fil.)." 
COMENTARIO. 
Esta aserción como veis es contradictoria con la ante-
rior. Y no por eso la probáis mejor. Mucho contar es 
este con la facilidad y credulidad de vuestros lectores. 
A lo menos debíais haberles manifestado de cual de 
estos dos Pueblos lo tomaron primero ; y porqué habién-
dolo tomado del uno, lo tomaron también después del otro. 
No dudamos que tendríais cosas muy curiosas que decir-
les sobre el particular. 
Sea de esto lo que quiera nos acordamos que en otro 
pasage pretendéis que 
TEXTO. 
"Tomaron esta palabra de los Egipcios, como no lo 
dudan los sáblos { T i l . de la hist.)." 
~ " COMENTARIO. 
Luego la tomaron de los Syrios, de los Fenicios y 
de los Egipcios : tres veces en lugar de una. A la verdad, 
señor , que esto es mucho decir, para que se os pueda 
creer. Con todas estas reflexiones nos convencereis de que 
esta palabra es hebrea de origen. 
|Los verdaderos sabios, señor! Luego vos no sois de 
este número, porque decís que los Judíos no tomaron esta 
palabra sino de los Fenicioi (219) j pero sin embargo si 
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lo sois; porque decís también que la tomaron de los Egip-
cios. Esta es la única ventaja que se saca de contradecirse. 
No pretendemos negar sin embargo que la palabra 
Jchovah haya sido conocida de los Egipcios ; seguramen-
te la conocieron con los prodigios que vieron obrar en 
nombre de Jehovah. ¿Pero la conocían antes? Vos no dais 
de esto ninguna prueba ; y algunos sabios han concluido 
lo contrario de estas palabras de Faraón. ¿Quien es Jeho-
vah , para que yo obedezca á su voz , y deje ir á Israel? 
Yo no conozco á Jehovah, y no dejaré ir á Israel. {Bxod, 
5. vers. 2 . ) 
. . TEXTO. 
"La palabra laho era tan común en el oriente 3 que 
la usa. Diodoro de Syciiia (F/7. de la hist) ." 
COMENTARIO. 
Diodoro de Syciiia pudo usarla sin que fuese común 
en el oriente ; pudo ser común en el oriente en tiempo 
de Diodoro , sin haberlo sido en tiempo de los antiguos 
Hebréos. Entre Moysés y Diodoro de Syciiia, señor , hay 
wn intervalo de mas de quince siglos ; bueno es no perder 
de vista estas épocas. 
En fin , señor, si la palabra laho fué desde los p r i -
meros tiempos común en oriente , como lo fueron tam-
bién según vos mismo las palabras E l , (229) Eloha, Elo-
h im, Adonaí , Baal, Be l , &c. sería una nueva prueba de 
lo que ya hemos dicho, que principalmente en aquellos 
tiempos primeros , las lenguas del oriente tenian mucha 
semejanza entre s í , y que casi no eran mas que dialectos 
de una misma lengua ; de suerte que una gran parte de 
voces les eran comunes , y que el que entendia la una po-
día fácilmente entender la otra ; lo mismo casi que el que 
sabe el español , con respecto á aprender el italiano: ó 
el que sabe el griego de Atenas entiende fácilmente el de 
la Jonia. 
§• 89 
Continuación del mismo asunto. De la palabra Adonai, 
Está pues decidido, señor , que no habrá en la len-
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gua hebrea ningún nombre de Dios, sobre el que no ha-
yáis dicho disparates. Ved aquí uno sobre la palabra 
Adonaí. 
• ^ m m ^ w p é j ¿ o b q í g H coi' 5%3f4^oílü3 0ÍJ'U !'V 
wEn las órdenes que Dios dá á Moysés para la corte de 
Faraón le dice : Yo me aparecí á Abraham, Isaac , y Ja^ 
cob como D'os todo-poderoso ; pero no les revelé mí 
nombre Adoaaí. Este nombre sigaifica el que es." 
COMENTARIO. 
Esto es , me aparecí bajo el nombre , ó como el Dios 
todopoderoso. (El Shaddai). Cuando se traduce conviene 
no ser tan literal que se haga uno ininteligible. 
No solamente hay indecencia , sino falsedad y peque, 
néz de espíritu en dar una versión bárbara y ridicula á 
un texto que no lo es, sin que pueda agradar á los lec-
tores sensatos este modo de hacerse el gracioso. 
E l texto hebreo lleva mi nombre Jehovah j pero este 
texto no está comunmente i vuestra vista. 
El nombre Adonaí, señor, no significa el que es, sig-
nifica, señor. Este es el nombre de Jehovah que signifi-
ca no el que es, sino el que ha sido, que es , y que se-
rá, el eterno, el inmutable. Ved como todo lo embrolláis, 
y como confundís las palabras y su significación. 
E X T R A C T O D I E Z Y S E I S , 
Del conocimiento de las lenguas. Continuación de las lenguas 
• caldea y •fenicia, tiíéi • r 
Pasemos, señor , si os parece á algunas otras lenguas 
madres , hijas ó hermanas de la lengua hebrea, sobre las 
cuales creemos que no reflexionáis mejor , ni os equi-
vocáis menos, - , 
Estos detalles os podrán parecer minuciosos é imper-
tinentes j pero son necesarios : es haceros un servicio 
esencial, haceros conocer todos estos pequeños descuidos-
No podréis creer cuánto se desacreditan con ellos vuestros 
escritos á los ojos no solamente de los sabios extrange-
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ro.s, sino de vuestros compatriotas, y aun de vuestros 
partidarios. , brJ ri)íJl ; . • • • ;ie-; 
D§ la lengua caldea , y de los nomhres de los angeles. 
Con ayuda de la lengua caldea hacéis todo lo que po-
déis, señor , para persuadir á vuestros lectoies que los 
Hebreos no conocieron los ángeles hasta después de su 
cautividad en Babilonia. A esto se dirigen diferentes re-> 
flexiones sembradas en vuestra razón por alfabeto, vues^ 
tra filosofía de la historia ? § t c , P e c í s : 
"En las leyes de los Jud íos , esto es en el Levítico 
y en el Deuteronómio no se hace la menor mención de 
los ángeles. . , pero en las historias de: los Judíos se ha 
hablado mucho de ellos (Dicc.fil. art* Angeles.)" 
COMENTARIO. 
Si no se hace mención de los ángeles en el Levítico 
y en el Deuterónomio, se habla de ellos en el Exodo, l i - -
bro que contiene una gran parte de nuestras leyes, como 
el Deuteronómio y el Levítico contienen una parte de 
nuestra historia, Un sabio hebraizante como vos , señor, 
deberia conocer un poco mejor nuestros libros y lo que 
contienen. A lo menos añadís; 
"Se sabe que la horda judía tomó los nombres que los 
daban los Caldeos ? cuando la nación fué cautiva en Ba-
bilonia {Ibid) ." 
COMENTARIO. 
Ved aquí la aserción ; veamos la prueba. 
TEXTO. 
"Estas palabras Rafael, Gabriel, &c. son caldéasj 
no fueron conocidas de los J u d í o s s i n o en su cautividad; 
porque antes de la historia de Tobías , no se vé el nom-
bre de ningún ángel ni en el Pentateuco , ni en ningún 
libro de los hebréos (F i l . de ¿a hist, an. Ang.)" , 
COMENTARIO. - ; 
Aun cuando estas palabras fuesen mas caldeas que 
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hebreas ¿ se inferirá de a^uí que los Judíos no las pudie-
ron conocer , sino en la cautividad de Babilonia? Ya hs* 
mos hecho ver lo contraHo. 
Pero lo cierto es, señor , que estas palabras son tati 
hebréas como caldeas, y que sacadas de la misma lengua 
madre coman de los dialectos hebreo y caldeo no perte-
necen mas al uno que al otro. 
Estas palabras son. derivadas la una del hebreo raph, 
curas; la otra del hebreo gabar , poderoso, y de El , nom-
bre de Dios en hebreo; Gibr ie l , fuerza de Dios; Rafael 
curación de Dios, obrada par el socorro de Dios. ¿Por 
qué razón queréis, señor , que estos nombres, compues-
tos de raices hebréas y muy hebréas , sean precisamente 
caldeas ? 
Si un Español leyendo el Tasso , y hallando en él la 
palabra cielo , española, infiérese de aquí que el Tasso era 
Español , y no Italiano, ó á lo menos que no había es-
crito su Jerusalén , sino después de haber estado en Es-
paña,, y aprendido el Español; sin remedio os causarla 
risa; pues lo mismo hacéis vos, atribuís, como este Espa-
ñol á un solo dialecto, con absoluta exclusión del otro^ 
palabras comunes á ambas. 
{Con qué por no hallarse ántes de la historia de Tobías 
ningún nombre de ángel ni en el Pentateuco, &c. estas 
palabras no son hebréas ni fueron conocidas de los He-
breos hasta su cautividad! Siempre insistisr en suponer (jue 
todas las palabras de la lengua hebrea- deben hallarse en 
los libros anteriores á la cautividad , y que los Hebréos 
no conocieron sino lo. que en ellos se lee ; suposición co* 
mo ya hemos diciio muy razonable. 
TEXTO» 
"Sathan se lee en Job; ¿ pero qué hombre un poco 
versado en la antigüedad no sabe que esta palabra Satina 
^ra caldea? { I b i d . ) " 
- • C O M E N T A R I O . 
Esta palabra, señor , es tan caldea , como hebrea al 
menos , si hemoj de creer al sabio Micaelis, hombre al-
go versado en la antigüedad (*21)t 
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¥ en efecto j s* la palabra Satliañas (222) no fuese he» 
bréa, ¿se hallaría no solamente en la visión del Profeta Za-
carías que llama al ángel de la mentira.. Ha-Sathan , y en 
el' libro de los Paralípomenos , en donde al ángel que vio 
David azotando á su pueblo con la peste se le llama Sa-
than ; sino aun en el libro de los Números , en que se dice 
de Balaam que el ángel del Señor se puso de pié en el 
camino, como un adversafio contra él v (le Sáthan)? 
¿Creéis, señor, que Moysés haya estado en Caldea á apren-
der el caldeo , ó como vos habéis dicho alguna vez , que 
todos los libros de los Judíos , aun los de Moysés, se 
han escrito en Babilonia? Cuando uno se ve reducido á 
semejantes alternativas, es estar á los pies de los caballos. 
Os lo decimos por la última vez, señor , procurad 
concebir que las lenguas caldea, hebréa, cananéa , fe-
nicia, &c. no son en el fondo mas que una sola y ú n i -
ca lengua, y que todos los términos hebreos no pueden 
hallarse en un pequeño volumen. Esta es en dos palabras 
la respuesta á todas vuestras pequeñas críticas hebréas, 
caldcas, &c. ,{ 
Por lo demás cuando la palabra Sathan fuera caldea no 
se seguirla de eso forzosamente , lo que vos inferís que el 
autor del libro de Job era Arabe, 
Pero dejemos por un momento el libro de Job , que 
bien pronto tendremos ocasión de hablaros de él. 
De la ¡engüa fenicia y de algunas palabras fenicias , &é, tra-
- ' ducidas por Voltair-e. 
Después de haberos visto, señor , hablar de la ,len-
gua fenicia, como lo habéis hecho arriba, ¿pudiera espe--
rarse hallar en una de vuestras últimas obras que 
• . gQ , TEXTO.^ ^ • x . r ^ 
" E l lenguage de los pueblos de Fenicia era rudo y 
grosero? {Cuest. ende. ay.h c , )" 
m GOME NT A RIO. 
Algua día , al parecer ^ nos explicareis cómo uaa íen^ 
TOM. II.CUAD. IV. " " • t'i 
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gua délas mas completas, la lengua de un pueblo índus« 
trioso, comerciante, rico , que cultiva las ciencias y las 
artes y esparcido en toda la tierra , &c. era un lenguage 
'grosero. h ohi:oh as j. üOíJíícnoq v i ?ol on 
También nos explicareis como sin conocer la verda-
dera pronunciación del Fenicio, en la del Griego, su es-
píritu rudo, sus letras aspiradas, &c. podéis decidir que 
uno de estos idiomas era hariironioso y el otro rudo. 
Con e^ ta esperanza , advertiremos que os habéis aven-
turado , señor , á traducir algunas palabras fenicicias, y 
que no lo habéis hecho siempre con la exactitud que se pu-
diera esperar de un hombre tan instruido como vos sois 
en las lenguas orientales. 
. D S 1 u : i O i q . t 1 0 0 3 2 , f S 3 7 «ín^fefT^J. T O q ' ¿ O H I V J D 'OÍ r O 
" Kiriatrh-Sepher significa el país de los archivos; mutb, 
ómoth la materia,.. Colpi-Iaho el espíritu de Dios, el vien-
to de Dios ó mas bien la boca de Dios , íkc. {Jil. de la 
hist .) ," 
COMENTARIO. 
Kiriath-Sepher no significa el país de los archivos; sí-
no la ciudad de los libros. Convertís una ciudad en un 
país j esto es darle demasiada extensión. 
Muth ó moth ni lo uno, ni lo otro, señor 5 muth ó 
moth no significan la materia, sino la muerte : es mot Ja 
que signíficá la materia. Tal es la diferencia que pone 
entre estas voces la t ó la th. Bochart os lo pudiera haber 
enseñado. Colpi-Iaho , el espíritu , el viento ó mas bien 
la boca de Dios; es decir que dudáis, que no estáis segu-
ro cuál es, y en esta duda os decidís bastante mal. Col, se-
ñor , es la voz , la palabra; p i , la boca; laho, Dios; Col-
pi-Iaho la palabra de la boca de Dios. Véase á Bochart. 
" Algunos sabios Cristianos han enmendado ya estos pe-
queños descuidos (223) y han inferido de aquí lo uno 
que vos deberíais hablar con menos seguridad de las len-
guas orientales; que solo tenéis de estas lenguas una tin-
tura muy ligera; aquel.... pero | para qué hemos de re^ 
petir una de las críticas que tan vivamente os han picado? 
Contentémonos con exhortaros á reformar esas üg^38 
inadvertencias, de que vemos con sentimiento que se han 
sacado inducciones tan fastidiosas: esto es á lo que Oue$-« 
tra mediocridad debe limitar sus esfuerzos. 
§ . 3 . 0 
"De la lengua egipdct. 
En uno de vuestros mas profundos escritos (224) 
comparáis , señor, la lengua egipcia con las lenguas fe-
nicia, hebrea ,ca ldéa , syriaca , persa, india , &c. decís: 
TEXTO. 
cr L a lengua de los Egipcios no tenía ninguna relación 
con las de las naciones del Asia. No se hallará en este 
pueblo ni la palabra A d o n i , ó Adonai, ni Bal ó Baal, 
términos que significan el señor 5 ni mitra, que era el sol 
entre los Persas ; ni melch que significa rey en Sjría 5 ni 
shak que significa lo mismo entre los Indios que entre 
ÍOs Persas. Ál contrario veis, que Faraón era el nombre 
Egipcio que corresponde á rey. Oshireth (Osiris) corres-
pondia al mitra de los Persas j y la palabra vulgar on sig-
nificaba el Sol. Los Sacerdotes caldeos se llamaban mag, 
y los de los Egipcios choen, según Diodoro de Sicilia 
iF i l . de la hist.)." 
COMENTARIO. 
-| Que erudición! | y qué de lenguas oríentaíes aferaizá 
en su vasta esfera! Pero después de haber admirado, co-
mo es razón, en tan bello talento , un tan profundo sa-
ber, séanos permitido ahora hacer algunas observaciones. 
De que dos ó tres palabras hebréas , fenicias ó 
syrias, &c. no se encuentren eu un idioma , de que íio 
iios queda sino una muy pequeña parte'., ¿ se; deberá con-
cluir que esta lengua no tenia ninguna relácion'cOn;el hei 
breo, el syriaco , el fenicio, de qué no hemos conser-
vado sino algunos monumentos ? ¿Halláis señor, exacto 
este raciocinio? 
Mucho decir es que no tenia ninguna relación la lett-
gua egipcia con la hebrea, la fenicia, la syriaca, la caí -
dea , '&c. Tanta relación como estas lenguas tenian entre 
sí „ convenimos en ello. Pero adelantar que no habia n í a -
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guna relación entre la lengua egipcia, y estas otras lea* 
guas, es adelantar demasiado. 
Misraim padre de los Egipcios , y según dicen (225) 
primer rey de Egipto, era hermano de Canaam. Si estos 
dos hermanos y sus descendientes hablaban lenguas que 
no tenían ninguna relación , sería una gran prueba de la 
confusión real y total de las lenguas de Babel. Si habla-
ban el mismo idioma, ¿cómo, al cabo de algunos siglos, 
no había ya habido alguna relación entre sus lenguas ? 
Este sería un hecho singular en la historia. 
También , señor, muchos sabios, Bochart , Cumber-
land j &c. hallan alguna relación entre el hebreo y el an-
tiguo egipcio, y citan algunas palabras comunes á ambos 
idiomas. Se puede dudar que sabéis mas en este punto 
que los Ciunberlanes y los Bochardes, aunque buenos su-
gptos.:..,. vs-i sodios^ 3i]p í h h m V ' ' wm* 
Le Crose y Jablonski piensan lo mismo; y uno de 
vuestros sabios, cuyos escritos todos anuncian igualmen-
te la honradez y la erudición (226) , acaba de sostener es<? 
te dí.ctámen , que apoya con nuevas pruebas. 
Hay mas: vos mismo , señor , vos nos dijisteis mas 
arriba que la palabra Jehovah era una palabra egipcia y 
de tal manera egipcia , que los Hebreos la tomaron de los 
Egipcios. Nos dijisteis lambien que esta palabra era cal-
d é a , fenicia ^ syria, &c. ved aquí pues , según vos mis-
mo, una palabra común , y por consiguiente una re-
lación entre.^todas estas lenguas y la lengua egipcia, que 
según vos no tiene relación ninguna con ellas. Pero esta 
palabra no es el solo término común á estos idiomas aun 
según vos mismo. 
Decís que los Sacerdotes de los Egipcios se llamaban 
choen ; y esta es la prueba que dais de la extrema dife-
rencia que se hallaba entre la lengua egipcia y las lenguas 
fenicia, hebrea, &c. estos ^ sacerdotes según vos se llama-
Dan también chochamatim. Pero , señor, | cómo no habéis 
reparado que este chochamatin tiene,toda la fisonomía de 
fenicio- y hebréo ? Aunque hayáis tenido la habilidad o 
ia torpeza de desfigurarla no deja de darse bastante á co-
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nocer. Su terminación en ím , su semejanza con las pala-
bras hebréas Khakam , y Khakhamin son rasgos por los 
cuales es fácil juzgarla de la misma familia. Luego esta es 
otra palabra también común á los Egipcios , Hebréos, Cal* 
déos , &c„ 
Pronunciad y escribid, si gustáis, cohén ó mas bien 
cohanien y no choem, porque cohem es un singular que 
se conforma mal con el plural Sacerdotes, Pues, señor, 
cohén , y cohanim , que decís palabras egipcias, también 
son hebréas, fenicias , caldéas, &c. s i , señor, cohem es 
una palabra fenicia que se encuentra también en el tra-
ductor griego del fenicio Sanchoniaton; también es uná 
palabra hebréa y muy hebrea que se encuentra en los l i -
bros hebréos no una vez, sino ciento, en singular, en 
p lura l , en la forma absoluta , en la forma construida, de 
todas maneras Y por esta palabra común á las lenguas 
egipcia , fenicia, hebréa, caldéa , &c. ^pretendéis probar-
nos que la lengua egipciano tenia ninguna relación con 
iistas lenguas ? Esto es muy justo. 
Confesad, señor hebraizante, que no habéis dudado 
que la palabra egipcia cohén fué también una palabra he-
bréa ; prueba de que sabéis admirablemente el hebréo. 
Señor, cuando se pretende hacer una revolución ge-
neral en los talentos, es necesario , si no tener el don de 
lenguas , á lo menos haberlas estudiado un poco mejor. 
Por lo demás , seriamos injustos en haceros' en ade-
lante ninguna reconvención sobre vuestro hebreo. Halla-
mos en uno de vuestros escritos últ imos, un pasage que 
debe imponer silencio á cualquiera que tuviera pensamien-
to de incomodaros en lo sucesivo sobre esto ( 2 2 7 ) , 
Confesión generosa y notable de Voltaire. 
Este pasage, señor, es una confesión notable y ge-
nerosa que hacéis. 
TEXTO. 
He llamado á un Rabino para que me ensene el he-
breo ; yo nunca he podido aprenderlo." 
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COMENTARIO. 
Bien convencidos estábamos de que al fin habíais de ha-
cer esta confesión. Cuando se reúne un cúmulo tan gran-
-de de talentos, y tantas clases de gloria, se puede renun, 
ciar, sin pesar, al débil honor de saber una gerígonza 
grosera, y bárbara. 
La confesión es neta, formal, por consiguiente genero-
sa.; ¿Por que no la habéis hecho, señor , antes de escribir 
muestras cartas ? 
Amigos, partidarios, sectarios de Voltaire, que que-
réis persuadirnos de que este célebre Escritor sabe per-
fectamente el hebreo, que habláis visto eu su casa B i -
blias hebreas cargadas de notas marginales escritas de su 
mano; amigos de Voltaire, escuchad la confesión que el 
hace; dice que no sabe el Hebréo, que nunca ha podido 
aprenderlo. Y vosotros lectores crédulos , que celebrabais 
sus discusiones, sus citas hebreas, que le mirabais senci-
llamente como el oráculo de la literatura en este género, y 
sus decisiones como otros tantos decretos sin apelación^ 
aprended del mismo la confianza que merece cuando ha-
bla del hebréo , y de ios libros hebréos* Nunca pudo 
aprenderlo. 
No podemos menos de aplaudir , señor , la honrosa 
confesión que hacéis; pero pues que no sabéis el hebréo, 
cesad ya de hablar tanto de hebréo, y de disertar tanto 
sobre é l ; cesad sobre todo de echar sobre vuestros adver-
sarios con un tono de confianza tal porción de palabras 
bebréas , insultándolos, como si todos debiesen tener al 
hebréo por un bajo-breton. Estas gasconadas de erudi-
ción tienen: su: tiempo ; pero llega el momento en que sé 
cae la mascarilla , y una vil humillación bien merecida es 
el efecto de un vano triunfa ,2 
FIN D E L SEGUNDO TOMO. 
SU i'. OD:' 
T orí R I 
( Í 9 ) 
N O T A S 
D E L A TERCERA PARTE D E L TOMO SEGUNDO. 
( i g i ) Voltaire , que aparenta dudar de la existencia de Moyses, 
no duda de la del gran Zoroastres, que á pesar de eso no está tan 
probada que dejen de dudar de ella muchos sabios. F . á Bryant, 
Aut. • " ' " • ! ' '•• • '• i t*A i • 
( i ¿ a ) V . su Despotismo Oriental , sus disertaciones sobre He-
noch y sobre E l i a s , &c. * E < 
(153) Hagamos justicia á Boulangér. Su estada db' Ingeniero de 
puentes y calzadas fué para él una ocasión de instruirse sobre la 
historia natural. Sus reflexiones sobre la constitución actual del 
globo le convencieron de la verdad del diluvio ; y él es acaso ei 
escritor que mejor ha probado la certeza dé ésta gran catástrofe,: 
Bonlanger abjuró sus errores al tiempo de morir ; en estos últimos 
mometitdl confesaba con las demostraciones de un sincero arrepen-
timienib que las vanas alabanzas dé los filósofos y sus inciensos le 
hablan trastornado la cabeza, Ed i t . 
(154) V , sus libros fitósoficos tom. 5.0 pág. 347. Aut, 
{x55) Bien pronto se ha olvidado Voltaire de esta retractación. 
E n uno de sus últimos escritos pregunta también ^cpor qué Flavio 
José fu al citar los autores Egipcios que han hablado de su Nación 
no ha citado ni uno que haya dicho una sola palabra de Moysés," 
(Cuest. sobre los milag.) ¡ tan propio es del carácter de este hom-« 
bre célsbre ó de su suerte el no salir de sus errores ! Aut. 
(156) V . sobre el falso Trismegistfé , Casauboni exercitationef 
ad Baronium Filesaci PárisiensisDoctorum seíectorum lib. i.4* 
Vrsinum de Trimegisto, &?c. Voltaire parece que conoce al T r i -
megisté así como conocía al Sadder antes que Foucher le hubiera 
instruido, Edit, 
( l 6? ) V , á Cicerón de nat. Deorum. Aut, 
(158) Or-Pphi : esto es oráculos de Orus 6 del Sol, V. el 
análisis de la antigua mitología por Jacobo Bryant, Baco y Misé 
son aquí visiblemente personages alegóricos como Osiris é Isis. el 
Sol y la Luna. Edit. 
(159) E n efecto se podría dar también á Moysés dos madreas 
Jocabet, y la hija de'Faraon; pero esta ligera semejanza está destrui-
da por todos k»s títulos que los hymnos orphicos dan á su Misé.Edit* 
(160) V. F i l . de la hist. art Oráculos. Aut. 
(161) V, Dic. fil., Toler. , F i l . de la h i s t . ^ f . 
(16a) Se ven infinitos ejemplos de esto en los antiguos autores 
profanos, g Quién ignora estos versos? 
Sanguine placasti ventos) et virgine casa 
Sanguine qUxrendi reditus. Mntid. Aut.-
( 2 0 ) , v y 
V. La Pil. de la hist. Aut. 
(164) "V. La F i l . de la hist. art. Profetas. Id, 
(165) V. á Jerem. 2,8. v. 9.; 38. v. 18. Aut. 
(166) S. Pablo epist. á los Hebreos. Criit, 
(YOf) V . trat. de la Toler. edif. de Genova pág. ia(>. 
(168) Las Psylas eran familias antiguas ó hordas de Africa, ce* 
lebres por el arte de encantar las serpientes. Muchas veces se Ies 
vid en la antigua Roma dar muestras de esta habilidad. 
(169) V. los viages de Hasselquist.*wUna Psyla, dice este gran 
naturalista , me llev<5 al Cairo cuatro clases de serpientes ; los ce-
rastes, los jaculas, la serpiente de mar, y las vívoras comunes. 
Esta muger me causó , igualmente que á Mr. de Lironcourt, Cón-
sul de Francia, y á todos los Franceses que se hallaban presentes, 
el mayor asombro»'Arrojó a nuestros pies estos reptiles y los dejó 
andar al rededor nuestro , para que viésemos con cuanta facilidad 
los manejaba sin peligro. Cuando quiso guardarlos en las vasijas 
en que se conservaban , los agarró con sus manos desnudas, como 
las demás mugeres pueden agarrar sus cintas. Todas se dejaron en-
cerrar fácilmente menos las víypras, que hallaron medio de salir-
se antes que las tapara, y se subian por las manos y brazos ¡de es-
ta muger sin hacerle daño. Se nos aseguró que las habia cogido en 
el campo con igual facilidad. 
No es muy dificil de persuadirse de que eáta ifluger tendría al-
gún medio desconocido para preservarse de sus picaduras; pero no 
pudimos sacarle una palabra sobre esto. E l arte de encantarlas 
serpientes es un secreto entre los Egipcios. Todos los naturalistas 
y los viageros debian tratar de descubrir lo cierto y terminante 
en un objeto tan digno de su curiosidad. Lo que hay mas admirable 
es, que este secreto haya estado oculto mas de dos mil años al 
mismo tiempo que otros muchos se han divulgado. LJ conocen so-
lamente ciertas personas que lo transmiten á sus familias: y la 
único que ha podido averiguarse es que los que encantan ,las ser-; 
pientes y las vívoras no tocan a los demás reptiles venenosos , 00-
mo escorpiones , &c. y los que encantan á éstos no se atreven á tocap 
á aquellos; que los que encantan á las serpientes , y á las vívoras 
regularmente se las comen; principalmente cuando tienen que ir á 
cogerlas; y que en seguida van á pedir la bendición á su Cheick 
(Sacerdote ó Gefe) que, entre otras prácticas supersticiosas escupe 
sobre ellos muchas veces. Estas supersticiones y otras tan ridicu-
las . son acaso mas Antiguas de lo que, parecen , y han podi,do 
ser causa de las leyes de Moysés sobre estos encantamientos. 
En una nota sobre el texto que acabamos de citar se lee , qn* 
asegura Liuneo "que M. Jaquier que residía entonces en las Indias 
occidentales, le; escribió que los Indios encantan las serpientes 
con la arisfolochia anguicida , y que el difunto Fouskolli en sus 
viages á Levante le advirtió que los Egipcios empleaban en el mis? 
mo uso una especie de aristoloquia; pero sin decir cual. E d i t . 
(1/0) M . . . R... de la congregación de San Lázaro , honabr® 
I 
(21 ) 
insíruido é Incapaz de engañar á n inguno, nos asegura que ha co-
nocido en Besauzon un particular tan hábil y tan a t revido como 
los Ps/llas 5 á quien viá mas de una vez manejar viveras con se-
guridad , meter ei brazo desnudo en su agujero, y sacarlas a puña -
dos ; y que cuando volvia de esta especie de caza enviaba á sus 
conocidos enfermos de estas v ívo ra s ; que las demás las guardaba 
en un gabinete , en donde les echaba de comer, metiéndose entre 
ellas sin temor ninguno, y que cuando ya tenia muchas se las co-
mía en fricasé de pollo. Al. R . asegura que tes probo, y que no le 
supieron mal. Crist* 
( t / i ) E l texto dice se quedo hecha una columna 6 p i lar de sai. 
E l lago Asphaltldes estaba prodigiosamente salado , y por esta ra-
zón se llamaba el mar de sa l , ó mar muy salado ; viare salís* 
mure salsissimum. Pero la palabra sal en Hebreo no significa solo 
la sal común ; se aplica también á el b e t ú n , y á diferentes pie-
dras de los volcanes. - . 
Los Hebreos subéntendiendo la palabra como, decían hacerse 
piedra por decir inmóvil como piedra. E l corazón,de Nabal se con-
vir t ió en piedra dice la Escr i tu ra , esto es , se quedó yerto, y sia 
movimiento como Una piedra.; Así por la expresión se quedó hecha 
un pilar de sal no quiso decir la Escritura , sino que el cuerpo 
de esta muger penetrado de estos vapores se quedó negro , tieso, 
inmóvil como una estatua , ó como un montón de estas piedras b i -
tuminosas y cubiertas de sal de que estaba rodeado el lago, y que 
todavía se ven al l í . 
Si Voltaire cree, ó quiere hacer creer , ó se persuade que es-» 
tamos obligados á creer que la muger de Loth se mudó en una esta-
tua de sal c o m ú n , y que ésta estatua dura todavía , es en un gran-
de hombre incur r i r demasiado en absurdos populares, ó contar 
poco con sus lectores. Edité 
( i f a ) Véase su obra titulada Historia Pairiarcharum% l ibro en 
que se hallan muchas cosas interesantes y curiosas. Crist, 
O f S ) Esta pretendida metamorfósis era una enfermedad core 
que Dios Castigó ageste P r í n c i p e ; y nO es tan propia de aquellos 
tiempos que los Médicos no conozcan en el día muchas especies de 
ella. Les dan los nombres de lycantropia, cynantropia , &c . segure 
que los enfermos se imaginan haberse vuelto perros, lobos , &e. 
V. la Medicina sagrada del Sabio Mead» Aut, 
(1 /4) V* las Memorias de la Academia de las bellas letras tom.g.1 
Al l í se lee el análisis de una diser tac ión, en que el a u t o r p r o b a b á 
que los mayores gigantes de que hablan los antiguos no tenían ma« 
que diez ó doce píes. A los mas altos Patagones casi no se lea da 
mas que de ocho á nueve. Edit, 
U?6) Véase la Disertación sobre la América p o r D . Peruety, 
el cual cita á estos navegantes. Aut . 
(176) Así que desembarcamos , dice la relación , los salvage* 
Corrieron al rededor nu&stro hasta el número de cerca de doscien-
tos, mirándonos con sorpresa, y sonriyéndose de la despropor-
TOM. ir. c 
( 2 2 ) 
clon de nuestra estatura con la suya. Su magnitud era tan extraor-
dinaria que aun sentados eran casi tan altos como el Comodoro de 
pie y el Comodoro tiene seis píes , &c . Ib id . Avt . 
(17?) Cuando en 1766 bajaron á la Bahía Boucaut al Este del 
Estrecho de Magallanes ignoraban que el Capitán Byron había vis-
to a l l í el año precedente hombres de una estatura gigantesca. Ven 
homares á caballo , que Ies hacen señas de que se acerquen á 
ellos; avanzan y los ven de una magnitud y grueso que los admi-
raron. Llevaron á Par í s vestidos y armas de estos Colosos, coa 
que hicieron un presente á Darboulin , arrendador general de 
Postas , en cuya casa pueden verse todavía. Jhid. Aut . 
En la misma disertación se lee que en Chile los hombres tie-
nen una vejez tan vigorosa , que á los noventa años todavía engen-. 
dran , y que se han visto mugeres saívages fecundas á los ochen» 
ta. Luego la naturaleza todavía es la misma que en tiempo de nues-
tros Profetas y el de Abraham. Ed i t . 
( i f 8 ) V . la Hist. de los animales. Aut , 
(1^9) V . la carta da M . Comersson al Presidente de las Bro* 
zas ( Mercurio de Enero i ^ a . ) Aut , 
(180) También los Cristianos reflexionan sobre los poseídos de 
que habla el Evangelio, y sobre sus curaciones milagrosas , dicen, 
y con razón que lo que es superior á la naturaleza no es contra la 
naturaleza. 
Las fábulas inventadas por Jose fó , y por los Rabinos sobre su 
barad d baraas es el colmo del r idículo, raiz de color de fuego, d i -
cen, y que se hace luminosa por la noche ; que huye cuando se la 
quiere agarrar, y solo se detiene cuando se la rocía con orines 
de muger 6 sangre menstrual. Arrancarla era exponerse á una 
muerte inevitable , á menos que no se tomaran ciertas precaucio-
nes; la mas segura era cavar al rededor de la planta , atar á ella 
un perro que la arrastrase por querer irse con su aroa, y que ex-
pirase inmediatamente; entonces se la podia tocar sin peligro. Se 
la ponia debajo de las narices de los poseídos, y quitándosela se les 
sacaban los demonios del cuerpo por las narices. ¿ E s t e barad muy 
desconocido á nuestros Profetas, debía citarlo contra ellos V o l -
taíre ? Crist. 
(181^  V. la Toler. pág . 119. Aut . 
(18a) A esta cansa atribuye el sabio Obispo de Glocester el o r i -
gen del lenguage t y p í c o , y parece que éste debid ser en efecto su 
primer origen. Voltaire no sabemos por que quiere mas bien i r i 
buscar este origen en el uso de escribir en geroglíficos. Segura-
mente se habló por signos, y por typos antes que en geroglíficos* 
E d i t , 
(183) Este es pensamiento de Horacio: 
Segnius irritant ánimos demissa per aurem quam quíe suni 
bculis subjeta fidelibus, E d í t . 
(184) Así es que se duda entre los Cristianos si el mendigante 
Xa'zaro y el Samari íano sou parábolas d historias verdaderas. 
r¿5) 
(185) Los yugos y las colleras no se llevan sobre las espaldas. 
N® hemos querido alterar una palabra de estas expresiones ridicu-
las ; pero dan á entender qne este sabio escritor no ha visto nunca 
bueyes uncidos, yíut* 
(i85) Cuando Virgilio publicá sus Geórgicas, leyendo un crí-
tico el principio del verso , nudas ara , seré nudus, le finalizó 
con estas palabras , habebis frigora , febres. Trabajad desnudos, 
sembrad desnudos, decia Virgilio , esie es el modo de tener calen-
tura , decia el Crítico, Pudiera decirse que bajo esta mala chocar-
rería habían copiado las suyas nuestros Fiidsofos. 
( i8f) E l Abate de... .ex-profesor de Hebreo. Esta explicación 
se halla también en los principios discutidos de los sábios PP. Ca-
puchinos de París, A u t , 
(188) Las mismas se hallarían en la lengua francesa. ¡Cuántas 
expresiones de que se han servido autores muy castos en obras de 
moral y de piedad alarmarían á la mayor parte de los lectores! A 
penas se podria sufrir la lectura de las antiguas tradiciones fran-
cesas aun de los libros santos, por haberse hecho deshonestas las 
expresiones que entonces se empleaban sin escrúpulo. E d i t . 
(189) Algo de esto se vé en Francia, en Bretaña, y otras 
¡provincias. Se reúnen los excrementos de los animales, se secan al 
Sol arrimándolos á las paredes de las casas , y en defecto de otras 
materias combustibles se emplean en caldear los hornos, y coces1 
los alimentos. E d i t . 
(190) V. La filos, de la histor. Dice, fil, art. Ezeq. 
(191) á Que' hemos de hacer con estos señores? Si las Profecías 
son oscuras no prueban nada. Si ciaras son hechas después de los 
sucesos que anuncian, | Cómo las quieren ? Crist . 
N O T A S 
D E L A C U A R T A P A R T E D E L S E G U N D O T O M O . 
(19a) No desterraba á todos los Poetas; solo desterraba á los 
satíricos , que despedazaban la reputación de sus conciudadanos ; á 
los poetas licenciosos, que corrompen las costumbres; á los poetas 
impíos que inspiran el desprecio de la religión , y promueven fal-
sas Idéas de la divinidad , &c, E l Legislador fildsofo no hubiera 
dejado en manos de sus republicanos la Henriada , <&c. &c. Ed í t* 
(193) ^ Esta pintura del lujo y de la corrupción del pueblo Ju-
dío está sacada rasgo por rasgo de los Profetas, Véase á Isaías, 
I , a3, i a , / . 8. 111, ift , H y, 8 , ta, X. a. Amds, VI , 1 , 6, 
MlQheasU y I V . ScQ.Cnst, 
(194) Sin embargo este ilustre escritor se ha declarado abier-
tamente contra las supersticiones egipcias, " L a reügion, d ice, de 
estos Sacerdotes (de ios Sacerdotes de E g i p t o ) que gobernaban eñ 
estado, no era comparable á la de los Pueblos mas salvages. Se 
sabe que adoraban crocodilos , gatos , cebollas ; y no hay acaso 
hoy en toda la tierra culto que sea tan absurdo como el del gran 
Lama, 
Es verdad que en otra parte sostiene que los Sacerdotes de 
Egipto no reconocían mas que á un Dios supremo el Cueph ; y 
que es una imbecilidad creer que adoraban los gatos y las ce-
bollas , &c. 
No pretendemos turbarle la posesión en que está de contrade-
cirse ; pero cuando se le vé negar y afirmar juntamente una mis-
ma cosa, no sabemos que penyar. jEdit, 
(195) Marchaba un destacamento de Griegos, dice Hecateo, que 
estaba presente , hácia el mar rojo , llevando por guias algunos ca» 
balleros j u d í o s , cuando divisaron un pájaro de mal agüero. Todo 
el mundo se detiene ; se teme pasar adelante, Mosollam, uno de los 
J u d í o s , arma su arco, y de un t i ro de flecha lo echa al suelo. Se 
murmura , el agorero se queja. Si este p á j a r o , dice el Judío son' 
riyendose , hubiera podido preveer el por venir g no hubiera pre-
visto que mi flecha iba á herirle ? ¿ Quién era menos supersticioso 
Mosollam d los Griegos? Edit, 
Después de la cautividad de Babilonia si dieron los Judíos en 
algunas supersticiones. En aquella época se empezó á verles en-
tregados á la magia y á la cabala, encaprichados con la astrología 
judiciaria no atreviéndose á defender su vida en el dia sábado , y 
ciegaraeníe' adheridos i las práct icas minuciosas recomendadas por 
sus Doctores. Crist, 
(196) Voltaire ha dicho mi l veces que el Judío Acosta le hizo 
perder una suma de veinte ó treinta mi l libras. Acosta h¡¿o mal 
verdaderamente , y Voltaire es muy generoso en haberle perdona-
do de tan buena gana, 3 Pero nos atreveremos á preguntar, si cuan-
do le prestó esta suma fué solo con ánimo de servirle ? Sería muy 
gracioso que un cristiano qué exige que los judíos presten gratui-
tamente hubiera prestado á un Judío á interés , Edit» 
(19^) E l sabio y estimable P i n t o , uno de nuestros hermanos 
Portugueses tan político y moderado, no ha podido menos de re-
futar vivamente la injusta reconvención que hace Voltaire á la 
legislación Mosayca de haber autorizado la usura-. 
Este pasage de la Sagrada Escr i tura , dice Pinto, no se ha en« 
tendido bien jamas, y se ha dado lugar á calumnias atroces contra 
los J u d í o s : no se repara en que en vez de atacar á los Judíos se 
blasfema contra la palabra de Dios, Hay dos voces en Hebreo «e -
seg y tarbit , la nna es el interés y la otra es la usura, ¿Cuántas 
veces no ha dicho Voltaire que en las maldiciones que Moysés pro-
nunció contra los Judíos , les amenazó con que ellos recibirían pres-
tamos á usura? ¿ y no se pondr ían en estado de hacer lo mismo? 
í s t o es falso y caluminoso, Voltaire sigue una versión falsa. E l 
texto hebreo dice ea el capí tulo de las bendiciones ; td prestaras 
i diversas naciones , y ellas no te prestarán ; y: en el capitulo de 
ias maldiciones : tu recibirás prestado de diferentes pueblos , y tií 
no les pres tarás . No hay una sola palabra de usura ni de intere's. 
Debo desvanecer aquí este error grosero, ,» Es un absurdo decir 
que se haya ordenado la usura jamas en nuestra legislación. Lano-
chry tasslg. La palabra tassig viene de nesseq , que no puede sig-
nificar sino un interés lega l , que era permitido tomar del extran-
gero. Tarbit significa aumento, usura; lo cual jamas se lo mandó 
Dios á su Pueblo, Semejante reconvención es una blasfemia en bo-
ca de un Cristiano , y una locura en el talento de un filósofo, V , 
el tratado de la circulación del crédito, Amsterdam i f f !• £ d i t . 
(198) Santiago Capelle y otros intérpretes dicen que los Israe-
litas no habian tomado prestado sino pedido como una pura dadiva 
estos vasos preciosos, y en efecto Ja palabra Hebrea shaal s igni-
fica , á lo menos, muy frecuentemente pedir y no tomar prestado, 
Josefo dice (amblen que los Egipcios hicieron regalos considerables 
á los Hebreos, los unos por estimación , y los otros para obligar-
Jos á retirarse mas pronto. Estas soluciones son fundadas , sabias, 
juiciosas, proceden de críticos hábiles ; y no hay inconveniente en 
adoptarlas Vol ta i re , sí las prefiere» 
. Nosotros nos hemos atenido á la in terpre tac ión c o m ú n , pra» 
cisamente por común , y porque basta para responderle, ¿éut. 
E l célebre Michaelis prefiere creer que los Hebreos tomaron 
prestado derbuena f e , y con intención de vo lver lo ; pero que la 
órden precipitada de su marcha , el ataque imprevisto de F a r a ó n , 
y el paso del mar rojo , mas imprevisto todav ía , no les permitie-
ron volver los efectos que habiaa tomado prestados; y que en me-
dio de estos acontecimientos dirigidos por la providencia, queda-
ron contra su primera intención poseedores de esos vasos p rec ió -
los , justo salario de sus trabajos, JEdit, 
(199) Universidad de Polonia, g Van al l í á estudiar los Judíos? 
gSe les admite en la de Leyde? CWs/, 
(aoo) • Véase lo que han dicho el famoso Síndico de la facultad 
de Teología de P a r í s , Filesac, y un sabio benedictino, don M a r -
t i n , en una obra llena de erudición y de indagaciones intituladas 
Expl icación de algunos pasages difíciles de la Escritura, I d . 
( a o i ) Voltaire cree al parecer que no hay música bonita sino 
las populares y Jas operas. Diga lo que quiera , causa placer, oir 
los oratorios de los Italianos, y los conciertos espirituales de los 
Franceses, Los motetes de los M o n d o n v i í l e , de los Pergolesis, &c , 
han agradado mucho á los oídos tan delicados 3 al menos como I05 
íuyos . £ d i t , 
(2,0a) V . el Salmo 103. £dit, 
(2.03) También San Gerónimo que entendía el hebreo traducej 
Üerminans herbam jumentis , et foenum servítuti ho?nifium, 
Edi t . 
'(104) Anécdotas sobre Belisario. Aut, 
( 2 6 ) 
( i ó ^ ) Véase ía apólogia de la religión cristiana; la defensa de 
los libros del Antiguo Testamento , el Suplemento á la filosofía do 
la h is tor ia , &c . Aut. 
(206} Véase el suplemento á la filosofía de la historia , obra 
llena de una erudición poco común , que Vol taire dice ha refuta-
do política y sabiamente. {Qué saber y qué política J Aut. 
(207) E n efecto, como dice muy bien Vol ta i re , no se trata 
Sino de un sígma olvidado, y de un oi puesto en lugar de un ei. 
j Q u é bagatela.' Aut. 
(ao8) Véase el Supiera, á la fil. de la hist* 
(2,09) Véase la nueva edición del Diccionario de Ducang» 
por Carpentier. Aut. 
(a 10) Por ejemplo la palabra bofte, que significa diferentes 
idéas muy diversas: botte de f o i n , haz de heno : botte, bota para 
montar á caballo ! botte, estocada, cuando se dice botte d'epfee, 
Aut. 
( a i i ) Véanse entre otras las del sabio Michaeiis | Louth de 
sacra poesi hebraeorum , &c. Aut. 
(ata) Vé aquí un ejemplo. P i lón dice que la ley dada en 
lengua caldéa sobre el monte Sinay , fué traducido del caldeo al 
griego por é rden de Toloraeo P i lade l íb . ¿ Quizás no conoce que 
aquí el caldeo es el hebreo ? Aut. 
j (^13) Véase su tratado de ebrietate. Aut. 
1 (^14) Is Ü hombre ; rah , el que vé ; e l , Dios, Sarah ser prínci-
pe ó superior, excederle ó prevalecer. E l , Dios; I s rae l , quien te 
excede, quien prevalece con ó contra Dios, esto es, contra el á n -
gel de Dios. Los angeles se llaman algunas veces Dioses (EloWm) 
en la Escritura. Aut. 
{11$) ant igüedades lib. i .0 cap, ao. Aut. 
( a i 6 ) Sabemos que el ilustre Escritor se la aplica con frecuen-
cia entre otros á Rousseau el de G'mshta. Ed i f . 
( a i f ) No nos gusta esta expresión ; mas creemos que nuestros 
autores se han atrevido á usarla á fuerza de las muchas veces que 
usa de ella Voltaire Edtt . 
(a t8 ) V . el extracto de Adán y de la Creación. Aut» 
( a i 9 ) V . el Dice, fil. Aut. 
( a i ó ) Voltaire advierte que la palabra, é l , tiene mucha relación 
con la palabra Alá de los Arabes. La observación es justa , y es 
otra prueba de la semejanza pr imi t iva de todos estos anuguos dia-
lectos de la lengua orientai. A u t . 
(aat) V4 sus notas sobre el tratado del célebre Obispo Louth 
de sacra poesi, &c. Aut. 
(aaa) Si la piiabra Satanás la escribe Voltaire con h aquí y 
en otras partes para darle á io que dice un aire de sabidur ía , y 
nosotros hemos seguido sin querer SH viciosa o r togra f í a , es nece"-
sario escribirla sin ella , porque su autoridad induce á un error, 
pues en hebreo se escribe üita palabra con un th?th ó t s imple, y 
ao con un thau 4 th. 
( 2 7 ) 
(aas) V^ase ta defensa de los libros del antiguo tesíamenfo; 
suplemento á la filosofía de la historia. Refutación de algunos ar-
tículos del Dice, ñ k &c. 
(aa4) V . la fil. de la hist. art. de la lengua de los Egipcios. 
Algunos literatos, á quienes se les ha tratado de maldicientes , han 
divulgado que Vohaire no ha escrito esta obra como otras muchas, 
sino sobre memorias que le han suministrado. Este hecho nos pa-
rece muy veros ími l ; y por afecto á este grande hombre , desea-
riamos con ansia que fuese verdad. De aquí concluiríamos con 
p l ace r , que los desatinos sin n ú m e r o , de que este escrito l lama-
do profundo hormiguea por todas partes , se deberían atribuir mas 
bien á sus proveedores que á Vohaire ; porque este no tiene o b l i -
gación probablemente de reformar sus yerros. A él solo le corres-
pondía darles el colorido, y á ellos el ser exactos ; tanto peor 
para ellos si no lo son. L o mas que pudiera decirse , es que habia 
tenido mala elección. £di t . 
(20,5) Algunos sabios tienen dificultad en suponer que Misraim 
nieto de Noé salió de las llanuras de Sennaar para i r á reinar á 
Egip ío . Mas bien quieren creer que esta palabra no significa aqn 
lauto al hijo de Chain , como la colonia de sus descendientes, que 
tomó su nombre (como la tr ibu de Efraim de este hijo de Josef de 
quien descendían) y que cada vez mas se fueron internando en 
Egipto. Esta es la opinión de Michaelís. JSdit. 
(2,2,6) E l abate Bartelemy de la academia de las bellas letras. 
V . en el volumen 32, de esta academia, una memoria en donde 
reúne un gran numero de pruebas de la conformidad de la lengua 
egipcia con la caldea y hebrea en muchas palabras , y especial-
mente en los pronombres personales, en los pronombres posesi-
vos, sus agregados , en los verbos y signos de las personas y de 
los tiempos, en la sintaxis misma, &c. de donde concluye que esta 
lengua tenía grandes relaciones con las demás lenguas orientales» 
(aaf) Acabábamos de leer este ar t ículo , cuando echando la v is -
ta sobre los dos últimos volúmenes de las Memorias de la acade-
mia de las inscripciones publicadas desde la tercera edición der 
nuestras cartas, hemos hallado uno de M . Guigneo , relativo á las 
cuestiones que nuestros autores acaban de tratar. Al l í hemos visto 
coa placer que sus idéas son enteramente conformes con las del 
sabio académico. Al l í establece , como el los, que las lenguas que 
hablaban en otro tiempo los Hebreos , los Fenicios, los Syrios 
los Caldeos , y que hablan todavía hoy los Arabes y los Etiopes, 
tienen entre sí tal afinidad que sería mas exacto tomarlas por sim-
ples dialectos de un lenguage general que se hablaba en las regio-
nes que estos pueblos habitaban. Y como si hubiera sido su obje-
to destruir todas las aserciones precedentes de Vol ta i re , añade qua 
se pueden juntar á estos pueblos por los tiempos antiguos Iss Eg ip -
cios de qniea descienden los Cophtos. De donde infiere que cuan-
do se «xamman los monumentos d« todos los pueblos, se cono* 
, ( 2 8 ) 
Qé que nos remíían a un primer origen que todos los hombrea 
han agotado; y que este manantial está colocado en el país en qug 
Moyses nos enseña que se habían reunido todos los hombres. Ex-
plica como estas lenguas, siendo las mismas en el fondo, costaba 
trabajo en un principio el entenderse, y algunas veces se necesi-
taban in té rpre tes 5 lo que atribuye á la diferencia de la pronun-
ciación , y á las formas que cada pueblo habia dado á las palabras 
radicales j &c* Observa que si se aprenden las lenguas, syriaca, 
daldéa^ hebrea j en el estado en que ellas están hoy , se las pu-
diera mirar como pobres, porque no las tenemos como eran cuan-
do se hablaban ; que esta falta aparente procede mas hiende la 
falta de monumentos , que del fondo de estas lenguas , y que aun-
que no nos quede mas que un solo l ib ro hebreo, en el mismo apa» 
í ece esta lengua muy fecunda en raices , riquezas del primer dr* 
den* E n fin de íá conformidad de todas estas lenguas saca la con-
secuencia , que no se puede saber ninguna perfectamente, sin 
aprenderlas todas; que conviene empezar por el árabe lengua r i -
ca , que también hoy áe habla, y que conserva su mismo genío^ 
y el de las lenguas muertas del oriente ; que el eonocitmento da 
esta lengua ahor ra r ía muchas veces á los comentadores el trabajo de 
intentar correcciones atrevidas y peligrosas que le hacen al texto 
Sobre- el que rtO' deben tomarse tantas libertades; que por falta da 
éste conocimiento se emprende importunamente restablecer la har-
monía que se supone debe existir entre los géneros y los.námerosj 
y mudar una letra en una palabra , porque no parece que presen-
ta una significación conveniente; significación que se encontrar!» 
a l instante , sí se quisiera recurr ir á las demás lenguas principal* 
mente al árabe* &ol ti 
Esta es la marcha qüe sigue el sabio Míchaeíís én sus leccio* 
nes sobre la escritura, donde aplica continuamente la lengua á r a -
be á la explicación del texto hebreo. Esta seria también una de 
laá Ventajas que resul tar ían del proyecto de una escuela de len-
guas , principalmente Orientales para las misiones que hablan for-
mado los R R . PP* Capuchinos de Par ís , proyecto , sin gastos^ 
út i l á la r e l i g i ó n , á las letras, á las ciencias , al comercio, 
glorioso á la nación y al Monarca ; en una palabra hecha para 
honrar á un Rein» y n i Ministerio que la apoyase coa su pro-» 
íeccion* Crist. 
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C A R T A S 
:DM AJLGWWOS JITBÍOS: 
A L E M A N E S Y P O L A C O S 
A VOLT A I R E . 
; <B O « 
C U A R T A P A R T E 
CONSIDERACIONES SOBRE LA LEGISLACION MOSAICA, 
CARTA PRIMERA. 
Leyes mosaicas, religiosas y morales , compara* 
das á las de los demás pueblos antiguos. 
ISÍinstras leyes rituales, señor , no son las únicas que 
habéis , atacado en vuestras obras; porque vuestras recon-
venciones se extienden á todo el cuerpo entero de la le-
gislación mosaica. 
Fijemos pues nuestra atención sobre las demás partes 
de esta legislación, que se ha hecho tan sin fundamento el 
objeto de vuestras censuras. Una rápida ojeada bastará 
para convenceros, que solo no habiéndola conocido nun-
ca, ó llevando al último grado la injusticia, se la puede 
acusar , como vos hacéis, de absurdidad y de barbarie. 
Keconocereis que ya se consideren sus leyes religiosas y 
morales , ó las ordenanzas civiles, militares y políticas, ia 
equidad, la humanidad, la sabiduría brillan allí por to-
das partes; y acaso tendréis algún pesar en haberos dejan-
do llevar con tanta ligereza á tan injustas reconvenciones. 
Este es el efecto que debe naturalmente producir en im al-
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ma honrada , la Cítlíparacíoti que ramos á hacer de núes* 
tras leyes con las de los pueblos mas celebrados. 
Empecemos por nuestras leyes religiosas y morales ( í ) . 
Leyes judías j religiosas y morales. 
Hay un Dios, dice el Código hebreo, y no hay mas 
que un solo Dios. Este Dios merece ser adorado él solo. 
Ser supremo , origen necesario de todos los seres, al que 
ningún otro es comparable. Espíritu puro, inmenso, y 
que no puede representarse con ninguna forma corpo-
ral (2) . El ha Criado el universo con solo su poder; lo 
gobierna con su sabiduría , y arregla todos sus aconteci-
mientos con su providencia. Nada se escapa á su vista v i -
gilante ; todos los bienes y los males salen de su equitati-
va mano; y como de él viene todo , á él hay que atribuír-
selo tüdd. • . i ' . - j l i i . i < 1 . 0 
Hay instituidos Ministros para su culto , y estableci-
4as oblaciones y sacrificios; pero todtf ;esta |)omjía no es 
nada á sus ojos, sí no va animada cón. los Sentimientos 
del corazón. E l culto que exige antes de todos, y sobre 
todos, es la confesión de nuestra dependencia absoluta, 
y de su dominio supremo , el 'agrádécimicnto á sus be-
neficios j la Confianza en sus misericordias, el temor, y 
el amor. Yo soy el que es; no tendrás'otro Dios mas que 
á m í ; no te harás simulacros para adorarlos; adorarás 
al Señor, no servirás mas que á él ; amarás al Eterno tu 
Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, y con to-
das tus fuerzas (3 ) ; ideas verdaderas , sublimes, y que 
distinguen eminentemente al Legislador Judio de todos 
ios legisladores antiguos. 
¡Qué pureza, qué belleza en su moral! ¿Hay un v i -
cio que no esté por ella severamente condenado? No bas-
ta que estén prohibidas las acciones, aun los mismos de-
seos lo están también: tú no codiciarás ( 4 ) : no solamen-
te exige una equidad perfecta , una probidad sin tacha, ía 
fidelidad , la rectitud , la lionradéz mas exacta ; sino que 
seamos humanos, compasivos, caritativos, dispuestos á 
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hacer a los demás toáo el bien que quisiéramos nos h i -
ciesen á nosotros misinos. Amarás á tu próg'mo como á, tí 
mismo (5). En una palabra , todo lo que puede hacer al 
hombre apreciable á sus propios ojos y querido de sus se-
mejantes, todo lo que puede asegurar el d'escanso y la fe-
licidad de la sociedad está puesto allí en el rango de los 
deberes, 
l Y deberá causar admiración que Moysés mismo lle-
no de asombro al considerar-la excelencia de estas leyes 
exclamase con trasporte: ¡O Israel! cuál es la nación tan 
sabia y tan ilustrada , que tenga tan bellas ordenanzas 
y estatutos tan justos como los que yo he propuesto en es-
te dia ^6)? 
§. 2 ,° 
Comparación de estas leyes con las de los pueblos, antiguos, 
¿Dónde hallaréis , señor , en toda la antigüedad ins-
tituciones religiosas, mas puras , y preceptos morales mas 
conformes á los sentimientos de la naturaleza , á las l u -
ces de la. r azón , y i las reglas sagradas de la decencia y 
de la virtud I 
Recordad las leyes de las naciones mas célebres: \ qué 
falsas y aereas ideas de la divinidad! ¡qué objetos de 
adoración! ¡qué de ritos extravagantes, impuros y crue-
les! ;qué de opiniones impías, de desórdenes vergonzo-
sos, de usos atroces autorizados ó tolerados por esas le-
gislaciones tan célebres! Desde los astros que nos i lumi -
nan hasta las plantas de nuestros jardines, desde el hom-
bre célebre por sus talentos ó por sus crímenes hasta el 
réptil venenoso que arrastra sobre la hierba ( 7 ) , todo tie-
ne adoradores. Aquí el pudor es sacrificado en los tem-
plos j allí la sangre humana corre sobre los altares, y las 
mas caras víctimas expiran en las llamas que la supersti-
ción enciende ( 8 ) ; mas léjos la naturaleza se vé utrajada 
por amores brutales , y la humanidad envilecida por i n -
dignos y.bárbaros tratamientos; por todas partes el pue-
blo en una horrorosa ignorancia, y los filósofos en el er-
ror ó en la duda ( 9 j . Corramos un velo sobre este humi-
lUiite cuadro de la ceguedad de los hombres^ que oíros 
muchos haa delineado antes que nosotros. 
Pero apartando la vista de esos aflictivos objetos, sea-
nos permitido preguntaros, jpor qué ha habido tantos ex-
travíos en pueblos tan sabios y tanta sabiduría entre los 
bárbaros é ignorantes Hebreos? Nada mas sino porque 
todas las demás naciones no tenían otra guía que la débil 
y temerosa luz de la razón humana , y entre los Hebreos 
una razón superior habia iluminado sus tinieblas, y fija„ 
do sus incertidumbres. 
No insistiremos mas, señor , sobre nuestras leyes reli-
giosas y morales; son demasiado conocidas , y su supe-
rioridad sobre todas las legislaciones antiguas, bien mar-
cada para que haya neceáidad de entrar en mayores de-
talles. 
Somos con respeto > &G. 
C^RTA SEGUNDA. 
I)e las leyes políticas de Moysés, 
Estas leyes, señor , no nos son perfectamente cono-
cidas , lo confesamos ; pero lo que de ellas se descubre 
en la compendiada relación de nuestra historia basta para 
dar una alta idea del Legislador, y del plan de gobierno 
que había, concebido. 
\mi v §. i? ES d; hz / . : | ( 
Vían de gobierno trazado por Moysés, 
A l a cabeza de este gobierno veo yo al Soberano mas 
digno de una obediencia ciega : á Dios mismo es á quien 
allí se adora. 
Este Dios, Señor del Universo , pero elegido rey de 
Israel por la elección unánime y voluntaria de un pue-
blo que le debía su libertad y sus bienes, tiene su corte 
en medió de ellos. Los hijos de Leví son sus oficiales y 
sus guardas , el tabernáculo su palacio. Allí explica sus le-
yes , dá sus órdenes ? y decide de la paz, y de la guerra. 
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Monarca Supremo aí m'stpo tktíipo qu^ objeto del 
culto % reúne de una vez la autoridad civil y la autoridad 
relIglGsa.. Así ei estado y ia religión tan diferentes en otras 
partes, aquí son una cosa sola: ios dos poderes lejos de 
chocar uno con otro se prestan m aiufuo ^poyo , y la 
autoridad divina imprinie también á las leyes civiles un 
carácter sagrado , y por consiguienie una fuerza^, que no 
hant tenido en ninguna otra legislación ( ÍQ) . 
Bajo. Jehpvah, un gefe, su teniente y su virey go« 
Inccna ia nación, conroetne á sus leyes. X a nsanda en la 
guerra,, la juzga en la paz , la muerte es la pena de la deC-
ofeedíencia á sus órdenes ( J í ) ; pero su. auíOridad no e$ 
ni, despótica n i arbitraria. Ün Senado formado ^e miem-
bros los mas distinguidos de todas las Tribus le sirve de 
consejo ( i t y i él toma su dictamen en jos negocios impor-
tantes ¿ y. si lo son á la nación encera, toda la congrega?-
cíon y esto es, la asamblea del pueblo- ( f S - ) * ó- para ba-
blar según vuestros usos, se convocan los Estados ¿ se 
hace ia propuesta, deciden, y el gefe ejecuta. 
El mismo orden reina en las diferentes Tribus. Cada 
ima tiene Su príncipe , su senado», «uss gefes de famrila| 
bajo estos gefes de familfá , lós gefes de las ramas que 
de ella habían salido >/y bajo ellos comandantes de mil , 
de ciento,, de cincuenta, de diez hombres (14) revesti-
dos , cada uno según su puesto > de la autoridad civil y 
militar. " ' / " i ' : £ ^ ' ' V 'mj 
Por estas sabias disposiciones una ,milicia numerosa, 
prontamente reunida, marcha con su gefe como un solo 
hombre ; se hace justicia, se mantiene el orden , los súbdil 
ios son contenidos, la autoridad, de ios superiores encer-
rada en sus justos límites} y una'felíz armonía reina 
en todo el Estado. ¿ Es este, Señor, un plan de adminis-
tración digno de un Legislador absurdo y bárbaro l 
Solidez de este gobierno. 
Y notad como todas las partes de este gobierno se 
apoyan y &e balancean. El sabio equilibrio establecido m 
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el estado no deja á hírtg'dtio Ae los ciudadanos bastante 
poder para apoderarse dfe la áutoridad absoluta , y aten* 
tar á la libertad pública. En igual empresa el juez hubie-
ra sido detenido1 por los Príncipes de las Tribus , y éstos por 
el juez y los cabezas de familia* Ricos, 'sabios y respes 
tados los Sacerdotes y los Levitas hubieran podido entren 
garse á proyectos de ambición; pero elevados sobre los 
demás por la dignidad de su ministerio, y por la supe* 
rioridad de sus luces , se han hecho en cierto modo de-
pendientes/Por una ley expresa (15 ) son absolutamenfé 
J' para siempre excluidos de la división de las tierras. Ex-* 
clusion tanto mas notable,' buanto el legislador era dé 
aqueíla Tribu , y salia deí Egipto en donde su pueblo 
había visto por tanto tiempo á los Sacerdotes poseer fun-
dos inmensos exentos de toda carga. Cuanto mas1 se re-* 
flexiona sobre este plan de gobierno, mas se conoce qué 
todo estaba allí admirablemente Calculado1 por él sostenU 
íñiénto de'Ia libertad pubíica. ' 
freiaudones-.tomadas tp$m mantener la uníori entre las 
t.j.p amizt gfel ub Tiribus+'i'u'' 96 ..{.. é-
La desunión de las Tribus soíameñte podía turbar es*, 
ta feliz armonía; y por eso el Legislador tomó las préí 
cauciones mas sabias para teherlas siempre estrechamente 
Jigadas, , . . , , ' 1 
Ya las unían la sangre misma, y un origen común; 
estos nudos los estrechaba todavía la religión ; el mismé 
Dios, el mismo culto , los mismos ministros de este cul-
to , un solo altar, un solo templo, y la obligación de:íí , 
a él de todas partes tres veces cada ano. Allí reunidos 
todos los cantores, todas las Tribus , íos Israeli tasdespués 
de haber dado gracias al Señor, comían en su presenc'a 
el diezmo de los granos y de sus frutos, y las primicias 
de sus rebaños: estos festines solemnes, cuya alegría con-
sagrada por la religión ^ los unía á la religión , les daban 
bc^jion de verse, de conocerse, de mantener sus antiguas 
relaciones, y de formarlas nuevas. 
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Esto no basta: la Tribu de Leví repartida en todas las 
demás, sin estar particularmente ligada con ninguna, anua-
cía por todas partes la misma doctrina j y ensena la mis-
ma ley. Y s i , para abreviar las dilaciones y disminuk 
los gastos dé los procesos, cada T r i b u c a d a dudad tiene 
sus jueces ( i 6 ) que despachan los negocios particulares 
en que el contexto de la ley no presenta ninguna, dificul-
tad ; hay establecido un tribunal supremo para deeidk 
las cuestiones espinosas ( í 7 ) , y las discusiones de Tribu 
á Tribu. Esta corte nacional decide sin apelación; y ex-
tendiéndose su jurisdicción por todas: partes en el Estado, 
mantienen en el la unión al mismo tiempo que la justicia 
y el buen orden. 
A esto es también á lo que se dirigían esas leyes se-
veras, promulgadas contra los cultos extrangeros, contra 
las ciudades y las Tribus rebeldes ó separadas: leyes j cuyo 
rigor vituperáis porque no habéis conocido su^ razones 
fJOlítlCaS (18 }. , : 3Í1 í 
Os lo preguntamos , señor: |:esos gobieifnos ^vuestros 
mas aproximados al de Moysés (19) han sabido poner 
entre las partes que Ips componen lazos de unión taa 
fuertes? 
Cuan querido del pueblo d M á ser este gobierno. 
Si el arte del Legislador consiste etí hacer que los 
«ábditos amen el gobierno que él establece, ¿qué forma 
de administración puede ser mas cara á los Hebréos ? N i n -
guna otra se aproxima mas a,la institución de la naturales 
za. Tal era la autoridad del padre de familia sobre sus 
hijos , de los hijos sobre los nietos , de los nietos sobre 
los tataranietos , &c. Todos tenían de algún modo sus de-
rechos naturales; y estos derechos respetables y caros pa-
saban de los mayores á los menores hasta á los descen-
dientes mas lejanos. 
En este gobierno, sí es permitido explicarse así, do-
méstico y familiar, los títulos de mando y de autoridad 
no eran títulos de exacción, ni puestos de tesoros jitodo 
m 
era gratuito. Tatrifoco se pagaban sino tributos muy \ { ^ 
geras señalados por la ley, -y.cu^o destino .misino dulcid 
íjcaba ía obligación de pagarlos. Los unos'estaban •con», 
sagrados al consuelo de ios p'obresv, y á los gastos,de, ios 
festines religiosos ( 2 0 ) , de cuya alegría debían particU 
par ; los otros destinados á mantener el culto público, y 
á sus mimstros ( 2 Í ) , cpmo una recompensa de sus servil. 
'»C1®SÍ;•' y-coijio;«fta •Indemni^adon• -necesaria de lo que pot 
el bien del Estado no habiian tenido parte en la distrk 
buciort dé las tierras, I 
.Aquí nifígíiíia de aquéilas profesiones hereditarias, :4e 
íaqüeifcisí bpiÍtante^4ist«lí?ioiies^e íianií 
das entre ios Egipcios y los Bracmanes;, ni 'de aquellos 
^kra|aptes desprecios de na órden con otro., que agita«-
-ron.tantó tiempo.la républica íoinana. No había porque 
gemir ^e .esOs-reglamentos bárbaros, que reutiian ademas 
>en t u n a parte deia 'ilación ,, los. privilegios, y. la autoridad^ 
y acumulaban sobre el resto de los habitantes las 'calami* 
-dades 'y 'infamia. 'íwloícbnducia allí á los Hebreos á 
la igualdad ^natural j íy; á los.sentimientos •de^fraíemidad 
.-^ue..debíaiaájpifaíl^.«iiiQoqji}tt;.ofígéti* ^ 
Miras de Maysés sobre los Metifeos, Que popuerta i hftcer 'efe 
ellos un pueblo conquistador. Frontérasdel 'país: sabiduría 
i .en la >fijación de-, sus, limites* 
Diferentes pueblos de íarántígüedad áedncMosípor faí» 
'sos oráculos -se •' ^anáglófkbánídei-íloiS'^uisíár;.-alr'üaweím 
'Engañados tanibien oiiéstro^ padres si hemos -de:*cree*? 
*ós f 2 i ) 5 se próni^ieron Igualmeríte someter íalguü ñia é 
fuerza de armas toda la-tierra'ü su. dominio. 
Quizá en ios delirios de una jmaginacioñ acalorada 
por el amqr propio valgunos de nuestsos maestros han si-
do ataca.los de está iocaiesperanza. Puede ser también que 
algunas expresiones orientales de nuestros Poetas sagrados 
mal enrendidas les hayan hecho nacer,, como i vos,, se-
Imejantes ideas. 
fcro ciertamente ^  s e ñ o r e s a s ideas no fueron, las de 
nuestro Legislador. Este grande hombre estaba bien per-
suadido de que la dominación mas, extensa no es la mas 
'sólida , y que la fel'ífc situaejon de un estado, y la natu-
raleza de sus fronteras, contribuyen mucho mas á su du-
ración , que las vastas conquistas. 
Fuera de la Palestina propiamente dicha , promete .a 
sus Hebreos, si son fieles á sus leyes, un país mas estenso: 
pero ífija sábiamente sus, límites. Estos límites son límites 
naturales, por consiguiente menos sujetos á las contesta-
ciones y a las .g«err,as:con4as',íi?cioAei^eci.nas..Al ponien-
te el gran Mar ( 2 4 ) ; al medio día y al levante el rio de 
5 Egipto , el golfo Eíanítico., montañas, desiertos., y el Eu-
frates; al norte los valles profundos y las rocas escarpa-
das del Líbano hasta el país de Enrath.'Estas,fronteras 
tan difíciles de franquear , coiiio fáciles de,defender, for-
maban una barrera podero&a..contra ias incursiones extran-
geras. Ellas, circundaban por otra parte un país hastaate 
espacioso para levantar" en ;,él un gi^n4e .y..poderosoíes-
tado: luego un pueblo regular mas bien podría contener-
l o , y parece que ios deseos del Legislador-eran que nues-
tros Padres, se iimitasen á él. 
Las prohibiciones .expresas que les reiteró, tantas veces 
•de que volvieran á.Egipto , y la manera con.ique les d.ió 
por límites ai Eufrates, anuncia claramente que no que-
ría que se .extendiesen mas allá de estas dos costas. Para 
hacerlo por el otro hubiera sido necesario pasar los ma-
dres, ó atravesar los inmensos desiertos de.fa íArábia. Si 
á estos obstáculos que les opone se une el. deseo marca-
do en -todas,sus, leyes de tener á te jHebreos-reuriidos en-
tre s í , y separados de los ..demás pueblos, poco retira» 
.dos del sitio principal del culto , no se podrá menos d^ 
inferir que el espíritu de conquistas no era absolutamen-
te el espíritu, de su legi-dacion , y que léjos de. querer, ha-
cer de • nuestros- -Padres,.uno de los pueblojjjrasibiciosos, 
azote de las demás naciones, no trataba mks¿feé de ase-
gurarles por feuenas fronteras el goce tranquilo del país 
en que iban á.-estabiecerse. Veamos cómo se lo distribuye. 
Sabiduría de estas leyes en el repartimiento de térrenosi 
semridad de las propiedades; y con que condiciones 
se daban estos fundos. 
La división del terreno se ha mirado con tazón pop 
todos los pueblos antiguos como la obra maestra de la 
política. En efecto ,-en un Estado todo estriba en esta base, 
¿Y en dónde se distribuyeron mejor ios terrenos que 
en nuestra legislación ? Las instituciones de los Rómulos, 
de los Lycurgos ( 2 5 ) , de ios Solones, &c. tan celebra-
das por ios Escritores profanos, le ceden en este punto i 
las miras del Legislador Hebreo. 
En la distribución prevenida por este grande hom-
bre , cada uno de los seiscientos mil combatientes debía 
tener un pedazo de tierra de una mediana extensión, es 
. verdad; p^ro .suficiente para mantenerse con su famil|a 
en una honrada abundancia. 
• La'imparciaUdad mas escrupulosa debía presidir á es^  
ta distribución. Partiréis, dice, la tierra á la suerte según 
vuestras familias : á las que sean mas numerosas les da-
réis mas parte , y menor á las que son en menor núme-i-
ro : cada uno tendrá lo que le toque ( Núm. 3 3). Y una 
prueba de que esta distribución fué equitativa y hecha con 
ventaja y satisfacción de toda la Nación ^ es que así co-
mo en Lacedemonia, en Atenas, y en Roma, el pueblo 
'no dejó de creerse perjudicado, de quejarse , y de cla-
mar por una nueva distribución, no se ve nada de esto 
en la historia de nuestros Padres. La división subsistió 
tal como se habia hecho al principio , sin que haya habi-
do jamás sobre este asunto disgustos , ni murmuraciones. 
Dividiendo estos terrenos, no se contenta con asegu-
rarles su posesión por leyes civiles, como los demás Legiála-
dores, lancoJasagra por la Religión. En sus principios Jeho-
vah es so|o^Señor en el país que dá á los Hebréós (26). 
Todós son sus vasallos; y sus tierras otros tantos feudos 
que tienen inmediatamente de Dios mismo, y que no 
pertenecen mas que á él. Desposeerlos de ellas, robarse-
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las, hubiera siáo atentar á sus derechos soberanos. 
Pero estos feudos no les son dados sin tributos : uno 
de los principales es el servicio militar; y solo con esta 
condición las poseen ( 2 7 ) . Por lo mismo se vio el Estado 
en todos tiempos con un ejército d<? seiscientos mil hom-
bres, compuesto no de aventureros, de gente sin vocación, 
álistados por fuerza , ó entrados en el servicio por la i n -
digencia ó por el libertinage , sino de ciudadanos que 
fuera de su libertad y de su vida > tenían un. bien lícito 
qué defender (28 )> fuerzas suficientes pararesistir.no sof-
lámente á los pequeños pueblos inmediatos, sino también 
á. los poderosos Imperios del Egipto, de la Asir ía , de 
Babilonia, &C. principalmente en un país en que todas 
las accesiones eran difíciles. 
Sí este plan de administración os parece absurdo, se-
ñor ^ el sábio y prudente canciller Bacon, cuyas miras 
políticas al parecer son tan buenas como las vuestras, lo 
tiene por admirable ( 2 9 ) , 
; . 
^mgenabllidad de las tierras. Sabiduría de esta ley. Felices 
resultados de la reunión de esta ley con la precedente. 
No bastaba haber formado un plan tan hermoso; para 
hacerlo durable, el Legislador declara estas.tierras, y los 
arrendamieutos necesarios para la explotación absoluta-
mente inenagenables (30) . Dadas á los Padres, debían 
pasar á los hijos, y quedar perpetuamente en las mismas 
Tribus, y en las mismas famiiiasv InenagenabUidad, ras-
go de un , sábio y profundo político , que perpetuaba to-
3as las ventajas de la primera distribución, y que, l i m i -
tando cada ciudadano á sus fundos , mantenía en todos 
'el amor al trabajo y á la frugalidad. Desde entónces se 
acabaron los grandes propietarios opresores , y. los pe-
queños propietarios oprimidos; .odioso contraste de un 
fausto insolente, y de una miseria extrema, que tanto cho-
ca en algunos estados: se reprime la codicia de los hom-
bres ambiciosos; se previenen los descontentos y los ce-
los , y todos los males que otras repúblicas procuraron 
m 
en vano remediar por m i leyes agrarias , desterrados p3r. 
Ta siempre. 
La mas sáb'a distribución hub*era sido de muy pq^ 
duración sin la inenageaabílídad j . é iaenageoabiiUlad 
•sin ia sabiduría de la distribueion no-hubiera hecno msis 
^ue perpetuar el derórden. La reunión, de estas dos leyes 
fué el golpe de talento que debía asegurar para siempre 
la felicidad de nuestra república.- Aun cuando el LegUJ^ 
dor judío no hubiera heciio mas ^iie este bien á su pue-
b lo , merecena que se le pusiera- á la cabeza de. los mas 
hábiles políticos. 
Cualquiera^ (|ue se tome el trabajo de reflexionar so-
mbre estas dos leyes , verá desde luego cuati fecundas de-
ben ser en resultados felices, para mantener la libertadj 
la conservación de las costumbres , y los progresos, de U 
•agricultura y de Ta población^ 
Ley del ano del jubileo °. sabiduría y utilidad de esta hy. 
Algunos Legisladores antí^oos al repartir las tierras ? 
sus conciudadanos,' fes prohibieron también enagenarlas. 
Querían, como Moyses , perpetuando los fundos eh tas 
familias, procurar a cada ciudadano una asegurada svbsis-
íencia y y mantener todo lo posible la igualdad entre 
todos. 
Pero la* codicia rompió bien pronto las barreras que 
le Rabian opuesto. La desgracia ó mala conducta de unos, 
la avaricia y la usura de otros acumularon las deudas, y 
los intereses , sobrepuj'anáo en poco tiempo los^ capitales; 
y ios fundos del indigente se confundieron con lo* del rico. 
En la legislación Mosaica, el suceso fué mas perma-
nente, porque las,medidas fueron mas exactas. Deide luego 
esas uiuras exhorbitantes que causaron tantas turbaciones 
en. Roma y en Atenas ^ habian sido desterradas del Esta-
do Hebreo. Una ley expresa prohibía allí prestar á ínte-
fés ( 3 í ) ; ley perjudicial acaso en un pueblo comerciante, 
pero útil en un estado agrícola, cuyos miembros se de-
bían además mútuameni^ sentimientos fraternales. 
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Que s!, á pesar de esta precaución tan favorable á la 
Indigencia, un ciudadano se hallaba en una necesidad 
extrema, el Legislador le permite enagenar por algún 
tiempo el usufructo, Q. como él se explica C 32), la reco-
lección de sus tierras. Pero , aun en este caso , le deja, y 
á su inmediato sucesor, el derecho de refracto ( 33 } ; y 
este derecho no lo l imita , como otros Legisladores, á 
uno ó dos anos, ni le da otro término que la duración 
de ía enagenacíon. i c l i 
En fin, por una ley que la religión consagraba ( 34)^  
y que se puede mirar como fundamental en su legislación, 
todas estas enagenaciones, aun del usufructo, espiraban 
de cincuenta en cincuenta anos á la vuelta del ano del 
jübiíéo ( 35). No solamente esta cincuentena de años vol-
vía ia libertad á todos ios Israelitas, que la miseria ha-
bía constituido en la esclavitud, sino que abolía también 
las deudas , y los volvía á poner en posesión de sus fun-
dos enagenados. Desde este momento todo propietario 
volvía a entrar en el pleno derecho de su patrimonio fran» 
co y quito en lo sucesivo de toda hipoteca. 
As í , por una sola ley , de medio en medio siglo vol-
vía á entrar todo en el orden primitivo. Sin esas peticio-
nes sedklosas de nuevos registros ( 36 ) , y de nuevas parti-
ciones , tan frecuentes en la Grecia y en Roma , cada cin-
cuenta años era renovada la antigua distribución; la re-
pública recobraba miembros perdidos para ella en la es-
clavitud; y estos desgraciados, vueltos á su pátria y res-
tablecidos en sus posesiones, volvían á tomar el titulo de 
ciudadano, se hallaban con capacidad para llenar sus 
funciones, y soportar sus cargas. Ley singular y de que 
no se halla vestigio a lo ménos notable ( 37 ) en ningu-
na otra legislación; ley que realizaba en el estado hebreo 
el sistema social mas digno de envidia, solicitado en va-
no por tantos Legisladores , y mirado por la mayor par-
te de los políticos como una quimera agradable. ¿Esta ley 
es de un Legislador bárbaro? 
l u M . I IT , c r 
Miras de Moysés sobre la verdadera riqueza de las Naczo-
nes, sobre el comercio, sobre las artes, sobre la agricultura 
y la población, 
]Comercio! j comercio! este es el primer grito de 
algunos políticos: oro y plata, este es el segundo. Noso-
tros no condenamos estos medios, hay tiempos y esta-
dos en que pueden ser útiles. 
Pero ya lo hemos dicho , los antiguos legisladores no 
tenían de ellos mucha confianza. Religión, decian , cos-
tumbres , una agricultura vigorosa, un pueblo numeroso 
y contento; libertad, seguridad, salud j comodidad por 
todas partes , superfluidad en ninguna : tales eran los re-
sortes y el fin de su administración ; tales fueron también 
las miras de Moysés sobre los Hebreos. 
• i Queréis saber cuál era á sus ojos la verdadera opu-
lencia de las naciones? Las subsistencias: el trigo, el v i -
n o , los frutos , los rebaños, todo lo que sirve para ali-
mentar y vestir al hombre; ved aquí las riquezas que am-
biciona para su pueblo; los bienes que le anuncia, y 
«que quiere procurarle. 
• El oro y la plata que tantos políticos desean para los 
"Estados , no los destierra de su república, como hicie-
ron algunos legisladores Griegos; pero contento con íó 
bastante para la comodidad de los cambios, no cree de-
ber ocuparse mucho en los cuidados de atraerlos; Los dos 
metales que promete á su pueblo es el yerro y el cobre. 
Feliz p a í s , dice , en que las piedras son de yerro, y las 
montanas de cobre; e.sto es, en donde abundan los dos 
metales mas útiles á la agricultura y á las artes que la 
sirven. • 
Este país rayaba por un lado con la opulenta Asirla, 
y por el otro con el fértil- Egipto; un mar le abria la 
Europa, otro las costas orientales de la Africa, la Ara-
bia meridional, y las Indias. Luego podia hacerse el cen-
tro de un inmenso comercio exterior. Moysés no lo pro* 
hibe : conducido con prudencia podia ser algún día útil á 
m 
U nación. Pero porque demasiadas veces los ciudadanos 
perecen en este comercio, las costumbres se alteran, el 
amor de la pátría se extingue , debía temerle en su colonia 
naciente. Las mas sábias naciones del mundo, EgipciOSji 
Indios, Chinos, le temieron también. 
El comercio interior no tiene estos inconvenientes; 
es el alma de ios grandes Estados; les es necesario y; ca-
si siempre ó á lo menos mucho tiempo les basta. Este, sa-
bio Legislador lo favorece, lo anima, ya por la entera 
libertad que le deja, ya por los caminos cómodosí que le 
abre, ya reuniendo tres veces al ano (38 ) á los ojos de 
toda la Nación muestras á lo ménos y ensayos de dife—/ 
rentes producciones del país. 
Tampoco prohibió Moysés las artes á sus conciuda-
danos , como hicieron algunos Legisladores. ( 3 9 ) . Pero 
parece que en el espíritu de su legislación no debian ser 
ejercidas por los Israelitas, sino en los momentos de des-
canso que les dejaban ios trabajos del campo, y que de-
bía ser mas bien ocupación de ios extrangeros y de ios 
esclavos; á quienes deja esas profesiones que atan los hom-
bres al banquillo, ó le encierran en el aire insaludable de 
los talleres y de las fábricas. La agricultura es el arte á 
que quiere que los Hebreos se apliquen. A este aire l i - l 
bre y puro, á los trabajos fortificantes y á la vida sana 
del campo, es á lo que él los llama. Los legisladores de 
Roma y de la Grecia pensaron lo mismo; en estas repú-
blicas el artesano era el hombre oscuro, y el propietario 
cultivador el ciudadano distinguido. Las Tribus urbanas 
cedían á las rústicas, de éstas se sacaban los Generales y 
ios Magistrados; y sus votos decidían en todos los negocios. 
(Cómo no había de haber dado Moysés por base á 
su Gobierno la agricultura? Este era el primar manan-
tial de la población , y la. población, era el grande objeto 
de este Legislador. Cuantos otros políticos creen, y se 
atreven á escribir que la multitud del pueblo es una car-
ga , y que importa poco que los ciudadanos no sean 
numerosos con tal que vivan á gusto; que ponen el po-
dec de un Estado eo la riqueza que paga ejércitos merce-
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liarlos, en el dcspreciatle arte de sembrar la discordia 
entre los Vecinos, y de llevar la tempestad léjos, Persuadi-
do de que la población es la sola fuerza real de los im-
perios , y la verdadera gloria de los gobiernos, se dedi-
ca á conservar y á aumentar el número de sus conciu-
dadanos. Este es el fin á que se dirijen todas sus leyes. 
Ved aquí, señor, un ligero bosquejo del sistéma ge« 
neral de gobierno concebido por este grande hombre. 
Con estos débiles rasgos podéis juzgar si habéis tenido 
razón de tratar de absurdas nuestras leyes políticas; y si 
á esa pretendida absurdidad, mas bien que á su inobser-
vancia , es á 'quien debéis atribuir nuestras desgracias. 
Con una poca de equidad, léjos de censurar estas le* 
yes, hubierais admirado una administración tan sabia en 
«na antigüedad tan retrasada. 
Somos, señor, &c. 
C A R T A T E R C E R A , 
Be las leyes militares* 
Sobre lo que principalmente tenéis gusto de formar 
invectivas es contra nuestras leyes militares, que os pa-
recen bárbaras é inhumanas. Esto no nos admira, señor, 
porque juzgáis de ellas según lo prevenido que estáis, y 
según vuestros usos. Pero miradlas con ojos imparciales, 
y notareis en ellas una humanidad ácia el ciudadano, y 
aun acia el enemigo, que las otras naciones apénas co-
nocían en aquellos remotos tiempos, y que los pueblos 
modernos no han imitado siempre. 
• í . I 1 . 1 - 0 ' 
SahiduriS y dulzura de las leyes militares con respecto 
al ciudadano» 
Por estas leyes, como por las de todos los pueblos de 
entonces , todo ciudadano así que llegaba á la edad de 
poder tomar las armas era soldado. Pero así como las le-
yes de tantos pueblos antiguos y modernos obligan á los 
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jóvenes al servicio militar, así que han llegado á la edad 
de la pubertad, la legislaciori Judía mas Indulgente y mas 
suave proliibía alistar la juventud "ántes de que tuviese 
veinte años ( 4 0 ) , edad en que formado ya el hombre tie-
ne el alma mas firme, y el cuerpo mas robusto. 
No se contenta con no alistar los jóvenes sino en la 
fuerza y vigor de la edad , conduciendo con tanta dulzu--
ra como sabiduría su inclinación á los objetos natural-
menté'amados de todos los hombres , sino que manda, 
que cuando las tropas se hallen reunidas , declaren los ge-
fes que cualquiera que haya construido una casa sin ha-
berla habitado, ó habiendo plantado una vina no haya 
recogido el fruto , ó habiendo elegido esposa no haya co-
habitado con ella, sea libre de volverse á su e^sa, y del 
servicio por un año ( 4 i ) . 
Atenta á conservar la salud de las tropas, quiere que 
reine la limpieza en sus campos j y rio se desdeña en-
trar, sobre este objeto, en detalles que os han'parecidó 
bajos, pero qüe no son menos dignOs-de una legislaeioa 
Sabia-, principalmente en climas tan cálidos ( 42); -
Y como en vano sería puro el aire en un campo, si 
la licencia y desarreglo de las costumbres atrajesen á éí 
íás' enfermedades, no sufría ningún desorden; toda i m -
pureza aun cuando fuese involuntaria era-desterrada de 
-allí ( 4 3 ) . Guárdate, dice-, de todo lo maio; porque eí 
Eterno tu Dios marcha con tu campo: para librarte de tus 
«nemigos : sea pues tu campo'Santo , no sea que el Eter-
no vea en él alguna impureza que hiera á sus ojos, y 1% 
obligue á abandonarte ( Deut. 2 3 , 9 , 1 4 ) . 
Si el ejército se vé obligado en su marcha á pasar pór 
las tierras de los ciudadanos ó de los aliados, la ley pro-
hibe hacer en ellos ningún daño. Seguirás el camino, dice 
y no atravesarás sus campos, ni sus viñas ; comprarás coa 
tu dinero los víveres que te sean necesarios, y todo lo pa-
garás hasta el agua que bebieres. 
¿Necesítase entrar en el país enemigo? Siempre ocu-
pada de la conservación de las tropas, no permite á los 
generales empeñarse sin instrucción, ni sin guia; quiere 
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que se informen del Carácter del enemigo, de la natura* 
leza del suelo, y de los recursos que pueden sacarse de 
é l ; si las ciudades son fortificadas, los habitantes nume-
rosos, &c. , , _ 
Cuando se aproximan los momentos del combate, si, 
á pesar de las precauciones tomadas para tener solo soU 
dados llenos de vigor y valor , se hallan algunos que se 
resienten de un corazón tímido y dfibU , le,s permitía ren 
tirarse antes de la acción (44 ). Sabia ordenanza , por la 
cual usando de condescendencia con estos? hombres débi»-
ies, impedia que desanimasen á sus hermanos , , y ense-* 
naba á los combatientes á que contasen ménos con el nú-
mero , que comel valor y . la protección dgl Dios de loSi 
ejércitos, que^  lei> ..estaba prometida , y de que tenian fe-
lices pruebas tan repetidas» 
Y para recordarles estas promesas y animar su ardor 
quiere que ántes de la carga los Sacerdotes se adelanten 
hacia el pueblo, y le digan : escuchad, ¡ó hijos de Iscaelí 
vosotros vais á atacar 4 vuestros enemigos j , marchad con-
tra ellos Teor* confianza,; no los temáis, no os espantéis de 
su numero , porque el Eterno vuestro Dios va con voso-
tros para combatirlos {Deiíí. 20) . 
¿Yolvian victoriosos? Para conducirlos á los senti-
mientos mas dulces , después del furor,del combate, que-
ría que mirándose, como manchados con estos asesinatos, 
aunque necesarios , y como indignos de presentarse en tal 
estado en el campo del Eterno, tardasen un día entero 
en purificarse ántes de volver á entrar en él (45) . 
Tales fueron,, señor , con respecto al ciudadano y á 
los aliados las disposiciones de aquella legislación b á t h a r a . 
- q i • m §. 2. [ ; ñ 
Leyes militares de los Judíos coucernientes á los enemigos. 
Orden de reclamar indemnizaciones ántes de declarar 
la guerra. Prohibición de hacer saqueos inútiles. 
Consideremos ahora de cuáles usaban con el enemigo. 
No hablamos aquí de. las guerras del Señor contra 
los proscriptos: ésta era una excepción de nuestras leyes, 
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de que tendremos acaso ocasión de hablar algo en lo sir* 
cesivo. Nos rimitamós por' ahoraá las guerras de la Na-
ción contra los demás pueblos. En éstas nuestra legislación 
ños prescribía una moderación , que os hubiera chocado 
seguramente, si ántes de criticar nuestras leyes os^  hu-
biese-is tomado el trabajo de leerlas con cuidado, _ . 
Desde luego no nos permitía emprender ninguna 
guerra por capricho , por ambición, por espíritu de con-
quista, como hicieron tantos reyes, y tantos pueblos 
malvados admirados en vuestras historias. No podíamos 
tomar las armas, sino para defendernos contra invasiones 
injustas, ó para tomar satisfacción de las injusticias que 
nos hubiesen hecho; y solamente negándosenos la repa-
ración , nos era permitido entrar en el país enemigo. 
Pero la ley aun entonces no queria que se hiciesen 
'¡estos "daños inútiles , autorizados por el derécho de la 
guerra en los demás pueblos ( 4 6 ) ; nos prohibia cortar sus 
'árboles frutales s n i talar aun aquellos mismos que no 
daban fruto , fuera de los que . nos eran necesarios. Los 
árboles , nos dice, ¿son enemigos que pueden combatir 
*contra t í , para que los cortes? | Juzgáis, senOr s que estas 
-son léyes é ideas bárbaras ? -Al. contí-ario , nOs parece que 
pueden causar rubor aun á los pueblos cuya humanidad 
y policía se celebra {Deut. 4 0 ) . 
Conducta con las ciudades sitiadas. 
La legislación mosáica no sie limitaba á este primer 
rasgo de humanidad. Aun cuando después de haber derro-
tado al enemigo pusiéramos sitio á una de sus ciudades, se 
nos obligaba á presentar á los habitantes proposiciones de 
paz (47). Si las aceptaban antes del asalto , y nos abrían 
sus puertas, todo se reducía con respecto á ellos á que-
dar hechos nuestros tributarios y subditos (48). 
Pero si rehusando toda transacción, é insistiendo en 
defenderse , dejaban tomar la plaza á viva fuerza; enton-
ces para castigarlos de su tenaz resistencia , con el riesgo 
de experimentar todos los horrores de iá guerra, y para 
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hacer un ejertipíaiv que contuviera á íos cíemas nos los de-
jaba la ley á nuestra discreción. Pasarás., dice, á IcuchUlo 
todos ios hombres que encontrares dentro (4-9). Tened, cu.u 
dado, señor, con esta expresión^ todos ios hombres que 
encontrares dentro, esto es, todos los que llevasen las armas, 
porque eníonces.todos eran soldados , tal es e] sentido de| 
texto original (50). Y notad también, que éste es un permk 
s© 9 no una orden , pues podíamos hacerlos prisioneros. 
Luego el objeto de esta ordenanza 11,0 era obligarnos 
a matar á todos los qu^ llevaban armas , sino prohibir-
nos matar á otros. Así como entonces la mayor, parte de 
íos pueblos en el furor del asalto , y algunas veces aun 
después , atropellaban todo lo que se les ponía por de-
lante , sin distinción .de edad n i de sexo , á nosotros % 
ley no nos permitía matar sino á los que encontrábamos 
con las arípas en la mano ; nos prescribía separar ,waqfl ea 
aquellos momentos de tumulto y carnicería, á las muge res 
y á .los niños, porque no siendo causja de haper, ni de 
aconsejar la guerra, los juzgaba dignos de ser tratados 
con menos rigor. ; ; 
Por lo • mismo este reglamento que os ha. parecido taa 
bárbaro , no tenia otro objeto que contener las barbarida-
des tan comunes entonces , y contenernos en los límites 
de la severidad desgraciadamente necesaria en estas oca-
siones , severidad usada en los pueblos mas humanos. 
Trato de los prisioneros de guerra. 
No es esto todo, señor , porque ya veis con qué mo-
deración quiere que el soldado hebreo trate á sus pr i -
sioneros de guerra. No los abandona á la insolencia y a 
la brutalidad del vencedor. Si entre tus prisioneros de 
guerra , dice , ves una cautiva que agrade á tu corazón, 
y que quieras casarte con ella , te la llevarás á tu casaj 
allí vestida de luto y cortado el cabello llorará un mes 
á su padre y á su madre , entonces volverás á .ella , tu se-
rás su marido, y ella será tu muger. Admirable ordenan* 
za , exclama Pkilon. Por una parte léjos de tolerar la H-
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cencía, que el uso y las legislaciones de ios demás pue-
blos autorizaban, mantiene al soldado treinta días en la 
continencia; y mostrándole en este intervalo á su -prisio-
nera sin adornos , . y despojada de todo lo que hubiera 
podido ofuscar el brillo dé sus encantos, le dá tiempo y 
medios de moderar la violencia de su pasión. Por otra ar-
regla con humanidad el dolor de la cautiva , que corno 
doncella , debería verse afligida por no haberse casado 
según su corazón por mano de sus padres; ó si viuda no 
tenia mas que llorar, al considerar que privada de su p r i -
mer marido, iba á encontrar un dueño imperioso en la 
persona de su nuevo marido (5 í ) . 
Pero continua la ley , si sucediese que la cautiva no 
te agradase ya , la volverás á enviar á donde quisiere , y 
no podrás venderla ni tener tráfico 4e ella, porque la ha-
brás humillado (52), justo castigo de la inconstancia del 
vencedor, y consoladora indemnización para la desgra-
ciada de las humillaciones que habrá sufrido en la casa 
de un estrangero , y de la afrenta de verse despreciada, 
en el momento en que debía esperar ser su esposa. Lo sa-
bemos ; algunos generales pagános se han inmortalizado 
por su continencia en semejantes ocasiones; pero nom-
bradnos , señor , un pueblo antiguo cuya legislación ha-, 
ya tratado á los prisioneros de guerra con tanta suavidad 
y miramiento. 
Derecho de ¡a guerra, mas suave entre los Hebreos 
que entre todos los demás pueblos antiguos. 
Ved aquí esas leyes militares que os parecen de una 
crueldad detestable. Ellas son otras tantas lecciones de hu-
manidad convenientes en aquellos tiempos -bárbaros , tan-
tas reglas terminantes dadas á nuestros Padres, para evi-
tar las atrocidades que se permitían entonces todos los pue-. 
blos, y que se permitieron en tiempos mas recientes na-
ciones mas civilizadas, Pérsas, Griegos, Romanos & c . , aun 
bajo los Reyes y los generales mas afamados por su dul-
zura y por su beneficencia, 
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- 5 S í , señor , aun entónces cuando íos pueblos se hície* 
ron mas civilizados y las coslúmbres mas suaves en la 
opinión común, ninguna ley garantía á los vencidos (53): 
sus bienes , su libertad , su vida , todo caía en poder del 
vencedor. Esto se llamaba el derecho de la guerra reco-
nocido por todas las naciones ; y muchas veces irritado 
el vencedor usaba con rigor de este derecho bárbaro. Sa-
queaba , lo degollaba todo sin piedad por la edad ni por 
el sexo; la esclavitud era la suerte mas suave que podían 
prometerse los desgraciados que se escapaban de las ma-
nos del soldado sediento de sangre. Así fueron tratados 
Sidon por Ocho , Tiro por Alejandro, las aldeas de los 
Marsetas por Germánico (54) , Jerusalén por T i t o , Ma-
jeza, Malcha y Dacires por un Emperador filósofo (5 5)¿ 
¡ Nos alabais, señor, al cristiano apóstata , y censuráis al 
Legislador judío! Acusáis de crueldad y de barbarie á sus 
leyes militares, éüando son sin duda alguna mas suaves 
que las de todos los pueblos antiguos, y aun de los mo-
dernos , á quienes la revelación no ha ilustrado todavía* 
Diréis acaso que los Hebreos no han observado siem-
pre esta moderación que les estaba prescrita. Si algunos 
se han separado de ella sin razones legítimas ni órdenes 
superiores os los abandonamos, señor , pero sed justo, 
murmurad de los excesos, y no acuseisilas leyes que los 
condenan. 
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Falsa imputación del célebre Escritor refutada. 
Juzgad ahora, señor , con qué equidad habéis podi-
do decir que puestro uso era matar á todos los varones en 
ías ciudades tomadas por asalto: y también que nos es-
taba mandado matar siempre todo , á excepción de las jó -
venes casaderas. ¿No está claro que esto es calumniar gro-
seramente á nuestras leyes, ó manifestar evidentemente á 
toda la tierra que nO las habéis leído nunca ? 
Una imputación tan falsa , tan visiblemente refutada 
per el texto mismo de esas leyes, ya que haya sido volun* 
taria y reflexionada, ó solamente el efecto de la precípi-
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tacíon y de la preocupación lío puede menos de des-
acreditar vuestros escritos. Es necesario suprimirla de vues-
tra nueva edición: y así os lo suplicamos menos por no-
sotros que por vos mismo. Si después que os hemos hecho 
ver tan claramente su falsedad, se encuentra todavía en 
vuestras obras ¿qué idea se podrá'formar de vuestra irti^: 
parcialidad y de vuestra rectitud ? 
Somos con los mas respetuosos sentimientos, &c. 
CARTA CUARTA» 
Leyes civiles de Moysés^ comparadas con fñtyáb 
semejantes de los pueblos antiguos. Leyes dirigí* 
das á asegurar lü vida de los Hebréos* 
Aquí comprenderemos, señor y bajo el nombre de le-
yes civiles , todas aquellas que tienen por objeto mantener 
el buen orden en lo interior del estado. Creemos que no 
nos excederemos, si decimos que la legislación Mosáica 
no cede en este punto á ninguna de las antiguas, y que 
isi se la compara con las mas celebradas puede sostener 
con ventaja la comparación. 
V OQÍ 1*1 <Q •* § . . Í^ ' :.n i fe b?(ímoú Ifi ' vi-
Idm que se da del homicidio. 
E l primer bien que toda sociedad política debe a sus 
miembros es asegurar su vida. No basta que los ejérci-
tos defiendan el cuerpo de la nación contra las invasio-
nes estrangeras , es necesario que buenas leyes pongan á 
cada ciudadano al abrigo de las violencias domésticas. 
Moysés previno esto perfectamente : ningún Legislador to-
mó medidas mas sabias para evitar ó contener los críme-
nes de esta especie. 
Antes de establecer ninguna ley contra el homlcn 
dio empieza por inspirar horror acia él en sus Hebréos. 
Desde la entrada del preámbulo admirable que pone á 
la cabeza de sus leyes ( pues^conviene considerar el Gé-
nesis también bajo este punto de vista) les pinta al p r U 
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mer asesino Toluntário: íleíio de remordímíéntos. La voz 
de la sangre' inocente", que acaba de derramar, y que grU 
ta venganza contra é l , lo abate y lo consterna ; su cr i -
men , cuya enormidad no puede ya disimular, le parece 
demasiado grande para merecer su perdón ; cree ver ia 
tierra cubierta de hombres armados para castigarle ;; y e.u 
su desesperación, tiene necesidad de que Dios mismo iu-. 
teresado en su deplorable suerte , lo tranquilice por un 
prodigio. 
Lamech , también asesino como Ca ín , teme como él, 
la pena debida á su crimen; y la fingida confianza de sus 
discursos no sirve mas que para descubñr los temores & 
su alma (Gen.A). 
Después del Di luvio , dando Dios á los restauradores 
de la raza humana y á su posteridad la carne de los ani-
males por alimento, les prohibe comer de su sangre, y 
uno de los motivos'es enseñarlos iá respetar la de sus se* 
mejantes., Ciertámente , les; dice , vengaré vuestra sangte 
sobre toda bestia , la vengaré sobre el hombre , sobre to-
do hombre que haya vertido la sangre de su hermano. 
Cualquiera que haya derramado la sangre del hombre, 
su sangre será derramada; porque, añade , Dios ha criar 
do al hombre á la imagen5 de Dios (Gen. 9 ) . Luego na 
dejará destruir impunemente su imagen. 
•Así es como el Legislador preparaba á su pueblo para 
Sas leyes que iban á dársele. 
Leyes contra el homicidio premeditado. Sabia severidad 
de estas leyes, •.'. i ' : : .• 
En fin llegan los tiempos, se digna Dios hablar á los 
Hebreos en medio de los truenos y los relámpagos 5 pu-
blica él mismo el compendio de leyes que Ies pone, y el 
homicidio es uno de los primeros crímenes que'prohibe: 
no matarás. 
Pero como hay impíos á quienes no detiene el temor 
de desagradar al Señor , añade á esos terrores religiosos 
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el Legislador la pena eapltal Todo hombre , dice, que 
con designio premeditado haya muerto á otro , libre ó es-
clavo, será castigado de muerte irremisiblemente (56). 
Ninguna piedad , ningún rescate con estos culpables. 
Los principios religiosos que había establecido, y el cui -
dado que tenía con la vida de los hombres no le permi-
tían esas indignas compensaciones, demasiado comunes 
en otros pueblos (5.7). Toleradas , autorizadas por sus 
legislaciones no se sufrirán en la nuestra. No recibirás, 
dice , rescate por salvar la vida del homicida : es un mal-
vado , merece la muerte , le harás mor i r , y no tendrás 
ninguna compasión con él (Núm. XXV, 32.). 
La mayor parte de los pueblos antiguos tuvieron asi-
los religiosos de donde no podían extraerse los mayores 
culpables; y estos asilos , dice el célebre autor del espí -
ritu de las leyes, se multiplicaron tanto, principalmente 
en la Grecia, que'á los magistrados les costaba trabajo 
ejercer la policía. Moysés no le concede ninguno al ho-
micida voluntario. Si un hombre, dice, mata á otro 
hombre voluntariamente, y con ánimo deliberado, y se 
mete en una de las ciudades de asilo, los Ancianos de la 
ciudad en que se haya cometido el homicidio mandaran 
quien lo prenda, y le entregarán en manos delGohel (58) 
ó vengador de la sangre , y morirá : tus ojos no la eco;-
nomizarán, sino que quitarás de Israél la sangre inocen-
te , esto es , el crimen de haberla derramado, y la man-* 
cha que de esto le resultaría á Israel si no se castigase, 
(Deut. XIX. 11). 
El Tabernáculo mismo á pesar de la santidad del lugar 
no hubiera sido para el culpable un asilo seguro. Si ha 
matado premeditadamente , dice el Señor y le arrancarás 
aun del mismo altar {Exodo XAX 14). 
El Legislador judío no creía que fuese honrar á Dios 
hacer que sus Templos sirviesen para salvar á los crimina-
les que condena. ; A cuántos honrados ciudadanos han cos-
tado la vida estos asilosl ¡Y cuánta.sangre inocente hm 
hecho derramar en esos pueblos antiguos y moderaos í i 
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§. m 
Leyes sobre el homicidio involuntario. 
Sabiduría de estas leyes. 
Sí el Legislador hebreo castiga con un rigor inflexk 
ble el asesinato premeditado , usa de mas sabias.medi-
das €on el homicida involuntario ; un uso antiguo y que 
tenia fuerza de ley en aquellos paises, autorizaba en ca^ . 
so de asesinato, al pariente mas inmediato para vengar 
la sangre del muerto con la sangre del matador. Este uso 
útil sin duda en aquellos siglos semi-bárbaros hubiera po-^  
dido tener funestas consecuencias. El pariente ofuscado 
por el resentimiento y por el pundonor , podía confun-
dir al homicida inocente con el culpable. Si Moysés no 
procura abolir este derecho peligroso que halla muy es-
tablecido v sabe moderarle y restringirle. 
De las cuarenta y ocho ciudades levíticas, se elegi-
rán seis , tres de la parte de allá del Jordán , y tres de la 
parte de acá, para que sirvan de asilo al homicida invo-
luntario. Estas ciudades estarán situadas á distancias con« 
venientes , los caminos corrientes, y las entradas fáciles, 
temiendo , dice , que el vengador de la sangre no le al-
cance > y lo hiciera de muerte j aunque no merezca mo-
r i r (59) (Deuu i 9 . 2.) 
Pero para distinguir al culpable del inocente, y para 
conservar al pariente sus justos derechos ^ le permite ci-
tar al homicida delante de los jueces de la ciudad donde 
ha sucedido el hecho. Lo examinarán; si les parece que 
ha sido muerte premeditada le entregaríli al vengador de 
la sangre, que le hará morir. Sí al contrarío hallari que 
no tenia ninguna enemistad ni mala intención , y que so-
lamente por casualidad ha hecho la muerte , lo volverán 
á enviar con seguridad á la ciudad del asilo. 
Sin embargo , abriéndole ese asilo , le mandarán que 
no saiga de é l , hasta la muerte del gran Sacerdote , con-
finado á la ciudad y su distrito. Por otra parte declara, 
que si el vengador de la sangre le encuentra fuera de estos 
fimites, y le mata, no se le haga nada. (Núm. 3 5. ib) 
u 
Motad, señor, estos sabios temperamentos del Legisla-
dor. Dejando subsistir un uso que no se atreve á abolir, saca 
de él un partido ventajoso para la seguridad pública. Por 
una parte substrae de la vista de los parientes del muerto 
un objeto, cuya presencia no podia menos de aumentar 
su dolor , despertar en ellos pensamientos de venganza, 
ocasionar acaso nuevos asesinatos v y mantener odios he-
reditarios en las familias. Por otra, al mismo tiempo que 
salva á un inocente, le ensena, por una especie de des- v 
tierro á que le condena, que es necesario hacer cuanto 
esté de nuestra parte para evitar semejantes desgracias (60). 
Seguramente estos temperamentos tan sabios no son de ua 
Legislador bárbaro. 
> 4? 
Leyes sobre el homicidio de autor desconocido* 
A pesar de toda la sabiduría y la vigilancia de las le-
yes , pudieran cometerse asesinatos de que , después de 
todas las averiguaciones convenientes , acaso no se podría 
descubrir el autor. En este caso el Legislador manda que 
se observe una ceremonia en parte religiosa , y en parte 
civil propia para interesar á todos los expectadores. Quiere 
que los Magistrados de las ciudades inmediatas, instrui-
dos del asesinato se trasladen al lugar en que se ha co-
metido. Allí , dice , medirán la distancia de las ciudades 
de al rededor, y los ancianos de la que esté mas inmedia-
ta, tomando una becerrilla la llevarán cerca del cuerpo del 
muerto en un valle pedregoso que no se haya labrado n i 
sembrado y la inmolarán, y lavándose las manos sobre la 
víctima pronunciarán en alta voz estas palabras. "Nuestras 
manos no han derramado esta sangre ; ni nuestros ojos la 
han visto derramar. ¡O Eterno! sed propicio á vuestro pue-
blo á quien habéis librado, y perdonadle." Así, añade la 
ley, se expiará la muerte, y no serás culpable de la efusión 
de la sangre inocente (64). Ceremonia imponente , cuyo 
brillo , lugar , fórmula , en una palabra todas sus circuns-
fanclas no podían menos de inspirar horror al asesinato 
y á su autor (62j. , 
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Leyes contra los que sin sér ellos matadores son causa de la 
muerte de alguno por descuido. 
La negligencia de los que sin ser ellos asesinos, cau-
san la muerte de alguno , por no haber tomado precau-
ciones convenientes, no queda impune. 
Tal era el uso en aquellos países cálidos de hacer los 
techos planos como lo son todavía en todo el oriente j alU 
se iba á tomar el fresco , á comer, y aun á acostarse en 
haciendo buen tiempo. Si estas azoteas no hubieran estado 
cuidadosamente rodeadas de balcones ó antepechos, hu-
bieran podido acaecer muchas desgracias, porque podían 
caerse ó matarse. Moysés manda que se tenga este cuida-
do , bajo pena de considerarse como homicida, y seÉ 
tratado como culpable. Cuando construyas una casa, d i -
ce, le harás todo al rededor antepechos, ó balaustradas á 
fin de que no te hagas culpable de sangre si alguno lle-
gase á caer. (Deut. XXIL 8.) 
También si un buey furioso hubiera muerto á un ciu-
dadano , hombre ó n iño , debe ser el animal apedreado 
por el pueblo > y estaba prohibido probar su carne ; pér-
dida , y por consiguiente castigo para el propietario que 
debia conocer el vicio del animal, y prevenir los acci-
dentes que pudiera ocasionar» Pero la pena no se limita-
ba*á esto: si se le había ya advertido que un buey embestía, 
se le condenaba á muerte , y no podía salvar su vida ni 
aun por medio del rescate, sino apaciguando al Gohel ó 
vengador de ía sangre, y consiguiendo de él que se con-
tentase con esta reparación ( Exod. cap. 2Í> ^ . 22.) . 
Bien se conoce por qué el Legislador que había pro-
hibido tan severamente todo rescate en el homicidio deli-
berado , permitía alguno en el caso en cuestión. Podía su-
ceder que algunas circunstancias hubieran hecho la pena 
de muerte demasiado rigorosa, porque el descuido podía 
ser mas ó menos criminal; podía haber sido provocado 
el animal, podía haber roto las cuerdas con que estaba 
atado y haberse escapado sin poderlo remediar por aq115-
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ííos á quienes el dueño hubiere encargado su guarda. Así 
es como con tanta, humanidad como sabiduría permite la 
ley que los jueces en este caso conmuten la pena de muer-
te en una multa-proporcionada {63), y obligan al venga-
dor de la sangre á contentarse con una indemnización 
conveniente. 
Por estos dos ejemplos se puede juzgar hasta qué pun-
to quería- Moysés que los Israelitas llevasen la vigilancia y. 
la atención para prevenir estos acontecimientos desgracia^ 
dos siempre demasiado frecuentes. ¿ Y será verdad r señor, 
que creéis que esta policía anuncia un Legislador necio ? 
Segundad de la vida de los niños y las mugeres: restricción, 
de la autoridad de les padres y de los maridos. 
La esperatiza de las generaciones futuras está en- los 
niños: el Legislador que quiera multiplicar su pueblo de-
be velar con cuidado, en su conservación. Sin embargo la 
mayor parte de las legislaciones antiguas los abandonaban 
absolutamente i los caprichos y á la ternura de los pa-
dres. Miraban i los hijos como una propiedad absoluta da. 
los padres, y á éstos como dueños para disponer de ellos 
a,su arbitrio. Cuando nacian eran libres para criarlos ó ex-
ponerlos (64). Este poder no se limitaba á los primeros 
monriímtos de la vida ni al tiempo dé la infancia ? sino* que 
aunque pasasen de ,esta edad conservaba el padre sobre 
ellos la autoridad mas despótica. Podia castigarlos , mal -
tratarlos, venderlos como esclavos, y aun matarlos (65) 
sin que el estado ni la autoridad se mezclase en ésto. T a l 
fué el derecho de los padres en la mayor pacte de los pue^. 
blos antiguos, aun los mas civilizados. 
Nuestros primeros Patriarcas tuvieron uno semejante, 
y.aun era muy necesario en un tiempo en que formando 
las familias otros tantos estados pequeños independientes 
eran los padres á un mismo tiempo los señores, los j u e -
ces y los soberanos de aquella pequeña república. Pero 
cuando el pueblo se hubo multiplicado, y reunidas las fa-
»iUias ya no formaban masque un solo estado, creyóMoy-
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sés , y con razón , que los hijos no pertenecían de tal ma-
nera á los padres que no fuesen al mismo tiempo sub-
ditos de la República , y miembros que á ésta le intere-
saba conservar , por. lo que restringió el poder ilimitado 
que los padres tenían sobre sus hijos. 
Les permitió, es verdad , venderlos como podían ven-
derse á sí mismos para procurarles una esclavitud mas dul-
ce para conservar á la República subditos, que pudieran 
serle necesarios 6 út i les ; pero prohibió que los vendiesen 
á otros mas que á los Hebreos, y aun esta venta no eraab« 
soluta ni perpétua, porque la esclavitud tenia un térmi-
no para ellos así como para los demás ciudadanos (66). 
Pero no le concede al padre como otros Legisladores 
el derecho absoluto de vida y muerte sobre sus hijos. La 
ley quiere que aun cuando tenga las quejas mas justas con-
tra alguno de ellos, se dirija á los jueces para que lo cas-
tiguen. Cuando un hombre, dice , tenga un hijo perver-
so y rebelde que no obedece la voz de su padre ni la de 
«u madre, y que después de haberle castigado no los oye 
todavía , el padre y la madre le llevarán á los ancianos 
del pueblo^ y íes expondrán su mala conducta; entonces 
todos los habitantes de la< ciudad le apedrearán y moriráj 
quitarás al malvado de enmcdio de ti para que todo I s -
rael lo sepa y tema. {Deut. cap. 27 , v. 
Si un padre en la legislación mosáica no podía sin 
hacerse culpable de parricidio , y exponerse á la severi-
dad de las leyes, quitar la vida á un hijo incorregible, es 
claro que con ningún otro motivo podía tener éste dere-
cho* Así nuestros doctores de la disposición de esta ley 
deducen que no nos era permitido abandonar, exponer ó 
matar á nuestros hijos recien nacidos. Nuestra ley, dice Jo-
3efo , echando en cara esta inhumanidad á las naciones 
paganas , nuestra ley nos manda alimentarlos todos. Fni-
lon lo asegura también, y Tácito aunque enemigo decla-
rado de los Judíos , reconoce que hubiera sido un crimen 
para ellos mata rá alguno (67). Comparad, señor, so* 
bre este artículo nuestra legislación con las de los demás 
pueblos dé la antigiiedad , y determinad en dónde estaban 
la sabiduría j la dulzura y la humanidad. 
rs 
Cuanto mas débil es el sexo , mas digno parece de ia 
proteccioQ de las leyes. En casi todos los pueblos antiguos, 
las mugeres compradas, por la mayor parte, venían á ser 
casi las primeras esclavas ; y su vida estaba muchas ve-
ces expuesta á la violencia y á la brutalidad de los mari-
dos. En las antiguas leyes romanas (68) un hombre para 
dar muerte legalmente á su muger Convencida de infideli-
dad, ó de haber bebido vino, no tenia necesidad de recur-
rir á los tribunales: la reunión de algunos parientes bas* 
taba para autorizarle para esto. La sorprendía en el adul-
terio , podía matarla sin otra forma de proceso, 
Moysés no quiso conceder al marido este poder abso-
luto de que era tan fácil que abusase. Castiga de muerte 
á la muger adúltera; pero reserva á los tribunales ei de-
recho de mandarlo. 
§. 79 
Leyes contra las violencias, injurias atroces , y malos 
tratamientos» 
E l mas seguro medio de prevenir los asesinatos es cas-
tigar los delitos que pueden conducir á ellos, .Así Moysés 
los castiga con una sábía severidad. 
Si riñendo dos hombres5 dice, el uno le dá al otro 
una pedrada ó una puñada , de modo- que sin que muera 
de ella ó quede estropeado , se vea precisado á estar en 
cama , y después que se restablezca tiene que andar apo^-
yado de un bastón, no se le castigará como á homicida; pe^ -
ro se le condenará á pagar al otro todos los gastos de la 
cura , y á indemnizarle competentemente de la interrup-
ción de su trabajo , y de todas las pérdidas que la enfer-
medad pudo haberle ocasionado. ( E w i . cap. 2 1 , v, 18.) 
Pero si en una disputa un hombre estropea á otro, si 
le saca un ojo > ó le rompe un brazo ó una pierna , se le 
hará lo que él haya hecho : ojo por ojo , diente por dien-
te , mano por mano, pie por pie , fractura por fractu-
ra , Haga por Haga &c. (70). Ley del Talion tan equita-
tiva que se encuentra en casi todas las legislaciones (71). 
Sin embargo no se ejecutaba rigorosamente porque se 
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conocía que podía haber casos en que hubiera sido Inx* 
practicable y .aca-io ínjasí^ (72). Se v?.eurno., vpues in -
demnizaciones -.y ..eompeníígcloBes sal'cltadas ipor eLefea^ 
dido , y arbítrariaí. en el juez. Así iVIoysés, que ninguna 
permitía para el homicidio voluntario, no las prohibe en 
el caso presente. La ley , dice Josclb , permite al hom-
bre estropeado recibir indemaizaciones; y pedir la eje-
cución rigorosa .á^i Talían^ aetl» manifestar demasiada 
árntiui:, rxi n : : ' ÍÍOÚ > , : - " t-i K I ' I 
' % .. . .Leyes contra los abortos. 
'La legislación; mosiiea no contentándose con vigilar 
sobre la conservación de los hombres y de los niños re-
cién nacidos, asegura también la vida de aquellos que aun 
no kan visto la luz. 
Si riñendo dos hombres, dice, uno de ellos le dá á 
alguna muger embarazada, y , abortase , será condenado á 
pagarlas indemnizaciones que el marido pidiese , y que 
los jueces arreglasen. Pero^ aEadc la ley,, si sucediese una 
muerte darás alma poralraa,y ^vida por vida , esto es, eas^ -
- ligarás de muerte al culpabk (¿Exod.*c.^2 i . V i : % 2 i ) . 
La muerte de que aquí se traía es la del hijo, porque 
la de la madre estaba bien asegurada por las leyes pre-
cedentes contra el homicidio; asi es como.lo entienden 
Philon, Josefo., y nuestros mejores escritores. [No se en-
cuentra en Moysés ley >íermiaante. que prohiba á las, ma-
dres destruir el fruto de s^.wieníre. Semejante ley no era 
necesaria en un pueblo en que este delito era tan raro,, y 
acaso desconocido 5 peno sLel ,Legislador condena á? muer-
te al hombre violento que en un.nroiijento; de transporte 
y de^cólera cause un aborto nitortal contra la criatura ¿qué 
no hubiera mandado cantra la : madre bárbara que ella 
misma se la procurase con ánimo deliberado ? 
Esta es la consecuencia que sacaban, nuestros padres. 
Nuestra ley, dice Josefo , prohibe á las, mugeres que des-
truyan el fruto de su vientí-e. Una muger se haría culpabjg 
de homicidio | se la castigaría como á tal por haber quita-
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do ta vida aí hijo que llev.aba ?n su seno, y con mucha jus-
ticia, por haber privado á su íamiija de un apoyo y á la 
patria de un ciudadano. 
Si este crimen se halla prohibido en algunas legisla-
ciones antiguas, está en otras no solamente impune , sir^o 
tolerado, y aun autorizado; y cuatido las leyes permiteii 
abandonar ó matará l os niños sea cualquiera su edad, ¿c6-
mo han de prohibir hacecles perecer antes de su nací-
miento ^ En la Grepia ha habido dos legisladores nlóso-
fos (73) que temiendo se aumentase demasiado la pobla-
ción en sus repúblicas imaginarias , aconsejaban, este odio -
so medio de disminuidla. ¿ Os pesa que Moysés no hay.a 
tenido tan bellas ideas, ni propuesto á .su pu^blp tan sabios 
.recursos ¿ 
Así es, señor , como el Legislador de Israel asegura-
ba la vida de su pueblo. Hombres , mugeres, niños , aun 
los que.no habían visto todavía la luz , todos eran objetqs 
/de sus- cuidados. : |Qué Legislador antiguo pudierais citar-
nos á quien la conservación de,sus conciudadanos haya sí^ 
do mas querida ó que la haya puesto al abrigo,de las ..vip?-
léñelas .domésticas, por reglamentos mas sabios^ 
C A R T A Q U T N T A c 
Leyes civiles de Bíoysés, Coniinuctcion* Leye^ 
que tenían por objeto conservar la salu4 
de los Hebreos, 
Tenéis , señor , algunas -veces ideas tan singulares, 
que os admirareis quizá de que hagamos un mérito de 
que el Legislador hebreo haya velado sobre la salud 4e 
su pueblo. También os habéis tomado la licencia de decir 
algunas chocarrerías sobre los detalles ,en que . él se para 
sobre este particular. 
Pero antes de decirlas , después de ser tan ridiculas 
y frías., hubiera sido muy del caso que os hubierais tras-
portado á los siglos anteriores á.los .en que .éi vivía , y 
3S 
representaros esas hordas salvages , que esparcidas sobre 
el país que empezaban á poblar, comían sin distinción 
los alimentos mas groseros y mas mal sanos; bebían la 
sangre ¿e los animales', devoraban su carne, sin quitarle 
el sebo, y sin saber tomar ningunas precauciones contra 
las epidémias mas comunes, vivían en una porquería tan 
fastidiosa como dañosa á su salud. 
Tales fueron, señor , la mayor parte de las antiguas 
poblaciones; y una de las primeras obligaciones que tu-
bieron aquellos hombres brutales á los Legisladores que 
los civilizaron después de haberlos apartado del homici-
dio , es haberlos llevado á un modcfde vivir mas honrado y 
mas saludable. De aquí los elogios dados por la ahtigüedad 
á tantos personages célebres , á los Trltolemos, á los L i -
nos , á los Orleos , &c. (74) 
Un largo hábito ha hecho conocer a vuestros pueblos 
civilizados los alimentos sanos; pero en aquellos siglos 
groseros la inexperiencia esponia muchas veces la vida, ó 
ú lo menos la salud del hombre salvage precisado de la 
hambre. El régimen formaba pues un objeto de policía 
interesante; los códigos debían ser en parte un tratado de 
higiene , y los Legisladores sabios no podían menos de 
prescribir sus,reglas. Los de la Caldea , de la Fenicia, 
del Egipto principalmente lo habían hecho así. Moysés de-
bía este bien á su pueblo, y se lo hizo. 
§. i9 
La distinción de los animales en puros ó impuros estaba 
fundada en parte sobre miras de régimen y de salud. 
La elección de los alimentos es una de las cosas que 
contribuyen mas á la salud. Viandas duras, pesadas , in-
digestas, no pueden menos que descomponer la economía 
animal. E l Legislador bastante ilustrado para hacérselos 
conocer á su pueblo , y bastante hábil para obligarle a 
abstenerse de ellas, merecía en aquellos tiempos antiguos 
el reconocimiento público 
Moysés tuvo la ventaja de hallar la diferencia de ío« 
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anímales puros, ó impuros , esto es , buenos ó malos para 
comerlos (75) establecida hacia mucho tiempo eutre los 
Hebreos ; la tuvieron de sus antepasados, y venia de los 
tiempos anteriores al diluvio : no tuvo que hacer mas que ' 
dar á la costumbre fuerza de ley^ sin hacer en ella otras 
mutaciones que las que la experiencia había acreditado ser 
útiles , ó que exigía el designio de separar á su pueblo de 
las naciones vecinas, * 
Pero cualesquiera que hayan sido los motivos por otra 
parte para la elección que hizo, se conoce también que tu*» 
vo en ella miras diotéticas; que estas miras de régimen y 
de sanidad entraron principalmente en sus regiamentos, 
y que en ellas estriba en gran parte el fundamento de la 
distinción entre los animales que nos permite ó prohibe 
comer. • 
; En efecto |cuáles son los que nos prohibe ? Los insec-
tos venenosos ó sin substancia 9 las aves de rapiña que se 
alimentan de cuerpos muertos, los pescados sin aletas y sin 
escamas , que se crian en el cieno , los cuadrúpedos que 
no rumian, y que no tienen la pezuña hendida como el 
burro, el'caballo, el perro, el gato, &c. Estoes precisa-
mente aquellos á que tienen repugnancia la mayor parte de 
los pueblos civilizados, con especialidad los del oriente, 
aquellos de que se abstienen todavía el día de hoy , y cuya 
carne creen que puede contribuir á causar (y sostener las 
enfermedades comunes en aquellos climas cálidos. 
Si en el número de estos animales se hallan algunos, 
señor , que os parecen sanos, y que coméis con gusto, es 
necesario considerar que la diferencia de los parages 
y de los climas en que viven pueden darles gusto y cuali-
¿ades diferentes (76) 
. . > 2." • 
Frohibtcjon de comer grasas. 
En los animales aun los que se llaman puros hay par-
tes que nos está prohibido comer, porque seguramente no 
son las mas sanas. No comeréis la gordura del buey , de 
la oveja ni de la cabra. Cualquiera que coma de la grasa 
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de alguna de estas bestias, que se sacrifica al Eterno , se-
rá separado de su pueblo , esta es una ordenanza perpe-. 
tu a en vuestras moradas (Lev. a. 7 . v . 2 3, c. 3. v . i 7). 
No pretendemos que Moysés al establecer estas prohl-
biciones no llevase alguna mira religiosa. Probablemente 
quiso separar del uso común aquellas materias (destinadas 
á mantener y reanimar el fuego del altar (77); pero es difi. 
cll creer que no llevase también miras de un buen régimen. 
No nos eraban prohibidas todas las grosuras : aquellas, 
por ejemplo que están mezcladas con la carne, nos eran 
permitidas, porque su prohibición, hubiera sido muy enfa-
dosa y casi impractisabte. Las grasas que nos prohibe son 
aquellas que envuelven ó entapizan las entrañas, la .que 
cubre los rinones, la cola de una especie de oveja de 
aquel país, la cual es casi toda de gordo >.y que pesa co-
munmente de í ^ á 50 libras, esío^es, en una palabra, se 
os prohiba comer al sebo y la grasa de los ríñones {¡bid.). 
Creemos que convendréis fácilmente en que el sebo no 
es un alimento sano-; pero diréis ¿para q%ié prohibirlo? 
jacaso habrá quien, lo coma? En* vuestro país , no; pero si 
el Lapon bebe con delicia, y engulle á grandes tragos el : 
aceyte fétido de las ballenas, puede ser muy biea que los i 
pueblos-fraglociitas y y otras naciones bárbaras que rodea- ' 
ban la Palestina hubieran hallado agradables- estas- grasas 
que el Legislador hebreo prohibió ú su pueblo (78). En 
cuanto á los ríñones, si bien agradan á el paladar, son in -
digestos f y su grasa es, como todas las demás, un maí 
alimento é: mas bi^n no es alimento. N o , señor , aun. 
cuando'se tome toda la carne gorda de un buey no se sa-» 
caria ni un átomo de parte nutritiva. El cuerpo mucoso ó 
la parte gelatinosa de los animales es solamente la que 
m'enta. E>te es un hecho demostrado por la química, f 
vos que sois tan gran químico no debíais Ignorarlo. 
No solamente no alimentan las grasas, sino que impi-
den la digestión de los demás alimentos; es necesario te-
ner un estómago muy robusto para no estar incomodada 
cuando se come ; por lo mismo lo prohiben los médicos, 
ma en vuestros países, i los niños, 4 los coavalecíent^i 
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a íos hombres áe letras; entina palabra á todas las per-• 
sonas de una complexión delicada. Pero en ninguna parte, 
son mas malsanas que en los países cálidos en donde son 
tan frecuentes las enfermedades cutáneas; ¿y condenaremos 
á u n Legislador que queria mas bien conservar la salud de 
su pueblo que lisonjear su paladar ? 
I §. 39 -i <• ' . 
"Prohibición de comer sangre. 
Otra de las partes de los animales aun de íos llama« 
dos puros, que nos está prohibido comer es la sangre; 
prohibición antigua, y que Dios había puesto á Noé y sus 
hijos al salir del Arca , y que Moysés renovó en los tér-
minos mas expresos. No comeréis sangre, dice, en n in-
guna de vuestras moradas, ni de pájaro ni de cuadrúpe-
do ; cualquier hombre que coma sangre será separado de 
su pueblo ; cualquiera de la familia de Israél ó de ios ex-
trangeros qu ;^ viven entre ellos que haya comido sangre, 
yo le arrancare de en medio de su pueblo porque la v i -
da de la carné está en la sangre, y por lo mismo yo he 
mandado que se derrame sobre el altar en propiciación 
de vuestras vidas, y he dicho á los? hijos de Israél que nin-
guno de vosotros coma sangre ni aun el extrangero que 
habita entre vosotros , y cualquiera de los hijos de Israél 
ó de los estrangeros que tienen su morada entre ellos, 
que hubiese cazado alguna bestia salvage ó algún pájaro 
de los que se comen (79) , verterá su sangre y la cubrirá 
con el polvo. Cualquiera que coma sangre será separado 
(Lev. c. 7 , v.25 , y i 7 , v. ÍO). Habiendo leído estos textos 
no se puede menos de convenir en que estas prohibiciones 
tan formales, y tantas veces repetidas acompañadas de penas 
tan rigorosas han tenido por fundamento motivos religio-
sos y morales. El Legislador queria sin duda que su pue-
blo aprendiese á respetar la sangre de los hombres en la 
sangre de las bestias, y que esta sangre destinada á la ex-
piación de los pecados no se emplease en usos profános, y 
acaso querría también separarlos del culto de los idólatras 
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que en los tratados tenían la bárbara costumbre (80) de 
beber la-sangre de las yíctimas. 
Pero no creemos por eso que nos separamos de su i n -
tención asegurando que esta ley era también en parte die-
tetica. La sangre en efecto seria un alimento poco sano 
principalmente para los que lo usasen con frecuencia. Se 
sabe á cuántas enfermedades están sujetos los Tártaros que 
á imitación de los Scitas sus antepasados beben la sangre 
de caballo, la de toro se tenia por veneno. Los Atenien-
ses se la daban á los criminales condenados á muerte , y 
algunos historiadores refieren que Temistocles precisado 
por el Rey de Pérsia á servir contra los Griegos se enve-
nenó bebiendo con este objeto una copa de la sangre del 
toro que se acababa de inmolar. Verdad es que hay ani-
males cuya sangre puede ser menos peligrosa; pero aun -^
que con ella preparéis alimentos que os parezcan agrada-», 
bles no veréis que vuestros Hipócrates los pongan en la 
clase de los salubres (81) , y si este alimento no parece 
soportable aun en vuestros climas sino en los tiempos , y 
sazonado con especias estimulantes, si en los tiempos cáli-
dos os repugna , si principalmente entonces los estóma-
gos mas robustos apenas se pueden acomodar a él | qué 
debia suceder en aquéllos climas ardientes , y principal-
mente en un pueblo en que ningún animal estaba cas-
trado? ¿y sería injusto colocarlo entre los alimentos1 mal 
sanos? ¿y no debemos nosotros estar agradecidos á nues-
tro Legislador por habernos quitado por consideraciones 
religiosas un alimento que á una especie de barbárie une 
wn peligro para la salud? Seguramente , señor , si la san-
gre fuese un buen alimento no se desperdiciaría tanta en 
iodos los pueblos civilizados aun en aquellos en que cues-
tan tan caros los víveres. 
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Prohibición de comer bestias sofócetelas , muertas de enfer~ 
medad y 6 despedazadas por otras bestias. 
De la prohibición de comer sangre resultaba para los 
Hebreos una obligación, que quizá no habréis adveré-
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do hasta ahora , y que debía ser utíl á la salud j y es que 
debían sangrarse con cuidado los animales que se debían 
comer, uso que conservamos con una exactitud que vues-
tros pueblos civilizados harían muy bien de imitar. Por 
lo tanto no se ven entre los Hebreos esas carnes mal de-
sangradas tan sujetas á corromperse, desagradables por su 
color rojizo , y tan poco agradables al paladar , como da-
ñosas á la salud. La religión atendía este particular, y re-
primía igualmente al vendedor y al comprador. 
De la prohibición de la sangre SQ saca la consecuen-
cia que no podíamos comer aun de los animales purosy 
muertos de enfermedad ; pero el Legislador creyó deber-
nos hacer una ley terminante sobre esto : no comeréis 
nos dice , bestias muertas por sí mismas. Aun cuando 
alguna de las bestias que se os den á comer , se muera 
por sí misma, el que haya comido de ella, estará impu-
ro hasta la tarde (Deur. cap, 14 , 5 .^ 2 1 , Levit. cap. 10, 
^ . 4 0 ) . 
Esta sabia ley , prohibiéndonos un alimento peligroso, 
que una sórdida economía podía solamente hallar sopor-
table , prevenía una multitud de enfermedades; y nos te-
nia incesantemente alerta. De aquí aquel cuidado que te-
nían nuestros Padres , y nosotros así como ellos tenemos 
todavía de asegurarse por el reconocimiento de las en-
trañas , si los animales estaban sanos, y si se les puede co-
mer sin peligro. Por falta de estas precauciones han pa-
sado infinidad de epidémias crueles de los animales á los 
hombres, y han despoblado las ciudades y los campos. 
No dudareis al parecer que la prohibición de comer 
las bestias despedazadas por otras no fuese una ley tam-
bién de régimen útil y benéfico. Estos alimentos sin ser 
siempre peligrosos, son dañosos muchas veces. Podían ser-
lo particularmente en la Palestina, en donde como en to-
dos los países cálidos, los insectos y los reptiles venenosos, 
los lobos rabiosos, &c. son bastante comunes. Las bestias 
mordidas, despedazadas por estos animales, podían comu-
nicar su veneno, y causar enfermedades mortales (82) . 
Todos estos reglamentos de una policía sabia, soste-
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tenida por la religión , prevenían los peligros de los 
alimentos , peligros en que se piensa siempre poco aun 
en muchos pueblos que se creen superiores á los He-
breos.. , • ni f 
Ds la lepra : precauciones tomadas para impedir su 
comunicación. 
Una enfermedad horrorosa y cruel, la lepra, abrasaba 
por entonces la Palestina y los paises vecinos. No se sabe 
que los antepasados la hubiesen conocido : los Hebréos ia 
adquirieron en Egipto su país natal. Enfermedad terrible, 
en la que sucesivamente y por grados la piel, sembrada 
de manchas rojas y negras, se endurece, se arruga, se 
revienta con insoportable comezón , en la que la nariz se 
inflama dlas orejas se condensan, el rostro se desfigura^ 
la boca exhala un olor infecto , en la que en fin las co-t 
yunturas de los pies y de las manos entumecidas se cu-
bren de abcesos y de úlceras incurables ? los ligamentos 
se destruyen, y los miembros caen unos después de otros^ 
hasta que el tronco no ofreciendo ya, dice un viagero tes-
tigo ocular (83), sino el último grado de la corrupción 
;humana, el moribundo termina con los mayores tormen-
tos sus dias pasados en el estupor y en la angustia : en--
iermedad tanto mas temible, cuanto que puede ocultarse 
mucho tiempo, y comunicándose sordamente con el roce 
de personas sanas con enfermas , pasa del padre al hijo 
hasta la tercera y cuarta generación. 
Un mal de esta naturaleza no podia menos de llamar 
la atención del Legislador. POIÍ lo mismo tomó los medios 
mas seguros de detener el contagio. 
Por de pronto recomienda las mayores precauciones^! 
.Guárdate, dice, con un extremado cuidado de toda llaga 
de lepra, y acuérdate de lo que el Eterno hizo con Ma-
ría (84), esto es, evita todo lo que puede causarte esa en* 
fermedad cruel, y sepárate de los leprosos, como mi íier-
mana fue separada del resto del pueblo. 
. , Y para, obligarlos á esta separación por inotlvo^ de re-
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lígíon y de conciencia- siempre mas; poderosós, que to-
das las amenazas de las leyes puramente civiles , áeclara" 
á los leprosos levíticáménte impuros, de suerte que cual-
quiera que los tocaba se hacia también leviilcaniente ím--
puro , por consiguiente privado de la participación del 
culto y dé los convites sagrados, y excluido de la socie-
dad de los demás ciudadanos hasta que se hubiese puriíi~ 
eado. El temor de esta impureza legal, tan enfadosa en 
el comercio de la vida, debia tenerlos sin cesar alerta, y 
por este medio se prevenia un trato , cuya temeridad ,6 
complacencia hubiera podido descuidar el peligro, 
Moysés no limita su cuidado á esto solo: porque no 
presentándose esta enfermedad con grandes aparatos mu-
chas veces, podia haber el riesgo ó de comunicar con per-
sonas inficionadas, ó de excluir de, la sociedad á los qufe 
no lo estaban* Para obviar estos inconvenientes;tan perjudi-
ciales al sospechoso, como al que no lo era, determinó el 
Legislador las indicaciones (8 5) , con las cuales quedaban 
obligados a visitarse jurídicamente. Los ministros del culto, 
los sacerdotes eran al mismo tiempo médicos del país ; con 
esta cualidad los hizo jueces é inspectores de la lepra, y 
dio orden que se les obedeciese en todo. Harás, dice, to-
do lo que te digan los Sácérdofes, hijos de Leví , y 
obedecerás cuidadosamente Jo que yo les he mandado 
, Deut. 24 . ) ; . . . . .^bíirbs K sd 
Llevado ante ellos el hombre sospechoso le . examina-, 
ban con cuidado , y si no .hjallaban ninguno;-de los pro-
nósticos señalados por la ley ^ lo dejaban ir libre. Cuando 
había alguna duda , se le tenia encerrado siete d ías ; si 
?n este tiempo desaparecian los accidentes , le volvían los 
Sacerdotes á la sociedad , después de haber hecho lavar 
sus vestidos; si al contrario continuaban ios síntomas, íe 
declaraban .impuro, ( Z>wí. cap. 15 , 3^ . 19 &.c. 
Desde entonces ya no podía estar ni en el campo ni 
en la población ; se veía obligado á vivir en el cuartel 
destinado para los leprosos , y á fin de que desde luego se 
|e reconociera por tal , aparecía con los vestidos desga-
jados, la cabeza desnudadla barba y la boca, tapadas j y sí 
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veía que alguno le salia aí encuentro debía gritar que era 
impuro , que se separase. 
En fin cuando un leproso recobraba la salud, que era 
rara vez, para asegurarse de la cura, era necesario que 
los Sacerdotes, delante de los cuales se veía precisado á 
presentarse^ le declarasen limpio, con los requisitos necesa-
rios, y ofreciesen por él ios sacrificios prescritos. Hasta 
entonces no podía volver á entrar en sociedad, donde su 
presencia después de estas declaraciones y de estos autos 
públicos no podía ya causar alarmas (ÍMÍI,) 
Por medio de estos reglamentos, quitando el Legisla-
dor de la vista de los ciudadanos un espectáculo horroro-
so , é interrumpiendo toda comunicación con las personas 
infectadas j disipaba las sospechas , calmaba las descon-
fianzas, detenia los progresos del mal^, y aseguraba á su 
pueblo dos "grandes bienes á ün mismo tiempo la salud y 
la tranquilidad. Convengamos, señor , de buena fe, que 
estas medidas de un Legislador absurdo eran sábias: tam-
bién se usan parte de ellas en este país , y mas de una vez 
vuestros pueblos de Europa las han empleado semejantes. 
Ve la lepra de las casas. 
Este es el nombre que se daba á un vicio que ataca-
ba á los muros de los edificios. Algunos comentadores han 
creído que estas lepras eran realmente los miasmas de la 
lepra humana que se adherían á los muros de las casas, y 
que extendiéndose en ellas ^ como las manchas de que no-
sotros hemos hablado sobre el cuerpo de los leprosos, 
causaban en él una especie de caries. Otros, persuadidos 
que la lepra humana no es en sí misma mas que una mul-
titud de gusanillos imperceptibles , que introducidos en 
las carnes de los leprosos, se multiplicaban en ella y las 
destruían, han pretendido que la lepra de las casas eran 
estos mismos gusanos que se adherían á las paredes. Efl 
fin el sábio de Gottingue, que tantas veces hemos citado» 
piensa que en estas manchas verdosas y rojizas de que ha-
bla Moysés se debe reconocer el salitre. 
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Sea de esto lo que quiera estos díctámenesr nos son in-
diferentes pocque el nieoos: malo., ó el que ofreciera me-
nos peligro, siempre será digno de la vigilanda de una 
sabia policía. Pues sin hablar de la duración de los mu-
ros que este vicio aminora , ni de los muebles que des-
truye, las casas atacadas de salitre no son sanas 5 los ique 
las habitan están;expuestos en ellas á los catarros^ á las . 
fluxiones reumáticas , escorbutos & c . ; eíí peligro au-
menta cuando se reside en ios cuartos bajos , como ha-
cían nuestros padres, y el país abunda en nitro como la 
Palestina. , 
Para prevenir todos estos peligros mandó Moysés que 
las casas atacadas de esta especie de lepra fuesen visitadas 
por los Sacerdotes. Cuando se dudaba , se cerraba la casa 
por siete días. Si después de esta prueba creían que las 
manchas se habían extendido mandaban que se raspasen 
Jas paredes 5 que se arráncasemias piedras atacadas , y se 
pusiesen otras en su • l u g a r . . . i r pesar .xtó'-'esta 'opQmelqnp 
volvían á aparecer las manchas, se ésinolm la casa, y los 
escombros se arrojaban en un lugar impuro , cofaservan-
do el Legislador con razón' la salud de sus conciudadar-i 
nos antes que las casas (r JLei?. cap. x;. J 3» &c.) . 
De la lepra en los vestidos. 
Se daba también el nombre de lepra á cierto vicio en 
las estofas, en las telas y en ios cueros. No. pretendemos 
decidir cuál sea este vicio; ni si eran los miasmas y los 
gusanos de la lepra humana, ó mas bien como piensa M i -
caeiis, un vicio particular que no tiene otra relación con 
la lepra que alguna semejanza remota. En las telas de la-» 
na, dice , este vicio proviene de las lanas muertas emplea-
das como cadillos ó como tramas. Porque estas lanas son 
mal sanas; engendran gusanillos que el calor del cuerpo 
hace empollar , y que cortando el pelo , ocasionan esa 
sutileza de que habla Moysés. Los fabricantes que se pre-
cian de tener conciencia y honradez tienen escrúpulo de 
emplearlas principalmente en vestiduras que se usan uni-
das ai cuerpo. 
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Tenía , ; pues, razón Moysés en mancar que ías teíaS 
sospechosas se manifestasen á los Sacerdotes, y sufriesen 
la prueba de un blanqueo ó lavadura, que si las manchas, 
se extendian todavía, aquellos pedazos raidos, é impreg-
nados se cortasen , y si era necesario se destruyese toda 
la pieza 5 ordenanzas mas necesarias todavía, si aquella 
lepra procedía realmente de miasmas de la lepra humana. 
¿ Qué es , señor, lo que hay que criticar aquí? ¿El es-
crupuloso cuidado del Legislador Hebreo , ó la imprudente 
negligencia de tantos políticos antiguos y aun modernos? 
Otra enfermedad. Gonorrea, 
Los médicos distinguen dos especies de gonorreas: 
una que llaman virulenta, y otra que nombran simple ó 
benigna. Moysés sin hacer estas distinciones declara; que 
todo hombre que se vea atacado de ella, sea que le fluya 
ó que esté detenida, se íenga por impuro- La cama en que 
se 'acueste^ el escabel que le haya servido para subir á 
ella, cualquier cosa en que se haya sentado , sus vesti-
dos, &c. será manchado. Todo lo que haya tocado , los 
que hayan llegado a su carne, á sus: vestidos ó sobre quien 
haya caido su saliva, serán, impuros hasta la tarde , y se 
lavarán en el agua, se fregarán los vas^s de madera, y 
ios de barro se harán pedazos, &c, (Leí;. 15). 
No habrá profesor que lea este texto , que no conoz-
ca que había probablemente en la especie de que habla 
Moysés., alguna malignidad que podia hacerla contagio-
sa ( 8 6 ) . Pero aun cuando se tratase solamente de la se-
gunda especie, la ley no dejaría por eso de ser notables-
mente útil. Los bancos, las sillas, &c. no comunicarian 
sin duda la enfermedad; pero impuesta á todos estos ob-
jetos la impureza legal, debe inspirar temor para esta in-
comodidad á los que no estuviesen atacados de ella, y 
obligar á los que lo estuviesen , á procurarse una pronta 
curación, recurriendo á los remedios conocidos, y prin-
cipalmente absteniéndose del crimen de que casi siem-
pre es consecuencia, crimen á que el Legislador habiaya 
Inspirado horror > á su pueblo, ttianifestandoíe-á Onaa 
terriblemente castigado. La ley establecida én el v, 16 del 
mismo cap,- ( 87) , con la obligación rigorosa que impone 
de confesarse manchado, ó á lo menos comportarse como 
tal hasta la noche* defeia contener á los jóvenes mas de-
pravados, y poner á los Padres en mejor disposion de 
velar sobre su eonductá. Asi apartaba de sus Hebreos el 
Legislador un vicio abominable igualmente dañoso á la 
propagación de la especie, que destructivo de la salud dé 
los-que se entregan á él , y después-del cual van siempre 
líenos de vergüenza y'^remordimientos/debilitadas las fa-
cultades de sú alma, agotadas las fuerzas de su;cusrpOv, 
lánguidos, plagados de dolores hasta la muerte (88). Las 
eonsecuencias de este desorden, dice muy bien el sabio Got* 
tingue , son tan terribies en la moral como en la medici-
na, y no se puede ménos de bendecir en el fondo del cora-
zón una legislación que habla sabido prevenirlo coa tan-
ta seguridad. 
- r - h i. V . . . ^ r . • . § .99 ' - cA ' 
Leyes relativas á los cadáveres: utilidad de estas leyes. 
Los cadáveres de los anímales que no se comían? y 
aun de los que se comían, cuando morían de enfermedad, 
eran impuros por la legislación Mosáica , y manchaban 
á los que los tocaban. 
Todavía lo eran mas los cuerpos humanos. Hallarse en 
el cuarto de un enfermo cuando moría, ó entrar en él cuan-
do todavía estaba el muerto , tocar el cadáver, era bastan-
te para quedar manchados por siete dias. No solamente 
las personas sino los armarios, los cofres , &c. que no es-
taban cerrados, ó envueltos quedaban también mancha-
dos , y esta mancha no se limpiaba sino por una asper-
sión del agua lustral al tercero y séptimo día sobre las 
•personas y los muebles (Nwm. 19, t. 11). 
Cualquiera que tocaba en el campo el cuerpo de un 
hombre muerto de estocada ó de otra manera, ya los hue-
sos ó ya el sepulcro quedaba manchado por siete dias, 
y debía purificarse á los siete dias como hemos dicho. 
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Estas purificaciones estaban dispuestas bajo las penas mas 
severas. Cualquiera que haya tocado á un cuerpo muerto, 
y no se hubiese purificado, se le arrancará de entnedio 
de su*pueblo (Ibid.). . 
Estos reglamentos, señor, podrán pareceres puras ce-
remomas ó precauciones excesivas. Pero si estas precau-
ciones eran enfadosas f con este mismo enfado procuraba 
el Legislador á su pueblo considerables ventajas. Limité* 
monos á las que podían interesar á la salud. 
Por temor á. estas impurezas legales impedia que los 
Hebreos guardasen mucho tiempo los muertos; lo queku-
. bieran podido hacer ,á imitación de los Egipcios de don-
de acababan de salir. Porque estas dilaciones podían te-
ner funestas consecuencias para las familias y para la ve-
cindad , principalmente en un país cálido, donde la pu-
trefacción es mas pronta, el olor de los cadáveres, mucho 
mas infecto, y ios corpúsculos morbíficos mas:fáciles de 
propagarse. 
No solamente las familias estaban obligadas á enter-
rar mas pronto sus muertos , sino que el público ó la po-
licía para no exponer á los ciudadanos á contraer estas 
manchas legales , debía vigilar. íá inhumación pronta de 
los cadáveres, después de las enfermedades ,ó de las bar? 
tallas;, en vez de que en circunstancias semejantes la ma-
yor parte de los pueblos orientales dejaban los cuerpos 
muertos producir la infección, y algunas veces las enfer-
medades en las inmediaciones, esperando que se deseca-
sen al aire , ó que fuesen la presa de los animales carní-
voros (89). ;. 
De aquí procede que aun los cuerpos de los malhe-
chores no quedaban mas de un día expuestos en la hor-* 
ca. Había una ley terminante sobre esto. El cuerpo, d i -
ce , del criminal ajusticiado no permanecerá por la no-
che en el palo; lo enterrarás en el mismo día, y no man-
charás la tierra que el Señor te dá {Deut. cap. 2 i , v. 22)-
ley que evita á los pasageros el desagradable espectáculo 
de un cuerpo humano, víctima de la podredumbre, la in-
fección que exhala y los accidentes que pueden producir. 
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De aquí también la atención que ponían nuestros Pa-
dres en anunciar ios sepulcros por medio de alguna se-
ñal en el campo , y de no enterrar sus muertos en pobla-
do ; costumbres que los preservaban de todos aquellos 
acontecimientos funestos , que ha producido muchas ve-
ces el abrir las sepulturas. 
La impureza levítica, impuesta también por una ley-
expresa al tocamiento de los cadáveres de los animales 
impuros, y aun de los puros, muertos de enfermedad (90), 
producía los mismos efectos saludables. Obligaba á enter-
rarlos con prontitud, y de esta manera se evitaba á un 
mismo tiempo la vista y el olor de estos cuerpos muertos, 
y las enfermedades que se comunican algunas veces por 
este medio á los hombres y á los demás animales (9 i ) . 
¡Cuánta distancia hay, señor, de esta atención y de 
estos cuidados á la negligencia tan común en algunos paí-
ses del oriente, y aun entre los pueblos civilizados de 
Europa , en los que para evitar la pena de enterrar los 
cadáveres de los animales, se les deja podrir al aire hasta 
en las ciudades, y en los que la policía cree que hace al-
go con limitar la infección á los parages que tiene seña-
lados para esto! 
§ • Í O . 
Limpieza útil á la salud, recomendada á los Hehréos. 
L a mayor parte de los antiguos Legisladores, princi-
palmente del oriente , recomendaron la limpieza á sus pue-
blos. Por este medio los garantían de las enfermedades que 
produce en las hordas salvages, la porqueria en que viven. 
Recorriendo las leyes de Moysés , se echa de ver des-
de luego que el ánimo de este Legislador era también 
mantener entre los Hebreos una limpieza extraordinaria. 
Hemos visto el cuidado con que quería se estendiese en 
los campos. Nuestros Padres inferían de esto, y con ra-
zón , que mandaba lo mismo para las poblaciones. Tam-
bién , dice Maimonídes, se observaban rigorosamente. 
No solamente los sepulcros, sino los cadáveres de las bes-
tias se desterraban .de ellas; no se permitía ninguna es-
peGfe de; ís imundklas, y esa porción He -basuras' que 
iiifectari hoy tantas eáudades ckiilzyadas , no, se hubieran 
permitido en aquellas. Las leyes sobre la lepra de las ca-
sas nos obligaban á quitar la porquería que las produce. 
E l cadáver ó alguna parte del cadáver del animal impu-
ro , si caía sobre nuestros alimentos, nuestros vasos , nues-
tros vestidos , &Gv precisaban á tirar la comida, la bebi-
da, limpiar los vasos de madera, romper los de bar-
r o , &c. (Núm. cap. íi, i?. 3 Í ). El mismo cuidado era 
necesario en otras;; muchas ocasiones en queja salud y 
la limpieza lo requerían (92.): léjos, dg despreciar ningu-
no de los^  cuidados necesarios, se-ve al Legislador exigir 
algunos que' os parecerán supérfíuos. De, aquí tantas ius-
traciones, 'purificaciones, abluciones por poco que se ha-
ya tocado á una cosa impura. Estas frecuentes abluciones 
que enfadaban en los países septentrionales, eran muy,, 
agradable^ y sanas en ios paises cálidos ; y la lana de que 
estaban hechos casi todos los vebíidos (porque el uso del 
iienzo era muy raro) , debia hacerios también muy ne-
cfsarios. r . . . :.• . 
Porque |quién no sabe que la, limpieza coníribuye 
mucho á la salud ( 93)? ¿ Cuántas enfermedades debía. 
evitar á una nación este cuidado en todo el pueblo sos-
tenido por la religión? \ \ t l ' < h r ^ M ^ - J M 
: ' V §. i f . ' ) ' • 
Descamo'? y alegría mandada á los Israelitas, 
Después de todo, señor , entre todas las recetas k . 
mejor para la salud 5 sin la cual todas las demás no l iu-
bieran producido gran efecto , es la alegría. Esta es ne-
cesaria con especialidad al pueblo; porque sino, sucumbí-
ria á la fatiga y cansancio de un trabajo continuo, si sus 
penas no se interrumpiesen con algún descanso ^  el cual 
es necesario al Cuerpo para reponer sus fuerzas, así co-
mo al alma la alegría que la tranquiliza. 
Léjos de nosotros esos legisladores tristes y sombríos 
que creían que nunca hay bastante trabajo que dar al pue-
blo Í y que les quitan hasta ios momentos de desahogo 
qué la •religión les procura; lejos esos iiistltutores poli t l-
cos , preceptores del crimen , que no saben divertir á sus 
conciudadanos , sino con los espectáculos licenciosos de 
lós teatros , o con los juegos bárbaros del circo. El Le-' 
gislador de los Hebréos tuvo miras mas sábias y mas hn-
manas. Algunas veces se piensa que sus instituciones no 
i-espiraban mas que.severidad y tristeza,; calculando poc 
la vida que hacen la mayor parte de los Judíos esparci-
dos por el Globo después de su desastre. Pero es necesa-
rio no atribuir á las leyes lo que solo es efecto de la opre-
sión y délas desgracias.' 
Ko , señor ; al cbntrarlo el Legislador Judío quería 
mantener á su pueblo en una alegría decente, y procu-
rarle los justos y necesarioíi descansos á sus trabajos. Los 
días de 4escanso que instituyó , las fiestas que estableció, 
l&s festines sagrados que mandó , todo anuncia aquel cui -
dado" bienhechor.. No• es esto todo , forma de estos días de 
descanso otros tantos preceptos; cada semana tiene su sá-
bado ; cada mes .su neomenia, cada afio sus tres fiestas 
solemnes. A los seU dias de trabajo sucede regularmente 
un día de descanso: trabajarás seis d ías , y descamarás el 
séptimo. Y á fin -que ninguno pueda, por iiingun pretex-
to, resisiirse ai descanso que previene: descansarás, aña-' 
4e, aun en tiempo de las labores y de la cosecha (Exods 
cap. 34 , v. 2 í ) . " - a J • ; oh 
. Si no estaba mandado el descanso hasta la séptima 
neomenia.f 94 ) , en todas anunciaba la trompeta sagrada^ 
cpn la vuelta de la nueva luna, ios sacrificios acompaSSaal 
dos dé.•diversiones y' de festines (95). La vuelta de las so-
lemnídades traia también coasigo comidas sagradas y re-
gocijos; El primer objeto de.estas fiestas era sin duda dar 
ai Señor el culto que. se le debe. Pero este culto no quiso-
Moysés que fuera triste, cómo la mayor parte de las so-
Ipmnidades de Egipto, al contrario quiere que vaya:acom-' 
panado de alegría. Harás , dice, la fiesta de las semanas, y 
te alegrarás : harás la fiesta de los Tabernáculos, y te re-
gocijarás (96) . Llevareis, dice, al lugar que el Eterno 
haya elegido vuestros sacrificios, vuestros voto^, y vues-
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tras ofrendas voluntarías, vuestras comidas, la oblación 
salida de vuestras manos, los primogénitos de todos vues-
tros ganados gordos ó flacos; y comeréis delante del Eter-
no, vuestro Dios, y os regocijareis vosotros y vuestras fami-
lias. Alegría tanto mas viva, cuanto debe ser mas gene-
ral. Te regocijarás, añade , tú , tu muger, tu hijo, y tu , 
hija, tu criado y tu criada, el levita y el extrangero, el 
huérfano y la viuda que están á tu puerta ( 9 7 ) . 
Todos los habitantes del país, olvidando sus penas y 
sus trabajos , se entregaban entonces al regocijo ; pero no 
os figuréis que era en nada semejante esta alegría á aque-
lla alegría insensata, licenciosa y criminal de las orgias y 
de las bacanales de tantos pueblos. La presencia del Eter-
no, sin dañar á los trasportes de la alegría, contenia en 
los limites de la honestidad y de la modestia. 
Si en medio de la opresión y de la cautividad, son 
también nuestras fiestas tan alegres; si vuestros cristianos 
se admiran de ver la alegría que en ellas reina, ¿cómo' 
seria en tiempo de nuestros padres, en los días de su pros-
peridad y de su felicidad? ¿Qué espectáculo tan agrada-
ble y risueño ofrecerían sus asambleas, sus sacrificios, 
sus danzas religiosas , y aquellas mesas en que se veía 
pintada la satisfacción en los semblantes de todos los con-
vidados reunidos por la religión y la piadosa liberalidad 
de los gefes de las familias ? 
No es extraño, pues, si una de las mas felices nove-
dades que pudieran anunciarse á los Hebréos, era la vuel-
ta de sus: solemnidades; y si tristemente sentados en la 
orilla de los ríos de Babilonia, se acordaban de Sion y 
de sus fiestas. ¿Cómo habían «de olvidar á una pátria en 
que habían disfrutado desde la infancia placeres tan dul-
ces y dias tan felices (98)? ¿Y quién no amara al Legis-
lador bueno y humano que quisiera que en su república 
todos los habitantes padres é hijos , señores y esclavos, 
ricps y pobres, nacionales y extrageros estuviesen de cuan-
do en cuando alegres ( 9 9 ) ? 
Asi es que sosteniendo Moysés , señor, su policía por 
medio de la Religión, fijaba ásus Hebréos alimentos sa-
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lutíferos ( iOO) , los precavía de los peligros de las ep í -
¿émias reinantes, y de los desórdenes tan comunes en 
aquellos climas; y conservaba su salud con la limpieza y 
una alegría moderada: cuidados bienhechores, demasia-
do descuidados en otras legislaciones. 
Somos y &c. 
C A R T A SEXTA. 
Leyes civiles: continuación. Leyes relativas á 
procurar á los Hehréos la abundancia. Cuidados 
j disposiciones pertenecientes, á la agricultura, 
A la salubridad de los alimentos, todo Legislador que 
tiene por objeto la población, debe reunir la abundancia. 
Su origen es la agricultura. Ella sola puede dar á un pue-
blo numeroso una subsistencia segura: cualquier otro me-
dio es incierto y precario. 
Ella es á un tiempo la escuela del trabajo y de la sim-
plicidad de las costumbres. En su seno se forman los tem-
peramentos robustos, las almas fuertes, y los corazones 
honrados, cuando el Gobierno no los envilece. Ella es en 
fin uno de los mas importantes objetos en que el hombre 
de estado puede ocuparse. . 
Vais á ver , sefior, cómo Moysés no lo había descui-
dado. En su legislación se-aseguraba su éxito por regla-
mentos , y su éxito, que fué prodigioso, justificó la sabi-
duría de estos mismo reglamentos. 
§• i ? 
"Preferencia que da Moysés á la agricultura inspirando á 
su pueblo la inclinación á ella. 
Este grande hombre no .había prohibido el comercio 
ni las artes ; pero persuadido que todo es consecuencia de 
Ja agricultura, fijó sus miras acia este principio de laá 
artes , y procuró fijar las de su pueblo: al fin lo consi-
guió. El cultivo de los campos, despreciado y mirado 
como una ocupación servil por tantos pueblos 5 fué siem-
pre honorífico entre nuestros Padres. En los primeros tlem, 
pos de nuestra república, como en Roma virtuosa, se saca.* 
ban del arado y de la era á los magistrados y. a los ge, 
nerales. Sus primeros Reyes fueron pastores y labradores; 
y hasta la dispersión siempre se les vió afectos á los traba, 
jos del campo. ~ < 1 
' Estos trabajos tan útiles y tan nobles estaban prohibi-
dos á sus ciudadanos por los Legisladores de Creta y de 
Lacedemónia. La muelle Pérsia los despreció; y el Roma-
no degenerado entregó en manos de sus esclavos aquellos 
campos cultivados otras veces por los Cónsules y por los 
Dicíadores. Los Hebreos no tuvieron esta falsa delicadeza: 
la nación no perdió nunca el gusto que el Legislador les 
habla inspirado á |a agricultura; y la distribución de las 
tierras debia servir para conservarlas. 
Distribución de terrenos, favorable á la, agricultura», 
Ya lo heñios dicho , señor, las grandes propiedades 
son una de las grandes plagas de la agricultura. Recór-
ranse la mayor parte de los gobiernos modernos , ó échese 
una ojeada sobre la historia de los antiguos imperios, y 
se hallará en todas partes una prueba de esto. 
Interin que las tierras estuvieron divididas entre to-
dos los ciudadanos de Roma , y cada uno conservó su 
parte de herencia que cultivar, floreció en ella la pobla-
ción y la abundancia con la agricultura; pero así que los 
ricos, se'apoderaron de los bienes de los pobres, así que 
todos los terrenos cayeron en manos de un pequeño nú-
mero de hombres avaros; todo mudó de semblante. Sobre-
cargado de edificios suntuosos , cubierto de jardines lle-
nas de ñores y bosques aromáticos, le costó trabajo á este 
hermoso país mantener á sus habitantes ; y las subsisten-
cias del pueblo pendieron desde entonces de los recursos 
extrangeros, de Jas míeses de Egipto, dé l a Sicilia y de la 
' Libia. • •,- -
Si en nuestros di as todavía aquella hermosa comarca 
se parece tan poco á lo que fué en tiempos mas felices; 
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sí vernos ahora la poBíacioa tan débi l , :y la agncüímra 
tan desmayada no vamos á buscar la causa á ninguna otra 
parte en aquellos vastos dominios , concentrados de si-
glo1 en siglo en un pequeño numero de familias por eter--
nas substituciones, ¿Y en cuántos otros estados la vana 
magnificencia de los grandes propietarios, y sus caprichorr 
sos placeres , no dejan inútiles una porción de terrenos, 
que cultivados con cuidado , alimentarian á un pueblo in* 
.mensoI' ' " n ; . i , j:.íi 
La legislación Mosaica habla prevenido todos estos 
abusos (101). En la distribución de los terrenos, estable-
cida, entre los Hebréos , ninguno, había recibido ? ni nin-^ 
guno podía adquirir bastante terreno para descuidar ó 
destinar una parte á estériles adornos. Nada de lo que po-
día cultivarse quedaba fuera, y todo se empleaba, en, h 
producción de las. subsisteacías^ r . . . 
Estabilidad' de las propiedades. r j r sus ventajas paira ta' 
agricultura. 
Oteo daño en la agricultura , tanto mas funesto cuan-
to se conoce' menos, es la Instabilidad , y las frecuentes 
mutaciones de propietarios y de cultivadores. 
Para cultivar con fruto es. necesario aníe^ de todo co-
nocer el terreno que se quiere labrar. Las tierras no son 
Iguales en todas partes, muchas veces- varían en un mis-» 
mo terreno , y algunas veces de un pedazo á otro. La ex-
posición , la superficie , las capas inferiores &c. influyen 
también sobre sus cualidades, y todas estas circunstancias 
obligan al agricultor á variar IQS instrumentos de la labor, 
el numero de las labores , la cualidad de jos empános, la 
especie de producciones , la cantidad de las semillas, ^ cc. 
Pero este conocimiento de las tierras tan útil y tan ne-
cesario al buen éxito de la agricultura, ^quién tiene mas 
medios, y mas interés de adquirirlo? ¿Ésos cultivadores 
llamados pegujareros, que no paran en ningún terreno, ó 
nn labrador , ó mas bien uña sérle de labradores propie-
t-arios, que constantemente adheridos á un mismo suelo 
TOM. I I I , CUAD. i . 8 
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pueden transmitirse de padres á hijos sus ,observacíonés 
y sus experimentps ? 
No solo .ésto., lasjnéjaras y la conservadon de las fíer^ 
ras piden por todas partes gastos considerables, y mucho 
mas en un país montuoso , como el nuestro. Cultivadores 
ambulantes, propletan'os mal asegurados no podían hacer, 
ó á lo menos ,los hubieran Hecho con repugnancia estos 
desembolsos , y con mucha economía. ¿Pero tel .culíivadoc 
hebreo rehusaría .hacerlos sobre unas ;tier.ras ,de que .estaba 
seguro no -podíanser ;despojado ni él .nx su Camilla ? 
.N.o--;s.oíaínent^ ..ao= s^ e. ,1.6 padian -..cjultarpero ,ni él mis^ -
.mo podía enagenarilas para siempre ,(í U2). Xal ,eraiai i i* 
ferencía-notable que el Legislador había puesto entre los 
bienes rú ,ticos y urbanos. Estos á los ojos,de la ley, son 
unas pequeñas residenciaspoco le importa al estado que 
las posea , y podían ser enagenadas sin restitución , si 
no se hacia el retracto por, el propietario ó por su íamU 
lía dentro de un aña ( 1 0 3 P e r o los fundos son ios ver-
daderos bienes ; de ,su buen .cultivo dependen las subsis-
tencias de la nación; y de censiguiente .era importante 
que estuviesen siempre en manos,de .cultivadores inteligen-
tes, é interesados en su prosperidad..por. todos títulos* 
Por lo mismo no podían enagenarse sino hasta el ano de] 
jubiléo ; y aun en este mismo intervalo subsistía el dere-
cho de retracto siempre á favor del vendedor ó de sus su-
cesores í'f (H); j .de suerte -que , aun después de la venta, 
quedaban todavía con un interés en su niejora y manteni-
mienro, con la esperanza de volver á entrar pronto .en su 
posesión. 1 • - • ' . • • 
Si en las demás legislaciones en que las propiedades 
están sujetas á tantas instabilidades y mutaciones , se de-
sea tanro la herencia de ios padres ^ con qué satístaccion 
y con qué guáto no deben los Hebreos cultivar aquellos 
campos , que dados por Dios mi.smo á su familia le habían 
sido tranriiiiitído.s de padres á hijo, desde el origen de la 
repúbl'ca , y debían llegar á sus úU'moi des.ctnd'entes? 
j Y todavía nos admiraremos de que unos fundos tan que-
jidos se hayan cultivado.con tanto cuidado, ó de que ¿uw 
tívados cotí este esmero tayan podido alímeatar un pue-
blo tan numeroso? 
- , - f §. 4? :;' j 
sabático. Descanso dé las tierras. 
Si ía poca habilidad ó la negligencia de los cultivado-
íes deteriora alguna véz las tierras, muchas veces tanibiea 
su codicia las apura.El Legislador había preveaido el p r i -
mero de estos inconvenientes con ía sabia distribución 
que había hecho de los terrenos; y evitó el segunda coa 
el año sabático. Esta ley era para los Hebréos ün deber 
político y reiigioso> por el que dejaban descansar cierto 
tiempo sus tierras. Pero como eran naturalmente buenas 
y fértiles parecía que no tenían necesidad de descansar 
ranto tiempo como ía mayor parte de las* vuestras. Este 
descanso se fijó, pues , al séptimo año : durante seis anos 
dice la ley, sembrarás1 tu campo , y podarás tu viña; pe-
ro al séptimo habrá Un sábado de de«cámo, esto es , Uní 
descanso absoluto, en hondr al Erérno (Leufí. 25 ¿ v r 3y 
y 4, ÜQüt. i5 9 v. 2.).-
En esta ínstitUGÍon había diferentes miras (105) ÍO1 
confesamos ; pero no hay duda en que no era de las prin-
cipales el descanso de las tierras. Como el' sábado era el 
día de descanso para el hombre, y para los animales del 
trabajo, el año sabático era el año de descanso para las tier-
ras. Abandonadas á sí mismas en todo este séptimo año, 
reparaban la pérdida que habian podido causarles seis pro-
ducciones consecutivas (106), y los numerosos rebaños, 
que sacados de los desiertos, pastaban libremente en estos 
barbechos, aumentaban también su fertilidad , y las pre-
paraban á nuevas prodLicciones con las sales y abono que 
les daban. 
§• 5? 
Lo que habla de particular en esta ley es que en vez 
de que en los demás pueblos Fas tierras descansan succesi-
vamente, las dé los Hebreos descansaban todas á un tiem-
po ; disposición que al pronto parece extraña, de una con-
secuencia peligrosa para el estado, y que en efecto lo hu~ 
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biera podido ,ser en cualquier otro ^ gobierno. 
Ya hemos considerado' esta singular disposiclon por la 
parte ritual y religiosa : ahora trataremos de sus diferen-
tes ventajas políticas. La universalidad .de este descanso, 
tenido por íííU y necesario á todos los terrenos (Í07) ase-
guraba-.ei ,9«e ninguno fuese .privado de ellos por la codi-
cia de los propietarios.'J>aba por ptra; parte tiempo á IQS 
flebreos , no solamente, de estudiar sus leyes ., sino de'iplan-
tar,,, construir, acarrear , preparar los instrumentos nece-
sarios para lo succesivo; hacer en una palabra las diferen-
tes obras que la continuación de los trabajos del campo 
no les hubiera permitido Jücer tan .cómodamente en los 
otros seis añoso - , • , r : . • 
En ftnesta ventaja grande ( í 0 8 ) , por medio de es-
te séptimo año sin sementeras y sin recolección, obli-
gaha á los .Hebreos á^hacer provisiones 4e granos y otras 
subsistencias par-a tres ^nps. Era necesario,, pues , que tu-
viesen graneros y cillas,. Scc^, y .que se.ejercitasen en los 
diferentes medios dexQnsepyar sus granos.? sus frutos, v i -
nos , aceites, &c. "Así, sin precisión £ y -casi sin vsefttir s© 
acostumbraban á tomar precauciones probablemente muy 
descuidadas entonces ( í 09), 'esto es , á prevenir con pro-
visiones., hechas aproposíto.eja,cada familia , los años de 
esterilidad que podía ocasionar la guerra ó, el trastorno de 
las estaciones : provisiones domésticas , que no reemplaza-
rán jamás, sin agrandes desventajas, los almacenages he-
chos por los Gobiernos, ó por compañías mercantes. En 
estas empresas los gastos inmensos de la construcción, y el 
sostenimiento de los . almacenes , , la adquisición y conser-
vación de las subsistencias r los deterioros y pérdidas &c« 
precisaron siempre á los,Gobiernos por muy buenas inten-
ciones que tuviesen, á molestar al cultivador ( Ü O ) , ó,á 
vender al ciudadano á precios muy altos. Ccmpañías mer-
cantes formadas por, la codicia, y, dirigidas por ella so-
la,, no se limitarán á medianas utilidades, venderán lo mas 
caro que puedan, y el ciudadano moderado perecerá de 
miseria, ó irá á buscar con que vivir fuera de su pátris? 
Uevando al extrangero sus brazos y su industria ( i l l ) ' Las 
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provisiones.dor^?5^?38 prevenían este iiiconvepíente entre 
¡os Hebreos habituados á mirarlas como sus verdaderas r i -
quezas. Esta fué la idea que Moysés se propuso infundir-
les, y que les infundió en efecto ((22). 
Í 6 . ° 
De la ley que prohibid -sembrar en una misma tierra 
, ' .diferentes semillas. 
No prohibia Moysés por esta ley á los Hebreos ( í 13) 
partir .un terreno, y sembrar en cada parte una especie de 
granos diferente; sino tirar en un mis^p.campo eonfusa?-
mente ,y sin elección diferentes ciases de simientes. 
Así es que sfn excluir las diferentes razones religiosas 
y morales .alegóricas y emblemáticas que algunos,comen-
tadores han dado de esta prohibición ( i 14) 9 .creemos po* 
der asegurar que tenia también, su ^itiil^ad ^conémíca. 
Por deconta.do , chupanao cadíi planía del suelo jugos 
particularmente, cu-ando la tierra ,no*está empanada si^ 
no.con una sola especie de,granos, descansa en paite , y 
se.h.alia en. mejor .estado de producir ,al .año siguiente, otrí» 
especie,difecente. Bero si está cargada ¿á «n.mispio,tiempo 
de diferentes slníientes anuales, mas voraces en general 
quejas plantas vivaces, se fatiga y se.apura-mucho mas 
nutriendo á cada planta con el alimento que le es propio. 
Hay muy pocas tierras que puedan en seis anos seguidos, 
por mucho cuidado que se tenga con,ellas , producir se-
mejantes recolecciones, 
i; Ademas de .esto cualquiera que tenga conocimiento del 
campo sabe cuánto daño hacen á los trigos la zizana , la 
neguiila y. otras diferentes yerbas , y cuán importante es 
sembrarlos limpios. Pues este era el beneficio que hacía 
Moysés (t 15): prohibir, á los Hebreos en un mismo campo 
diferentes especies de simientes , era prohibirles sembrar 
la zizaña con el trigo , y obligarlos á limpiar, el, trigo: de 
donde resultaba también. aquella ventaja a c o r r í a , que 
en la limpia se podían escoger los granos , mas grueso?, 
esto es , los que fueran.capaces de producir un trigo me-
jor nutrido y en mayor abundancia,, Esjtá limpia era una 
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de los cuidados mas recomendados por los antiguos agrU 
•cultores (116): y parece que Moysés lo' tenia muy presen-
te , pues que para castigar a los que desobedecieran á su 
ley , mandó que su mies fuese santificada, esto es, confis-
cada en provecho del santuario (í í 7). 
u l V ^ : ' §. 7 . ° ' ' ''\ - V ' - g 
Cuidado de los árboles y arbustos frutales. Leyes sobre su 
plantaciorí y conservación. 
Estos árboles tienen la ventaja de reunir la utilidad 
con la vista. Al mismo tiempo que adornan y hermosean 
un país y le procuran al habitante coa sus frutos un a l i -
mento ábútfáteíé1 y sano , y en los licores que de ellos se 
sacan bebidas que ie reaniman y fortuican. Moysés co-
noció tanto comb cualquiera otro LegisLidor ia importan-
cia de este- ramo de agricultura.- Su íegisiacioa nos pre-
senta los ma> sabios regíacnentos' sobre ia plantación y 
conservaeicn de esft>s árboles. 
IXjsde luego ia probibicion que había impuesto de cor-
tarloí, aun en los campos enemigos (íí^ ) era para los 
Hebreos una leCcion y un orden de mantener los suyos 
Con cu idadoy de no destruirlos nunca sin necesidad, ín-
terin estuviesen con fruto. Esta es la consecuencia que sa-
caban nuestros maestros. 
También fué para ellos enseñarlos á arreglarlos y con-
servarlos en todo su vigor , apoyar sus miras económicas 
coa motivos religiosos, y así declaraba impuros los frutos 
de los tres primeros años, y consagraba al Señor los del 
cuarto; de donde resultaba que los propietarios no po-
dían empezar á recoger para sí mismos sino al qjuittto ano. 
Esta disposición, Señor, os habrá acaso parecido también 
exrravagante, sin embargo tenia sus razones y su u t i l i -
dad ( f t9 ) . 
En efecto la experiencia demuestra (120) que esas 
produéelátíe-s demasiado prontas anuncian por lo común 
la debilidad !de los árboles jóvenes ó la causan. Era, pues, 
oportuno reprimir la codicia de los propietarios que po-
día perjudicar ásus plantas por el demasiado empeño en 
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disfrutar. Porque, ¿qué propietario hubiera querido de-
jar sus árboles destruirse llevando antes de tiempo frutos 
que no podia aplicar para sus usos? Pero sí Moysés por 
,una parte inconiodaba á jos cultivadores , vais a ver como 
Jos indemnizaba por otra. 
Cualquier .cuidado que hubiera podido haber para dis-
poner y sostener los árboles frutales , se hubiera despo-
blado de ellos .el país Insensiblemente , si no hubiera teni-
do cuidado el Legislador de reanimar los plantíos. Para 
.excitar á los Hebcéos á hacer jas aatícípadoaes .necesarias, 
había establecido el privilegio mas interesante. Aquel, d i -
ce la ley , que haya plantado una vina (Jo mismo cualqoie 
ra otro plantío de árboles frutales de alguna extenuioii.) es-
tará esento del servicio .militar , y de todos ios trabajos 
públicos , hasta después de .la.primera .recokccion.^{Deut. 
Cap. 22. v . 6. ) j.Qué pens^nneato.niejpr para un país como 
el nuestro, ni mas capaz de animar á nuestros,padres á ha-
fcer apreciables tantos .terrenos .ásperos y pedregosos, poco 
á propósito para el cultivo , pero en los que l,os olivos, las 
higueras, las viñas J&LC. , se dan especialmente? Esta ex-
cepción debia pi'odiiclr.,con taiíta; n^ayor ,efic4cia-M M¡M 
efecto , cuanto que importante por sí.misma, se hacia mu-
cho mas por su duración, pues que como se ha visto de-
bía ser de cinco años consecutivos. 
¿Qué os parece . SeñorÍ ,No se podrá , .sin parciali^ 
dad ,r.reconocer alguna sabiduría en estos reglamentos del 
Legislador iitbréo ? ¿ÍNo hay motivo para creer que á su 
legislación debieron .nuestros padres,esos ricos plantíos de 
oliva en donde para .usar de la expiesion peé 'ea de nues-
tros escritores sagrados salia.aceite ,de la piedra mas dura; 
esos viñedos afamados { Í M Í ) , y.esas palmeras.célebres has-
ta entre ios Griegos , aun antes de Alejandro Í 122); esas 
hermosas y numerosas higueras que jes preducian , con 
una sombra espesa y agradable en aquellos climas, j'rutos 
deliciosos , en una palabra ,todos Ruellos preciosos plan-
tíos que hicieron, tan risueñas como .fértiles aijuellas co-
marcas, en l is que bajo otras leyes , admirada la vista, no 
percibe ya sino la desnuda roca, y los despojos del an-
tiguo cultivo ¿ 
6* 
Cuidado d i los ganados. Reglamentos sobre esto. 
Sí la agricultura es la primera' de las artes, es tam-
bien la ínas penosa. El hombre por sí solo no bastaría i 
ios trabajos que ella exige, y todo se aniquilarla sin los ga-
nados y los anímales destinados á ella. Ellos forman la 
riqueza del labrador , y uno de sus prineipales recurso». 
Unos hacen sus barbechos^ conducen las mieses , y la 
transportan de un lado á otro. Otros le alimentan con su 
leche y con su carne , y lo visten con sus pieles y sus ve-
llones. Todos proporcionándole útiles producciones ase-
guran la esperanza de sus recolecciones. Es pues impor-
tante multiplicarlos > conservarlos , y asegurar su pose-
sión á- los labradores (123). Estos detalles necesarios en 
la legislación de un pueblo agrícola, no faltan ea la 
nuestra. 
Mas atenta á propagar los animales ú t i l e s , que á 
Itsonjeaf el gusto delicado de los ciudadanos, prohibe cor-
tai: ó mutilar ninguno ( Í 2 4 ) ; y para impedirlo mas efí-
eázmente por una consitleracibn religiosa, todos los que 
lo hubiesen sido los- arroja del altar como indignos de sec 
ofrecidos al Señor (Lev. cap. 22. v. 24). 
Con esta mira tamhien probablemente prohibe el reu-
nir entre sí los de especie diferente ( 125), Pues ademas 
de que esta reunión contra la naturaleza no siempre tie-
ne buen resultado , y es üti tiempo perdido cuando no 
surte efecto ;- además de que aun cuando se consiga eí 
fin , la especie superior pierde siempre lo que la inferior 
g¡ana, los individuos que de ella resultan no pudiendó 
propagarse dañan la multiplicación por su infecundidad. 
Os parecerá acaso á primera vista que esta muítitud 
de víctimas que se deben inmolar según la ley destruía 
necesariamente el sistema de la multiplicación de los aní -
males, Pero observando mas despacio estas ordenanzas ve-
réis , que al contrario, ellas deben favorecerla. Esas víc-
timas ^ qae la mayor parte servían de alimento , eran la 
materia de ua comercio seguro y . diario para los que los 
criaban. Todos procuraLan muítiplícarlos para no verse 
precisados á tener que comprarlos. La prohibición de 
presentar en el altar animales con tacha, era también pa-
ra los Israelitas , obligados á este especie de ofrendas, mi' 
poderoso motivo de multiplicarlos, para tener siempre 
en que escoger y velar mas de cerca en los medios de 
procurar que eátuviesen sanos, hermosos, y dignos, en 
fin, de ser aceptados para los sacrificios. 
La conservación de loá ganados es igualmente el objete 
de los cuidados de la legislación. Ved aquí por que no per-
mite que las bestias destinadas al trabajo se excedan en 
él. Les asegura en la semana á lo menos un día de des-' 
canso Dejarás, dice á tu buey y á tu asno que descan-
sen-el dia del sábado. Para ellos, añade, como para tu 
esclavo, y para tí mismo está establecido ese dia de des-
canso {Exod. tap. 23. ix 12). Por la misma razón según 
Aben-ezra prohibe uncir juntos en el arado al buey con 
el asno; porque la desigualdad de fuerzas hace que el 
uno esté ya cansado del trabajo cuando el otro aun está 
fresco. Quiere también que los Hebreos traten con cierta 
especie de generosidad á esos companeros de sus trabajos 
rústicos. No taparás . Ies dice , la boca al buey que pisa 
el grano (126) {Deiit. cap, 25-, v. 5). 
Y no solamente les impone el deber de cuidar de sus 
propios ganados, sino que quiere que se interesen en la 
conservación de ios de sus hermanos, aun cuando sean sus 
enemigos. Manda, que si han caido en un foso, los sa-
quen; si caen con la carga, que se les levante; y si se en-
cuentran perdidos , que se recobren. Si ves , dice , al buey 
de tu hermano que ha caido en un foso, ó su asno ren-
dido al peso de la carga, aun cuando tu hermano sea tu 
enemigo no pasarás adelante haciéndote el indiferente, 
sino que levantarás su buey, y aliviarás su asno. Y si ha-
lláres á algunos de sus ganados extraviados los harás con-
ducir á tu casa , y los alimentarás alli hasta que puedas 
darlos á su dueño, y te pagará los gastos (Dettf. 22, v. 4. 
Exod. 23 , v. 5). 
Así es, señor, que por la conservación y la multl-
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^iicacíori de •IpS'.gknaéoS j 'por la fe^tUiáad de la? mresés y 
dfelas recoleceloneá j y por la aecesidad de k » pr^vislo*, 
nes, doméstíeas;^ el^'Sábíojíiiegiíáad^cude los» Hebreos supo 
alcaeri y ruaíitefiemj eptre "ellos-la •abundancia' y fe- poU^. 
cion. Tales fueros los. bíemes qtie 4 ió átsu^epáblicarpoir 
sus leyes sobre la agricultura. 
Sí entre ios demás pueblos^ mas bien1 políticos quetci-
vilizados , los gofeiemosibul&ieran imitado su ejemplo; si 
hubieran animádo como él las plantaciones ¡por exencio-
nes f la? agricultura pe* l^a ¡sábla; ülstf ibticiOn de l^Mtierrasv 
y -por ia: estabilidad de las- posesiones 5 ia«mtiitiplícacl<5a 
de losí ganados poc útiles fregiamentos?n0 se^vieran tantos 
íerrenos saníprodúetb enrfa may^r parte de sus provincias, 
i : Pero ínterin los privilegios?soíi para el dl^dadánohoW 
|^an.i5;y-daslBlikias yolas.icárga* ^ 4és •Impuestos-j las'^ ve-*-
jacionesi de: todaxlase .elelabrador ::láboíSoso^;'ÍDtepin 
las distinciones y los honores- recaen s-óbre-^as'aríesi-MvíP-
las ?.:y í€k:despreeio--sobre' io-rnas neeesariosf entanto-^qüe él 
estado de labradores una condición envilecida ^ y su nom-
bre una injuria , ínterin tan vastos heredamientos ( i27) y 
posesiones:,-sin límites^ 'pongan' las tierras-íyí las ^ subsisten^ 
cías en manos de.;un ••numéro-Vtan" cOéto .^d^- «kidáid'ítóosf, 
^ qué agricultura ni qué población debe es^eriírse ^ ÍUS)? 
^ ¡ Dichosa v señor^ vuestra patria bíijo el- poder dfc un 
Séy¿justo y ífirme í ¿Qué no debe prcteeterse dé*ün Mo* 
narca que en la flor de su edad desprecia el fausto, y fi** 
j a su atención en lo útil ? Eí primeroí de los ^Ites llamará 
sin duda sus miras ¡benéficas; y por medio de una admí*' 
Risíracioa ilustrada y verá' la Francia volver á florecer lá 
agricultura f renacer la abundancia, y pueblo contea^ 
tor.multiplicarse.J'WÍ i - í ^ . - ; ÍHH*; n *>.« ^ Í>ÍJ ' 
- Somos i com í lesnetó ^ StCi1" " •1 
( O 
/ N \F: NOTÁ s . 
D É L A , C U A R T A P A R T E . 
T O M O T E R C E R O . 
(i) Las Iey'és„.ri1ttiales «oa . tambiea- Jejres-religiosas , pero ésta» 
fon .como el cuerpo >de ia religión; y aquellas de que vanaos a ba» 
blar Son el alma.. di ' ; - - ,. - _ t 
(a) Los páganos mismos saben que los judíos^íenian esta créen-
cla., Tácito r aunque por-otra parte deeíarado .901»tra- ellos, les-haoé 
esta justicia. Los judíos 5 dice , adoran á un soto Dips que conci-
ben solarhente con el pensamiento Dios soberano ^  eterno é ¡«mu-
table. Llaman profanos á los .que emplean- materias perecederas 
para rep..- . la Divinidad bajo una forma humana- Por lo 
mismo no tienen estatuas en sus Templos, ni en sus ciudades no co-
nocen este modo de adular á sus Reyes , y no hacen este honor ni 
aun á nuestros Césares, fudxi mente sola unwnque numen intelli-
gunt ; pmphanus qui Deum imagines,. mortalibus ••materiis in es~, 
pecies húminum effingunt % summum illud et xternum ñeque mu*_ 
tatiHe ñeque interiturum, Igitur jiulla* simulacra urhihus 
suis ne dum Templis sunt : non^  Regibus bcec adulatio non 
sa'ribus honor íiist» Uht 3 , c, ¿. Dion habla'de esto en los mis-
mos términos :.t no tienen , .dice 4 ninguija imagen :. miran á Dios 
como inefable é invisibley le reverencian mas que ningún otro 
pueblo del mbnudo. H/Í / . j ^ . ¿ Qué' deberemos í pues ^ pensar al 
"ver- á Voítaire que abusando de algunas expresiones metatóricas de 
nuestras Escrituras, se aventura friameníe á- decir qye» los Judíoí 
creían en un Dios corporal ? | Este grande hombre eonoeia men.oSj 
ó era menos Justo con los Judíos que los mismos Paganos ? ^?«?, 
(3) Véase '^ífoc?. v2,o..i)e«í. 5. Aut» 1 . ; 
(4) Exod. 20. Afut, , ^ ^ ^ : ' 
(¿) Lev, 19. Aut. • :;]•; 
(6) Deut. 4. Aut. ¿ >, - - - - ' , ' . 
(f) Muchos escritores aunque Pagános han sechado en cara 4 
los Egipcios el haber adorado las' plantas y los animales, gQw/y 
•nfjtcitjdlce Juvenal, quatia deméns Égiptus portenta cplcité „&c* 
Otros pretenden disculparlos -diciendo que esto era menos un 
culto religioso que un culto tcivil y político, muy semejante al 
cuidado de los Holandeses en conservar Tas cigüeñas, que está pro-? 
hibido entre ellos matarlas bajo penas muy severas. Pudiera creer-
se así de los anímales útiles, pero 3 qué razón política podia em-
peñar á los Egipcios á dar cuíto á los animales dañinos a los 
crocodilos s (kc, •»• - j , ¿ , : 
( 2 ) 
Nos parece que este culío se aproxima bastaníe á el que íjan 
slguiws Africanos aun hoy mismo á sus Fetiches (nombre que dan 
los negros á sus ídolos) para que no se reconozca en él ¡a misma su-
perstición y demencia. Por lo demás aun cuando no se pudiera acusar 
á los Egipcios en este punto , no hay duda que diferentes pueblos 
antiguos han tenido cultos tan insensatos como los negro? de Africa, 
de lo que tenemos por garante la misma autoridad de Voltaire. j4ut, 
(8) Daremos en lo sucesivo pruebas de todos estos hechos. Aut. 
(9) Convenimos en que reuniendo todo lo mejor que dicen los 
Legisladores y Filósofos Paganos se podría formar un cuerpo de 
máximas sabias, y excelentes preceptos de moral; pero no se pue-
de negar tamypoco que en sus escritos estas máximas y estos pre* 
ceptos se hallan acompañados de incertidumbres, y de errores no 
solamente sobre las grandes verdades que forman por sí solas el 
fundamento sólido de la virtud, la existencia de Dios, su justicia, 
su providencia, la libertad del hombre , &c. sino también sobra 
los deberes mas esenciales de la moral, y no debe causar admira-
ción que los antiguos Filósofos en medio de las tinieblas del Pa* 
ganismo hayan dado en estos estravíos, cuando vemos á los rooder» 
nos aunque ilustrados con la antorcha de la revelación, poner.en 
duda y combatir estas verdades , y hablando sin cesar de costum-* 
bres y de virtud destruir todos sus fundamentos. Las opiniones 
perniciosas, los sistemas funestos en que han envuelto y con que 
han deshonrado á su siglo , son la prueba mas completa de que el 
hombre necesita otra guia que la filosofía para ser conducido i la 
virtud. Aut, 
(10) La mayor parte de los Legisladores antiguos conoeleroa 
cuan útil y necesaria es la Religión para el gobierno , y unieroJl 
al uno con la otra ; pero Moyses hizo roas, porque los identifica en 
cierto modo , pues las leyes civiles y religiosas parten todas de la 
misma autoridad Divina, y los dos Códigos son uno solo : cuya 
conducía procuró imitar el diestro Legislador de los Musulmanes. 
Las legislaciones modernas separan demasiado la Religión de la 
política, con lo que le quitan al gobierno uno de sus principales y 
mejores resortes. V. la Unioú de ia Relig. y la Polit. del sabio 
Warburton. j4ut , 
( 1 1 ) V. Zib. Josué, cap» 1 , Ü. 16 , , 
(ia) E l libro de los Ndm. cap. 1 1 , v, , &c. wp, 32 , í 
y s.Josué cap. 19, v. ¿ i , cap. 17, v. 4 5 cap. '¿z , ^ 19 y 14* 
La autoridad del juez entre los Hebreos era casi la misma que la 
de los Cónsules en Roma, la de los Reyes de Lacedemonia y la 
de los Suffetas en Cartágo, &c. gobiernos que nada tenían de ¿«V-
haros. Aut. 
( -3) Estas asambleas en tiempo de Moysés cuando los Hebreos 
formaban un cuerpo de ejército se parecían bastante á las de loi • 
Griegos descriptas en la ¡liada, y á las asambleas del pueblo ea 
Atéuas, en Lacedemonia, en Roma, &c. Hay algún motivo para 
creer que en lo sucesivo se compusieron mucbas veces de diputa-
( 3 ) 
¿los y representanteff del plseblo easi como los parlamentos de ín-j 
glaíerra , los Estados de Holanda, &c. ifi'ú?. 
64) V . el Deiiíeronóra. cajo, ¡ 6 , v. IÜ. AUU, 
(15^ No tendrás herencia en su p a í s , dice el Señor, a Aaroa, 
yo soy tu p o r c i ó n . . , . E n cuanto á los hijos de I^eví yo Ies he da-» 
do por herencia todos los diezmos de Israel , núm.. 18.. JCsia ley se 
repite mucha? veces en los libros de Moysés. 
Así las rentas de los Levitas consistían en Jos diezmos que lea 
pagaban los Israelitas , y las de los Sacerdotes en los diezmos que 
los mismos Levitas Ies daban de todo lo que . habian recibido. La 
' f r ibu de Leyí , y principalmente las familias Sacerdotales eran 
pues , ricas; pero consistiendo su riqueza, en la Reügion y en la 
constitución del Estado eran mas interesados que jiadie en consera 
va? la una y Ja o t r a , así es, que haber sabido.hacer dependien» 
tes , y adherir por su iuterés mismo á la conservación del Estadp 
á los ciudadanos roas instruidos y mas respetadas^ no es 4 nues-
t ra parecer rasgo de una mediana sabiduría , ni: Moysés le debió 
esto al Egipto por mas que quiera Voltajre que-todo; lo aprendie» 
$e gil í . Aut% 
(>6) y . Deut, cap. i(5 9% '0» Establecerás oficiales y jueces 
á las puertas de las ciudades que el Señor te d a r á , &e. 
(if) E l JDeut, ^apt í f , § y 9. Si se,preserfta alguna, roa-, 
teria díficií de juzgar , te levantarás é .}r^s al luga-ir, que el Señor 
Imbiere escogida gníe los Sacerdotes y 10,8 Levitas , y el Juez que 
esté en turno entonces, y te ponformarás con sii: decisión , y si 
alguno se resistiese 4 obedecerlos se le dará la muerte , &c. A u t . ' 
(18) No se puede negar qqe además del celo por la Rel igión y 
Ja justicia , esta consideración, política ha sido uno de los motivo^ 
de la severidad de que se estaba próximo á usar con las Tribus de 
mas allá del Jo rdán , y de que se usd realmente contra Jós Beilja-
mitas , ios Efraimi tas, &c . La pasión pudo tener parte en Ja eje-? 
fucion, pero no por eso la dispofcicion de la ley era menos sábia? 
cuanto maa necesaria ers la «níon en las Tribus mas castigada de-» 
i?iá ser la eseision. Id, 
Esta observación gola hace eonoeei? euán vanas é importunas, 
pon las declamaciones del ilustre autor contra estos dos hechos, 
contra la intolerancia de los cultos extrangeros, &o, | Tan poco 
conoce nuestra historia que nunca ha-hecho esta reflexiou ? ¿ y to-
davía creerá muy justa la chocarrería de que los Efraimitas fueron 
degollados por no haber sabido prononciar la palabra Schibolet, Aut. 
( ;9 Podemos nombrar entre otros Jos de la Suiza , de la Ho-
landa, y la Inglaterra. Aut , 
(2,0; A esto estaba destinado el segundo diezmo. No dejarás, áU 
ce la ley , de poner por separado el diezmo de todo el producto 
de cuanto hayas sembrado en cada año , y comerás delante del Eter-
no tu Dios en el parage que haya elegido para hacer habitar en éi sn 
nombre , los diezmos de tu trigo , de tu vino y de tu acfiyte, y da 
tu ganado íjaca ó gordo; par* que aprendas i temer siempre a l 
Eterno tu Dios. Deut. cap. 14, ??. 22, , 43, ^c. E l segundo diez* 
rno del tercer año estaba destinado particularmente para los p0, 
bres. Cuando hayas acabido de recoger todos los diezmos de tu rén, 
ta en el tercer año le darás aí "Levita, al extrangero , al huerfa, 
so y á la viuda, y cOméráii' éá ios lugares de tu morada. Deut. 
( a i ) V. mas arriba en la página anterior. E l primer diezmó era 
pmpiametite sé renta ; y en eí Segundó no tenían parte sino en ca-
lidad 4e-pobres. * / 
^Apenáis hábrá qolefr düde qué éstas' profesiones heredi-
íárias , y eístas dist'iricíones !d5 castas, ¿C. no fúesén uña mala poíufl 
cá-f- paes soló sérvVtfft ptíifa. t,8iií%iiir'iáí%'áaú1acidn,y él íalento, y 
íriantener eaífe todos los míemtJ^oSf'd'él Es'tádó, celds y odios funes-
tés Í -así se h»1 notado '-qüéi6iS'-Chr¡ggoá"ld 'fian "Il.éyááo '.mas adelanté 
qtie'ffe''Egipciós!;'féníf e quiéneálñ'é pfófésfónés eran Herecfitarias. Eíi, 
-('©3^) W-i lá'M.lo'sS-iié lú^hist.^krt^'prdcuíosy"&ci Aut. 
( a '\)' Así- es como llatnabaíi los Judíos al mar Mediterráneo pbí 
«pósieion al mar Muerto y á la'go de íiljeriádes,~ i&c.'JE'á. 
( 2 5 ) Isácrates en su Panáthener acusa á Licurgó de iritídeli-
daíJ y dé supefcdhéí'iVért la distribución de ¡os'ferréribs. E l territo-
rio se dividid, dice, en porciones ¡guales; pero lo bueno se dio á 
los- rieos^ y lo malo á fos 'pobres ^ por lo ,que ciento cuarenta 6 
ciento cincuenta: años después sé févóiüciónaron los Lacedemóhios, 
y pretendieron uná tiúevá división í toda ia üístoria romana ésta 
iléna de semejames reclamaciones, ¿"¿f; " ' 
•( 2^ )• : La tierra es miá , dice él Señor , Vósotros sois éxtrange* 
ros á quienes recibo en casa , esto es , vasallos , arrendadores , á 
quienes yo Confio una parte de mis dóminios. T i el Lev. cap. ¡2,5. 'Aut* 
N. • á Lúwmán. Axñ. 
•(28) Si se hubiera ejecutado el plan de Móysés cada 60o9 Is-
faéiittís^ llevando las atmas^ hubieran podido tener , dice el sabio 
Lo#man, según el cóm'puto medio, cerca de 22, acres dfe tierra, sin 
contar raas de tres íritlíones novecientos mil acres reservados pa-
ra los usos públicos, porque bajo este mismo cómputo Ih tierra 
prometida 'á' los Israelitas ttebia' toiiténer catorce míHónes nove-
cientos sesenta mil acres. V . su disertación sobre el gobierno civil 
•de "tos- Hebréos.' AtoV, 
^(l^) ' ^ 'V, án historia dé-Ebíi^ue V H / ^ a f . ' 
(3d) - Lev. clpí ¿ 5 , -v. ro y ' '3, La tierra no se venderá para 
•siempte , porque fa tierra' «s'toíav Aut\1 
(31) Una ley expresa p^rohibe prestar con usura. V. el T>éut. 
cap-, 23 , r. ¡9. No prestarás á usura ni plata ríi víveres y ni cosa 
nhigúna séa ló que quiera. Aut. 
(3-i) V . el Lev* cap, 93, y. \6. Aut. 
Í33f) V.- el 'Lev, cap. 25 , V; \6, Si tu hermanóse hace pobre , y 
vefide algún fundo , su mas próximo pariente se presentará y vol-
verá á comprar el fundo vendido por su hermano. 
Si el vendedor ha encontrado por sí mismo con que hacer el 
(.?) 
rssúaíe » áeduc'jríf el provecho del tiempo en qu« e] comprador- lo 
jja-, poseído , restituiri elísuperabk , y i/olverá á entrar en posésiojíl 
pero si no tiene que volverle el famlo quedará íkvor del cotar 
BraduOf, basía el año del jubileo, ^ u / . - ^ T , . ., 
(34) Lev. cap, i $ i v, 16. Contarás sieíe; semanas ifeaños^esit© 
esy sieí^ veces , s.ie{e años ó cuarenta :y nueve años , 5r harás sso-
nar la trompeta del jubileo el dia ¡o del f . f raes ^el dia de- las 
l^ ropiciaciones la harás ¡sonar en: todo el^pa .^j yrsamificáfeis siíiáfas 
ciacuenta-j plocamáreis la libertad en el país; para todos sus habi-
tantes, y volvereis s^ ada uno á su profesión, y cada uno á su-fü-
(35) Se llamaba así de la palabra Jobel , nombre del instru-
aaeíjto de música de que se us^ ba paca anunciarlo sakranenáente, 
ó de la compo i^cioh música coa que SCÍ anunciaba. 
, {36) , Así se liamaba.la abolición de-las d e u d a s * ' ^ c / , -
.-•(37.) /Miphaelis sospecha sin embargo que-puede hahes-v^ido 
de Egipto , pero no es mas qae s^ospeíba. £d i t . • > -
(38) A las tres fiestas solemnes: los israelitas ¡¿anlíen-toncies díe 
todas partes, al sitio principal del culto , y íllewbaft la# primicias 
de sus frtstos y de susi,gamidos. J?Jz/., s.-.» • • 
(39) Entre, otros el de Esparta. iáúV/. . • 
(40) Véanse los num. cap. «> , v. 3 , cap. 2$ ^ a^jé&éi. 
(41) V. D t u t . m p , 10. 5» Autr• - -
(4^) CÍbligaba á íos Israelitas á hacer sus necesidades/corpora-
les, fuéra d^Jb,campo, y á cubrir,coq ii,errar.aSHS- esei^Büentog,. Los 
Musulmanes observan todavía esta ley de Moysés. Sa!eníd«^U'3cains 
pámentOr.para'saíjsfaqér sus necesidadés corpoíales^ J5,<¿#¿.-Í 
!;,.."(43)' Si hay alguno, .que .no,, esté Aimpio -^por jaigan ft&eideistfi 
que le haya sobrevenido .de noche , saldrá del. campo y «no ^elverá 
á entrar en él hasta por. la, tarde después de haberse ^puriiScado» 
Deut* cap. ^3 , JO. Ediu - . f > 
(44)' V. el ^Deut. cap. ao. Los que así se^  retiraban^íSeiríes em-
pleaba en servir, á los combatientes j fn reparar los s^aminos j en 
transportar los bagages , ; &c. Mdi t . 
(4¿) En lo^  primeros tiempos se usaba. íambiea en Atenas el 
purificarse después de los combates, aun cuando no. hubieran muer-
to en ellos jmas que los enemigos -del Estado; cuyas purifieaciones 
se instituyeron con el objeto de inspirar á los. ciudadanqs ^1 horforj 
al asesinato ,j cpya intjgncioa 4uvo.- tarobi^ n • • MoyWs*\ JSdít, 
{'.6 Aun aquellos que sufrían,e^tas desolaciones, las. miraban 
mas bien como desgracias que como mjusticias.. U^i •segetes-dirui 
teda, &c. dice TitoLivio; misera magis *¡uam indigya. Auuf 
• (4f; . 1 euU cap . ao Aut. • 
(48; Jbtd. Aut . 
« (4^)K Ib id A u t . ,R>... ... iiififtfc ^ , i t i , , í , . , ' 
J50; tJpsefp ,0 entiende así de los que llevaban las armas , y 
na cian relsistenciaí TSr'ivTi/rcíprtTsCia^í^í. 
Los antiguos pueblos mataban comunmente en estas ocasiones á 
( 6 ) 
fodos los varones que se hallaban en la edad dé lá pube í fad , y f^ g 
Romanos en particular usaban de esta severidad contra la mayor 
parte de las ciudades que hacían üná resistencia tenaz* Gcedes, d k 
ce Tito L iv io hablando de T á r e n l o , per totarñ urbem pasnrn fak 
ctce nee íilli puberum , qui oboius fuit ^ parcebatun 
Pero todavía lievaban mas ai «xtremo este rigor de que presen*, 
taremos algunos ejemplosi 
( ^ i ) Segara el sabio Jud ío dé Ále l andr í a , la ley no permitía al 
soldado n i aun las primeras familiaridades con sn cautiva; era ae»* 
cesario que se casase con eliai Este es el parecer de los Taímudis* 
tas, de J e r u s a l é n , de Josefo 9 de Abravanel , de R. Bechai, &C4 
Autv '- v ' < l / - \ ' ¡ ' ' i \ ' [ >; . . i t i f i £. , i ' : ^ : 
(¿a) . Véáise e l ' ¿)e«?i a! ^ ©t l é &6. ésto es ségú^ ábravanel^ 
después de haberla expuesto á la mas lerribíe prueba. 
Pero aun cuando fuese necesario énteñder por esta éxprésloa 
el eomereio del vencedor con su prisionera ^ aquella ley seria mas 
suave todavía que las de ia mayor parte dé los demás pueblos: ellos 
se permit ían todo con suis cautivas s, y después las véndian Ó las 
daban por mugeres á sus esélavosi Véanse las quejas de Polijeaei 
en E u r í p i d e s , y las de Andrómaca eñ Vi rg i l i o . 
Stirpis Achillaeas fastus juvenernque Supsrbum 
Ser&itio enltiig .tüldtms t, qui^ deiude secutas 
Losdaeam Hermionetn Lacedemoniosqué hymen&os 
Mefumidum famuloque -Heleno trasmisit habendetm. -Edíí. 
(¿3) Esta era la máxima general» -Lea nulla vpotópumU-. S'eük 
Trag, Aut , 
(54) Táci íó es quíen nos lo enseña. Non sexus, dicé^ non Mm 
miserationem attulit. n. Ahn.lib, i - , cap. ¿KjosefO usa casi de las 
mismas palabras hablando de la toma de Jerusalén por T i to . Este 
General de .un carácter tan dulce hizo degollar en ella un graa 
número de Judíos que Se rindieron á discreción. Dos m i l prisiones» 
ros de guerra fueron ahorcados de 'su drden, y otros dos m i l ex-
puestos á las fieras, ú obligados á matarse los unos á los otros ea 
los espetácuios que di<5 en Cesárea y en JBerita. AuU 
(55) Habiendo sido tomado por el ejército de Juliano Majoza-
Malcha fué hecho pedazos todocuanto al l í se encontró sin distincioa 
de edad n i de sexo. Sétte sexus discrimine vel cetatis, quidquid 
Ímpetus reperit 1 potestas iratorum absumpsit. Esta ciudad gran-
de y poblada fué enteramente destruida. Ampia ei populosa civi-
tas in pulverem concidit et ruinas, 
¡Lo mismo le sucedió á Dacíres . Hal lándola abandonada por los 
Tiabitantes ios soldados de Jul iano, la saquearon , degollaron á las 
mugeres que se habían quedado , y la. destruyeron dé manera , que 
los que hayan visto después el sitio no habrán podido conocer que 
al l í ha habido ninguna ciudad. V , Auzraiem-Marcelino y Zozí -
mo. Aut. 
Aquí se ve cuan suaves eran las leyes militares de los Persas, áe 
'ios Griegos, de los Romanos,, &c.., y cuan bárbaras las de los ju-
( ? ) 
ólosll l Se ha alabado á los Chinos, y Volfaire mas que nmgnno. 
Que lea las leyes militares de este pueblo , y verá rasgos extraor-í 
dinarios de injusticia , de perf idia , de inhumanidad, &c. Bdit ,^ 
(56) V . el Exod. cap. 21 , v. 12, Levit. 24, v. 17, núm* 
(57) Tales fueron entre otros los antiguos Arabes, Griegos, &c. 
pero principalmente los pueblos del Nor t e , Gevenanos, Francos, 
Borgoñeses , &c. Las legislaciones de estos últ imos pueblos fijaban 
ia suma que se debia pagar por la muerte da un^Conde, de un 
Obispo, de un paisano. Estos legisladores creían sin duda que a l -
gunos pedazos de metal equivalían á la vida de un hombre. El Le -
gislador Hebreo la reputaba mas apreciable. 
Este uso bárbaro de rescates y compensaciones no esta aun abo-
l ido en muchos pueblos cristianos; los hay todav ía , en los cuales 
por una cautividad muy corta , un r i co , ó un grande puede matar 
impunemente á un hombre de clase inferior. Yo Uniré se ha inco-
modado , y con r a z ó n , con este resto horrible da barbarie : tenemos 
una satisfacción en hacerle esta justicia. No se puede negar que es-
te ilustre Escritor ha hecho muchas veces reconvenciones justísU 
mas y útiles consejos á sn siglo. E d i t , 
(58) Este era el nombre que se daba al pariente mas inmedia* 
to y heredero. Aut , 
(59) Las leyes de Moyse's sobre los asilos dice Montesquleu fue-
ron muy sabias: los homicidas involuntarios eran inocentes; pero 
debían apartarse de la vista de los parientes del muerto; y se Ies es-
tableció un asilo. Los Judíos no tenían mas que un tabernáculo y 
ua templo; los homicidas que podían haber acudido de todas par» 
tes hubiesen turbado el servicio divino. Si se les hubiese echado 
del p a í s , hubiera sido de temer que adorasen dioses extrangero?. 
Estas consideraciones hicieron establecer los pueblos de asilo. V . el 
espíri tu de las leyes, tom. 2.0 A u t . 
(60) Las leyes de Atenas desterraban también al homicida i n -
voluntario fuera del p a í s , al principio para siempre, después" por 
solo un año. La ley de Moysés nos parece mas suave , y mas sabia. 
Condena como los Atenienses al homicida aunque sea inocente á 
una especie de destierro; pero á un destierro suave, á una c iu -
dad nacional , en medio de los ministros del culto que pudieran 
defenderle, instruirle y consolarle. No habia que temer ni la pér-
dida de ua ciudadano para el Estado , n i para el ciudadano la p é r -
dida de su re l ig ión : doble objeto importante á los ojos del Legis-
lador. E d i t . 
{61) V . el Deut. !?i , ÍJ. 1. 
(6 i) Con el mismo objeto las leyes de Egipto obligaban á ía 
ciudad mas vecina á embalsamar el cuerpo del muerto, y hacerle' 
aagníficos funerales ; y estos gastos podían también empeñar á las 
ciudades eií velar con mas cuidado sobre su terri torio. Los Ate-
nienses tenían también en este caso lustraciones ó expiaciones pu -
( 8 ) 
• (^S) v ' Bibl. dó Chais. Aut . 
(64) Esta costumbre se habla extendido en casi todos los pug. 
blos paganos. Philon, Josefo, &e. se la han echado, en cara nrmehas 
«veces. Este horrible uso existe todavía en muchos países; y hay 
alguna ciudad en la China en donde perecen cada ano mas de vein-
te mil niños, así expuestos por falta de socorro ó comidos por los 
perros y los cochinos,' ó envueltos en la inmundicia se los lleva-
ban los carros de la basura. E d i f . 
65 Las leyes romanas concedían formalmente este derecho á 
los Padres. Endo liberis justis Jus vit<z , necis, venumdandi-
que potestas ei \patri) cato. Este poder de vida y muerte sobre los 
hijos , duraba toda la vida del padre : testigo aquel, que por su 
propia autoridad hizo espirar á golpes á su hijo cuando salía del 
consulado , por haberse conducido mal en el juicio del viejo. Edif. 
i66) Las leyes romanas concedían también al padre el poder 
vender á sus hijos como á esclavos; pero sin las restricciones de 
la ley mosaica. 
Este poder entre los Romanos duraba toda la vida del padre, 
y se acababa en la tercera venta. Si pater filium ter vcnunduit, 
filius á paire liher esto. Sobre lo cual nota un antiguo que es-
tas, leyes concadian al padre.mas poder sobre su hijo, que al.amo 
sobre su esclavo. Data patri majori potestate in filium , quam 
domino in sertum. Edit. ' 
(6f) V. la histor. lib. 6. Necare quemquam ex quatis nefas, 
A\XU ' iv si ih ' • ' ; ^ v 
(68) Estas son las de Rdmulo. Leyes condenadas por Plutarco, 
y que parecían muy duras á los mismos Romanos. In adulterio 
uxorem tuam si deprehenderes , impune necares , decía Catón, 
i l la te si adulterares , digito contingere non auderet \ Aut. 
• (69) V. Lev. 20, 10 , Deut. 22 , v. 22. Aut. 
(fo) V. Exod. ai , v. 2 4 , Lev. 2.4?.^ - 9, &?c. Auií > i 
i ( f i ) Esta era entre otras una de las leyes de las doce Tablas. Si 
injuriam alteri faxit X K F aeris pcena sunto. Si membrum ru" 
p i t , ni cum eo pacit, talio esto. Edit. 
( f 2) Para proporcionar la pena á la injuria , Solón había man-
da do que si alguno sacaba el ojo á un tuerto se le sacasen los dos. 
V . Diog. Laer. Vida, de Solón. Edit. 
( f 3 ) V. Platón lib. $ de sus leyes. Arist. rep. lib. 8é 
Las leyes de la isla Forra.osa fijan la edad en que las mugeres 
ueden tener hijo; y si alguna se hacia antes^de este tiempo em-
arazada , las Sacerdotisas para prevenir el parto se paseaban so-
re su vientre con peligro de que pereciese la madre'con el hijo. 
Cuántos horrores de-esta especie; se contarían anualmente ea la 
China , en el Japón , &cJ Aut. 
(f4;), Esta ,es la nota jde Horacio. Ccedibu» et vietu faedo de* 
ierruit Orpheus. Aut, 
ÁTS) Tal es la idea que debe adaptarse á estas palabras. Edit. 
[76) Un pescado delicado y sano en una parte, se hace dañoso y 
( 9 ) 
malo á dos teguas de a l l í , da lo que pudieran citarse muchos ejemi 
píos. Lo mismo sucede á otros animales sean de caza ó de cual-
quiera otra especie Aut. 
[y?, Se envolvían con la gordura las carnes de las víct imas 
que se quemaban en é l , y ayudaba á consumirle. Homero describa 
esta práct ica casi del mismo modo que Moyses en el Levít ico. Edif. 
( f 8) Parece que todos los antiguos gustaban con extremo de las 
carnes gordas. Moyse's no hubiera repetido tantas veces ¡a p roh i -
bición de comerlas, si no hubiera advertido esta afición. De esta voz 
se usaba metafóricamente para decir que alguna cosa era excelen-
te. Para expresar por ejemplo el mejor trigo , se decia el gordo 
del t r igo. Véase á Homero cuando describe los sacrificios ; el mo-
do como describe los pedazos gordos hace conocer que no los mi ra -
ban con indiferencia. Edif. 
( f9) Los cazadores tenian la costumbre de beber caliente la' 
sangre de los animales que mataban. Este uso lo tienen t&dav ía 
algunas naciones salvages de la Amér ica ; y aun en las montan as 
del Delfinado y de la Saboya , los cazadores beben la sangre de 
los machos.silvestres que matan. Edit. 
(80) Esta sangre se bebia caliente ó á lo menos cruda. Aut, 
(81) Véase el tratado de Lamary sobre los alimentos, &c. Aut, 
(82) Mahoma prohibe también la sangre de los animales ahoga-
dos , muertos por sí mismos 6 devorados por otras fieras. A u t . 
(83) V . á Maundre l l , viage de Alep á Jerusalem. Aut, 
(84) V . Beut. a8 , v. 8. Aut . 
(8.5) Estas eran manchas sobre la p i e l , señales de quemadura, 
la calda de los cabellos, &c. Estas mismas indicaciones fueron las 
que hicieron que los Médicos de la Guadalupe reconociesen las per-
sonas atacadas de la especie de lepra que se manifestó allí hace a l -
gunos años. V . la obra de M . Peysonel sobre esta enfermedad. Edit, 
(86) Se podría en esta sospechar el mismo virus que Tourne-
fort sospechaba en la lepra. Véase su viage á Oriente. Aut, 
(87) V . Lev, cap. 15, v. 16. Aut. 
(88) V . Tissot tratado del Onanismo. Aut. 
(89) Solo Homero nos suministrará muchas pruebas de este 
uso. Aut. 
(90) Cualquiera que toque su carne muerta quedará impuro hasta 
la noche; y cualquiera que se lleve su carne muerta lavará sus ves-
tidos, y será impuro hasta la noche. Lev. 11, f . 27, 28, 39 &c .Aut, 
(9 *) E n los países en que una multi tud de reptiles y de insec* 
tos y langostas, cubren alguna vez la tierra con sus cadáveres , 
como en Egipto y en la Palestina , son mas ú t i les todavía estas 
precauciones. Aut. 
(9 2) V . Lev. 12. En donde se trata de las mugeres recien par i -
das. Lev. Í J , en donde se había de las reglas, de las pérdidas de 
sangre, &c. cosas en que toda la an t igüedad , principalmente en el 
Oriente , se fijaba alguna idéa de impureza. Aut. 
(93) V . La disertación del célebre Planer sobre las enfermeda-
( Í O ) 
desque causa la poca limpieza. Opuse, tora, i.0 
Si la peste , si las epidemias eran menos comunes en el antiguo 
Egipto que lo son hoy \ .consiste sin duda en la gran limpieza que 
sos ten i a entonces una sabia policía que no hay ahora. Aut. 
(9.4) V . Núm. .!9, v. ?. Esta séptima Neomenia era para los Is-
raél i tas el principio del año c i v i l , y por esta razón un diade fies-
ta y de regocijo. Aut. 
(95) V . Núm. 10, t'. n , Ub. 1 de los Reyes yo , v. 5 , 6 , 24, 
29 , 'i¿c. Los Atenienses cuyas leyes se parecían en tantos puntos 
á las de los Hebreos, no holgaban tampoco en las Neomenias; pero 
tenían también en estos dias sacrificios y fiestas. Siendo la luna 
Ja que arreglaba el calendario de los antiguos era muy interesante 
para ellos señalar el momento en que empezaba á salir. Aut, 
(96) V . Deut. ;6, v. to , 11 , 13, i . ' j , &c. La fiesta de los ta-
bernáculos se celebraba después de la vendimia. Cecrope , primer 
Rey de Atenas, ordeno también comidas en este tiempo , en las cua-
les los señores regalaban á sus esclavos y á sus obreros. E l ase-
guraba que estos festines eran agradables á la Divinidad. Aut. 
Í9T) V . el Deut. 12 , v. ?, cap. 16 , v. 10, ! 3 , &c. Aut. 
(98) Las fiestas en que reina una alegría honesta es uno de 
los medios que Rousseau el de Ginebra recomienda á los gobiernos 
para aficionar á los ciudadanos á su patria. V . ei Discurso sobre 
economía polít ica. 
A estos festines religiosos, como hemos advertido y a , estaba 
consagrado el diezmo segundo. Cada tres años se formaba el cálcu-
lo de lo que sumaba ; lo que no se habia invertido en el lugar san 
ío se empleaba en estas comidas que se daban en las casas , y á las 
que por la ley debían ser convidados , especialmente los pobres 
y los Levitas, las viudas , los huérfanos y los extrangeros ; y para 
que la avaricia no pudiese substraer nada de esta asignación, cada 
padre de familia tenia precisión de protestar delante del Señor que 
no habia destinado nada á otros usos : impuesto singular, deque. 
ÍIO se halla ejemplo casi en ninguna otra repúbl ica . £dit. 
(99) No se sabe por qué algunos hombres austeros y tristes han 
estado siempre tan dispuestos á dar á la re l igión judía colores lú-
gubres. Esta era una policía santa , que no prohibía los placeres 
honestos ; si estaba mandado servir al Señor con temor, también 
d-ebia servírsele con alegr ía , Aut. 
(100} Confirmemos todo lo que hemos dicho roaá arriba con eí 
testimonio de algunos Médicos. La carne gorda , dice Lemery , i ra-
íado de los alimentos, es dificíi de digerir, propia para producir un 
suco grosero y espeso , para excitar nauseas , y quitar el apetito. 
L a sangre de cualquier modo que se coma es difícil de digerir, 
y produce mucha cantidad da humores crasos. 
E l objeto de las leyes de Moysés , dice ei célebre Mead, era 
preservar á su pueblo de la idolatr ía , y de toda porquería . A es-
io se dirigían todas sus prohibiciones de comer sangre , bestias 
íüiierías j carnes de puerco, y oíros aaimaies. Estos zlltaeaios 
e a) * 
producen sacos groseros , peligrosos y dañosos en las enfermeda-
des de la piel . V . su Médica sacra. V . también á Tíssot de ia sa-
lud de las gentes del mundo. JEdit. 
( I O Í ) Con el mismo objeto y para procurar tierras á un nu -
mero mayor de ciudadanos estaba prohibido en muchas repúb l i -
cas de la Grecia poseer roas de cierta cantidad de fanegas. Los Ro-
manos tuvieron una ley semejante, pero todavía mas i n ú t i l ; su 
autor mismo fué el primero que ia infringió. Aut* 
(10a) Esta inenagenabilidad de tierras entre los Hebreos se ba 
notado por algunos autores aun paganos , por Diodoro de Sicilia, 
l ib. uo, §. 3 , &c. En muchos pueblos de la Grecia, Jos Locrios, 
Atenienses, Esparciatas, &c. estaba también prohibido enagenar 
la herencia paterna, n i hipotecar deudas sobre tierras de labor 
(Arist. repub. lib. 2 , cap. 7, ). En Locros y Esparta los que se 
veían obligados á vender fus fundos quedaban reducidos á la ú l t i -
ma clase de ciudadanos , de donde ni ellos ni sus hijos podian sa-
l i r ya : leyes duras y menos sabias seguramente que las de M o y -
sés. E n general los Legisladores antiguos no miraban como ciuda-
danos propiamente sino á los propietarios. JS'J/Í. 
(303) V . Lev. 2,5, vi á$ . Sí alguno ha vendido una casa en 
una ciudad cercada de murallas t endrá derecho del rescate hasta 
í in de a ñ o ; pero si en este tiempo no se ha rescatado, la casa que-
dará absolutamente para el comprador , y no saldrá al jubileo. 
Las casas de pueblos no cercados se m i r a r á n como los fundos r ú s -
ticos. E l vendedor tendrá dej^Jjo al rescate , y el comprador sal-
d r á al jubiléo. También resultaba de aquí una ventaja que los P ro -
sélitos que no tenian tierras, en Israel podian adquirir domicilios 
ea las ciudades. Aut. 
(104) V . mas arriba. Aut. 
(105) Por espacio de seis a ñ o s , dice el Exodo, sembrarás tú 
tierra ; pero en el séptimo año la darás de descanso para que los 
pobres de tu pueblo coman lo que ella por sí produzca , y las 
¡bestias del campo coman lo que quede. Exod. 23 , v. -.o. Aut. 
(106) E l autor de las Geórgicas pone también este descanso• 
de las tierras en el numero de los medios que contribuyen mas á 
su fertilidad : Et segnem patiere situ durescere campum. Críst . 
(107) Se ha propuesto para premiarla en una Academia de 
Alemania , la siguiente cuestión. Si es necesario para las tierras el 
descanso. Todavía no se han presentado las disertaciones, ó á lo 
menos no ha llegado á nuestra noticia. Un Agricul tor experimen-
tado y conocido ( M . V i ü n , uno de los mas apreciables curas de 
la diócesis de Amiens) , á quien hemos enseñado esta carta, y que 
nos ha dado parte de sus miras , está persuadido que hay pocas 
tierras que no necesiten este descanso; que las mejores ganan mu-
cho con él , y que es difícil suplirlo con otra cosa. Se pudiera su-
p l i r , s í , á fuerza de abonos ó por prados artificiales ; pero estos 
p-rados fuera de la incertidumbre del suceso, no se conocra J en-
tónces , y no en todas partes hay abonos. Notamos que no se ha-
( 1 2 ) 
bla de ellos n i en Moyses, n i ea Hesiodo. Mucho tiempo despue3 
fué cuando las leyes da Atenas prohibieron , so pena de muerte 
el robo de! estiércol. V i rg i l i o recomienda expresamente su uso : iVec 
saturare fimo pingui pudeat sata. Crist. 
( ¡08) Debemos esta observaciun. al sabio Micaélis. Véanse sus 
disertaciones en las memorias de la academia de Goítinga. Aut, 
Í (509) También lo; están hoy en la mayor parte de las hordas 
salvages , y en los estados que carecen de una buena policía. Lo esta» 
ban probablemente todavía mas en los tiempos antiguos. Los almace-
nes establecidos en Egipto por José , eran almacenes reaies. Edit. 
(JOO E n muchos estados de I t a l i a , el cultivador está obliga-
do á vender al Gobierno sus granos, sus vinos y sus aceites al 
precio que el mismo Gobierno fija ; y esta postura muchas veces no 
le deja mas qué una ganancia moderada. De aquí el abandono y 
decadencia de la agricultura. CV/Í?. 
(Í I Í ) Este es el mal que han Causado muchas veces á la Ale -
mania esas compañías, que a l l í se detestan , y sin las que no sa-
ben pasar. Cristi. 
(112) V . el Rico del É v a n g e í i o ; no dice que estuvieran sus co-
fres llenos de oro y de plata ; sino que sus graneros estaban llenos 
de t r i go , y sus cilias.de vino y de aceite : goza ahora ¡a lma mía í 
Cristi 
(113) Se halla en el Levitico cap. 19 , í?. 19. Aut , 
(114) Unos pretenden como Maimonides que es relativa a a l -
gunos usos supersticiosos de ¡os antiguos i d ó l a t r a s , que mezclaban 
sus simientes en honor de los Dioses. Otros creen que bajo este 
emblema , M.oysés prohibe la raezcla .de los Judíos con los pagá-
nos ó aquellos desórdenes monstruosos demasiado comunes en los 
pueblos de Canaára. Aut. 
(115) Esta es la nota del célebre profesor de Gotinga citado 
tantas veces. V . sus cuestiones a los sábios. Daneses. Aut, 
(116) Uno de los principales preceptos de Vi rg i l i o es que se 
haga esto todoS los a-ños, 
Fidi lecta &iu, ei inulto spectafa labore 
Degenerare tamen, ni vis humana quot annis 
Máxima quaeque manu legeret. 
(117) Deut. 2 2 , v. 9. Esta pena propia de la ley obligaba á 
los Lbradores á separar la cizaña del trigo en tiempo de cosecha, 
como se puede concluir de la parábola que refiere S. Mateo cap. 23, 
ó á lo menos á limpiar con mucho cuidado sus granos ántes de 
sembrarlos.Voltaife alaba con razón las ventajas del harnero-criba-
dor ; seria d? desear que una invención tan útil fuese mas conoci-
da en nuestras campiñas. Crist. 
( i > 8 ) Deut.'10, v. J9. Aut . 
(119) Esta utilidad está explicada en la misma ley. Cuando 
hayáis plantado, dice, un árbol f r u t a l , os será incircunciso por 
tres áños, y no se comerá de é l . A l cuarto todo será una cosa san-
ia para el Eterno; pero en el quinto comeréis su f ruto , y 08 
mult ipl icará stí producto; Zer. cap. ¡ 9 , u. 4:3. Aat, 
( i a o i V . la teoría y. ia. práctica de •jardinería por el Abad B é -
ger de Schabol. Crist. .• •iu - :- JV ^ di 1 M • , E! tí it 
(52;) Los vinos de Palestina eran famosos. Pl inio el antiguo 
los alaba. Siendo los viñedos una parte de, la riqueza del p a í s , era 
necesario tratarlos y conservarlos con cuidado;. También hablando 
de las viñas prohibid expresamente Moysés sembrar diferentes gra-
nos en el mismo .campo ,: pena de santificación (t conf iscación.^ 'o 
sembrarás en tu-.viña diferentes especies de graños > i X á í í í . 2 5 , 
(122) Teofrasto habl'a de losidáti les de Palestina^ y losi ha:'-
£é superiores á todos los; demás por su bondad y utilidad. Los d á -
tiles son , como todos saben , §1: fruto de las palmerBS, y parecfi 
que entóaces los Judíos hacían de «elloís- un gT-aíí coñlei'cío. Hoy cos-
taria mucha trabajo e i icoa í ra r ajgunas palmeras en! todo ésie-país. ' 
¿lut. *»V .oigáis UÍ a f i f l r i^ i-^kk • 
(1S3) En la carta siguiente veremos las medidas que sobre es-
to toma el Legislador. A'ut. 
(124) V . Lev. 2 2 , v. 2/}, &c. E í texto dice: no haréis en 
vuestro país á n ingún animal que tenga las partes de la genera-
ción ó comprimidas por ligamentos, ó magulladas, ó arrancadas, ó 
cortadas. Nuestros autores entienden este pasagé como Josefo M a i -
monidcs y todos los Rabinos. Algunos Comentadores cristianes 
dudan al parecer que sea este el verdadero sentido de este texto: 
creen que la palabra hacer significa aquí inmolar , sacrificar, co-
mo en el verso de V i r g i l i o : Cum faciam vitulá pro frugibus. D u -
dan que un pueblo pueda mantenerse con carne de toro y de 
carnero; que los Hebreos hayan podido servirse de toros para la 
labor, &c. Pero la carne de estos animales, cuando se ha pasado 
el calor no es acaso tan desagradable como se cree porque no hay 
costumbre de hacer uso de eiia. Se come con gusto la cariie de la 
caza menor y la mayor aun cuando no estén castrados. Por otra 
Aparte los israelitas podían comer los animales machos rodavía j ó -
venes. En cuanto á la labor de bueyes , advertiremos que los Ara-
bes, aun hoy , no montan sino caballos enteros, y que los Israeli-
tas up eran muñecos , sino hombros vigorosos y robuítos. Vemos no 
solo á Sansón , sino á David , atacar á los osos y á los leones^ y 
hacerlos, pedazos. Estos hombres robustos, ejercitados en domar 
animales, podían tener por cosa fácil loque nos parece Impracti-
cable , &c . Edit. 
{i'J$ Según algunos de nuestros doctores,-e?ía leyes al mis-
mo tiempo una lección emblemática para evitar los de íd rdenesco-
munes en aqivdlos países ; y según Maimonides, una prohibición de 
imitar las prácticas de los paganos con este motivo. 
(: 6, Se procura también en estas dos leyes dar lecciones de 
rel igión y ¿e moral. Sin despreciar estas explicaciones , creemos que 
se puede también, como hJce-1 nuestros autores, entenderlas econó-
micamente , y á la letra. E d i t , 
(H) 
(i?>f^ Un particular rico , propietario por sí dé una gran ren-. 
,fa, y rodeado de grandes propietarios, como é l , nos hacia última, 
mente la confesión por lo que ve continuamente, igualmente qug 
sus compañeros , que estas grandes rentas quecos enriquecen, son 
on verdadero desorden p o l í t i c o , tan destructivo de la agricultura 
y de la población , que ya en su cantón ha disminuido la población, 
fallan brazos, &c. Estas observaciones de los hombres del campo 
equivalen acaso á los sisíémas que sobre la agricultura forman ea 
el centro de 'a capital los Estadistas de la Corte. 
D iv id i r las propiedades, multiplicar los talleres rúst icos , es 
erún ico medio de poblar los campos, y aun las ciudades. Tal era 
el principio de Moyses, el cual es de una política incontestable. 
Escusado es incomodarse , calcular, sistematizar, siempre vendré» 
saos á parar en lo mismo. Crist. 
(128) Todos estos objetos ocupan hoy a l Gobierno: estos éuU 
fiados ¡forman, su elogio. Id , 
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€ A R T A Vi l 
Leyes civiles» Continuación. Otros bienes que el 
Legislador asegura á su pueblo. Leyes contra el 
robo 9 el fraude , la destrucción &c. 
Además de la. vida, de la salud y la ' abundancia, 
hay todavía otros bienes, cuya.posesión debe el Legisla-
dor asegurar en todo lo posible g su pueblo, y para esto 
es-rtecesario que contenga el robo,, el fraude, y en una 
palabra todos los .delitos que pueden perturbar su goce. Re-
corramos , señor, los reglamentos que hizo sobre estos 
objetos el Legislador hebreo, y siempre veremos en ellos 
la misma; equidad y la mispia sabiduría. 
Vel tobo de hombre ^  o plagiato. 
El primero de estos bienes es la libertad. Hemos vis.*, 
t® que una milicia numerosa y sabios contrapesos .á la au-
toridad prohibían- bastante la. libertad pública contra las 
invasiones extrangeras y la tiranía doméstica. Ya no que-
daba mas que asegurar la libertad de los particulares con-
tra un peligro, felizmente desconocido ahora en la mayor 
parte de los pueblos de Europa. La esclavitud estableci-
da entonces en casi todos los Estados, daba lugar á un 
comercio en que el hombre , hecho mercadería , .se ne-
gociaba como las bestias de carga.; y muchas, veces atre-
vidos. raptores, bajo el pretexto de vender esclavos , ven-
dían hombres libres que habían robado. Este crimen que 
los Romanos llamaban plagiato, se miró con razón por 
todos los-'pueblos antiguos como uno de los atentados mas 
punibles contra la sociedad. En efecto se robaba á un mis-
mo tiempo á la patria un ciudadano , y á esté; ciudadano 
el bien mas precioso i doble delito, díguo de un castigo 
evero. 
Moysés lo castiga con la muerte sin distinción. Si a l -
guno ? dice , roba á un hombre de entre sus hermanos los-
TOM. in. C Ü A D . ir. IQ 
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hijos de Israel , ya que lo haya vendícío , ya que se le 
encuentre todavía en su casa , el ladren morirá de muer*, 
té; y quitarás, añade, 'el mal de enmedío.de tí (129) , ex-
presión qxié no usa sino cuando habla de los mayores cri-. 
Los. mas- sáb'ós Legisladores que siguierQoi Moysés 
usaron de la misma severidad. Las leyes de Atenas con-
denaron como las nuestras el plagiario , ó ladrón de hom-
bres á muerte ( i 5.0) , y las de Roma señalaban la misma 
pena contra cualquiera que hubiere comprado ó vendido,^ 
dado ó recrbldo en dádiva , jcomo esclavo, á una persona 
sabiendo que era libre (1,31). 
Robo de los fundos , 6 alteración de .sus linderos. 
Una ley fundamental aseguraba á los Hebréos la po-
sesión de sus fundos. Pero si la violencia no podia robar-
les su totalidad , el fraude ,hubier.a podido usurparles una, 
parte confundiendo los Imderos. Cuanto mas preciosas las 
hacían la división é inenagenabilidad de las .tierras , tanto 
mas necesario era prevenir estas usurpaciones. El Legis-
lador las prohibe expresamente. No moverás, dice, ácia 
el campo vecino Jos .mojones puestos por los antiguos en 
la finca que tú poseas en el país que el Eieino te dará, 
( Deut. cap. 19 , v. i 4 ). 
Una simple prohibición no es bastante. Para reprimir 
mas eficázmente la injusta codicia, quiere que la execra^-
elon pública sea el premio de .cualquiera que se atreva á 
moverlos; y entre las maldiciones soienrnes que se pro-
nuncian delante de toda la nación contra ^ los crímenes 
mas odiosos, hay una contra éste. Maldito sea aquel que re-
mueva los mojones del campo vecino : y todo el pueblo 
responderá : Amen (¡Dfiíí. cap. 27, v. i7t). 
Mucho tiempo después de Moyscs , el segundo Rey de 
Roma , príncipe pacífico , y Legislador rel'g'oso , puso, 
como aquel, en el rango de los mayores crímenes , al de 
alterar los mojones. Hizo todavía mas : dio orden para que 
se consagrasen ; y creyó que esta consagración cía capáz 
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He detener con los terrores de la religión, á los que no 
era capaz de detener el temor de las leyes humanas. 
Así sacaban partido aun de sus falsas religiones los an-
tiguos Legisladores para la felicidad de sus puebloá. Hoy 
para hacer la de los suyos los llamados sabios, querían abo-
lir la verdadera, y no dejar que hubiese ninguna. 
§. 3? : 
Del robo de los bienes muebles. Del robo nocturno. 
Vena de todo robo. 
En casi todas las sociedades nuevamente formadas^ 
sea por deseo de conservar loque' con trabajo se habla ad-
quirido , sea por necesidad de contener á los hombres fe-
roces, acostumbrados al pillage 9 las leyes contra el r o -
bo fueron extremadamente rigorosas. Veansg las de los 
Germanos , los Scitas, los primeros Romanos & c . , todos 
estos pueblos empezaron por condenar á muerte al ladrón, 
ó á otras penas corporales. El mismo Legislador de Até-
nas, Dracón , no hizo distinción ninguna": por sus leyes 
todo robo chico ó grande se castigaba con la muerte (í 32). 
Pero cuando ios políticos sábios formaron entre los 
hombres costumbres mas suaves:' cuando mas instruidos 
supieron proporcionar las penas á los delitos; principal-? 
mente cuando empezaron á conocer mejor la diferencia 
de lo justo y de lo injusto, hubo menos necesidad de r i -
gor contra un crimen que la vergüenza que le acompaña-
ba hacia tan odioso. Solón mitigó' las ordenanzas de Dra-
cón, y los Romanos las de sus Reyes. 
Muchos siglos antes de estas leyes y sus reformas, ha-
bía sabido Moysés atemperar sabiamente la severidad con 
la dulzura. No hizo del robo un juego, un ejercicio, un 
efecto de destreza como en Lacedemonia : no estableció 
gefes de ladrones protegidos por la policía para poder 
hallar los efectos robados, cediendo una parte de su va-
lor como en Egipto. Pero no llevó tampoco el rigor al 
exceso, como, otros muchos Legisladores. Puso una dife-
rencia entre el robo nocturno y los demás. 
El ladrón mas punible es sin duda el que aproyecháa-
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dose de las tinieblas de la n©clie, y deUsuéño de-sus coa» 
ciudadanos dormidos- bajo la -salva guardia • de la ley, 
-viola este asilo , rompe sus muros, fuerza sus puertas &c, 
A este ladrón lo abandona Moysés á la muerte. Cuandt) 
sea sorprendido un hombre, dice , robando de noche con 
fractura, sise le mata , el que lo hayamuerto, no sera cui, 
pable del homicidio ( E x o d . cap. 22, v . i . ) . ]?or una par-
te la audacia del agresor, su violencia, y la resolución de 
matar , que acompaña casi siempre al robo nocturno; por 
otra ta necesidad de defenderse, y la imposibilidad en las 
tinieblas de ..dUcernir á dónde.se d á , -exige esta dispo-
-¿icion. 
Siendo la v^ida del hombre á los ojos del Legislador 
-judío enteramente de un precio superior á cualquiera otrss 
¿cosa, sea la que quiera, no pretende abandonarla á la 
discreción de ninguno, fuera,del caso de necesidad. Pero 
^ i ha salido el sol, añade , el que haya muerto , será cul* 
jpable del homicidio {ibid.) .*En efecto, éstepodia enton* 
ees defenderse de otra^manera que-matando 4 podia pedir 
auxilio , hacer testigoscitar al ladrón en justicia , y ha^ 
cerle condenar. También se -halla igual disposición en 
otras muchas «legislaciones , /y especialmente en. las leyes 
de Solón ( t 3 3 ) , y en las de las doce< tablas (134). 
En cuanto á los demás robos Moysés se. contenta con 
castigarlos con la restitución del duplo. El ladrón, dice., 
dará el duplo ('13 5 ),-y si no tiene con que darlo, se le 
venderá como esclavo , y del precio de la venta se satis-
. fará al robado (Exod, cap. 22 ? , &c. ) . 
• Í / ' l . ' ^ V , , • " ^ • - • 
.Vesos y medidas faisaf. 
E l engañar en el peso y en la medida es una especie 
de robo. Moysés lo prohibe como un crimen abominable á 
los ojos del Eterno. No harás injusticia , dice , ni en peso, 
ni en «medida j tendrás balanzas justas, un epha (medida 
de sóridos) justo , y un hin ( medida de líquidos ) justo. 
Para ser exactas estas medidas deben estar conformes 
con el.contraste.conservado en el Tabernáculo 5 y estaba 
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expresamente prohibido usar de otras. fNo tendrás , dice, 
> dos pesos (136) uno mas ligero , y otro, mas pesado : ni dos 
niedidas, una mas grande y .otra mas chica. Cualquiera 
.que usa de estos..fraudes.,cae en abominación.con Jehovah 
:( Lev, cap. 19, Bcvfc cap. 25, i ; . 19 ). 
La vergijenz,a y la restitución del duplo eran la pena 
. del engañador .sorprendido , y la venganza del cielo, de-
nunciada al culpable , cuyo fraude, escapaba á la vista de 
los hombres ;E1 Legislador .creyó suficientes estas dispo-
siciones para contener á su .pueblo; y ?u confianza , nos 
...aíreyemos á decirlo, hace-el elogio de este pueblo (13Z). 
-Había otros, poc los que el panadero que falsificaba el pe~ 
,so se le arrojaba en.su horpo..ardiendo., y, ei. mercader que, 
.vendía, con falisa medida , era . empalado inmediaíamente. 
[Pero desgraciado el "país que necesita tan crueles, castl-
igos 1,0 faltan ^ostumb|-es, ó reina >el despotismo. 
'Deposito robadg, 'K f 
¡Negar que se ha recibido y reusaf .el volver un de-
^pósito, que á uno se le ha confiado , es también un r o -
bo (138). Pero pudiera suceder que ai depositario se 1© 
hubiesen robado ,vy queile hubiesea quitadoel dinero ó 
el. efecta. que estaba á .su, cargo. 
En el caso en que el depositario alegase aquella razóos 
á este pretexto para* exceptuarse de devolverlo, quiere 
Moysés que si no.parece el ladrón , ei depositario sea 
comparecido en justicia , y obligado á jurar , que no ha 
.puesto niano sobre bienes de, orro^ {Exod,. cap. 22» v. 7) . 
;E1 juramento^ á falta de pruebas, terminaba la dispa-
ía. Desde entonces, el depositario estaba pienamente libre^ 
y la parte contraria no podía ya pedirle nada. No.sacan-
do ninguna utilidad del depósito que. se. le .habla hecho^ 
•no iiubiera sido, justo hacerle responsable, de ,su pérdida., 
puesto que él no habla contribuido en nada á ella-
£1 derecho romano estaba conforme con el nuestro en 
esta parte. Con este motivo , y en otras mil ocasiones, 
aparece que,el juramento,era, como en efecto lo. es , el 
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único recurso y el único freno contra la injusticia • y est« 
freno era poderoso en aquellos tiempos en que el respeto 
y el temor á la Divinidad reinaban en los corazones. 
Pero que se arranquen del corazón con vuestros teme-
rarios sofismas esas verdaderas y saludables ideas, nada 
será entonces el juramento , y en su lugar , ¿qué barrera 
se opondrá al fraude i Esta era una de las pruebas que sen-
taba el Orador romano de. la utilidad -de la religión para 
sostener la sociedad. ¿ Se puede negar, dice, ( i 39) que 
ese dogma de la existencia de un Dios escrutador de Jos 
corazones es. de una grande utilidad ,• cuando se vé en 
cuantas ocasiones el juramento'es el sello de nuestras pa-
s labras , que parte toma la religión en nuestros contratos, 
cuántos erímenes ha evitado el temor de un castigo div i -
no , y cuati santa es una sociedad de hombres persuadidos 
á que tienen! en medio de ellos por jueces y por testigos 
á los Dioses inmortales? Sin religión , dice también , | qué 
desarreglo , que'íurbacion\entre nosotros 1-Dudo, si apa-
gando la piedad para con los» Dioses , dejarla de acabarse 
la buena fe, ía sociedad civi l y la principal de las v i r tu-
des , que es laí justicia (F'. pewjaw. d¿ Cic. trad. p o r ' d 
Abad de Olivet)^ : . ? . 
¡Cuánta lástima causan , Señor , vuestros llamados fi-
lósofos, cuando se íes compara con los sabios de la antl-
• g ü e d a j G H : ! ' -q - o,** 
6.° * 
Obligación de volver las cosas halladas» 
Una cosa extraviada ó perdida es una especie de de-
pósito que la sociedad confia á los que se la encuentran : y 
es necesario restituirla á quien pertenece. Si te encuentras, 
y no restituyes , robas. Esta es una de las máximas de uno 
de los Padres de vuestra Iglesia. Un sabio pagano dijo an-
tes que él en igual caso : lo que tú no has puesto, no lo 
quites, i ; . i ' • 
Pero muchos siglos antes del uno y del otro había ya 
prohibido Moysés expresamente apropiarse las cosas ex-
traviadas ó perdidas que se encontrasen. Quiere que se 
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vuelvan. No se limita su ley á los ganados (140); se ex-
tiende á cualquiera otra cosa. Lo mismo harás, dice, con 
§0 vestido , lo mismo con cualquiera otra cosa que tu,her-
tíiano haya perdido, y que te hayas encontrado (Doíf, 
cap. 2 2 , v. S ). 
Peto añade el Legislador,,, si alguno pretendiese que 
otro se ha hallado alguna cosa que le pertenezca, y nie-
ga éste habérsela hallado, rehusando .yolvérsela, compace-
cerán los dos delante de los jueces, y el que saliere conde-
nado, dará al otro el duplo de la cosa ó de su valor ( Exod, 
cap, 22. v. 9 ) . 
En efecto, uno de los dos merece ser castigado; ó el 
que se defiende por quererse quedar con lo que no es su-
y o , ó el demandante por iiaber inquietado y acusado in-f 
justamente á su hermano. 
Danos hechos al próglmo en los Menes del cuerpo : abigeato 
ó robo de hestiás. 
... Los ganados y los frutos hacían la parte principal de 
los blénes de los Israelitas. Y de esto fué de lo que pare-
ce que Moysés tuvo mas cuidado ,de asegurarles la po-
sesion.! • .. 
No siempre se pueden guardar los ganados debajo de 
llave , y tenerlos continuamente encerrados en los esta-
blos. Es necesario que vayan á pastar, y que puedan ha-
cerlo con seguridad bajo la Jbuena fé publica. ;Cuanto mas 
expuestos están , mas deben velar las,leyes.en su conser-
vación : el robo de estos anímales es uno de los que se 
deben reprimir con mas cuidado en todo pueblo agrícola. 
Moysés lo hizo con una moderación y una sabiduría que 
podían servir de modelo al Legislador de Atenas. • 
Distingue dos casos. Si los .animales se encuentran en 
casa del ladrón, la ley le condena á volver dos por uno. 
Desde el buey , dice, hasta el asno, y hasta la pieza mas 
menuda, hasta el ganado menor volverá doble el ladrón. 
Pero, añade, si los ha muerto ó vendido, dará cuatro por 
uno; y porque el.buey es de todos los animales el mas 
utií á íá agricultura , y , el robarlo á "s« áueñó es inter-
rumpir sus siembras y sus labores, quiere; que si algu, 
no roba un animal tan necesario , y lo mata ó lo vende 
sea obligado' á- restituir clncí) por uno. (Exoá, cap. 22, 
v. i ,Crc . ) -t . ^ : ' ' 
Este aumento de la pena en el caso en que los ani-
males hubieren sido muertos ó vendidos es muy sábio: 
porque manifestando el ladrón en esto mas audacia y 
mas hábito en el crimen , y una voluntad' mas decidida 
de no restituir nunca , merece un castigo mas severo. 
Sin duda por estas consideraciones mandó Solón , co-
mo Moysés ^ que el ladrón pagase el duplo, cuando el 
efecto robado se hallase en su casa conforme era en sí, 
y el decuplo si estuviese variado-(í4-1). 
A l contrario, por una extravagancia singular; las le-, 
yes de las doce Tablas condenaban en'el cuadruplo al la -
d rón , en cuya casa se hallase el género robado confor-
me era en sí , y solamente el duplo cuando no se en-
contraba en su casa lo robado; disposición que alarmó al 
autor del espirita de las leyes. Pensaba ver en esto visi-
blemente la impresión de la legislación de la Lacedemo-' 
nia, que castigaba menos el robo que la tontería'. i 
Otras legislaciones fueron mas severas: castigaban es-
te delito con la muerte, ó con la amputación de algún 
miembro. Nos parece que comparando1 estas leyes con las 
nuestras, se conocerá fácilmente cuáles son las que se han 
hecho por Legisladores bárbaros,- para pueblos bribones» 
Ve los daños causados á los animales de otro , d sus hestias 
de carga, ^c. por aquellos á quienes están, encargadas. 
Orden para su indemnización.-
Por derecho natural todos los que á titulo de confian-
za tienen en su poder los ganados de otro, las bestias 
de carga , &c. están especialmente obligados á velar cui-
dadosamente en su conservación. El Legislador Hebreo 
los obliga á reparar todos los daños que hubieren podi-
do ocasionar ^ ya por maldad ? ó ya por descuido. 
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Sí alguno, dice, áá á guardar su buey, 6 algún otra 
animal chico ó grande, y se hiere , se rompe algún miem-
bro , se muere , el guárda la restituirá ó hará juramento 
delante del Eterno que no ha habido por su parte ni des-
cuido , ni connivencia, y con este juramento quedará l i - " 
bre de volverla. Si es despedazada por alguna bestia sal-
vage, estará obligado á presentar la prueba. (Exod. cap. 22, 
v. 11 ) , esto es manifestar algún testigo del suceso, ó al-
gún pedazo de la bestia despedazada. Pero si es devorada 
por falta de precaución ó de una resistencia convenientey-
por no haber pedido auxilio , estaba obligado á restituir, ; 
» Sí el animal era alquilado y le sucedía alguna cosa en 
la que no tuviese culpa el que lo habia tomado alquila-
do, no estaba obligado mas que ar alquiler .- porque su-
puesto que. el que. la alquilaba: tenia una ganancia con- -su 
bestia, convenia que fuese él solo el responsable de ías 
desgracias en que no tenia culpa el que lo tomaba alqui-
lada,-/; {% -y is'íjp , limÚi-ii Sí» Ó í 5-J3í|í£I .- í-5 
Pero si era prestado , el que la tomaba prestada de-
bía restituir su valor á ménos que el dueño estuviera pre-
sante. Entonces se creía que el .propietario-había hecho 
cuanto estaba de su parte para evitar ó prevenir el acci-
denté. . A \ sbí : ) • ' / . . - I í 0 b goJ , : : 
En ausencia del dueño , al contrario es justo, que el que 
10 toma prestado sufra todo el mal , ya porque percibe toda 
la utilidad del préstamo, ya porque es de presumir que 
no ha puesto todo el cuidado para conservar lo que se le 
ha; confiado , como hubiera puesto el propietario ( 1 4 2 ) . 
Daños causados por otras personas. ObUgacwn de repararlos, 
Í En la legislación mosaica , lo mismo que en él dere-
cho natural, la obligación de reparar ios daños se extien-
de á todos los que los han causado. 
Si alguno, dice la ley, ya con malicia , ya con trans-
porte ó imprudencia aporrea á una bestia, y se muere, la 
volverá vida por vida , esto es. dará: una muallLev. 2 ^ 
v, ÍS y 2 1 ) . . . . 
TOMO III. CUAD. I I . 11 
Para acostumbrar á su pueblo á la humanMad y á la 
beneficencia , permitía el Legislador que al pasar cerca 
de un campo ó de Una viña se puedan arrancar algunas 
espigas ó tomar algunos racimos para refrescarse. Pero 
prohibe expresamente ihacer ningún daño. Comerás, dice, 
lo que quieras , pero no te llevarás nada, ni meterás tu 
hoz en mies agena {Deut. cap. 23 , v, 15 ). 
¿Se ha hecho un daño en un campo ó en una viña 
salteando ó metiendo en él un ganado ? Quiere que el au-
tor del delito restituya con lo mejor que tenga en su cam-
po ó en su viña. ( E r^. 22 9 v. 5) . : 
Si alguno prende fuego a un rastrojo , á una arbole-
cía, y el fuego llega á ocupar algunas gavillas acinadas 
en la Era , ó mieses. todavía sin segar de modo que re-
sulte alguna desgracia estará obligado¿ á reparar el daño 
{S&^Míihhápú ' oleré é fgaí/i hi . m . 
~ Y slj por descuido, algupo es causa de que los anímales 
de otro mueran ó se lastimen, quiere que el propietario 
sea indemnizad.Q. Si aguno, dice, ha abierto algún hoyo, 
y. lo deja descubierto , y cae dentro un buey pagará el 
valor, y leí buey muerto será suyo (Exod, 2 1 , v. 33 % 
Srel buey/de alguno Mere* á.* otro , y este último muere 
de resultas, los dos propietarios venderán el buey vivo, 
y el muerto, y partirári el'valor. Pero si se sabe publica-
iiiente.qúe ei buey estaba acostumbrado á embestir , y el 
duepo^^o^harr tenido cuidado./de él , restituirá buey pot 
buey, -y el buey muerto;le pertenecerá { ibld. 3 3 , j 3 5). 
Por estos diferentes ejemplos, quería «el Legislador, en--
señar al pueblo , y á los magistrados que todo daño debe 
repararse , y. de qué manera debe serlo. Después de haber 
asegurado á los Hebréos sus propiedades personales y rai-
ces; pOrilaS:: leyes precedentes , les aseguraba "por istasi sus 
propiedades muebles, y principaiménte las del campo , sus: 
ganados , sus mieses , sus recolecciones. 
Apoyadas estas disposiciones, en la base mas pura de 
la equidad natural no podían dejar de ser comunes á la. 
n|ayor .parte, de los pueblos, civilizados. Por lo mismo se 
las encuentra á casi todas en las legislaciones del E g i p i ^ 
^ • • ,n .ai n . tu omt • 
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de Roma, de Atenas, & C , en ellas las tenéis por admira* 
bles , y no se sabe por qué fatalidad siendo en esas legisla» 
clones tan razonables , tan justas y tan hermosas 3 os pa-
recen tan bárbaras y absurdas en la nuestra* 
Di? los fraudes y de las Injusticias ocultas : motlm poderos® 
r de evitarlas. Esperanza y medio de obtener su perdón. 
No basta contener la mano por temor á las penas; hay 
Injusticias que se ocultan á la vigilancia^ de los magistra-
dos, y que no dejan tras de sí ninguna •huella para la se-
veridad de las leyes. Para evitar positivamente estas i n -
justicias (regularmente 'las mayores ) , es necesário pene-
trar al fondo de los corazones, despertar en él los senti-
mientos de equidad natural que el autor de la naturaleza 
ha puesto en ellos , y ahogar desdé su origen todo deseo 
injusto por temor á ese Dios vengador , á cuya vista na-5 
da se escapa. Ved con qué ftierza- Móysés emplea ese po-
deroso resorte, ese grande y único medio de suplirla im-
potencia de las leyes. No es ya el Legislador mortal el 
que va á hablar ; es el Dios á quien Israel adora; es ese 
gran Dios que dice á su pueblo no solamente no robarás, 
sino no déíefírás los bienes del prógimo. El es el que se 
lo repite tantas veces: séd justos; no uséis de mentirás 
para engañar, á vuestros hermanos; no los oprimáis con el 
artificio y con el fraude; yo soy el Eterno vuestro Dios. 
| Qué consideración mas capaz de contener la injusticia an-
tes de que se cometa , ó de producir los remordimientos 
después de cometida ? 
Si se hace oir en el corazón del hombre injusto la voz 
del remordimiento j si el grito de la conciencia le turba; 
si se alarma y se arrepiente, el Legislador le ofrece la 
esperanza del perdón , y la facilidad de obtenerlo es un 
atractivo para merecerlo. Si alguno, dice, habiendo reci-
bido dinero , ó alguna otra cosa en depósito lo niega con 
juramento; si ha tomado secretamente alguna cosa de su 
prógimo ; si le ha hecho alguna injusticia; si se ha encon-
trado alguna cosa que su hermano hubiese perdido , y ha-
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biese rnentUo y jurado falsamente con este motivo; sí su-
cediera , digo , que alguno hubiese así pecado contra su; 
prógimo y contra el Ererno , y se reconociese culpable en 
su conciencia: para obtener el perdón de su crimen res-
tituirá el principal, y un quintuplo además; no diferirá 
la restitución, sino que la hará en el fhismo día en que se 
haya confesado culpable. Si el hombre á quien ha hecho 
injusticia, y sus herederos han muerto, restituirá á Jclio-
vah y á sus ministros; y para la expiación de su pecado, 
ofrecerá un becerro, y su pecado le será perdonado, {Lev, 
6 9 v. i y 2 , irc. núm. 5, -u. 5 , 6 , i f c ) . Ley llena de^  
dulzura y de sabiduría , que abriendo al injusto arrepenti-
do la puerta para la reconciliación dejaba al ciudadano 
ofendido alguna esperanza de restitución, aun cuando el 
raptor no hubiese podido ser convencido. 
. No , señor, nunca se podrá sostener la seguridad y 
cí buen orden público, sino ligando las conciencias á la 
equidad por medio de la Religión. Bien lo han eonoci-« 
do los sabios antiguos, y vuestros sofistas modernos ma-; 
nifiestan bien su poco talento cuando erigiéndose en Le-
gisladores se reducen por los principios que establecen, 
á no poder dar , n i dan en efecto otro apoyo á las leyes, 
que las ruedas y las horcas, ¿ Cómo no ven que con tan 
brillantes principios hacen á la sociedad presa entefamen-
íe de los hombres injustos , malvados, y poderosos; y 
que estos afortunados culpables, ya sin temor ni remor-
dimientos, insultando con audacia la impotencia de las 
leyes, acumularán tranquilamente injusticias sobre injus-
ticias , y gozarán en paz el fruto de sus rapiñas? j Sábios 
y útiles sistemas ( 143 ) en que el hombre de bien todo 
lo teme , y el malvado solo vive á su gusto 1 ¡ Qué extra-? 
vio de inmaginacion ¡ 
A vos mismo os hacemos juez , Señor. ¿En cuál estáía 
vida y los bienes de los ciudadanos con mas seguri dad? 
En una legislación que no tiene mas apoyo que el patí-
bulo, ó en aquella que al temor á los tribunales, y á las 
penas impuestas por la l ey , agrega además el sentimiento 
interior de la equidad, el grito del remordimiento, y ^ 
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^ista de un Dios á quien nacía se le oculta , que manda y 
que amenaza, en una palabra todos los terrores y las es-
peranzas de la religión (144) I 
, Somos, &c. 
C A R T A V I I L 
Leyes civiles. Continuación. Leyes, dirigidas á 
procurar al pueblo hebreo una población nume-
rosa. Matrimonios y desórdenes que perjudican 
su fecundidad. 
La población es la piedra de toque de la sabiduría le-
gislativa. En donde se aumenta , el pueblo es fel iz , y la 
administración ilustrada: en donde disminuye? el Gobier» 
no es malo , y la legislación viciosa. 
Es al mismo tiempo para los Estados el orígeñ mas 
cierto de la fuerza y del poder. ¿Qué es un soberano que 
solo reina sobre bosques y desiertos | Un vasto imperio 
despoblado vale mucho menos que un país de mediana ex-
tensión , cubierto de una población numerosa. 
Este era también el principal objeto de que se ocupa-* 
ban los antiguos Legisladores , y éste el que sobre-to-
do lo demás llamó la atención de Moysés. Vamos a ver-* 
lo por una profunda y benéfica polítíica destruir los obs--
táculos que embarazan la población en la mayor parte de 
los pueblos y acelerarla con sabias leyes sobre los matri-
monios, . •? . : . v• 
i 1.° 
Obstáculos de la población, Moysés los hábia vencido. M i -
seria y lujo, primeros obstáculos, Homicidios, enfermedades^ 
expósitos 6 niños sacrificados ; otros obstáculos. 
La miseria y el lujo , tan opuesto en su naturaleza, 
producen una y otro, sobre la población los mas funestos 
efectos. El desgraciado á quien agovia la indigencia no se 
atreve á dar el ser á otros desgraciados como él : y aun 
cuando ceda á los impulsos de la naturaleza, muchas ve-* 
ees mas poderosa que todos sus temores ? ¿ qué población 
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se ha ele esperarle hombres extenuados por los trabajos y 
por las privaciones? Si les nacen hijos, débiles y desgra-
ciadas criaturas, espiran la mayor parte por falta de cui-
dado, de remedios, y aun de alimentos que no pueden 
darles unos padre^ , que .para ellos mismos no los tienen. 
De aquí esa pérdida de ciudadanos, de talentos, ó a lo 
menos de brazos que podian haber cultivado ia tierra, 4 
fomentado las artes en beneficio de la patria. 
Todavía es el lujo , si se nos permite decirlo, mucho 
mas despoblador. Una vez que en un estado se fija mas 
la atención en los vestidos, en los palacios , en los carros 
dorados, en toda Vana ostentación del fausto, que en el 
mérito y en-la vir tud, se entregan los ciudadanos con án-; 
sia á esos ruinosos gastos. Por miedo de dividir con los hi-
jos una opulencia siempre demasiado corta para los ojos 
del lujo , se arredran en un culpable celibato j ó s í , por 
razón de estado, mas bien que por gusto, abrazan el ma-
trimonio , viven en él como en un verdadero celibato, 
¿ Estimula el temperamento ? Se corre tras de deleites ilí-
citos poco costosos, y se huyen los lícitos que ofrece el le-
cho conyugal. Él gran número de hijos alarma; y esta des-
gracia es necesario prevenirla aunque sea por medio del 
crimen, ü n solo heredero parece mas que suficiente. Pero 
muchas veces estos hijos únicos , queridos con demasiada 
ternura, perecen por el exceso mismo de los cuidados; y 
los mismos, ó corrompidos por el -ejemplo , ó enervados 
por la molicie de los padres, dan solo á la pátria una raza 
degenerada. 
Estas dos causas primeras de la despoblación las había 
prevenido el Legislador hebréo. La división que hizo de 
las tierras, desterraba enteramente de su república la m i -
seria y el lujo , al mismo tiempo que animada la agricul-
tura derramaba por todas partes la abundancia. 
Por. otras leyes igualmente sabias, había prevenido tam-
bién los males que causan á la población , el asesinato 
multiplicado , los trabajos insoportables, un régimen i n -
salubre , y las enfermedades endémicas. | Cuántos ciuda-
danos no conservó él también á la pátria suprimiendo el 
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bárbaro derecho que se había dejado á los padres en tan-
tos pueblos de matar, exponer , vender á los extranjeros 
sus hijos recien nacidos, y el fanático uso establecido en 
aquellos paises de inmolarlos ó quemarlos amontonados en 
honor délos Dioses (145) ? 
% 29 
Otros obstáculos: multiplicación de , los Eunucos : esclavitud, 
guerras, Moysés los vene.. 
Entre casi todos los pueblos, principalmente del orien-
t e , una operación muchas veces mortal, ó á lo menos pe-
ligrosa atacaba lodos los dias la población hasta en su 
origen. Aqui por fanatismo, allí para disponer á los r i -
cos mas objetos de placer, y cuidar de sus serrallos, milla-
res de habitantes eran arrancados del número délos hom-
bres, y condenados á una perpetua esterilidad. El L e -
gislador hebreo no prohibe expresamente este extraño 
abuso. Pero si por un sentimiento de dulzura, ó como ya 
hemos dicho, para multiplicar las especies no permite es-
tá operación en las bestias, se puede concluir bien, con 
nuestros maestros, que la condenaba todavía mas entre los 
hombres. El estado de envilecimiento en que i r pone a 
los "que la hubieran sufrido es también otra prueba de lo 
que de ella- pensaba. No los excluye solamente del Sacer-
docio. El Eunuco ,:dice , no entrará en la congregación 
de Israel. (Deut. cap. 23 , •u.- 1.} Esto es , no se le agre-
gará al cuerpo de la . nación para que participe con los 
demás ciudadanos de los empleos., de las dignidades, y 
de los privilegios. También una de sus leyes es relativa 
al asunto que tratamos , y en ella parece que lleva la se-
veridad hasta cierta especie de rigor. Manda que si que-
rellándose -algunos hombres ^ la muger de uno de ellos se 
aproxima para librar ásü marido de la mano que Vé opri-
me , y agarra á éste por las partes de la generación, pa-
ra castigarla, por haber lastimado á un hombre ó haber-
se expuesto á lastimarle en aquel sitió , se le corte la rntr» 
tieca, sin cons'deracion ninguna ni á su ' primer moví-
ttiiejito de colera, ni á su deseo de socorrer á un mari-
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do maltratado. Le cortarás la mano, dice (146)J, y tll 
vista no la perdonara ( Deof. 25 , v . 11.). 
La esclavitud era también en la mayor parte de los 
Estados uaa causa de la diminución de los ciudadanos. 
Caldos una vez en este abismo casi nunca volvían á salic 
de é l Entre los Hebreos, los ciudadanos reducidos á la ser-
vidumbre no se perdían para la pátria. Una. ley sabia 
prohibía venderlos al extrangero; otra aseguraba su vida 
y su persona, en fin el ano séptimo venia á romper sus 
cadenas, y darles ta libertad (Í47). Así no solamente ca-
da cincuenta anos 9 sino cada siete, recobraba la república 
miembros que aleccionados por el infortunio podían serl^ 
¡mas útiles. 
Pero en vano serán conservados y multiplicados los 
ciudadanos durante la paz si las frecuentes guerras los 
han de destruir. En la legislación Mosáica (según ya he-
mos notado) el sabio equilibrio de la autoridad , y los cas-
tigos severos designados contraías ciudades, y las Tribus 
rebeldes contenían las guerras civiles; y las seguras fron-
teras establecidas en el país , la prohibición de atacar sin 
razón á los pueblos vecinos, y el espíritu de conquista re-
primido por todo el sistema de religión debían hacer muy 
raras las guerras extrangeras. El estado- hebréo , si se hu-
biesen seguido las miras del Legislador, debía gues haber-
se libertado de esta doble calamidad para la población* 
- • . — " ' : -
Extrangeros destefradoi acogidos en el estado Hehréoj 
• medio de aumentar la población , y de reparar 
sus pérdidas. 
Cualesquiera medidas que tome un Legislador para 
evitar todo lo que puede perjudicar á la población no bas-
tan a que deje de sufrir algunas pérdidas, que es necesa-
rio saber reparar. Esto es lo que Moysés había prevista 
perfectamente con sus leyes sobre los extrangeros. 
. Muchos Legisladores los excluyeron de sus repúblicas. 
La antigüedad vió a muchos pueblos asesinar sin piedad, 
reducir á la esclavitud, ó desterrar sin consuelo a los que 
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abordaban á sus costas. El Egipto mismo siguió algún tiem-
po estas máximas bárbaras, y los Legisladores de Creta y 
de Esparta, lejos de permitir á los extrangeros establecer-
se en su país , sufrían con trabajo que hiciesea en él al-
gún descanso (148). Así algunas veces la Lacedemonía se 
hallaba reducida á tan pequeño número de ciudadanos que 
fué necesario buscar arbitrios para aumentarlos (149). 
E l Legislador judío tuvo una política mas ilustrada. 
Persuadido siempre de que un Estado no es poderoso sino 
está bien poblado, abre á los extrangeros las puertas de su 
-pais. Quiere que sean recibidos, acogidos y protegidos: 
con tal que no hagan en él ningún acto de idolatría, Ies 
deja la libertad de viajar y aun de fijarse en él : y sí la 
distribución de las tierras no les permitía poseer allí bie-
nes rústicos , podían adquirir casas en las ciudades , hacer 
en ellas su comercio ,»y cultiyar las artes. Ya este era un 
jpúmero de individuos que ganaba el estado; y los servi-
.cios que dos de nuestros reyes sacaron de estos extranger 
ros , prueban bastante que podían ser un recurso útil á la 
..república (i 50). 
Pero sí sujetándose á la circuncisión adoptaban núes-
iros dogmas, y nuestras prácticas, podían también ser ín-
;Corporados á la nación y gozar del título y privilegios de 
jciudadano. En esto es expresa la ley : el extrangero , di-
ce , que se hag^ circuncidar con todos sus hijos varones, 
xomerá la pascua con vosotros, y será como el Israelita 
nacimiento (15 í). 
De suerte que el pais estaba seguro de tener siempre 
un número suficiente de habitantes; y si las epidémia-s ó 
Jas guerras robaban alguna parte de ellos, los extrangero^ 
recibidos en el estado podían remediar estas pérdidas, ¿Nos 
equivocamos, señor, al mirar esta política como mas hu-
mana , y mejor entendida que ía de MIÜOS y; Licurgo ?| 
En lo suceslvo fué esta* misma la de A l é m s y 1% de Ko«. 
ma. .Aténas abría como nosotros sus fronteras, y sus mu-
ros á los extrangeros; podían establecerse en ella y go-
zar el derecho ,de aldeanía. Roma reparaba la pérdida que 
le causaban los combates, y la victoria , recibieoda..eik.WA 
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ssnp, y poniendo en el número de sus ciudadanos á 
enemigos vencidos. Si sostuvo por tanto tiempo una san-
grienta guerra.contra los Latinos que queriaa usurpar este 
t í tulo, tuvo después de la derrota la sabia generosidad de 
concederles lo que no habia querid'o dejarles tomar. Gon 
semejante política áíRoma no debían nunca faírarle ciuda-
danos^ si en un corto interválo' el lujo y el de¿ordéa no 
• hubiesen hecho mas daño á la población que quinientos año* 
de guerras y de batallas. > 
De- Ios matrhnomos fáciles entre los Hehréos animados p0r 
¡os prmeipios religiosos del Legisladoip. 
Después de haber vencido *de este modo los obstáculos 
diferentes de la población , y tomado el medio mas segu-
ro de? reparar su pérdida , ^ qué le quedaba que hacer ál 
Legislador Hebreo , sino acelerarla por medio de los ma-
trimonios i Nos atrevemos á decirlo ? ningún Legislador lo 
hizo con mejor éxito que Moysés. 
Para conseguirlo no recurrió ni á los pequeños arbl-
írios de • prestarse' niutuamente , y ser comunes las muge-
res , unos tolerados ., autorizados aun eri- algunas • legisla-
eiones ( i 52:;, ni á los medios que al-gunos Emperadores' 
de Roma (153) tomaron;de Minos y de Licurgo , á tra-
bas é impedimentos puestos al celibato , a exenciones, 
prerrogativas ¡y recompensas Concedidas á los padres de fa-
milia que tenian un gran número de hijos. Medios alaba-
dos ( i H ) mtiles acaso despue*s de largas guerras, pero dé-
biles'recursos contra las desolaciones del lujo , y de la de-
pravación de las costumbres. Moysés supó subir mas arri-
ba (1 5 5) , y prevenir la necesidad de tales remedios (í 5ó)¿ 
Tuvo la fortuna de que en su pueblo todo correspon-
día á sus designios. Ei 'calor ;del clima-excitaba él tempe-
ramento, y las distinciones del rango y del nacimiento que 
impiden tanto en otras partes los matrimonios, allí no ofre-
cían obsiáeulos. Entre los Hebréos , como, en todo el res« 
ío del Oriente , la condición de las mugeres aun cuando 
hybiése ;sido servil no detenía á ios maridos. Las dotes. 
otro manantial de dificultades, no se conocían.Las jóvenes 
mas ricas, cedidas gratuitamente á su* esposos , no lleva-
ban consigo de la casa paterna sino algunas esclavas de 
confianza sobre quienes conservaban el derecho de dispo-
ner como bienes propios. Las demás mugeres se compra-
ban y no á mucho precio. Nada contradecía, pues, la i n -
clinación de la naturaleza , y el Legislador la anima y fo-
menta por sus principios religiosos. 
Desde el prefacio de sus leyes les manifiesta al Eter-
no instituyendo y bendiciendo la unión del hombre con 
la muger, y ordenando á la primera pareja multiplicaríse. 
Este mandamiento se repitiQ á la única familia que esca-
pó del común naufragio de ta raza humana. Creced , les 
dice el Señor , propagaos , multiplicaos , llenad la tierra. 
Cada Israelita , cuando leía estas palabras-, miraba el pre-
cepto como si particularmente se dirigiese á- é l , y aun 
hoy no creemos haberlo cumplido complétamete sino cuan-
do dejamos para que nos sucedan hijos que puédah tener-• 
los también. Luego -de cualquier manera el matriraónio 
era un deber religioso, y uña obligación de conciencia. 
La idea del celibato no le ocurría á ninguno, y la vida cé-
nbe^que e l lujo hizo tan común, y de algun-modo honro-
sa en los dias dé la decadencia de Roma (1(-57), hubiera 
sido á la vista de nuestros padres, como lo es á ios nues-
tros, un estado de desgracia y de oprobio. 
Icleás del Legislador y del'pueblo hebréo sobre la fecundidad. 
Origen de estas ideas y religión?_ vida agrícola ^ .tablas 
geriealógicas. 
Un matrimonio infecundo no era para ellos ni menos 
humillante ni menos triste. Creían que la esrerHidad era 
un castigo del cielo, y la fecundidád uño de'^us mas pre-
ciosos dones. Esta éra la bendición prometida a los Patriar-
cas; y e l voto que hacían los padres al morir por sus muy 
queridos hijos, y las madres á sus predilectos hijos , era 
enviarlos léjds de sí á buscar esposas; últimamente: el gran 
bien que el Legislatibr mismo-deseó-á su pueblo en sus úl-
timos discursos. Miraos, dijo , convertidos en una gran 
nación.* el Eterno os ha multiplicado ; y vuestro número 
iguala hoy á las estrellas deí firmamento (158) : ; ojalá el 
Eterno, nuestro Dios , os haga crecer todavía mil veces 
mas (159)! Y en todas partes les anuncia esto como la re-
compensa de su fidelidad , ó; de su vuelta acia.el Señor, 
No debe causar admiración si con tales principios una 
muger fecunda era mirada como un don que el Señor ha-
ce á ios que le temen: y si una multitud de hijos senta-
dos ai rededor de la mesa, formaba la alegría deJos pa-
dres. Se concibe el dolor profundo de Ana , el ardor de 
sus súplicas en su esterilidad., y los transportes de su ale-I 
gría cuando conoció que ya era madre. Estos sentimientosr 
eran tan vivos en el corazón de las mugeres de nuestros » 
Hebréos que llegaba hasta ceder a sus propias esclavas un 
sitio en ei lecho de. sus esposos para ser madres al menos 
por substítucion y por autoridad;, cuando no podían serlo, 
por la naturaleza. oh 
La vida agfícola que hacían nuestros padres, y á i a que. 
los inclinó el Legislador debía también consolidar estas 
ideas. Los niños eran no. solamente el consuelo y el honor, 
sino el sostén y la riqueza: de los padres labradores , los\ 
tenían en lugar de esclavos , que sí no hubieran tenido que 
comprar ó mantener, ó de mercenarios que hubiera sido 
necesario pagar. Así Saúl cuidaba de los asnos de Cís 3 y el 
joven David guardaba los rebaños de Isaí. 
En fin, los Israelitas tenían un motivo particular para 
desear un gran número de hijos. Este poderoso motivo des-
conocido ahora en casi todos los pueblos eran aquellas ge-
nealogías , cuyo uso, que subía hasta los primeros tiem-
pos , se conservaba cuidadosamente entre los descendien-
tes de Abraham. La gloría mas lisonjera para ellos era ver 
sus nombres colocados en pos de los de sus antepasados 
en los fastos de la inmortalidad. Porque no podía uno ser 
inscripto en ellos, sino cuando era padre de una posteri-
dad subsistente, y la multitud de hijos era la única que 
podía asegurar esta ventaja. Cada israelita debía, pues, de-
sear tener todos ios que pudiese j por poco zeloso que fu-
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ra de dejar después de sus días, y conservar á sus abue -^
ios un nombre en Israel. 
¿Qué efecto, Señor, no debían producir estas ideasen 
una nación de seiscientos mil combatientes ? ¿ Y clamaréis 
todavía sobre aquella población inmensa , de que os ha-^  
beis manifestado tan sorprendido algunas veces? Ved aquí 
d ' m o t i v o . * « o í ní -j-.owq nobtíHuq rA wr* m X ? n ^ , . 
De la poligamia : restricciones titiles á la población* 
La poligámia desconocida en vuestras costumbres es-
taba adoptada casi universalmenre en el oriente. La mayor 
parte de nuestros Patriárcas se ia habían permitido , y sus 
descendientes habían seguido su ejemplo, Moysés no trató 
de abolir su uso (160); pero ai mismo tiempo que lo dejó 
subsistir , supo poner restricciones út|les á ia población» 
Decís, Señor <, que no sois un físico tan hábil que. po-
dáis decidirv-sLdésp.ues.derrouchos^jgio-sv-'.Iáí- póiigámía 
traería alguna ventaja real sobre'la mcnogámia con re-
lación á la multiplicación de ía especie humauá^--
Nosotros ; no nos meteremos íen. dec'id^r una cuestiion,1 
cuya solución, os .parece; dificil. fero s^ib mezclarnos-en 
una materia que otros muchos han discutido (161), cree-
mos poder asegurar que la poligámia, umversalmente adop-
tada por todos los pueblos del mundo , dañaba á la pro-
pagación de la especie , no obstante, que usada en ciertas 
circunstancias .por algunas naciones paríiaulares , pudiera 
contribuir á su multiplicación. La historia santa y la pro-
fana son pruebas de ello, •^Cuántos hombres polígamos no 
se ven en la una, y en la otra padres de Un número de 
hijos que. no hubieran tenido jamás con una sola muger? 
Acordaos de Jair con sus treinta hijos j Abesan con sus se-
senta entre hijos é hijas y los setenta hijos de Gedeon , y 
los ciento y .quince que Artagerjes tuvo de sus concubi-
nas , sin contar los que le dió la reina; y juzgad hasta 
dónde llevarían la población en un estado matrimonios 
tan fecundos! 
Pero para que la poligamia: pueda, tener esta útil i u* 
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.fluencia; sobre Ja.multiplicaciGn de un pueblo ; es necesa-
rio que esté encerrada en limites, muy sabios. Pues tal fué 
la que Moysés permitió á los Hebréos. ÍNo fué aquella po 
ligámla excesiva y voluptuosa, autorizada por tantas le-
gislaciones del -oriente; , con que el alma se debilita, 
Cuerpo, seieaerva;, las fuerzas y los. deseos mismos se ago-
tan , y en que la población perece en los brazos de la vo-» 
luptuosidad. A nuestros reyes les estaban prohibidos esos 
vastos serrallos, esos numerosos barens. Tu rey, nos. d i . 
ce , no tendrá muchas mugeres {Veut. 17 , u 17). Por 
esta regla se pped.e sacar lo que exigirla denun s-implfe Is-
Tal era la ley expresa.: Pero el Legislador sin manifes-
íar que atacaba la poligamia supo restringirla todavía. Una 
de sus,,leyes obliga al marido á conceder á todas sus mu-, 
ger^s el débito conyugal al tiempo señalado por la costutn-! 
bre,,?.po$$,.:Dó lo: fija. La muger esclava tehiá también de-
recho de exigirJo- ceaiOv lasudemás^. .y - .siiieLmarlda^se ex-, 
cusaba algún tiempo ^ cesaba el matrimonio, y la esclava 
quedaba en libertad ( Deut. 24 .9 t?.; 1). Por otra ordenan-í 
23] había .uródo ¡ al ^ctojcoayugahlaiiíBpuceza [evítica. El 
híombre: j. dkeíj lavará su^atfié ea el agua , y: estará ám-i 
p.ur0 ;hasta la aóche ( leiu. 15 , ¡m* 16 ) , Era por -.consm 
guíente muy enfadoso , y de alguna manera excliiido de 
la sociedad. Estas dos leyes convinadas hubieran bastado 
splas para hacer Ja polígámia numerósa muy incómoda a 
los Israelitas, .para ;disgustarles, y arrojarla de su frepú-* 
bllca. • edíiitóg wzcÁ'éé ¡áoiwmiqfákim B '¡^ 
. No puede dejar de^  admi ra^ la destreza del Legisla-^ 
dor , cuando se piensa en los obstáculos que la poligamia 
excesiva pone á la población , ya reduciendo un gran nu-
mero dea cindadanosá un celibato üforzadd , peligroso á 
ellos mismos ybá los demás , ya enervando ¡á los políga" 
mo.s por uña cohabitación demasiado frecuente. Los anti-
guos hablan observado que daña á- la fecundidad; y por 
esta razón Lycurgo habia adherido diestramente á la co-
habitación una especie de afrenta; de manera que el Es -
partartó not podía, ver .á su müger sjnoicomo á hurtadillas. 
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• t,a impureza levítíca ^ de -que acabamos de Hablar , p ro-
ducía el mismo efecto. •' .( 1 • J t . ' • '• 
Pero Moysés no se límíta á reprimir Indirectamente la 
•incontinencia d^ ios maridos : les Wfíala tiefcpos^en que 
sles prohibe aproximarse á sus mugeres. No te acercarás á 
tu ínuger , dice, durante; la sepanaciou de su» impure-
za {i6'2) , y en el caso de desobediencia , quiere que los 
dos culpables sean arrojados de su pueblo (Leí). i S , v, 19: 
20 i v. 18 ). Semejantes prohibiciones se hall'an en iás le-
gislaciones de diferentes pueblos orientales, árabes, pér*-
sas , indios ,&c. sin duda por los misaios motivos , lo 
que prueba su utilidad y su sabiduríá^ 
divisiones prevenidas. Derechos arreglados de las mugeres* 
Los matrimonios desgraciados rara vez son feeundosrj 
f y qué felicidad pueden prometerse si no reinan en ellos 
ia unión y la concordia ? La poligamia hubiera sido oríi-
gen de separaciones 5 y Moysés las previene arreglando 
los derechos respectivos de las mugeres. 
Quiere que la prefecencia que el marido, pudiese dat 
á una de sus esposas , no le haga escasear nada de do qué 
debe á las otras , y asegura este mismo derecho aun á las 
eselavás. Si un hombre , dice, teniendo por muger á una 
esclava , toma además otra por esposa, continuara tratando 
regularmente á lá primera, y no le escaseará nada de* su 
alimento, porte y deber conyugal {Exod. 2 1 , v. 7 ) . 
El derecho de primogenitura era importante éntrelos 
Hebreos, Le estaban asignados una porción eh la heren-i 
cía del padre , y diferentes privilegios. Una esposa favorita 
podía haber intentado subst«-aérseios al hijo de la prime-
ra. El Legislador hizo sobre esto una prohibición exprés 
sa. Sí un hombre , dice , tiene dos mugeres , la una mas 
querida que la otra, y las dos tienen hijos, el padre al 
dividir la herencia, no podrá hacer que pase el derecho 
de primogénito al hijo de la muger favorita , en perjuicio 
del hijo de la muger menos amada. Reconocerá á éste por 
el primogénito, y le repartirá como á tal. Él es el principio 
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de su vigor , y eí derecko de prímogenitura íe correspo», 
dc^Deut. 2i , v. 15). 
Orro or/^e» separaciones prevenidas. Desórdenes de las 
miigeres, y quejas injustas de los maridos castigados por la 
- Jey.: medios de calmar las sospechas: prueba de las aguas 
gol Í - P ^ i ^ ' ^ i ^ , Í . i : , . U„átrncvcgas, : .) ÍJ Í) ' . I^J ! • • 
.Otro ©rfgen de disgustos era por una parte la Impru-
dencia 6 desarreglo de las mugeres , y por otra las quejas, 
y sospechas de Ifts maridos njuehas veces injustas. Moysés 
las'evitó con una sábia severidad. 
Si un hombre se caáa con una muger, y habiendo vé-
nído ácla eüa la toma aversión, y esparce voces injurio-
sas sobre su conducta ántes de su matrimonio, el padré 
fy la madre á quienes deshonran estas injurias le citarán 
á juicio. Allí expondrán á presencia de los ancianos laf 
pruebas de la virginidad de su hija ( i63 y aqueiiol 
convencidos de su inocencia tomarán al marido y le cas-r 
tigarán. Y porque habrá ultrajado con sus calumnias la 
reputación de una ívírgen de Israéi le condenarán en be-
peíicio del padre en üna multa de; cien siplos de plata ? y 
volverán á mandar á su casa á la muger para que viva 
con elia, á quien en adelante'no podrá repudiar, Pero si 
lo que dice es cierto , la coaducirán á la puerta de la car 
sa de su padre, y todo el pueblo la apedreará, y morirá 
ppr haber cometido una infamia en Israel , y deshonrado 
con su libertinage la .casa, de su padre ; y quitarás el mal 
de en medio de tí {Deia. cap. 2 2 , v. i 3 ). 
La severidad de esta ley podía contener á ios maridos 
injustos: pero j qué impresión no debia hacer en las jóve-
nes y en las madres guardianas de su virtud! ¡Qué cuida-
dos y qué vigilancia no debían poner en su educación i 
A las sospechas celosas de los maridos opone el Le-
gislador una prueba religiosa, la mas apropósito para asus-
tar á una muger culpable, y tranquilizar al hombre mas 
caviloso. Quiere que la muger se purgue con el juramen-
to: pero acompaña este juramento de tale» circuasta«cía% 
que solo la convicción íntima de su inocencia pudiera ha-
cerlas sostener á una muger sospechosa. 
Eí Eterno habla á Moysés, y le dice: si el espíritu' 
de celos se apodera de un marido, y este hombre sospe-
cha de su muger con algún fundamento; pero sin prueba 
convincente de haberle sido infiel, este hombre UevMra á* 
su muger delante del sacniicador, y llevará para ella la 
oblación de la décima parte de un epha de harina de ce-
bada; pero sin aceite y sin incienso, porque es ia ofren-
da de los celos para remitir ea memoria la iniquidad. 
La marcha y el camino, largo algunas veces, debian 
ya hacer nacer muchas reflexiones en el espíritu de la mu-
ger que se hubiera creido culpable, ¿ Pero cuáles debian 
ser sus pensamientos á la vista del Templo, del sacríficador 
y de ia triste oblación destinada á recordar al Señor la 
memoria del crimen, y el empeño en que se hallaba de 
vengar con rigor su perjurio l 
' Entonces / continúa la ley , él sacrificador hará apro-
ximarse á la muger; y la hará estar de pie en presencia 
del Eterno; después tomará del agua santa en un vaso dé 
tierra , echará en él tierra que recogerá en el Taberná-
culo, descubrirá la cabeza de la muger levantándola el 
velo , y le pondrá entre las manos la oblación de los celos. 
Se conoce la impresión que todo este aparato debía ha-
cer en una culpable, y cuáles debian ser en este momen-
to la agitación de su alma, y la turbación de su espíritu. 
Levantado el velo se podían leer sus sentimientos en su 
semblante; lo que daba lugar á exhortaciones, y á las ins-
tancias que el Sacerdote no dejaba de hacerla si la veía 
intimidada' y titubeante , á no pasar adelante , y evitar 
un perjurio inútil y funesto (Í64-). r 
Si ella insistía , el discurso del sacrificador no podía 
menos de aumentar todavía sus temores. Teniendo en la 
mano las aguas amargas le dirá que se tranquilice j y que 
sino es culpable nada tiene qué temer de estas aguas de 
maldición. Pero añadirá haciéndola jurar con imprecación;, 
sí ta has sido infiel á tu esposo , el Eterno te entregue á 
la execración á que te has sujetado por el juramento ea 
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medio de tu pueblo , y estas aguas que llevan consrgo la 
maldición entrando en tus entrañas hagan te se hinche el 
vientre y te se sequen los muslos: y la muger responde-
rá : Amen , así sea. 
l .^s creíble que una muger por determinada que sea 
hubigca tenido atrevimienro > si su conciencia le remora 
dia alguna cosa , á pronunciar contra si misma este formi-
dable anatéma ? Era necesario mas: era necesario que se 
la bebiese y se la incorporase de algún modo. 
Después, dice la ley, el sacrificador escíriblrá estas 
e-xecrac'ones, y habiéndolas escrito las borrará con las 
aguas amargas. En seguida (lo que dejaba también un mo-/ 
mentó á la reflexión y al arrepentimiento), tomará de las 
manos de la muger* la ofrenda de los celos , y volviéndo-
la se la presentará al Eterno j después de lo cual dará 
el vaso á la muger, y la hará beber estas aguas que lle-
van la maldición. 
{ Aun cuando una muger culpable hubiera sostenido 
hasta este momento toda aquella espantosa escena, pudie-
ra sin estremecerse llevar a su^ labios aquella temible 
copa , c insultar , bebiéndola, todos los males de que es-
taba amenazada? 
Estas amenazas no tardaban en tener su cumplimien-
í o ; este era tan infalible como pronto. El Señor había da-
do su palabra. Cuando haya bebido estas aguas, dice la 
ley ? si es yerdad que está manchada, y que ha cometi-
do el crimen contra su marido, se inflará su vientre y 
jius muslos se, secarán , y la culpable experimentará to-
das, las maldiciones á que se ha sujetado. Pero si la mu-
ger está pura, no experimentará ningún mal, y tendrá h i -
jos. Tal es la ley de los celos (Ntím. caj). 5 , f. i 2 , &c.}. 
Pésense todas estas circunstancias, y juzgúese , sí se 
podía desear otra cosa mas capaz de contenerá las mu-» 
geres en los limites de la fidelidad conyugal, de asustar 
á ios perjuros ? ni de dar una fuerza irresistible a los j u -
ramentos de la inocencia injustamente sospechada. Que 
se ria el incrédulo cuanto quiera de estas pruebas ( 1.65)í 
cuando se sabe Jas consecuencias tan horribles que causan 
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alguaas veces los celos, principalmente entre los pueblos 
meridionales, á qué atroces delitos, á qué bárbaras vengan-
zas puede conducirlos; se comprende qué beneficio era 
para ios Hebréos que el Legislador hubiese reservado al 
Señor el juicio de las sospechas inquietas de los maridos, 
y que como supremo magistrado político se dignase Dios 
interponer su poder para asegurar el honor , la tranqui-
lidad , y la vida de las esposas inocentes inoportunamente 
sospechadas , y hacer brillar sus venganzas contra la mu-
ger infiel y perjura. (Qué de crímenes , y por consecuen-
cia qué de desgracias prevenidas por este medio en la 
nación l 
Así uno de los castigos con que amenaza á los Iraeli-
tas por sus desobediencias á sus leyes, es j que no casti-
gará ya á sus doncellas cuando se abandonen á la fornica--1 
d o n , ni á sus mugeres cuando cometan adulterio (Oseas 
cap. 4 , i 4 ) . 
No se crea, sin embargo, que hubo necesidad de mult i-
plicar estos castigos sobrenaturales : dos ó tres ejemplos 
debian bastar para muchos siglos. 
- Un incrédulo ha dicho (y nos admira , señor , que 
después de él no hayáis repetido esta objeción como ha-
béis hecho con otras muchas) que todo esto eran impostu-
ras de los Sacerdotes para ganar de comer (i.66). Pero 
^ qué era lo que tomaban los Sacerdotes ? uno ó dos pu-
ñados de cebada. ; A la verdad que se hacian impostores 
por una grande utilidad! 
Una reflexión les habrá ocurrido sin duda á nuestros 
lectores , á saber , que era necesario que el Legislador j u -
dío estuviese bien persuadido , é íntimamente convencido 
de la divinidad de su misión , pues que sin necesidad po-
riia así su legislación á una prueba tan peligrosa. Una a 
dos culpables que se libertasen de la pena-hubieran basta-
do para promover las dudas mas enfadosas, y para des-
acreditar para siempre al Legislador, á1 su religión y á sus 
leyes. Si se mira á Moysés solamente como un legislador 
humano ¿se puede creer tan poca destreza en un político 
tan hábil ? • • • • • - M b u l 
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Del divorcio : divorcie permitido, por qué ? y cómo. 
Aunque el divorcio parezca contrario (167) a la p r i -
mitiva institución del matrimonio , y que traiga consigo 
grandes inconvenientes aun políticos , podia ser de alguna 
wiliídad, sln eíiibargo , en los países poiigamos. 
Las mugeres que sabían que el marido podía repudiar-
las á cada instante, se estaban mas sumisas , y procuraban 
con mas estudio el agradarle. Debían temer el dar lugar 
á su disgusto y á sus sospechas^ ya por diferencias entre 
sí ? ya por un genio raro , ya por maneras demasiado l i -
bres ó relaciones sospechosas. 
Encerrado en justos límites; podía también ser útilá-
la población substituyendo una esposa agradable á una-
muger cuyo marido hubiera tenido justos motivos de que-
ja y de disgustos. 
En fin Moysés veía establecido el uso del divorcio 
mucho tiempo había entre su pueblo , y fortificado con el 
ejemplo de todos los pueblos vecinos. Conocía por otra 
parte el carácter de los hombres que tenía que conducir, 
¿Cómo abolir entre ellos un uso antiguo que les &ra apref. 
ciable ? Creyó pues á propósito usar de condescendencia,? 
y tolerar lo que hubiera parecido muy duro prohibirles, j 
Sí alguno , dice , habiéndose casado con una muger, 
y habiendo vivido con ella la toma aversión por algún 
defecto que encuentre en ella, pondrá por escrito el acta 
de divorcio , y entregándosela a esta muger, la enviará fue-
ra de su casa. Si después de estar ya fuera, esta muger se 
casa con otro, y este segundo marido, aborreciéndola, la 
da también carta de divorcio ó se muere , el primero no 
podrá volverla á recibir después de haber sido causa de 
que ella se haya manchado. Esta es una abominación de-
lante del Eterno.:;no llenarás de pecado el pais que el 
Eterno tu Dios te ha dado (168) en herencia (Deui. 2é». 
% t e &c . ) . , _ 
Los pretendidos filósofos decididos á vituperar en los 
Judíos hasta lo que celebran en otros pueblos, y lo ^ 
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en sus mismas obras ensalzan ^xtraord mar lamente, con-
denan, y vos ei primero, Señor, el divorcio permitido por 
Moysés (tü9:). Ésto lo hacia, decís , ei derecho del mas 
fuerte ,. y la naturaleza pura y bárbara. Pero este era el de-
recho de los Egipcios , de los Fenicios, de los Babilonios; 
en una palabra, de todos los pueblos de aquel tiempo. 
Este fué el derecho de aquellos Griegos , - y . de aquellos 
Romanos , cuyas luces y policía nos aialaais: tantas veces: 
y este es también el de una parte del mundo. ¿Por qué 
no le vituperáis sino en los Hebréos? 
¡ Dichosos sin duda los pueblos, cuyas costumbres mad 
v£$ y virtuosas les dejan ignorar hasta ei nombre; de d i -
vorcio, i ? Pero si éste era el derecho del mas fuerte, no erar 
también alguna vez el consuelo del mas débil? Y Oreéis 
tan apetecible el estado de una desgraciada esposa expues-
ta sin cesar al desprecio ó los desdenes, y acaso á las bru-
talidades de un marido qüe no hubiera podido ni repu-
diarla ni aguantarla ? 
Sea de esto lo que quiera, Señor, sí vituperando el 
permiso dado por Moysés á su pueblo no iíabeis meditado 
las circunstancias en que este Legislador se hallaba, á lo 
menos debíais haber parado la consideración en las con-
diciones que prescribéi 1 [ ¡ 
. Primerametíte no permite qiue se verifique el divorcio 
verbalmente, como se haciá. en otros muchos pueblos; 
exige un acta por escrito. Esta precaución servia para justi-
ficar el nuevo estado de la muger, y la libertad en que esta-
ba de volverse á casar. Por este medio se evitaban las dispu-
tas que el arrepentimiento ó los celos del primer marido 
podian ocasionar. La necesidad de esta acta por escrito te-
nia también otra ventaja. Los maridos que no sabían es-
cribir tenían precisión de recurrir á sus amigos ó á los 
escritores púbiicos; y esta diligencia daba ya tiempo á 
los primeros movimientos de <caimarse, y de que nacie-
sen nuevas reflexiones. Venían en su auxilio los consejos 
de un amigo sabio; y el carácter de los escritores públi-
cos (estos eran los Sacerdotes y los Levitas) debía dar pe-
so á las amonestaciones que probablemente no dejarían de 
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hacer en estas ocasiones. Pero aun cuando el marido su-
piese: escribir hay mucha diferencia de dar un permiso 
verbal ó por escrito ; el uno va mas meditado que el otro, 
y no hay duda en que esto solo ha impedido mas de un 
cüvorcio. 
2? .Si el Legislador deja al marido único juez del mo-
tivo que le empeña á repudiar á su muger , sin que se le 
pueda inquietar « i perseguir jüdicialraenr.e sobre esto, su-
pone al parecer que -lo tendrá razonable , y que no será 
por libertínage ni por. puro capricho , sino por algún de-
fecto que haya hallado en ella (í 70). 
Bien sabemos hasta que extremo en los últimos tiem-
pos llevaron nuestros casuistas sobre este punto la relaja-
ción (171), y eí pueblo; la licencia. Pero estos eran los abu-
sos contra que declamaban los sabios. Decía Malaquías, 
en el nombre del Señor, preguntáis- ¿por qué no agradez--' 
co vuestros sacritipios ? porque e l Eterno ha: sido testigo1 
entre vosotros y vuestras mugeres de- vuestra juventud & 
quienes habéis- tratado cón "perfidia ,- atraque era vuestra 
companera ,' y la muger de vuestra alianza>i No es así co-
mo se obra cuando-se tiene conciencia. No vayáis pues 
mas, contra vuestra coneiencia > ymo prevariquéis ya con-
tra la esposa de vuestra juventud [Malach. cap. 2 » v. 4) , i 
También ,! ert los tiempos én qu^ la Religión y la v i r -
tud conservaron algún imperio sobre las costumbres, el 
divorcio aunque permitido había sido muy raro ; y sería 
difícil en el - intervalo de cerca de setecientos años hallar 
de esto un sólo ejemplo. . > . 
Lo mismo poco mas ó menos sucedió en Roma , ín-
terin permaneció virtuosa; e l divorcio solo se conocía en. 
las leyes (172). Pero cuando se corrompieron sus costum-
bres se hizo aquel común , y fué una nueva causa de cor-
rupción. Se tomó como á juego repudiar y volver a reci-
bir á las esposas, y se vio á algunas en el espacio de po-
cos meses pasar á los brazos de muchos maridos, y vol-
ver á los del que primero las habla repudiado : culpables 
alternativas , fruto del libertínage , y origen de crímenes 
de los cuales el menor debia ser la indiferencia de las mu-
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geres con sus propíos hijos, y el ódio con los de sus r i -
vales. 
3? Moysés había prevenido este desorden. Conforme 
ala ley una muger repudiada, asi que tomaba un segundo 
rnarido es manchada para, el primero j y volverla a rec í -
bir-es una abominación á los ojos del Eterno. 
Desde entonces, no hay esperanza de reuhíon, cuando 
la separáciofi no tiene remedio. Esta era la justa pena de 
la inconstancia ó de las locas pasiones de los maridos; y 
acjuella prohibición pudo contener á algunos por el temoc 
4e: uparregentioaíento tardío.-é iñú.di. 
A lo menos ea esto se ve una especie ¡ de delicadeza 
que no se ñora en las demás legislaciones antiguas, y un 
medio sabio de obviar los inconvenientes que resultaban en 
las .costumbres , de un divorciof ilimitado. 
¿Con qué ojos consideráis, pues, señor , los objetos sí 
en esas juiciosas;restricciones. del ÍLegislador Hebreo no 
veis mas que la naturaleza i pura-y bárbara? 
Ved aquí , Señor , de qué manera el Legislador He-
breo después de haber desterrado de su, república la mise-
ria y el lujo, apartado los riesgos de un régimeu insa-
lubre % y enfermedades endémicas , y todos los desvarios 
del parricidio religioso, del euhuquismo , de la esclavitud 
perpetua , y de las guerras extrangera y domésticas, su-
perado , en una palabra , todos los obstáculos de la pro-
pagación , y atraído á los extrangeros para reparar sus 
pérdidas , lofreaníma también por sus principios religio-
sos sobreda, fecundidad de ios matrimonios , con las ú t i -
les restricciones que pone á la poligamia y al divorcio, 
y por las sábias leyes que deben mantener la unión entre 
los esposos , y por lo mismo asegurar su felicidad. 
Veremos en la carta siguiente , cómo contiene los de-
litos que , atacando la honestidad y la fecundidad de los 
matrimonios, pueden dañar por lo mismo en su origen 
aquella población numerosa que se proponía por objeto. 
Somos con los mas sinceros sentimientos de una i n -
clinación profunda, &c. 
CARTA I X . 
Leyes civiles. Continuación. Leyes relativas d 
ib^ delitós óoktrarios' ^  a la honestidad , á la fe~ 
licidad i .y á la fecundidad de IÚÉ matrimonios. 
Penas establecidas contra estos delitos. Sabios 
reglamentos para prevenirlos, 
M 1 Se -iqúíere*, Serbr , que üó pueblo sé-'multiplique ?• Es 
necesario formar sus •eosüumbtés.nSiH «tías hay póbla^' 
c lon: el libértínaje es su' síepuléro : -esté -es; él ábistn'o en 
que se pierden las -g^néracioneá!futurás 'j y toda la espe-
ranza de la posteridad. 
Moysés puso én esté particular úná atención y una 
«éveridad que püeden - ááttiirar á un siglo corrompido. To-
Úi impudicicia , y , todo; io; que puede conducir á éIIá;-) 
está condenado por este' Ijégísládór; ni consieríte siquiera 
los desórdenes qué con tanta frécuencta se disculpan con 
el nombre des debilidades; pero siempre proporcionanda 
con sabiduría las penas á los delitos. 
Adulterio. 
Cuando los hombres se reunieron en sociedad, fué 
principalmente para asegurarse la mas cara de süs pose-
siones; sus esposas. Antes de estos éstablecimientos, en la 
mayor parte de los países, las mugeres eran del primero: 
q^ue podía árrébatarlas ó seducirlas, edyos atentados re-
primieron las sociedades por leyes severas; de las que de-
penden la tranquilidad de los esposos, los progresos de 
la población, y el mantenimiento del orden público. Tam-
•bien los sabios antiguos formaron de esto uno de süs p r i -
meros cuidados'(173)1. . r -
Para enseñar á su pueblo á respetar el lazo conyugal, 
el Legislador de los Hebreos les manifestó aquella unión 
bendecida desde el principio por-el Eterno, y la pena 
del fuego pronunciada mucho tiempo antes que la ley con-
m 
tra el aduíter'o en la persona'de Thamar. Este delito la 
coloca ea el rango de los que el Señor prohibe en el com-; 
pendió de sus leyes : no cometerás adulterio , y porque es 
en el corazón en donde toma origen este crimen, hasta los 
deseos están prohibidos. No desearás la mugér de tu p r ó -
ximo. « 
Estas prohibiciones y la pena de muerte aplicada á es-
te crimen se repiten en varios lugares. Si un hombre, d i -
ce la ley , comete un adulterio con la muger de otro, 
los dos culpables morirán de muerte , y apartarás el mal 
de en medio de Israél (174). 
Sí la pena de muerte parece aquí demasiado rigorosa, 
piénsese en los males que el adulterio trae consigo. No 
hablemos ni de los ultrages que causa al marido ( porque 
hay tiempos y costumbres en que es mas ó menos sensible},, 
ni de las discusiones y odios, ni de los perjuicios y muer-
tes que puede ocasionar. Aun cuando no hiciese mas que 
introducir en una casa un heredero extraño, que divide los 
bienes con los hijos legítimos, debia ser el mas infame y 
mas punible de los robos ^ pero roba también el mas pre-
cioso de los bienes, á una madre de familia la castidad, 
al marido el corazón de una esposa, y á los hijos la ter-
nura de una madre. 
Esta severidad era tanto mas necesaria al principio de 
las sociedades, cuanto que los Legisladores se las tenian 
que haber con hombres acostumbrados á la independen-
cia, y cuyas indómitas pasiones no hubieran podido con-
tenerse con otro freno. Asi se vé que todas las legislaciones 
antiguas castigaban este crimen con mucho rigor (175). 
Siempre con la pena de muerte , ó penas corporales muy 
dolorosas , y no se dulcificó este rigor hasta que las cos-
tumbres estuvieron ó mas formadas j ó enteramente cor-
rompidas. 
Estupro. 
Comunmente distinguís dos especies de estupro, el de rapto 
y el de seducción. El estupro de rapto era castigado de muer-
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te por las leyes romanas ( i 7 6 ) , fuese cometido con una 
muger casada ó con una persona libre , doncella ó viuda, 
ElLegislador hebreo pone una diferencia entre la vio-
lación de una doncella desposada (177), y la de la que no 
lo está todavía. En el primer caso manda que el culpable 
sea condenado á muerte , igualcaente que la desposada, si 
es de presumir que ha cedido sin resistencia á sus deseos. 
Si una doncella , dice , ha sido prometida á un hombre, 
y habiéndola encontrado otro en el pueblo, tiene comer-
cio con ella , los haréis salir á los dos á la puerta de la 
ciudad , los apedrearéis, y morirán; la joven porque no 
ha gritado, y el hombre porque ha violado la muger de 
su próximo ; y apartarás el mal de en medio de tu El no 
gritar ni antes ni después era una verdadera prueba, sino 
de un pleno consentimiento,' de una débil resistencia. 
Pero , añade , si alguno hallando en el campo una 
doncella prometida , la hace violencia, entonces el hom-
bre morirá solo , y no le harás nada á la joven, porque 
no ha pecado, y no merece la muerte ; se halla en el mis-
mo caso que si uno se levanta contra su próximo, y le 
quita la vida: esta joven estaba en e l campo , gr i tó , y 
ninguno acudió á socorrerla ( D m . 22 , u. 23 ). 
Si la doncella no estaba comprometida la pena era 
menor. Sí alguno , dice la ley, encontrando á una joven 
no comprometida, la agarra, y la hace violencia, paga-
rá al padre cincuenta sidos de plata, y se casará con ella 
sin poder nunca repudiarla {Ibíd. 28). Asi la doncella te-
nia asegurado su estado, y el hombre era castigado con la 
doble pena de la pérdida de su .dinero y del derecho al 
divorcio; pena que podia bastar en un pueblo en que las 
mugeres se compraban , y en que no se conocia para el 
matrimonio ninguna distinción señalada, ni de rango ni 
de nacimiento. 
Esta ley parecerá sin duda mas sabia que la de Solón 
que no castigaba la violación ni aun de rapto, sino con 
una multa de cien dracmás (178). Aií de pronto pareció 
la pena muy ligera; se aumentó la multa á mil dracmas, 
y poco.despues se obligó al raptor á casarse coa la jóvta 
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que había violado (Í79). Lo que precisamente fué confor-
marse con la ley de Moyses. 
§. 3? 
Seducción. 
Tampoco deja el Legislador hebreo impune á la se-
ducción propiamente dicha. Si alguno, dice, seduce á una 
jóven no comprometida , estará obligado á casarse con 
ella y á dotarla. Pero si el padre de la joven rehusa ab-
solutamente dársela , el seductor pagará al padre la suma 
que se acostumbra á dar por el rescate de las vírgenes 
(Exod. 22 , v . 10 ). Esto es , cincuenta sidos de plata. 
Los Atenienses tenian una ley semejante. Pero las le-
yes romanas fueron, por algún tiempo, mas severas. El 
seductor , si era de clase distinguida , perdía la mitad de 
sus bienes; y sino salía desterrado. Porque estas leyes no 
eran como las de Moysés, de una severidad uniforme y 
sin excepción de personas, tenian dos medidas y trataban 
aun para las penas de los crímenes con mucha desigual-
dad á los ciudadanos. 
§. 4.o _ 
"Prostitución, 
La mayor parte de las legislaciones antiguas, lejos de 
prohibir la prostitución, la autorizaban altamente. Y aun 
en aquellos siglos de superstición y de impureza, era una 
práctica de religión para el sexo. En la mayor parte de los 
pueblos del Oriente, Fenicios, Sirios, Babilonios &c (180) 
las mugeres se prostituían en honor de sus Dioses; é i n -
finidad de mugeres adictas al templo de Baal-Peor , de 
Venus, de Priapo & c . , se consagraban en él á la disolu-
ción pública. Los mismos griegos no ignoraban estas infa-
mias religiosas; solo el templo de Venus en Corinto tuvo 
hasta dos mil de estas consagradas. El precio de la prosti-
tución se ofrecía á los Dioses; y formaba una de las ren-
tas mas cuantiosas de sus templos. 
Moysés no aparta los ojos de estos desórdenes. Prohi-
be expresamente este infame -comercio á las hijas de su 
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pueblo/No habrá consagradas, esto es, prostiíuidas en-
tre las hijas de Israel {Deut. 43 , v. 17 ). Prohibe á los pa, 
dres el que abusen de la autoridad paterna , entregando 
«us hijas á esos desórdenes, y para quitarles esos desgra-
ciados pretextos de religión que extraviaban á los demás 
pueblos, les declara, que atreverse á ofrecer en su tem-
plo el precio de la prostitución, sería en vez de agradar-: 
le , irritarle y atraerse sus venganzas (Deut. 23 , u Í 8 ) . 
¿Cuál es el alma tan poco ocupada de la virtud y de la 
honestidad pública, que no observe aquí la excelencia de 
la legislación mosáica , y su superioridad sobre las de to-
dos los pueblos idólatras? 
El Legislador no prohibe en ninguna parte 5 con tér-
minos expresos , la prostitución de las extrañgeras. Pero 
el espíritu de su legislación es tan opuesto á la idolatría, 
y estas prostituciones le son tan propias y tan á propósito 
para coaducir á el la, que hay motivo para creer que sus 
prohibiciones se extendían hasta tal extremo. Este es el pa-
recer de Philon, de Josefo, y de la mayor parte de nues-
tros maestros. Por lo mismo, ínterin la religión y las le-
yes se respetaron entre nuestros Padres no se vieron 
jamás esos lugares de desurden permitidos, ó mas bien 
autorizados por tantas legislaciones, y cuyas repúblicas, 
aun la misma Grecia sacaban de ellas una vergonzosa ven-
ta ( Í8 i ) : odioso comercio, que los Jurisconsultos Roma-
nos permitían lo ejerciesen las^ mas honradas personas (í 82)9 
y de que no se avergonzaban aun algunos Emperado-
res ( i 8 3}. Cuando se piensa en las querellas , en los ro-
bos , en los asesinatos que estos parages ocasionan , en las 
enfermedades crueles que sostienen y que esparcen en los 
pueblos , en el perjuicio que causan á la propagación; 
¿puede dejarse de alabar la legislación que no los permi-
tía v y no lastimarse de las naciones en ques la corrupción 
de las costumbres precisaba á tolerarlas? 
§. 5.° 
"Desórdenes contra la naturaleza. 
Un género de impudicicia apenas concebible en íos 
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individuos mas groseros y mas embrutecidos de la espe-
cie humana se esparramó en aquellos climas. Parecía que 
el silencio de las leyes lo autorizaba entre los pueblos 
Cananéos , y una religión, ó mas bien un ciego fanatismo, 
lo consagraba de alguna manera en ciertos cantones del 
Egipto. El Legislador habia prevenido á su pueblo con-
tra el contagio de estos ejemplos. Estas son abominacio-
nes, les habia dicho; y por haberse abandonado esos pue-
blos á desórdenes tan monstruosos. la tierra va á arrobar-
los de su seno : no imitéis, pues, sus detestables crímenes. 
A estas exhortaciones añade una ley formal, y la pena ca-
pital. El hombre, dice , será castigado de muerte, y ma-
taréis también la bestia: la muger , y el animal morirán 
de muerte : su sangre caiga sobre ellos ( Í 8 4 ) . N o , dice 
Fi lón , no puede ser una bestia culpable, pero con el fin 
de que no nazcan ivonstruos de estas uniones abomina-
bles, y de que no quede en el país ningún vestigio de 
estas infamias. 
Todavía habia otro desorden mas común en aquellos 
países, de que Sodoma habia dado el ejemplo j y el cas-
tigo de esta ciudad execrable no habia extinguido la afi-
ción en los pueblos del contorno. El santo Legislador no 
contento con haber referido á sus Hebreos la terrible.ca-
tástrofe que habia absorvido á aquellas cinco ciudades y 
á sus culpables habitantes, les prohibió expresamente y 
bajo pena de muerte de imitar tan horrible impudicicia. 
Han cometido , dice , un crimen abominable : morirán el 
uno y el otro, su sangre cae sobre ellos [Lev, i 8 , v, i2'21) 
ibid. 20 , -u. 13). 
Acaso parecerá esta ley de un rigor bárbaro al filóso-
fo (no le nombramos por respeto) que trata tan lige-
ramente estas abominaciones, y que habia de ellas como 
bagatelas y boberías (18 5) . Pero el que piense seria-
mente en la torpeza ó infamia de estos desórdenes, y 
cuán perjudiciales son á la población, no podrá menos 
de aplaudir las precauciones severas del Legislador He-
bréo para preservar de ellas á su pueblo. Lo veía rodeado 
de naciones entregadas á este vergonzoso exceso, y ere-
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y6 con razón que era necesario contener , por miedo de 
un castigo rigoroso , á los que se hubiesen dejado arras-
trar á imitar su ejemplo. 
En efecto, sus leyes contuvieron mucho tiempo á los 
Hebreos. Pero cuando penetró la idolatría en la nación 
bajo nuestros reyeit impíos; con los cultos falsos y supers-
ticiosos de los pueblos pagarlos, sus costumbres se ia , 
trodujeron entre nosotros. En vano había dicho el Le-
gislador : no habrá consagrados entre los hijos de Israel, 
ni ofrecerás al Eterno tu Dios el precio del perro (186). 
Desde el tiempo cíe Roboam se Ven hombres abomina-
bies entregarse á esta disolución. Arrojados del país por 
Aza, volvieron en tiempo de su hijo que persiguió los 
restos. Creciendo el desorden con la impiedad hubo de 
estos establecimientos hasta en los templos ; y una de las 
acciones que la Escritura celebra en Josías, es haberlos 
exterminado (187) . Después de la cautividad se vieron 
renacer también estas abominaciones ; y entre otras i m -
piedades que el sacrilego Jason introdujo en Jerusalén, 
llevó este infame uso de los Griegos. 
Hasta en esta Grecia tan celebrada se vieron reinar 
esos culpables y odiosos amores. Léjos de avergonzarse 
de ellos los cantaron los Poetas , los Filósofos se hicie-
ron sus panegiristas, y los Legisladores no se atrevieron 
á proscribirlos. Minos dicen que los autorizó: Esparta 
vió á los dos sexos entregarse á ellos, y no castigaba si-
no la torpeza de los que se dejaban sorprender. Roma 
imitó estos desórdenes; y los gefes de la república, co-
nociendo las funestas consecuencias de semejante vicio 
amenazaron inntilmente castigarle con el machete (188). 
Se le vió cubierto de púrpura , sentado sobre el trono, 
colocado en fin entre los Dioses. ¡Qué costumbres, Se-
ñor ! j Qué costumbres las de todos estos pueblos idóla-
tras! |Qué rei'gioa la. que favorecía y consagraba estas 
impurezas ! fY vos, exclamáis tantas veces, y con tanto 
empeño contra el rigor con que el Legislador Hebreo 
proscribía un quito absurdo, que á los sacrificios multi-
plicados de sangre humana anadia estas abominaciones l 
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i Y vuestro siglo ha vísfo a esos pretendidos sabios com-
parar , preferir aun á !a rev«4aciün ese indigno culto, re-
novarle con sus votos, y suspirar por su vuelta! ¡Qué 
quejas tan fundadas, y que deseos tan honrados! 
> 6-0 
Modo de prevenir las ocasiones de impudicicia: tasques sa-
grados y disfraces del sexo prohibidos $ modestia 
recomendada. 
Para prevenir todas aquellas disoluciones á que daba 
ocasión y pretexto la idolatría , hizo Moysés una prohi-
bición que de pronto no dejará de causar admiración á 
los lectores. No plantarás, dice , arboledas alrededor del 
altar de tu Dios {Deu(. l ó , v. 2 Í )• 
.Abraham las había puesto en los sitios en que adora-
ba ; y algunos de sus descendientes siguteron su ejemplo. 
El verdor de los. árboles y la frescura de su sombra ofre-
cían á los adoradores un retiro agradable efi aquellos pal* 
ses; el silencio y la obscucidad de los bosques sagrados 
jodian contribuir al recogimiento. 
Los pueblos idólatras los plantaron también alrede-
dor de los altares de sus falsos Dioses. Pero la idolatría 
abusó bien pronto de esfás emboscadas : y - tas hizo el 
teatro de la disolución y del crimen. 
Con el temor de que sus Hebreos no abusasen tam-
bién de ellos, prohibió el Legislador que se plantase nin-
guno; y porque los paganos variaban sus árboles según 
las diferentes divinidades que adoraban , se los prohibió 
todos. No plantarás, dice, ningún árbol sea el que fue-
re {Ibid.) . 
Para prevenir también las ocasiones de estos desorde-* 
nes prohibe á su pueblo el uso común entre sus vecinos 
idólatras, de tomar un sexo el vestido de otro en honor 
de sus Dioses. La muger, dice , no se pondrá el vestido 
de hombre, y el hombre no se vestirá con la ropa de la 
muger. Cualquiera que lo hiciere cae en abominación de-
lante del Eterno ru Dios {Deut. 2 2 , v. 5). 
Fuera del designio de desterrar un uso consagrado 
no 
por ía idolatría , se conoce que estos disfraces podían dar 
mucho pábulo á las impudicicias que él queria aboiir (IgQ^ 
Con iguales miras de -decencia el Legislador, que no 
temia los detalles cuando podían ser útiles á las costurn*-
bres, había mandado que los Sacerdotes llevasen al tiem, 
po de su servicio, calzoncillos de lienzo , y que suble^ 
sin al altar por una rampa suave , y no por escalones, á fin 
de qüe los asistentes, colocados mas abajo no pudiesen 
ver nada que chocase á la modestia (Exod. 28 , v. 42). 
Una legislación tan cuidadosa de la decencia, tan 
amiga de honestidad; ¿e ra , señor, una legislación de 
bárbaros? Comparad estas sabias instituciones con la'des* 
nudéz misma de las mugeres ? aun las doncellas de La-
cedemonia ( 1 9 0 ) , y decid, ¿quiénconoció mejor las le-
yes del pudor? ¿E l Legislador de los Espartanos ó el 
de los Hebreos ? 
Maprimonios prohibidos á los Israelitas con las Cananéas, 
Razón ds estas prohibiciones. 
Los matrimonios mismos, si los Legisladores no ve-
ían sobre ellos, pueden ser origen de corrupción. 
Para obviarla se los prohibió Moysés al principio á los 
Hebréoscon lasCananéas. Pues de estas siete nacioües( i 9 Í ) 
es de quien principalmente les dice: no te ligarás en ma-
trimonio con ellos; no darás tus hijas á sus hijos, y no 
tomarás sus hijas para tus hijos Estas naciones estaban 
dedicadas á el anatéma; y el Legislador conocía su adhe-
sión á la idolatría, y su extrema depravación. Temía coa 
razón, que su pueblo seducido por estos extrangeros to-
mase con su culto impío sus costumbres corrompidas, sus 
sacrificios bárbaros, y sus prostituciones religiosas. Cier-
tamente , dice, apartarán de mí á tus hijos, y la cóle-
ra del Eterno se inflamará contra vosotros (Dt/«f. 7 9v, $9 
Exod. 34 , v, i6). 
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Matrimonios prohibidos á los Hebreos entre próximos pa-
rientes. Por qué í Grados á que llegaba esta prohibición. 
Uno de los desórdenes de estos pueblos eran los ma-
trimonios entre próximos parientes. En la primera edad 
del mundo , y cuando la familia de Noé quedó sola en la 
tierra, fueron inevitables estas uniones. Pero cuando los 
hombres se habian ya multiplicado , y las familias reu-
nidas empezaron á formar estados, la naturaleza y la 
experiencia hicieron conocer este peligro , y la necesi-
dad de prohibirlas. 
Moyses puso mas atención en este punto que ningu-
no de los Legisladores orientales que le habian precedi-
do. Por un edicto solemne prohibió estos matrimonios á 
sus Hebréos; y este edicto encierra los motivos mas po-
derosos para influirles su separación. Estas son abomina-
ciones que el Señor detesta , y de su parte y en su nom-
bre les hizo esta prohibición. 
Entonces, dice, el Eterno habló á Moyses, y le d i -
jo : <c Habla á los hijos de Israél y diles: Yo soy el Eter-
no vuestro Dios. No haréis lo que se hace en el Egip-
to en donde habéis habitado, ni lo que se hace en el 
país de Canaán , adonde os llevo. No imitareis las cos-
tumbres de esos pueblos ; pero guardareis mis estatutos 
y^  mis ordenanzas. Yo soy el Eterno vuestro Dios. N i n -
guno de vosotros llegue á la que es su próxima parien-i-
ta. Yo soy el Eterno." 
Entrando después en el detalle de los grados de pa-
rentesco en que prohibe estos matrimonios dice : 
i.Q Entre ascendientes y descendientes padre é h i -
j a , hijo y madre , abuelo y nieta, &c. no descubrirásj 
dice, la desnudez de tu padre, descubriendo la de tu ma-
dre : ésta es tu madre , no descubrirás su desnudéz (192). 
No descubrirás la desnudéz de la hija de tu hijo, ni de 
la hija de tu hija, ésta es tu propia desnudéz (193). 
2.° Entre suegro y nuera (194-), yerno y suegra (Í95)? 
y la muerte es la pena señalada á los que coníravengan á 
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esta prohibición. Sí un hombre , dice , tiene comercio con 
su nuera., los dos morirán.: ellos han hecho una horrible 
confusión: su sangre es sobre ellos. Y si un hombre llega 
á su suegra , y viola en ella el respeto que debía á su pa-
dre., üiorirán el uno y el otro .; su sangre es sobre ellos. 
También .añade, si un hombre se casa con la hija y coa 
la madre 3 él y dlas-serán quemados (196), y una acción 
tan detestable no quedará impune en medio de vosotros, 
39 Entre hermano y .hermana ? yerno y nuera, y las 
dos hermanas i un tiempo ( í97). 
Si un hombre, dice, llega á su hermana carnal de pa-
dre y madre ,, ó de madre solamente , ó solamente de pa-
4re , sea que hayan nacido dentro ó fuera de ia casa , es 
una acción vergonzosa ; serán exterminados á los ojos 
4e los hijos de su pueblo.; porque ha descubierto la des-
nudez de su hermana llevará su iniquidad. Y si alguno 
loma la muger de su hermano , es un oprobio (í 98) ; ha 
.descuibietío ia desaudéz.. de su htmimo , y ellos testarán 
.sin hijos 99),, ISÍo afíigirás á una muger casándoíe coa 
su hermana al mismo tiempo que con ellas y durante .su 
yida (200). ^ -
4 . ° Entre «obríno y fia paterna-so 'materna <, á quim 
no fija la .pena ; sobrino y da políticos de quien dice: 
llevarán su iniquidad y morirán sin hijos. 
Después terminando este decreto á nombre del Eter-i 
no , como lo habla empezado. •Guardad, les ciíce de .#u 
parte , mis ordenanzas y mis juicios ,, y no sigáis ios j u i -
cios y las ordenanzas de esas naciones que . v?oy á quitar 
•de delante de vosoírós-, porque han he.ctio íodas estas co-
.sas; y las tengo en .abominación ( Lev. j 8 y '20 ). Y e n -
tre las maldiciones que debían, leerse á la nación reunida, 
se pronuncia é .anatéma contra l.a mayor parte .de esjtol 
.enlaces desastrosos, 
Pero se dirá quizá , | por qué se prohiben tan solem-
nemente , y bajo penas tan . severas., abominaciones, i 
las cuales se siente naturalmente una especie de horror? 
• -Es verdad; la idéa sola nos alarma ahora , nos ¡hace es-
tremecer j pero el contexto mismo de este decreto es una 
prueba de que entonces entre los Egipcios y los Cananéos 
se veían también ejemplos de esfos incestos, aun en los 
primeros grados. Mucho tiempo después se les echaba en 
cara todavía á machos pueblos como á los Scitas , á los 
Caldeos , á los Asírios, á los Persas &c9 (20 í ) , y aunque 
haya alguna repugnancia en creerlo, es dificil resistirse á 
los testimonios de tantos autores como lo prueban (202). 
Las matrimonios entre hermano y hermana de un mis-
mo padre eran mas comunes. Abrahám mismo se casó con 
su hermana de padre (203), y su nieto tuvo á un mismo 
tiempo á las dos hermanan por mugeres. Pero entre ios 
Egipcios y Cananéos, Babilonios, Pérsas &c , los matri-
monios, aun entre hermano y hermana de una misma ma-
dre, no eran raros (204). ¿Y cómo no se habían de exten-
der estos comercios incestuosos entre aquellos pueblos?^ 
La religión los> autorízíaba para ello , y los Dioses que allí 
se adofaban habían dado ejemplo de esto (205), 
- En medio de estas naciones corrompidas , el Legisla-
dor de los Hebréos daba leyes á su pueblo: y i podra no 
prohibir bajo las mas severas penas uniones tan dañosas 
á la conservación del pudor natural, á la paz, y á la se-
guridad en las familias ? Porque sin hablar aquí de ese 
horror secreto que experimentamos con esas alianzas, y 
del respeto que en la mayor parte de estos casos debe te-
ner la una parte á la otra, y que destruirían estos matri-
monios; sin insistir en la utilidad Física de acrecentar la 
raza para obtener individuos mas vigorosos y mejor for-
mados ^ ni en la ventaja política de extender las relacio-
nes, y los motivos de adhesión entre las familias de un 
estado : ¿ á cuántos desarreglos é impudicicias domésticas 
no hubiera dado lugar la franqueza indispensable entre 
próximos parientes , unida á la esperanza de una unión 
legítima(206)? | Cuántos ódros, cuántas dUensfcneSj yaca-
so atentados , rivalidades entre padre é hijo j hija y ma-
dre, hermano y hermana ^ hermana y hermana, hubie-
ran podido ocasionar ert las familias? 
Por otra parte al mismo tiempo que diversos pueblos 
antiguos del oriente se permitían estos matrimonios^ todo 
el,-Occidente Jes tenía horror. Los Griegos los contaban 
por el mayor de los crímenes; y los Romanos por las le-
yes de las doce Tablas los castigaban como Moyséscon el 
último suplicio. Incestum pontífices supremo supphici-o san* 
ciimt-o (207). 
Pero si el Legislador Hebreo prohibe los matrimonios 
entre los parientes mas próximos, entre los cuales el tra-, 
to frecuente era mas libre, y por consiguiente el peligro 
de la corrupción mas temible , no da á estas prohibicio-
nes esas extensiones inútiles , y alguna vez extra vagan-, 
tes (208) , que en los tiempos de ignorancia roaipieron: 
tantos matrimonios, y causaron tantas disensiones. . • 
: Nuestros maestros juzgan que no los prohibió entre tío 
y sobrina, ni entre primos, aunque fuesen primos.herma-, 
nos^ matrimonios..que por mucho tiempo prohibieron las 
leyes romanas (208), sin duda porque en ios primeros 
tiempos de la repiiblíca los tios y las .sobrinas ; las primas , 
y los primos hermanos habitaban juntos, y podían tratar-
se familiarmente, y asi era necesario poner entre ellos, pa-
ra prevenir los desórdenes, la barrera insuperable de estas, 
prohibiciones. Entre los Hebreos al contrario, las sobri-
nas y las primas hermanas no velan libremente á sus tíos 
y á sus primos hermanos , y no podían presentarse á ellos • 
sino cubiertas con uu velo. Por lo mismo no. teniendo lu - . 
gar la familiaridad, estos matrimonios podían permitirle sin 
temor de ocasionar desórdenes en las familias. 
Es probable que á consecuencia del uso en que estaban 
las mugeres de presentarse cubiertas con un velo , se de-1 
cídió el Legislador á prohibir ó permitir los matrimonios i 
entre los parientes inmediatos. Sea lo que quiera de esto, 
sus leyes sobre este punto, sabias, decentes, aprobadas por i 
la naturaleza,1 por la virtud-y la sabia política , prevenían j 
con estas prdlilb.lci.ones., losdesórdenes domésticos que 'hu- . 
hieran extiiiguldo los temperamentos jóvenes , y conser- i 
vahan con la .pudicicia , el vigor de los ciudadanos. 
Así es, señor , corno después de haber asegurado á i 
sus Hebréos la. vida , la seguridad., la salud , la. abundan-
cia ¿ este grande hombre les aseguró también por la bo-
1Í 5 
tiestidad , y lá fecundidad de las matrlmomos aquella po-
blac'oíi. numerosa que debía hacer,, la gloria:.y la fuerza 
del Estado. Somos, &c. 
' CARTA D É C I M A . 
i Leyes civiles Continuación. Leyes relativas al 
gobierno interior délasfamüiüs* 
Cada •familia es un pequeño estado; y los estados son 
también grandes, y numerosas I familias^ cuyo padre es-el 
Soberano. Estas grandes familias no pueden ser felices j ni; 
sábiamente gobernadas , sin que. el buen orden reine en; 
las familias particulares que las componen. 
Veamos, pues, de qué modo el Legislador Hebreo 
estableció la subordinación en los que detóan obedecer ^ y 
moderó la autoridad en Jos que debían mandar, y con qué' 
sabiduría fijó los derechos, y los deberes respectivos de! 
los unos y de los otros. 
Acabamos de ver cuáles eran los de los maridos, y los 
de las mugeres : pasemos á los de los padres y los de los 
hijos , los de los señores y los de los esclavos. 
' Derechos y deberes de los padres y de las madres. 
La legislación mosáyea , como ya hemos dicho mas 
afir'ribd 1 m habla dejado á los padres el derecho inhuma-
no establecido- en tantos pueblos de exponer' ó de matar, 
al tiempo de nacer , á los hijos de que querían deshacer-
se : al contrario los obligaba á alimentarlos, y educarlos 
á todos. 
Además del alimento, la manutención y los cuidados 
necesarios á su conservación, debían tam'-bien los padres y 
las madres la instrucción á sus hijos. Esta.instrucción con-
sistía en enseñarles los grandes dogmas de la religión , la 
un'dad de Dios criador y conservador del mundo , la 
elección que habla hecho de Israel para pueblo suyo , las 
penas y Las recompensas que ofrece á los observadores é 
i i ó 
infractores de su alianza , & c . Era necesario que Ies en-, 
sienasea las maraviiias obradas en favor de sus antepasa-
dos f y el origen de sus fiestas destíriadas a perpetuar su 
memoria. Cuando hayas entrado y dice , en la tierra, que 
el Eterno te -va á dar, observarás estas ceremonias; y cuan-
do tus hijos te pregunten por'que esta pascua, porqué es-
te cange de'los primogénitos 5 &c; les responderás: " Esta 
pascua es la víctima del paso del Eterno 5 porque el Eter-
no ha pasado hiriendo á los primogénitos de Egipto, y 
librvindo nuestras casas. Ha desplegado para nosotros su 
bra?o píoderoso , ha obrado señales y prodigios grandes, 
y ¡nos lía sacado5 del país en que gemíamos en esclavitud" 
{tExvd. 2 , v. 2*1 , cap. 13 > v. 14 , Deut. ó , v. 20). 
Det^ían también ensenarles los principales estatutos y 
ordettanzas de fa legislación. Esta fué una de ías obliga-
ciones-nTas fuertes que el Legislador - Ies-impuso: ífAplicad 
vuestros corazones , les dijo , á todas esta5» .palabras que 
yo os-mando ensenar á vuestros byos para que las guar-
den todas exactam'eníe. Las ensenareis con cuidado , aña-, 
de , á vuestros hijos ,• y á los hijos de vuesíros hijos , y 
para anímárlos con la mira de la recompensa á la obser-
vancia de este, deber une Una promesa, Las enseñareis cui-
dadosamente , dice', á fia de que vuestros días , y los de 
vuestros hijos sean prolongados sobre la tierra que el Eter-
no, vuestro Dios,'ha jurado dar á vuestros padresn (Deut. 4, 
v. 9V cap. 6 , v. 7 , cap. 11 ,1) . 19 , cap. 32 , v. 46). 
No basta solo con instruirlos j es menester también que 
velen su conducta , que los reprendan , que los corrijanj 
y sí un hijo se manifiesta indócil y rebelde; sí con des-
precio de íos consejos y las correcciones se obsfína en 
continuar en el líbertínage y la disolución ,• deben denun-
ciarle á los jueces; y los jueces después de haber justifi-
cado su incorregibiHdad , le condenarán á muerte (210). 
De este modo el Legislador reprimía el vicio y mantenía 
la autoridad paternal sin abandonar la vida de ios hijos 
á los transportes de un padre , ó irritado, ó que una es-
posa favorita hubiera podido agriar contra el hijo de otra 
esposa ; precaución sábia, principalmente en el estado de 
la poligamia. 
i i 7 
Qui¡ando á los padres el derecho de vida y de muer-
te sobre sus íjijos., les .deja Moysés el de .consagr-arlos por 
voto al servicio 4el Tabernáculo, y aun de venderlos co-
mo esclavos en el caso de una extrema indigencia. 
Si este derecho de consagrar los Mjos al servicio del 
Tabernáculo os parece d u r o s m o r # comparadle al que 
tantas legislaciones dejan á los padres no solamente de 
consagrarlos al servicio de los Templos, sino de inmolar^ 
los á los Dioses que en ellos se adoraban. Este derecho 
por otra parte era el mismo que teriian los padres sobre sil 
propia persona , yporque-ca^a Hebriéo podía consagrarse 
como ese lavo al Tabermácuio. í^or lo demás la ejecacíon 
rigorosa .de este voto se dulcificaba ya por la seguridad 
de un buen tratamiento, ya fuera del caso del cherem , por 
Ja libertad del rescate , por un precio qtie Moysés :ii.o 
había .dejado ,á la .ar biíraríeídad dú los .Sacer dotes ^sino bue 
liabia lijado por :uaa ley espresa á una suma modérada $¡Í 
En cuanto al derecho que deja á los padres de vender á 
los hijos coüio éáclavos, io tenían igualmente todos los pue-
blos de entonces 212), y ya hemos dicho como supo Moy-
sés duiclficar estie .derecho con restricciones y precauciones 
que no hablan tomado los .demás >Legísíladores. Por medio 
de estas precauciones se hacia útil este derecho, no sola-
mente á los padres, sino á losiiijos.mismos^y íal Estado. Sien-
do los hijos entonces un recurso seguro para los padres., 
ya por su servicio , ya por el precio de la venta , rto podía 
inenos el interés de estimular á ios padres j á las madres 
á muíripiicar su. numero, y á cuidar deellós ,en su infan.-
cia. Y por este medio ^ cuántos no se salvaban para el .es*, 
tado ? ¡ Ojalá couserváran tantos entre vosotros las .can-
sas de caridad adonde se destinan los que son abandonados 
por sus padres (213)! 
Las jóvenes .así vendidas 'pasaban á ia casa de su # ¿ 
ñor con la condición ,, ó á lo menos con la esperanza de 
hacerse en ellas mugeres del primero ó del segundo rango, 
con un tratamiento honroso , casándose con el padre de 
familias, ó con alguno de sus hijos., sin que el Legisla-
dor les concediese la libertad ¿e.Lrescate, ó.la manumisioo 
i Í 8 
al séptimo^año (2H).»(Exod. 2 i yv . 7 , y 8,' Deut. i s f 
v. ÍZ). Con estas sabias niodlficaciones el Legislador supo 
hacer ventajoso y saludable un derecho , que en vuestras 
costumbres parece de pronto alarmante (2 15). 
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Derechos y deberes de los hijos. 
Por nuestras leyes los hijos deben á su padre y á su ma-
dre amor, respeto y obediencia. Este fué uno de los man-
.damieníos que Díoswdictó de viva voz á su pueblo, y qu^ 
,se dignó escribir sobre una piedra. Este es el primero dé 
la segunda Tabla, y el .solo á que anadió una promesa 
particular de recompensa. "Honra á tu padre y á tu ma-
dre, dice , á fin de que puedas prosperar, y de que vivas 
mucho tiempo sobre la tierra que el Eterno tu Dios vá 
á darte." Cada uno de vosotros, dice en. otra: parte , tema 
á su padre y á su madre (Exod. .20 , v. i2r Deut,- 5| 
v . 16 , Lev. 19 , v. 3). * 
Este honor de los padres prescripto á los hijos encier-
ra todos los sentimientos que deben tener para con ellos. 
Esta es la. expresión de que se sirven además de Moysés 
Jos Legisladores y los sabios de la Grecia (216) ; y algunos 
de ellos anuncian también una vida larga y íetiz , como 
recompensa de la observancia de un precepto , y del cui -
dad.o que tendrán los hijos de aliraeütar á su padre y á su 
madre en su yejéz (2 í 7). 
Si un hijo olvidando lo que debe á los autores desús 
¿;ias, llega hasta el extremo de golpearlos, la muerte es la 
.pena de su crimen. Cualquiera, dice la ley, que haya 
dado de golpes á su padre ó á su madre , morirá dé 
.muerte {Exod. 21). -
Imprecaciones , palabras-ultrajantes pronunciadas cont 
Ira ellos se castigaban del mismo modo. Si alguno maldi-
jese á su padre ó á su madre , morirá de muerte; ha 
maldecido á su padre y á su madre, y su sangre será so-
bre él. El desprecio de los padres se pone en el número 
de los crímenes que merecian el anatema en las maldicio-
nes publicas. Maldito sea el que ha despreciado á su pa-
dre ó á su madre, y todo el pueblo respÓnd'efárlám^i.,, 
{Exod, 2 i , v . 17, Lev. 2 0 , v. 9 , Deut. 27 rv . l ó ) . tc 
• Iguales castigos había en la legislación de Atenas. Eí 
hijo que osaba golpear á su padre, debía cortársele la 
mano , ó ser apedreado inmediatamente; y una ley expre-
sa obligaba al padre, al que su hijo hubiese ultrajado de 
palabras, á delatarlo á los jueces;só pena de ser él mismo 
declarado infame (218.) 
Moysés no establece pena -particular contra el parrici-
dio (219), sin duda porque noiiabia. ejemplar. Este c r í -
men es tan horribie^que debe naturainiente ser muy raro,i 
por lo que la mayor parte de las legislaeíones ántlgua« 
fió .hablan de él. Solón nada trato de esto en sus leíyas, 
porque no cre ía , según él mismo dice , que jamas hubiese 
en Atenas un hombre .tan malvado que pudiera cometer 
este delito. Las leyes romanas de las doce tablas tampoco 
hablan de él ^ y el Historiador E[erodoto ,asegura que en 
su* tiempo tampoco sé conoctá este crimen eh la Pérsia. 
Pero cuando se corrompieron las costumbres fué preciso 
en diferentes pueblos discurdr contra este crimen castigos 
extraordinarios y crueles. , 
Aunque en el órdeñ natural sea. áufíciente el,haber da-
do el sér á los hijos, después:de eso les dejan en sus bie-* 
nes medios de conservarla : la mayor parte de las legisla-
ciones antiguas les concedían una gran libertad en este 
punto. El Legislador Hebréo la cohartó, y no permitió que 
ios padres dispusiesen Ubrementeude .los •bienes! patrimo-
uialeSi Sus hijos eran herederos forzosos, y debían par-f 
tirios entre sí en partes iguales. El mayor solamente te-
nia derecho á una parte doble ; y en esto consistía el de-
recho de primogenitura en tiempo de Moysés, concedido 
al que nac ía primero , en razón de los gastos de Ips sacrH 
ficios, y otros que se veía precisado á hacer en calidadde 
gefe de la familia , después 4e muerto el padre. 
Las hijas, no heredaban bienes patrimoniales, á me-
nos que el padre no muriese sin dejar hijos varones. En 
este caso partían en partes iguales; pero entonces no po-
dían casarse fuera de su Tribu ¡ y comunmente se casabjja 
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eii »a famílía. Los que sfe casaban con ellas est&baníihsírio-
tos en las tablaiS .gene-alógicas como :htjos'del difunto. Así 
se perpetuaba su nombre ? honor ambicionado entre los 
Israelitas j y los bienes no salkn nunca de las mismas fa-
milias , ó á. lo plenos de las- mismas Tribus. 
Hallareis en; la legislación de'Arénás: una dispOslcloti 
semejante, fundada también sin duda en.las mismas cau-
sas. Las hijas herederas de un padre muerto sin hijos va-
rones no podían casarse sino con próximos parientes (220) 
para impedir que los bienes, saliesen de la familia ; ley sá-, 
iüdable en los estadoá en que ia distribución de las tierra» 
habla sido sábiá.: ti 
< En cuanto á los bienes raices v parece por el ejemplo 
de Caléb , que ios padres podían disponer de ellos á su ar-
bi t r io , y dar una parte á sus hijas. r, / 
Derechos y deberes Be los señores para con mi esclavos*., 
| L a esclavitud es ün bien ó un mal político ? '4 Trae 
mas ventajas que inconvenientes ? Estas cuestiones se han 
tratado por algunos modernos, cuyas opiniones han va-' 
riadó j y después de ia abolición: de la esclavitud sé han 
vkto literatos que han^deseádo que vuelva. 
Los antiguos no promovían éstas cuestiones; un usó 
anivérsal autorizaba entonces la esclavitud en todo su r i -
gor. Viéndola Moysés establecida entre los Hebreos y en-
tre todos ios-pueblos de la-comarca 5 no trató de abolir-
ía {22 f ) ; pero dejándola subsistir , supo ponerle restric-
ciones que prueban igualmente su humanidad y lá sabidu-
ría de süs miras políticas. 
No ignoráis , señor , con cuánta barbarie trataban las 
leyes á; aquellos desgraciados aun en las mismas naciones 
í|ue sernos 'proponen muchas veces como modelos de un •go-
bierno sabio-. No se contentaban con'Condenar a-los* cui-» 
pables cotí castigos ccuelesj sino que no se perdonaba siem-
pre á los inocentes. 
En Lacedemonla (222) de cualquier modo que se t ra -
tase álos! esclavos íio podían reclamar ia autoridad délas 
m 
leyes; se Ies obligaba á recibir tocios los años cierto nú-
mero de golpes , aun cuando no los mereciesen, con so^ 
lo el objeto de que no olvidasen el obedecer. Si parecía 
que alguno por su talla ventajosa , y su buen semblante, 
se hacía superior á su condición, era castigado de muer-
te, y multado su dueño, para que impidiese con sus ma-
los tratamientos-, que los que le quedaban no fuesen algún 
;dla por' sus. ^ ventajas exteriores' emulación i de los eiuda-
.;danos. ; ..W-i i iá&éúftí - i V ^ Í V Ü Í . : L * i 
Autorizado el Espartano (223)-por su .legislación caía 
sobre los Ilotas ocupados en-los trabajos;del campo, ydes,-
• pedazaba sin píédad los mas vigorosos, , ¡ sin otra; razón 
-que ejercitarse, é. impedir !el. que se multlpHcasem Por esta 
bárbara expedición los Ephoros abrian su magistratura^y 
• los jóvenes mas apreciables estaban eocargados d^ la eje-
i cucion como una comisión honrosa, j Qué legislaciónse»» 
tiibcdn p MV m 9h no? •; ülaiati^a: út $ ac^ i imaQo%l 
La de Roma fué mas bárbaiia todavía. Dicen , y ;e's 
. verdad , que las leyes de la esclavitud en esta capital del 
? mundo son obra de la^feeocidad y el oprobio de la razón; 
no puede uno leerlas sin estremecerse. Los comparan á 
-las bestias de carga, los entregan á los mas crueles tor-
i mento's: si un, señor es asesinado > todos los esclavos que 
se encuentran bajo un mismo techo , ó solamente al alcan-
ce de la voz, son condenados á muerte sin distinción , y 
| ojalá no hubieran sido saerificados mas que á miras rea-
les 6 aparentes deyUÜUdad y de seguridad'. pero lo eran 
también á los placeres públicos.: A la vista de los magistra-
. dos y de las leyes espiraban millares de estos infelices en 
la arena para la diversión del pueblo feroz; y un dia de 
estos de regocijo hizo derramar mas sangre en el impe-
rio que muchos dias de batallas. 
Estas leyes bárbaras abandonaban los esclavos de uno 
y otro sexo á la incontinencia y á la brutalidad de sus se-
ñores (224) ; y bien sabéis á los excesos que dá lugar es-
ta Ucencia. Excesos de impudicicia, de que dan testimonio 
todos los escritores antiguos; se abusaba y se traficaba 
coa la pudicicia de los esclavos; y Catón ¡mismo, el sabio 
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-Caton,-tio se avergonzaba 'de este; vergonzoso lucro. Exce^ » 
-so de ítíiieldad qae no'tenía límites. Rama vió á las muge. 
<res mismás , olvidando su dulzura natural ^ despedazar á 
.azotes la espalda desnuda de sus esclavas por un rizo mal 
-hecbo , y hacer de estas barbáries su diversión por la ma-
ñana -y. en el tocador. Vio señores implacables transpor-
tar á sus esclavos viejos, ó enfermos á lasjsías desiertas del 
l í b e r , y abandonarlos allí como, bestias ya inútiles, para 
que pereciesen de hambre y de miseria; y ricos glotones 
escoger á los que les parecían que,estaban mas gordos, y 
degollarlos sin motivo ninguno por solo el capricho de 
aumentar con el pasto de su • cuerpo Jos Víveres de sus ¡ pes-
icados j .y hacer con este alimento mas delicadas sus mure-
El Legislador Hebreo prohibió esta autoridad despótí-
ea á los señores aun sobre sus esclavos estrangeros, vela en 
la conservación de su pudicicia y aun de su vida; nó de-
*ja impunéf el adulterio cometido con una esclava casa-
•da (82 í) ; y si era prisionera de guerra, ninguno podía 
.tomar á su esclava par mugcr ó por concubina sin darle 
¿libertad cuando la repudiaba. 
• • Mandó también que el señor que ^ castigando á algu-
'jno de sus esclavos , l ^ .sacase u» ojo , ó le rompiese un 
-diente, lo pusiera en libertad. Si merecían la muerte r a l 
juez correspondía ponerle en prisión ; y si alguno casti-
gado por su señor con el palo , espirase con los golpesj 
mi Señor mismo, á menos que no hiciese ver claramente que 
había sido involuntariamente, era condenado á muerté (226) 
-y no se libertaba de las averiguaciones de la justicia,-á 
•menos que el esclavo sobreviviese algunos días (227)» 
{Exod. 20. v . 22 , 26 , 27). 
Todavía lleva á mayor grado su bondad: Ies promete 
días de descanso y de placer; consuelo muy á proposito 
en una vida tejida de penas y de fatigas. Quiere que go-
cen del descanso del sábado y de las fiestas. También pa-
ra ellos , Ies dice á los señores, está establecido este des-
.canso. Acordaos, añade , que vosotros también habéis si-
do esclavos en Egipto ; y no envidiéis á esos desgraciados 
m 
un descanso, que hubierais vosotros mismos tenido por tan 
• agradable y tari necesario. Quiere en fin que tengan par-
te no solamente en los frutos espontáneos del año sabáti-
co , sino en los festines religiosos de nuestras solemnida-
des , y en nuestras comidas sacrificatorias, y que en estas 
. fiestas á lo menos la alegría sea común-á los señores y ú 
- los esclavos. Te regocijarás, t ú , tumuger, tus hijos, tu 
: criado y tu criada {vid, sup.). Sabia y benéfica policía, que 
s dejando respirar á estos desgraciados , reanimaba su vigor, 
y conservaba á los señores hombres útiles que hubieran 
acaso perecido por excesivos y continuos trabajos. Tal era 
Ta dulzura de las leyes sobre la esclavitud", y por lo mis-
iino no se ven entre nosotros esas conspiraciones de escla-
vos que se ven en tantos estados, Esparta , la Sicilia , la 
misma Roma , &c. que casi estuvieron para perderlas. 
Nosotros somos, &c. 
- C A R T A U N D E C I M A. 
Jueyes civiles, Continuadon. Leyes que se dirigen 
á inspirar en los Hebreos la humanidad , la \ 
dulzura y la beneficencia, 
.; Qué mal conocéis, señor , nuestra legislación , cuan-
3o la acusáis de bárbara é inhumana! En vuestro concep-
to está reducida á una colección de ordenanzas absurdas, 
dictadas por un Legislador feroz para una horda de sal-
vages : y por poco que se la examine, se reconoce que su 
caracteí", distintivo es inspirar por todas partes los mas 
. tiernos sentimientos de humanidad, de dulzura y de be-
neficencia. No, ninguna legislación antigua le es compa-
rable en este punto. Ella las deja muy atrás 9 y éste es su 
¿principal triunfo. . u . 
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"Prohibición á los Hehréos de resentimientos de ¿dio y ¿5 
venganza. Olvido de las injurias. Obligación de amarse 
i y hacerse mutuos servicios. 
Empieza ante todas, cosas esta íegislacion Uaraada bár-
bara, por prohibir todo resentimieiito de odio y todo de-
seo de venganza ; y desciende al fondo de los corazones 
, para ahogar en ellos basta el menor resentimiento. No 
aborrecerás, nos dice, á tu hermano en tu corazón, y no 
procurarás vengarte de él. (Lev. i 9 , V. 17 y i 8 ) . 
A l contrario , nos manda el pet-don , el olvido gené^ 
roso de las ofensas por el mas noble y -©l mas poderoso 
de los motivos, poir la Vista del Sér supremo j y la obe-
diencia que él merece. No conservarás memoria de la i n -
juria que te hayan hecho tus conciudadanos^ porque yo 
soy el Señor tu Dios ilbid.). 
No,basta él no: abbrífececlos^ es menestei? también 
amarlos, y amarlos como á sí mismo, obligarlos, ser-
virios , entregarles sus bestias .perdidas ^ y; re'uhit y entre-
garles sus vestidos y efectos perdidos. Tu no te mostrarás 
indiferente, como si no estuvieses obligado á tomar interés. 
Ejemplos particulares que nos ensenan que en general de-
bemos hacer por el próximo lo que queremos que sé haga 
con nosotros mismos (Detif. 22 , iv í , 2 , fe). 
Estas lecciones del Legislador produjeron tal efecto 
sobre los corazones de nuestros Hebréos, que su unión, 
su amistad , su inclinación tierna de unos áeia otros, cho-
caron mas de una vez á los pueblos idólatras (-228)» 
Si por la ley debemos benevolencia y afecto-á todos 
nuestros conciudadanos, el enfermo,' el indigeníe , los des-
graciados de cualquier género tienen derecho á ella con 
títulos muy particulares. Ellos son á quienes el Legisladotr 
nos recomienda con mas instancia, y por quienes toma 
un interés mas vivo. 
i 2 l , 
Respeto ó los ancianos. 
2Colocaremos, señor, á la vejez en la clase de las en-
fermedades? En ese caso seria la mas respetable. Si se m i -
can con cierta especie de veneración esas ruiñas antiguasj 
restos imponentes escapados de la desolación de los siglos, 
del mismo modo deberán mirarse por todos respetos los 
ancianos. Aun cuando no sea; mas que por haberse l i b r a -
do tantas veces de la 'muerte que alrededor de ellos ha 
cogido á-tantas otras personas ^ merecen núestra Gonside-
ración. Penosos :y considerables trabajos, y una razón d i -
latada y madura á fuerza de años íes aseguran todavía 
mas estos sentimientos. 
Este respeto á la edad está gravado por la naturaleza 
en todos los'hombres de bien. ¿Quién no tiene urt placer 
al leer en la historia que los Embajadores de Laeedemo-
ñ iaen el teatro de áténas se;levantaron para honrar , acó-
giendo y colocando con distinción en medio de ellos á un 
anciano á quien la juventud Ateniense habiáí dejado pasar 
€on indiferencia , y ver á esta misma Atenas •que se aver-
gonzaba ai •principio de- este contráste , despue!s: aplaudir 
con transporte la acción de los Espartános, y la ley 'que les 
prescribía esta veneración á la vejez? 
Pero mucho tiempo antes de Eicurgb ,. el Legislador 
de los Hebréos había dado otra semejante á sü ' püeb ló . Te 
levantarás ? íes dice , delante de; los cabellos blancos ; teme 
á t u ' D i o s ; . yo-soy ei •E-ertiO' (Lev.- 19 v.:- 52).- Motivo 
poderoso, principio de toda verdadera- Virtud , y pr inci-
palmente de la que se trata. Honrar á los viejos es hon-
rar á aquel cuya providencia nos los conserva , para que* 
nos ayuden con sus consejos y sus luees, frutos de unk 
larga-experiencia. ^ 1 
Consideraciones con los sordos y con los- ciegos. 
Hay ©tras enfermedades, efecta de los accidentes ó ex-
travíos de la naturaleza , que merecen nuestra cousiuei . i -
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clon. Tocia aíma bien nacida se compadece de ellas; pero 
la mayor parte de las veces los espíritus volátiles , y \os 
malos corazones abusan de ellas para hacer daño. Moysés 
nos prohibe esto expresamente. No hablarás mal del sor* 
do , dice , ni pondrás estorbos delante del ciego para 
que caiga) temerás á tu Dios; yo soy el Eterno (Leu. igí 
v. Í 4 ) . 
Este indigno abuso de la enfermedad de otro le pa-
rece tan inhumano, que entre las maldiciones solemnes 
quiere que el anatema se prpnuncie .contra los que violen 
esta prohibición. Maldito sea el que extravie al ciego, y 
todo el pueblo responderá: Amen (Deut, 2 ? , v. 18 }. 
Humanidad con los vlageros. 
El víagero que duda su camino se halla en aquel mo-
mento en la misma situación que un ciego , que no sabs 
adonde dirigir sus pasos , y así el Legislador quiere que 
se le trate con la misma bondad. Lejos de engañarle cuan-
do pregunta por el camino 9 es de ley entre nosotros di-i 
rigirle fielmente. 
Los Atenienses tuvieron después de nosotros una ley 
semejante. No manifestar el camino al viagero , ó enga-
ñarle para que lo perdiese , era á sus ojos un proceder tan 
inicuo que lo juzgaron también digno de las execraciones 
públicas (229). 
: §• 59 
Bondad con los deudores : préstaino voluntario; derechos 
• y deberes de los acreedores. 
* Descuidados los pobres, por no decir maltratados eti 
la,.mayor parte de. las legislaciones antiguas,, llaman par-
ticularmente la atención del Legislador Hebreo. El hubie-
ra querido, que, no existiera ninguno en su pueblo , y 
procurp conseguirlo en cuanto estuvo de su parte con la 
distribución que hizo de las tierras. Pero á pesar de sus 
cuidados, las intemperies de las estaciones; las consecuen-
cias de la guerra, sin otros males á que la humanida4 
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se halla tan expuesta , podían causar la Indigencia , y por 
lo mismo exhortó á los Hebréos á prevenirla con socorros 
dados oportunamente á sus hermanos necesitados. 
El primero de estos socorros es el préstamo : nos man-
da hacerlo generosamente, y sin alegar vanos pretextos 
para escusarse de él. Si uno de tus hermanos, dice, cae 
en la pobreza, en cualquier lugar de tu morada, en el país 
que el Eterno tu Dios vá á darte, no endurezcas tu cora-
zón , ni cierres tu mano; al contrario, ábrela y presta á 
tu hermano indigente aquello de que tenga necesidad. 
{Lev. 25, v, 4 5 ) . 
Este préstamo quiere que sea gratuito. Sí prestas, d i -
ce , algún dinero á mi pueblo ( lo mismo grano ó víveres) 
no cargarás usura sobre él. Podrás prestar con interés ai 
extrangero (230) ; pero á tu hermano le prestarás gratui-
tamente aquello de que tenga necesidad , á fin de que el 
Señor bendiga todos tus trabajos en el país que vas á po-
seer (Exod. 2 2 , v. 25, Deut. 23 , v. 19 ) . 
Permite recibir prendas, pero no supone que se exijan 
con violencia, ni que se entre en la casa del deudor para 
tomarlas, ó que se las retuviese si le hacen falta, ó le son 
de una grande utilidad. No entrarás , dice, en la casa de 
tu próximo para sacar prenda de ellas, sino que te que-
darás de la parte de afuera , y él te sacará lo que le pa-
reciere. No tomarás su rueda de molino de arriba ni de 
abajo, porque eso seria empeñarte su vida. Si tomas en 
prendas el vestido de tu próximo , se lo volverás antes de 
ponerse el sol; porque esto es lo único que tiene para cu-
brirse ; esto es con lo que cubre su piel. ¿ Sobre qué se 
acostará? Vuélveselo, pues, á fin de que durmiendo sobre 
su vestido, te bendiga, y aparezcas justo delante del Eter-
no tu Dios. Si al contrario él viniere á reclamar á m í , yo 
le o i r é , porque soy misericordioso (Exod, 22 , v. 26. 
B m . 2 4 , v. 6 ). ,. 
Pero tan equitativo como compasivo el Legislador fa-
voreciendo el empréstito, no deja al acreedor sin recursos. 
Le dá por seguridad además de las prendas, las tierras, las 
recolecciones , y aun el cuerpo mismo del deudor. Si éste 
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tarda demasiado en pagar , el acreedor puede perseguirle 
en justicia , y en caso de insolvericia venderle , ó adjudi-
cárselo como esclavo. 
Este procedimiento contra los deudores, estas ocupa-
clones de sus muebles y de sus raices, estos apremios del 
cuerpo estaban en práctica entonces entre la mayor parte 
de los pueblos. Todavía eran mas necesarias en un pueblo 
en que el préstamo era gratuito, y en algún modo de ley. 
Sin embargo , ¡con qué cuidado el Legislador Hebréo se 
adhiere á moderar su rigor! .£¡0 le basta haber prohibido 
vender á los extrangeros el deudor hebréo insolvente, man-
da que vendido á sus hermanos , sea tratado con dulzura. 
Si la pobreza , dice , obliga á tu hermano á venderse á tí, 
no le tratarás como se trata ordinariamente á los esclavos, 
sino como á un jornalero. Son esclavos mios,, dice tam-
bién, trátalos pues con bondad, y acuérdate de que tú tam-
bién has sido esclavo en Egipto , y que me debes la l i -
bertad. ¡Cuántos motivos para usar con ellos de humani-
dad y de dulzura! 
Y además el Legislador habla tenido cuidado de po-
ner término á esta esclavitud tan dulce. E l ano que hacia 
cincuenta, como hemos visto mas arriba, además de la 
entera abolición de las deudas, volvia la libertad á los deu-
dores, y los restituía á la posesión de sus bienes raices, l i -
bres desde entonces de toda hipoteca. 
No era tampoco necesario esperar hasta entonces; un 
término mas próximo, cada siete años rompían sus cade-
nas , y cada año sabático era para ellos un ano de remi-
sión El hombre , dice la l ey , á quien se le deba alguna 
cosa por su amigo, su próximo, ó su hermano no podrá 
pedírselo , porque éste es el año de remisión: podrás exi-
gir del extranjero; pero perdonarás á tu hermano, á fin 
de que no haya indigente delante de tí, y el Eterno tu Dios 
te bendecirá en el país que vas á poseer. (Deof» i 5, u 1 
y 9 )• :- : fe or%rta i pm i éiii : h r : a 
, Pero estas mismas leyes tan favorables al prestamista 
indigente, pudieran haberle perjudicado. El temor de esta 
abolición y de esta remisión de deudas, podía contener al 
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acreedor , y estorbar el préstamo. El Legislador ocurre 
al remedio por sus interesantes exhortaciones. "Ten cuida-
do , dice , de no dejarte sorprender por el pensamiento 
impío de decir en tu corazón , el séptimo ano se acerca; 
no apartes tus ojos de tu hermano indigente, y no dejes 
de prestarle lo que te pida , no sea que clame contra t i al 
Señor , y esta excusa te se repute por pecado. Dale lo que 
desea, y no uses de estratagemas cuando se trata de con-
solarle en su necesidad; á fin de que el Eterno tu Dios te 
bendiga en todo tiempo, y en todo lo que emprendieres.'* 
(Deut. i l , v . 9 y i 0).. 
Tales eran , concluía uno de vuestros Magistrados, ta-
les eran entre los Hebreos las leyes relativas á l'os acree-
dores y deudores , leyes respetables en las que se vé la 
sabiduría del Legislador , y una atención igual á sostener 
los derechos legítimos del acreedor , y salvar de la opresión 
al deudor. No se hallarán en los demás pueblos leyes tan 
moderadas. 
Comparad en efecto, Señor, esas sa bias y suaves leyes 
con las usuras horribles, y los indignos procederes permi-
tidos á los acreedores contra süs deudores por las legis-
laciones de los pueblos de la antigüedad mas civilizados. 
Ved en Aténas el interés del dinero, no teniendo otra tasa 
que el que señalaba un prestamista avariento , y uno 
que pide obligado de la necesidad (231) los capitales do-
blados, cuadruplicados, decuplicados, ó poco menos(232), 
y el deudor reducido bien pronto á la insolvencia, des-
pojado de sus bienes , y vendido como esclavo , no por 
tiempo determinado , y a sus conciudadanos, sino aun á 
los extrangeros y para siempre (233). Ved en Roma la ley 
horrorosa de las doce tablas, que permitía á los acreedo-
res llevarse al deudor insolvente , exponerle en venta , y 
después del transcurso de algunos días hacerlo pedazos y 
repartirse sus miembros sangrientos (234). Ved allí como 
mucho tiempo después de los decemviros, excediendo los 
intereses enormes 5 como en Aténas , en poco tiempo al 
principal-(23 5) , encerrados los deudores en las prisiones 
domésticas de los Grandes, cargados de cadenas (2 3 o), des- • 
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pedazados á golpes(237), ímpíórar en vanóla piedad de 
los Magistrados, y sublevado todo ei pueblo abandonar 
su patria, y los ricos que los oprimían (238j. Gracias á la 
sabiduría y á la humanidad de nuestra legislación , señor, 
210 hallaréis nada semejante en nuestros anales. 
Beneficencia y generosidad con los pobres , las viudas, 
los huérfanos y los extrangeros. 
No se limita el Legislador á prescribirnos que preste-
mos á los pobres; nos recomienda el darles. Le disgusta 
la mano cerrada , quiere que se abra para el indigente. 
ícHabrá siempre pobres en tu pátria, dice , por eso teman-
do abrir tu mana á tu pobre, á tu hermano indigeate.*, 
"Cuando tu hermano se haya hecho pobre, y se ie cai-
gan sus manos, tú se las sostendrás." Es decir , cuando 
ya no esté en estado de ganar su vida y las de su familia, 
le darás con que sustentarse (Lev. 25 , v, 3 5 ) . 
Y porque entre los pobres, la viuda, el huérfano, el 
extrangero están mas destituidos que ningún otro de recur-
sos y de apoyo, son los que mas recomienda especialmen-
te á nuestra beneficencia. Ya había prohibido hacerles nin-
guna injusticia. "Novio la rás , habla dicho, el-derecho del 
extrangero. Si algún extrangero habita entre vosotros, no 
te haréis injusticia, no le azotaréis 9 no le oprimiréis. 
Maldito sea , añade en las maldiciones publicas , maldi-
to sea el» que viola el derecho de la viuda , del huérfano 
y del extrangero; " y todo el pueblo responderá; Amen, No 
afligiréis á la viuda, ni al huérfano. Si los afligís , sea en 
lo que quiera , y claman á m í , oiré sus clamores, y mi có-
lera se encenderá contra vosotros , y pereceréis con la es-? 
pada , y quedarán vuestras mugeres viudas, y vuestros h i -
jos huérfanos (Exod, 2 2 , v. 2 1 , 22 y 24-. Deut. 2% 
*ú 17). 
i \ l contrario, quiere que se les socorra, que se íes ayu-
de; y el tiempo de la recolección debe ser precisamente 
el de la generosidad. "Cuando estés en la recolección, d i -
ce , no irás á buscar las espigas que te se hayan olvidado 
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al campo; -as abandonarás á los pobres , a íá viuda , al 
huérfano y al extrangero; á fin de que el Eterno te ben-
diga en todas las obras de tus manos. No reunirás las es-
pigas que se escapen al segador , ni ios granos de ubaque 
se caigan al tiempo de la vendimia , ni los cencerrones que 
se queden en las cepas , ó las aceitunas que se queden en 
tus olivos, sino que los dejarás para los pobres, para las 
viudas, y para los huérfanos y extrangeros. Yo soy el Eter-
no , tu Dios" (Deut. 2 $ , v , i 9 . Lev. 19). 
La beneficencia debía ir todavia mas léjos; era preci-
so al cortar los granos, ó ai coger las ubas, y la acei-
.íuna., se quedara para los pobres alguna parte de las v i -
ñas ó del campo. "Cuando hagas la siega, dice, no sega-
rás la punta de tu campo f la abandonarás al pobre, á la 
viuda, al huérfano y al extrangero. Yo soy el Eterno , ta 
Dios." {Lév. c a p . , 2 $ v . 22 , cap, 19 , v. 9) . 
T o d a v í a no basta á su celo este cuidado , quiere que 
estos pobres sean invitados á los regocijos de nuestras fies-
tas, á los festines religiosos de las Segundas primicias , y 
de los segundos diezmos. " E n estas fiestas , dice , harás 
festines , y comerás delante del Eterno tu Dios , té y tu 
familia , y el Levita que está á tus puertas y la viuda , el 
huérfano y el extrangero que vivan contigo" (Deut. cap. 16, 
. u . i l y 14) . Y cuando ofrezcas tus primicias y tus diez-
mos al Eterno , te regocijarás en su presencia tu , el L e -
vita , el extrangero , la . viuda, ei huérfano (Deut . (26, 
v. 11 y, 13.) . ' J f ' V , .< ..a • - ' 
Así muchas veces en cada año los ricos y los pobres 
se sentaban á la misma mesa : unidos con los lazos de ios 
beneficios y del reconocimiento participaban todos de los 
bienes que ía providencia había concedido al pa í s , y en 
el trasporte de su • alegría bendecían á porfía al Diosa 
quien debían su prosperidad, ó que de este modo conso-
laba su miseria. ; / 
Y para, asegurar estos beneficios^á los pobres, y á los 
extrangeros declara que el Señor los ama. Recuerda á los 
ricos que sus Padres han sido pobres también , extrange-
ros, y oprimidos; que por consiguiente deben amar al 
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pobre y al extrangero, y amarlos como a sí mismos, 
extrangero , dice, que habita entre vosotros, será como 
el que ha nacido entre vosotros, le amaréis como á voso-
tros mismos; porque también habéis sido extrangeros en 
Egipto. Yo soy el Eterno vuestro Dios {Lev, 1 9 , v. 34-). 
Ei Eterno vuestro Dios es el Dios de los Dioses , y el Se-
ñor de los señores > que hace justicia al huérfano y á la 
viuda, que ama al extrangero, y que le dá con que al i -
mentarse y vestirse; amaréis pues al extrangero porque 
vosotros mismos habéis sido extrangeros en Egipto (Deut. 
10 , u 1 7 , ^ 49) . 
¿En qué legislación antigua hallaréis nada compara-
ble á estas leyes en favor de los pobres? | ni á estas 
exhortaciones obligatorias para socorrer á lodos los menes-
terosos? Otando uno recuerda estas exhortaciones, y es-
tas leyes > en que la humanidad y la bondad del corazón 
mas tierno brillan tan sensiblemente) ¿se podrá sin emo-
ción tachar de ferocidad y de barbarie á este hombre y 
á toda su legislación •por un Escritor célebre que se llama 
Imparcial ? ^ A quién pensáis , señor, que deben causac 
rubor en adelante esas indignas reconvenciones ? | A i Le-
gislador Hebréo? ¿Y le imputáis el inspirarnos odio á los 
extrangeros ? Nombrad un Legislador antiguo que haya 
hablado á su pueblo en favor de los extrangeros con tan-
ta energía como el «nuestro. 
Moderación en las penas aflictivas á los culpables. 
Hasta á los mismos Culpables lleva nuestro Legislador 
sus dulces y benéficas miras. 
El fuego , el hierro, la lapidación son verdaderamen-
te penas severas ? y las determina contra los grandes cr i -
minales. Pero no conoce esos largos tormentos que se usan 
en otros pueblos civilizados , ni esos calabozos, morada 
de horror , donde tantas veces, y por espacio de años 
enteros gime la inocencia con el crimen. Fuera del caso 
del talion , que debía ser raro, nunca mandó esas mutila-
ciones, esas amputaciones de miembros, esas señales ds 
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hierros encendidos, tan frecuentes en otras Legislaciones, 
que dejando vivir al culpable le llenaban para siempre 
de ignominia , y que muchas veces solo servían para ha-
cerle mas malvado , y mas incorregible. 
El culpable que no habia merecido la muerte, no era 
condenado sino á las penas que no herian , y en este ca-
so tenia el Legislador cuidado de señalar el número de 
azotes ó-de palos. tr Si el malvado, dice, merece ser apa-
leado , no se le darán mas que cuarenta golpes, y no mas, 
á fin de que su herida no sea excesiva, y que tu herma-
no no sea tan indignamente tratado á tu vista "•( D^uf. 25, 
v, 2 ) . Ley igualmente sabia y dulce, que aun castigando 
al culpable le dispone y modera el rigor del juez á quien 
la dureza natural de carácter , el odio al delito , la pasión 
acaso, ó la ostentación orgullosa de la autoridad pueden 
hacer que se exceda. 
i : : i i 8 . ° ' zh &Zv : . . 
'Dulzura mandada para con los animales. 
Muy lejos de permitirnos el Legislador usar de cruel-
dad con nuestros semejantes, nos prescribe tratar con dul-
zura aun á los mismos anímales. Las bestias de carga no 
son las solas para las que pide moderación y piedad , y quie-
re que aminoremos los dolores aun de aquellos mismos que 
matamos para alimentarnos de ellos. De donde nuestros 
Padres infieren que el espíritu de la ley les prohibia el 
uso bárbaro (239 ) en que estaban algunos pueblos veci-
nos de comer sucesivamente los miembros de un animal 
que se ¡dejaba vivir hasta que se empezaba el tronco. 
Con el mismo espíritu de suavidad nos prohibió pre-
sentar en el altar ia madre y el hyo, y matar el hijo á la 
vista de la madre. " N o quitarás 9 dice , á la madre el hijo 
que está lactando; no matarás al animal perseguido que 
se refugia como uno que suplica en tu casa. Si hallas, 
añade un nido de pájaros, y á la madre cubriendo los 
huevos, ó los pajaritos, no tomarás á la madre con ios h i -
jos , í iaa que tomatas los hijos , y dejarás ir á ia madre, 
para que tu prosperes, y tus días sean prolongados sobre 
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la ííerra que el Eterno vá á darte" (Deiit. 2 2 , 6 , 7 , &Cí \ 
Sí ofrece recompensas por los actos de bondad con los 
animales 9 dicen nuestros maestros | ¿ qué no se puede uno 
prometer de la beneficencia y de la piedad con nuestros 
hermanos ó nuestros semejantes ? No , señor , por mas que 
digáis , una legislación que inspira esta dulzura con los 
animales , esta sensibilidad en sus dolores ( 2 4 0 ) no es 
seguramente una legislación bárbara. 
Sí , señor, cuanto mas se la estudia, mas se ve en ella 
brillar ía sabiduría y la duízuraj y cuanto mas sé la com-
para con las legislaciones antiguas, mas se convence uno 
4e su excelencia , y de su superioridad. 
Somos. &c . 
CARTA DUODÉCIMA. 
Leyes civiles de los Judíos, comparadas con las 
de algunos pueblos modernos. 
Dejemos la antigüedad , señor. ¿Creéis que vuestros 
gobiernos modernos tienen instituciones civiles mas sa-
bias que las nuestras? No intentamos censurar las leyes 
de los pueblos que nos toleran; tanto atrevimiento seria 
reprehensible en una eondícícn tan triste. Bastante es ha-
ceros observar al paso, que la kgislacion judía , que no 
tiene la ventaja de agradaros, tiene á lo ménos la de es-
tar esenta de los vicios que tantas veces habéis echado en 
cara á vuestras legislaciones modernas. 
Por de pronto nosotros tenemos un código: le tenia-
moí» ha mas de tres mil anos; y vos mismo habéis dicho 
cien veces que vuestros pueblos civilizados no lo tienen: 
beneficio que esperan todavía de sus Soberanos (241) . 
Nuestro código es cortoj pero es claro. Nuestros reyes 
podian leerle, y los pueblos entenderle. Vuestros cuerpos 
de derecho, por lo que vos decís, no son después de tan-
tos años de trabajos, sino compilaciones indigestas, mon-
tones confusos de leyes extrangeras y de costumbres bar-
baras , laberinto tenebroso en que vuestros Magistrados se 
pierden, y en que vuestros mas sábios jurisconsultos Ies 
cuesta trabajo reconocerse. 
La misma legislación, el mismo derecho gobernaba 
todas nuestras Tr ibus : Judá ñ o l a tenia diferente de 
Ephraim, ni Manases de Benjamín. Entre vosotros cada 
ciudad, cada aldea tiene la suya. Lo que es justo en una 
población es injusto á dos leguas de ella, y se muda de 
legislación cada vez que se muda de caballos de posta. 
Nuestras leyes eraa uniformes é invariables, las, vues-
tras nada tienen fijo ; se mudan como los vestidos , ó los 
adornos; ni aun para el crimen tenéis leyes constan-
tes ( 2 4 2 ) . . 
• V i t u p e r á i s , y con raxon la diversidad de pesos y me-
didas que se usa en vuestras provincias. En las nuestras 
habla por todas partes los mismos pesos y medidas, co-
mo había también las mismas leyes : y se ignoraba uno 
de ios grandes recursos de vuestro comercio , á saber, el 
talento de especular sobre las medidas. 
Vuestro clero , órden útil sin embargo, y respetable, 
hablando solo políticamente, es muchas veces el objeto 
d« vuestras declamaciones ( 2 4 5 ) , y le echáis en cara su 
celibato, y sus vastas rentasj el nuestro no poseía tierras, 
y daba hijos al Estado* 
Nuestros jueces eran. los ancianos de nuestras cluda'-
des; ejercían gratuitamente cargos , que nada les .habían 
costado. Y nos ensenáis que los vuestros apénas salen de 
las escuelas, se sientan en el Santuario de la justicia, y 
deciden en él del honor y de la vida de los ciudadanos; 
que es necesario pagar sus decretos, y que adquieren 
por si mismos, y a bien alto precio, el derecho de dic-
tarlos (244) ; ó como decís en otra parte el de vender-
los (245). 
Os quejáis de Ja lentitud de la justicia, y de lá dura-
ción interminable de los procesos; entre nuestros Padres 
la justicia era pronta, y los procedimientos cortos» 
Una sola apelación entre ellos terminaba el litigio; 
entre vosotros es necesario pasar por una sécie de t r ibu-
nales subalternos que se disputaa los negocios^ y se dan 
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veinte sentencias opuestas antes de la difinitíva. El tiempo 
se pasa , los gastos, se multiplican , y el ganar un pleito 
basta para arruinar á una familia. 
Beseariais que en vuestra nación los juicios capitales 
fuesen públicos (246) ; en el nuestro todo el pueblo era 
testigo de lós procedimientos, y algunas veces el ejecutor 
de las determinaciones. , 
Guando os parece qué "vuestras leyes condenan á ciu-
dadanos , cuyo crimen no está todavía justificado, á un su--
plHcio mas afrentoso que la muerte misma que se les da, 
cuando la merecen ciertamente , os. liorronza esta ídéa , y 
vuestro corazón compasivo se alarma (247). Volved la vista 
á la législacion mosaica , veréis que esos bárbaros tormen-
tos, que reprobáis, jamas se •conocieron en ella. Ninguna 
muger' judía (248) tuvo necesidad de decir á su,marido 
delante de los Tribunales '.Amor mió, ¿has hecho dar tor~ 
m é n t ' f ó • v e . rntrnik .... .:.. • - ^  >. ;.- .-hr^^o -¿ÍA sk-. 
Vuestras legislaciones os parecen de un rigor excesi-
vo (249)-en las penas que hacen sufrir á los culpables; y . 
creéis .que esa muerte dilatada que hacen sufrir á los cul-
pados eñ. tormentos crueles se resiente de las costumbres 
atroces de vuestros abuelos; en la nuestra las penas eran 
severas algunas veces , y nunca los suplicios escogidos. 
No aprobáis que vuestras leyes castiguen con la muer-
te el robo , porque os parece la pena muy superior al cri-
men (250), las nuestras los castigaban solo con la resti-
tución; y con multa ó esclavitud. 
No maltratareis al extrangero , dice Moysés , ni le ha-
réis injusticia. Sabéis lo que es ser extrangero j porque lo 
Irabels sido en Egipto/Luego no debéis oprimir al extran-
jero. El extrangéro que habita entre vosotros sea lo mis-
mo que el que ha nacido en medio de vosotros ^ le ama-
reis como á vosotros mismos. Soy el Eterno vuestro Dios; 
el Eterno ama al extrangero (25 1). Estas leyes , señor , tan 
llenas de humanidad, .establecidas con causas tan respeta-
bles y tan interesantes, ¿ no equivalía á vuestro derecho de 
extrangería? (252) 
Dice : si alguno j castigando á su esclavo, le saca un 
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ojo, ó le rompe un diente, le dará libertad (2 í 3) : vosotros, 
pueblos dulces y humanos, vosotros les decís á vuestros 
negros , que son hombres como vosotros, rescatados con 
la sangre de un Dios que murió por ellos , lo mismo qae 
por vosotros, y después les hacéis. trabajar como'bestias 
de carga ; los alimentáis peor, y si quieren huirse, les cor-
tais una pierna, ó les hacéis dar vueltas al árbol de los mo-
linos de azúcar , cuando les habéis puesto una pierna de 
palo. - * 
Él dice : no magullareis los testículos de los animales: 
el Eunuco no entrará en la congregación de Israel (2 )4 ) ; 
y Philoa nos asegura que se imponia pena de muerte con-
tra cualquiera que hubiera mutilado a»un hombre. Vosotros 
mutiláis á vuestros hijos para que sean, músicos del Pa-
pa (25 5 ) , y anunciáis en vuestras ciudades con carteles 
públicos los hábiles profesores de esta especie (256). 
Él dice : no habrá prostitutas en Isráél (257), y todas 
vuestras ciudades están llenas de ellas; y si hemos de creer 
á vuestros sabios sería necesario fundar de ellas un esta-
blecimiento.público , y su profesión se haría honrosa. 
ü n delito, cuyo nombre envejecido desterrado de las 
buenas costumbres apenas merece que vuestros Legistas 
lo nombren,. el adulterio , digo, es á sus ojos un crimen 
digno de muerte; en vuestras costumbres es galantería , in-
triga, la cosa mas despreciable del mundo , y vuestras 
leyes tan severas contra las raterías son indulgentes sobre 
un desorden mas odioso que todos IOA robos. 
Bien conocéis los sábios reglamentos en cuya virtud 
un desgraciado labrador por haber muerto un pájaro que 
se come sus granos ó sus legumbres , es castigado con so-
la la deposición de un solo testigo (258), metido en lo pro-* 
fundo de un calabozo, enviado á galeras (259), agarrota-, 
do(26.0) sobre la espalda de un animal, arrastrado al cam* 
po y despedazado vivo por las ramas de los árboles y 
matorrales. Sabias y benéficas ordenanzas; pero no están 
en el Código hebreo , señor , están en los vuestros. 
E l Legislador Hebreo animaba el cultivo de las tierras, 
los plantíos, la muítiplicacion de los animales; vosotros 
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hacéis tratados de agricultura y tenéis academias y ofici-
nas para ella, y con todos estos recursos, vuestros, escrito-^ 
res tío dejan de quejarse que entre vosotros los campos se 
destruyen , que la cria de los ganados se debilita , y qUe 
un tercio de vuestros terrenos está inútilmente empleado o 
totalmente inculto (2ó í). ; , 
Os reís de las menudencias en que entra para mante-
rter la salubridad del aire en nuestros campos, y en núes-
tras ciudades, y la limpieza en nuestras habitaciones y en 
nuestras personas; abluciones que nos prescribe después 
de haber tocado los cuerpos muertos, de la atención «on; 
que nos recomienda cubrir la sangre de los animales de-
gollados, &c. vuestras leyes no os imponen estas obser-
vaciones fastidiosas. N o , pero vuestras ciudades son cloa-
cas (262), y vuestros jardines públicos, letrinas; los IU-Í 
gares mas frecuentados de vuestras capitales, ofrecen el as-
queroso espectáculo de los cadáveres de los animales des-
pedazados, la sangre corriendo de calle en calle (263) , yí 
los muertos apestando á los vivos hasta en vuestros tem-.. 
píos (264). v • _ 
ü o a enfermedad contagiosa reinaba en la Palestina y 
en los paises vecinos : las sabias precauciones deterraina-' 
das por nuestra legislación , prevenían su comunicación, y 
nuestros Padres observáftdolas se garantieron de esta cala-; 
ruidad (2ó5). Un contagio mas mortífero segó cruelmente 
vuestra roas escogida j u v e n t u d y no habéis encontrado 
otro secreto para curaros de é l , que dárosle y para pre-: 
-servaros de él que: estenderle (2.ó6)* 
Vuestros políticos^ en fin ^ empiezan á comprendere 
que un pueblo numeroso es la verdadera fuerza de un-es^ -: 
lado, Moysés lo; comprendió mejor que ellos treinta siglos 
antes;. Ningún Legislador ha sabido mejor .que él reani-. 
mar la población. En el espíritu de su legislación, el:ce-, 
iibato es una desgracia ?, la esterilidad un oprobio, la 
la multitud de ips hijos es la bendición del Señor. Allí t&k 
do corresponde a l instinto de la naturaleza , al grart man-; 
damiento del Criador ^ la esperanza del Mesías, el preve-
nido lujo, las disoluciones ydas Ocasiones de abandonar^ 
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se á ellas, &c. (26^). Ósareis comparar estos re^)rtes po-
derosos-, cuya eficacia obra también entre nosotros (268) 
áiías vanas declamaciones de vuestros políticos , contradi-
chas, por sus ejemplos. ¡ Qué frutos tan grandes producen! 
Respetamos vuestros celibatos de religión , y no condena-
dnos lo que vuestra iglesia aprueba. } Pero qué enjambres 
de otros celibatos de toda especie no llenan vuestras capi-
tales y vuestras provincias! celibatos de milicia (269) y 
domésticos; celibatos .de literatura y de filosofía , de ca-
pricho y de voluptuosidad , de miseria y de ipdigencia; 
celibatos , si se nos permite explicarnos de e^ te modo, 
hasta bajo ei veloMel matrimonio. ¡Y alguna vez préten-
-deis ju'zgar de la antigua población de los Hebréos por la 
vuestra! . . 
No habláis mas que de población , y no cesáis de pre-
conizar el lujo. Ei lujo , calamidad de la agricultura y 
de las costumbres , destructor de los imperios ó presagió 
¡pierto de su ruina ^ es por todas partes el objeto de vues-
tros elogios. Censor de Moysés ¡qué sabia es vuestra ad-
jministracion, y qué ilustrada vuestra política! 
Aun pudiéramos continuar esté paralelo ; bien lo 
sabéis, señor , pero nos detenemos; estos rasgos bastan 
para convenceros de que el Código de los Hebréos no le 
cede en equidad ni en sabiduría á los Códigos de vuestros 
pueblos modernos, y que los críticos mismos que os dan 
ias legislaciones , y los usos que ellos autorizan, ó que to-
leran, son otros tantos elogios de ia nuestra. í 
Creemos , señor, que no habréis dejado de notar con 
alguna satisfacción que^despues de haber profundamente 
reflexionado sobre la reforma de vuestras leyes nada habéis 
propuesto que el Legislador judio no hubiese prescrito 
mas de tres mil años antes.. Para nosotros es por lo me-
nos muy sensible ver que en el seno de un pueblo igno-
rante y grosero haya prevenido tantos siglos hace ios 
descubrimientos legislativos del mas brillante , y mas .vas-
ío genio de este siglo filosófico. Somos, &:c. 
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C A R T A DÉCIMA T E R C I A . 
Reflexiones sobre el objeto, la antigüedad, la 
duración , &c. de la legislación Mosaica. 
Aunque la defensa de nuestra legislación , de que nos 
hemos hecho cargo, se ha hecho ya mas larga de loque 
nos creímos al principio , no podemos menos de añadir 
todavía aquí algunas reflexiones sobre su objeto , su an-
tigüedad j su durac ión , &c. 
Esta legislación forma la gloria de Israel á los ojos 
de todos los pueblos. Esta es-la mejor herencia que pu, 
dieron dejarnos nuestros Padres ^ no debemos por lo mis-
mo despreciar nada de lo que pueda darla á conocer, y 
hacer que se forme de ella una idea exacta. 
1? Además del objeto común á todos los estados de 
mantenerse cada uno, dice el ilustre autor del espíritu de lai 
leyes , tiene uno particular. Esparta formaba guerreros, 
Roma conquistadores , Cartago comerciantes y navegan-
tes, &c. otro es el ohjeto que ocupa al Legislador judío, 
cual es formar un pueblo virtuoso, que fiel adorador del 
solo verdadero Dios, diese á todos los pueblos de la tier-
ra el ejemplo de un culto razonable cy puro. ^Nos enga-
ñamos , señor , cuando creemos este objeto el más noble 
y mas digno de un sábio ? 
2 . ® En vez de que los Legisladores mas celebrados 
se establecieron el principia de no variar en nada las an-
figuas supersticiones, y de dejar á sus pueblos prosti-
tuir indignamente sus adoraciones: á Dioses subalternos, 
á los astros , á los elementos, á las maderas, a los meta-
les , &c. Moysés mira como su mas importante obligación 
instruir á ; todos los Hebreos .de sus deberes hacía el gran 
Criador y gobernador del mundo 5 anunciarles su poder, 
su justicia, su bondad, su providencia , &c. y ensenar-
les á merecer por su exactitud en la observancia de estas 
leyes, vivir felices bajo su protección todo-poderosa. Nos 
parece, señor , que semejante conducta es digna de ser 
elogiada aun por la misma filosofía. 
3. ° ¿Qué Legislador habló jamás del Ser supremo á 
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ÍU pueblo como Moysés á los Hebréosi Les dió, de él 
las mas sublimes ideas; y los tiene siempre bajo la mano 
de este gran Dios. Por su temor y por su amor les man-
ada arreglar todas sus acciones; santo comefcio entre el 
hombre y la divinidad que arregla , ennoblece y con-
sagra, nuestras acciones 5 deber glorioso que ningún L@-
gisiador antiguo ha conocido ni recomendado con tanto 
esmero como el nuestro. En I^s demás legislaciones , d i -
ce Joseíb, la piedad hace parte de la virtud ; en la nues-
tra todas las virtudes son partes subordinadas á la piedad. 
i^sta legislación tan religiosa y tan sábia es al 
TOÍsmo tiempo la mas antigua que se conoce. Los Minos, 
y los Dracones , los Solones y los Licurgos, los Zaleucos 
y los Numas son posteriores en muchos siglos al Legisla-
dor judio; y si no está demostrado que le han debido sus 
luces ( 2 7 0 ) , es muy cierto que él no ha podido apro-
vecharse de las suyas en aquella remota antigüedad , en 
aquellos remotos siglos en que Jas costumbres tan corrom-
pidas -como gc-oseras, y supersticiones tan insensatas co^ 
tnó vergonzosas y crueles 5 reinaban por todas partes , ele-
vándose este grande hombre sobre las preocupacioríes de 
las naciones' dió :á su pueblo una religión saníar, una mo-
rral pura, una legislación justa y sabía. 2Lo debió todo á 
la ? elevación de su talento ? . 
5? El Legislador judío es entre todos los Legislado-
res» antiguos el mas instruido y el mas virtuoso, j Qué 
respeto á la divinidad ! | qué sumisión á sus -órdenes! La 
piedad , que es el carácter propio de su legislación, es la 
regla constante de toda su conducta. ;Qué amor hacía su 
pueblo ! ¡qué desinterés! qué dulzura! Sufre las murmu-
raciones con paciencia ^confiesa sus faltas con candor ; vé 
sin quejarse á su hermano, y á los hijos de su hermano 
elevados al Sacerdocio. Los pone él mismo en posesión de 
esta dignidad , al mismo tiempo que deja á sus hijos coh-
fundidos con la multitud-de los Levitas sin esperanza nun-
ca de poder ascender. 
Con 'tantas virtudes como luces, orador interesante, 
poeta sublime , historiador exacto, político profundo, reú-
ne los mas exquisitos conocimientos á los mas nobles ta-
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lentos. ¿Se quiere saber eí origen del mundo, ías geng^ 
logias de los primeros hombres, los establecimientos de 
los antiguos pueblos, el nacimiento de las artes, &c? no 
nos ofrece la antigüedad para esto monumento mas pre-
cioso que s m escritos, ni mas seguro. 
Su filosofía no es aquella filosofía árida y seca , cuya 
sutileza se evapora en vanos discursos, y cuyas fuerzas 
se debilitan en averiguacipnes inútiles á la felicidad de los 
hpmbres, aquella filosofía desastrosa que con la hacha en 
la mano y la venda en los ojos abate, trastorna , lo des-
truye todo, y nada crea; que en su delirio ynpío hace 
su Dios de la materia, no diferencia M hombre del bru-
to sino por sus dedos, y para perfeccionarle le envía á 
disputar á los animales las bellotas del monte. La suya es 
la sábia filosofía de aquellos hombres benéficos que han 
formado las sociedades, civilizado á los pueblos , y hecho 
felices á sus semejantes, enseñándoles á sujetarse al yugo 
de las leyes. Un hombre de un talento tan despejado, y 
de un carácter tan noble podia dar sin duda una legis-
lación sábia á su pueblo, 
69 Pero estas leyes, dice , no son suyas; é l es solamente 
un intérprete de el Dios libertador de su pueblo; en nom-
bre de este gran Dios , y de parte suya se han dado á 
nuestros Padres. Tienen por principio obligatorio la vo-
luntad soberana siempre justa y sábia, el fundamento úni-
camente sólido de la vir tud; y por sanción las prosperi-
dades aun temporales que les promete, si las observan, y 
los mas terribles castigos con que les amenaza, si las infrin-
gen; sanción que ningún otro legislador osó poner en sus 
leyes (271) ; pero que se ha verificado por una serie de 
acontecimientos admirables, 
7»9 Otros Legisladores se han vendido también por 
inspirados del cíelo; pero apenas los han creído en su 
tiempo, y esta creencia se ha desvanecido bien pronto, 
l í o así con la misión de Moysés. Nuestros Padres la han 
creído, y sus descendientes la creen todavía. | De dónde 
procede esta diferencia? De que el error pasa ^ y la ver-
dad permanece, 
. $9 De aquí aquella adhesión, constante que nos ha 
inspirado hacia nuestras leyes; adhesión sin ejemplo, que 
la ruina de nuestra república, la dispersión de nuestras 
Tribus, las persecuciones de los reyes, y el desprecio de 
los pueblos no han podido arrancar de nuestros corazo-
nes. Millares de Judíos han dado su vida mas bien que 
renunciar á estas leyes, ó de aparentar infringirlas. Asi 
es que al misma tiempo que no nos queda de tantas le-
gislaciones famosas., sino los nombres de los Legislado-
res con algunos restos de sus leyes, la legislación Mosáí-
ca ha llegado á nosotros, al través de tantas revolucio-
nes y tantos siglos, siempre la misma, y siempre reve-
renciada j y no solamente los Hebreos , sino las dos ter-
ceras partes del globp habitado respetan estas leyes, y 
miran al Legislador como divinamente inspirado. ¿Qué 
legislación humana tuvo nunca semejante suceso ? 
99 Esta duración, esta perpetuidad de la nuestra, es-
te respeto de que disfruta tantos siglos ha y en tantos 
climas, no pueden ser efecto del acaso, i Lo explicareis 
naturalmente ? Cuando lo hayáis hecho, si podéis, habréis 
demostrado que el Legislador judío fué incontestablemen-
te el mayor de todos los Legisladores humanos; y que su 
pueblo , según vos indigno de la atención de la política, 
merece mas que ningún otro fijar sus miradas. 
lo . Pero no: el dedo del Señor está aquí: su poder y 
su sabiduría brillan en él de un modo demasiado eviden-
te , para que puedan dejar de ser reconocidos. 
C O N C L U S I O N . 
Concluyamos, señor. Todas las partes de la legislación 
Mosaica anuncian la alta y divina sabiduría del Legisla-
dor. Sus- dogmas son razonables y sublimes ; sus precep-
tos religiosos y morales, santos y puros; sus leyes po-
líticas ? militares y civiles sábias , equitativas , suaves y 
dulces ; sus leyes rituales fundadas en razón. Todas en 
una palabra están admirablemente calculadas sobre los de-
signios y las miras del Legislador , sobre las circunstan-
cias de los tiempos, de los lugares, del clima , sobre las 
inclinaciones de los Hebréos , y las costumbres de los pue-
blos vecinos &c. En esta legislación nada hay que coutra-
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diga las leyes de la naturaleza ó de la virtud: todo respU 
ra en ella piedad, justicia, honestidad, beneficencia. Su 
objeto, su antigüedad , su origen, su duración , los talen-
tos y las virtudes del Legislador, el respeto de tantos pue-
blos & c . , todo concurre á probar su excelencia. Vuestros 
mas grandes hombres (272) la han mirado como el p r i -
mer origen del derecho divino y humano 5 y vos, señor, 
no veis en ella sino absurdos y barbarie. Cuando hablá-
bais en términos tan ultrajantes, ¿era la imparcialidad la 
que presidia vuestros discursos ? 
Ved aquí, señor, lo que hemos creido deber deciros 
en defensa de nuestra legislación; débil ensayo de apolo-
gía en comparación de lo que de ella han dicho tantos 
cristianos doctos, tantos sabios jud íos , Abravanel, Jar-* 
c h i , Maimonides , y anus de estos Josefo , y el elocuen-
te Philon, Leed sus escritos, señor: haced mas todavía; 
leed el texto mismo de nuestras leyes , y bien pronto se 
disiparán vuestras preocupaciones; bien pronto movido de 
la sabiduría de estas ordenanzas os diréis á vos mismo y 
acaso con rubor: Estos estatutos, sin embargo, son her-
mosos; y este pueblo, que yo he tratado indignamente;tan-? 
tas veces, era una nación inteligente y sabia (273). 
Por lo que hace á nosotros, señor, cuando considera-
mos las justas reconvenciones hechas á las legislaciones an-
tiguas y modernas; cuando reflexionamos sobre los siste-
mas funestos avanzados en los siglos pasados, y enaste 
por los filósofos; cuando vemos la providencia de Dios, su 
justicia , su existencia m'sma puestas en duda , introduci-
do el fatalismo, destruida la libertad, arrancados Con au* 
dacia los límites de lo justo y de lo injusto, ó estableció 
dos con imertidnrnbre por esos pretendidos sabios; al 
hombre degradado ; rotos todos los lazos de las - socieda-
des ; quimeras vanas , dudas crueles substituidas á l^s llias 
consoladoras, y á las mas útiles verdades, &c. movidos de 
tantos extravíos, no podemos menos de juzgarnos felices 
en haber sido preservados por una legislación tan razona-
ble y tan santa. ¡ O Israél, tu felicidad es grande I El Etei> 
no te ha hecho conocer lo que le es agradable; y no ^a 
concedido este favor a todos ios pueblos .N274). Somos, &c, 
m 
N O T A S 
B E L A S E G U N D A P A R T E 
DEL TOMO TERCERO. 
(149) V . Exod, a i . v . i f . Deut. 54. v. 7. 4u t . 
(130) V . Xenofont. Peti t i leges Atticae , &c. 
(131) V . Ley Fabia. Digestr l i b . 48. t i t . i ¿. Aut . 
(133) TOÍVTÍ? ot KKÍ^ CÍYIÍÍ r i , K c t l Tra.cvo-fjjzf.av ^ m v c í r a ^ s i y . Aut» 
(133) é TK vvzraf orm K K t T r r o t TVTOV i ^ u v c t i e t 7 r o K T í i v e t i , &c . Aut , 
(134) Si nox furtum faxit et ira aliquis occisi t jure cassus esto. Aut , 
(135) Solón tampoco estableció otra pena que ésta , y algunos 
dias de pris ión contra el robo simple. V . Demost» contra Timdcra-
tes. Edit* 
(136) Se acusa á los chinos de que comunmente tienen tres 
uno mas ligero para vender; otro mas pesado para comprar , y el 
tercero exacto para manifestarlo en caso de necesidad. É d t t . 
(137) Mas de una vez se les ha echado en cara á los Judíos mo-
dernos el no ser muy escrupulosos eu esta materia y otras seme? 
jantes con los pueblos á quienes llaman infieles. Si algunos han me-
recido estas reconvenciones, han obrado contra las decisiones y 
consejos de sus mas célebres doctores: vender o comprar , dice uno 
de estos , a un israelita á á un infiel , con el peso ó la medida 
falsa 5 es infr ingir esta ley , y se está en la obligación de restituir. 
Es también contra la ley dejar á un infiel que se engañe en sus 
cuentas, es necesario hacérselas exactas cuando os esté sujeto y con 
mayor razón si estáis en su dependencia. V . Maimonides tratado 
del robo. Crist. 
(138) Las leyes romanas condenaban al depositarlo , convenci-
do de dolo , á restituir el depós i to , y lo declaraban infame. Aut. 
(139) « Sit ig i tur jam hoc á principio persuasum civibus , do-
minos esse omnium rerum, ac moderatores déos . . . et qualisquisque 
sit , quid agat , qnid i n se admittat intueri . . . útiles esse autem 
apiniones has quis neget, cura in te l l iga t , quam multa firmenturju-
rejurando, quantse salutis sint faederum religiones, quam multes 
d iv in i supplicii metus a scelere revocaverit, quamque sancfa sit socie-
tas civium inter ipsos, deis immortalibus interpositis cum jud ic i -
bus, cum testibus! ( De legibus 2. ) Cum. pietate simul et san-
ctitatem etreligionem to l l i necease est! quibus sublatis perturbario 
vita sequitur et magna confusio. Atque haud ecio , aut pietate ad-
versus déos sublata fides etiam et societas humani generis, et una 
excelientissima virtus, justilía tolletur. ( D e Cicero natura deorura 
I . 2. ) w Aut, 
( 2 ) 
( i \ o ) V. la carta precedente. y4ut. 
(i4i) V . Damóstenes contra Tinj-ícráíes. Exv UÍV auro 
(144) V . Chais. 4ut. 
(143) Se pueJe poner al frente de estos sistemas peligrosos el 
sistema cíe la naturaleza tan sólida y tan agradablemente refutado 
por M . Holland. Se acaba de publicar de esta detestable obra un 
resumen coa separación da todo lo científico al parecer para suje-
sarlo á la capacidad hasta de los lacayos. 
May b ien , s e ñ o r e s , continuad , que no dejareis de servir ad-
mirablemente a la soeiedád. Cuando estén todas las clases del Es-
tado iniciadas en vuestros misterios ; qué de honradez, qué de bue-
na fe , qué de seguridad habrá por todas partes í 
(¡41) I«os lectores de Voltaire puaden recordar lo que respon-
d i ó , mas de una vez, á nuestras preguntas, y que está conforme 
con nosotros , en que sin rel igión no hay sociedad: una sociedad bien 
arreglada sin religión es un fenómeno que el mundo no ha visto 
todavía , y que nuestros pretendidos filósofos no ha rán ciertamente 
que se vea nunca. A u t , 
( i ?5) Estos horrorosos sacrificios eran muy comunes entre los 
C a n a n é o s , Moabitas , Ammonitas, &c . y Moysés los prohibió con 
pena demuerte. Cualquiera , dice, de los hijos de Israel , ó de los 
extrangeros que viven en Israel , que haya dado su raza á Moloch, 
m o r i r á de muerte, y el pueblo lo cubr i rá de piedras. Si el pueblo, 
añade el Señor, cierra los ojos ^sobre su crimen , pondré mi rostro 
contra el culpable, estoes, le haré experimentar toda mi cólera, 
así como á sus allegados , y los arrojaré de en medio de mi pueblo^ 
Lev. ao v. 1 , y 2 , &c. Au t . 
(1 i6', ü n hombre sufrirla Iap>ena del tallón , y una rouger la 
amputación del miembro que hubiese cometido el delito. No du-
damos que en este caso como en todos los del talion hubo una com-
pensación permitida. Se sabe que los pueblos antiguos, hebréos, 
griegos, latinos, &c. no usaban de calzones como ios europeos. 
£ d í t , 
( i ^ ) Se ha puesto en cuestión si este año séptimo era el año 
«abático, ó el séptimo año de la esclavitud. No entraremos en estas 
discusiones, solamente observaremos que el año sabático era el año 
de remisión de deudas, y que este año los esclavos saliendo de 
la casa de sus señores con alguna res para ayudarles á v i v i r , hu-
bieran hallado un nuevo recurso en los frutos que la tierra produ-
ce por sí misma, y que quedaban para beneficio común. Aut, 
(1 8) Esta es una nota de Josefo hablando de Licurgo contra 
Apion l ib. • ! , n. 28. Platón reconviene sobre lo mismo al Legis-
lador de Esparta, Aut . 
(149) Se eligió entre otros uno muy bárbaro . Hal lándo-
se reducidos los ciudadanos á un pequeño numero temieron a 
los Ilotas. Se armaron estos esclavos contra los enemigos enga-
ñándolos con la esperanza de la l iber tad; pero después de la vic-
m 
toria los mas valientes , hasta el dumero de dos mil fueron muer-
tos secreíaroenEe. Tai fué la recompensa de su valor. Aai. 
( i ¿o) David los tenia entre sus soldados y Salomón empled 
un numero considerable en la construcción del Templo, ¿lut. 
(¡51) Por lo mismo Achior, habiendo creído en Dios, y 
habiéndose hecho circuncidar, fué unido al pueblo de Israel, y su 
posteridad hasta este á ia . J u d i t h 14, v, 6. Aut. 
(153) E l préstamo de las mugeres estaba autorizado por las 
leyes de Esparta. No fué desconocido en las demás repábiicac de 
la Grecia. Y también se ve'n algunos ejemplos de esto en Roma. Edií, 
053) Augusto entre otros. V. la ley Julia. Edit. 
{ l6 ' l ) V. Horacio , Tácito , &c. Estas leyes produjeron mas 
elogies al Emperador que beneficios al Imperio , ni su población 
dejó por eso de ir en disminución, dut , 
( i ¿ ¿ ) La sola excepción de esta ciase que se encuentra en esta 
ley es la que Moysés concede al recien casado. No irá á la guerra, 
dice , y no se le impondrá ninguna carga , sino que estará por 
espacio de un año en -su casa , y vivirá gozoso con la muger que 
haya elegido Deut. 24 , v. 5. E l prometido estaba también excep-
tuado del combate, por temor, dice la ley , de que muera en 
campaña, y se casé otro con la desposada. Deut. 20 , v. 7. Así 
se reunían la humanidad y la política. Si hay un tiempo en que la 
población debe ser reanimada es cuando la guerra la destruye 
{136) Cuando parecen necesarios ettcs remedios es ya dema-
siado tarde para usar de ellos, las costumbres se pierdea y la po-
blación se desespera. Entonces solo las revoluciones, y las gran-
des calamidades pueden instruir y reformar á los pueblos, yíut. 
(157) Los celibatos entonces eran muy apreciados principal-
mente por esos estafadores de sucesiones que se llamaban heredi-
petas. V. Horac. Sat. Aut. 
( i¿8 ; Hemos visto mas arriba objetar Voltaire que aquella pro-
mesa hecha á nuestros Patriarcas todavía no se habla cumplido , j y 
Moysés creyó que ya lo estaba en su tiempo! ¡ Qué juicio forma-
rla el Legislador de la objeción del Poeta ! JEdit. 
(159) V. Deut, } , v. 10. Aut. 
(160) Nosotros decimos con franqueza lo que nuestros auto-
res apenas dejan traslucir. Parece que Moysés no estaba por la po-
ligamia, la tolera, mas bien que permitirla. En sus escritos la 
institución primitiva es la única de uno con una. Dios no le did 
mas que una muger al primer hombre aun cuando queriá que po-
blase la tierra. Los hijos de Noé destinados á repoblarla no tie-
nen tampoco mas que una muger cada uno. La historia de Jacob, 
y de sus mugeres se refiere de manera que inspira mas bien aver-
sión que gusto á la poligamia. Cuanto mas se reflexiona sobre el 
sistema y el espíritu de las leyes , mas se conoce que tolerándola 
como que cede, á pesar suyo, á la antigüedad , y casi á la uni-
versalidad de este uso , y si carácter de un pueblo poco ddcil, 
( 4 ) 
cuya obediencia no juzgaba debía exponer á pruebas demasiado 
fuertes. E l Legislador sabio no hace todo lo que quiere. Teme 
comprometer su legislación , y no se atreve á exigir io que eSt£ 
casi seguro que no ha de poder conseguir. Crisí. 
( J 6 I ) V» la Monogamia de Premontval. Aut . , 
(¡(5'i) Esto es en el tiempo de la menstruación, del parto, &c. 
Era tanto mas necesario reprimir estos deseos desenfrenados de los 
maridos orientales, cuanto que entonces la cohabitación dañaba 
ordinariamente á la fecundidad, y que en los paises cálidos tiene 
muchas veces consecuencias muy funestas para la salud de ios dos 
esposos. V.. Astruc de morbis veneréis, Ge. Aut , 
(163) Se ha dudado si se deberían tomar estas palabras á la 
letra ó en sentido figurado : porque se ha formado juicio de las 
costumbres antiguas por las nuestras, y del clima en que vivían 
los Hebreos por el que nosotros habitamos;: se han tenido estos 
signos literalmente tomados por muy equívocos. Sin embargo es 
cierto que estos usos subsisten todavía en algunos países meridio-
nales; que los Médicos de la ant igüedad no pensaban en esta ma-
teria como nosotros, y que aun entre los mismos modernos hay 
quien tiene las ideas antiguas. Se v e r á lo que dice de esto el céle-
bre Haller sn el derecho mosaico de M . ÍViichaelis, que nos pro-
ponemos dar á luz. Se ha evitado expresamente tomar n ingún 
partido en la traducción de este texto.- Cristi 
(164) La muger que se confesaba culpable no era castigada de 
muerte como adultera, porque no había mas prueba contra ella, 
que la confesión á que la obligaba la re l igión. Se la arrojaba so-
lamente de la casa del marido sin dote, y roto el contrato del ma-
trimonio, Edit* 
(16^) Spencer, Huet , &c . han recopilada una mult i tud de 
ejemplares de pruebas hechas con el agua ó de otra modo, a las que 
sometían los pueblos paganos á las mugeres adulteras. Spencer 
concluía de aquí que Moysés había tomado de el los, y principal-
mente de los Egipcios este uso , y que para separar á los Hebreos 
de las prácticas idó la t r a s , se dignó Dios sostener con castigos mi -
lagrosos la prueba establecida por el Legislador. Ccncluyamos mas 
bien que por todas partes se ha Juzgado úti l remitir estos juicios á 
la divinidad. La ventaja del pueblo Hebreo era tener al verdadero^ 
Dios por vengador de la infidelidad y del perjurio. Edit* 
(165) V. el Filósofo moral, Aut, 
(167) Lo es verdaderamente. No habéis leído (dice J . C. a 
los Fariseos, que para tentarle le preguntaban si era permitido re-
pudiar la muger) que el que hizo al hombre al principio del mun-
do hizo á uno varón y á otro hembra. Por esto mismo el hombre 
dejará á su padre y á su madre, y se uni rá á su muger, y serán 
dos en una carne; de suerte que no formarán ya dos, sino una car-
ne. Porque lo que Dios ha unido el hombre no lo separará. Crist, 
( i 6 8 j Se ve en esta ley tolerancia, órdeo , y prohibición. Moy-
sés tolera el divorcio , ordena su acto , y prohibe volver á tomar la 
( 5 ) 
jnuger repudiada cuando se ha vuelto á casar. Estas tres cosas no 
deben confundirse. Crist. 
(j6cp Estos señores son siempre muy rígidos cuando se trata 
de los Judíos, J. C. menos severo, no vitupera , ui á Moyses ni á 
su ley , respoude solamente á los Fariseos, que si se la dio tai , fué 
á causa de la dureza de su corazón. El sabio Legislador poiitico 
no dá siempre las leyes mas perfectas, alguna vez cede á las cir-
cunstancias. Pero, cediendo á ellas , recuerda Moyses á ios He-
breos la memoria de la institución primitiva del matrirnouío, y si 
no los pone en aquel caso, á lo menos procura aproximarlos, Crist. 
{'70; Este dpfecto relativo ai modo de pensar del marido po-
día ser ligero en sí. Así la muger no se deshonraba con el divorcio, 
y podía fácilmente hallar otro marido principalmente ea un país 
polígamo. £di t , 
{ i f i i ) . . Dos pareceres dividían entonces á los doctores Judíos , y 
á sus espuelas, Unos pretendían que el marido, para despedir á su 
muger, debía tener razones sólidas, menos fuertes que las de adul-
íerio, pero sin embargo de gran consideración. Otros sostenían que 
podía despedirla por cualquier motivo , aunque fuera , dicen ellos, 
por haber cocido demasiado la carne , ó por no ser bastante boni-
ta. Este era el parecef del. famoso H i l l e l , y de los Fariseos, sus 
discípulos. Jesucrlsío a ¡estos que querían; sondearle , y íe objeta-
. .taban la ley de Moyses,} respondió, que no sucedía eso al princi-
pio. Por lo que hace^ mí os deciaro que cualquiera que fuera dei 
paso de la fornicación ,. despida: á >su muger, y se case.con otra 5 co 
jnete un adulterio,, y que cualquiera que M case con una muger í e -
.pndiada comete también un adulterio ( yTfaí, i.9 , v. 3 , Marc. JO, 
' ) ; ; G r i s u i - Ü . v.-V • I e Í ÍC • Á V I W V ^ U» ^ t - r f i d t-feü % 
(¡Sí^ a) E l autor del espíritu de las leyes pone este hecho en 
duda, Pero las autoridades de Dionisio de Hallcarnaso, de Valerio 
Máximo, &c, g no hacen mas fuerza qué las probabilidades y las 
conjeturas?,Ppr otra parte ge. trataide hechos constantes y-.-referi-
dos,en ías historias» CV"/^* J ; ^ ; ;. iD 'ü r^r ) 
(173, J?uit h&C mpientia prima ^.concubituprohibere vago^  
• daré Jura rnariiis.t liorat, epls. /lut* . 
[ i /S i Las antiguas leyes de los Arabes:, de los JLid¡oss de los 
Atenienses , &c, condenabanuá jnuerte a ios dos culpahles,:EnírJe los 
Egipcios, el hombre adultero era castigado con mil palos, y á la 
.mugec se . le ; cortaba la? nariz,, Los: primeros Romanos cuando una 
:muger-era eonveneida de adulterio, dejaban á1 su. marido y a, sus 
.parientes la; libertad de darle la m;uerte eomo tuvieran por, conve-
niente, Cpnvfcfanf adulterii, dicen las leyes de las doeis, jabias, 
vir et-cognati mti voleat ¿ necanto. La ley, Julia co.ndejiaba al hom-
bre adáiuu'Q á. perecer bajo la phva, Lex Julja temeraíores qlie.na-
rum nuptíaf um gladioj punjt. last* | . item lea Julia». bsi 
Pero en lo saceíivo en la mayor parte de los;pueblos,'fueron 
jB^nos rigorosas estas penas. Solón no condenó á ia muger, "ad di tí-
( 6 ) 
r a , íino á ser excluida de los templos y de las ceremonias rellgi0. 
sas; y si se atrevía á presentarse en ellas, el pueblo podta insuU 
tarla y maltratarla de todos modos á excepción de matarla. Ea 
otros pueblos se contemaban con pasear por las calles a los dos 
culpables sentados espaldas con espaldas en un burro, y expuestos 
al escarnio y á los insultos del pueblo. En los últimos tiempos del 
imperio Romano , Justiniano limitó la pena de la rauger adúltera a 
íer apaleada y encerrada en un monasferio, de donde el marido po« 
día sacarla al cabo de dü* años , sin lo qaai ella permaneciese allí 
toda su vida. 
(176) Estas leyes fueron roas rigorosas contra el rapto que coa» 
tra el adulterio. Otros Legisladores al contrario castigaron el rap>-
to aun de una muger casada menos severamente que el adulterio* 
porque decían que la fuerza no ultraja mas que al cuerpo, en vea 
de que el adulterio corrompe el corazón. Estos Legisladores con» 
«ideraban mejor el perjuicio que el adulterio hace al marido y £ 
los hijos} los Romanos castigaban en la fuerza del rapto el aten-
tado contra el buen Orden y la seguridad pública, y^ wí» 
(177 Lo mismo era por consiguiente con una muger que tenia 
marido, y lu t . 
(178) bsty rw atpírotíXtf í t evQxt - iv (rwoíiKce K M ^let^mexi fyf¿iav íKeirov 
«Tpet^uítf «TícToi/ai ( Plutarco in Solón), Henrique Esteban cha ua 
pasage en que esta multa estaba reducida á diez dracmas. 
(17^) Ti» ¡iití7uiÁ.cífoj yof'w <*¡¿TM fetuí t /y , Peq. ley. AQÍ, 
(180) V. JSaruc. HerodoiO) Strabon, Justino, Valerio Má-
ximo , &c. sus textos se hallarán en Spencer, Selden de Diis 
Syris &c. Por mas que Voltaire echándola de caballero haya to-
mado bajo de su protección á las damas de Babilonia , mas creí-
dos serán los testimonios de Baruc , de Herodoto , de Strabon > &c. 
qoe sus vanos razonamientos* dut. 
(181) Topwto» rexo?. Véase Esquines contra Tí marco. Aut, 
(182) V. AoloGelio Noches Aticas. Lib. 4« ? cap. ?4, Aut. 
(183) V. á Dion Casio, y Suetonioj Lib. 4, cap. 4>» Aur. 
{184) Ze^ ¡8 , v. a3 , Z>(Í«Í. ar , t?. í8 . Aut. 
(185) V. el Dic. fil. art. Amor socrático. Nos parece que et-
it artículo no debia haber pasado del Diccionario á la razón por 
alfabeto , después de las vivas y justas reconvenciones que han he-
cho á su autor muchos escritores , tanto compatriotas como extran-
geros. Crist, 
( 86) V. Deut. aJ , c, 18* Creemos que por esta expresión en-
tiende el Legislador aquellos hombres infames que ae prosíituún 
por el dinero en utilidad de los Templos á que estaban asigna-
dos. Aut. 
(187) Así siempre que la idolatría volvía i entrar en la Na» 
cion, volvían también con ella estas abominaciones. Por lo que ss 
puede juzgar de la unión de la idolatría con estas disoluciones, y 
cuan profundamente corrompidos estaban los pueblos idólatras, ve-
cióos á los Judíos. Mdit* 
( 7 ) 
(?88) Lex Julia gladio punit..,, et eos qui cum mascuíis 7 i e * 
fandam libidinem exercere solent. Inst. §. item lex Julia. Áut . 
(•89) Ea todos tiempos, dice un, Comentador, cuyas ideas 
adoptamos muchas veces ( Chais ) , los sabios conductores de los pue-
blos pusieron mucho cuidado en estos disfraces. P la tón asegura 
que es contra el orden de la naturaleza el que los hombres se vis-
tan de mugeres; y Charondas condenó á los que se habían hecho 
culpables de estos disfraces á estar expuestos tres dias consecutivos 
en las reuniones públicas con estos mismos vestidos, Aut. 
(s 90) En ciertos dias del año los jóvenes de ambos sexos com-
batían desnudos y bailaban juntos en esta disposición: | qué legisla-
ción! no solamente , dice Montesquíeu , quitaban las leyes de Es-
parta á los padres los sentimientos naturales , sino aun el pudor 
é la castidad. Aut . 
(191) Se cree comunmente que Moyses había prohibido los ma-
trimonios con todo extrangero. Este es un error bastante refu-
tado por la ley relativa á los prisioneros de guerra, y el ejemplo 
de algunos, y aun de muchos personages virtuosos de que la Es-
critura refiere que se habían casado con extrangeras sin que por 
eso se les reconviniese. Algunos sabios también han creído que á 
los Hebreos se les permitía también casarse con las Cananéas con-
vertidas. Citan el ejemplo de Rahab ; ¿ pero hay seguridad de que 
Rahab fuese de raza Cananéa? Bien puede ponerse en duda. Crist. 
(19a) E l matrimonio del hijo con la madre, dice el autor del 
espír i tu de las leyes, confunde el estado de las cosas; el hijo debe 
un respeto sin límites á su madre; la muger debe un respeto sin l i -
mites al marido. E l matrimonio de una madre con su hijo trastor-
naría en el uno, y en el otro su estado natural. Hay mas; sí es-
tuviese permitido el matrimonio entre madre é hijo sucedería casi 
siempre, que cuando el marido fuese capaz de entrar en las miras 
de la naturaleza , la muger ya no lo seria. E l matrimonio entre ^pa-
dre e hija repugna á la naturaleza como el antecedente, aunque no 
sea tanto, porque no hay estos dos obstáculos. Pero ocupados siem-
pre los padres en conservar las costumbres de sus hijos han debi-
do tener una separación natural de todo lo que pueda corromper-
los. Aut. 
(193) Se puede notar que el matrimonio del padre con la h i -
ja no está prohibido con voces terminantes en ninguna de las leyes 
de Moysés , sino solamente por inducción al parecer porque esta 
especie de incesto era mas raro en los pueblos vecinos: pero ¿ p o r 
qué había de ser el incesto de la madre con el hijo mas común ? 
¿ Sería acaso porque pasando la madre al hijo como parte de la su-
cesión paterna, la ¡dea de propiedad d las ideas fanáticas de r e l i -
gión habr ían heóho estos matrimonios menos raros aunque mas 
opuestos á la naturaleza, y llegado á cegar hasta este punto á 
aquellas naciones? Edit. 
(194) Sea nuera ó muger del hijo , sea hija de la muger. Aut, 
(1 $$) ^ea nauger del padre , sea madre de la muger. Como los 
B 
( 8 ) 
hijos, dice Monlesquieu, habitan, ó se supone qne habitan en la 
casa de su padre , y por consiguiente el yerno con la suegra ei 
suegro con la nuera ó con la hija de su muger, el nialrim.^nio en-
tre ellos está prohibido por la ley de la naturaleza» En este caso 
la imagen tiene el mismo efecto que la realidad porque hay la mis. 
ma causa. La ley c iv i l no puede n i debe permit ir estos matri-
monios, slut. 
(196; Esto es las dos rougeres si han consentido en esta con-
junc ión i legi t ima, ó cualquiera de las dos que hubiere .consenti-
do, síut. 
(19^ E l horror al incesto entre hermano y hermana , dice 
también Montesquieu , ha debido venir del mismo origen. Basta que 
los padres y las madres hayan querido cont'ervar las costumbres de 
sus hijos , y sus casas puras para haber inspirado á sus hijos hor-
ror á todo lo que pudiera conducirlos á la unión de los dos sexos, 
(198'., Moyses hace una excepción en esta ley ; en el caso en 
que el hermano haya muerto sin haber tenido hijos de su viuda, 
dejó subsistir la antigua ley del Levirato coiueniáncuae con mode-
rarla. En otra parte hablaremos de esto. Auf. 
(199) Esto es que sus hijos no serán mirados como propios si-
no como hijos del hermano difunto. Por lo que el segundo marido, 
dice Michaelis, perd ía la herencia. ^ « í . 
(¡200^ De estas expresiones se puede deducir que si no era per-
mitido casarse á un tiempo con dos hermanas, se podia hacer su-
cesivamente. Estos matrimonios son permitidos aun entre los I n -
dios en donde los maridos ^quieren mas bien dar á sus hijos por 
madrastra á su tia , que á ninguna otra muger. Aut. 
(201) Voltaire desprecia estas acusaciones contra los Persas, 
aunque apoyadas en el testimonio de los historiadores contemporá-
neos y de aquel mismo país . Quiere mas bien creer los libros de 
Zoroastres que, dice é l , prohiben los matrimonios aun entre los 
primos hermanos. Esta razón sería excelente si hubiese demostra-
do la autenticidad de los pretendidos libros de Zoroastres , que 
trata é l mismo de rapsodias absurdas indignas de Zoroastres. £ d i t , 
(20:;) Citaremos algunos. At i la , dice Prisco, se detu-vo para 
casarse con su hija Esea , cosa permitida por las leyes de los Sci-
tas. Estos matrimonios incestuosos están también en uso entre los 
Tá r t a ros descendientes de los Scitas. Tolomeo asegura que en el 
Asia meridional los incestos del hijo con la raadre eran comunes. 
Gaíulo los reprehende en los Magos, Clemente Romano en los 
Persas ; y á éstos se pueden reunir Sexto E m p í r i c o , Agathias, 
Bardesanes , &c. Aut. 
(303) Estos matrimonios se permitian ení re ios Atenienses por 
una ley expresa que ellos tenian, sin duda , como otras muchas 
de los Egipcios tfyweu (rapuv •s-etí ÍHTUV •¡reiiiekvaJ'i K^ÜÍ. 
(204) V . H e r o d ó í o , P h i i o n , Tolomeo, Sexto E m p i r , , &c. 
( 5 ) 
(905) Si algunos pueblos no han resistido los mafnrnoníos en-
tre los padres y las hijas, las hermanas y los hermanos, &c. d i -
ce Montesquieu , 3 quien lo creería ? ideas religiosas han hecho las 
mas veces á los hombres incurr i r en estos extravíos. Silos Asirlos, 
si los Persas se han casado con sus madres, los unos lo han hecho por 
un respeto religioso á Semiramis , y los otros á ixoroastres. Si los 
Egipcios se han casado con sus hermanas , también fué por un de-
l i r i o de la rel igión egipcia que consagró estos matrimonios en ho-
nor de Isis. E l autor del libro de la Sabiduría atribuye también á 
la idolatr ía estas mezclas incestuosas. 
Creemos que habiendo quedado este uso desde los primeros tiem-
pos , ó llevado á las sociedades por familias semibárbaras , indepen-
dientes y aisladas que ni hablan podido, n i hablan querido i r á 
buscar mas lejos esposas Interin las tuviesen en sus cabañas , por 
defecto de las leyes se conservó entre algunos pueblos, y cuando 
empezaron á avergonzarse de él , lo cubrieron con el velo de la 
religión. Esta indolencia , d esta dificultad de i r á buscar lejos 
mugeres es la que conserva todavía en algunas hordas saivages 
esos matrimonios incestuosos. E d i t . 
(ao5) V . lo que dice de esto el Obispo Taylor en su Ductor 
dubi tant ium. Aut . 
(aof) V . á Enrique Esteban ; J u r i s c iv i l í fontes et r í v i . Aut . 
(ao8j Se atribuyen'la mayor parte de estas extensiones á los 
Godos. E d i t , ' 
(2091 E l Emperador Claudio fué el primer Romano que se 
casó con su sobrina , y a pesar de la ley que dió para permit ir 
estos matrimonios , su ejemplo , que siguió entonces por compla-
cencia un caballero Romano , no fué imitado algún tiempo despuc-s, 
sino por un Liberto. Entonces fué también cuando se permit ió el 
casarse con su sobrina hija de hermano, y no hija de hermana. 
jVunc autem ex t t r t i o g r adu l icet uxorem ducere, sed tan tum 
f r a t r i s filíam non etiam sororis . U l p i a n . 
Los matrimonios entre primos hermanos estuvieron prohibidos 
en Roma hasta que Carvilio Ruga fué acusado de haberse casado 
eon su prima hermana, que era muy rica , y el pueblo que amaba 
á este ciudadano le abso lv ió , y con este motivo permit ió estos ma-
trimonios con una ley expresa. Aut , 
(210) V. mas arriba la carta octava , &c. 
(a ii) Cincuenta sidos lo mas. L e v i t , 2 7 , v. 3. Los hijos en es-
ta especie de esclavitud conservaban el derecho á la herencia pa-
terna y á otros bienes, luego podían rescatarse á sí mismos si sus 
padres no los rescataban. Cuando se considera la utilidad que te-
nían los padres con los hijos entre los Hebreos , se conoce perfec-
tamente que estos votos eran muy raros , -ó que se rescataban muy 
pronto. A u t . 
f i ia ) E l derecho de los padres era tan absoluto en la mayor 
parte de estos pueblos, que Aristóteles no titubeó en sostener que 
un padre de familia no puede hacer injusticia á sus esclavos a i a 
um 
sus hijos de ninguna manera, haga lo que quiera con ellos. {Bella 
moral de el Pr ínc ipe de los Filóíofos I V . á Groe. B d i t . 
(213) Este pensamiento es de Michasiis en su derecho mosaico 
¿4ut. 
(214) Solón prohibid por una ley á los Menienses que vendie-
sen á sus hijas ni á sus hermanas, fuera del caso de un comer-
cio ilícito M n i^ tyu i fyJWepaí' «íéMíl ué'ttKipetf, vh»/ m ¿ófraEi 
irajfcmt av&ft W £ £ Á & i tmpm* Esta ley es una prueba de que has-
ta entonces los padres eran libres para vender aun á sus hijas. La 
prohibición de Solón era sabia ,en una ciudad, en que los ciudadanos 
no podían casarse : sino coa una ciudadana. Las leyes romanas no 
quitaron á los padres ei derecho de vender á sus hijos hasta muy 
tarde. A u t . 
(a?^) Sin duda esta dureza aparente es la que ha hecho creer 
•i. algunos sabios que Moysés no permit ía á ios padres vender mas 
que á sus hijas; pero no vemos en qué esté fundada esta distín-
' etQtfe -'jéateú- ¿'TÍ s i ; < r ';it,M.. <';. f r : .1 l .j ... f .Í o'-üí-i 
%, (2,16) i'e/.vei TKS- avmí T¿wsiT«7a;' decían Tr iptolemo, Charonda?: 
y Zalenco. A u t , 
' ( a f f ) i'»f>o@QfKm TTiíAmir Ales párente® si tenes, 
vives d i u . Véase Henrique E s t e b a n . / « w c iv i l i s fontts et r i v i . 
Au t . 
i (a 8) Solón había restringido á la infamia la pena del hijo que 
hubiese ultrajado ó golpeado á su padre d a su madre, d que rebu-
fase socorrerlos en sus necesidades, O ru7f'>m' TK< / o v a r >;u» rn/sav 
ctrifxní í ?c \ E l infame era excluido de todas las magistraturas, del 
derecho de presentarse en las asambleas de los templos, &c. A u t . 
1 (as9) V . Chais. A u t . 
(220) Mu ítína.i T c t i í iTrihK^otc e|e! a.¿S%iíítcí<j<xtt¡Aity. V . Pet i t . 
l e y . A t t . Au t . 
: (421) Parece que Moysés pensaba de la esclavitud lo que de la 
poligamia, el divorcio , ei pundonor en la venganza de la san-
gre, &c. Tolera sí estos usos establecidos antes de él , pero los mo-
dera cuanto es posible. Crist. 
. ('iaa) Esto está sacado de una memoria de M . Capperoníerj 
fom. 23. Memorias de la academia de las bellas letras. Aut . 
(423) E l sabio académico últ imamente citado parece que duda 
que la c ryp t i e haya sido autorizada por las leyes. Esta duda nos 
parece poco fundada ; porque muchos autores y entre oíros Platón 
y Aristóteles atribuyen formalmente esta institución al mismo L y -
curgo. Sea de esto lo que quiera, sí las leyes no autorizaban estas 
ca rn i ce r í a s , las toleraban á lo menos. A u t . 
(a'>-4) No veo, dice Monfesquieu , que los Romanos hayan te-
nido buena policía en este punto ; porque soltaron la brida á la i n -
continencia de los señores ( Lo mismo puede decirse de casi todos 
pueblos de la an t igüedad) . La esclavitud , añade , debe servir 
^ara la utilidad y no para el deleite. Las leyes de la pudicicia son 
•ie derecho n a t u r a l , y deben conocerse en todas las naciones del 
munoío; si ia ley que conserva la pudicleia de los esclavos es bue-
na aun en ios paises eu que el poder sin límites hace gozar de to-
do, 5 cuánto mas convendrá en ios otros? Esta licencia fué el origen 
de las costumbres de los pueblos antiguos. ¿ Qué resistencia les que-
daba á estos infelices esclavos contra señores voluptuosos y bruta-
les que no tenian freno ? Edit, 
(235) Los azotes y un bacrificio expiatorio era la pena. Aut. 
(2v.6] E l texto dice : no se dejará de casrigarle ; lo cual en» 
íienden los doctores judíos con la pena de muerte. Aut, 
.(a'.>7) - E i Legislador juzgaba y con razón que el doble temor 
de exponerse á procedimientos criminales, y perder el dinero, bas-
taban para contener ei trasporte y la violencia de los señores. Así, 
pues , es inoportuno que el autor del Espí r i tu de las leyes , con mo-
tivo de esta iey exclama. ¡ Q u é pueblo aquel en que es necesario que 
la ley c iv i l se aparte de la ley natnrai ! Mas oportuno seria excla-
mar. ¡Qué pueblos los Espartanos, los Sicilianos y los Romanos 1 
¡Qué, pueblos todos los de entonces: y qué legislaciones las suyas 
sobre este objeto comparadas con las de los Hebréos ! Estas ponian 
un freno dobía á los señores , aquellas no les poaian mas que el de 
íu in terés . Edit. 
(128 V. Tácito. Hist, l ib, Apud ipsos fides obstinata; mi ' 
xericordia in promptu, Aut, 
•(•.>,-J9) Estas execraciones se pronunciaban con mucho aparato y 
solemnidad, Ua nuevo rasgo de semejanza entre los usos de Ate -
nas y los nuestros. Aut. 
(230) Voltaire se i r r i t a mas de una vez contra el Legislador Ju-
dio porque permi t ía interés en los préstamos de los extrangeros. 
Para darle gusto era necesario al parecer que Moysés hubiera per-; 
mitido á ios extrangeros prestar á su pueblo á i n t e r é s , y prescri-
to á su pueblo el prestar gratuitamente á estas naciones comercian-
íes, O Voltaire , aunque gran poeta , no es gran po l í t i co , ó seria 
el primero que hubiera insultado á Moysés si este Legislador hu-
biera seguido el bello sistema que él propone. Edit. 
(23 Tal era una de las leyes de Solón To afS'j^iAv faciouoy 
ttyett y£T>, -OT.OQOV. 0.y.fi$hwTe(,y: a. JVcre'§&>>'. , 
(332,; Se prestaba en Aténas por meses y aun por días. E l i n -
terés ordinario era de doce por ciento al año ; pero varias veces ex-
cedía con mucho. Unas veces era de un óbo lo , ó de dos por mes 
del dracraa que valia seis óbolos. También había usureros que l le-
vaban óbolo y medio por día. Las usuras marí t imas se pagaban tam-
bién por dia: eran enormes : mil dracmas podían dar ciento veinte 
y cinco dracrnas por día. Siempre tenian lugar en el «aso de pa-
sa r íe el lérinino señalado los intereses de los intereses. También los 
Atenienses tenian fama de sor los mayores usureros de la Grecia, 
Para hacer bien nuestro papel , es necesario ser Ateniense, dice 
un usurero en una comedia de Aristófanes. Estas fueron sin duda 
las razones que tuvo Aristóteles para poner el comercio del dinero 
la clase de ios medios inicuos de enriquecerse. Aut, 
( i 2 ) 
f*33) Solón reformo este antiguo uso y suprimid las obIíg3Ci0. 
nes y contratos por cuerpos. Esta determinación era sábia s-j I f . 
gislacion ; no era necesario en la de Moyses en que los deudores 
Hebreos no podian ser vendidos sino á los Hebreos y por un corto 
tiempo. Edit* 
(2,34) Ved a q u í , si nuestra memoria no nos engaña las pala-
bras de la l ey : Ast si plures erunt reí > tertiis nundínis, par-
tís seccínto. Si plus minusve seóuerunt, Se fraude esto; si mlent 
uls Tiberim pefegre venulídanto. Au t . 
Nuestros autores entienden esta ley como Aulogelio y Quint i -
l iano; y lo mismo la entendía Tertuliano. Dos modernos M. Bin-
kershoeck j Ho landés , y M. Taylor ingle's, pretenden qué esta ley 
no permit ía á los acreedores repartirse ios miembros de los deudo- -
res ..sino los bienes. Bien quisiéramos que estos'dos sabios extrange-
ros y modernos entendieran mejor el sentido de esta ley romana^ 
que dos Romanos que naturalmente debían entenderla. Edif.. 
(235") Los primeros Romanos j dice Montesquieü, no tenian le-
yes para poner tasa á las usuras^ se atenían á los tratos particula-
res. Esta, libertad en Roma y en Atenas dio lugar á vejaciones 
horribles ^ hasta que por últ imo los desórdenes hicieron pensar en 
poner límites á los intereses* Se fijaron hacia el año 308 de Roma 
por ios Tribunos Duil io y Menio , á uno por ciento al a ñ o , y des-
pués se prohibieron absolutamente: ley imprudente dañosa á los 
mismos que pédián prestado , y Origen de usuras vejativas. En cual-
quier estado eri que la Rel igión no obliga á prestar como entre no-
sotros , es necésario que el dinero tenga precio. Ant-t 
(0,36) La ley permitia cadenas de quince libras de peso, y pro-
hibía que pesasen TÚASÍ P'iríóito üut nerVú aut cum pedibus quin* 
decim pondo nec majóte y ninguno ha exclamado, j Qué pueblo el 
de los Romanos á quien fué necesario prohibir que cargasen de ca» 
d e n a s á sus deudores! Aut. 
Observemos que esta ley era una de ías de íos decemviros esta-
blecidos en parte para mitigar las antiguas leyes contra los deudo-
res. Por esto se puede juzgar dé lo atroces que eran. Que com-
p a r é Voltaire éstas leyes de los Romanos con las nuestras, y que de-
cida en Cuales sé hallan la dulzura y la humanidad. Edit. 
{a37) V . Tito L i v i o l ibi 6. cap. 36. An placefet foenore cir-
cumventarh. plebem corpas irí nervum ac supplicia daré? et gre-
gatim quotidie de foro addictos duci ? et repíeri vinctis nobiles 
domos ? et ubicumque patricius habitet , ibi carcerem priva* 
tum esse ? Aut. 
(238) V . Tito L i v . cartas Hb# r r . Plebs propter des alienumt 
post graves et longas sedítioncs ad ultimum secassit in janicu-
lum. Aut , 
(239) Este uso subsiste todavía en algunos pueblos. Un yiajero 
inglés que poco tiempo hace vino de E t iop ia , ( M . Bruce) lo ha 
observado en aquel país. La prohibición de comer el miembro de 
un animal vivo no se encuentra expresamente en Maysés , ésta era 
( < 3 ) 
golamente una consecuencia que nuestros Padres habían sacado del 
espíritu de sus leyes. Edit. 
(a^o) La iegisiacion mosaica tomaba un justo medio entre los 
nsos-crueles de alguno? pueblos con los animales, y la imbécil su-
perstición de ia India & c . que no se atreven á destruir , y alimen-
tan por piedad el insecto que los debora. Edit. 
(o/p) Dos grandes Soberanos acaban de merecer el reconoci-
miento de sus pueblos dándoles códigos; pero la Francia, si hemos 
de creer al filósofo ignorante , no los tiene todavía. No tenemos 
leyes , dice , pero tenemos tseis ó siete mi l volúmenes de leyes. V . 
Suplemento al filósofo ignorante. VÍKÍ. 
(2,4 >] V . el Suplemento al filósofo ignorante &c. Aut. 
(243) Voltaire , después de otros escritores, y otros escritores 
después de Voitaire han clamado alguna vez contra los grandes 
bienes del clero cristiano. 3 Pero qué pretenden estos señores? 
¿Qu ie ren que el clero :no tenga bienes ni de que v iv i r ? Esto seria 
muy cruel. 3 Creen que tienen muchos:?.Podemos asegurar que mas 
de una vez hemos visto y con dolor en un estado bien deplorable 
á eclesiásticos n t i íes . Edit. 
(244) ¥<. pr incipal ir ieme el Diccionario filosófico art. Montes-
quíen. En él habla Vohaire de la venalidad dé los cargos de judica-
tura, del ttáfico que se' hace con las leyes, que solo los franceses co-
nocen en todo el mundo. Es menester, dice hablando de sus com-
patriotas , que estas gentes sean los mejores comerciantes del un i -
verso, para que hayan podido llegar hasta comprar y vender el de-
recho de juzgar á los horabres* Aut., 
(''•'S .Subsiste la vergüenza de comprar el derecho. H . del p a r í . 
pág- \. ;v .oitV^'l -i***™ 
(: 6 Véase el Comentario sobre el tratado de los delitos y pe-
nas y el Diccionario filosófico art. de la mejor legislación. Aut. 
{'¿ty) V . i b . y en el Suplemento al filósofo ignorante , &c. &G; 
. (2 ,8) Rogamos á los lectores se acuerden que todas estas c r í -
ticas de las legislaciones modernas no som nuestras sino de V o l -
t s í í e . A u U : i .-.ofltí9f!'iiBf(92..< ;-';'::; .^o wins-Jiñi : • 
. - (249) V . el Comentario sobre los delitos;yJas penas. Edit. 
(•i50 . V . ib id . Un jóven y sabio monarca el Rey de Dinamar-
ca ) acaba de prohibir en sus estados se castigue el robo con pena 
de muert?. E d i t . • - c • 
125» ) V . el Deuf. c. 22. l e v . 19. E x o d . , 29 , f3 , &c. Aut. 
(55 ) Los soberanos lo abolieron insensiblemente. Un político 
mas Shbio les ha abierto al fin los ojos sobre susverdadéros ¡n te re-
csisu M d i U h i ' Í :C : sq . i ',b a-- sJ B •goL't>nd'.Tft'^ o;<, | 
(253 : V . Exod. ?!. Exhortamos al ilústre autor á que compare 
nuestras leyes sobre la esclavitud con el cdí'-go negro , y é que con-
fiese en cual encuentra mas humanidad. Aut. 
(2^4) V. el Leví t . a?. Aút . 
(a55) g^0*3 Q11^  objeto se l imitará en esto el sabio cristiano 
ún icamente al gefe de la religión cristiana? ¿ Es pues , para el 
( Í4 ) 
Papa solo , 6 para todos los P r í n c i p e s , y para todas las operas d 
la Europa para lo que se hacen los Eunucos en Italia ? Mas equ¡iat¡e 
vos que él nosotros diremos , que se nos ha asegurado en Roma que 
muchos Papas han proscrito con sus bulas este uso bárbaro con pena 
de excomunión. E l sabio Pontífice , que actualmente reina ha re-
novado las mismas prohibiciones. Edit. 
(256) No ha mucho tiempo, dice Vol ía i re , que se leía en Ná-
poles con letras muy gordas encima de la puerta de algunas bar-
berías : Qui si castrano maravigliosamente i puti» V . el Comen-
tario sobre los delitos y penas. Aut, 
(257) V . el Lev, 19. Deut, 23 , Ü. 17. V. también á Josefo y 
Á Fi lón . Aut, 
(258) En cierta isla cuando se traía de un hombre que han 
muerto son necesarios dos testigos, y uno solo basta cuando se 
trata de una liebre ó de un cervatillo. Se le propuso al Parla-
mento de la nación abolir esta ordenanza, pero se despreció 1^  
freposición a pluralidad de votos, y se sostuvo la ordenanza en 
toda su extensión. Aut. 
En un reino vecino pidieron íes paisanos á su nuevo Prelado 
Ja destrucción de un soto de conejos, cuyos animales les hablan 
comido por mucho tiempo todo cuanto había al rededor. « | Os lo 
han comido? hijos mios , dijo el Prelado, pues coméroslos vosotros 
á ellos." Crist, 
(259) Penas usadas para esta especie de delitos en una de las 
-naciones mas civilizadas de Europa. Edit. 
(260) Esto es lo que se manda en los Cddigos de algunos estar-
cios de Alemania: es necesario confesar que comparadas con estas 
Jas de Francia son muy suaves. Año literario, i f ^ t . Edit. 
(261) Tan distantes de la holgazanería que teme desagradar, 
cpmo del v i l interés que trata de lisonjear, se lo manifestamos al 
exí rangero que lo ignora , y á los censores que lo disimulan. Se f o -
mentan los plantíos en Francia, y se cuida de la multiplicación y de 
la Conservación d é l o s ganados. Se han establecido almácigas públí-t 
cas en diferentes puntos del reino. Se han hecho establecimientos úti-
les; y se han tomado medidas oportunas contra las epizootias ; se 
desecan las lagunas, se rompen los terrenos incultos, &c. Cuando 
un gobierno merece el reconocimiento pdblico , y se presenta oca-
sión de publicarlo sería una ingratitud el callar. Crist. 
(262) Esta reconvención es muy antigua : Maimonides la ha 
hecho cerca de cuatrocientos años antes que nosotros. Aut. 
(263) Este espectáculo no podia dejar de alarmar á los extran-
jeros acostumbrados á la limpieza de las carnicerías de Holanda. 
Admira que en ciertas ciudades no se Jiaya pensado en esto, sino 
-en dar á la sangre de los mataderos una salida por canales subter-
ráneos , <5 a lo menos en aproxímac los albañales á los mataderos, 
ó los mataderos á los albañales. Edit. 
(264) Se nes asegura que los Magistrados han intentado refor-
mar este abuso contra el que Yoltaire mas de una vez ha decían 
( H ) 
jnado. Un muerto en el Templo de los Judíos hubiera sido una 
profanación. Solo dos sepulturas había en Jerusaien , la de David 
y la de Oida, En la antigua Roma no habia mas que una que t o -
davía existe. Las leyes romanas uo parraitian que se euterrasen ni 
se quemasen los muertos dentro de la ciudad. Ho/ninem mortuum 
in urbe ne sepelito, nevé urito* Au í . 
(265) Desde el origen de la república de los Hebreos su Legis-
lador hizo leyes contra la lepra. Hace mas de dos siglos que las 
viruelas y el mal venéreo asolan la Europa ; y sus pueblos no 
tienen todavía leyes sobre objetos tan importantes para la conserva-
ción de los ciudadanos. Bdit. 
(26$) Voltaíre se lisonjea de ser el primero que ha hablado de 
la inoculación en Francia. Ot ros , que se creen instruidos, preten-
den que antes de él un primer Médico la había hecho conocer. 
Sea de esto lo que quiera, nuestro ánimo no es refutarlo; al 
contrario , supuesto que se permite nos parece que se practica muy 
poco ? y con muy poca -precaución. Sin embargo preferir íamos el 
método preservativo de ,M. Paulet, que es el mismo de Moysés con-
tra la lepra. Sabemos ccon mucho gusto que un hábil Médico lo vá 
á apoyar con nuevas pruebas, y nuevas experiencias. Aut. 
(267) Es una observación de Montesqnieu, que las uniones i l í -
citas contribuyen poco a j a propagación de la especie humana y la 
incominencia pública es una?plaga de ella. Edit. 
(268) Tácito había notado lo mismo en los Judíos de su tiempo: 
AugendíZ multitudine consulitus dice este historiador : para él 
eran dos rasgos de «u.chrácter el deseo de tener hijos, y el des-
precio de la muerte. v^wVnas (eternas putant : hinc generandi 
ramor ¿ et moriendí contemptus. V . Hist. L . V . Las ieyes roma-
.manas que para fomentar los matrimonios proponían exenciones y 
prerogativas á los cónyuges , y penas contra los celibatos , tuvie-
ron menos ,efecto : prueba de que el origen de la población está 
mas^en las costumbres que en las leyes. Aut. 
(269) .Una Reina digna de servir de .modelo á todos los sobera-
nos ha mandado poco hace á sus oficíales obliguen á sus soldados 
á que se casen , y ha gomado medidas ;para .la manutención y edu-
cación de los hijos que nazcan de estos matrimonios. E l amor á sus 
pueblos la ha conducido también á reformar en sus estados el có-
digo de las cazas. Edit. 
(2^0) Si no ,es demostrable este hecho á lo menos es muy pro-
bable. Edit. 
( o j r t ) Esto es una.observación del sabio Obispo de Glocester 
(Warbur ton ) y .una prueba de la divinidad de la misión de 3ioy-
sés. V . la divina legación de Moysés. . ^wí . 
(2/2) Podemos citar entre otros al Canciller que en nuestros 
dias ha dado á la Francia un honor inmortal con sus luces y con 
sus virtudes. Este grande hombre tenia tanto respeto á la legisia-
.cion mosáica , creia tan sabio el derecho de los jud íos , que se ha-
C 
( i ó ) 
bia hecho extractar y recopilar por drden de materias un cue 
de leyes judías. Pero los Duquesseaux, los l'Hophal, los Ba/0 
nes &c. fueron pequeños legistas , débiles talentos en comparacio" 
de nuestros filósofos» Edit. n 
{273) V. Peut .ú , v. 6 y ?. Aut. 
(2r4) V. JBaruch cap. 4 , Ps» 148* 
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T E R C E R A P A R T E 
D E L T O M O T E R C E R O . 
PEQUEÑO COMENTARIO 
Extractado de otro mayor para uso de Voítairt 
y de los que leen sus obras. 
CONTINUACION* 
Continuemos sí gustáis , señor, nuestro pequeño Comen-
tarlo , pues sabiendo lo que amáis la variedad , estábamos 
impacientes de volver á él. Y á la verdad, señor , ella es 
un medio de distraer á los lectores, y prevenir su fasti-
dio ; por lo que vos la empleáis frecuentemente en vues-
tros escritos. Si os ha parecido útil para vos, señor , no-
sotros que estamos tan lejos de vuestros talentos , debe-
mos juzgarla necesaria. 
Como solo tenemos que notar algunos descuidos ? y 
destruir algún pequeño sofisma, nos permitiremos un to-
no menos sério. Tanto mas agradable es la controversia^ 
cuanto es mas alegre; ni tampoco puede ser útil si no es 
honrada. 
EXTRACTO XVIT. 
De Salomón: su elevación al Trono: muerte de 
su hermano; extensión de sus estados. 
Si en vuestra Filosofía de la historia, tratando de los 
diversos estados de los Judíos, apenas decís una palabra de 
Salomón , aunque naturalmente se debiera haber hablado 
de él en aquel lugar; vuestros lectores nada pierden, pues 
en vuestro Diccionario filosófico hay un largo artículo que 
trata de este Rey judío. 
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Convenís desde luego en que "Salomón ha sido siem-
pre reverenciado en el Oriente ; que las obras tenidas por 
suyas, los anales de los Judíos , las tabulas de los Ára-
bes han extendido su fama hasta las Indias, y que su reina-
do es la grande época de los Hebreos," 
Pero el brillo de este reinado, la alta reputación del 
Monarca, el juicio de los Judíos y de los Arabes , no os 
detienen 5 y si se os ha de creer, este Monarca reveren-
ciado ^ sdo faé m usurpador sanguinario; su gran reino, 
im pequeño estado j y tas obras tenidas por suyas no lo 
son, ni aun dignas de él (275). Esto es en sustancia lo que 
decís de un Rey que ha llenado el universo con el ruido 
de su nombre. 
Seria demasiado largo entrar aquí en estos pormeno-? 
res, ademas de que sabemoí que un sabio Cristiano va á 
destruirlos (276), asi que nos; limitaremos á ciertos puntos 
que nos han parecido mas chocantes. 
• ' §• t 0 _ ,. 
Elevación de Saloman al Trono. 
¿La elevación de Salomón al Trono, fué una usurpa-
ción? Tal es la idéa que quisierais dar de ella. 
" - . T E X T O . • l t 
"Betsabé obtuvo de David que hiciese coronar á su 
hijo Salomón en lugar del primogénito Adonías," {Diccio-
nar.fü.) n , • - ^ 4 
C O M E N T A R I O . 
Tal era la opinión del ilustre Bossuet (277) que en 
nuestra nación , asi como en la vuestra, se sucedían ios" 
Reyes de varón á varón , y de primogénito á primogéni-
to; orden de sucesión , dice , sabiamente instituido (278) 
que previene en los estados las turbulencias civiles, y las 
dominaciones extrangeras (279). 
Pero vos suponéis que desde el tiempo de David es-
taba establecido este urden de tal modo que el trono per-
tenecía de derecho al primogéniro , sin dar lugar á la elec-
ción de Dios , y la voluntad de su Padre. Esto era, se-
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ñor lo que se hubiera debido probar antes de acusar á Sa-
lomón de injusto y usurpador , y esto es también de lo 
que creemos no os será fácil producir buenas pruebas. 
A i contrarío, parece que David fundaba el derecho 
de Salomón, como el suyo 3 en la elección del Señor. El 
Eterno que me ha escogido, decia este Príncipe á su pue-
blo , para reinar sobre Israel, ha escogido también á Sah" 
mon para sucederme (280). E l orden de la sucesión estaba 
todavía tan poco establecido , que Bethsabé no teme decir 
á David: todo Israél tiene los ojos puestos en vos5 ó Rey mi 
Señor, y espera que designéis el que debe sentarse después 
de vos en vuestro trono (281). Y en efecto, así que Da-
vid nombró á su sucesor, y Salomón fué consagrado por 
su orden, los estados reunidos le reconocieron por su le-
gítimo Rey , y se .comprometieron conjuramento á obe-
decerle (282). Muchos Reyes nuestros, después de David, 
escogieron sus sucesores entre sus hijos dejando el primo-
génito ^283) , y eí pueblo los reconoció también por sus 
iigítimos Soberanos. ¿Os lisonjeáis , señor , de estar mas 
enterado del derecho de sucesión á ía corona en nuest ra 
nación que ella misma ? 
. ífdG ¿íTéiH [3 ÍEXTO.. . 
" Tuvo también bastante artificio para hacer dar la su-
cesión al fruto de su adulterio (284). " (Ibid.) 
COMENTARIO. | ¿j 
Nosotros creíamos qüe el fruto del pdulterio de Beíhsa" 
bé murió algunos días después de nacido; y que el Señor 
compadecido del vivo y sincero arrepentimiento de David, 
había legitimado este matrimonio empezado por el crimen. 
Pero vos , mas inexorable que el Dios de nuestros Padres, 
creéis que las lagrimas y remordimientos de este Rey pe-
nitente no merecían ninguna indulgencia. Tal es el rigor, 
9 mas bien la inñexibilidad de vuestra justicia. 
TEXTO. 
" Nathan que habría ido á echar en cara á David su 
adulterio , fué el primero que ayudó á Bethsabé á poner á 
Salomón en el trono. Esta conducta, reñexionando según 
la carne, podia probar que el Nathan tenia, según los 
m 
íiempos ' i dos pesos y dos medidas. " ( íbidem). 
COMENTARIO. - • ; 
•S í , señor , Natlian tenia dos medidas , una de rígoc 
contrae! Rey adultero y homicida, y otra de indulgen-
cia para el pecador contrito y penitente. Quien tuviera 
úna sola para el crimen y el arrepentimiento ¿seria mas 
equitativo? 
Muerte de Adonias. 
Esta muerte os parece injusta, y para probárnoslo decís: 
TEXTO. 
"Adonias, excluido del trono por Salomón , le pidió 
por única gracia que le permitiera casarse con Abisag, jo-
ven dada á David para reanimarle en -'su vejez; y la Es-
critura dice que solo por esta súplica le hizo asesinar. 
(Ibid.)" 
C O M E N T A R I O . 
Adonias íio había sido excluido del trono por Salo-
món , sino por la elección de Dios , de su padre, y de los 
estados de la Nación. 
Esta única gracia, según observa el elocuente obispo 
de Meaux , era de gran consecuencia en las costumbres de 
aquellos pueblos. Era un nuevo titulo que Adonias quería 
añadir al que creía tener como primogénito. Salomón lo 
conoció así cuando dijo á Bersabé: "¿Por qué no pedís 
para él el trono? ya es el primogénito , &c.?" 
La palabra asesinar es enérgica; pero mal aplicada. 
Cualquiera otro hubiera dicho que le hizo castigar de 
muerte, lo que no es lo mismo , porque hay alguna dife-
rencia entre un asesino y un Soberano que castiga. 
Pero, señor, no se le hizo morir por esta sola súpli* 
ca: la Escritura habia ya dado á conocer el carácter altivo 
de Adonias; el proyecto que había formado de apoderarse 
de la corona sin el consentimiento, ó más bien contra la 
voluntad, y aun en vida del Rey su padre; su unión con 
Joab , espíritu peligroso, que mas de una vez había dado 
a'David justos motivos de descontentó r & c ' Luego no le 
condenó á muerte Salomón por solo aquella súplica, sino 
por el conocimiento de sus pretensiones que quena apo-
yar con este nuevo título. 
WA1 parecer, Dios que le dio el don de sabiduría, le 
rehusó entonces el de justicia y humanidad," Q-bid.) 
COMENTARIO. 
¿Y cuando se lo echabais en cara á Salomón , teníais 
vos, señor, el de la discreción? 
]No quiera Dios que nosotros procuremos justificar es-
tos crímenes! Si Salomón hizo morir á un hermano suyo 
sin justos motivos de seguridad personal ó interés del es-
tado , fué culpable sin duda (28 5). ¿Pero estáis seguro de 
que no tuvo ninguna? Considerad, señor, que en las cos-
tumbres de aquellos países y de aquellos tiempos , si los 
proyectos de Ádonías hubieran tenido efecto, Salomón y 
su madre: tenian mucho que temer (286). ¿Y qué sabéis s! 
este sacrificio , que debió costar tan caro á su corazón, no 
lo haría al mismo tiempo en obsequio de la patria y de la 
tranquilidad de su^ subditos? El carácter de Adonías, el 
número de sus partidarios , sus empresas pasadas y su 
nueva tentativa, ¿no podían hacer temer á Salomón si le 
hubiera concedido la vida, que su pueblo quedase expues-
to á ios horrores de una sangrienta guerra civil? Muchas 
veces la misma justicia y humanidad de los Reyes los obli-
gan á usar del rigor. 
Nos parece que si hubierais hecho estas reflexiones no 
hubierais condenado con tanta facilidad á un Monarca 
grande y sabio , sin estar enterado de todas sus razones 
y disposiciones secretas. 
"Extensión de los estados de Salomón, 
Añadís, señor , que nuestras Escrituras se contradicen 
hablando de los estados de Salomón. 
ícSe dice en el tercer libro de los Reyes, que era Se-
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ñor de un gran reino, que se extendía desde el Eufrates 
al mar Rojo y al Mediterráneo.» {ibid.) 
COMENTA RÍO» 
Así es, señor; todo esto es cierto. Pero añadís; 
p! t i n i • • aoh-h ^TEXTO.- • ¡ i l j r • • • 
"Desgraciadamente se dice al mismo tiempo que et 
Rey de Egipto había conquistado el país de Gaser en Ca-
n a á n , y que dio en dote la ciudad de Gasee á su hija, 
con quien se pretende casó Salomón»" {Ibid.) 
COMEN FARÍOr 
Desgraciadamente para vos, señor, que veis contradic-
ciones donde no las hay , y no las notáis donde existen 
verdaderamente. 
Cuando los Hebréos se apoderaron de la Palestina, 
los Cananéos de Gaser se mantuvieron en aquella ciudad; 
pero quedando en clase de vasallos y tributarios suyos: la 
Escritura lo dice expresamente i lo habían sida de David, 
y lo eran de Salomón. Gaser era pues de su dominio aun 
antes que el Rey de Egipto pusiese sitio á la ciudad y la 
tomase , probablemente con su consentimiento (287) . Des-
pués de la victoria, Faraot í cedió su conquista al Rey de 
Israel, á quien hizo por esto mismo de señor feudal pro-
pietario. Esta cesiotí hecha por el Rey de Egipto fué en 
efecto una parte del dote de su hija. 
Si pretendemos % señor , que Salomón se casó con ella, 
nos referimos á nuestros anales; ¿tendríais alguna prueba 
en contrario? 
"Había un Rey en Damasco : los reinos de Tiro y de 
Sidon estaban florecientes.?) { Ib id , ) 
COMENTARIO. 
Sí ; pero los reinos de Tiro y de Sidon , poderosos 
por mar, solo poseían una lengua de tierra en el conti-
nente, y el Rey de Damasco , vencido por David, había 
sido su tributario, y lo era de Salomón. Estos dos Reyes 
Judíos tenían guarnición en Damasco, eran señores del 
país hasta el Eufrates , y lo eran de tal modo, que Salo-
món hizo construir allí la famosa ciudad de Tadmor ó Pal-
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mira. Luego el Rey de Dnmcsco y los reinos de Tiro y de 
Sidon no impedían que los Estados de Salomón se exten-
diesen desde el Eufrates al mar Jlojo , y desde la Arabia 
desierta al Mediterráneo. N i tampoco nos parece que esto 
se pueda llamar un pequeño Estado; pues naciones céle-
bres Jos han poseído menores. 
¿Pero son creíbles, decís, estas grandes conquistas de 
•David ? ¿ Cómo se ha de persuadir nadie, por ejemplo, 
deique \ . f . j :-;v;-.í; ism 'm • I4Q .-C^ 
T E X T O . 
"Saúl , qué al principio solo tenia en sus estados dos 
espadas, tuviese tan pronto un ejército de trescientos trein-
ta mil hombres ? Nunca ha tenido el Sultán de los T u r -
cos ejércitos de esta naturaleza 5 con ellos se podía conquis-
tar la tierra. ( I¿/U) 
COMENTAKIO, 
Se os ha dicho ya muchas veces,.señor, que en aque-
llos antiguos tiempos todo hombre en estado de llevar las 
armas era soldado ; luego no era imposible , ni tan incon-
cebible como imagináis ? tener un ejército de trescientos 
treinta mil hombres, 
¡Que nunca lo tuvo el Sultán de los Turcos] Parece, 
señor , que hace mucho tiempo que no habéis leído la 
historia de los Turcos, Pero ¿ no dedicáis algún ratíto, 
á veces , á leer la gaceta? 
Pero conquistar la tierra, señor, es mucho ; la tierra 
es grande. 
I Cuántas veces os habéis burlado tan agradable é i n -
geniosamente , del proyecto de Sesóstris , y de la espe-
ranza que hacéis tener á los. Judíos de conquistar la tierral 
Este era un proyecto, según vos , y unas esperanzas de 
P/croco/o , ¡y os ponéis á hablar como ellos de tal con-
quista] ¡ Estas idéas de Ficrocolo (íquién lo creyera l ) ha-
llan también un lugarcito en vuestra alma í 
TEXTO. 
"Parece que estas contradicciones excluyen toda re-
flexión; pero los que quieren reflexionar dificultan que 
David , que sucedió á Saúl, vencido por losFlllstéos, ha 
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ya podido, durante su administración, fundar un vasto 
imperio." (Ibid.) 
COMENTARIO» 
Pero , señor, e^s reflexionar poner dificultad en que 
el sucesor de un Rey derrotado en una batalla baya ga-
nado muchas victorias y conquistado muchas provincias? 
Esto es tener por increible un hecho, de que hay mu-
chos ejemplos en la historia. ;Cuántos pueblos , aguerri-
dos por sus mismas derrotas, han triunfado de sus ven-
cedores! 
Pero esta administración, señor , fué ía rga ; las con-
quistas de David fueron el fruto de cuarenta años de com-
bates y victorias, y no es imposible que un Rey belicoso 
haya extendido sus estados por tantos trabajos y felices 
sucesos. 
Si esds contradicciones excluyen toda reflexión, $ esas re-
flexiones no excluirán toda creencia ? Cuidado, señor; él 
publicó abre ya los ojos, y cansado de ser el juguete de 
un grande nombre , retira poco á poco una confianza da-
da con demasiada facilidad. 
¿ Y cómo se ha de continuar teniéndola en v o s , sí se 
os encuentra á cada paso tan poco enterado de los hechos 
de que habláis ? Seguramente que suponer, como lo ha-
céis , que la sucesión al Trono por primogénitos estaba 
establecida entre nuestros Padres desde David , como lo 
está entre vosotros, y que el reino de Damasco impedia 
que los estados de Salomón se extendiesen desde la ribera 
de Egipto al Eufrates) es conocer muy mal nuestra his-
toria. 
E X T R A C T O X V I I L 
Be Salomón, Continuación : si el libro de tos 
Proverbios es de este Príncipe, 
Acabáis, señor , de disputar á Salomón sus estados; 
ahora vais á disputarle sus Proverbios. 
No pretendemos que esta obra sea toda suya ^ pues 
aun el título de los dos últimos capítulos anuncia |o con-
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t ra r ío : y no ignoramos que muchos sabios la miran co-
mo una elección de sentencias y de máximas recopiladas, 
la mayor parte de los escritos de este Pr íncipe; y las de-
mas de otros varios autores inspirados. Y aun se cree po-
der asegurar que esta colección fué hecha por el Profeta 
Isaías, por Helcias, ó como decís , por Sobna , Eliacin, 
J o a k é , &c. bajo el reinado del piadoso Rey Ezequías. 
Nada vemos en todo esto que no sea cierto , ó á lo me-
nos verosímil : nada que vuestros lectores no puedan 
aprender, y que no hayáis aprendido vos mismo proba-
blemente en el Comentario de Calmet. 
Pero vos lleváis las cosas mas lejos , emprendiendo 
probar que esta obra es indigna de Salomón f y que no fué 
compuesta sino en Alejandría. Veamos si gustáis, señor , en 
qué fundáis estas dos aserciones. 
§. 1? 
Si el libro de los "Proverbios es un escrito indigno de Salomón, 
Empezáis en estos términos: 
T E X T O . 
wEsta obra es una recopilación de máximas tríviár¿4 
bajas, incoherentes, sin gusto, sin elección, sin objeto. 
( D i c . Vil .)" 
COMENTARIO. 
Pero, primero, aun cuando dos ó tres sentencias qué 
citáis pareciesen triviales y bajas ^  ¿qué podríais concluir de 
aquí contra todas las demás ¿. ¿ Se juzga de un escrito co-
mo de una tela por una muestra? Si se juzgára así de 
vuestras obras, citando algunos malos versos y algunas 
chanzas frías , y se concluyese de aquí que todo es i n -
digno de un gran poéta y de un excelente escritor, ¿ospa-
recería equitativo este juicio ? Nosotros j señor ? le cree-
ríamos muy injusto. 
En segundo lugar, lo que puede parecer trivial y bajo^  
á algunas personas en ciertas lenguas, en ciertos tiempos, 
y en ciertos países, puede muy bien no haberlo parecido, 
ni haberlo sido en otros países, en otros tiempos y en otra 
TOMO ur. CUAD. I I I . 2 Í 
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lengua. No es menester haber leído mucho para estar persua-
dido de ésto: Homero solo proporciona mas de una prueba 
¡Cuántos pensamientos, imágenes, detalles, que siendo ele-
gantes y nobles en su tiempo y en su lengua, parece-
rían bajos hoy en la vuestra! Pero no se ha de juzgar á 
ios antiguos escritores por vuestra lengua , vuestras cos-
tumbres y vuestros usos , sino por la suya y por las cos-
tumbres, y los usos de los países y tiempos en que vivían. 
¡Se ha dicho tantas veces, y aun vos mismo lo habéis re-
petido en tantas ocasiones 1 
En fin , señor., hombres de gusto, escritores capaces 
de juzgar de los estilos, y que tenían la ventaja de poder 
leer el libro de los Proverbios en el texto original, no 
han hablado de él como vos. Estas máximas en donde solo 
veis bajeza y trivialidad les han parecido iescritas con una 
exactitud graciosa , de un estilo elegante y puro, y ador-
nadas de sentimientos, de imágenes , de comparacio-
nes , &c. propias á fijarlas en la memoria de los lectores; 
para cuya instrucción estaban destinadas. Así es como han 
pensado los Fenelon , los Bossuet; y si necesitáis autori-
dades extrangeras, así piensan los Louth y los Michaelis, 
sabios, cuya erudición y gusto no podréis poner en duda. 
Estas máximas son incoherentes. Excelente descubri-
miento, y justo motivo de desaprobación 1 ¿ Y quién no 
sabe que en esta obra, principalmente después de los nue-
ve primeros capítulos , no se observa el orden didáctico, 
y que no se ven en ella ni divisiones, ni definiciones, ni 
argumentos, nada, en una palabra, del método de los 
dialécticos? Pero ¿era necesario? Salomón no pretendía 
hacer un tratado de Filosofía seco y frío : escribía para la 
juventud amante de la variedad, y para la que son mas con-
venientes pensamientos sueltos que la hagan impresión, 
que no largos razonamientos que la fastidien. 
Estas máximas os parecen incoherentesj pero ¿halláis 
mucha mas coherencia en las sentencias de Theognis , de 
Phocylides, de Catón, de Pábilo Syro, &c. y las estimáis, 
menos, ó las creéis Indignas de sus autores, porque han sido 
escritas sin método, ó recopiladas como por casualidad? 
Es verdad que no están escritas con el gusto de eieí?^ 
tos pemamientos modernos, 2 pero este gusto moderno 
es verdaderamente, y con exclusión de todos los demás 
el buen gusto ? Los pensamientos de Salomón no son n i 
epigramáticos ni alambicados, no toma en ellos el tono 
de oráculo, ni se envuelve en las tinieblas de un estilo em-
brollado , ni debía haberlo hecho j porque queria instruir, 
y sabia que el embolismo y la oscuridad dañan á la ins- , 
truccion. En cuanto á la falta de objeto, que echáis en ca-
ra á esta obra, si todas sus partes no están ligadas entre 
sí por un orden regular y simétrico, las uniría un fin 
común: este fin digno seguramente de un grande y sabio 
Monarca está tan marcado a l l í , que no puede ser desco-
nocido, y era formar á sus jóvenes lectores por la piedad, 
la prudencia y la exacta observancia de todos sus deberes; 
en una palabra, inspirarles el temor de Dios, y conducir-
los á la felicidad por la virtud. Y en medio de miras tan 
grandes os venís con sutilezas sobre la falta de regulari-
dad en el plan, como si ignorarais que esta regularidad tan 
buscada por los modernos fué largo tiempo despreciada 
por los antiguos poetas moralistas aun latinos y griegos. 
Convenid, señor, en que hay mucha debilidad y muy 
poca solidéz en estas reconvenciones. 
Pero ved aquí otras mas sérias; 
S '.O0^i>í| TEXTO. i jjh 
<f Se ven allí capítulos enteros donde no se habla mas 
que de picaronas que convidan á los que pasan á acostar-
se con ellas. ¿ Había de haber hablado tanto Salomón de 
la muger impúdica? (Ibid.) 
COMENTARIO. 
¿For qué no? Hablar de la muger impúdica para pre-
venir-contra sus artificios , para pintar las vergonzosas y 
funestas consecuencias de un comercio ilícito , para i m -
pedir á la juventud el precipitarse en este abismo : ¿es 
una cosa indigna de un sabio ? 
'Beto tejí - : " ' ^ í l 1 t» £Ííq • fcífclcítfl ¿( i i i ^..rn 
• TEXTO.- > ypííDÍTi o í k u ^ ú i $ t t b \ c 
tr ¿Se puede uno persuadir á que un Rey ilustrado ha-
ya compuesto una colección de máximas en donde rio hay 
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una sola que trate del modo de gobernar, de la política 
de las costumbres de los cortesanos, de los usos de la cor-
te?" {Ibid.) 
COMENTARIO. 
Se os podría responder desde luego, señor , que ha-
biendo Salomón compuesto varias obras, tal vez habik 
tratado en alguna otra de la política y del gobierno , de las 
costumbres de los cortesanos y de los usos de la corte; que 
así hubiera sido inútil repetir lo mismo en ésta j que en ella 
solo se proponía dar á la juventud lecciones generales de : 
virtud y prudencia, y que para este objeto no era nece-
sario hablar íte política y de gobierno. Nosotros no vemos 
que podáis oponer nada á esta respuesta. 
¿Pero es cierto que en esta colección de sentencias no hay 
efectivamente una sola que trate del modo de gobernar ^ de la 
política facA Vos lo aseguráis, señor, y nosotros nos atreve-
mos á aseguraros lo contrario. Y en efecto, ¿qué máximas son 
éstas? " El que oprime los pueblos, excita sediciones y mo-
lí nes."" La misericordia y la verdad son las guardias de los. 
Reyes, y la justicia es el apoyo del trono. " L a justicia ilus-
tra á los pueblos.'" "Un Rey justo hace florecer sus estados." 
Y esta otra también. " U n pueblo numeroso hace la gloria 
del Soberano.,1 Y aun ésta. " El Rey que presta de buena 
gana el oído á la mentira, solo tiene ministros impíos;" es 
decir injustos, infieles, enemigos del bien público. ¿ N o 
son estas máximas que tratan del modo de gobernar2. 
El elocuente Obispo de Meaux lo ha notado así en el 
bello prólogo que ha puesto á la cabeza de sus notas sobre 
el libro de los Proverbios. " Se encuentran, dice , en este 
libro tantas y tan sábias máximas de política y de gobierno, 
que fácilmente se reconoce en él la sabiduría de un Rey 
consumado en el arte de reinar.11 Vos lo veis, señor , esto-
es decir precisamente todo lo contrario de lo que vos decís. 
¿De qué nace esta oposición entre vos y este sabio Prelado? 
De que Bossuet hablaba de . esta obra después de haberla 
meditado, y vos habláis de ella sin haberla leido proba-
blemente; ó á lo menos después de haberla leido con tanta 
negligencia y precipitación, que no sabéis lo que contie-
ne, ¿Y pretendéis, señor ? decidir si es digna ó indigna de 
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Saíomon después de una lectura tan superficial ? ¡ A la 
verdad sois un crítico singular • 
f i 2.° 
Si el libro de los Proverbios fué compuesto en Alejandría. 
I Pero quizá probareis mejor que el libro de los Pro-
verbios fué compuesto en Alejandría. Escuchemos: 
, ; . • -r . ..TEXTO. ¿, 
"¿Hubiera dicho Salomón : no miréis el vino cuando 
parece claro , y su color brilla en el vidrio? Yo dudo mu-
cho que hubiese vasos de nidrio en tiempo de Salomón: 
esta invención es muy reciente, y este pasage solo indica 
que esta rapsodia judía fué escrita en Alejandría como tan-
tos otros l ibrosJudíos." (í/fol) 
COMENTARIO. 
Mucha erudición , señor; pero permitid que os lo d i -
gamos ? no la empleáis con mucho juicio. 
i.0 Si es cierto que la invención de los vasos de v i -
drio es muy.reciente, y que no se les ha empezado á co-
nocer sino en Alejandría, .no se debe dudar ^ sino creer 
firmemente que no los habia en tiempo de Salomón, pues 
vos estáis seguro de ello. 
29 ¿Qué sucedería , s i , únicamente para gozar un mo-
mento de vuestro embarazo, os sostuviéramos que no te-
neis ninguna certeza de que los vasos de vidrio no hayan 
empezado á ser conocidos, sino en Alejandría? ¿'Sabéis , se-
ñor , que esta aserción no estarla enteramente falta de ve-
rosimilitud? En efecto se os podrían oponer desde luego 
las tazas ó copas transparentes que los Embajadores grie-
gos vieron en la corte de Pérsia antes de Alejandro; por-
que si algunos sabios han pretendido que eran de ámbar, 
y.otros que de porcelana; muchos las han creído de-vi-
drio. También se os podría decir que el vidrio, según mu-
chos autores antiguos (288) Plinio, Tácito , &c. , fué i n -
ventado , no en Alejandría, sino en la Palestina , en las 
orillas del Belo; y que las primeras materias que se em-
plearon para hacerlo, fueron las aceñas de este Rio que 
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corre al píe del Monte Garmelo , en una de nuestras t r i -
bus. Se os diría que Isaías habla de él; que Ezequíel ha-
ce alusión á él; que desde el tiempo de Salomón se hacían 
de vidrio pavimentos en tnosáíca; y para ir todavía mas 
léjos, que no era desconocido aun en el tiempo de M o i -
sés y de Job & c . , y si fuera necesario, señor., se os po-
drían dar pruebas de todos estos hechos diferentes , bas-
tante plausibles (289). 
A estas autoridades sacadas de nuestros escritores so-
bre la antigüedad del vidrio, se añadiría la de Piinio que 
por una parte pretende que se fabricaron en la Palestina 
vasos de vidrio, desde que se hizo uso de él allí; y por 
otra, sin fijar precisamente la época de esta invención, le 
da. una ántígíledad de tantos siglos, que se admira de que 
las'arenas del Be lo hayan podido suministrar por tanto; 
tiempo la materia necesaria para tantas obras (290). Y se 
os preguntaría, señor , qué prueba tenéis de vuestra sabía 
aserción sentada con tanta ligereza, y tan fácil de rebatir. 
39 No es necesario entrar aquí en estas sábias discusio-
nes: para trastornar vuestro razonamiento^ basta una sola 
reflexión. Eí>tá<és^ que este razonamíentó supone que en el1 
texto original se trata de vaso i, copá y cubilete áe vidrió. 
Pero , aunque vuestras traducciones fráncesas y vuestra' 
Vulgata hayan vertido el término hebreo por vidrio , aque-
lla palabra no significa vaso ni cubilete de'vidrio , sino de' 
cualquiera'ihatería sea la qué sea. He a^ui á que se. redúce; 
vuestra pretendida demostración. "Las traducciones frañ^ 
ce^ as y J-a .Vulgata traducen -este pasage por vidrio ; luego• 
los vasos de vidrio no empezaron á ser-conocidos sino en 
Alejandría. Luego el texto hebréo que tío habla de vidrio, 
no ha sido compuesto sino en Alejandría." Así que de las 
versiones-latinas y francesas qu^ e hablan de vidrio ,'Concims 
contra el texto hebreo, que no habla de-él. ¿ Quién ha réñe-
xionado nunca así , áeñor? Ved-a ÍO u^é> se expdne el-que 
se mete á criticar una obra sin tener á la Vista el texto o r i -
ginal... t- ó sin entenderle. 
En esto estábanlos, cuando queriendo comparar el Dic-
cionario filosófico con la Razón por alfabeto , hemos en-
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centrado en ella bajo de una página estas palabras: 
• • T E X T O . •; . , • loxtíK ; 
" U n pedante ha creído haHar un error en este pasa-
ge; ha pretendido que se ha traducido mal por la pala-
bra vidrio , el cubilete que era de madera ó de metal." 
(Razón por alfab. ) 
. C O M E N T A R I O . 
]Un pedante¡ No conocemos el autor ni á su obra; pe-
ro juzgando solamente por lo que decís de é l , se puede 
pensar qu^ es un hombre instruido, que no traduce por 
la Vulgata , sino que consulta y entiende el texto. 
Se dice que la palabra pedante es en vuestra lengua 
una injuria ; decir injurias es tomar mal tono, y nosotros 
estamos incomodados de que toméis éste tan á menudo. 
Haced, señor, lo que .aconsejáis, y poned ^ en fin, razo-
nes en 'lugar de 'injurias. ' 
Este pedante no ha creído encontrar un error, sino que 
lo ha encontrado realmente ; y no un simple error , s i -
no una falta de mucha,consideración. ¡Es cosa enfadosa que 
un pedante tenga razón , y Voltaire no! Esta desgracia os 
ha sucedido alguna vez. 
No ha pretendido , sino que ha demostrado que se ha 
traducido mal, y no tenéis nada razonable que respon-
derle. No obstante replicáis: 
V . vyg •: u ' TEXTO. ma;i3 ¡ yi si O 
" E l libro de los Proverbios dice: No miréis el vino 
cuando parece claro y su color brilla en el vaso. ¿Cómo 
había de brillar el vino en un cubilete de madera ó de me-
tal * y además ¿ qué importa ?" (Ibid.) 
COMENTARIO. 
e ¿No veis que diciendo que el vino no podía brillar, tfq, 
condenáis á toda la antigüedad á no haber sabido nunca 
si el vino que se bebía m i claró1* ¿Y creéis que vuestros 
contemporáneos cuando beben en copas de oro ó tazas de 
plata, no vgi si el vino está claro y si brilla? , 
T además ¿qué importa i Seguramente á nosotros nada 
nos importa j pero creemos que no debe seros indiferente 
el.haber traducido bien 6 mal la palabra hebréa por v i -
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drio, porque si no significa eso, vuestra pretendida de-
mostración solo es un razonamiento falso y ridiculo al 
mismo tiempo. Esto es quizá lo que os embaraza un poco, 
y á nosotros también. En efecto, iqué importal No: na-
da os importa. A l fin sabemos vuestro secreto, pues lo ha-
béis revelado , y ha llegado á nuestros oídos. Abate... me 
importa mucho ser leido j ; muy poco ser creído. jEs es-
ta , vuestra divisa, señor ? j Sea al fin conocida de to-
dos los que os leen y tienen la bondad de creeros! Si la 
hubiéramos sabido antes, nos hubiéramos dispensado de 
escribir. Ella es digna de ponerse como epígrafe á la ca-
beza de vuestras obras (291). 
E S T R A C T O X I X . 
De Salomón: continuación : Voltaire le alaba: 
por qué. 
Sin embargo no siempre vituperáis á Salomón, pues 
halláis en él una cosa laudable, y digna de ser imitada 
por los grandes Reyes. Veamos lo que es: 
Lujo de Salomón alabado por Voltaire, 
Desde luego pretendéis autorizaros con su ejemplo, y 
en vuestros delirios poéticos creéis poderos servir de él 
para justificar el lujo. Decís: 
TEXTO* 
(^•) tfYo quiero citaros aquí un grande hombre tal co~ 
(*) Estos versos de Vol ta i re , que se han traducido Jlteralmente,, 
gon como siguetíí 
Je veux ic i vúus citer un grand hotnme^ 
Tel que n'en vit Paris , P e k í n , ni Rome, 
Cest Salomón) ce sage f o r t u n é , 
Roi philosophe ^ et Platón couronné; 
Qui connut tout, du cedre jusqu'á ¡'herbé. 
Vit-on j a m á i s un luxé plus superbe% 
I I faisoit naitre , au g r é de ses desirs, 
V o r , et Vargent, et surtout les plais irs 
Mille beautés servoient 4 son usage. {Nota del Trad.) 
i 'H 
fno m ¡Q Vio Par í s , F é í n , ni Roma 9 est§ es SaloRlon, sa-
bio afortunadQ, Rey filóspfp ? y Flaton coronado, que lo 
conoció todo, desde el cedro hasta la yerba: ¿se vió nun-
ca un lujo mas grande? Hacia nacer, á medida de sus de-
seos , el oro , la plata, y sobre todo los placeres; mil be-
llezas servían para su uso." ( V . Mondaín.) 
COMENTARIO. 
Algunos de nuestros lectores podrán juzgar que ese 
tal como no ¡o vió París ¡Pebin, ni Romar no es muy har-
monioso, y que después de Rey filósofo el Platón coronado 
huele algo á copla; otros que la yerbapalabra genérica, 
no contrasta con el cedro tan bien como el hisopo en la 
Escritura; y que esas mil bellezas que servían para su uso 
no son bellezas muy poéticas, 
Pero nosotros,, extrangeros , qm no entendemos, de ver-
sos , abandonamos de buena gana los vuestros a la cuchi-
lla de los señores La Baumelle y Clemente, No tratamos 
aquí de la elegancia de las expresiones , sino de la exac-
titud de los razonamientos. 
¡ Q u é , señor 1 5 proponéis el reinado de Salomón como 
una prueba de las utilidades del lujo? Pues precisamente 
aquel gran; lujo y aquellas bellezas que le servían, fueron 
los que causaron sus desgracias. Esto, fué lo que le obligó 
á cargar á su pueblo- con impuestos pesados r que excita-
ron tantas quejas, y que haciendo perder á su hijo diez de 
las doce tribus , causaron por esta desunión: la ruina de su 
familia y del Estado. 
Nosotros habíamos creído siempre que no se podía c i -
tar ejemplo mas fuerte contra el lujo. | Debemos nosotros 
mudar de idéas ^ 6 vos, senorr reformar las vuestras ? 
§. 29 
Salomón propuesto por modelo á los Soberanos: en qué. / 
Hubo un tiempo en que Salomón joven y virtuoso, 
fiel á su Dios, y querido de su pueblo, hacia la dicha 
de sus vasallos y la admiración de sus vecinos. Entonces 
podía , sin duda, servir de ejemplo á los Reyes¿ ¿Es en 
TOMO I I I . CUAD. I I I . 22 
162 
esta época cuando se lo proponéis por modelo? 
TEXTO. 
(*) t f Este Rey, á quien todo este brillo no pudo des-
lumbrar, supo unir á sus talentos el arte feliz de gozar. 
Estas son las lecciones que debe seguir m Rey prudente 
(Cart. al Rey de Prus.)" 
COMENTARIO. 
Si el gran Príncipe, á quien dirigíai? estos consejos, 
los hubiera seguido , señor ; si hubiera imitado á Salomón 
en el arte feliz de gozar, y hubiera tenido , como é l , mil 
hellezas que le sirviesen , dudamos de que hubiese llena-
do la Europa, como lo ha hecho, de la fama de sus ha-
zañas , y del brillo de su gloria; pero, por fortuna de 
sus pueblos, este Rey prudente se habla formado por otras 
lecciones. 
| 0 sábios del siglo diez y ocho, que os llamáis amigos 
de los Reyes ! ¿ así los instruís? jCuántas gracias os deben 
dar , y qué reconocidos os deben estar sus pueblos! En 
verdad, no podéis trabajar mejor en la gloria de los unos, 
y en la felicidad de los otros. 
E X T R A C T O XX. 
De Salomón : continuación» Cálculos de sus 
riquezas 5 de sus caballos, &c. 
Ningunas dificultades proponéis con mas confianza, 
señor , contra nuestros libros santos, que las que sacáis de 
algunos cálculos que hay en ellos. Pero no por eso son 
fuertes, ni nuevas; no habéis tenido que hacer para en-
contrarlas grandes pesquisas, ni que hojear los Wools-
íon y los Tolland, los Bolingbrokes y los Collins, &c. 
Dos ó tres Comentadores, Calmét solo, vuestro antiguo 
(*) Este texto original está concebido en los términos siguieníess 
Ce r o í , que íant d'eclat ne sut point eblouir, 
Sut joindre á ses talens l'arí heureux de jouir. 
Ce íont la les legons qu'un roí prudent doi suivre. 
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maestro, ha podido proveeros de ellas. Copiarlas, sazo-
narlas con algunas chanzas, y suprimir las respuestas es 
¡todo lo que habéis tenido que hacer, y lo que habéis he-
cho en efecto, hablando de las riquezas de Salomón , de 
sus caballos, &c. en vuestro .Diccionario filosófico y en 
otras partes. Nosotros tendremos mas imparcialidad , d i -
remos las respuestas sin disimular nada de las objeciones. 
r : cq ^ ñ §. f?;--:f' ' ^ ' 
las riquezas que David dejó a Salomón, 
T E X T O . • 
"David, cuyo predecesor no tenia ni aun hierro, de-
jó á Salomón su hijo veinte y cinco mil seiscientos cua-
renta y ocho millones, moneda corriente, en plata con-
tante (Miscel. tom. 7 , cap. i.)" 
ct'¿ Podía ser Salomón tan rico como se dice ? Los Pa-
ralipomenon (292) aseguran que el Melk David su padre 
le dejó cerca de veinte mil millones de nuestra moneda 
corriente, según el cálculo mas moderado. No hay tanta 
plata contante en toda la tierra, y es bastante difícil que 
David haya podido juntar este tesoro en el pequeño país 
de la Palestina (Dic. fil. art. Salomón 
C O M E N T A R I O . 
Observemos desde luego, señor: que en el texto de los 
Paralipómenos no se habla ni de millones ni de millares 
de millones del dia, sino de talentos de oro y de talentos 
de plata. Para saber la suma que harian estos talentos, 
reducidos á nuestra moneda, seria necesario hacer uoa 
evaluación exacta d@ ellos, y esta operación no es tan fá-
cil como se cree. 
Vos mismo, con toda la extensión de vuestras luces, 
parecéis no estar muy seguro en vuestros cálculos. Si ea 
vuestras Misceláneas extendéis hasta veinte y cinco mil seis-
cientos cuarenta y ocho millones la cantidad dejada por 
David á Salomón ; en el Diccionario filosófico la restrin-
gís á cerca de veinte mil millones : esto es ya haber des-
contado cinco mil seiscientos cuarenta y ocho millones^ 
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diferencía notable; porque una quinta parte y mas añadi-
da ó quitada de una cantidad llama ya la atención. 
Nos advertís que en este último cálculo , seguís el 
cómputo mas modesto, prueba de que en el precedente 
os habíais permitido otro que no lo era mucho. Sin embar-
go en el tratado de la tolerancia os estrecháis á una va-
luación mas modesta todavía, y reducís á diez y nueve 
mil sesenta y dos millones toda esta suma, inclusas tam-
bién en,ellas las que dieron sus principales Oficiales para 
la construcción del Templo. Luego vuestros cálculos no 
son tan evidentes que no se puedan tener, y que vos mis-
mo no tengáis, algunas dudas sobre su certeza. 
' Pero estos cálculos no os embarazan á vos solo , señor; 
lo.s sabios que han estudiado mas estas materias concuer-
dan poco entre sí. Unos reducen esta suma a quince/ m i l 
millones , otros á doce m i l , y algunos á menos todavía. 
¿Qué prueban todas estas diferencias, sino que no se puede 
determinarla con exactitud.? 
El embarazo se aumenta todavía, si se admite éntre los 
Hebréos, como casi no se puede menos de admitir (293), 
talentos grandes y pequeños, talentos de peso, y talentos 
de cuenta como entre otros muchos pueblos (294). 
Pero supongamos que vuestras valuaciones son justas, 
aunque se pueda no convenir en ello ; supongamos que 
conocéis perfectamente la naturaleza y el verdadero valor 
de los talentos, de que habla aquí la Vulgata , lo que no 
es cierto , y que la Vulgata ha traducido exactamente el 
sentido del texto, lo que se podria quizá poner en duda: 
supongamos todo esto , señor; ¿qué se seguirá de aquí ? 
¿que no es creíble que David haya podido dejar semejante 
suma á su hijo? ¿pero quién os obliga á creerlo ? 
Estos veinte y cinco mil seiscientos cuarenta y ocho 
millones , os parecen una suma exorbitante y enorme. 
Tenéis razón , señor; convenimos en ello : y aun creemos 
que doce mil millones son mucho mas de lo que David pu-
do dejar á su hijo. Con ellos se hubiera podido hacer un 
templo de plata maciza revestida de oro: á lo menos hu-
biera habido mas de lo que se necesitaba para construir 
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muchos centenares, como el de Salomón, y aun muchos 
millares de ellos, si este templo hubiera sido como os lo 
representáis. Pero, como observáis muy bien, la suma de-
jada por David á Salomón, no le bastó , y este Príncipe 
se vió obligado á pedir dinero prestado á Hirám ; lo que 
no hubiera hecho probablemente, si su padre , al morir, 
le hubiera dejando veinte y cinco mil seiscientos sesenta y 
ocho millones. Pero ¿no veis, señor, que cuanto mas gro-
sera es la equivocación y mayor el absurdo , tanto menos 
creíble es de parte de un autor , á quien no podéis rehusar, 
ya que no la inspiración, á lo menos algunas luces ? { Es 
verosímil que un escritor racional haya hecho decir á Da-
vid , á un Príncipe, de,quien sabia tan bien, como vos, 
que su predecesor no tenia ,nr aun hierro , y que habia puesto 
aparte ¿ según su pobreza , y tinte y.cinco mil seiscientos cua-
renta y ocho millones en dinero contante , es decir, según 
vos mismo, mas plata contante que hay en toda la tierra? 
Cuando se encuentran equivocaciones tan evidentes 
acerca de ios números en los autores profanos , no se to-
ma el partido de atribuírselas, bastando para esto un corto 
conocimiento de su instrucción y veracidad. No hay c r í -
tico que en semejante caso .dude imputarlas mas bien á la 
negligencia ó distracción de los Copistas , que á una estú-
pida imbecilidad del escritor (295). ¿Por qué no usáis de 
la misma equidad, y no seguís las mismas reglas con nues-
tros autores sagrados ? 
Lo deberíais hacer tanto mas cuanto que probablemen-
mente los Copistas muchas veces señalaron los números 
por letras que ,nos servían de cifras , y que , según vos, 
las letras hebreas podían confundirse fácilmente (296). 
¿Qué prueba, pues, vuestra objeción ? Nada , sino que 
algunos Comentadores han valuado mal estos talentos, ó 
lo mas que habría un yerro de Copista en el texto de los 
Paralipómenos. Pero ¿ quién niega que puede haber , y 
que no haya en efecto algunos en nuestras santas Escritu-
ras? Todo el mundo conviene en ello (297) , y era muy 
inútil que gastaseis saliva para probar lo que nadie duda. 
3o Por lo demás,. señor, en tiempo de David, y aun 
el día, acostumbraban los Reyes de Asía á juntar tesoros 
para los tiempos de necesidad ó para la ejecución délos 
proyectos que habian concebido. Ignoraban el nuevo prin-
cipio de los gobiernos modernos de la Europa (298) que 
vale mas que los Príncipes nunca tengan nada en sus co-
fres, y dejen circular todo el dinero efectivo en sus esta-
dos. No es pues admirable que David, ocupado largo tiem-
po del proyecto de construir un soberbio templo ai Señor, 
durante muchos años de un glorioso reinado, y después 
de las victorias alcanzadas sobre tantos pueblos, de que ha-
bía sacado ricos despojos , haya podido dejar á su hijo su-
mas considerables. Porque al fin, señor, por mas que d i -
gáis, este m e j u d í o , no era un reyezuelo, sino un Monarca 
poderoso; y cuando limitáis sus estados al pequeño país 
de la Palestina , queréis olvidaros de que este Príncipe 
conquistador habia sometido muchos pueblos comarcanos, 
y extendido su dominio desde el Eufrates hasta Esionga~ 
ber, y desde éste al Egipto. Esto es algo mas que el ps-
queño país de la Palestina. 
¿Qué hará pues un hombre racional leyendo en Voí-
taire, ó en otra parte, que David en su pobreza dejó á Sa-
lomón veinte y cinco mil seiscientos cuarenta y ocho m i -
llones en plata contante , es decir , mas que hay en toda 
la tierra? Admirado de la facilidad con que los Copistas a l -
teran los números, y de la incertidurnbre y las contradic-
ciones que reynan en las valuaciones de estas monedas an-
tiguas, se guardará de atribuir á un escritor juicioso un 
absurdo chocante; y solo concluirá que la suma dejada por 
este Príncipe á su hijo era muy considerable en sí misma y 
para aquel tiempo, aunque en el día no se pueda deter-
minar con seguridad» 
:.- • • ••:;JÍJÍ.. ÍO^:J J a §. 2?/ - / - * • ... ^ 
De los caballos de Salomón, 
TEXTO. 
frSalomón tenía cuarenta mil cahalkrizas9 y otras tan-
tas cocheras para sus carros , doce mil para su caballe-
ría f e . Los Comentadores confiesan que éstos hechos ne-
cesitan explicación, y han sospechado algún error de c í -
m 
fras en íos Copistas que son los únicos que han podido equi-
vocarse. 11 (M/íce/a». tomo 5? de la edición de Ginebra, ca-
pit. i ) . 
ffSalomón, según el tercer libro de los Reyes, tenia 
cuarenta mil caballerizas para los caballos de sus carros. 
Aun cuando cada caballeriza solo hubiera contenido diez 
caballos , hubieran compuesto el número de cuatrocien-
tos mil , que unidos á sus doce mil caballos de silla hu-
bieran sumado cuatrocientos doce mil caballos de batalla. 
Esto es mucho para un meik judío que no hizo nunca 
la guerra. Esta magnificencia no tiene ejemplo en un país 
en que solo se crian asnos , y donde no hay en el di a otra 
cabalgadura; pero al parecer los tiempos están muy mu-
dados & c . " { D k . J i h .art. Salomón), 
•-m; i^fetfioípnoíj - ' - G O ' M E N I C A R T O . ' • ' 
He aquí muchas chanzas , señor; pero que darán lu-
gar á que uno se ría del que las dice, cuando se sepa que 
traduce este pasage del libro tercero de los Reyes por el 
latín de la Vulgata , y que aun este latin no lo entiende, 
ó no quiere entenderlo; que pone cocheras que nadie ve 
allí , y que traduce caballerizas por caballos. Esto es exac-
tamente lo que vos hacéis, señor. 
Traducís por la Vulgata: esto es claro, y hacéis muy 
mal, porque cuando se critica un autor no se le debe juz-
gar por una versión defectuosa y la Vulgata , según vos, 
no es ótra cosa. - . 
Pero vos, señor, entendéis mal aun el latín de la 
Vulgata. Allí se lee (libro 3.° de los Reyes capít. 4 , ver-
so 2 ) : Et habebat Salomón quadraginta imllia pr¿esepia 
equorum ctirrilium , et duodecim millia equestrium. Diréis 
que este latín no es de Cicerón ni de Tito L iv io ; sea en-
horabuena ; pero sin embargo, no es enteramente ininte-
ligible. Se puede hallar en él como vos , engañándose, 
como os engañáis, que Salomón tenia cuarenta mil caba-
llerizas para los caballos de sus carros. Pero por grandes 
esfuerzos que se hagan , es imposible ver otras tantas co-
cheras. No hay la menor señal de elias en el latin ni en 
el hebreo ; á vos solo os las debe Salomón. 
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'.Cuarenta mil cocheras . sgnor j son tnuchsis eochorÍ 
La Escritura no da en ninguna parte 3 Salomón mas que 
mil cuatrocientos carros. Josefo no cuenta mas; ved, se-
ñor , que encerrar mi l cuatrocientos carros en cuaren-
ta mil cocheras , es ponerlos con bastante anchura. 
Pero no es esto fodo , aunque bastante gracioso , pues 
no sois mas dichoso en la traducción de lo que sigue: et 
duodecim millia equestrium. Estas palabras significan , se-
gún vos , en las misceláneas ííoce mil caballerizas, y en el 
Diccionario filosófico doce mil caballos, ¿No es esto tomar 
las caballerizas por caballos ó vice-versa? 
Y si se suponen estas doce mil caballerizas de las 
misceláneas, de diez caballos cada una 9 se tendrá el nú -
mero de ciento veinte rail caballos de silla, que unidos 
a,los cuatrocientos mil de los carros, compondrán qui-
nientos' veinte mil caballos de batalla; cálculo que con-
tradice un poco el del Diccionario filosófico, en la pe-
quena cantidad de ciento ocho m i l caballos , una friolera. 
Vuestra liberalidad con Salomón es admirable, señor; 
acabáis de darle cuarenta mil cocheras de que la Escritu-
ra no habla; y aquí le hacéis un presente de doce mi l ca-
ballerizas para sus doce mil caballos de silla, AL parecer 
creéis que cada caballo^ de Salomón tenía su caballeriza á 
parte: tal es la idéa que os forjáis de la economía de es-
te sabio Príncipe. Por lo demás , habiendo colocado mi! 
cuatrocientos carros en cuarenta mil cocheras, bien se 
pueden poner doce mil caballos en doce mil caballerizas. 
No os contentáis con esto , señor , pues ademas de es-
tas doce mil caballerizas que dais á Salomón para sus ca-
ballos de silla, le concedéis cuarenta mil mas para los ca-
ballos de sus carros; ¿así traducís la Vulgata? ¿Pero se 
debe entender así el prasepia de su autor ¿ No todos con-
vienen en esto j y menos todavía se convendrá en que es-
ta palabra tomada enceste sentido , explique bien el tér-
mino hebréo á que corresponde. Abrid á Bochart, se-
ñor , (299), abrid á Leígh, Houbigant &c. ; allí veréis 
que la expresión hebréa podría muy bien significar solo 
aquellos sitios ó separaciones que se hacen en las grandes 
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cabalíerízas coa vigas ó estacas, que sirven cada una para 
un caballo. . 
Así que la obscuridad de este pasage, y la íncertí-
dumbre de la verdadera significación del término hebreo, 
debían ya inspiraros alguna desconfianza de vuestra obje-
ción. ¿Cómo se puede en efecto sacar ventaja, ni preva-
lerse de un texto obscuro , y que no hay seguridad de que 
se entiende? 
Hay mas , señor; este cálculo del lib. í . 0 de los Re-
yes , asi en el latin como en el hebreo ? se diferencia dei 
de los Paralipómenos. En estos se dice que Salomón tenia, 
no cuarenta mil caballerizas para los caballos de sus carros, 
como dice el libro de los Reyes, sino según la Vulgata, 
cuarenta m i l , y , según el .hebreo , cuatro mil caballoss de 
carro en sus caballerizas j y que tenia doc^ mil caballos de 
caballería en sus caballerizas, y no , como hacéis decir ai 
libro de los Reyes, doce mil caballerizas para los caballos 
de su caballería. Y no solo difieren los dos textos, sino que 
muchas versiones antiguas (300) no concuerdan ni entre 
sí ni con el hebreo. Las diferencias que se encuentran en-
tre estas versiones, ia oposición notable que se echa de 
ver entre los dosi textos y la inverosimilitud del cálculo dei 
libro de los Reyes, ¿no anuncia todo que en éste, y qui-
z á en los dos , hay alguna alteración de parte de los Co-
pistas? Alteración muy fácil de verificarse, aun cuando las 
cantidades hubieran estado escritas con todas sus letras; y 
todavía mas posible sí hubieran estado escritas con letras 
numerales, como ha podido suceder. 
Decís , chanceandoos, que ellos solos (los Coptstaá) han 
podido engañarse i pero vos, señor , decís la verdad, y aquí 
principalmente. Porque i & qué otra causa que á sü negli-
gencia , á su precipitación, ó aun sí queréis á su vanidad 
y á la loca manía de exaltar la gloria de Salomón, se po-
dría atribuir ésta;enorme diferencia de cálculo entre dos 
escritores ,que parecen haber estado perfectamente entera-
dos en las materias de que tratan , y haber escrito sobre 
memorias auténticas? ¿A qué otra causa atribuir las discor-
dancias de las antiguas versiones entre si? Así que la ma-
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yor parte de ios críticos mas sabios judíos y cristianos, re-
ducen á doce mil los caballos de la caballería de Salomón, 
y á cuarenta mil los de sus carros; y aun éstos ÍOÍ redu-
cen muchos con el texto hebréo, a cuatro mil. 
Creemos , señor , que os costaría trabajo demostrar 
que le era imposible á este Príncipe mantener cincuenta 
y dos mil caballos. Ademas de la Palestina, de la Siria, &c, 
Salomón era Señor de una parte de la Arabia Petréa y de 
la Desierta; y no ignoráis que en este país ios caballos no 
son raros , que son excelentes , y uno de los princi-
pales objetos del .comercio j que la caballería hacia anti-
guamente , y hace todavía hoy una gran parte de las fuer-
zas de aquellos pueblos guerreros. Si los caballos fueron 
menos comunes en la Palestina, fué porque la Religión y 
una sábia política ( 300) no permitían su frecuente uso; 
pero no es menos cierto que este país puede producirlos; 
testigos la caballería y ios carros de guerra de los Cana-
n^os , que al parecer no iban tirados por bueyes; testigos 
el Comercio de caballos que hacia Salomón, su caballería, 
sus carros de guerra y los de sus sucesores, que sin duda 
no enviarían á pastar sus caballos en el país de sus enemi-
gos ó de sus vecinos; y si creéis que la Palestina solo pro-
ducía asnos, y que no hay en el dia otra cahalgaldura alli9 
os engañáis también, señor: los viageros modernos pue-
den enseñaros que los caballos no son allí una cabalga-
dura desconocida. Luego podría no ser tan imposible co-
mo pensáis que Salomón tuviese cincuenta y dos mií 
caballos.. • , .39^ 99111 . whoq masá • eSÍfvH wn 
Pero si aun os parece demasiado grande este número pa-
ra un Melfc judío, nadie os impedirá que como estos sábios de 
que acabamos de hablar, reduzcáis todos estos caballos á 
diez y seis mil. De estos cálculos podéis adoptar el que 
os parezca mas probable; podéis también, si gustáis, no 
adoptar ninguno. N i vuestros Teólogos, ni los nuestros' 
condenan á nadie por esto; cuando el texto está alterado 
nada obliga á darle crédito. 
Í 7 1 
• §. 3? 
De las riquezas que llevaba á Salomón su flota deOphir, 
crSus flotas le rendían cada ano sesenta y ocho millo-
nes en oro puro, sin contar la plata y las pedrerías." 
La Escritura hace subir el producto de este comer-
cio , todo lo mas, á cuatrocientos cincuenta talentos. Pero 
no dice que este producto fuese anual; este producto seria 
probablemente el de cada viage, y vos no tendréis segu-
ridad de que la flota de Salomón hiciese uno cada año. 
En segundo lugar valuáis estos cuatrocientos cincuenta 
talentos en sesenta y ocho millones. Pero esta valuación no 
tiene ninguna certeza. Calmét, que habla estudiado mas 
que vos, señor, esta materia, los valúa en treinta millo-
nes , y aun en diez y ocho, s i , como cree probable, eran 
talentos babilonios. 
En fin , señor , ¿ qué certeza tenéis de que el comer-
cio de Ophir no podía valer estas sumas á Salomón? Ophir 
era un país rico en o r o , y era para Salomón lo que el 
país de los Aliléos fué durante algún tiempo para los pue-
blos vecinos de la Arábia (301), y lo que el Perú ha s í -
do después para los Españoles. Se dice en nuestros libros 
que Salomón hizo el oro en Jerusalén tan común como las 
piedras. Esta figura Oriental, que sin duda no tomareis á 
la letra, anuncia á lo menos que bajo el reinado de este 
Príncipe se hizo el oro muy común en aquella capital, 
prueba de que el comercio de Ophir daba un producto 
mas que mediano (302). « 
Si á pesar de estas consideraciones, pareciese esta su-
ma todavía exagerada , si fuese necesario reconocer aquí 
algún yerro, i se le imputaría en reglas de una crítica pru-
dente á escritores instruidos y verídicos mas bíen que á 
Copistas muchas veces negligentes y distraídos ? Nuestros 
libros han pasado por tantas manos y por tantos siglos^ 
que no debe parecer admirable que haya en ellos algu-
nas faltas de escritura. Dios, sin duda 5 no ha permitido 
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que padeciesen alteraciones esenciales, errores contra la 
pureza de las costumbres y de la doctrina ; ¿pero no era 
preciso que no hubiera alguna que otra inexactitud de Co-
pistas sobre objetos indiferentes á la Religión y á la mo-
ral ? ¿Y qué importa á la una ni á la otra que David ha-
ya dejado mas ó menos plata á su hijo , que Salomón ha-
ya tenido mas ó menos caballos , mas ó menos caballeri-
zas &c.? ¿Será por esto menos bella la Religión anuncia-
da en nuestras Escrituras, y su moral menos pura ? ¿No 
es muy singular que un escritor que pasa por alto todos 
los absurdos del vedam á ú cormovedam ¿kc. por amor de 
algunos bellos preceptos, copiados probablemente de nues-
tros santos libros, quiera hacer valer contra estos libros 
pe quenas objeciones y faltas de Copistas ? 
E X T R A C T O XXI . * 
Del libro de la Sabiduría, De algunos descuidos 
del hábil Crítico 5 y de alguna cosa mas que 
descuidos. 
Aunque el libro de la Sabiduría, que vuestra Iglesia 
coloca entre las obras inspiradas, no esté recibido entre no-
sotros en el cánon de las Escrituras, sin embargo nues-
tros maestros tratan de él , y le citan con elogio. 
Su autor , cualquiera que sea , parece haber vivido 
entre los idólatras, y como testigo de sus supersticiones, y 
de sus desórdenes , no pensaba acerca de la idolatría , lo 
mismo que algunos escritores modernos, que se dicen F i -
lósofos, los cuales la celebran, y echan menos su tiempo, 
deseando poderle volver para la felicidad de el mundo. 
Sube hasta el origen de este falso culto: hace ver su va-
nidad y demencia, y nota las crueldades, las impurezas 
y todos los crímenes, de que era, y esj todavía un ma-
nantial funesto. 
Detengámonos un momento sobre lo que decís de es-
ta obra y de su autor. 
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§• ^ 
De autor del libro de la Sabiduría. Este se le atribuye ie-
gun el sabio Crítico á Vhilon de Biblos. 
TEXTO. 
,r Este libro no es de Salomón , se le atribuye comun-
mente á Jesús hijo de Sirach." {Dio. fil, an. Saloman). 
COMENTARIO. 
i Quién ignora, señor, que no es de Salomón ? Todos 
los Comentadores lo notan. 
No sabemos si entre los Cristianos se le atribuye co-
munmente á Jesús hijo de Sirach; pero esta opinión no es 
común entre nosotros. Muchos sabios nuestros y aun vues-
tros lo creen de otro escritor que juzgan haber sido algún 
judío helenista, bastante instruido en la lengua y en las 
opiniones de los griegos. Piensan que fué alguno de los 
que Ptoloméo empleó en la traducción de nuestros libros 
santos. Pero convienen en que no hay nada de cierto so-
bre este autor 9 sobre su. nombre ? ni sobre el tiempo en 
que vivió* 
TEXTO. 
"Otros lo atribuyen á Philon de Biblos." (Ibid.) 
COMENTAETO. 
]Ah Philon de Biblos! Ha habido, señor , muchos Phi-
lones conocidos por sus escritos 5 tres entre otros; uno más 
antiguo que Josefo cuenta en el número de ios autores 
paganos que han hablado de los Judíos; otro mas moder-
no , sábio judío filósofo del que nos quedan obras estima-
das y dignas de serlo; en fin , otro tercero de Biblos, au-
tor pagano, de quien solo quedan algunos fragmentos. 
Es verdad que á algunos críticos de entre vosotros se 
Ies ha antojado hacer á nuestro filósofo de Alejandría, au-
tor del libro de la sabiduría; j y se sabe cuán sólidas son 
sus razones 1 
Pero que se le haya atribuido nunca al gramático de 
Biblos es lo que no habéis podido decir , ó lo que solóse 
podría haber hecho en un momento de una distracción 
muy singular. ¿Qué relación habéis podido hallar , señor? 
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entre el libro de la Sabiduría en donde se combate eí pa-
ganismo, y Philon de Biblos, traductor pagano del paga-
no Sanchoniatou i 
§. 2? 
Graciosa idéa del sabio Critico, de hacer á el Pentateuco pos* 
tenor al libro de la Sabiduría, 
Otra distracción mas singular todavía , si ciertamente 
no es mas que una distracción. 
TEXTO. 
"Cualquiera que sea el autor de este libro, parece que 
en su tiempo no se tenia todavía el Pentateuco." {Ibid), 
COMENTARIO. 
iQue! señor, ¿no se tenia el Pentateuco en el tiempo 
del autor del libro de la Sabiduría cualquiera que seal ¿ No 
se tenia en tiempo de Jesús hijo de Sirach, ni en el de 
Philon el J u d í o , ni de Philon de Biblos? 
Jesús, hijo de Sirach, escribia cerca de doscientos 
años después de Esdras; Philon Judío en el primer siglo 
de la Era cristiana, y Philon de Biblos en el segundo. Así 
que si se os ha de creer, el Pentateuco no estaba escrito 
doscientos anos después de Esdras, ni en el primero ni 
segundo siglo de la Era cristiana. ¿ No se podria decir 
muy bien en este caso, que quien lo prueba todo no prue-
ba nada, ó prueba contra sí? 
Seguramente, señor , cuando redactabais este artículo, 
habíais perdido de vista todas las fechas. Un poco mas 
de atención, si gustáis; tenéis la desgracia de trastornar 
las épocas. 
§. 39 
Razones alegadas por el Critico para probar que el Venta-
teuco es posterior al libro de la Sabiduría, 
Pero no; nos engañamos, señor, no es una distrac-
ción, es una aserción bien reflexionada, y que os esfor-
záis á probarnos. 
TEXTO. 
ftEste autor dícej cap. 10, que Abraham quiso ín-
.175 
molar á Isaac en el tiempo del diluvio." (Ib, an. Salomón.) 
COMENTARIO. 
i 9 Aun cuando este autor hubiera cometido el ana-
cronismo que le atribuís, ¿se seguiría de aquí que cualquie-
ra que sea no había parecido el Pentateuco SU tiempo* 
¿Los errores de un escritor pueden dañar á otro, ó pro-
bar en pro ó en contra de su anterioridad? 
Acordaos, señor , de uno de vuestros mejores amigos, 
el señor Abate Nonnote, el hombre á quien debéis mas 
reconocimiento en el mundo (303), si es que amáis ia 
verdad. Os ha probado y demostrado (304) que en cien 
pasages de vuestra Historia general caéis en mil groseros 
errores , y contradecís sin razón á los historiadores que os 
han precedido. Ahora bien, ¿prueban estos errores que 
en vuestro tiempo no había historia de Francia? 
2? Pero, señor, ¿es verdad que el autor del libro de 
la Sabiduría haya cometido este error tan grosero y r id í -
culo? El tono de seguridad con que se lo imputáis, puede 
engañar á algunos lectores. Cuesta trabajo persuadirse que 
un escritor celebre, que debe respetarse á sí mismo, ya 
que no respete al público, se descuide hasta el extremo de 
sentar con tanta confianza falsedades tan manifiestas. Pero 
basta leer el mismo autor para quedar convencido de que 
no hay la menor apariencia de fundamento en estas acu-
saciones. 
He aquí el pasage en que había de Abraham : le re-
feriremos entero y según vuestra Vulgata: trLa Sabiduría 
fué, dice el autor, la que después de la caída del primer 
hombre , le retiró de su pecado. Por haberla abandonado 
en su cólera el injusto , pereció él mismo desgraciadamen-
te , después de haber muerto á su hermano en el acceso 
de su furor. Cuando el diluvio inundó la tierra, ella fué 
quien salvó todavía el mundo , gobernando á el justo so-
bre un madero frágil. Y cuando las naciones se abando-
naron al mal como de concierto, ella conoció al justo, le 
conservó sin tacha delante de Dios, y le dió fuerza para 
vencer la ternura que sentía acia su hijo." 
j Q u é , señor! ¿en este texto es donde halláis que 
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Abraham quiso inmolar á su hijo en el tiempo del diluvial 
El error , si fuera cierto, seria singular y primo hermano 
del de Vhilon de Biblos ^  autor del libro de la Sabiduría, 
Pero, de buena fé, ¿hay en este pasage una sola palabra 
que pueda dar lugar á esta idéa , ó producir el mas lige-
ro pretexto para suponer tan grosero anacronismo? A l 
contrario, es evidente que el autor coloca este sacrificio 
mucho tiempo después de aquella catástrofe, cuando las 
naciones, quedándoles solo un ligero recuerdo de la ven-
ganza celestial, se entregaron á toda clase de desórdenes. 
¿Qué se ha de pensar de semejante imputación?.. Añadís: 
TEXTO. 
fC En otra parte, el autor (del libro de la Sabiduría) 
habla de Josef como de un Rey de Egipto." {Ibid.) 
COMENTARIO. 
Ved aquí este pasage , señor. " L a Sabiduría , dice el 
escritor , no abandonó al justo cuando fué vendido. Le l i -
bró de las manos de los pecadores , y bajó con él á la cis-
terna. No le abandonó en las cadenas hasta que le puso en 
la mano el cetro de la dignidad real , y el poder contra 
sus opresores^ y ella convenció de embusteros á ios que le 
habían ennegrecido por sus calumnias." 
Sin duda en estas palabras del cetro de la magestad 
real fundáis vuestra acusación. Pero ¿ quién no vé que es-
tas voces no tienen el sentido absurdo que gustáis atri -
buirles? Solo vos os engañáis en ellas. Desde luego se co-
noce que no seria justo tomar literalmente unas expresio-
nes figuradas j que aquí solo se trata del poder de un m i -
nistro acreditado, depositario de la confianza y autori-
dad de su Soberano i y que seria hacerse ridículo el a t r i -
buir con un fundamento tan débil á un autor que por otra 
parte parece instruido , una ignorancia tan grosera que no 
se puede atribuir, no digo yo á el hijo de Sirach, ni á Phí-> 
¡oír, pero ni aun á el ultimo judío. 
Si, tomando al pie de la letra algunas expresiones fuer-
tes de que usáis hablando del Cardenal de Richelieu, se os 
dijera que le suponíais Rey de Francia; si se concluyera 
de aquí que conocíais poco la historia de vuestro país, ó 
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que vuestra patria no tenía anales antes cíe Luís x v , ^ os 
parecerían dignos semejantes raciocinios de entrar en una 
obra filosófica2. ¿ Y no creeríais hacerle mucho favor al ha-
blador suponie'ndole distraído ? Seguramente , señor , ta-
les discursos no serían descuidos, serian alguna cosa mas. 
E X T R A C T O X X I I . 
Observaciones mezcladas. Descuidos y distracciQ" 
nes del sabio Autor sobre varios objetos. 
Cuando se tiene la imaginación ardiente , y se escri-
be de prisa sobre materias en que no se está bieri instrui-
do j es difícil no caer en alguna equivocación Así es que se 
os han escapado bastantes , señor, cuando os habéis me-
tido á hablar de nuestra historia , de nuestros libros sa-
grados , de nuestras leyes, &c. 
Ya hemos hecho ver muchas; ahora vamos á referíf 
algunas otras que no parecerán menos singulares. Son ta-
les, señor, que vos mismo no podréis menos de convenir 
en que era preciso ó que estuvieseis muy distraído, 6 q u e 
no hubieseis le ído, á lo menos con atención , esos libros 
divinos que criticáis. 
§. i.Q 
Libros de Josué, ^fc. puestos en el Ventateuco* 
Nosotros no os calumniamos, señor: he aquí vuestras 
propias palabras: 'H 
. í : TJ&XTÓ. u Í o i • . 
"Los libros de Moisés, de Josué, y demás del Penta-
teuco." (FU. de la hist. art. Moisés, p% i89.) 
COMENTARIO. 
Es claro que ademas de ios libros de Moisés rponeís 
aquí en el Pentateuco el de ]osué y otros todavía* ¿ Dón-* 
de está vuestra atención y señor ? Habéis olvidado sin 
duda en este momento hasta la significación, de la palabra 
VmtateucOé Porque con que la hubieseis observado un po-
co hubierais conocido que esta colección solo contiene 
los cinco libros del Legislador, y que ni ellibro de ]osuéf 
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ni otros fueron nunca parte de él. ¿No es verdad, señor, 
que aunque la equivocación no es de consecuencia, la dis-
tracción es mas que regular? Pues ved aquí otras que se 
le parecen. 
Querubines de Salomón en el arca vistos por los Romanos. 
Este título podrá admiraros, señor , creeréis que no 
habéis dicho tal cosa ; pero nosotros hacemos la cita: ved 
si es exacta: 
TEXTO. 
"Salomón hizo esculpir doce bueyes que sostie-
nen el gran pilón del templo; hay querubines en el arca 
que tienen una cabeza- de águila y una cabeza de becerro: 
al parecer esta cabeza de becerro mal hecha, hallada por 
los soldados romanos en el templo, fué la que hizo creer 
por mucho tiempo que los Judíos adoraban un burro." 
(Toler. art. Si la intoler, fué de derecho divino). 
COMENTARIO. 
He aquí muchas anécdotas, que se hubieran ignorado 
si no hubierais tenido la bondad de decirlas al público. 
Nosotros sabíamos , señor , que habia querubines J«-
Ire el arca; pero ignorábamos que los hubiese en 6 dentro 
de ella. La Escritura no lo dice , ó mas bien, dice pre-
cisamente todo lo contrario. He aquilas ventajas que trae 
el leeros , que siempre se aprende algo nuevo. 
Sin embargo nos permitiréis dudar que los querubi-
nes de Salomón hayan estado en el arca. Si habia algunos 
en el arca, seguramente no serian los de Salomón. ¿Có-
mo se habia de haber manejado para ponerlos en ella? El 
arca era un cofre de dos codos de altura sobre codo y me-
dio, de anchura, y los querubines de Salomón tenian diez 
codos de alto sobre diez de ancho ^  contando desde la pun-
ta de un ala hasta la extremidad de la otra. Ya veis que 
hubieran estado con mucho trabajo en el arca. Así que es-
te es otro descuidillo de parte vuestra. 
¿Con que al parecer aquella cabeza fué la que dió lugar 
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i creer lo que decís! ¡iU parecer! Hada muehQ tiempo 
que ya no se trataba ni del arca ni de los querubines de 
Salomón con cabeza d¿ becetro mal hecha cuando los Ro-
manos se apoderaron de la Judea, Ellos no entraron en el 
templo de Salomón, pues ya no existia, sino en el segundo 
templo 5 ni vieron tampoco seguramente el arca ? ni los que-
rubines de Salomón , que no estuvieron allí jamás. 
Apolonio refutado por Josefo, hablaba también de es-
ta ridicula opinión de los Paganos sobre el culto de los 
Judíos á un asno, Pero la creía mas antigua que vos, pues 
que hacia subir su origen hasta el tiempo dé Antioco, que 
según él , había hallado en el templo de Jerusalén una 
cabeza de asno de oro. Otros autores Paganos lo atribu-
yen á causas y á tiempos todavía mas remotos, Luego hay, 
señor ? alguna apariencia de que era anterior i la invasión 
de los Romanos , y de que no debía su origen á la cabeza 
de becerro de los querubines de Salomón > que pretendéis fué 
hallada en el templo por aquellos conquistadorest 
No sabemos tampoco por qué razón transformáis en 
otra parte la cabeza de becerro, de estos querubines en cabe-? 
za de buey. Esta mudanza, á la verdad, no es muy i m -
portante 9 sin embargo nosotros comprendemos que una 
cabeza de becerro mal hecha se puede confundir con una 
de asno ? al paso que nos parece difícil tener por una ca-
beza de asm una de buey mal hecha , porque los bueyes tie-
nen cuernos, y los asnos y los becerros no, 
Bn una palabra , no habla querubines en el arca ; los 
de Salomón no podían entrar en ella j no fueron vistos 
por los Romanos: la opinión de que los Judíos adoraban 
una cabeza de asno, era anterior á la invasión de estos 
conquistadores. Todas estas aserciones , que por desgracia 
son ciertas, contradicen algo á las vuestras. 
Convenid, señor , en que para uij mon^ento de dis-» 
tracción son muchos errores estos. 
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§i 39 
Libros qiie según el sabio Critico son la sola ley 
de ¡os Judíos. 
Acabamos de volver á leer , señor, vuestra carta de un 
Qmkero al Obispo Jorge (305). Este Quakero que se mete 
á dar lecciones á un hombre de quien mejor seria que las 
tomara , diserta á mas no poder , cita los escritores Ingle-
ses , refiere las objeciones de unos y las respuestas de 
otros &c. Es un sabio, pero algunas veces le dejais des-
cuidarse. Por ejemplo, dice: 
TEXTO. 
CPEa el Decálogo, en el Levítico, en el Deuteronó-
raio, que son la sola ley de los Judíos & c . " (Cana de 
m Quakero ifc.) 
COMENTARIO. 
Este Quakero francés no reflexiona , seguramente. 
¡Qué! ¿ los libros que cita son la sola ley de los Judíos* ¿ No 
sabe, ó ha olvidado que el Exodo encierra ademas del De-
cálogo la mayor parte de nuestras principales leyes; qué 
el libro de los Números encierra también muchas de 
ellas. &c. ? 
Con toda su erudición, señor , vuestro Quakero está 
muy atrasado de noticias, o es muy distraido. 
Lo particular es que hablando bajo vuestro propio nom-
bre en otra parte habéis cometido el mismo error, por-
que decís: 
TEXTO. 
"En las leyes jud ías , esto es, en el Levítico y en el 
Deuteronómio , no se hace mención... & c . " (Dic. fil. 
art. Angeles), 
COMENTARIO. 
Ya lo veis, sefiorr, esto es lo mismo que vuestro Quakero 
habiadicho, y mas todavía;porque si él no cuenta ellibro 
de los Números entre los que contienen nuestras leyes, po-
ne á lo menos una parte del Exodo; pero vos quitáis to-
do el Exodo y el libro de los Números. Esto es mucho. 
Habéis padecido la misma distracción en el Tratado 
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de la Tolerancia &c. &c. jCómo, señor! ¿Habláis tanto 
de nuestras leyes, y conocéis tan mal los libros que las 
condenen ? 
Ley del Levirato: cunado descalzado: zapato arrojado á la 
cabeza. 
Una de nuestras leyes era (306) que la muger de un 
hombre muerto sin hijos pudiese exijir del hermano de 
su marido que se casase con ella. Este uso mas antiguo 
que Moisés, como se ve por el ejemplo de Onan, y que 
subsiste todavía en algunos parages de la India y de la 
Persia , estaba fundado sobre motivos sábios y razonables. 
Tenia por objeto procurar un establecimiento á la viuda, 
perpetuar el nombre del muerto, y multiplicar las fa-
milias. 
Cuando el hermano del muerto rehusaba el consenti-
miento á la petición de su cunada , tenia ésta derecho de 
conducirle ante los jueces , en donde para denotar que ha-
bía perdido el derecho de suceder al muerto, y que era 
digno de andar descalzo como los esclavos, le quitaba ella 
un zapato , y según vos: 
TEXTO. 
" Se lo arrojaba á la cabeza." 
COMENTARIO* 
Es verdad que á consecuencia de la repulsa del herma-
no probada jurídicamente, que se miraba como injusta 
acia el muerto, é injuriosa á la viuda, ésta en señal de des-
precio le quitaba su zapato , pero en ninguna parte se d i -
ce que se lo tiraba á la cabeza. 
Este chiste es de vuestra imaginación , señor. Sin du-
da habéis creído que podía hacer reír á algunos lectores., 
y tai vez lo habréis logrado; ¡ pero qué lector§^! 
"Pretendida contradicción entre nuestras leyes. 
Añadís que hay contradicción entre nuestras leyes. 
m 
T E X T O * - -
" Esta ley del Deuteronúmio ( la ley que manda ca^ 
sarse con la viuda del hermano muerto sin hijos) contrar-
dice la del Levítico, que prohibe revelar la torpeza de la 
muger de su hermano; esto es,casarse con su cunada. Le-
vit. i 8 , vers, 15.,'s {Uist. gen.) 
COMENTARIO, 
La contradicción que creéis notar ? y que os choca, 
no lo es efectivamente | sino que siendo este versículo del 
Levítico la ley general, la del Deuteronómio de que aca-
bamos de hablar, es una excepción de aquella, y no es lo 
mismo excepción que contradicción, Cuidado, señor, por-
que ó estáis muy distraido, ó equivocáis las palabras, 
' Con esta pequeña observación , no hay mucho emba-
razo para responder á un raciocinio por el que creéis de-
mostrar que Moisés no es el autor del Levítico. Vedle aquí; 
TEXTO* 
Cf Si Moisés hubiera escrito el Levítico, ¿hubiera po-
dido contradecirse en el Deuteronómio? El Levítico pro-
hibe casarse con la muger de su hermano, y el Deutero-" 
nóroio lo manda," { D k . fil] 
COMENTARIO, 
Prohibir en ciertos casos, y mandar en otros, no es 
contradecirse: si así fuera, todos los Legisladores se hu-
bieran contradicho» 
Este raciocinio , señor, nada es menos que una de-
mostración. Se halla en él como veis una pequeña falta 
d^e atención por no decir de lógica. 
Con motivo también de esta contradicción pretendida 
entre el Levítico y el Deuteronómio hacéis la reflexión 
siguiente; 
TEXTO» 
" En estos libros (el Levítico y el Deuteronómio) pa-
rece según nuestras débiles luces que Dios manda algunas 
veces cosas contrarias para ejercitar la obediencia huma-
na, f (Uisc. gen.) 
COMENTARIO, 
Débiles luces, en efecto las que hacen ver contradíc-
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ciones en donde no hay ni aun sombra de ellas. 
No , señor; solo al través de las nubes de inatención, 
y de la preocupación habéis podido notar aquí en que ejer-
citar tan penosamente la obediencia humana. 
Poseéis en supremo grado el talento de la ironía; pe-
ro ya lo veis, no siempre lo ejercitáis con oportunidad. 
- § . 6 ? 
Si era costumbre entre los Judíos casarse con las hermanas. 
Hemos visto mas arriba que los matrimonios entre 
hermano y hermana, aun de padre , nos estaban expre-
samente prohibidos , y hemos .citado la ley formal del Le-
vitico , que nos lo prohibe, sin embargo, señor , pre-
tendéis que : 
TEXTO. 
ff Entre los Judíos se podian casar hermanos con her-
manas.1' (Dic. fil.) 
COMENTARIO. 
|Qué se ha de pensar , señor, cuando se ve que ade-
lantáis con tanta confianza una aserción tan contraria á 
una ley expresa? (307). Se debe creer , sin duda, que te-
néis las mayores pruebas de ella. Veamos pues. 
TEXTO. 
"Cuando Ammon hijo de David violó á su hermana 
Thamar , hija de David , le dijo ella: no hagas conmigo 
tonterías; porque yo no podría soportar mi afrenta, y tú 
pasarías por un loco; sino pídeme al Rey por esposa, que 
no te lo negará." (luid. ) 
COMENTARIO. 
Nada diremos del tono burlesco que usáis hablando 
de un acontecimiento que fué el origen de tantos males. 
Tal vez e^ hallarán lectores á quienes estas parodias pue-
dan agradar , porque ¡hay tantas especies de lectoresI 
Pero lo que nos admira es, que opongáis fríamente 
los discursos de una joven turbada por la afrenta cruel 
que se le prepara, á las palabras terminantes de una ley 
formal. Aquellas palabras escapadas en medio del terror, 
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¿ bastan , acaso , para probar entre los Judíos una costum-
bre que la ley reprueba, y de que la historia de la nación 
no produce ningún ejemplo? 
Añadís: 
TEXTO. 
"Esta costumbre es algo contradictoria con el Levíti-
có j pero las contradicciones suelen concillarse muchas 
veces.3* 
COÁÍENTAÉIO. 
Está costumbre ser ía , sin duda, no solamente algo^ 
sino del todo contradictoria con el Levhico , si estuviese 
probada. Pero pues que es cierto al contrario que esta eos-* 
tumbre no ha existido nunca entre nosotros desde la ley 
que nos prohibe estos matrimonios, ¿en dónde está la con-
tradicción? 
Ved , señor, \ qué bien puesta está vuestra reflexión 
irónica! 
§. 7.0 
D ¿ B:mdah y dé las dos mugeres de Samaría, 
Se nos acaba de leer , señor, un artículo de íos toas 
curiosos seguramente de vuestras cuestiones sobre la En-
ciclopédia, en el que volvéis á aquello de ios Antropófagos^ 
y pretendéis todavía , aunque con algunas restricciones, 
que nuestros Padres lo han sido; pues en cuanto á nosotros 
nos hacéis la gracia de convenir en que no lo somos. 
Para apoyar vuestra aserción reproducís el pasage ds 
Ezequiel, arriba citado : insistís de nuevo en las palabras 
vosotros comeréis á mi mesa^ &c. y tomando al pie de la 
íetra esta expresión metafórica, concluís de ella con una 
exactitud y una fuerza de raciocinio admirables que á nues-
tros Padres era á quienes Ezequiel prometía comerían la 
carne del caballo y del caballero. 
Mucho valor se necesita para volver diez veces á una 
misma cosa; y hacer decir , no unavei al paso^ sino die^ 
á un escritor sagrado, lo que no ha dicho , ó mas bien 
evidentemente lo contrario de lo que ha dicho , es una fi-
delidad , un amor á la verdad, y un candor inimitables. 
m 
Pero señor; sí tenéis valor para volver á decir diez ve-
ces una misma cosa, ¿ pensáis que vuestros lectores ten-
drán la paciencia de leerla otras tantas? Y por fin ? si fue-
sen anécdotas agradables , verdades interesantes, enhora-
buena 5 pero imputaciones groseramente falsas , interpre-
taciones tan distantes de la razón como del texto , can-
san ya. 
Sin embargo, no os limitáis á repetir enteramente lo 
mismo que habíais ya repetido, pues que le añadís algo 
nuevo diciendo: 
TEXTO. 
<tEs muy cierto que los Reyes de Babilonia tenían Es-
citas ^n sus ejércitos. Estos Escitas bebian sangre en los 
cráneos de sus enemigos vencidos: comian sus caballos, y 
alguna vez carne humana." 
COMENTARIO. 
Los Escitas bsbian sangre en los cráneos de sus enemigos^  
comían sus caballos y alguna vez carne humana', luego los 
Hebreos la comían también: luego Ezequiel les prometía 
la carne del caballo y la del caballero! Estos no son des-
cuidos , señor: estos son, como se v é , raciocinios victo* 
ríOSOS. : : . „ • 
Citáis otra vez á Juvenal, y decís que 
TEXTO. 
«Habiendo caído un Ombiano en manos de los Tenty-
rítas , le cocieron, y se lo comieron hasta los huesos. 
COMENTARIO. 
Según Juvenal, señor, los Tentyritas no se tomaron el 
trabajo de cocerlo; sino que se lo comieron crudo. A lo 
menos ved la bella traducción de Dusaulx. Sea de esto 
lo que quiera : j qué prueba esto contra los Judíos ? 
Os acordáis al fin de vuestro objeto : venís á parar á 
las dos mugeres de Samária, y hacéis sobre su espantosa 
aventura una reflexión curiosa; ésta es que 
'.M • .• - TEXTO» KÍVgboTw 
«Algunos críticos pretenden que aquella aventura ni? 
pudo suceder como se refiere en el lib. iv de los Reyes2 
cap. 6 ? , v. 26 y siguíentes.n (Ibid.) 
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COMENTARIO. 
Alganos críticos; y ¿qué críticos , señor ? porque no 
nombrándolos dejáis sospechar que solo seáis vos mismo. 
Sea de esto lo que quiera : veamos cómo os manejáis 
vos y vuestros críticos para pillar en falta al libro cuarto 
de los Reyes. 
TEXTO., 
«Se dice en este libro que pasando el Rey de Israél 
por, ó sobre los muros de Samái ia, le dijo una inuger: Sal-
vadme , Señor Rey ; y el Rey replicó: ¿qué quieres í y ella 
dijo ; j 0 Rey l Ved aquí una mugtr que me ha dicho: dadme 
vuestro hijo, nos le comeremos, hoy , y mañana nos come-" 
remos el mió, ffc. Estos censores pretenden que no es ve-
rosímil que estando sitiando, e l Rey Benadab á Samária, 
pasase tranquilamente por, ó. sobre, sus muros, para sen-; 
íenciar pleitos entre i o i Sarnaritanosí, 
COMENTARIO. ' -
jQué estudio tan profundo habrán hecho vuestros c r í -
ticos de nuestras escrituras, señor, y qué dignos son de. 
la confianza de sus lectores I, 
Estos críticos pretenden que; aquello no es verosímil, 
y seguramente no lo es: al contrario, repugna á toda vero-
simüílud. Es la cosa mas absurda que se puede imagibar, 
que un Rey estando sitiando una ciudad enemiga, haya pa-
sado tranquilam nte por , ó sobre el muro de la misma para 
sentenciar, phitos; .entre sus habitantes.. Pero no está este ab-
surdo, señor, en el libro l y de losjReyes. Este dice expresa-
mente, que el Rey de israél fué á quien se dirigieron aque-
llas dos muge res. ¿Es justo que echéis la culpa al libro 
de los Reyes de que vuestros críticos confundan lo que él 
distingue , esto es , el Rey de Israél con el de Siria, y el 
sitiado con el sitiador? Con la misma exactitud y precisión, 
de.- Idéas: añaden estos censores.. '• 
«Todavía es menos verosímil que dos mugeres no se ha-
yan comentado con um niño para dos días, Gon él tenían 
para alimentarse al menos cuatro días." 
COMENTARIO» 
Estos censores saben sin clucU , lo que todo el mundo 
Ignora , de qué edad y de qué tamaño era aquel n iño , y 
han calculado exactamente lo que pueden comer en cuatro 
días dos mugeres devoradas largo tiempo por una ham-
bre cruel: jbello descubrimiento! 
Cuando se oye á estos hábiles críticos raciocinar de es-
te modo, ¿no hay sobrada razón para encogerse de hom-
bros y ó para reírse de ellos l • ' 
E X T R A C T O X X I I I . 
Be la lógica ó de algunos raciocinios de Voltaire* 
No basta escribir de un modo agraclable y ligero; es 
menester además raciocinar con exactitud , sin lo que el 
estilo mas brillante solo sirve para deslumhrar al escritor, 
y causar ilusión á los lectores». 
Nosotros nos guardamos de pensar que hayáis despre-
ciado una parte tan necesaria, á todo buen escritor: al 
contrario estamos muy persuadidos, de que poseéis esté ta-
lento :como los, demás en un grado superior. Pero si no nos 
engañamos , os sot>reponeis: á yeces de tal modo á las re-
glas comunes de la lógica, que á los lectores ordinarios 
Jes cuesta trabajo el conocer toda la fuerza de vuestros ra-
ciocinios. De esto se ha podido ya notar mas de .unjejemt 
p í o , y ahora vamos á rcitaF algunos otros que .tomaremos 
á la veiitura , segun se nos vayan presentando. 
De los libros de los Judíos. Discursos del sabio Crítico sobre 
.• su inspiración. 
Nosotros miramos á nuestros libros santos como ins-
pirados, y los Cristianos también. Vos lo suponéis , señor, 
y en: consecuencia i {imgmndq.- la palabra á; un piadoso y 
sábio Prelado le decís con el tono de los Quajkeros 
TEXTO. 
wTú debes saber que todos losiibros de la nación j u -
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día eratTnecesanos al mundo, porque j cómo había D'os 
de haber inspirado libros inútiles? Y si estos libros eran 
negesaríos, ¿cómo se han perdido algunos, y otros han 
sido falsificados ? (Carta de un Quakero). 
COMENTARIO. 
Este raciocinio, señor , ha podido pareceros admira-
ble $ pero íal vez se hallen lectores que no piensen lo mis-
mo, y lo confesamos, puede que seamos de este número. 
En primer lugar ignorábamos que hubiese obligación 
de saber que todos los libros de la nación judia eran necesa* 
ríos al mundo: nadie lo habia dicho, nadie lo había pen-
sado antes que vos. ¡Qué útil es el leeros 1 
En segundo lugar, ¿hay una necesidad, señor, de que 
unos libros sean necesarios al mundo para que Dios pueda 
inspirarlos ? ¿No puede inspirar libros útiles en ciertos 
tiempos y á ciertas personas? 
En tercer lugar, | probaríais acaso que todos los libros 
perdidos de la nación Judía fueron inspirados , ó- que no 
fueron útiles en ios tiempos y á las personas pará quienes 
habían sido compuestos ? 
Encuarto lugar, parece que hay alguna diferencia en-
tjre ser útil y ser necesario; entre ser útil á algunas per-
sonas, y ser necesario al mundo: y se podrá creer, que 
confundir estos términos, y concluir del uno al otro, no 
es discurrir con mucha exactitud, 
Eií fin , se podrá también creer que hubierais hecho 
muy bien en nombrar los libras sagrados de los Judíosj 
que suponéis han sido falsificados; porque no se conoce 
ninguno que en materia esencial é importante haya sido 
falsificado. Quizá dais á esta palabra una acepción que no 
tiene por lo común; en cuyo caso seria bueno advertirlo 
á vuestros lectores en vuestra nueva edición» 
"De algunas resurrecciones particulares referidas en los libros 
sagrados de los Judíos. 
Estos litrós sagrados hablan de algunas - resurreccío-
i § 9 
oes particulares obradas por nuestros Profetas, y se leen 
algunas semejantes en vuestras Escrituras. Pero todos es-
tos hechos os parecen poco creíbles , y aun pensáis po-
der demostrar su imposibilidad, para lo que, ved aquí 
como discurrís: 
TEXTO. 
tc Para que un muerto resucite al cabo de algunos días 
es menester que todas las partes imperceptibles de su cuer-
po que se habían exhalado en el aire, y que los vientos 
habian llevado á lo lejos, vuelvan á ponerse cada una en 
su lugar; que ios gusanos y los pájaros , ó los animales 
alimentados de la sustancia de este cadáver vuelva cada uno 
lo que de él han cogido. Los gusanos engrosados con las 
entrañas de este hombre habrán sido comidos por golon-
drinas ; estas golondrinas por pegas rebordas j estas pe-
gas rebordas por halcones; estos halcones por buytres; 
es menester que cada uno restituya precisamente lo que ha-
bla pertenecido al muerto, sin lo que no seria lü mis-
ma persona," 
C O M E N T A R I O . 
iQué rapidez de imaginación , señor! ¡ En el interva-
lo de algunos d'ms, es decir de dos ó tres dias á lo mas 
veis á un hombre muerto, á los gusanos engrosados con 
sus entrañas, y á estos gusanos comidos por golondrinas! 
Esto es muy pronto; pero aun hay mas. Veis también " á 
estas golondrinas comidas por pegas rebordas, á éstas por 
halcones , á estos halcones por buylres1' jtodo esto en tan 
corto espacio de tiempo! ¡En verdad que esto es llevar las 
cosas algo ligeras! El curso ordinario de la naturaleza es 
mas lento. 
Sin embargo , como no hay en estos supuestos nada 
que sea absolutamente imposible, no tenemos inconve-
niente en concederóslos. 
Pero, señor , ¿ se necesita para que un muerto re-
sucite, y para que sea la misma persona que todas las par-
tes imperceptibles de su cuerpo, que se habían exhalado en 
el aire vuelvan á ponerse cada una en su lugar, y que 
todos los animales alimentados de su sustancia le restitu-
y a a precisamente lo que íe pertenecía? 2 D e K i m hombre 
de ser el mismo en faltándole alguna parte imperceptible 
que antes tenia? Nos parece que bien se podrían perder 
algunas partes del cuerpo aun bastante perceptibles, y no 
dejar por eso de ser el mismo hombre» Un oficial que per-
diese un brazo ó un muslo de un cañonazo en una bata-
lla, siendo devorado este brazo ó este muslo por anima-
les carnívoros á quienes otros devoran, ¿dejarla de ser 
el mismo que era por la falta de un brazo ó de una pier-
na , y el ministerio al querer recompensarle, ¿ daría á 
otro la cruz de san Luis? 
Supongamos ( l o que Dios no permita , porque os so-
mos afectos sinceramente) que la lectura de alguna per-
versa crítica y por ejemplo de la nuestra, os cause una ac-
cesión de calentura , y que se os saquen dos ó tres tazas 
de sangre ¿dejaríais por eso de ser el mismo Voltaire? 
Y si vuestra sangre arrojada á alguna parte fuese comida 
por gusanos, estos gusanos por golondrinas , estas golon-
drinas por pegas rebordas, estas pegas rebordas por hal-
cones, estos halcones por buytres &c. ¿seria menester pa-
ra que fueseis la misma persona que todos estos animales 
os restituyesen precisamente todo lo que os perteneciese? 
¡Qué! |habéis filosofado tanto , señor , y no sabéis toda^-
vía que lo que os pertenece no es vos! 
Pero no recurramos á hipótesis aflictivos. Vos traspn 
rais: partes imperceptibles de vuestro cuerpo se exhalan 
continuamente en el aire. Por esta traspiración perderéis 
hoy cerca de dos libras de estas partes imperceptibles. 
Cuando os levantéis mañana ¿no seréis ya el señor de 
Voltaire? ¿Y se verá en la precisión la academia francesa 
de proveer vuestra: plaza llorando vuestra pérdida? 
Luego este raciocinio contraía posibilidad dé l a s re— 
surrecciones que se ha tenido por victorioso, no es de los 
mas exactos j y al hacerle, señor , no teniais muy presen-
te en la imaginación los principios de la metafísica sobre 
la identidad de las personas: convenid en ello. 
m 
§. 3? 
Inteligencia, en ¡as bestias probada por la expresión su san-
gre caerá sobre, ellos. 
TEXTO.. 
"Se dice en el Levítico que una muger que hubiese 
servido de súcuba á una bestia , será castigada con la bes-
tia , y su sangre caerá, sobre ellos. Esta expresión su san-
gre caerá sobre ellos prueba evidentemente que se pensaba 
entonces que las bestias tenían entendimiento. ( Trat. de 
la Toler.) 
CO MENTARTO. 
Se podrá juzgar que hay aquí al menos una palabra 
de sobra; la palabr-Á evidentemente. En efecto, ¿ no es abu-
sar de este término; el aplicarlo á un raciocinio semejan-
te? {Qué distancia., señor , del principio á la consecuen-
cia! Pasáis de un salto el intervalo, que los separa ; pero 
no todos vuestros lectores echarán de ver la unión que hay 
entre uno y otra; al menos dudamos que les parezca evi-
dente. Esta es una palabra que no se debe prodigar: vos? 
sieñor, la usáis con alguna frecuencia. 
§,49 
Modo, singular de probar que no se escrihia mas que sohre 
piedra en. tiempo de Moisés. 
¿Con que absolutameníe queréis , señor , que no se ha-
ya escrito mas que sobre piedra en tiempo de nuestro Le-
gislador? La falsedad y ridiculez de esta opinioa no os de-
tienen , y estáis asido, á ella tan fuertemente que no es po-
sible desprenderos. Aun creéis poder persuadirla á vues-
tros lectores ? y para probársela, decís: 
TEXTO. 
"Es tan cierto que solo se escribía sobre piedra, que 
el autor del libro de Josué, dice que el Deuteronomio 
fué escrito sobre un altar de piedras toscas embarradas de 
mortero. A l parecer no tenia Josué intención de que el 
tal libro durase mucho."" {Caloyer,) 
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COMENTARIO. 
Mala reflexión, señor, y mala burla. Mala reflexión 
porque ya veis á qué se reduce: es decir en dos palabras, 
Josué escribió sobre mortero, luego no se escribía mas que 
sobre piedra: ó Josué escribió el Deuteronómio sobre 
piedra, luego no tenia intención de que durase el libro. 
Es además fría la burla, porque si tiene alguna gracia 
es solo en la suposición de que Josué hubiese escrito sobre 
un mortero semejante al vuestro. Pero si este mortero era 
una especie de estuco capáz de resistir á las injurias del 
aire sobre todo en un clima como el de la Palestina, como 
lo han pensado algunos sabios , ó si este mortero solo ser-
via para unir las piedras sobre que Josué hizo escribir 
como pretenden otros con fundamento ( 3 0 8 ) , ¿ en qué 
viene á parar vuestra chanzoneta ? 
Seguramente , señor , cuando se chancea ó se raciocina 
de este modo , se necesita tener por otra parte mucho 
ingenio para hacerse leer. 
§. 59 
De Niño fundador de Wmve¿ y del gran Sacerdote Jaddus: 
como prueba el sabio Critico, que ni uno ni otro existieron. 
Tenéis, señor, otro modo de raciocinar muy singular? 
que consiste en deducir de la términacion de un nombre* 
si ha existido ó no el que lo tenia. Ejemplo : 
TEXTO. 
írNi ha habido tal NInus ( ó Niño) fundador de Nín -
vah, que nosotros llamamos Nínive , ni existió tal Belus, 
fundador de Babilonia: ningún Príncipe Asiático tuvo nom-
bre acabado en UÍ." (D/c. Jil,) 
COMENTARIO. 
Ninvah, llamada por nosotros Nínive, es un rasgo de 
erudición que admirará sin duda. Pero ¿qué se pensará 
de este raciocinio ? Ningún Príncipe Asiático tuvo nornb™ 
que acabase en us, luego no ha existido Ninus, fundador de 
Nínive ^ ¿No es lo mismo que si se dijera que no ha-ha-
bido Pompeyo , porque ningún General Romano tuvo 
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nombre que acabara en eyo ? Seguramente , se podría res-
pon.ler , no ha habido tal Pompeyoj pero ha habido un 
Pompejus, que nosotros llamamos Pompeyo , y esta m u -
danza de terminación no impide que este Romano haya 
existido. 
Os agrada tanto esta especie de argumento, y le tenéis 
por tan victorioso, que le empleáis con la mayor confian-
za en varios lugares de vuestras obras. 
Así es como procuráis desmentir lo que dice el histo-
riador Josefo, de que Alejandro fué recibido por e 1 gran 
Sacerdote de los Judíos. 
T E X T O . 
"Alejandro fué recibido por el gran Sacerdote Jad dus 
sí es que ha habido tal sacerdote judío llamado así." ( F i l . 
de la hist. art. de ma mentira de Flavio Josefo.) 
COMENTARIO. 
N o , señor: este sacerdote judío no se llamaba Jaddusy 
sino Joad ó Joiada. Pero de que el sacerdote Joad ó Joíada 
sea llamado por los Franceses Jaddus y Jadous en griego 
por Josefo, ¿se deduce que no recibió á Alejandro, y que 
Josefo es un embustero? Este modo de raciocinar no es el 
de Euchides. 
§• 69 
Bellas reflexiones sobre la torre de Báhéí. ' ' 
ladeS :oa&i& , t<nO j ^ a i TEX^OÍ- f s^i i lgM áS 
"Casi todos los comentadores se cí*een obligados i supo** 
ner que la famosa torre levantada en Babilonia para obser-
var los ástros, era un resto de la torre de Babél , que los 
hombres quisieron elevar hasta el cielo. No se sabe á punto fi-
jo qué entienden los comentadores por cíelo. Será acaso la 
luna? ¿Será el planeta Venus? Está algo léjos.11 (Dic, f\l.) 
COMENTARIO. j 
Diré i s , señor, que esto no es tanto una reñexion co-
ma una chanza. Pero jqué chanza, y qué bien colocada 
está! ¡Qué! ¿no sabéis que elevar hasta el cielo quiere de-
cir elevar muy alto? En todas las lenguas, aun en la vues-
tra , se usa esta expresión; y todos los dias se dice elevar 
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un edificio hasta el cielo , montes que se elevan hasta el 
cielo (309). Si á algún insulso crítico se le antojase decir 
lo que vos decís haria reír sin duda 5 ¿ pero de quién y 
de qué ? 
§. 7." 
De la etimología de la palabra Babel. 
No raciocináis mejor sóbrela palabra Babel. Esta pa-
os embaraza. 
TEXTO» 
trNo se por qué se dice en el Génesis que Babel sig-
nifica confusión." (Dk.f i l . ) 
COMENTARIO» 
Vuestro embarazo nos admira, señor» Supuesto que 
sabéis el caldéo como parece por todas vuestras obras, po-
driais sospechar que Babel por una abreviación , de que 
hay mil ejemplos en todas las lenguas, podría venir de 
Balbel, palabra caldéa, que según dicen significa confundir, 
A esta etimología preferís otra, sacáis el nombre 
Babel de las palabras Ba y Bel diciendo: 
i ^ TEXTOi u< • 
Cf Ba significa padre en las lenguas Orientales, y Bel 
significa Dios. Babel significa la ciudad de Dios" {Dic. 
fih an. Babel), 
COMENTARIO. 
Ba significa padre, Bel significa Dios, luego Babel 
significa la ciudad de Dios. He a q u í , señor , vuestra ló -
gica ordinaria. 
Nos parece que para raciocinar con exactitud, se de-
bía haber dicho: luego Babel significa Fadre-Dios ó Fa~ 
dre-Bel. 
Así que vuestra etimología no es de las más claras y 
mejor reflexionadas. 
Con igual fuerza dé raciocinio decís en otra parte •* . 
TEXTO. 
"Bab significa Padre, Bel es el nombre del Señor. B ^ -
hsl la ciudad del. Señor, la ciudad de Dios, y según otíos 
¡a puerta de B m . " 
i9$ 
COMENTARIO. 
Entre esto y lo que acabáis de decir hay alguna di-
ferencia. Ya no es Ba sino Bab el que significa padre: en-
horabuena. Pero de que Bab significa padre y Bel señor, 
concluir que Babel significa la ciudad de Dios ó la puer-
ta de Dios, convengamos en ello, es raciocinar con mu-
cha fuerza. ¡ Admirable lógica! 
Sobre las palabras pythonissa y python. 
TEXTO. 
<f L a pythonissa de Endor, que llamó la sombra de Sa« 
muel es bastante conocida. A la verdad que es muy ex-
traño que esta palabra jpjr/ww, que es griega, fuese conoci-
da de los Judíos en tiempo de Saúl. Muchos sabios han 
concluido de aquí que esta historia no se escribió hasta 
después, cuando los Judíos estuvieron en comercio con 
los Griegos después de Alejandro " (F¿/. de lahist.) 
COMENTARIO. 
L a palabra ^yt/ío» qae es griega (310) y de un griego 
vulgar r lejos de. encontrarse en el texto hebreo , no se vé 
ni aun en la versión griega de los Setenta : en fin solo se 
lee en la Vulgata la tal palabra conocida de los Judíos en el 
tiempo de Saúl. Seguramente nada seria mas extraño. 
Pero ¿de dónde sabéis vos, señor , que esta palabra 
les ha sido conocida en el tiempo de Saúl, y cómo os ha 
venido al pensamiento una idéa tan ridicula? 
. Muchos sabios decís; pero no hay mas que uno , se-
ñor; vos solo y no otro alguno. 
Y qué ¿concluyen esos sabios de que la palabra python 
se encuentra en la Vulgata ; que el texto hebréo , en don-
de dicha palabra no se ye, fué escrito, jdespues de Alejan-
dro cuando los Judíos comerciaban con los. Griegos ? ] E s -
celéntes dialécticos ! j Admirables habladores! ' 
Repetís el mismo razonamiento en el tratado de la 
Tolerancia. 
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TEXTO. 
Se puede aun notar que es muy extraño que esta pa-
labra python se encuentre en el Deuteronómio mucho 
tiempo antes de que esta palabra griega pudiese ser co-
nocida de los Hebreos; tampoco está en el hebreo.,, 
COMENTARIO. 
¿Que queréis decir, señor? ¡Qué! ' ¡es extraño y muy 
extraño que una palabra griega que HO podia ser conoci-
da de los Hebreos, no esté en el hebreo! ¡Es extraño que 
esta palabra griega hecha latina por el uso , se encuentre 
en una versión latina! Ko señor; aquí no hay nada extra-
ño sino el modo de raciocinar. 
Si nosotros, ignorantes consumados, hubiéramos hecho 
semejantes raciocinios, ¡cómo nos los hubierais rechazado! 
Pero por fortuna nuestra lógica va paso entre paso, y no 
tiene la marcha rápida y eminente de la vuestra. 
Decís en cierta parte que Juan Jacobo no tiene madti~ 
réz para el raciocinio, y que jamas ha hecho un buen silo-
gismo. Es cierto que el ciudadano de la pequeña. república 
vecina de vuestras tierras (31 i) no siempre ha raciocinado 
coií exactitud ; pero examinad si vos raciocináis mejor, y 
si es justo que la emprendáis con Juan Jacobo por su ló-
gica. Si vos no apreciáis mucho la suya, parece que él 
se desquita no haciendo mucho caso de la vuestra, y 
teniéndola por muy superficial: pues si le hemos de creer^ 
señor , jamás habéis hecho un raciocinio de media línea de 
profundidad. 
¡Ved aquí estos grandes preceptores del género huma-
no! ¡ O h ! ¡qué instruido quedará éste cuando tenga por 
maestro estos nuevos doctores, que se acusan mutuamen-
te ( y no sin fundamento según ellos mismos) de no ha-
ber sabido reflexionar ó raciocinar nunca. 
Vé á su escuela, ¡ó juventud deseosa de saber, vé á 
«u escuela, que de ella volverás bien instruida , y tu juí^-
cía bien formado] 
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E X T R A C T O XXIV, 
Mentiras pequeñas de un gran escritor» 
Nadie ignora que actualmente en la bella literatura 
se hace mucha diferencia de las mentiras impresas, a las 
de viva voz. 
Estas no se escapan nunca á un hombre de honor; 
pero las primeras, vos» lo sabéis, señor, no causan escrú-
pulos á ciertos escritores célebres. 
Se lee en vuestras Misceláneas un largo capítulo so-
bre estas mentiras impresas, en que citáis muchas. Cuan-
do queráis aumentar su número podréis añadir á ellas el 
texto siguiente , que es un pedazo de las cuestiones sobre 
la Enciclopédia en la palabra sido. En él decís, hablando 
de los Hebréos cuando partieron de Egipto: 
TEXTO. 
"Sin duda habian robado también muchos sidos; y 
hemos visto que uno de los mas celosos partidarios de es-
ta horda Hebrea valúa en nueve millones lo robado, so-
lamente en oro. Yo no sigo su cuenta." 
COMENTARTO. 
Así respondéis á nuestro Secretario: esto no está bien, 
señor. Nuestro Secretaria no ha dicho nada de lo que le 
atribuís. No ha dicho que nuestros Padres, al dejar el 
Egipto, habian robado nueve millones, y mucho menos 
qm habian robudo nueve millones solamente en oro. Es fá-
cil convencérse de esto releyendo nuestras primeras cartas. 
Luego es claro que en este momento la verdad, que 
según decís , tiene vuestra pluma cuando escribís, la había 
dejado caer en las manos de la mentira. 
Estas no son, verdaderamente, de aquellas mentiras 
que deshonran las gentes, y que las condenan. Se vé bien 
que habéis puesto aquí mas alegría que malicia, estos son 
pequeños estratagemas que os permitís algunas veces, cuan-
do el enemigo aprieta. 
Podríais también añadir á vuestro capítulo 
Pero no: esto es demasiado. Acabemos. 
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Esperamos, señor, que este extracto os dará mucho 
gusto, porque es corto, y vos sabéis mejor que nadie, que 
en nuestra mano estaba el hacerlo mas largo. 
NOTA ÜE IOS EDITORES. 
Recibimos de la imprenta este billete del cajista: 
wVuestro último extracto, señores, es demasiado corto; 
wme faltan dos páginas para acabar la hoja. Si pudierais 
«enviarme algo con que llenarlas, haríais mucho favor á 
«vuestro humilde servidor.=S¿jmue/ Leblond. 
«Ya veis, señores, que tengo por nombre el de un 
«santo del antiguo Testamento. Voltaire ha hablado de él 
«algunas veces indignamente, y ha llegado á tratarle de 
«sacerdote carnicero. Chocarrería Impía. ¿No diréis nada 
«sobre esto?^ 
Respuesta. Vuestro celo por la gloria de vuestro pa-
trón es verdaderamedte edificante , señor Leblond ; pero 
nosotros no podemos añadir nada á lo que hemos dicho en 
nuestro manuscrito. En cuanto á la expresión de sacerdote 
carnicero nada debe decirse ^ porque es una chocarrería 
tan féa é indecente que vale mas despreciarla. 
Es indecente) porque Voltaire se olvida aquí como en 
otros muchísimos pasages de que vive en una sociedad de 
Cristianos, y de que se falta á la urbanidad y á los p r i -
meros principios de educación en cualquiera sociedad ul-
trajando aquello que ella misma aprecia. 
Es féa , porque camina bajo un supuesto falso. Sar 
inuel , como sabéis señor Leblond, no era carnicero , y 
Samuel, lo que no sabéis , y el mismo Voltaire ignora, 
pues que supone lo contrario , ni era sacerdote n i podía 
serlo, en razón de que rto pertenecía ál a familia de Aaron 
de la que eran todos los sacerdotes ^ y aun se duda si era 
de la tribu de Leví {a). Por lo mismo , señor Leblond, 
en vez de enfadaros por esa chanza que ha creído decir 
(a) Samuel era uno de aquellos hijos á quien los Padres consa-
graban ó dedicaban ai Señor no para ser inmolados, como finge 
creer VoUaire ? sino para servir en el Templo ó en el Tabernácu-
lo. Crisi. 
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Voltaire contra vuestro patrón y los sacerdotes r reíros con 
nosotros de ella. No tengáis la bondad de tomar por agu-
deza una ignorancia , y un disparate por un epigrama. 
E X T R A C T O XXV. 
Observaciones sobre algunos pasages del folleto 
intitulado el Viejo del monte Caucaso, 
Astronomía judía. 
A l fin hemos leido, señor, este terrible folleto, que 
según se decía habia de refutar nuestros tres tomos en po~ 
cas páginas. Le hemos leido % y se ha disipado al instan-
te el miedo que nos habían hecho cobrarle. Este viejo, que 
es también gracioso , se chancéa mas que raciocina, y 
vuestras nuevas aserciones solo son nuevos descuidos. Va-
mos á probároslo. 
Conocimientos astronómicos de los Judíos: estado, de la 
cuestión, variado. 
Empezaremos por vuestro primer párrafo que tiene 
por título del. Cuadrante de Ezequíasy de la sombra que se 
retira : y de la astronomía judía. Nosotros pensábamos que 
ibais á tratar de justificar allí lo que habíais dicho de Ja 
ignorancia profunda de los Judíos en astronomía, y res-
ponder á lo que os habíamos opuesto. Pero no tenéis i n -
tención de emprender tal cosa; queréis mas bien mudar 
diestramente el estado de. la cuestión, diciendo solamen-
te ahora que 
TEXTO. 
"Los antiguos Hebreos, los hombres mas allá de los 
pasageros, que esto es lo que quiere decir Hebréos, no 
sabían tanto de astronomía como Cassin;, le Monier 3 la; 
Lande, Ba i l l i , le Gentil &c." {Viejo del Caucaso}. 
COMENTARIO. 
Vemos con placer, señor, que aunque nunca habéis 
podido aprender el hebreo 9 sabéis bastante bien que quiere 
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decir hhhréos. Tenéis á bien hacer partícipes á vuestros 
lectores de este rasgo ck una rara erudición : les damos 
la enhorabuena. 
Vamos á la astronomía. Los antiguos Hebreos, decís, 
no sabian tanto de astronomía como Cassini &c. Pero es-
to no era lo que vos decíais ni lo que nosotros refutába-
mos. Vos pretendiais que los Judíos no fueron nunca as-
trónomos, que jamás tuvieron idéa de la astronomía: y 
que la ignoraban tan completamente que ni aun el nom-
bre tenían de esta ciencia en su lengua." Mudar el esta-
do de la cuestión no es responder, señor. 
Aun cuando los Judíos hubieran sido mas inferiores 
respecto á vuestros astrónomos que lo que eran efectiva-
mente , no habría una razón para asegurar que no tu-
vieron ninguna idéa de la astronomía , pues que entre 
una ignorancia profunda de ella , y las luces superiores de 
vuestros astrónomos hay un medio. ¿ Qué pueblo antiguo 
podríais citarnos que haya conocido la astronomía como 
los Copérnicos, los T icho , los la Caille, los le Gentil 
y los la Lande? Todo se perfecciona; y no es admirable 
que los astrónomos modernos subidos sobre los hombros 
de los antiguos, y provistos de instrumentos que proba-
blemente no tendrían aquellos, hayan tenido un orizonte 
mas extenso, y hayan descubierto objetos que sus prede-
cesores no han podido notar. 
Esto no es responder, señor, digo otra vez á lo que 
decía nuestro sábio Pinto: "que de todos los antiguos, los 
Judíos han sido los que mejor han conocido la relación 
del curso del sol y de la luna, el arte de las intercala-
ciones y todos los medios astronómicos ? con los que ellos 
han prevenido en su calendario la confusión y embarazo 
en que se encontraron los Griegos y Romanos. De suerte 
que desde que Moisés instituyó la pascua no se ha hecho 
mudanza alguna en su calendario. V Tampoco es esto res-
ponder al célebre Josef Scaligero citado por Pinto: Sca-
Hgero, este sábio del primer orden, que "tiene el cóm-
puto del año judáico por lo mas exacto y perfecto que hay 
ea su clase, y que envía á vuestros compositores de ta-
mi 
blas de epactas y cíelos pascuales á aprender de los Ju-
díos las reglas de este arte." ¿ No tiene razón Scaligero y 
Pinto? ¿Los hechos que sientan ¿son verdaderos ó falsos? 
He aquí lo que se debía discutir ; pero es mas fácil de-
cir chanzas frías que dar buenas razones. 
§, 2? 
S/ los jfudíos han conocido ó no alguna división del d ia , y 
si se puede concluir de que el nombre de las horas no se 
encuentre en sus libros, que no tenian conocimiento 
de la astronomía. 
Creéis , señor , que los Judíos, no han sido nunca as-
trónomos. Decid si gustáis qué razón tenéis para ello: 
TEXTO. 
" L o que me induce á creerlo es que no veo el nom-
bre de horas en los cinco primeros libros conservados por 
este pueblo11 (Ibid.) 
COMENTARIO. 
Esta prueba es muy déb i l , señor: uno de vuestros 
mas sábios astrónomos , y no nosotros, el mismo Bail l i , 
es quien os lo va á hacer ver. • 
" No se puede dudar, dice, que los antiguos tuviesen 
algún medio de dividir el día y la noche en algunos in-
tervalos iguales. Sin embargo se infiere del modo de con-
tar los hechos en tiempo de Moisés , y de indicar los mo-
mentos que él no conocía, ni se conocía todavía en Egip-
to. Moisés dice la mañana, la tarde, al salir el sol , al 
mediodía. Así designa el tiempo en que sucedieron los 
hechos. Sin embargo esto no prueba nada , pues á pesar 
de que los Arabes dividen el día en veinte y cuatro ho-
ras , determinan el tiempo, según el uso común, como si 
no conociesen tal división.... Podía haber ya clepsydros, 
pues sabemos que son muy antiguos, y los Egipcios decían 
que Mercurio los había inventado. ^ 
Este pasage es algo largo; pero es bueno ponéroslo á 
la vista. Nosotros concluimos de aquí, y vos debéis con-
cluir con nosotros : 
TQM. I I I . C U A D . I I I , 2 7 
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1? Que el decir, como lo hacéis , que no hay marca» 
da división alguna del dia en los cinco libros de Moisés , es 
mucho decir. 
2.° Que aunque el nomhre délas horas no se encuen-
tre en esto* libros , esto nada prueba, según Ba i l i i , el 
cual confesareis que es algo mas inteligente que vos. Es-
to no prueba n i que los Judíos no (eran astrónomos, ni 
que ignoraban la división del dia en horas. Esto lo prue-
ba tanto menos , cuanto que todas las palabras hebreas no 
se han de hallar precisamente en el pequeño volumen que 
contiene lo único que nos queda de los libros hebréos. 
39 Que si los clepsydros son tan antiguos en Egipto 
como dice Ba i l i i , y nosotros creemos; es muy probable 
que los Hebréos que estuvieron allí doscientos años cono-
ciesen desd^ entonces la división de los dias en intervalos 
iguales, ademas de la división ordinaria de mañana, me-
diodia y tarde , mencionada en sus libros. 
Añadamos , señor, que no hay ninguna prueba de 
que el nombre de horas haya sido conocido de los anti-
guos Arabes, de los Fenicios ¿kc que este nombre no se 
encuentra ni en Job ni en Sanchoníaton, ni aun en He-
siodo ni Homero: que el primer autor griego en que se 
halla este nombre es Herodoto, escritor posterior á M o i -
sés once ó doce siglos. Luego los Hebréos estaban en el 
mismo caso que la mayor parte de los pueblos de enton* 
ees aun los que eran astrónomos como los Arabes, los Fe-
nicios &c. 
Ea fin j señor , Ezequías 9 y antes que él Acház , ter-
nlan un cuadrante solar , cuyos grados señalaban las d i -
visiones del dia. Acház reinaba trescientos años antes de 
Herodoto: luego es incontestable que los Judíos conocieron 
la división del dia en partes iguales, lo menos tres siglos 
antes que los Griegos. 
§• 3? 
Si se puede inferir que los Judíos no conocieron la astrono-
mía , de que en sus libros no se habla de eclipse alguno, 
Pero decís: 
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TEXTO. 
«Desde el Génesis hasta los Macabeos no se habla 
de eclipse alguno ; y ya veis que hace mas de cuatro mil 
años que no han dejado los Chinos de observar , ni de 
referir en su historia todos los eclipses que han notado.1' 
(Ibid.) 
COMENTARIO. 
En primer lugar, señor , no es prueba de que un pue-
blo esté muy adelantado en la astronomía, el que haya 
observado y consignado en sus anales algunos eclipses. Pa-
ra notar los eclipses totales ó casi totales de sol y de l u -
na, y hacer mención de ellos en la historia , no es nece-
sario ser astrónomo, basta solamente tener ojos, y saber 
escribir. 1 
En segundo lugar , se os puede disputar eso de que 
no hayan dejado los Chinos en cuatro mil anos de ob-
servar y escribir en la historia cuantos eclipses han nota-
do; pues solo se hace mención en los diez y seis prime-
ros siglos de ella de un eclipse. A lo menos así lo ase-
gura Guignes, esto es , el hombre que conoce mejor 
en Europa la historia y los libros de los Chinos. 
Desde el Génesis hasta los Machabéos , decís, no se 
habla de eclipse alguno. La observación es justa, el hecho 
muy singular. Pero advertid, señor , si gustáis, que los 
eclipses se referían en la historia de todos los pueblos por 
el terror que inspiraban. BailU lo nota a s í , y todas las 
historias lo confirman. Luego supuesto que en la his-
toria de los Judíos , que ciertamente observaban el cie-
lo , no se habla de eclipse alguno; una de dos, ó los 
Judíos han conocido las causas de estos fenómenos me-
jor que todos los demás pueblos , ó eran menos sus-
ceptibles de aquellos terrores superticiosos que los eclip-
ses causaban en otras naciones. Asi es que queriendo 
deprimirlos los eleváis sin pensar i sobre todos los de-* 
mas pueblos. 
Ve la sombra que se retira , y dd sol que retrograda. Si ésta 
es una prueba convincente de que los judíos nunca fueron 
astrónomos. 
Convenís, señor , en que nosotros hemos tenido sa-
bios astrónomos en tiempo del Rey de España Alfonso x, 
que ayudaron á dirigir sus famosas tablas astronómicas. 
Pero decís : 
TEXTO. 
" E l Rey Ezeqmas no estaba tan instruido como estos 
^ábios. Isaías quiere hacer un prodigio, que asegure á Exe-
quias enfermo de su curación. Le pregunta si quiere que 
ia sombra de su cuadrante adelante ó atrase diez lineas. El 
enfermo responde: el hacer adelantar la sombra es muy fá-
cil jyo quier^ que se retire: el enfermóse engañaba."(í¿/d) 
COMENTARIO. 
¡Cosa bien admirable es que el Rey Ezequías no es-
tuviese tan instruido como los sabios ya citados 1 ¿ No es 
cosa que sorprende que en tantos siglos como han pasado 
desde Ezequías hasta Alfonso x, haya hecho algunos pro-
gresos la astronomía? 
Seguramente el enfermo se engañaba : tan difícil era una 
cosa como otra; pero todos los Reyes no son Alfonsos x. 
Vos no conocéis á los enfermos, señor: si hubiérais es-
tado como Ezequías y se os hubiera hecho igual propo-
sición , quizá hubiérais elegido lo que él. A lo menos se 
puede creer que muchos enfermos se engañarían en el caso 
de Ezequías, aun en el dia, en que ha llegado la astrono-
mía á tan alto grado de perfección, i Pero qué probaria 
contra la astronomía actual al error de algunos enfermos? 
TEXTO. 
"Estoy persuadido de que en la continuación hubo Ju-
díos sábios principalmente en Alejandría. Ellos no harian 
retrogradar el sol como Isaías, pero lo conocerían mejor." 
COMENTARIO. 
Hacéis mucho favor á la nación judía en creer que 
hubo sábios Judíos. 
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Pero ¿ por qué pnncípaímente en Alejandría, y no en 
Babilonia, en donde los Judíos eran tan numerosos, y la 
astronomía estaba tan cultivada; y en donde , por su cau-" 
tividad y dispersión se les hicieron los calendarios de una 
necesidad indispensable para reglar la celebración de sus 
fiestas de un modo uniforme ? 
Seguramente ellos no harían retrogradar el sol, pero 
tampoco hubieran tenido la puerilidad de exigir como vos 
que Isaías hiciese retrogradar la tierra. 
¿ De dónde sabéis vos, señor, que los Judíos de Ale-
jandría fuesen Copernicanos, para decir que conocerían 
mejor el sol ? Nadie, sino vos, ha tenido esta idéa, ¡Vos ha-
céis descubrimientos admirables de todas clases! 
Nosotros no pretendemos que Isaías haya conocido el 
sistema de Copérnico. Sin conocerle y sin creerle se puede 
ser inspirado , profeta, hombre milagroso, y aun por mas 
que digáis, grande astrónomo; testigos Hipparco, Eudo-
xio , Ptoloméo , Tycho y tantos otros. 
Probablemente Isaías creía, con todos los pueblos de 
entonces, que el sol giraba al rededor de la tierra 9 pero 
aun cuando hubiera sabido que la tierra es la que gira al 
rededor del sol, él y Exequias hubieran hablado como lo 
hicieron , conforme á la opinión generalmente recibida. 
Vuestros astrónomos , aunque Copernicanos, hablan toda-
vía del mismo modo, diciendo que el sol adelanta y atrasa, 
sale y se pone. Cuando á un gran poeta de nuestros dias5 
para mostrar que tiene alguna tintura del sistema de Co-
pérnico., se le ha antojado escribir que la tierra sale, y la 
tierra se pone , todo el mundo se ha reído de esta pueril 
ostentación de un poco de saber astronómico. Isaías segu-
ramente no habría caído en tales pequeneces. 
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De Jossfo y de Vhilon. Del sare de doscientos veinte y tres 
meses lunares 5 y del periodo de seiscientos anos. Descuidos 
del Crítico. 
Todavía nos concedéis otros astrónomos. Parece, decís, 
que 
TEXTO. 
"El historiador Flaviano Josefo (312) y Philon no eran 
absolutamente estrangeros en la astronomía. Josefo habla 
del sare de los antiguos Caldeos, compuesto de doscientos 
veinte y tres meses lunares, que ser dan para formar el 
periodo de seiscientos años.1' 
COMENTARIO. 
Tenéis , r azón , señor: estos Judíos tenían probable-
mente algunos conocimientos astronómicos. 
Si hubiérais tenido la complacencia de citar el lugar 
en que Josefo habla del sare , nos hubiérais evitado mu-
cho trabajo. Hemos buscado por todas partes en Josefo , y 
no hemos encontrado en ninguna que haya hablado del pe-
riodo de doscientos veinte y tres meses lunares. No es Jose-
fo, señor , es Plinío quien habla de él : vos confundís mu-
chas veces los objetos. Josefo ha hablado del periodo de seis-
cientos años;pero no dice una palabra del de doscientos 
veinte y tres meses lunares s periodo que os parece admira-
ble ; pero M . le Gentil ha demostrado su imperfección. 
Pero el sare de doscientos veinte y tres meses lunares 
no servia, señor, ni jamas ha podido servir para formar 
el periodo de seiscientos años. Multiplicad como-gustéis 
los doscientos veinte y tres meses lunares , jamás forma-
reis un periodo astronómico de seiscientos años. Antes de 
hablar de astronomía hubiérais hecho bien en consultar á 
algún astrónomo. 
Este periodo de seiscientos años , que se llamaba el 
grande ano, es, según piensa el célebre Domingo Cassini, 
el mas bello que se ha imaginado. En él vuelven los meses 
precisamente al mismo punto, y tan exactamente como lo 
han podido hacer vuestros astrónomos modernos con to-
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dos sus métodos. ¿Y á qüíéh debéis este período, señor? 
A un sacerdote Judío que ha conservado su memoria , y 
que atribuye su invención á nuestros Patriarcas. Y Mr. 
Bai l i i , en su historia de la astronomía, pretende que este 
periodo debe ser de los tiempos anteriores al diluvio , en 
lo cual se acerca, como veis, al parecer de Josefo. 
Así que, señor , vos equivocáis á Josefo con Plinio , ha-
céis hablar al historiador judio del sare de doscientos 
veinte y tres meses lunares de que no habla; atribuís á 
este sare la ventaja de formar un periodo que no forma: 
en tres líneas tres equivocaciones. Si vuestros conocimien-
tos astronómicos son profundos, es menester confesar que 
no son muy seguros, 
i&m^h r : '•' - ^ Ó . 0 : , : :• - , . ü a k n r n ^ 
Del origen de la Astronomía. 
Subís doctamente al origen de la Astronomía, y creéis 
hallarlo en la India. 
; i infj b'; a:jdüi d TEXTO. ; . • , ; ¿¿ 
"Casi todos nuestros sabios convienen en que los Brac-
manes la inventaron." {¡bid.) 
COMENTARIO. 
Sin embargo hay muchos que no convienen en ello, 
entre otros, el sabio M . le Gentil que ha ido á estudiar 
ia Astronomía India, en la India misma, y Bailli que co-
nocía tan bien la historia de la Astronomía. 
£ilos piensan , y Bailli ha tenido el honor de escri-
biros , que hay mucho que rebajar de lo que decís para 
gloria de los B rae man es , crque se encuentran entre ellos 
los despojos mas bien que los elementos de la ciencia As-
tronómica. Esto es, dicen ? métodos bastante exactos para 
el cálculo de los ecl*p!>es , que solo son practicas ciegas, 
sin ninguna idea de los principios de estos métodos ni 
de las causas de los fenómenos; ciertos elementos bas-
tante bien conocidos , mientras que otras tan esenciales 
y tan sencillas están, ó desconocidas ó groseramente de-
terminada^; una multitud de observaciones que quedan por 
muchos siglos sin uso y sin resultados & c . " De donde 
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concluyen con razón que los Indios no han inventado la 
Astronomía, sino que la recibieron de algún pueblo que 
la había cultivado antes que ellas. 
TEXTO. 
"Después de estos Indios vienen los Persas, los Cal-
deos , los Arabes, los Atiamidas &c." 
COMENTARIO. 
Nos dais la generación de la Astronomía, esto es mu-
cho atrevimiento para un hombre que no es Astrónomo. 
Ponéis los Atlantidas después de ios Indios, los Caldeos y 
los Arabes. Bailli no los coloca así? pues los cree anterio-
res á todos estos pueblos: leed sus razones, señor, y re-
futadlas si podéis. 
Permitidnos observar al paso que esta voz Atlantidas 
es femenina, y es el nombre que se dá á las hijas de A t -
las. Se llama también Atlantida la grande isla sumergida 
de que habla Platón. Quitad, pues , si gustáis, vuestros 
Atlantidas, y decid con Bailli Atlantes. Verdad es que esto 
es una friolera; pero en los grandes hombres es menestec 
reformar hasta las frioleras porque todo tiene consecuencias. 
Volvamos á nuestros Judíos. 
• ' i : § ' 79 
Conclusión. Que los Judíos han tenido en todo tiempo algún 
conocimiento de la astronomía. 
Pretendéis, señor , que los Judíos jamás tuvieron co-
nocimiento algmm de la astronomía , y desde los Judíos mo-
dernos de Francia , de España , de Africa &c. hasta ios 
de Alejandría y de Babilonia , encontráis siempre astró-
nomos en la nación Judia; y por confesión vuestra la as-
tronomía no era extraña á Philon y á Josefo , y vos de-
béis á este último el mas bello periodo astronómico que 
se ha imaginado. 
SI subimos mas alto veremos que á lo menos desde ía 
cautividad estuvieron en una necesidad continua é indis-
pensable de tener un calendario para su uso , por consi-
guiertte de los astrónomos; y este calendario es tan per-
fecto que solo ha podido ser obra de astrónomos hábiles. 
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No es esto todo. Mas de un siglo antes de la cautivi-
dad de Babilonia, uno de nuestros Reyes tenia un cua-
drante solar, lo cual supone alguna noción de astrono-
mía ; y cerca de tres siglos antes del cuadrante de Achiz, 
Salomón es alabado de haber conocido el curso del año, 
las vicisitudes de las estaciones, la ruta del sol, y la posí* 
don de los astros; y á la llegada de David á la corona 
una tropa escogida de astrónomos de la tribu de Issachár 
van á felicitar á este príncipe de parte de su tribu (Si 3). 
Aun en el tiempo de Moisés esta tribu era célebre por 
sus conocimientos astronómicos (314) ; y desde entonces 
se ven en la nación dos especies de años , el eclesiástico1 
y el civil , que debian empezar el uno en el equinoccio de 
primavera, y el otro en el de otoño, los dos divididos en 
dias , en semanas y en meses. Se vé la obligación de ob-
servar las lunas nuevas y llenas, y de anunciar las neo-
menias , de celebrar las fiestas de Pascuas, y de los Ta-
bernáculos en las estaciones y con las ofrendas prescrip-
ías &c. instituciones que no permitian ignorar el curso 
del sol, la vuelta de los equinoccios, el movimiento de la 
luna y sus fases, y el arte de las intercalaciones. Así vues-
tros mas sabios astrónomos no dudan que los Judíos ha-
yan conocido este arte en todos tiempos. 
| Qué oponéis , señor á todo esto ? Que los Judíos i g -
noraban el sistema de Copérnicoj pudiéndose ser astrónomo, 
y aun grande astrónomo, sin conocer el sistema de Co-
pérnicorque nuestras Escrituras no refieren eclipse alguno, 
y que no hablan de la división del did en horas , y estas prue-
bas negativas, ademas de su propia debilidad, tienen la 
desventaja de girar sobre el supuesto falso y muy falso de 
que todo lo que ios Judíos han creido, hecho y conocido, 
debe hallarse en el pequeño libro de sus Escrituras. 
Confesemos, pues, señor , que s^i los Judíos no has 
sido tan sábios astrónomos como vuestros Cassini, de Se-
jour , le Gentil & c . , lo cual no disputábamos nosotros, no 
se puede decir que no tuvieron ningún conocimiento de la 
astronomía; que era lo que vos pretendíais, 
TOMO I I I . CUAD. I I I . 28 
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E X T R A C T O X X V I . 
Observaciones sobre el Viejo del Caucaso : conti* 
nuacion. Respuesta á algunas objeciones contra 
nuestras leyes políticas v militares y civiles. 
Después de haber reunido bajo un solo punto de vista 
nuestras leyes esparcidas en el Pentateuco , y habéroslas 
presentado juntas , nos persuadíamos a que no podrían 
menos de causaros efecto los rasgos de sabiduría, de justi-
cia y humanidad , que en ellas brillan por todas partes. 
Pero sea que cerráis voluntariamente los ojos á la luz, sea 
quecoavencido interiormente, teméis parecerlo ; en lugar 
de rendiros y de admirar , solo pensáis en engañaros á 
vos mismo, ó á lo menos á vuestros lectores, multiplican-
do las cabilaciones; en lo cual empleáis uno de los mas 
largo» artículos de vuestro Viejo. 
Ve la ley del Jubileo, 
Desde luego atacáis una de nuestras mas bellas leyes 
políticas , la ley del Jubiléo. Os hemos demostrado ya su 
sabiduría; pero en lugar.de responder ánuestras pruebas, 
tenéis por mas cómodo el hacernos nuevas objeciones. Sois 
como todos los pretendidos bellos espíritus de vuestro 
partido , osado en el ataque , débil en la defensa, torpe, 
y desgraciado en uno y otro; vais á verlo: 
Vos nos preguntáis; 
TEXTO. 
" ¿ E s preferible la ley del Jubiléo á las rentas sobre 
las casas consistoriales?" {Viejo del Caucaso). 
COMENTARIO. 
Nosotros no esperábamos esta pregunta, que es no so-
lamente picante , sino también insidiosa. 
Ya vemos , señor, que de buena gana nos haríais cen-
surar vuestras rentas sobre las casas consistoriales ¿ ésta 
m 
serla una bella ocasión de suscitarnos una querella ante 
vuestros contralores generales. Os ha parecido sin duda que 
el lazo estaba tendido con mucha destreza; sin embargo 
no caeremos en él. Tendremos cuidado de no decir nada de 
las imposiciones , diminuciones, supresiones, &c. que han 
sufrido estas rentas algunas veces, Al contrario diremos 
que en un gran reino lleno de literatos, de criados, de 
filósofos, en una palabra de célibes de todas clases, y 
cuyo número aumenta cada dia , puede ser útil para táci-
tos hombres , ú ociosos , ó que necesitan estar desocupa-
dos , el tener donde poner sus fondos á interés , y sin 
embarazo. Pero de que vuestras rentas sobre las casas con-
sistoriales sean un medio muy lucrativo y seguro, ó a lo 
menos cómodo, para que ciertas gentes hagan valer su 
dinero , ¿ se puede concluir que semejante establecimien-
to hubiera sido mas útil que la ley del Jubiléo en un 
estado, en que el celibato y el egoismo filosófico eran 
desconocidos, y en que todos los padres de familia eran 
agricultores ? 
r; , g • ^ T E X T O - • ) íki.¡t tzt 
n Yo os sostengo que mas querríais una renta perpe-
tua de cinco mil libras por cien mil francos, que com-
prar una tierra que tendríais que dejar al cabo de cia-
cuenta años,, ' { I b i d . ) 
COMENTARIO. 
Mucho atrevimiento es el sostener tal cosa, señor, por» 
que ¿ quién os ha dicho que tal es nuestro modo de pen-
sar? Puede ser que un poeta .s un filósofo ? &c. célibe quie-
ra mas bien colocar sus fondos en las casas consistoriales 
que emplearlos de otro modo; pero unos Judíos padres 
de familia 9 ú ocupados en el comercio pueden tener otro 
gilsto. i Y podríais probar t señor, que seria útil para el 
esplendor de un úpperio que todos los ciudadanos tuvie-
sen las idéas que tenéis a bien suponer en nosotros? ¿ Qué 
seria en este caso de la agricultura y del comercio que 
vuestros políticos modernos miran como el principal.apo-
yo y verdadera gloria de los estados? 
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TEXTO. 
tr Supongamos que compráis una alquería de cíen fa-. 
negas en la tribu de Issachár, y que la mejoráis de modo 
que valga doble á t lo que valia cuando se compró • os 
arrojan de ella, y vais á morir sobre un estercolero coa 
vuestros hijos por la ley del Jubiléo." 
COMENTARIO. 
Terrible objeción: no obstante la respuesta es fácil. 
En primer lugar , señor , que cuando llegase el tiem-
po de ser arrojado de allí, no iríamos á morir sobre un es~ 
tercolero por la ley del Jubiléo. Por la ley del Jubiléo i r ia-
mos á vivir á la heredad de nuestros Padres , que se nos 
devolverla si la habíamos enagenado. 
En segundo lugar, que en tal caso no nos sucedería 
mas que lo que sucede aun en vuestras legislaciones, á to-
dos ios que compran fundos en dirección ó i enfiteusis, á 
todos los que arriendan tierras por tres, seis ó nueve 
anos, es decir , á todos esos arrendadores que cultivan 
las once dozavas partes de las tierras de Europa. Aí fin 
de sus enfiteusis salen estos arrendadores de sus arrenda-
mientos, y vuelven á su hacienda si la tienen , ó buscan 
otros arrendamientos que cultivan también con condición 
de salir de ellos acabado el tiempo si el propietario lo 
exije. Con que criticáis en nuestra legislación io que le es 
común con casi todas las del mundo , y lo que se encuen-
tra aun en la vuestra con mas dnconvenientes, y mas fre-
cueiicia que entre nuestros Padrés. Porque una de las 
ventajas de la ley que criticáis era que disminuía el nú-
. mero de los arrendadores j y multiplicaba el de los pro-
pietarios cullivadores, ; >fi 
oiio Añadís que: -
ífEsta ley no es tampoco mas favorable al vendedor que 
al comprador ; porque hay mucha apariencia de que el 
comprador, obligado á desocuparla, no deje la tierra ai 
fin en muy buen estado. La ley del jubiléo parece hecha 
para arruinar dos familias." 
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COMENTARIO. 
^Córno, señor, no conocéis que se puede hacer la 
mlstna objeción contra vuestras direcciones, vuestras en-
fitéusis , vuestros arrendamientos de nueve, de seis y de 
tres años ? Discurriendo como vos , seria menester decir 
que estos usos tiran á arruinar dos familias. 
Nos responderéis, sin duda , que sabéis tomar precau-
ciones para contener á vuestros arrendadores, é impedir-
les que degraden las tierras. ¿Pero tenéis á nuestros Padres 
por tan imbéciles que no habian de tomar también las 
suyas I 
TEXTO. 
ff¿Y contáis por nada las dificultades prodigiosas de 
estipular las condiciones de estos contratos, de evaluar 
una sexta ó séptima parte de jubileo, y de prevenir las dis-
putas que debian nacer de semejante mercado ? 
COMENTARIO. 
El uso , señor , facilita lo que al principio parecía d i -
fícil. Por otra parte , estas dificultades prodigiosas las tenéis 
vos mismo cuando arrendáis vuestras tierras á los arrenda-
dores. | No es necesario también evaluar las ventajas y los 
inconvenientes de los arrendamientos de diez y ocho , de 
seis, y aun de tres anos? 
Pero 
TEXTO. 
"Ninguna nación ha querido adoptar vuestro Jubileo." 
COMENTARIO. 
¿ Y qué prueba esto, señor? Tampoco han sido adop-
tadas por nación alguna las mas bellas leyes de Esparta. 
No es preciso para que una ley sea sábia que otras na-
ciones la adopten. «Las leyes mas sábias, ya lo habíamos 
dicho , son aquellas tan propias para un pueblo que no 
puedan convenir á otros:» Montesquieu es quien lo adelan-
ta. Meditad esta máxima, y tendréis la respuesta á vuestra 
objeción. 
Consideráis la ley del Jubileo como aislada, y sin re-
lación con nada; pero os engañáis , pues estaba enlazada 
con todo el conjunto de nuestra Constitución. Para adop-
2 Í 4 
tarla con prudencia y éxito , hubiera sido menester tenep 
las miras de nuestro legislador , admitir nuestros precep^ 
tos religiosos y morales, tomar el espíritu de nuestra le, 
gislacioiij y adoptarla casi toda entera; de lo contrario 
seria arrancar un miembro de un cuerpo, para ingerirlo 
en otro que no tuviese con el primero proporción alguna. 
Pero 
TEXTO. 
" N i aun vosotros mismos habéis observado nunca esta 
ley del Jubileo. Usserio no ha podido hallar en vuestros 
libros el ejemplo de un solo hombre que hubiese vuelto á 
su heredad en virtud de esta ley."" 
COMENTARIO. 
Esa es la desgracia de nuestra nación, señor, haber 
tenido leyes sabias, y no haberlas observado. Pero si ha-
biéndolas observado , se hubiera hecho desgraciada por 
su observancia, vuestro raciocinio sería mas exacto. Por 
lo demás, tampoco os concedemos el no haberla observa-
do nunca, pues lo decís sin probarlo. 
Por lo que toca á Usserio, sospechamos que hay a l -
guna equivocación de parte vuestra. Pero como en este 
momento no tenemos la obra de Usserio á la vista, no po-
demos verificar esta cita. 
Y sobre todo ¿qué importa que Usserio haya encon» 
trado ó no ejemplo de esto? ¿Es necesario , es posible que 
se halle en una historia tan compendiosa , en libros tan 
cortos como los nuestros , la observancia de todas nues-
tras leyes ? En el mero hecho de hallarse en nuestro có-
digo , se las debe suponer observadas, á menos de que se 
tengan pruebas de lo contrario. ¿Las tenéis? 
Hasta ahora, señor , vuestras objeciones eran aunque 
débiles, soportables, ved aquí una pueril. 
- " . TEXTO* i - • t - ' l 
ff ¿Cómo se hubiera podido imaginar esta impractica-
ble ley en un desierto, para ejecutarla en un pequeño 
país de rocas y de cavernas, de que no se era dueño to-
davía , y que aun no se conocía?" 
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COMENTARIO. 
Pero este desierto estaba cercano al país para que se 
daba aquella ley ; y aun cuando no se fuera dueño de 
aquel país , se esperaba , se estaba seguro y cerca de po-
seerlo : con que se podía hacer una ley para ejecutarla allí. 
Por mas que digáis, señor , se conocía este país. Se 
habla salido de e l , y en él se conservaban posesiones y 
relaciones; Moisés había vivido en las cercanías ; se esta-
ba ya en la frontera, y no se tardó en conocerle lo bas-
tante para formar el mapa de él. 
También es cierto que en él había rocas y cavernas; 
pero pronto os obligaremos á confesar que este país á pe-
sar de sus rocas y cavernas , ni era malo ni pequeño. 
» f 
De las Leyes militares. 
De la ley del Jubileo pasaremos con vos i nuestras 
leyes militares, cuya dulzura y humanidad hemos ala-
bado con razón. ¿Cómo nos respondéis señor ? con chan-
citas , y confundiendo á cada instante las dos clases de 
guerra que nosotros habíamos distinguido con todo cui-
dado; guerras del Señor contra los Cananéos proscriptos; 
guerras de la nación contra ios demás pueblos. Empezáis 
chanceandoos% 
TEXTO» 
<r Decís que os estaba mandado el pagar vuestros 
víveres cuando pasabais por las tierras de los aliados: 
creo que habría que mandároslo así , si es que teníais alia-
dos ea desierto , donde nunca hubo poblaciones." (Ibid.) 
COMENTARIO. 
2 Que sea menester refutar puerilidades á cada paso? 
Aun cuando estos desiertos no^  estuviesen habitados, se-
ñor , las cercanías lo estaban. E l Amalecita, el Iduméo, 
el Madianíta, &c. rodeaban aquel sitio. 
Por otra parte aquellas leyes, como ya os hemos d i -
cho , no se hicieron para el desierto , sino para cuando 
nuestros Padres estuviesen en la tierra que se les había 
prometido. 
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Decíamos que en las guerras ordinarias de la nación 
solo debíamos tomar las armas para defendernos. Pero 
replicáis; 
TEXTO. 
" i Cuando fuisteis á tomar y quemar á Jericó era por 
defenderos?" 
COMENTARIO. 
No ; pero Jericó , señor , era una ciudad Cananéa. 
¿Es olvido ó trampa vuestra? Con la misma intenciond-
11a añadís: 
TEXTO. 
"No sé quien ha dicho que acostumbrabais á matar-
lo todo, excepto las jóvenes doncellas. Sin duda el que 
os ha echado en cara el perdonar siempre á las doncellas, 
se ha engañado ; testigos las doncellas degolladas eu Je-
rico y en la aldea de Hai . " 
COMENTAIUO. 
Vos mismo habéis dicho y repetido que nos estaba 
siempre mandado matarlo todo, excepto las jóvenes casade-
ras. Os hemos citado la ley que léjos de autorizarnos pa-
ra matarlo todo en las guerras de la nación , nos prohibe-
expresamente el matar , aun en las ciudades tomadas por 
asalto, á los que no tuviesen las armas en la mano. 
Para justificaros citáis un ejemplo de las guerras del 
Señor, el ejemplo de Jericó y de H a i , pueblos pertene-
cientes á las naciones proscriptas y anatematizadas. ¿Creéis 
que embrollarlo todo es responder? 
§. 39 
De ta Agricultura. 
Por fin , siquiera una vez , señor , os agradan nues-
tras leyes , y nuestras ideas se conforman , pues nos decís; 
TEXTO. 
" Habláis muy bien de Agricultura , de lo cual OS doy 
gracias ? pues soy labrador." (Ibid.) 
COMENTARIO. 
Vos sois labrador, señor , y nosotros tambiénj no 
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sois economista , ni nosotros tampoco. 
Pero no seamos rígidos, y sepamos hacer justicia. Si 
vuestros economistas han hecho mucho mal , también han 
kecho algún bien ; y entre muchas cosas atrevidas , han 
dicho algunas útiles. Vos les echáis en cara de cuando en 
cuando los gastos inútiles que os han ocasionado, y el 
dinero que os han hecho perder. Perdonadlos, señor, por-
que la agricultura, que tanto amáis, les debe bastante. 
Por lo demás creednos: atenéos á los principios efe 
Moisés , y si amáis vuestra patria, si queréis ver crecer 
en ella la población, no destruyáis vuestras pequeñas 
granjas ó quinterías para hacer de ellas otras mas grandes. 
§• 4.0 
Definición falsa del Derecho Natural y del Divino. 
Rabiamos desechado la definición inexacta que dabais 
del Derecho divino y para justificarla decís: 
TEXTO. 
" N o estaremos conformes en cuanto á la definición 
del Derecho divino, pues nosotros llamamos Derecho 
divino á todo lo que Dios ha mandado , y á los deberes 
comunes de la sociedad, Derecho natural." (Ibid.) 
COMENTARIO. 
En verdad que no estaremos conformes. Esta defini-
ción del Derecho divino y natural no es exacta; pues no 
matar , no robar, honrar á los Padres , &c. son deberes 
comunes de la sociedad9y también deberes principales. Mas 
estos deberes, que llamáis Derecho natural, son tam-
bién Derecho divino, potque Dios los ha mandado. Con-
que no distinguís suficientemente estos dos derechos , y 
la definición que dais de ellos no es muy exacta. En ge-
neral , señor , la exactitud de las idéás no es la cualidad 
que mas brilla en vuestros escritos: la viveza de ímágí-
nación le hace mal tercio. Un talento daña al otro. 
TOMO I I T . C I / A D , I I I . 
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§ . 5 . ° 
De los Ixiones y de los Grifos, 
De esta definición inexacta del Derecho divino pa-
sáis á los Grifos, y nos acusáis de imputaros sin razón 
«n disparate que no habéis dicho. 
TEXTO. 
tf Echáis en cara á mi amigo el haber dicho que los 
Grifos son serpientes aladas con alas de águila. Nunca ha 
dicho tal cosa, ni es capaz de escribir alado con alas. Os 
juro que ese folleto no es suyo." 
COMENTARIO. 
Vuestro amigo , señor , sois vos mismo. E n esto no 
hay engaño. 
Es incapaz, cuando'piensa en ello 5 pero es algo 
distraido. 
No juréis, señor , basta vuestra palabra, y lo mis-
mo se creerá en ella que en vuestros juramentos, 
jQuél ¿por una pequeña distracción que se os escapa 
00 queréis reconocen un wcrito que. todo el público os 
atribuye , y que se h e en iod4S las ediciones de vuestras 
obras? Reservad estas negativas para ocasiones mas i m -
portantes , y que se os ofrecerán frecuentemente. 
Sobre iodo , señor , si creéis que hemos dicho ó da-
do á entender que las palabras de Ixiones y Grifos se en-
cuentran en el texto hebreo j estáis equivocado, 
§. 69 
Del Tocino , de la grasa y de la Morcilla, 
Vuestros son , señor, estos ingeniosos títulos, que en 
nada hemos variado á fin de dejaros el gusto de recono-
ceros en ellos. 
Creéis que es muy racional lo que hemos dicho de la 
prohibición de comer Tocino, solo que queréis saber: 
TEXTO, 
<r Por qué los Egipcios tan anteriores á la ley judía no 
comían Tociao,,, ( íbid.) 
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COMENTARTO. 
De buena gana os concederemos, por daros gusto, 
que los Egipcios no lo comiesen antes de la ley judía; 
pero á no ser asi, ¿ podríais probárnoslo con alguna au-
toridad fidedigna ? Tal vez os costaria algún trabajo. 
Pero sea lo que quiera, si los Egipcios no comían To-
cino , no es difícil decir por qué. Porque tan mal sano 
era en el Egipto como en la Palestina. El Egipto, señor, 
es la patria de la lepra. Pasemos á la grasa y á la morci-
lla. Vos nos decís: 
T E X T O . 
w Estáis muy satisfechos, porque os estaba prohibido 
comer grasa, porque es indigesta j pero Aaron y sus h i -
jos tendrían mejor estómago que los demás del pueblo, 
pues entre la espalda y el pecho, que era lo que les toca-
ba , hay grasa, como también la de las colas de que ha-
bláis. " (Ibid.) 
COMENTARIO. 
Sin estar satisfecho por esta prohibición , la hemos 
mirado , y la miramos todavía como un cuidado de nues-
tro Legislador por la salud de su pueblo á que debemos 
estar agradecidos. 
Lejos de decir que toda grasa nos estuviese prohibí-
do , hemos notado que la que está entre la carne nos es 
permitida. Solo nos está vedado el sebo y la grasa exte-
rior. Aun cuando estas grasas prohibidas se hallasen en 
los pedazos que tocaban á los Sacerdotes, bien podéis creer 
que tendrían cuidado de quitarlas, y que no expondrían 
su estómago á la prueba de un alimento tan indigesto. 
En cuanto á las colas de carnero del peso de cincuen-
ta libras, solo hemos hablado de ellas copiando á los via-
geros que las han visto y pesado en Palestina , en Berbe-
ría , en algunas islas del mar Mediterráneo , &c. (3 i 5). 
Estos viageros cuentan que para sostener estas colas y 
conservarlas, se ponen en carretones, y atándolos á los 
carneros los llevan deírás. Aunque no baya semejantes 
carneros en Ferney 5 no se ha de negar por esto que los 
haya en otra parte. 
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T E X T O . " 
" Tenéis también por mucha ventaja el que os estu-
viese prohibida la sangre. Creéis que quien os dio esta 
orden fué un gran médico." ( I b l d . ) 
COMENTARIO. 
Os hemos nombrado, señor , químicos sábíos y hábi-
les médicos, que piensan como nuestro legislador que la 
sangre es un alimento mal sano: nombradnos vos uno solo 
que diga y la mire como saludable. 
TEXTO. ; ? h 
"Pensáis que la sangre es un veneno, y que Temís-
tocles y otros murieron por haber bebido sangre de toro." 
C O M E N T A R I O . 
En general se puede tener a la sangre por mal sana, 
sin mirarla como veneno. Hemos, dicho que los Griegos 
íenian esta idea de la sangre del toro;,pero en ninguna 
parte hemos dicho que también la tuviésemos, nosotros. 
Tampoco hemos salido garantes de lo que dicen de la 
muerte de Temistocles. Sin embargo os confesamos que nos 
inclinamos mucho á creer cierto el hecho ? hasta que la 
experiencia pruebe lo contrario. ; , 
TEXTO. .goBífetóSi tea 
írYo os aseguro que he hecho esta experiencia: para 
burlarme de las fábulas griegas, hice sangrar uno de mis 
becerros, y bebí una taza de su sangre impunemente. 
Los aldeanos de mi cantón hacen uso de ella todos los, 
dias , y llaman á este almuerzo/ncaí jee." 
, o , i o s i 9üp ^ 0 ^ | « T ^ p S t ) oÜBbiuo rmhbasJ d t J p 
jVos habéis arriesgado , señor , una salud tan queri-
da , y dias tan preciosos! A lo menos no vayáis á repetir 
esta experiencia á la Palestina, ni á los países cálidos; pues 
aunque tal vez no murieseis de resultas, puede ser que 
no quedaseis tan impune : principalmente si en lugar de 
una taza bebierais una escudilla de sangre caliente de un 
toro de mas edad. 
En cuanto á los fricassées de vuestros aldeanos , no 
creemos que se los envidien muchos; y nosotros agrade-
eemos á nuestro Legislador el haber querido que sus He-
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breos viviesen de un modo mas saludable que los aldea-
nos de Ferney. 
Si su amo , el señor Conde de Ferney , hubiera he-
cho servir en su mesa el fricassée todos ios dias, y si hu-
biera comido de él regularmente sin tener novedad algu-
na , la prueba nos pareceria mejor j y concluiriamos de 
ella que la diferencia del clima puede influir en la salubri-
dad ó insalubridad de los alimentos; lo cual no os daría 
mucha ventaja. 
Pero dadnos , señor , el gusto de dejar esas experien-
cias , que sin probar nada pueden seros peligrosas. Co-
med mas bien liebre , que es mejor y mas sana en vues-
tro país que en el nuestro. 
< " u / ^ i r O>J m § . . 7 ? • ' - • 
De la Liebre y de mas de una equivocación. 
Os chanceáis , señor , acerca de la prohibición que 
se nos hizo de comer de ella, diciéndonos, á vuestro pa-
recer con mucho ingenio: 
TEXTO. 
*f Por lo que hace á la Liebre, no os está permitida, 
porque rumia, y porque no tiene el pie hendido; aun-
que no rumia, y tiene el pie muy dividido, esta es una 
equivocación allá de poca monta. El señor Pastor de Bourg-
Dieu ha dicho que no es ese el punto de la dificultad: si 
no es Bourg-Dieu quien lo ha dicho , será otro," (Ibid.) 
COMENTARIO. 
Creéis hacer reír á vuestros lectores, y no os enga-
ñáis , porque efectivamente reirán cuando estén enterados 
del caso; pero cuidado, señor , que tal vez será á costa 
vuestra. Y en efecto, j qué ente mas risible que el gra-
cioso importuno, que rebatiendo equivocaciones que no 
existen , las comete él mismo en realidad ? 
Decís que solo es una equivocacioncilla, pero perdonad 
que digamos que aquí, esto es , en lo que vos decís, no 
hay una sino muchas, y no de tan poca monta j en lo que 
dice Moisés no hay ninguna. 
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1? Vos decidís que la Liebre no rumia. Sois un gran 
naturalista, señor ; pero en el tiempo de Moisés no se 
sabia tanto, pues se decía^ y se creía que la Liebre era 
un animal rumiante. Y un Legislador prudente habla y 
debe hablar según las idéas recibidas; porque una ley no 
es lugar á propósito para discutir puntos de historia na-
tural. 
Así que aun cuando se dudase en el día si la Liebre 
rumia ó no, Moisés debió hablar como lo hizo. 
2.° ¿Es bien seguro que la Liebre no rumia? Buífon, 
señor, no resuelve la cuestión fan decisivamente como 
vos. Y si Aristóteles no pone expresamente á la Liebre en-
tre los animales que rumian; el coagulum, el cuajar que él 
habia notado en este animal, y el frecuente movimiento 
de sus quijadas , dos cosas que le son comunes con los 
rumiantes, la han hecho ser colocada en esta clase por la 
mayor parte de los naturalistas antiguos, y aun por hábiles 
modernos. Abrid, señor la última edición del Diccionario 
de Historia natural de M. Valmont de Bomare, y en él veréis 
a la Liebre puesta en el número de los animales que ru-
mian. "Hay , dice este naturalista, entre los cuadrúpe-
dos con dedos, animales que también rumian , como la 
liebre , el conejo , la marmota, Scc." M. Valmont de Bo-
mare que ha escrito después de Buffon , y que le copia 
muchas veces, no hubiera adelantado una aserción tan 
positiva sin tener buenas razones para ello. 
Luego os engañáis muy probablemente , señor, cuan-
do decís chanceándoos que la Liebre solo ha rumiado en 
tiempo de Moisés; y esta gracia con que procuráis alegrar 
el convite del Conde de Bowlainvilliers , y que sentáis con 
tanta confianza , podría ser muy bien una grande equí-» 
vocaclon. A lo menos^ señor, la Liebre ha rumiado como 
veis después de Moisés, y rumia todavía hoy para algu-
nos hábiles naturalistas. 
Veamos ahora si Moisés ha dicho que la Liebre no 
tiene el pie hendido. No, señor, no lo ha dicho , y éste es 
un yerro que le hacéis cometer ; porque él no habla de 
el pie , sino de el casco y la pezuña , lo que no es lo mis-
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íno , y dice que la Liebre no tiene el casco ni ¡a pezuña 
hendida, como los animales de que acababa de hablar. 
Y nada es mas cierto pues que la Liebre no tiene pezu-
ña. He aquí , señor , lo que dice Moisés ; éste es el senti-
do del texto hebréo , y así es también como traduce la 
Vulgata: quia non Jindit mgulam, dice; y las demás ver-
siones hablan lo mismo. El Legislador judío muestra mas 
conocimiento y mas exactitud que vos: distingue como 
vuestros naturalistas y vuestros legistas, los rumiantes que 
tienen dedos de los que tienen la pezuña hendida^ ó como 
vos los nombráis de pie ahorquillado, permite los unos, y 
prohibe los otros. 
Luego no hay equivocacioncilla alguna en lo que él 
dice, sino un error muy grosero en lo que vos decís, con-
fundiendo lo que él distingue muy bien ; j error admi-
rable en un hombre que se dice labrador y abogado! Qué 
¿sois labrador y confundís los animales que tienen dedos 
con los de pezuña hendida? Sois abogado , ¿y nunca ha-
béis leído las órdenes, ni aun al comisario la Mare , so-
bre los animales de pie ahorquillado I Leed al menos la 
obra del citado Comisario La Mare, ved si coloca la lie-
bre entre los animales que adeudan el derecho que se di-
ce : de pie ahorquillado. Chanceaos ahora, y decid todavía 
que no está ahí el punto de la dificultad. 
De la Lepra de las casas. Sabias observaciones de historia 
natural. 
Si no habéis adelantado mucho en cuanto a la Liebre, 
tal vez tendréis mejor éxito acerca de la Lepra de las ca-
sas. Gustamos mucho de oíros disertar sobre esta mate-
ria, porque lo hacéis como gran naturalista, y nos en-
señáis que: 
TEXTO. 
KEn todos los países las manchas que se vén en las pa-
redes , no son otra cosa que el efecto de algunas gotas de 
lluvia en que ha dado el sol, y en que se forman peque-
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ñas cavidades imperceptibles; lo mismo sucede eti todas 
partes en las hojas de los árboles: el viento lleva mu-
chas veces á aquellas hendiduras huevos de insectos ín-. 
visibles, y esto es lo que vuestros sacerdotes Uamabaa 
la Lepra de las casas." (Ibid.) 
COMENTARIO. 
He aquí sabias observaciones de historia natural; con-
venimos en ello; pero nos parece que podíais hacerlas 
tna^ exactas. Para lo cual bastaba añadir á vuestros hue-
vos de insectos invisibles las semillas igualmente invisi-
bles de una multitud de plantas pequeñitas, como los / i -
chenes ó musgos &c. La mayor parte dé las manchas ex-
teriores de las paredes nace de estos lichenes que era me-
nester no haber olvidado. A lo menos así lo dice, según 
nos han dicho , vuestro célebre naturalista M . Guettard, 
que se rie muchas veces de vuestra historia natural. 
Enhorabuena que las manchas exteriores sean efecto 
de lo que decís; pero hay en varios países y aun en el 
vuestro algunas casas , en cuyo interior se ven manchas 
en las paredes desde el sótano ó bodega, hasta el p r i -
mer piso, y á veces mas arriba. Estas manchas, señor, 
no son efecto de las gotas de lluvia > porque por dentro 
no llueve, ni menos del sol, pues el sol no dá en los só-
tanos. Es menester , pues , encontrar otra causa. Nosotros 
creemos que estas manchas interiores podrían ser efecto 
de los lichenes, cuyas semillas pueden ser depositadas 
allí por el aire , ó mas bien todavía del salitre que 
abunda en Palestina. A veces , por mas que se le ras-
pe , al que se quita sucede otro nuevo, lo que causa ó 
anuncia la insalubridad de aquellas casas. Esto era pro-
bablemente , decíamos, lo que se llamaba la Lepra de 
las casas. Y como nuestro Legislador quería que su pue-
blo viviese con limpieza y salubridad , habla mandado 
que precediendo las pruebas necesarias, se destruyesen 
aquellas paredes ; queriendo mas causar un gasto ligero a 
sus conciudadanos , cuyas casas no eran palacios, que ex-
poner su salud. Tal»reglaniento de policía era sabio, yes 
preciso tener mucho humor, ó pocas luces para condenarle» 
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Sin embargo halláis en él un inconveniente, y es que: 
TEXTO. 
"Como los Sacerdotes eran jueces soberanos de la le-
pra , podían declarar leprosa la casa de cualquiera que les 
desagradase, y hacerla demoler para preservar las demás." 
COMENTARIO. 
E s verdad que eran jueces; pero tenían reglas , á cuya 
observancia se les podía obligar , ni tampoco tenían ellos 
probablemente el poder de hacer renacer el salitre ó el 
musgo á su antojo. 
Bien vemos que tenéis aígo entre ojos á nuestros Sa-
cerdotes; pero no nos sorprende esto, pues tenéis mas tir-
ria con los vuestros, 
$. 9. 
"Fiestas judias muy tristes, al parecer del Critico: fiestas 
de que él gusta. 
Habíamos dicho que la alegría de las fiestas estableci-
das por nuestro legislador, podía contribuir á la salud de 
su pueblo. Vos nos detenéis aquí, señor , y nos sostenéis 
que estas fiestas eran tristes. 
TEXTO. 
cf Yo podría citaros el tristia sahbata cordi, y el sépti-
ma quaque dius turpi sacrata veterno." (Ibid.) 
COMENTARIO. 
Vos escogéis admirablemente vuestras autoridades, se-
ñor : pues os fundáis en discursos de los enemigos de nues-
tra Nación, y en dichos de poetas, y de poetas satíricos. 
Tal es vuestra imparcialidad. 
¿ Y cuándo se propalaban estos ? Cuando nuestra na-
ción vencida, esclavizada y arrastrada á países extrange-
ros, vivía en la opresión y la miseria. ¿Y por esto juz-
gáis de la alegría de nueátras fiestas en los tiempos de 
nuestra libertad y nuestra dicha? No es posible racioci-
nar mejor. 
TEXTO. 
*fYo os sostengo que en un Domingo la Courtílle y 
los Porcherons son mas alegres que todas vuestras fiestas.M 
TOMO ur. C U A D . I I I . 30 
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COMENTARIO. 
¿Hay alguna cosa que vos no sostengáis, señor? 
Si no halláis cosa mas alegre en un Domingo que la 
Courtille y los Porcherons, gustáis mucho de la alegría 
ordinaria, señor. 
f* iO. 
Ve dos enfermedades y del médico Fernel. 
Nos echáis en cara haber confundido dos enfermedad 
des? una virulenta, y otra que no lo es. 
TEXTO. 
"Confundís la gonorrhéa antigua con la. que no se 
ha conocido hasta el fin del siglo quince. Dais á entender, 
que el texto del Levítico confunde estas dos incomodi-
dades." 
COMENTARIO. 
N i las hemos confundido ni hemos dado á entender 
que el Levítico las confunda. En cuanto a lo demás, con-
sultad á Fracastor, Astruc , Tissot, ¿kc. en ios que po-
dréis hallar algunas razones para no pronunciar tan afir-
mativamente sobre asuntos que no son de vuestra inspec-
ción. Cuando por lo respectivo á otra materia nos oponéis 
á vuestro famoso Fernel, médico de Francisco I.0 y de 
Henrique 119, ponéis poca atención en la diferencia de 
vuestro clima y el nuestro. Lo que podria no ser absolu-
tamente nocivo en un clima templado , puede serlo en 
©tro cálido. Preguntad á los médicos de Italia, á los Ara-
bes , ó sin ir tan léjOs , á vuestro célebre vecino, el sábio 
y virtuoso Haller (316), si la ley que combatís no era sábia, 
y si el violarla no era exponerse a incomodidades y en-
fermedades peligrosas. Estamos seguros, señor, de sus res-" 
puestas. 
De l a venta de los hijos,' 
Pasamos por alto todo lo que decís de la poligamia, 
del divorcio , de Mahoma y de las mugeres. Todo esto es 
«n fárrago que no conduce á nada, y que no merece res-
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puesta. Pero hablando de los hijos nos decís: 
TEXTO. 
"Era permitido á un padre el vender su hijo en caso 
de una extrema indigencia. No he encontrado la exposi-
ción de esta ley entre nosotros. Solamente hallo en el 
Exodo cap. 2 1 : si alguno vende á su hija por sierva, no 
saldrá de la servidumbre. Yo presumo que lo mismo sería 
con los varones." (Ibid.) 
COMENTARIO, 
Nosotros no hemos dicho tal cosa, señor; pero si que-
réis lo diremos. 
Sí vos no habéis hallado la exposición de esta ley, no-
sotros tampoco. Y si vos presumís que sería lo mismo con 
los varones , nosotros también , y Grocio también, y M i -
chaelis también, y otros muchos también. Ya veis que no 
lo hemos presumido sin buenas autoridades. Sois singular, 
señor: queréis hacer creer que no hemos tenido razón ? y 
presumís que la tenemos: nada mas consecuente. 
Pero decís: no saldrá de la servidumbre , y ésta es una 
nueva prueba de la exactitud de vuestras citas, pues hacéis 
decir á Moisés todo lo contrario de lo que ha dicho. Sal" 
drá de servidumbre al Jubiléo , dice la ley; pero no saldrá 
como las demás esclavas, sino que su Señor le hará tal y tal 
gratificación. 
§. 12. 
Castigo de los crímenes* 
Vuestras inexactitudes, ó mas bien vuestras raterías 
contináan hasta el fin. Habíamos dicho que nuestras leyes 
en el castigo de los crímenes , no se esmeraban en buscar 
suplicios. Para probarnos lo contrario decís: 
| «i • '• t . j TEXTO. - Í*J* • ••' 
ft ¿ Cómo * queréis que se os crea ? VoWed á leer vues-
tros libros, y veréis en ellos j no solo un Josué j un Ca-
leb, un Josué prodigando todas las especies de muertes 
que el hierro y el fuego pueden hacer sufrir , sino á un 
David haciendo despedazar con rastrillos de hierro, que-
mando á fuego lento en hornos de ladrillo á hombres .va-
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lientes que los Judíos habían tenido la dicha de hacer 
prisioneros." 
COMENTARIO. 
Si queréis que se os crea, señor, quitad desde luego el 
énfasis de vuestro período; quitad también vuestro fuego 
lento que no está en nuestros libros; quitad á Caleb, del 
que no se dice en nuestros libros que haya ejercitado ta-
les crueldades. 
Si queréis que se os crea, renunciad de una ve^ á to-
das vuestras sutilezas, y no confundáis para dar el cambio 
á vuestros lectores, los objetos mas diferentes. 
Hablábamos de las penas que podian ser pronunciadas 
contra los crímenes por nuestros trámites de justicia, y 
nos oponéis ejecuciones militares, represálias y rigores 
que nuestros Padres también hubieran experimentado sí 
hubieran sido vencidos; porque entonces todas las guer-
ras, eran crueles. Que Josué, que David hayan usado de 
estos rigores contra enemigos extrangeros , ¿es prueba de 
que nuestros tribunales podian usar de suplicios crueles en 
ei castigo de los delitos cometidos por ciudadanos culpa-
bles? Cuando raciocináis de este modo, ¿ merecéis que se 
os crea ? ¿merecéis que se os refute (317)? 
E X T R A C T O X X V I I . 
De los Profetas, 
Volvéis á nuestros Profetas, sefior, que es el objeto 
de una larga y loca diátriva en que dais chocarrerías por 
razones; y en que para defenderos no decís ya lo que de-
cíais ; y nos hacéis decir lo que no decíamos. No empren» 
deremos el combatir todo este fárrago, nos limitaremos á 
extractar de él io que puede merecer alguna respuesta. 
De lo pasado y de lo por venir. 
Vos sosteníais, que m ss puede conocer, por consiguiente 
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que no se puede pronosticar el porvenir si a embargo que se 
predice todos los días. Vuesrro Viejo del Caucaso muda hoy 
la cuestión, y nos dice : 
TEXTO. 
"No sé si mi amigo ha dicho que conocer el porvenir 
es conocer lo que no existe; pero si lo ha dicho, ha dicho 
bien." {Viejo, &c.) 
COMENTARIO. 
No alteremos, señor, los dichos de este querido ami-
go que parece amáis tan tiernamente como si fueseis vos 
mismo. 
Si lo ha dicho, ha dicho bien. Sí: pero añadía una 
palabra que no es cierta. Decia que no se puede conocer 
io porvenir, porque no se puede conocer lo que no es. 
Lo ha dicho, porque es el autor del Tratado de la Tole-
rancia: no ha tenido razón para decirlo, porque bien 
ciertamente se puede conocer lo que no existe, el porve-
nir que no existe todavia, y lo pasado que ya no existe. 
TEXTO. 
« i Ya no existe lo pasado! He aquí un gracioso sofisma. 
Un hombre tan sério como vos, ¿puede jugar de este mo-
do con los equívocos ?" (Ibid.) 
COMENTARIO. 
No hay ta! sofisma, ni tal equívoco, señor : volveos 
como gustéis: eternamente será cierto que lo pasado ya no 
- ^ üsé%¿ oí C J H O • - Í E X T O . . ' : : oí i.bafmq \ - . 
« |Será menester deciros, que lo pasado existe en la bo-
ca de los que lo han visto, y en los libros de los que han 
escrito ? y algunas veces no está como pasó, 
COMENTARIO. 
Este sí que es un verdadero sofisma , señor : vos sí que 
jugáis con el vocablo: lo pasado exisfe. jQué! | no veis que 
hay aquí contradicción en las palabras? Decís de una.mis-
ma cosa que existe , y no existe. Si ha pasado, ¿cómo por 
deis decir que existe? Y si existe todavía, ¿cómo podéis 
decir que ha pasado ? 
No es lo pasado , señor; lo que existe en la boca de 
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los que lo han visto, y en los libros de los que lo han es-
crito. Vos confundís lo pasado con la relación de lo pasado-
he aquí el sofisma. Talgunas veces no está como pasó. Vues-
tros escritos, señor, suministran abundantes pruebas de la 
verdad que pronunciáis en estas palabras: 
TEXTO. 
«Pero el porvenir, |dónde está? ¿dónde se le vé? 
COMENTARIO. 
Si quisiéramos hablar, como vos, diríamos que está 
en sus causas, y que se le vé en ellas; pero no imitaremos 
vuestro lenguage. 
No está en ninguna parte. No está, sino que ha de es-
tar, Pero, aunque no exista todavía, sus causas existen, y 
por ellas se puede juzgar que existirá. El hombre que 
conjetura , lo entrevee en las disposiciones de los agen-
tes físicos y morales; y Dios que no conjetura , sino que 
conoce con entera certidumbre, lo lee en sus idéas , en 
sus decretos, y en las causas físicas y morales, de las que 
es el efecto necesario ó infalible. Del mismo modo que se 
puede saber que tal eclipse, aun cuando ya no exista , su-
cedió en él año de Í 6 7 8 , se puede preveer que otro eclip-
se , aun cuando todavía no exista, se verificará en e l 
de 1840. Lo mismo sucede á proporción con los agentes 
libres: la educación> el temperamento , el modo de pen-
sar, &c. puede hacer preveer lo que harán en tales ó ta-
les circunstancias. Con que se puede conocer , y por con-
siguiente predecir lo que ño existe* ¿Cómo no habéis re-
parado , señor $ que con vuestro bello razonamiento, des-
truiríais , no solo toda profecía y toda presciencia divinaj 
sino también toda previsión humana i 
Pero ved aquí una objeción terrible. 
...... -i.-.. '. : U Í TEX-TO* • « 9 Sap 12 Dl&Eí 
«Señor, ó señores> escribís bajo el nombre de seis Ju-
díos, y les hacéis citar á san Pablo* hablando de Profetas." 
Esto no es macha destreza.-- r 
tOMEÑTARlO. 
Nada seguramente mas fuera de propósito; porque Pa-
blo nunca ha hablado de los Profetas. 
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Todos los días se v é , que al refutar á un autor, se le 
citan los escritos que reverencia; y nosotros pensábamos 
que llamándoos vos cristiano reverenciaríais á san TPablo: 
pero no somos diestros. ¿No es verdad? Bien lo cono-
cemos. — 
§. 2 . ° 
Ve Nabucodonosor y de los Figméos: chanzas delicadas» 
No es posible defenderse mejor que vos lo hacéis sobré 
la pretendida metamorfosis de Nabucodonosor , pues nos 
decís ; 
k TEXTO. ¡ 
««Sostenéis que Nabucodonosor no fué metamorfoseado 
en buey, sino en águila.1' {Ibid.) 
COMENTARIO. M 8 3 " 
Nosotros no hemos sostenido tal cosa, señor ; no he-
mos metamorfoseado al Rey de Babilonia en buey ni en 
águila. No equivocamos, como vuestro inocente amigo una 
enfermedad con una metamorfósis. 
TEXTO. ¿¡Ha B 
"Conciliémonos ; digamos que fué tansformado en 
aguila-buey; yo reverencio el texto, y solo me tomo la 
libertad de chancearme con vosotros que hacéis contínua-
piente lo mismo con mi amigo." 
iíslasa mjmoa C O M E N T A R I O . Í:- .,R , • -
Concillémonos. De buena gana; pero vos no tenéis traza 
de buscar ios medios. 
Tp reverencio el texto. Ya se vé. g « 
Solo me chanceo con vosotros. Nos honráis mucho. 
Es verdad que algunas veces nos hemos tomado la l i -
bertad de qhancearnos; pero todas nuestras chanzas no 
equivalen á la de vuestro aguilarbuey. E&te üguila'-buey es 
delicioso : es preciso coavenir en que, esto es. chancearse 
con mucha finura. Pero ve aquí otra cosa mejor todavía. 
. - O - TEXTO. :« . . ••foíb? i 
tr Hay gentes que pretenden que cuando se disputa so-
bre un pueblo de pie y fnedio de alto, se podrá muy bien 
tener un pie de nariz," 
ÚJU 
COMENTARIO. 
Se podría efectivamente j pero sois vos, señor, y n(j 
nosotros, el que reducís á esta talla los gamadim de Eze-
quiel y los Pigmeos de Aristóteles: Medid, pues, sia 
embarazo. 
Pero ese pie de nariz es un modelo de chanzas deli-
cadas , y una de aquellas que no huelen á colegio. ¿La 
habéis aprendido en la corte en donde tenéis un em-
pleo (3Í8)? 
Otro ejemplo. Habéis dicho en cierta parte que los 
Judíos no creían en los diablos , y en otra que adoraban 
al diablo. Habíamos creído notar aquí cierta contradicción, 
pero nos respondéis con agrado que: 
TEXTO. 
<c Es preciso tener el diablo en el cuerpo para hallar 
contradicción en las laboriosas pesquisas de mi amigo." 
COMENTARIO. 
Agudeza ingeniosa, y respuesta concluyeme. Lo con-
fesamos , señor , no nos sentimos con valor para repl i -
car á ella. 
Typos, Ezequiel, Indignor y Calmet. 
Nos atribuís, señor, un plagio horrible : os hemos 
robado rasgos de una erudición poco común acerca de 
el lenguage typico de los antiguos. 
TEXTO. 
* Repetís lo que había dicho m! amigo; y precisa-
mente los mismos ejemplos." 
COMENTARIO. 
Por consiguiente es evidente que los hemos hallado 
en vos: sin vos ¿cómo se nos había de haber ocurrido 
el ir á buscarlos en autores tan poco conocidos como T i -
to Lívio, Quinto Curcio y Justino? 
S í , señor 5 lo confesamos humildemente: á vos lo de-
bemos todo, química, griego, hebreo, typos, &c todo 
io hemos tomado de vos, así como vos lo habéis tomado 
en las fuentes. ' 
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Volvéis al desayimo typico de Ezequieí, pero timida-
dameate, como el que anda por carbones recien apaga-
dos. Habíamos dado á entender con muchos de nuestros* 
Comentadores y de los vuestros que es muy probable que 
todas las acciones typicas de este Profeta solo han pasa-
do en visión. Nos oponéis á Calmet. 
TEXTO. 
w Leed solamente el Comentario de Calmet, y veréis 
que todo aquello sucedió realmente.7' 
COMENTARIO. 
Aunque nosotros estimemos á Calmet, no por esto es 
la regla de nuestros juicios. 
Y ademas, ¿para qué hemos de leer á este imbédli 
Vos negáis que habéis tratado á Calmet de este modo 3 pe-
ro el hecho no es menos cierto: scripta mamnt. 
Permitid que os lo digamos, señor, tomáis con m u -
cha facilidad la costumbre de negar hechos averiguados, 
y cuyas pruebas consignadas en vuestros escritos seos po-
drían oponer de un momento á otro. 
Nos decís: 
TEXTO. 
cr Estáis de muy mal humor, señores, y vuestro fri-
dignor está en muy mal lugar j yo soy el que debo dccíi: 
Indignor." 
COMENTARIO. 
Entended bien este Indignor , no le quitéis ele su l u -
gar , y conoceréis que seria difícil aplicarlo mejor. Pen-
sad , señor , en que por esta palabra , expresaba Horacio 
el despecho que sentía al ver al mayor de los poetas" o l -
vidarse y dormirse (319). ¿Podíamos nosotros explicar de 
un modo mas decoroso el resentimiento de nuestra esti-
mación y admiraéloh lastimadas de ver un escritor Como 
vos tener también sus momentos de sueño? Seguramente 
señor, esto no es mal humor, sino una critica , y una crí-
tica dulce y llena de consideraciones: probablemerite lo 
hubierais conocido a s í , si hubierais entendido niejor el 
latin de Horacio. 
TOM. I I I . C U A D . I I I . 31 
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E X T R A C T O XXVIII . 
Medio general de defensa empleado por el Viejo. 
Su juicio sobre las varias ediciones 
de sus obras. 
Recurrís, señor , á un medio mas seguro y mas cor-
to de respondernos: este es el negar que sois el autor de 
las obras que combatíamos. La defensa seria difinitiva, si 
se la pudiese tener por formal j pero es casi imposible que 
quitéis toda duda sobre este punto. Vos decís: 
TEXTO. 
"Tiene la crueldad (el secretario) de imputar á su 
víctima no sé qué folletos unos judaicos, otros antijudái-
cos, de los que este caro amigo está muy inocente.'* 
COMENTARIO. 
En efecto que seria mucha crueldad el imputar tales 
folletos á un escritor tan estimable como vos, señor. Así 
que iéjos de imputároslos, habiamos declarado desde el 
principio de nuestra obra que no podíamos persuadirnos 
ú que fuesen vuestros; habiamos declarado francamente 
que no nos parecía concebible que este vil montón lle-
no , no diremos de impiedades y blasfemias (pues se ha-
ce gala de ellas en este desgraciado siglo ) sino de false-
dades evidentes , de contradicciones palpables, de erro-
res groseros, de ignorancias admirables de todas clases, 
hubiesen podido salir de vuestra pluma. Lo habiamos di-
cho: lo repetimos. ¿Estáis contento, señor? 
A su víctima, decís-, jpero qué víctima! ] Ah! señor, 
si pudiéramos conduciros al altar, no seria para Inmo-, 
laros en él; sino para rendir al cíelo hpmenage de vues-; 
tros talentos > y llorar allí el deplorable abuso que habéis 
hecho de ellos. 
Cuando decís está muy inocente ¿ pensáis bien lo que 
decís! ¿Vais á obscurecer de un golpe la gloria de tantos 
escritos tan sólidos, tan profundos , tan decentes, y que 
han hecho por todas partes tantas clases de beneficios. 
Sesenta tomos recogidos con pena, buscados á excesi-
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vo precio, colocados con pompa en los gabinetes de 
los curiosos, os anuncian en ellos ^ no solo como el me-
jor talento del siglo, sinO como él escritor mas fecun-
do, el genio nías vasto j el sabio mas Universal j la repu-
tación de que gozáis está fundada en el número y en la 
perfección de estás obras. ¿Y valsa reducir este rico de-
pósito de todos los conocimientos humanos ^ está inmensa 
colección, en que todos los géneros j todos los objetos, 
aun las materias mas diferentes, se hallan tratadas, dis-
cutidas y profundizadasí vais á reducir ^ repito, esta Vasta 
Encyclopedia á algunos tomos? ¿Es esto defenderos, se-
ñor , ó hacer traleion á vuestros intereses mas queridos? 
¿No veis que todos estos escritos son los que os han 
puesto á la cabeza dé esa brillante Cohorte ^ que hace 
treinta anos que sé gloría de combatir bajo Vuestras ban-
deras? Por estos escritos ós han adoptado por su gefe 
estos espíritus superiores * destructores Valerosos de las 
supersticiones antiguas y de los principios antiguos, sobre 
los que una ciega preocupación habia establecido, tantos 
siglos hace , la seguridad y la dicha de las sociedades. E s -
tos seres sublimes, estos faros genios ^  órganos ruidosos 
de la fama, se han declarado, como si lo necesításeís^ 
pregoneros de vuestros talentos y apoyos de Vuestra glo-
ria. Y vos por adheríroslos y darles gusto, aurtqué desapro-
béis su estilo , los ponéis con complacencia en el número 
de los mayores escritores de la nación, y algunas veces 
fingiendo combatirlos , sembráis sus dogmas acá y allá eü 
vuestros folletos. ¿Queréis ahora, desconociéndolos, aho-
gar el gérmen de lazos tan útiles, y de éste comercio l i-
sonjero , de elogios dados y vueltos, quitaros todos estos 
apoyos, y desasiros esta numerosa libréa siempre á vues-
tras órdenes, y que es tan dulce poder llama? eti una nece-
sidad'1. ¿Conocéis bien el daño que os hacéis, y el golpe 
que os Vais á dar? 
Hablemos séríamente , señor. Si estos folletos rio son 
vuestros, si estáis inocente de ellos, como decís, ¿ cómo 
se vén en ellos vuestro estilo y vuéstro modo? ¿Y por qué 
fatalidad, los extrangeros y vuestros compatrlótas, vues-
tros admiradores y vuestros críticos ^ vuestros amigos y 
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vuestros enemigos se obstinan en atribuíroslos, y el pú« 
blíco en creeros y llamaros su autor. A la verdad si se os 
ha calnmniado , imputándooslos , jamás se vió calumnia 
mas sostenida, mas universal, y , pues que es preciso 
decirlo, mas apoyada y reconocida por el calumniado. 
Porque nunca habéis desconocido estas amadas produccio-
nes, sino débilmente, con un movimiento de ternura pa-
lernal , y cuando la crítica levantaba la voz, ó la nube 
empezaba á granizar. 
En dos palabras, señor; sí estas obras están escri-
tas tan sabía como ingeniosamente, si solo enseñan la 
verdad y la virtud , ¿ por qué avergonzarse de ellas ? ^ A 
qué tanto temor de parecer su autor ? Si están llenas 
(vais á convenir vos mismo en ello) de ignorancias, de 
impiedades, de obscuridades, ¿para qué defenderlas? ¿Por-
qué insertarlas, ú permitir que las inserten en todas las 
ediciones de vuestras obras? 
Pero, decís, todas estas ediciones son suplantadas, fal-
sificadas, contrahechas, publicadas sin participación del 
autor, 
TEXTO. 
wLe imputáis el haber hecho una edición de sus obras, 
siendo así que no ha hecho ninguna." 
COMENTARIO. 
Corría la voz de que iba á dar una, y nuestros de-
seos en esta parte se reunían con los del publico. 
Sin embargo creeremos que no ha hecho ningum, pues 
vos lo decís j pero esto es lo peor ? pues el dar vos mis-
mo una edición auténtica de vuestros escritos seria un 
medio muy seguro de hacer cesar todas las imputaciones 
de que os quejáis: ¿ por qué no lo habéis tomado ? ¿ C ó -
mo rehu&ais tan constantemente el tomarlo? 
Sfíi" TEXTO. . / ñük>ll 
w Los que han deseado mucho hacer u n a . , como uno 
de sus amigos de G i n e b r a , el señor Burgomaestre , el 
primer Pastor de Laussanna sin consultarle , saben con 
qué bestialidad é indignidad se las ha contrahecho." 
COMENTARIO. 
jQuél Señor ? vuestro amigo de Ginebra, el señor 
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Burgomaestre , y el primer Pastor de Laussanna ¿ ha-
bían de haber hecho una edición de vuestras obras á vues-
tra puerta y á vuestra vista, sin asegurarse de vuestro 
consentimiento para las piezas que admitían en ella , sin. 
solicitar para esta edición ni correcciones ni aumentos, sin 
daros parte de ella , sin deciros una palabra ? Sí el hecho 
es cierto , convenid en que no es mny verosímil. ¿Y có-
mo vos, tenido por tan sensible, no os habéis quejado 
nunca de un proceder tan necio , y al mismo tiempo, así 
lo deeímos, tan indecente? 
Cuanta mas bestialidad é indignidad haya en ella, se-
ñor , tanto mas interés tenéis en dar al fin la edición au-
téntica que deseábamos. No podemos exhortaros mas á 
ello , pues en esto consiste vuestra gloria. 
Pero vuestro amigo de Ginebra, el Burgomaestre, el 
primer Pastor de Laussanna , no las han contrahecho al 
parecer. Sus ediciones no contienen sin duda mas que las 
obras de su amigo: y aunque hechas sin consultaros han 
obtenido después vuestra aprobación y vuestro consenti-
miento j vuestro silencio así lo prueba. Y todos los folle-
tos que hemos combatido están en las ediciones de Gine-
bra y de Laussanna. Si vuestro amigo de Ginebra y el 
primer Pastor de Laussanna los han insertado sin consul-
taros, ¿los hubieran dejado allí á pesar de vuestras recla-
maciones, si las hubieran creído sinceras? 
"Tenéis gusto sin duda alguna; vuestro estilo lo prue-
ba bastante. La facción á que pertenecéis se ha distingui-
do siempre por un modo de escribir muy superior ai es-
tilo de colegio que era el de vuestros adversarios. 
COMENTAKIO. 
Si os parece que nuestro estilo prueba nuestro gusto, 
señor , nos alegramos mucho. Después de la aprobación 
del público , ninguna ambicionamos tanto como la vuestra. 
Por lo que toca á lo de pertenecer á una facción es una 
pequeña malicia á que no responderemos, pues caerá por su 
propio peso. 
I Facción! ¡Solo una conocemos muy útil á las costum-
bre , muy preciosa en los estados! ¡Toda compuesta de 
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sabios que destruyen sus casas sin saber donde alojarse-
espíritus sutiles que se confunden con la materia; y bellog 
genios que se porten al nivel de ías bestias I Vos la cono, 
ceis; nosotros no pertenecemos á ella. 
No pertenecemos tampoco á otra alguna, señor; el 
amor puto de la verdad no conoce facciones, y nos atre-
vemos á decir que éste es el solo sentimiento que nos 
anima. 
Cuando decis que siempré se ha distinguido ^Tc. mez-
clando el cumplimiento con la injuria , creéis que el una 
hará pasar á la otra ; nosotros lo deseamos así. 
Un estilo de colegio que era el de vuestros adversarios. Se 
os entiende, señor. jPero ah! los muertos están muer-
tos. Dejémoslos en pa25 > que es cobardía insultar á sus 
deplorables restos, y procurar continuamente levantar en 
los sepulcros sus cenizas. 
\Estilode colégiói Manes de Bourdaíoué, de los la Rué &c. 
la admiración pública os venga bastante de estos ultrages. 
Y por lo que hace á nuestros adversarios solo tene-
mos uno, que hemos atacado para defendernos, y a quien 
combatimos sin aborrecerle. 
«Dignaos abrir eí tomo veinte y tres de la ediciorí dt 
Londres que imita á la de Laussanna^ y veréis mas de cin-
cuenta piezias de la Biblioteca azul^ y de los osarios de los 
santos Inocentes* Ün editor hambriento amontona toda estai 
inmundicia que compran algunos euríosos, y colocan en 
su Biblioteca..* El nombre del autor es lo qiie se compra 
y no la obra. Hay una edición sin nombre, en la que han 
introducido tres tomos enteros que no son suyos." 
COMENTARIO* 
Prueba convincente de la necesidad de una edición 
auténtica. 
Tres tomos qüe ño soti suyos ¿ Lo oís curiosos atolondra-* 
dos ? Ediciones suplantadas con bestialidad é indignidad^ to-
mos enteros que no soti del autor ^ piezas de la Biblioteca 
azul y de los osarios de los santos Inocentes, montones de 
inmundicia; he aquí lo que adquirís á tan excesivo precio 
de Londres ^ de León , de Amsterdam , de . . . &c. Com-
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prad, pues, á prisa las que han tenido á hien hacer el fiel 
amigo de Ginebra, y el primer pastor de Laussanna ; pe-
ro acordaos de que las han hecho sin consultar al autor , y 
que por desgracia han insertado en ellas todos los folletos 
que refutamos, y que él desconoce. 
Y si es el nombre del autor lo que se compra, ¿ tendrá 
todavía la crueidad de rehusar á los deseos de los curiosos 
á la solicitud del público y á los intereses de su propia 
gloria la edición que anunciábamos? 
Dad á lo menos una lista exacta de vuestros verdaderos 
escritos; que es necesaria, si queréis impedir que se os 
atribuyan los que no sean vuestros, y que viviendo vos ó 
después de vuestra muerte, libreros avarientos, ó amigos 
imprudentes ( 320) publiquen todavía bajo vuestro nom-
bre aun aquellos que habéis desconocido tantas veces, 
C O N C L U S I O N . 
| Qué hemos pretendido, nosotros , señor , por todas 
estas observaciones? ¡Humillar al señor de Voltaire y triun-
far insolentemente de un grande hombre! Lejos de noso-
tros tales pensamientos. Atacados, ultrajadas en nuestros 
Patriarcas , nuestros Reyes , nuestros Profetas , nuestras 
leyes, nuestras costumbres , &c. hemos creído que nos era 
permitido defendernos, ilustrar á aquellos á quienes enga-
ñan vuestro estilo y vuestros ímpetus, y convencerlos de 
que, principalmenre cuando se trata de Judíos, es me-
nester examinar ántes de creeros; que , aunque seáis filó-
sofo , y grande hombre, tenéis vuestras distracciones, 
vuestras preocupaciones y vuestros errores; que á veces 
vuestras citas son falsas, vuestras traducciones infieles, 
vuestras aserciones atrevidas, vuestros juicios injustos j en 
una palabra, que jurar siempre sobre vuestra palabra ; te-, 
neros por un guia seguro y un oráculo ^ como lo 
han hecho tantos lectores crédulos, es exponerse evidente*! 
mente á ser engañado muchas veces. 
Por lo demás , señor, creemos un deber nuestro el pu-
blicar acabando, que esta multitud de descuidos, de con-
tradicciones , de inconsecuencias &c. que hemos sacado 
de vuestros escritos, y tantos otros que se podrían sacar 
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todavía , no disminuyen en* nada nuestra estiinaclon ácia 
vuestras cualidades personales, ni nuestra admiración acia 
vuestros talentos. A pesar de la amargura de vuestra 
respuesta, y las pequeñas vivacidades de nuestra replica, 
no por eso serán nuestros elogios menos sinceros, ni me-
nos ardientes nuestros votos por vos. 
Lo decimos con satisfacción; de todos los escritores de 
este siglo; ninguno ha parecido con tanto brillo en la car-
rera. Gozad de vuestra gloria, reinad en el imperio de las 
letras por vuestros talentos, en vuestros campos por vues* 
tros beneñcios. Que vuestras tierras sean un asilo abierto 
á ios desgraciados ( S 2 í ) , Llamad á ellas á la industria 
descontenta (322); proteged la población; animad la agri-
cultura (323). Que por vuestros cuidados y á vuestras ex-
pensas voguen las fragatas francesas en libertad sobre el 
lago (324) ; elevad estatuas á vuestro Rey, y templos al 
Eterno; y pues que por una felicidad que pocos escrito-
res han tenido, los hielos de la edad no han apagado en 
vos el fuego del genio» consagrad útil y gloriosamente 
vuestros últimos trabajos á destruir los perniciosos é insen-
satos sistemas de vuestros sofistas ( 325) y , despreciando 
sus secretos murmullos, borrad á su pesar la mancha ver-
gonzosa que han impreso en la filosofía. Estableced con-
tra estos escritores temerarios la existencia de un Dios, 
su justicia, su providencia, &c. verdades grabadas en to-
dos los corazones, queridas de todos los pueblos, único 
fundamento sólido de las sociedades (326) que su impru-
dente y sacrilega audacia se esfuerza ú destruir. Enseñad 
á los ciudadanos la obediencia á las leyes, á los legislado-
res la humanidad ^  á los soberanos una tolerancia pruden-
te. Pero no excluyáis de ella, al predicarla j á hombres 
adoradores, como vos, de un solo Dios, hermanos vues-
tros por la naturaleza, y vuestros Padres por la fe: a un 
pueblo digno de lástima por sus desgracias , y sí es que 
nos atrevemos á decirlo, respetable por su antigüedad, su 
religión y sus leyes 
Somos, &c. 
F I N D E l A S C A E í A S J U D Í A S . 
(17 ) 
N O T A S 
D E L A T E R C E R A P A R T E D E L TERCER TOMO, 
Y C U A R T A D E I r C O M E N T A R I O . 
(174) Se podría tener alguna dificultad en comprender, como 
unas obras que no son de Salomón ni dignas de él han podido llevar 
tan lejos su fama. E l nombre de un gran Rey puesto á la ca-
beza de algunos libros puede darles c r é d i t o , pero que unos libros 
indignos de un gran Rey esparzan á lo lejos su g lo r ia , es para no-
sotros una paradoja. ¿ Se a t rever ía alguno á suplicar al ilustre Es-
cr i tor que la explicase ? Edit. 
(zTS) M r . Nonnote. Se nos asegura que no t a rda rá en dar una 
refutación completa del Diccionario filosófico. A juzgar por su ex-
celente crítica de la Historia general &c . , se debe esperar que es-
ta refutación sea de las mas sólidas. Acaba de salir y merece ser 
leída. Crist. 
(2.76) V . su Pol í t i ca sagrada. 
(2.77) . E l autor del Diccionario filosófico piensa en esto , como 
en otras muchas cosas, de distinto modo que Bossuet. A haberle 
creido los Franceses hubieran reformado sobre este punto la ley 
sálica. V . Dic . fil. art . Leyes* A u t , 
(278) La ley prohibía á los Hebreos darse un Rey de otra na-
ción. Non poteris alterius gentis hominem Regem faceré, qul 
non sit frater tuus ; reglamento sabio y necesario en este pueblo, 
Edit. 
(2,79) L i b . 1.* de los Pa ra l ípomen , cap. 28, v. 4 y ¿ . Aut. 
(a8o) 3.0 de los Reyes , cap. 1,0 v. 20. Aut. 
(2,81) 1.0 de los Pa ra l í p . cap. 29, v. 2,2 y 23. 
(282) Sin i r mas lejos, Roboam nieto de David nombró por 
su sucesor ai Trono á Abías su hi jo , que rto era el mayor ( V . Jo-
sefo). Luego Cuando Adonías dijo á Bethsabé: á mi me correspon-
dió, la corona , hablaba del órdeñ común de las sucesiones y no 
de un derecho absoluto, de una ley del Estado que quitase al pa-
dre la elección de su sucesor. Edit. 
(283) En otra parte Voltaire hace á Bethsabé cómplice en el 
asesinato de su marido, g De dónde ha tomado esta anécdota ? La 
Escritura nada dice que lo pueda hacer sospechar. Edit . 
(284.) No disimularemos que algunos Comentadores crit ican á 
Salomón, pero dan otras razones que Voltaire , y aun esas nos han 
parecido siempre muy débiles. A u t . 
(28.5) V . libro 3. de los Reyes 1, 12, 21. Salvad vuestra vi-
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da y la de vuestro hijo dice Natham á Belhsabe &c. Aut. 
(2.86) Creemos que después de la muerte de David los habitan-
tes de Gaser creyeron poder aprovecharse de la coyuntura para sa-
cudir el yugo del nuevo Rey , y que para complacer á Faraón su 
aliado y su suegro sitió aquellá ciudad. Aut. 
(2.87) L a mayor parte de los antiguos atribuyen la invención 
del vidrio á una feliz casualidad : cuentan que unos comerciantes 
de nitro habiendo desembarcado en las orillas de Belus y querien-
do cocer su alimento, se sirvieron, á falta de piedras , de gruesos 
pedazos de nitro para sostener la leña y las ollas, y que habién-
dose derretido y fundido con la arena, este nitro formó el primer 
vidrio. Casi con las mismas circunstancias lo refiere Plinio lib. 36. 
cap. a6. 
Fama est, dice hablando del rio Belus, appulsá navi mercato-
rum nitri, cuín sparsi per littus epulas pararent^ nsc esset cor-
tinis attolltndis lapidum occasio^  glebas nitri é navi subdidisse; 
quihus accensis perntixtá arena translucentes novi liquoris flu-
xisse rivos, et hanc fuisse originem vitri . 
Tácito habla también de los hornos de vidrio de los Sidoni-os y 
de las arenas del Balus. Et Belus amnis, dice, judaico illabitur 
mari , circa cujas os conlectce arenne, admixto nitro in vitrum 
incoquuntur.*.. Sidon artifex vitri ^ vitriariis officinis nobilis, 
Ilist. lib. 5 &c. 
Se ha creido por mucho tiempo que no se podía hacer vidrio 
sino con las arenas del Belus , y según Josefo , iban á cargarla en 
navios. Esta falsa persuasión que los Tyrios y los Sidonios teniaa 
cuidado é interés en sostener, hizo que el vidrio estuviera muy ca-
ro por mucho tiempo. Edit. 
(2.88) V . lasábia disertación de Michaells (tom. 3 de las Memoriaí 
de la Academia de Gottinga) sobre la antigüedad del vidrio en-
tre los Hebreos. E n ella nota que Ezequiel habla de un mar de ye-
lo bajo el Trono de Dios, aludiendo al magnífico mar de vidrio de 
que estaba cubierto el pavimento en que Salomón habia hecho co-
locar su Trono; que Isaías hablando de la ciudad de Tyro y Moi-
sés de ias tribus de Isachar y de Zabulón , alaban los tesoros ocul-
tos en las arenas de sus riberas: por donde entiende, con el in -
térprete Caldeo, con Jonatham, Salomón , Ben-Isaac, Le-Clerc &c., 
las riquezas que debían producirles las manufacturas de vidrio 
en que empleaban las arenas de el Belus ; en fin, que las pala-
bras de zag y zachuchit que se encuentran en Moisés y en Job. 
están traducidas en las versiones orientales por las palabras que en 
dichas lenguas significan vidrio &c. Aut. 
(2.89) Quingentorum est passuum , dice Vlhúo, non amplias, 
spatium littoris , idque tantum multa per s&cula gignendo fuit 
vitro. V . Pl in. lib. 36. 
(2.90) Exhortamos á los nuevos Editores á que adornen con eLa 
(<P) 
el frontispicio dedada tomo, para que los lectores vean lo que de-
ben pensar del autor y de la obra. Aat. 
(291) He aquí e¡ texto según la Vulgata: Ecce ego inpauper-
tatemea prxparavi impensas domüs Domini auri tálenla centum 
mili i a , et argenti mílle millia talentorum. ParaJlp. cap. aa, 
v . 14. Aut. 
(apa) Se hal la rán pruebas de ello en el Comentario de Calmeí 
y en las Respuestas críticas de el abate Bullet. 
(2,93) Los Griegos tuvieron sus talentos grandes y pequeños; los 
Romanos sus sextercios grandes y pequeños; los ingleses, los F ran -
ceses y aun los Romanos tienen su l ibra de peso y libra de cuenta. 
Aut. 
(294) Se encuentran de estas faltas , no solamente en los escri-
tos de los antiguos que han, pasado tantas veces por manos de co-
pistas, sino aun en los Escritores modernos mas instruidos, como 
se vé en Basnage, el cual dice en su historia de los J u d í o s , que los 
de España sacaron cuando se les expulsó de ella treinta mil millo-
nes de ducados: está escrito por letra y sin corregir en las erratas. 
¿ Se le ocur r i r á á nadie imputar esta exageración á Basnage mas 
bien que al impresor Holandés ? Edit. 
(295) Se podría también añadir para probar que este error es 
de los copistas, pr imero; que la construcción es muy irregular , 6 
á lo menos muy extraordinaria en este pasage del texto hebreo. Se-
gundo: que en la versión árabe se cuentan mi l talentos de oro y 
m i l de p la ta , lo que anuncia en el manuscrito del traductor Árabe 
una lección diferente de la del manuscrito que sirvió al autor de la 
Vulgata , y dá lugar manifiestamente á sospechar alteración en uno 
y otro. Edit, 
(296) Voltaire mismo no ha podido menos de convenir en esto 
en su tratado de la Tolerancia. V . pág. iS f . Esperamos que nos 
eche en cara todavía , como lo ha hecho, que no queremos recono-
cer en la Escritura ningún error de los copistas. Se vé cuan funda-
da es esta acusación. Aut. 
(297) E l principio contrario fué el de Sixto v . y de Enrique i v . 
cuyas miras equivalían probablemente á las de nuestros modernos 
economistas políticos. Este principio era también el del difunto Rey 
de Prusia. ¿No es cierto que le ha salido muy mal al Rey su hijo? 
Seria tal vez un objeto digno de las investigaciones de los sa-
bios examinar si no había en la antigüedad á proporción tanto oro 
y plata 6 mas que en nuestro tiempo. Parece que tantas arenas de 
donde se sacaban chispas de o ro , tantos ríos que las arrastraban, 
tantas minas conocidas y esplotadas por los antiguos, har ían á lo 
menos la cuestión problemática. 
No se puede leer la disertación de Calmet sobre los textos que 
examinamos , sin convenir en que en aquellos tiempos antiguos los 
Reyes, los Templos y algunas ciudades tenían una opulencia asom-
(20) 
brosa. Voltaire mismo dice en su tratado de la Tolerancia que sor-
prenden las riquezas que Herodoto dice vid en el templo de Ephe-
so , pero g porque admiren, se han de negar los hechos? Bdit. 
(298) Se ha echado en c a r a á Voltaire el haberse servido de las 
obras de este sabio sin citarle. Dudamos que esta reconvención sea 
fundada. Si este ilustre Escritor se hubiera tomado el trabajo de 
subir hasta aquel manantial, hubiera visto lo que se dice aquf, y 
probablemente hubiera tenido la complacencia de enseñar algo de 
esto á sus lectores. Edit< 
(299) La versión de los Setenta, por ejemplo, se diferencia de 
la Vulgata , y ambas del texto hebreo, g De dónde han podido na-
cer semejantes diferencias sino de las diferentes lecciones de los 
manuscritos que los traductores tenian á la vista ? Bdit. 
(300) E l sabio Obispo de Londres ( Sherlock ) ha probado que 
un motivo religioso entraba en la prohibición hecha á los Hebreos 
de multiplicar sus caballos , esto es, tener gran número de ellos. 
Quaria el Legislador que en las batallas pusieran su confianza en el 
Señor y no en la mult i tud de sus caballos y de sus carros de guer-
ra. Hi in curribus, et in equis , nos autem in nomine Domíni, 
V . su tratado del uso y de los fines de la Profecía. 
La razón política era que en un país como el de la Palestina, 
una cantidad demasiado grande de caballos podía dañar á la pobla-
ción , uno de los principales objetos del Legislador. Esta política 
es aun en el dia la de la China, Si se la imi tára en algunos Esta-
dos, menos jornaleros se quedarían sin trabajar. Todos los días se 
oyen quejas de que la multi tud de caballos quita la subsistencia á 
los hombres. Aut. 
(301) Se lee en la Biblioteca de Phocio un extracto de una 
obra de Agatharchides, en donde refiere este Escritor que el país 
de los Alileos abundaba tanto en oro natural que se encontraban 
all í comunmente pedazos tan gruesos como huesos de aceituna y de 
n í speros , y aun como nueces, que los habitantes los mezclaban 
con piedras trasparentes para hacerse collares y brazaletes, y que 
los vendian á tan v i l precici que daban por el cobre el tr iple de oro, 
por el hierro el doble y por la plata diez tantos. Esto es cuasi lo 
mismo que se ha visto después en el P e r ú . Aut, 
(302,) Muchos sábios críticos creen que el Ophir de Salomón 
era la costa oriental del Africa llamada Sofála ó Costa de oro. Si 
los Europeos han sacado tanto oro de esta cosía , bien pudo darlo 
también á Salomón. Aut, 
(303) Nos parece que el ilustre autor lo debe también á otros mu-
chos, bien podríamos nombrar un par de docenas á lo menos. Cnst, 
(304) Véanse los Errores de Voltaire, obra necesaria <* tudos 
los que quieren leer la Historia general &ci j y no ser el juguete 
de las inadvertencias y pequeñas infidelidades del ilustre Escritor. 
De esta obra se han hecho ya seis ediciones á pesar de la cólera 
poco decente de Voltaire contra el l ibro y contra el autor. ¿ N o 
se l legará nunca á concebir que la mavor respuesta que se puede 
dar á una crítica justa es corregirse y no decir injurias? £d¿t. 
(305) Esto nos recuerda la carta de Juan Jaccbo Rousseau á 
Cristóbal de Beaumont.Ksts tono familiar que toman ciertos parti-t 
culares con hombres de carác ter es enteramente filosófico, es desterrar 
las preocupaciones y renovar la igualdad pr imi t iva . Si algunos hom-
bres de juicio se admira'n de ello, es porque no son filósofos. Edif. 
(306) V . Deutoronomio cap. ¡25, v. ¿ . Esta ley que se llama l a 
ley del Zevirato , tiraba al deseo que tenían los Israelitas de de-
jar un nombre en Israel y de estar inscriptos en las tablas genealógi-
cas. Un hermano que rehusaba procurar esta gloria á su hermano 
era censurado de manifestar poco afecto y adhesión al difunto. E n 
caso de rehusarlo el hermano la obligación pasaba al mas próximo 
heredero. 
Así que , el Gohel, bien fuera hermano, ó bien próximo here-
dero, estaba encargado de suscitar un nombre al d i fumo, como 
también de vengar su muerte si habla sido violenta , por io cual 
manifestaba que no había tenido en ella ninguna parte , y que no 
habia deseado ni la muerte n i la sucesión. 3 No era una polí t ica 
muy fina el hacer un pundonor al mas próximo heredero de esta 
obligación ? 
Nos parece que tal vez por esta consideración conservaría M o i -
sés aquellas dos leyes antiguas, aunque tuviesen algunos inconve-
nientes que procuró remediar. Aut, 
* (307) Voltaire repite la misma aserción en sus Cuestiones en-
ciclop. art. Incesto. « E r a permit ido, dice, á los Judíos como á 
los Atenienses, á los Egipcios y á los Syrios el casarse con sus her-
manas." Por mas que se le advierten sus descuidos, y se le hacen 
tocar con el dedo sus errores , cont inúa repi t iéndolos como si na-
da se le hubiera dicho. Y se lisonjea de amar la verdad. Edit, 
• (308) Este es el sentido que el Padre Houbigauí dá á este tex* 
tQt'.'Mdfci-jAi'r. 7 o S b i i s D t;;--í-.: o • » 
f (309) Estas palabras nos recuerdan aquellos versos de un gran 
Poeta; -¡^«bB ~ . ^ <-• ;: ^ 
w/' ai vu P imple adoré sur la ierre ; 
-nPareil au cédre , i l portoit dans les cieux 
•¡•¡Son front audacieux ; 
n l l sembloít a son gré gouverner le tonerre, 
v>Foulífit aux pieds ses ennemis vaincus : 
v/e n' ai fait que passer r i l «' etoit dejá plus." 
Esto es; He visto al impío.adorado sobre la t i e r r a , semejante 
al cedro elevaba su frente-audaz hasta los cielos ; parecía que go-
bernaba á su arbitrio el trueno y que hollaba sus enemigos venci-
dos. No hice mas que pasar , ya no existia. 
He aquí eiertamente w ^ o s bastante buenos á pesar de ser 
, mi 
Imitados del hebreo. ¿ C r e e r á Vohaí re que eeias paínbrns , e l e v a b a 
s u f r e n t e a u d a z h a s t a l o s c i e l o s , son ininteligibles ? ¿ Y tendría 
la r idiculéz de oponer á Racine l a l u n a y e l p l a n e t a f^enus'i 
(310) E l término hebreo que corresponde á ia palabra P i t h o n 
es O h , La palabra griega de los Setenta y de los Padres de la Igle-
sia griega es E n g a s t r i m u t h o s . V. Suplemento. 
Los e n g a s t r i i m t h o s ó v e n t ñ U J U O S eran una especie de adi-
vinos que pronosticaban ó fingían pronosticar lo venidero, respon-
diendo con una v o z sorda que parecia salir del hueco de su vientre 
y como de debajo de tierra. Muchos han negado que se pudiese ha-
blar de este modo; pero varios sábios modernos, entre otros E u -
g u h i n o , Coe l io R o d i g i n o , O l e a s t e r , & c . atestiguan que han visto 
hombres y mugeres engastrimuthos, y que estas personas respon-
dían con exactitud y con el vientre á las preguntas que se les ha-
cían. Y aun hay ejemplos mas recientes. E l autor del Diccionario 
de Trevonx, art. F e n t r i l o c u o , cuenta que ha conocido un oficial 
ventr í locuo que en el ejército se divert ía algunas veces en alarmar 
á sus compañeros hablando de este modo. E l abate la Chapelle aca-
ba de dar á luz un t r a t a d o s o b r e los v e n t r í l o c u o s en que cuenta 
detalladamente lo que hacen el ventrí locuo de Viena en Austria y 
el de San Germán en Laya , de donde se puede concluir que la 
mayor parte de los ventrilocuos antiguos no eran mas que imposto-
res. E d i t . 
(311) Así es como Voltaire designa la república de Ginebra. 
d u t . 
(3 ta ) No Sabemos por qué dice Voltaire siempre Plaviano Jo-
sefo. Josefo no tomó el nombre de F l a v i a n u s sino el de Elavius, 
de consiguiente se debe decir Fiavio Josefo y no Flaviano. E d i t . 
(313) V . Paralip. l ib . T, cap. i a , v. 29 : E t d e f i l i i s I s s a -
c h a r s c i e n t e s i n t e l l i g e n t i a m i n t e m p o r i b u s a d s c i e n d u m quid 
f a c e r e t I s r a e l , dice la Vulgata. C r i s t , 
(314) V . Deut. 33, v . 19. E l l o s l l a m a r á n los p u e b l o s á la 
m o n t a ñ a dice Moisés: lo que el Intérprete Caldeo y Salomón Gar-
chi entienden de la convocación á las fiestas y á los sacrificios con 
que debían señalar el tiempo en Israel. E d i t , 
(315) V . S h a i a , S a l i g n a c , & c . Aristóteles había notado mu-
cho tiempo antes que estos viageros , que ea Sir ia , de la que hacia 
parte la Palestina, los carneros tenían las colas de un codo de lar-
gas. Év TÍI Supict r a 7rpo(ócírot retí- ¡¡pc/s tftju rorJÍ&TOt x^e®/» Hist, 
Animal , l i b . 8, cap. aB. ¿lut. 
(316) A los mas profundos conocimientos de la anatomía , de la 
medicina, de la qu ímica , de la bo tán i ca , de la historia natural y 
de la jurisprudencia , juntaba Haller un talento superior pa-
ra la poesía. 
S^  le mira como el Horacio y el Pindaro de la Alemania. Es-
poso fiel, padre tierno , juez íntegro y elevado á la primera ma-
(23) 
gistratura , honró su desiino con sus talentos y virtudes, é hizo a 
su patria todo el bien que pudo. Este grande hombre no era filó-
sofo sino Cristiano. Existe una carta suya á su hija, en la que prue-
ba la verdad de la Rel ig ión , murió combatiendo los errores filosó-
fico-teológicos de Voitaire. C'rist. 
(317) ¿Causará admiración después de esto, el que algunos 
hábiles diaristas Ingleses, al tratar del viejo del Caucaso, hayan 
tomado por epígrafe este verso de Virgilio: Tdumque ¿mbelle, 
sine i c t u , conjecit seniorX No podían anunciar mejor su opi-
nión sobre este folleto. E d i t . 
(318) E l viejo del Caucaso toma el titulo de Cristiano ¿ gen-
til-hombre de su Magestad Cristianísima. \ Qué Cristiano.' Aut . 
(319) Indignar quandoque bonus dormitat Homerus. Aut. 
(320) Se debe esperar que en la edición que se prepara no ad-
mitirán los amigos del célebre Escritor nada que no sea ciertamen-
te suyo. Aut, 
(321) L a señorita Corneille, los Calas, los Sirven, y otros mu-
chos. Aut. 
(322) Muchos trabajadores de Ginebra acogidos y establecidos 
por Voitaire. Aut . 
(323) V . las Cartas del ilustre Escritor á el señor Obispo de 
Anneci , &c. Se ha echado en cara á Voitaire el haber alabado 
demasiado sus acciones generosas y benéficas. Esta reconvención 
es injusta, porque un grande hombre que tiene enemigos tiene de-
recho para hablar del bien que hace. ¡ Dichoso será el siglo en que 
todos los ricos hagan bien y lo publiquen! Aut . 
(324) L a primera fragata francesa que apareció en el lago de 
Ginebra estaba embargada por deudas: Voitaire dió 30000 lib. pa-
ra librarla. V . las Efemérides del Ciudadano. Aut . 
(325) Aunque Voitaire que ha refutado el Sistema de l a na-
turaleza (Cuestión enciclop.) , exhorta á leerle (Cuest. enciclop.), 
nosotros no lo hemos leido y nos congratulamos de ello. Cristianos 
muy instruidos nos aseguran que es una obra tan fastidiosa como 
absurda, en la que perdido el autor en las tinieblas de su falsa 
metafísica , se contradice á sí propio continuamente, ¡ Y esta obra 
ha sido preconizada por sabios, devorada por hombres de todas 
clases y leida por las mugeresl ¡ O Francia j ¡Qué siglo y qué 
gusto ! Aut . 
L a preocupación del publico ha durado poco. E s t a obra, dice 
con mucha razón Voitaire, ha caido por su propio pese: prueba 
evidente de que su éxito efímero no fué causado por los pretendí-
dos encantos de su estilo , sino por intrigas de partido , y de con-
siguiente no ha deshonrado ni al siglo ni á la nación. L a vergüen-
za es del autor que la produjo y del pequeño partido que la sos-
tuvo. Y aun en este pequeño rebaño ninguno lo confiesa, todos 
se avergüenzan. Pusi l le grex, Crist, 
0 
0 
(2+) 
(325) Sobre este fundamento establecía el Orador Romano su 
república y sus leyes. « Q u e empiecen nuestros ciudadanos, dice, 
por creer que hay dioses señores de todo y que todo lo gobier-
nan.... cuyas miradas descubren lo que cada uno es, lo que ca-
da uno hace, &c. Sft igitur jam hoc a principio persuasum 
civibus, dóminos esse omnium rerum, et moderatores Déos.... et 
qualis quisque 'Mt\ quid agat, quid in se admittat, intueri. Así 
pensaban los Sócrates, los Platones, los Zaleucos y todos los Legis-
ladores de la ant igüedad. ; Que diferencia entre estos grandes hom-
bres y nuestros pequeños Encelados! Aut. 
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